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PRÓLOGO 


Con este cuarto volumen de muestra obra completamos la 
historia do nuestra Asistoncia durante ol gobierno dol P. Clow- 
dio Aquaviva, Ya recordará ol lector las tros grandes secciones 
en que dividimos lossucesos del quinto generalato, La primera, 
que comprende los hechos pertenecientes al espiritu y diselplina 
religiosa, ha sido desarrollada en el tomo anterior, Ahora pre- 
sentamos a los lectores la segunda y la tercera, que pudieran 
intitularsa respectiramente Estudios y Misiones. Aunque en el 
método no hemos cambiado absolutamente nada y ahora como 
antes procuramos referir con toda sinceridad los hechos, pro- 
bando la verdad de lo que decimos con los testimonios más se- 
guros que hemos podido descubrir, pero en la amplitud que 
damos a las narraciones, nos hemos visto forzados « introducir 
alguna modificación. Para decirlo con una sola palabra, decla- 
ramos al lector, que en este tomo y en los que le sigan, nuestra 
historia será más compendiada. 

Al principio, cuando todo se reducía a la vida de San Ignacio 
y do sus primeros discípulos; después, cuando la Compañía de 
Espana so cenía al territorio de la metrópoli, abría sus primeros 
colegios y ejercitaba su celo apostólico en les ciudades y pue- 
blos de Espana, podía el historiador aspirar a ser completo, no 
dejando en la oscuridad ningún hecho de alguna importancia. 
Ahora, estendiéndoso nuestra Orden por vastisimas regiones 
del Nuevo Mundo, maltiplicándose sus domicilios así en Europa 
como en América, desarrollándose en su seno una actividad lite- 
raria sorprendente, entrelazándoso su acción con la vida polt- 
tica de las naciones y complicándoso por lo mismo notablemente 
sus negocios, bien se ve que sería imposible a un historiador 
abarcar en una obra campo tan inmenso, profundizando cada 
hecho y estudiándolo con detención. Es, pues, neresario Jimmi- 
tarse y reducir a compendio nuestra historia, 

Sin embargo, no debe entenderse esta palabra compendio eu 
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el sentido quo vulgarmente so le da, Compendiar significa ordi- 
nariamente reducira menos lo que otros han explicado con difu 
sión, sin añadir nada nuevo do su propia cosocha, No compon 
díamos nosotros de esa manera, Estamos seguros que en todos 
los capítulos do esto volumon añadimosalgo nuovo y hosta ahora 
enteramente desconocido. Pero decimos que compendiamos, 
porque omitimos muchos incidentes que so presuponen, pasa- 
mos por alto hechos semejantes que so repiten y prescindimos 
do particularidades quo doben explicarso on obras monográ- 
ficas, pero que no caben en historias generales como la presente. 
Al principio de este volumen ofrecomos al lector una idea 
sucinta de los principales autores que Htorecieron en tiempo del 
P. Aquaviva. Claro ostá que no pretendemos agotar la materia 
como los espocialistas, y ni siquiera profundizarla, como lo 
harían los historiadores ciontíficos. Nuestro designio es formar 
un juicio breve, pero exacto, de las principales obras que enton- 
cos so escribieron, y suministrar los datos bibliográficos más in- 
dispensables, que puedan servir como de punto de partida para 





No debemos omitir el auxilio importante que para reunir 
los documentos de donde ha brotado esto volumen nos han pres- 
tado algunos hermanos de religión, con aquella caridad que es 
el alma de la Compañía. El P. Cecilio Gómez Rodeles para los 
documentos de Europa, y el P. Pablo Pastells con el P. Pablo 
Hornándoz para los de América nos han fayorocido con un con- 
curso precioso, sin el cual nos hubiera sido de todo punto impo- 
siblo preparar este tomo cuarto de nuestra Historia. 

Por último, es deber nuestro recordar la cordial acogida que 
en muestro reciente viajo a la América hallamos en todas las re- 
públicas latino-americanas que pudimos visitar. En Méjico y en 
Lima, en Santiago de Chile y en Buenos Aires, en la Asunción 
y en Río Janeiro, en todas las ciudades y establecimientos ame- 
ricanos, adondo acudimos en busca de luz y documentos histó- 
ricos se nos franquearon generosamente todas las puertas, y se 
nos auxilió con una asistencia tan solícita como inteligente, Re- 
ciban los ilustrados archiveros y bibliotecarios del Nuevo Mundo 
la expresión de nuestra más sincera gratitud. 
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INTRODUCCION BIBLIOGRÁFICA 


Gran parte de la bibliografía inédita de este tomo TV es la misma 
que sirvió para la composición del TIL. Las cartas de los Genera- 
los a las provincias, las dirigidas por los Suporiores al P. Goneral, 
las ordenaciones e instrucciones, les actes de las congregaciones 
generales y otras fuentes inéditas citadas tantas veces en el tomo 
Antorior, hen de suministrarnos también copiosa luz en el presento. 
Prescindimos, pues, aquí do todos los volúmenes Inéditos que han 
sido enumerados y explicados en el tomo anterior y aun ón los dos 
primoros de muostra Historia. Dobomos añadir solamonto aquellos 
que no han sido mencionados todavía y que so conservan o en los 
archivos de la Compañía o en las bibliotecas y archivos públicos de 
divorsas nociones. Como la matoria do osto volumen ostá dividida 
en libros perfectamente distintos por su objeto, también distingui- 
remos la bibliografía perteneciente a cada uno. 





Para el Libro Primero. 


1. Documenta de Balione sudiorum, 15BI-1613—Lurgo quose redactó el primer nto 
atucioram, consultó 41 P. Aqueriva a todas las provincias, pregunitadoios las modif- 
caciones que cenveodría introdudr on esto bro, antos de im pomelo como lay ssrolar 
sn toda la Compañía. Lo mismo hlzo slgunos años después, cuando Imprimnió 1 fatio 
atulorum de 1591, Kospondiendo a los deseos del F, Genera), se mandaron de dlversas. 
proviccias y colegios de Buropa un gran número de olvervartones, adrertene 
y plenos de estudios, que, reunidos ca esto volumon, nos den uma idos do la gran 
quo conió a toda la Comparta la composición del Jn sico, 
¡amos, naturalmente, los escritos que pertenecen inn sólo a la Asistencia de Espada, 
Ja 


























do les opalonos que doblan adm! 
¡ía De los colagios y prorinolas de 
encuentran alguns observaciones Importantes, que hemos proourado 








as provincias, por carte del 24 do Mayo de 16% 
podrían ponor para consegule la uniormidid y solidez en la dact 





"os escritos son anóalmos y dedos en sombre do toda una provinci1; otros son de los 
Padres de un colegio; pero la mayoría son cbra do Padres partículareo, entre los 
cales apareces algunos sSlebres nutores, como Lawsio, Bacano, Lanslo, ote. 
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Para dar noticia de los autores que florecieron en tiempo del 
P. Aquaviva, excusado es advertir que hemos procurado consultar 
las primeras ediciones de sus obras; pero confesamos ingenuamente 
que en alganos casos no hemos podido satisfacer a este deseo, por 
haborse hosho rarísimos los ojomplaros de aquellas ediciones, y así 
nos hemos debido contentar con leer ediciones posteriores, 





Para el 





ro Sogundo. 


CONTROVERSIA «DB AUXILUS» 


Abunda lo inédito sobro esta célebre controversia. No hemos 
visitado archivo ni biblictoca páblica de Europa, dende no hayamos 
dosoublerto alguna cantidad do oscritos sobre la eSlobra polémica 
que tanto dividió a Anos del siglo XVI a dominicos y josuítas La 
misma prohibición de publicar libros sobre estas materias paroco 
que provocó una gran abundancia de manuscritos, pues lo que no 
podía hacerse por la imprenta se procuraba obtener por medio de 
copias, que so multiplieaban bastanto. Esto no obstanto, aunque lo 
Inédito es mucho, pero lo bueno y aprovechable no es tanto como 
pudiera creersa. Muchos de esos documentos inéditos son tal vez 
alegatos apasionados, relaciones inciertas, cartas vehemontes, remo: 
res cogidos al vuelo y transmitidos sin crítica de un lado al otro; en 
una palabra, son escritos como los que suelon brotar espontína- 
mente en medio de las grandes contiendas cientificas y literarias, 
Pero en esta materia debemos ante todo advertir al lector (aunque 
la cosa es bastante conocida) que los documentos al parecer más 
respetables, esto es, las actas de las congregaciones de Awriliés, fuo- 
ron públicamente desautorizadas por ol Papa Inocencio X en ol 
año 1654. Ya han sido roferidas por los historiadores Serry y Meyer 
las principales palabras de esto deoroto. Con todo eso, juzgamos que 
no estará demás presentar su texto íntegro. Holo aquí. 











«Horta V. Día 98 de Abril de 1054. 

«En la congregación goneral de la Santa, Rornana y Univoral Inquisición, tonida 
ox el Palacio Apontólico dol Monte Quirinal, delante de Nuestro Santísimo Señor Tno- 
«senolo, por la Divisa Proridoncia Papa X, y do loa Esninonifaimon y Raverendídimos 








«Feria Y. Dio 23 Aprilia 1654 

»Ih Congregatione gencrali_Sanetao Romanas ot Universalia Inquisitions, hubita 
in Palatio Apostolico Moriús Quirinalis coran Senetiss, D. N. D, Innocentio, DÍ 
Providontia Papa X, sc Eminentisa et Reverentiss. DD. 5, Romanas Ecclesias Cardi» 
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Sañares Cardenales dela Sexta Romana gloss, Tnquialdorsa Gonaralos por la Santa 
Sede en toda la república oristiana contra la pravedad herétca. 

»Yusstro Santíalmo Señor Inceencto, Paya X, dospués de haber condenado con su 
conetitación, pubilcada el 31 de Mayo de 1663, la doctrina del Augustin do Cornelio 
Jansenlo, Obispo de Jprés, en sus cinoo proposiciones, para que con ocasión de la 
predicha doctrina no se introduzca en al ánimo de los ficies alguan duda o error, 
probiba de nuevo al mismo libro Augustin do Cornelio Jansonlo, Justamente con. 
Jos libros Infruscrltos y las doctrines y mande q10 se los tenga por condenedos 
y probíbidos, bajo las porn y censuras impuestas 0 el Índico de os libros prolibl> 
dos y otras al arbiteo de Su Santidad. 

»Neálo, pues, de cualquier grado o confción que ses, aurquo sen digno de especial 
y especiallatma mencion, se mtrova a retexer consigo, a imprimir o mandar Imprimir 
los Kros intraseritos o alguno de ellos, sino que al Instanto do conocer ol presento 
vieceet, todos los que lo tengan scan obiIgados a extregario a ice Ordinarios o alos 
Juquisidores, bajo ls pens y censuras eobendichas. 

Rlenoo de los libros. Iguen los tftules do los libros comlonaios) 

»Asimlsmo soadenamos todos y cunlcsqulora Mbros, caries y memorialos, an 
Impresos como manuscritos, o que se prbliquon después, en Joe eualon es apruebo 
¡oaftrme la docisian del dleho £uguitrnas do Cornello Jantenio, Obispo de pres, en 
¡sus olrco propoalclonos condanadas, ya san excrlioa o publleados en cualquier 
idioma. 

»Por lo demás, sablendo que en Roma y en atras partes corren ciertas metas 
'manaseritas y quizás también impresas de las congregaciones tenidas delante delos 
Papas Clemente VIII y Paulo V, do fellz memoria, asorca de las cxostionos de Auiia 
¿divinas grafía, con el nombre de Franolsco Peña, decano en otro tiempo dela ota 
Romana, y de Pray Tomás do Lomos, de la Orten de Predicadores, y de otros Prela- 
dos y isólogos que, como se dica, intervinieron en las predichas congregaciones. 
¡Corriendo adamás clorto autógrafo o ejemplar de una pretensa constitución del mismo 

















salidas ln Dafrersa Republica Chelín 
as Goserallbos a Sencta Seto. 

«Sarctsimas DM. Lonocentno, Espa X, post condemaatare sun Consttutons, 
cua Fricio Kaos. Juntl anni Juearnationis Eominioso 165, ln quinquo proposito. 
ib gut Cornslll Tumsonil,Eplscop! Tpren. dcetnam No occasion» doctrinas 
practicas La mates Chrisundeiluc tiqueg dubi0an Yel rar ierepas, cundo. 
"nupuetvum Cornell Tansenll, lc, lersto, una cum aa Infracrit'slbris prohibe! 
St darsual oooque pro dasswalt, dl proMiila babor! real eb pocela el cenar la 
Zediso Lbrorun prebbitecum conirati, allaqao ar tro Banco Suso indigenas: 

Nemo Igiur Eutescurague gradus el condition oxistt, slam special, 00 peca: 
Mala mota Alguua, Moros Tafraaceiplo, su alique os Ha apud o rticero, og 
Amprimaro, vel Impriza! cururo sudea!, 0d lat a penonontís Docrst noti quien. 
¿que Mos babueit ocorum Ordinarióa seu Toqulaiorbus consicnaro tencator, eu 
Poenia el censura paedletla 

=Hencus Libroram. (Soquuntur ttull condemnatortm ltrorun.) 

lem ormnes, ct quicamque If, bell, epistalo ton Impresa! qua manu: 
seritl ten impostoram edondl e; putsicand! ln quibs doetina Auguutai Cornell 
Janer Epiwop! Ipren. ía praoditis quinque proposonibus dema spprobatar, 
as peer quocamque Idiomatoscripsl ive edi sat. 

>Cacteran eun tam Xomas, quam AbL dreunferantur quieta aserta Acta 
manascripa, el forsn typle cxensa, Congrogationum habllaram coram Fé. recurd. 
Ciement, VIE as Feulo Y, rupor queentono 49 Avila Divinso Gratis, tum vu 
omine Fraaetscl Fogoas, vita Roue Romanas Docan!, quan Fruris Time de 
Lunos, Ordiale Pracdlcalorus, allorumue Pracletorun, el Thenlogocu, qui ul 
sseitirpraodicta Iatsrfusrun t Gonggstionibas, novnou «uociacs Autogreplam 
sr oxemplar culusdaza asseriao Consitotlon y cudam Paul Y, sapor dobalilano 


contea huoreticar prarititon Iaqulstori> 
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Paulo Y on que sa dofino la prodicha cuestión do Juni y so comenas las son toncias 
y opinlones de Luls de Molina, de la Compañía de Jesús; Su Santidad por el presente 
“decreto declara y determina que a los predichas actas, ya en pro de la opinión de La 
Orden de Santo Domingo, ya en favor de Luis do Molina y de otros de la Compaiía 
de Jesús, y al acuógrafo O ejemplar de la predicho constitución do Paulo Y, no se 
debe der crédito alguno, nl se debo alezar por ninguna de las dos partes ni por nadie, 
sino que sobre la cuestión preicha so deben obscrvar los decrolos de Paulo Y y 
Urbano VIE), prel=cesoros suyos, 

+Juzn Antonio Tomasio, Natario do la Santo, Romana y Univorsal Joquisición, 

+En el año del Nacimiento de Josueristo Nuestro Señor, 1654, el día 27 de Abr, 
del pontifculo de Nuestro Santísimo Padre y Setor Inveenclo, por la Divina Prork 
dencia Papa X, el año X, las sobrelielts letras apowtólicas o derreto fueron fijados 
y publicados en lus puertas de la basílica de San ¿uan de Letrán y del Principe de 
los Apóstoles y dela Cancillería Apostólica y en el Campo do Flora, crno es costum- 
Bro, por mi Jerénimo Mascella, Cursor del mismo Santísimo Fadre y de la Santa 
Romana Inquisición. 

















Apostólica. 
be 


«Roma, Tipografía de la Kovorenda Cámas 





Aquí tiene el lector el juicio que debe formar de las actas que 
corron manusoritas acoroa de las congregaciones de Arziliie, Con 
no menor severidad se deben apreciar otros muchos escritos, que 
por una y otra parte so redactaron en el enlor de la disputa. Imposi- 
ble soría recogerlos todos y leer los promontorios de papeles que 
en aquellos años se fueron acumulando por los teólogos de ambas 
partos, Obligados, por consiguicnto, a hacer una sclocción, hemos 
procurado escoger los documentos que nos han parecido más impor- 
tantos para establecer la verdad de los hechos. Indicaremos breve- 
mento al lector Los principales de estos escritos, para que pueda ser- 

















pracdictas quacalonie do Asociliia, ne ontontias, acu so 
Ludovlel Molinas, Sociotats Jess, ealem Sanctitis Sua pracson!] hor een 
rt, 20 docomit, pwnediota escorts Aotia, tam poro sontontia FeateamOrdinis 5 Domt» 
iosorum et Antograplo. 

/a omaino esto der 
valen parto, sou A epuocumasto alío allegari posso, vol 
Osertanda csse decrota Peuli Ver Urban VIH, 



























a Not. 

ii millesimo sexcontesimo ¡ulnquazgesimo 

SS. ln Chrido Patria et 

DY. Ennorontil Divina y mo, auyuadiotao, lterao 

ve deoronam affxam ot publicatum fait ad valvas Basilicas 5. Loan is 

el Peincipke Apontolorum de Urbe et Cancellarino Apostolleas, atque in 

cio Campi Florac, ut moris os, por mo Hieronyinum Musccliam, cíusilem $. D. N, Pac 
po 088, Hewmonao Inuivitionía Cuesorerm. 


Ñ »komas, Ex Ty pographiún eve! 


slo Antenina Phoma 
»Anmo a 
quarto, día 

























Rowxa. Bibl. Cassmatenso, Eds Per. Est 14,7 fol. 460 
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ANTAODUCCIÓN BBLIOONÁFICA a 
virlo como de guía en la investigación de los pormenores de esta 
scaloreda polémica. Las principales fuentes históricas existen en 
Roma ón las bibliotecas siguiont 








Diatiieca Angelica. —Esta bibliowaca esla más rios dol mundo en documentos estro. 
luz cusattones de dual. Lndicamos l Jeoter os principales, que ecos 

1 Apología de Jos Padros torainicos de spaño en defensa de su sistema: 
ración del P. Molins. 

2 Expllcecionesenvladas a Roma por las custro provincias Josuf 
cerca del ssteana de la gracia ocaz. 

3. Censuras de las anivorsidalo, de los OLispos y dl otros tevlogos españoles. 

4. Notas del Cardenal Madruzzo sobre las conterencina que los dominicca y Jesul- 
sus turieron ca presencia srya. 

%. Bravos estrlvs presomades al Cardenal Diadruazo por ls dominico y Jeuten 
para exponer us respacuvas ideas, 

"Acts de Coroue) primero de la comisión romana y después de les congregacto- 

es de ar 

7. Escrios preseotados en 1001 4 la comiión roLunan por los vo1aLnicos  Jesultas, 
upugamado ves primeros y defendiendo los segundos rutas propusicioncs do Molina. 

'% Varios «pusoalor Juélicos de Pallley Arrabal y de vivo todlogoe sobra la 
gracia, 

Y. Diversos momoslalos proscmtados al Papa sobro negoslos osurrntos 








impago 
de España 

















Y juntamente con estos documentos aparecen otres muchos que 
es imposible clasificar en estegorius generales. 


Biblitecs Vaticana.—Tarbién aquí existen documentos interesantossobre las euos- 
iones de Anas. Ante todo, Obenos nolur «uo aparvorn copas de tarios escritos 
'nencionavos Ju «n lu Angelica, como sos Ira cuzsuras de Espari, lus tomos de Coro» 
so), ote. Lo más importania do usa biblictosa nos purvco lo sureste 

Breves escrit, lranados por Clensente Vill, sobre us muscrias de que ae debia 
putar en lus congregaciones. 

2. Dlcursos do Jos teologos Jesuitas pronunciados al principio de estas congraga- 
ouos para detonder nus ideus. 

3. Luz llamadas Actas do Lemos, o sean los UIscursos y respuesas dadas por esta 
uologo alos Jesuitas, y adoanas orvos cscritos particulares dol mismo, Junto.00a rele- 
«unes de hects ocerridos por entonces. 

4. Diveroosimcrcoríalca que no aparece cu la biblioteca Asgélica. 

ho Escritos y dJctmenos de los Individuos que forcaatan la comisión romana, 

4. Votan de cros ruoasos cutnlalumados csaritos en ÁH0%, elo ero 

rehén seso del Vatícomo. Lin omo arturo so conserva una cocción llemada ¿end 
"orghese, dodo so reunioron los pupoles do om inicos y josulu<, quo do un modo 4 
tro hubleron de zune pac las mano del Humo Ponulloo Paulo Y, Notemoe los 
lgulentes escritos: 

'L. Explicrcionen de los dos alstemas sobre la gracia eos, reductadas no añlo por 
dominicca y jesultas, sino a voces por teñlogos ds otras Óndoxos que procuraron po- 
er pas en la controversia, 

2 Preyeetes de eánones formados por Tea domiiicca para condañírla dostrina de 
om Jesaíts. 

3. Proposiciones formadas por Lo Jocrítsa para declarar Ja conveniencia y dlsere» 
panela de ambra pastos en Ta cuestión dela gracia eicas 

4. Tantos memoriales dados por los Jesuias a Paulo Y. 

5. Autígrafo del mismo Paulo Y. refriendo locjecutado en la último congregación 
cl nat 
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6, Por último, ladependieatemento 4o esto Ford borghes, debon consultarse on ol 
archivo del Vaticano las cartas de la Nuucialuro dí Spogrs, en las cuales semaniDeste 
a intervención del Nuncio y del Papa en las polémicas tenidas.on España. 

Bibloteco Vilterio Emanuele, Aquií so puelon ver algunos docamentos preciosos de 
procedencia jesultica. Entro ellos notamos los siguiontes: 

1. Varias cartes del P. Molina y de algunos otros de los Nuestros sobre estas cuos- 
siones. 

2. Un paquete de tests impros 
mostrar las opiniones que corrían en les Ordenes ruligiusas y en las une 
entonces acerca de la gracia. 

3. Carias de priucipos y universidades en favor dela Compa 

4. Relaciones do algunos episodios particulares y memoriales presentados por algu: 
nos jesultas eu diversas oesslones. 











en aquellos años, recogidas par los fesnítas, par 
sidalesde 














Adomás de cstas cuatro bibliotecas existen tarbién documentos 
en otras de Roma, y en algún caso nos hemos valido de lo que nos 
muestren los depósitos de manuscritos de la Casunutenso y de la Va- 
Miesllana. 

En España aparecen documentos curiosos en elarchivo de Siman- 
ess. Aquí so debe consultar la correspondonein política de muestro 
Rey Felipe III con el Embajador en Roma, y la participación un 
tanto impertinente que nuestros políticos tuvieron en la controver- 
sia. Juntamionto con esto so ven do voz en cuando broves del Papa y 
cartas de personajes ilustres, que enviaba en copia a nuestra Cortecl 
Embajador espsñol en Roma. En Salumanes, finalmente, existón mu- 
chos papeles del P. Bastida, y hay también manuscritos curios 
que pertenecieron al convento de los dominicos llamado de San Es- 
teban, 

'Tambión nos han sorvido slguna vez las actas de las congregacio- 
nos de Arceilióo qquo existen on París on la Bibliotoea do Santa Ge- 
noveva, 








Historias. 


Xo pretendemos enumerar los libros de carácter más o menos 
histórico que se han escrito sobre la polémica de Auziléis, Pres: 
diendo de ciertos folletos de poca o ninguna sustancia, cuatro obras 
nos parecen importantes y casi las nicas dignas do atención en esta 
materia, y son las siguientes: 





1. Pousines, Hótoria Comteveeralasen quer inter cueadom e Sacro Praelicatarum Or 
lina al Scisinbop Jo agitataa nant ab. anno 1548 ed 101. Ses lbriscaplicolaa P, Metu 
Pomíno ez eadem Societato. Esto padro, nacido en el mediodía de Prancla el año 109, 
esoribió a medindos del alglo XVI cita Historia, que no se permitió imprimir por la. 
prohibición general que entonces había de dar a la estampa libros sobre esta mator 2. 
Espero, corrió en copias por toda Europa, y en España ho visto dos de elas, una Cn 
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a Bibloieca Nacional y otra 9n Ja Universidad de Salamenca. Comolo indica el tft, 
10 sOL0 es Dist CO las CUMLIORES de Aris, 11no UEM bién de 118 OEA COmMPeIenctIs 
y sonBicios que ruvinnos con Jos dominicos desds Melchor Cano. Explica, por cons 
aleato, todo lo que nosotros hemos reterido estro el culsmo- Melebor Cano, sobra 
Jorodo, Baños, etc, ote. La relación de la polémica de Auto está bustanto bien nes 
ida; poro ca lnmporfacta, else considera ol caudal do Josuincatos que ahora existo a 
la disposición del público. El P. Poumtnsa xo pudo precisar bles musbos hechar y. 
ojo varios puntos entro lan sombras, porque los dosumuu:as de que podía disponer 
pareco que oran máx tion mamorialo y axjticacionon toclogieas que Isentes narzats 
y tsadmonios auténticos. A pesar de sus imperfecciones, sirvió alo duda est 
Bistoria para Abrir el camino a los que vinieron después, y todavia no merese det 
Preciaras. 

2, Sorry (P.Jacodus Myaciuthis) Hito Congregationan de Jus Disinan Gratico 
sb Summis Postifotus Clemunte VIAL 0 ¿cubo Y, Esta Hiscoría subo a Luz por prisma 
"vez e 1609 con cl seucóniimo do Auyuatsus Ledlone; pero en eras ediciones puso el 
mutce su nombro propio, que exa Jecinto Sarey, de la Dies de Prodiendoros. LUTO 4 
a disposición ost auto lus documentos que ¿xision on la bibloteca Angélica y algu- 
"uns osos muy Importantes. La correceioz y exicton do sta obra Corrió por Gu02ta ul 
sunoso Jensonsstu Queso (1). Esto nomtre, de Lun Tunesio reaerdo es la historia 
a Iglenia,lnfundio, sir Jugx, en osto DIO Ludo sectarto comu los Jesus que en 
sano a cada llscamio. Dbon Jeerse ru vota obra Los 4OCUINCINUS, JUE 500 Duc 
y no asenderse ordimurtamont o toxv) de Sorry Inticonado por el mal ospiritu de 
Quem 

3. Mayor (Llvino de), e Mitoris contersereteci de Lisisar Gratíne Ane ent 
emmás Fontiicibus Sato Y, Clomanta VLILet Faso Y Lori as. Esta Historia se rofu- 
ración de la acarior, ouorita cow al oeuto Ucheimenio de lus jusombena antiguas, 008. 
ran copia de disquisielonos tcológisus y taLauicn con Fbundausia de documentos Du 
boriamias adueidos para rectificar Jos hechos no bien erpuestos por el historiador 
Vominico, 

4. Seiracemana (Gerardu),S. . Contrevraíarjan de Divinos Gratis Luberíqu orbe 
omcordi fit t pregrusus anarrees Este libro, que salió Juz en 1891, es más bien 
teológico que nistorico. No obstante, deso la auguza 24s hasta) 340 presenta ul lector. 
tua relo ue las Juchas colugicus ex Españ y cu ao hasta 1n accion Mal ado 
tada por Faulo Y. ¿su relacion es algo ligera y sujeracil, como mecesarzamento 
ivbla sario en un libro que prinelpalmene so dostinata 4 la explicación toci6g1ca do. 
las doctrinas y 10 4 la dociarucion historica de los echos. Con too so, Llama le 
úieacicn sl precioso documento que este Paro duscutro de Púulo Y sobre la Ultima. 
congregación, y adsinas parción prudentes nuehas apreciaciones que tru0 10 Jos 
arcos aunque 19 pudo doreneras a pros uuelzarion. 



































Fuera de estas cuatro historias existen otros líbros que traten de 
La cólsbre controversia, por ejemplo, 6l P. Honao, que escribió Seien- 
tia Media historice defencala.Sin embargo, podemos asegarar que on 
estos libros no hay nada de muevo que 14 se contenga en los cuatro 
indicados más arriba. Sobre todo, queremos poneral lector en gun 
día contra las disertuciones, observaciones, cxcursus y otros escritos 
bastante difusos, que los teólogos de los siglos XVII y XVII solfan 
intercalar on sus tratados do Grucia, Por regla general, ostas diserta- 








(0) Yana la demontención de exc hecho en gutente de 


Meyer. 
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siones son apologias pro domo sua, escritas con mucho entusiasmo, 
pero eon poca ciencia histórica. 


Para el libro tercero. 





Para ilustrar la historia de nuestras misiones ultramerinas, posce- 
mos en nuestros archivos ciertos volúmenes de documentos que se 
presentan con titulos uniformes, variando sólo el nombre de la pro- 
vinela a que pertenecen, Véase para muestra lo que son los tomos 
relativos a Méjico: 





Mazicamo. Epivalar Gureralin 1000-1037, En estos dos lomos se 
conserva la serie continua de las cartas escritas por eL P. General a la provincia de 
Néjico en Jos añas leicaos, 

“luderia,L. No cs relato 9 Tisioria propiamente dicha, como pudiera ercerso por el 
tulo, ino una culeccin le documentos heterojentos, Como cartas, relac pues, serte 
taras dietimones, ets, que se reunieron en esto tolame1, por Juzgárselos útiles pare. 
Hustrar la bistosia+lelapprovincic 








tas duranto los años del Padre 
e ditesas, por ejermplo, las de 16M, que lonan como 
nuas escritas on espanol sacaron, sin duda, Aus nOtIcIAs 
sobre la provincia aujicana, los que publicaron anvas latinas Lu presas en Rom 

Yaria. Lia miscelanica de documentos de los siglos XVI y XVIE, pertenecientes 4 le 
Historia de Mojtro, sobre todo en lo que ga retlera a sue misiones. 

atatogé 10x0-16%s, Son, gonralimento, los cutálogos trsidos a Eon por los Padres 
Procuradores cv ados ue la provincia de Méfico, 











Mudado el nombre do la provincia, aparecen casi los mismos gó- 
úneros de documentos en las otras regiones de América, Nos absten- 
remos, pues, de describirlos, notando solamente el título de los wo- 
lúmenes que nos han servido pare la composición do este tomo. Son 
los siguientes: 


RGIpptrarum Epistotas Gesavaliuo, 1002-1003, 
Hora, L. 

azaras armar, 18091012, 

Otro tomo segundo, 1912-1802. 
Catalogs trienmaten, 1999-1930. 
eruana. Episoies Generoltam, 1094 
Fíniorio, 

Zattoo unn, 

Catalog, 1038804, 

008 tego et Quitenta Epúxotas Generation, 1068-2630. 
toria, L 

Fundationes Colegiorsen, 1 
Taroquaria, Eptsotos GenOratm, IO LU 
Muntora, La 

sarao onu Y 1008-1640. 

Catalogs Arenas AGA -1100. 
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A esto grupo de documentos inéditos podemos referir, aunque 
astén impresos, los tornos de Lilleras Anmua», estampados en Roma. 
Poseomos todos los portenoclentesal genoralato del P. Aguaviva, que 
son veintisieto. No igualan al mumero de los años, porque algunos 
tomos abrazan el espacio de un bienio. Debemos advertir que estas 
amuas latinas son bestanto desiguales, por habor sido, in dudo, diver— 
sos los colectores, o por la divorsidad do matoriales manuscritos que 
ellos tenfan a su disposición, o por otras causes difíciles de averiguar. 
Miontras algunos tomos son muy ortensos, como ol do 1603, que Mona. 
8 páginas, otros3e hallan muy reducidos, como el de 1502, que sólo 
osupa 181, No es esto lo peor. Casisiempre faltan noticias sobre algu- 
mas provincias de la Compañía. En seis años, de 1597 a 1603, no se 
escribo nude sobre ninguna provincia de la América meridional, y 
eso que existen coploses anuas en español de estos sños sobre la pro- 
vincia del Perú. No sólo faltan a veros noticias sobre provincias y 
misiones ultramarinos, sino también sobro provincias curopcas, Es 
extrano, por ejemplo, que en el ano 1905 no se diga una palabra sobre 
la provincia romana. Tambi6p sucsdo que lasanuas de una provinela 
ss reducen tal voz a las do un colegio, prsíndoso por alto los demás 
domicilios de la provinoia, 





Historiadores, 


Ya en el tomo anterior dimos a conocer las dos grandes historias 
de la Compañía on tiempo dol P. Aquaviva rodectadas poros Padros 
Suchlal y Jouvanoy. Al presente debemos dar noticia a nuestros 16 
tores de algunas obras históricas esoritas por Padres de la Compañía 
sobre nuestras provincias y misiones de Ultramar, que no carecen de 
intorés y do mérito científico, nunque tal vez adolezcan de graves 
defectos Prescindiendo de autores secundarios, como lns PP. Oli 
res, Florencia, Guevara y otros, los más dignos de mención nos paro= 
com los siguiontes: 








aves (Andrés Perez do), Ed. Gerónica y Htaríarolgbzade la provincia de la Compa 
ad Jemda de Mco en Nuevo Saro Al 1our eL autor en 1650 dejó manuscrita sta 
tra que moderaamento fué Impresa cn MíJlco el ao 1890. Est dividida en cuco He 
brosy abarca lablntoria detodala provincia de MéJIo, dedo los prlas pies hasta 1054, 
En al ún1oo macuserko que estao faltan varios capitulonenteros, cuyos tfulos constan, 
en al falso. BL método que siga «l sutos se algo ningolar, y quedo decir que e 
topográfico más blen que cronológico. Desputa del primer libro, que tras de loa peta. 
fplos de la prorivcla tomilicndo todo lo de la Florida) y del establecimiento de la 
Compañía en la capltal,1o emplea todo ol libro segundo sn la historia del colegio do 
Múfico. El tarcaro so daclos 4 Jon solegion de Pázcuaro, Valladeliéy Oxjtca. En al 








Google UNIVERSITY OF CALIFO! 





xv INTRODUCCIÓN HIOrIOOnPIOS. 


vato so erpllos le fundación del de Puebla con toda nuestra Bistoria on onto oludad 
Fanta los ilempos de Palnfor. Do ente moño va el nutor,meglón por reztón,declarnado 
mn 6 menos nuestra historia en cada una. Esta obra, redactada en estilo jo y difuso, 
os bastante auparfisil, El autor sn eontonta con recogor los datos edificantos que hay. 
on Dancartos anna, muestra Men admitir hochos maravillosos y 6a 
complace an dasoribir procesionox y sclo»mnidades. Ahonda paco on la explicación de 
los horhos y Nona muchas páginas asu eli walformes de hombros insignes. 

Tom. Hetoría delos Panor de ant st fuoniza goals los me bárbaros y foros 
dl muro arte, eoamaguidos ur ls soldar ls la milicia delo Comp de Janis eu la má 

ma dolo prosinca de Nunes Españo.—Como al no bastara ato tulo, algno luego un 
«subbítato de sho Iínean Con esta portada se anuncia un Lomo en follo de 166 páginas 
£ dos colarmnsa, Immproto én Madrid an 1045. El aaato son lan ralalonos de la provio- 
cia de Májico antro Inficles, dosda que empezaron £ finen del siglo XVÍ hasta 1044 
ata bro es todavia más difuso y pasado que al antorior. Con todo exo, hay larton 
Inclentes y hochoa de guerra son ls indios y Tancos da misión dosorilos con auma 
vordad, como presenciados por el autor 6 reccgidos por €l de labios do los late: 
resados. 

loca (Pranclaco Jarler), 53. Historia de a Compañía de mia an Nos Epa 
FAP. Alegre, nacido en Verscraz e 1129, fu6 hombre de grende Ingento, do rica y 
variada crudición, de FAL ost, af on la Lemgun castellana como enla latica. Ejor- 
<iló su pluma en Gbras muy diversas, y eatro ellas en la historie de su provincia da 
Méjico. Es won obra de nntablo mórito tientífico. El antor, no flo ss aprovecha de las 
08 obras peooadantes ol P. Rivas, que tovo Á la vlata, Ano que consultó numerosos 
<artas y relaciones antiguas, muchas de los cuales han desaparecido para nosotros a 
(odo lo que hasta añora hornos podido estudiar de le prostneía a MÉJIco, hallamos al 
P, Alogro gonoralmento puntual, exacto, juicioso y soblo en 
haehor. No tprobamos el método con qua distrib 
Ja división am larga 
afonerso bastants 4 la cronología año por mo, Do aquí resultó que dentro de cada 
<spltulo hubo de dividir Ya narración y 8 vocos las partos de una misma narración, 
saltando do un objeto a otro y obligando al Jector a repartir su atención on objetos 
;y variados. Prescindienda de estedefosto do pla, la'ohra del P.Alegronos paroco 
de lo ma sensato y alido que an ha oserito sobro nuestras provincias americanas. 

Chirino (Pedro), 5. Y. sación de ies talas Pilpáncay dao quem ains hon trabajado Los 
_Pravexca la Compaiia de Jia Roma, 10045 P. Chirino, natural de Osuna, que Ilogó 
4 Filipinas en 1690, faó enviado á Buropa como procurador de aquella viespcovincla 
“an 1503. Desaando dar a conccor en estas tierras lea progresos que habla hecho 
Compañía en aquelarehipiélago, redsctóostabrovo relación que se imprimió en Rerna 
el año 1604-En ollarefcro con estilo sencillo y ala pretensiones los trabajos apostó: 
ico ue ely loscatros Jesuftes do Filipinas habian realizado hasta entonces. 

Colla (Francisca), 3. Labor ranglin.minioeic porlc els cbrroa de la Come 
oia de Joss, undocón y progresos de n prorncia su las idas Pispanas, Madrid, 1653 — 
El P.Colfn, nacido en Ripoll, discos do Tieh, on 1503, y admitido muy Joven en la 
Compañía, so ombaroó para Filipinas el año 1625, y alll pernevoró hasta su muerta, 
"ocurrida en 1660. Aposíadose ox una historia mañusorita de la viceprovincia de FI: 
pins que dejó al P. Chirino, y recogiendo los dscumontos 0Aeialos que puto haber 
2 las manos, teJió esta histcria do la Compañía, refiriendo lor sucesos do nuestros. 
Padres desda que llegaron a Manila en 1581 haste ol año 1610. Yo se contenta 0l autor 
ón presentar la historia religiosa, Explica también la historia natural do aquel archi 
plólego, describo los vínjes de los primercs descubridores, el gobierno de los capi: 
mes geverales las embajadas a otras naciones, las cxrolicionos marítimas: en una pala 
Bro, ofrece en esta libro una como encielopodía de todo cuanta ue sabía sobre! Filip 
mas d mediados del siclo XVIL. Recientemente ha reimpreso esta obra e P. Pablo Pas: 
tells (Barcelona, 1900) añadieado en nolas machos y prosiosos documentos inéditos 
rreogidos on el arhiso e Indi, os cuales duplican verdaderamente l mérito de 

ro. 






































Por una parte adopta 
54 capftalos, según la meda del aiglo XVIII; por otra, quleo 
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"Techo (Nicolás dol, 8.J.Fústeria provincios Paraquarias Srita Je L2041Y, 1073. — 
Estenutor, nacido en Lilaen ¡614,60 llamata da Tota, y trasiadadi al Paraguay 9n1040, 
tradujo su nombre al espanol y 56 llamó comstantomente Merlas del Techo. Aprove- 
há lose do los mpuntes que tente relaciados el P. Juan Pastor, Provincial del Para 
ay, compuso esla historia, que £u8 la primera quo ss imprimió sobra aquella oslo- 
Bro proviacia, Ofreos esta obra on general cso caríctor nrecáótico tan Frecuente sm 
las Dletovias do ontonsc». No abarer «l autor todo el conjunto delos solos, alno que 
ae compleza an brrafiriando to por uno los mucosos partientares, los orales alóndo 
muy paresidos,fatigan fácilmonte al lector. No conaideró el P. Teeho algunas partes 
¿que hoy ss miran somo muy Intorsacmos en la historia o una corporación rellgios 
La materia de mu libro os bastanta limitada y so reduce ¡eneralmonte a las accionas 
Yirtuosas que individusimento ejozu'aron los misioneros ea aquella proríacia, Como 
en todos los bros de aquel siglo, abunda bartanteco Cate la sencilla credulidad en 
hechos sobrenaturalss no bien probados, 

Lozano (Juno do)... Hatria dela Conpuñís de Jena esla provincia di 
Maria, 1754—S do comprorde esta obra los veintiocho. primeros años de aquella 
provlasla y termina om 1614, cuando JoJO de govermario ol primsr Provinelkl, Diego 
de Torres Bs ol P. Lozano ol más docto que extonc»s habia ox las cosas del Paraguay. 
DitIgeniiomo favostIgadosy 1 de los documentos sopultados lus archivos como de 
ns maravillas y hechos sorgrordentes que ofroco la naturaleza on aquellas regiones 
de Amérisa, ca motablo la vostitud do su follo y mu peudencia en aprecias las aseio- 
nen, poro desagrada bastante Ja difusión da en ato, aunque mty Fil y espontáneo. 
por otra parte. 

Charlorolx (Podro Francos) 8. J. Minis du Paraguas. Paría 1756.—Esto Padre. 
Iransés, que nació en 1682 y murió on 1701, compuso une historia, que podo llamarse: 
ccmpleia de la prorlncia del Paraguay, puesto que lloga desdo losprincipios hasta mo- 
dados del alglo XYIIT. Aunque comerió varias inoxactitudos topográficas histOrics, 
may diflails de svitar en un hombre extranjero y queno habia visitado las tierras 
el Paraguay; poro con todo esc, con el asiduo estedio de libros y oxceltza espanolra 
tom a dirección de algunos Padres de América a las cuales pi lnz y consejo, logró 
ALP. Chasievolx escribir unw historia bastante acoada do equella prorinola sIogular, 
Su relato corre «laro y sencillo y se les com particular agrado. Hoy podrá parecer 
"Io sopcrfial csta obra, por los muchos dosumentos que se han descubierto, Aun 
quo doelará bien los triunfos obtanilos por los Jesulia, nos parece que no penetró 
Bantanto adentro an ln declaración de Ina telbulasionos y trabajos sim cuento, que 
aquellas mialones sostaban ansostror antiguos Padros Debo, sta duda, porfoccionarso 
Taobra del P. Charleralx, pero debemos sgradecerio ol haber formado ana Historia 
Interesanto de squella gloriostsima provinela. 

'Ovallo(Alom0) 5... Hutóvics rlecón de Hino de Chile y de lv mieones y mirate 
ua eek lla Compoñía de nía Roma, 045. Esto Padre, nacido an Chil en 1601, 
y mandadopor la vicaprovinsladoChilo coma Procurador a Roma cuando tanla unas. 
cuarenta sños, hablendo oxpreimentado las pocas oticles que se tenlan 
¡desu pasen Roma y ea España, emprendió rodaciar una breve historia de aquellas 
tierras; y en efecto, el 10 le debe esta obra, que sudlo nÍrarse como la más antigua: 
Bistoria de Chila. Escribiendo 4u Roma y no laniento a mano los documentos y bros 
que forzosamento deblera corsultar para ls puntualidad do la historia, no es de mara” 
villar que se lo oscaparen muchas inexactitudes y que on varlos hechos se contentara. 
olnuientecon delinearios may por vaclma, Xo pulo hacer otra cota, sIt3ado 4 Un 
Alstancla de eu palo. Con lodo eso, »u bro merece estimación, por algunos datos de 
historias roslonios que 4 comorvaba frescss en au momor ls. 

Rosales (Diego del, S.J. Hist, genero! delfin 
Madrid, fus largos aña mislonero 4n.CNIa donde ojorsitó tamil 
provincial, Escribió esta Mistorla de aquél Relno, que fs ón du 
que ss había rednctrdo hasta entonces, y abarca desdo los aborigenes de Chi 
elaño 1674. Porno hebar entonces impreata en Chllo fu mandado el manuserito a 
España, y por una serio de aventuras lSloraias queno es del caso referir, permaneció 
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esta obra dncdita, hasta que en nuestros días ln adquirió D. Menfarnín Vicuña Mac. 
queana y la imprimió en Valparaíso ol 280 1878. Es obra notabilísima para. Lon tl 
pos en queso cseribió, y enclorra los conacimientosctenífficos que so podían adquirir 
en el alglo XVII, Junto con la maduros y buon julolo que so podía desear em un cum 
plido historiador. Podrá, naturalmonte, complotarso lo que dijo, pero-no hay duda que 
gosoralmente acertó on la aprociación do le hoshos. 

Enrieh (Praneieso),S. 3, Historia de la Compaños de Jenña en Chia Iurcclons, 
En nuestros días rofundió y rehizo la Historia de la Compañía on Chile ol P. 














quevirió largos años on aquolla misión y excpiró on 149, Pu osia obra so halla recogía, 
el caudal de noticias que habian ido scmialando las obras históricas escritas por 
otros Padres antiguos, ero Ovallo, Ronalos, Lozana, Ollvaros, eto. Adomés, consulta 
«sl P. Enrleh muehoa documentos llevados n Chile «lel Archivo de Indias de Ssvilla. 4 
esto añadió noticias muy Importantes recogidas de otras publicaciones modernas y de 
“arehivos y blblletecas de Chile. Con todo 640,01 información na rosulta completa, pasa 





exlstancia de algunos de ellos. Tampoco entró en ol Archivo de Telas de Sevilla 
'mína inagotable que todo historiadar moderno de Amórira debe explotar. Kolactó su 
libre con loa elomentos que pudo reunte aln snlle de Chile, y pos cas 16 pudo aer 
completa su Información. Ademés, tFeno el dofoeto do engrandecer las cose y lasper: 
sonas, Faltáncola en muehos casos la rocti tud do criterio para vor lor seontacimiontos. 
como son en realidad. Paroco que todo lo ve con cristalos de mumento, de donde 
resulta una relación algo recargada de elogios, tribatades con fundamento, sin dula, 
pero con alguna axagorasión. 

Carsani (Jos8),S.J. Historia delo provincia de da Cao 
Grasada en la Américo... Madrid, 1741—Es una rulación nus Impertocta de los prinol. 
palos sucesos de la Compañía en Nueva Granada, desde que extraron alli los jesuitas 
“a Sos del siglo XVI. Hasta ahora no nos ha sertido osta libro, pero en adelanto lo 
Thabramos de consultar alguna vez. 















Adomás de estas historias improsas moncionemos dos manuscritas 
que existen sobre la provincia del Perú, La primera es anónima y no 
podomos adivinar quión pondría principalmonto la mano on ella. Es 
a que trajo a Europa en 1601 el P. Diego do Torres. Son dos tomos 
pequeños, de unas trescientas páginas cada uno, que contienen una 
rolución bastante pobre de los hechos más importantes ocurridos en 
a provincia desde 1563, en que se fundó, hasta 1000. La otra historia 
so dobo al P. Jacinto Barrasa y lona dos tornos on folio. Es suma- 
mente lánguida y desmayada. Do vez en cuando Ineluyo textualmente 
algunas cartas antiguas, que han desaparocido, y esta es lo único que 
hemos aprovechado de esta obra. Tambión poseemos en nuestro er- 
chivo una historia manusrita de Quito por ol P. Volasco. 
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1. Hemos presentado a muestros lectores la historia del quinto 





religiosta Volvamos ahora la conside 
y veamos la actividad de los jesuítas en el campo de la enseñanza, 
Habiendo determinado nuestro Santo Fundador admitir eclegiós en 
la Compañía, primero para formar en las lotras a nuestros jóvenes 
religiosos, y después para Instruir en tas clencias y educar en las vir- 
tudes cristianas a los jóvenes seglores, aplicóso con toda seriedad a 
establecer lo principios podagógicos por los cuales so dolían rogir 
las tareas escolares de nuestros colegios. A este punto dedicó la 
cuarta parte de las Constituciones. Ex ella prescribe las ciencias que 
se deben estudiar, estublece las reglas de moralidad y buen orden a 
que debon atonorse nuestros alumnos, los ouidados que se deben 
tomar para conservar la virtud religiosa entre el fervor de los estu- 
dios, y determina algunas costumbres y prácticas que se deben ob- 
servar, siguiendo las costumbres de los univorsidades y colegios de 
entonces. El P. Lainez escribió algunas brcves ordenaciones o [órmu- 
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las sobro la aceptación de Los colegios; San Francisco de Borja formó 
algún catálogo de proposiciones peligrosas qua no se debían enseñar 
y parsoo habor ostablecido un Ordo afudiorum (1), quo no ha Negado 
hasta nosotros. Además de los Generales, trabajaron también en la 
uirección de los estudios algunos Padres particulares, que por razón 
de su oficio hubieron de intervenir más o menos en el gobierno de 
negocios escolares. El P. Poleneo trazó algunas reglas sobre lo que 
pudiéramos llamar la parto económica de los colegios; el P. Nadal 
bosquejó broromente un plan de estudios, y sobre todo el P. Ledes+ 
ma, profocto de los estudios en el Colegio Romano, concibió un pro» 
yectocabal de enseñanza, quesi se hubiera desurrollado en todas sus 
partes, habría sido el primer Ratio studiorum. completo de la Com- 
pañía (2). 

Gon todo eso, al llegar los tiempos dol P, Aquaviva sontíase cada 
voz más la necesidad de una legislación más exaota y regular, que 
dirigloso ta marcha de los colegios y descendieso a los pormenoros 
de la enseñanza. Apenas nombrado General el P. Cloudio emprendió 
sta faono, no tanto quizás por iniciativa propia, cuanto por comi 
sión do le cuarta Congregación que le eligió. Efectivamente, entro 
los decretos de esta Congregación, leemos el siguiente, que es ol 81: 
«El P. General designó para componer la fórmula de los estudios a 
los siguientes Padres Pedro Fonseca, Francisco Costero, Nicolás 
Clero, Sebastián Morales, Francisco Adorno, Alfonso Deza, Juan Mal- 
donado, Aquiles Gagliardi, Diego de Acosta, Francisco Ribera, Gil 
González y Benito Sardi» (3). Do estos Padros, cinco eran españoles: 
Maldonado, Gil González, Diego de Acosta, Alfonso Deza y Francisco 
Ribera. 

No tenemos ninguna noticia de los trabajos que ejecutaron estos 
Padres, y sospechamos que no pudieron hacer cosa de momento, 
porqueinmediatamente después de la Congregación los PP. Gil Gon= 
zález y Diego de Acosta se volvieron á España, nombrados Provin- 
ciales, ol primero de Toledo y el segundo de Andalucía. No so ha 
podido descubrir ningún papel quo nos conservo el recuerdo de al- 
¡una consulta, estudio o dictamen redactado por esta Junta, y proba= 
blementosso hizo en este nogoelo lo que suele incerso on otros, cuya 
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ejecución pido largo tiempo y muchas consultas. Es costumbre que 
en talos casos las Congregaciones encomionden al P. Goneral la con- 
clusión de la obra, dejándolo en Libertad pára escoger las personas y 
tomar los arbitrios que juzgue oportunes para terminarla. Lo. quo sí 
os consta es que an los tres añossiguientes el P. Aquaviva consultó 
opotidas veces con los Padres del Colegio Romano sobro algunos 
puntos de los que debían tratarse en el futuro Zintío studtorsm, y 
aunque no se llegó a ninguna resolución dofinitiva, elaramento so 
aonoso que nuestro P. Goneral nunoa dejó de las manos tan impor= 
tante megocio. 

2 A fines de 1083 resolvió nombrar una comisión para que tra» 
bajas sin dosonaso en la formación del Ratío slrudiorum. Escogió, 
pues, sels Padres de las prinel pales naclonos en que Mlorecía por o1= 
tonces nuestra Orden. El P. Juan Azor, por España; el P. Gaspar Gon- 
xálos, por Portugal; el P. Santiago Tirio, por Francin; el P. Pedro 
Busoo, por Auatris, y el P. Estoban Tucci, por Italia. Reunióronse 
estos Padres a nes del año 1554, y el día 8 de Diciembre nuestro 
P. Goneral los presentó al Papa Gregorio XTIL, pidiéndolo su apostó. 
loa bondisión para quo acortason a torminar folizmonte la impos- 
tante obra que se les encomendala, El Sumo Pontífice los benaljo 
con afecto paternal, y al instante los sois Padres empezaron ardoro» 
samonto su faona. En ol invierno rosidioron en la Penitoniaría do 
San Podro, y duranto ol verano los hospedó la casa do Sen Andrós, 
en el monte Quisinal. Reuníanse todos los días por espacio do tres 
horas. Cada cual prosoxtabu, no solamonte sus ideas, sino tambión 
los escritos que llevaba de su nación, oxponía los usos y prácticas 
de las universidades y colegios de su tierra y proponía los medios 
que juzgaba más convenientes para la buena direrción de los es- 
tudios. Examinaron tembién, no solamente las Constituciones do 
San Ignacio, sino también las diversas ordenacionos de los PE. Ge- 
nerales y otros avisos y reglas que habían dejado diversos Visita» 
dores y Provinciales, De csta manora continuaron incosentomento 
su trabajo dosde el $ de Diciembre de 1064 hasta entrado el mes 
de Agosto do 1585 (1). Entonces entregaron el Ralio que habían 
redactado al P. General Cluudio Aquivivo, y 6cto, «on liconcia 
especial de Gregorio XII, lo imprimió en pocos ejemplares para 
repartirlo por las provincias, con el objeto, no de que se pusieso en 














(1) Todos estos pormenorrs subire a corpexición dol bro luerottoren los minos 
Padres comisionados cm el prveralo sel ago preso en 15 
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práctica, sino de quo fuese examinado por los Padres más inteli- 
gentes. 

3. Corto parece el tiempo que emplearon los Padros de la comi 
sión para una obra tan grande. Veamos lo que hicieron. El Ratio sltw- 
dlioreon de 1588 ocupa ciento noventa y tros póginas en cuarto on la 
moderna odición que de Gl ha hecho el P. Pachtlor (1). Después de 
un proomio, on que los sois Padees nos indican los trabajos que se 
tomaron para la composición do su obra y el método que en ella si- 
guisron, ontran en materia por lo que entonees se llamó la parta espo- 
culativa del Ratio stuclioyum. Esta parte especulativa consistía en la 
dirección intelectual que so debia dar á los ingenios, para preservar- 
los de los orrores y para dirigirlos con seguridad por el comino de 
e sólida ciencia, sin declinar, no solamente 4 las herojías y errores 
manifiostos, sino tambión a las oxtravagancias y enprichos on el opi- 
nar. Emplezan, pues, los Padres por un párrafo que Intitulan De opi- 
nionum delectu án Eheologica facultafe, Señalan diez y sieto proposi- 
ciones en la primera parte de Santo Tomás, que los Nuestros no están 
obligados a defender; determinan después otras veintiuna que deben 
los Nuestros aceptar, aunque algunas no parezcan sor de Santo To- 
más o, por lo menos, es dudoso que lo sean, Parece que en esta for» 
ma debían seguir proscribiendo en las otras partes de la Suma así 
las proposiciones que se pueden admitir como las que se deben re- 
chazar; pero, de pronto, interrmpen la serie de proposiciones y aha- 
den un brove comentario cormenteriolus, para dar razón de lo que 
han hecho, apoyando la fórmula establecida y satisfaciendo a las ra- 
zones que pudiera haber paro seguir otra marcha en el modo de diri- 
gir Los estudios teológicos. 

Algo sorprende al lector tropezar con una discusión de veintidós 
páginas en un código legislativo, pero más singular os lo que sigue, 
y es que los Pudres copian palabra por palabra la bula Provisionis 
nostrac, de Gregorio XIII contra los orvores de Bayo. Terminado este 
documento pontificio, abandonan los Padres la parte ospcoulativa del 
Ratio y entren súbitamente en la práctica con un párrafo que se in- 
titula Prazis el ordo studiorum. Distinguiendo, como era de esporar, 
entro los estudios mayores y menores, resuelven ir preseribiendo lo 
que se debe observar en el estudio do exa una de las ciencias, Es 
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piezan por la Sagrada Escritura, y, después de un párrato algo ora- 
torio, medio exhortación, medio reprimonda, en que se lamentan de 
ln decadoneia a quo han llegado los ostudios de la Sagrada Escritura 
y del fervor con que doben tomarso, ya por la dignidad de la mate- 
ria, ya por la necesidad de combatir n los herejes prosiguen dando 
reglas para la recta exposición de los libros segrados, expresíndoles 
todas en estilo bastunto difuso y, por consiguiente, no Fécil de rete- 
ner, Tras esto acometen el grave negocio de la teología escolástica, y 
ante todo se preguntan si convendrá establecer cinco años para el 
estudio de la teología. Presentan ocho rezones en favor de este sis- 
teme; pero, no obstanto, al fin so deciden por que se termineel estu- 
dio encuatro años. Aducen las razones que para esto se les ofrecen y 
rofutan brovomonto las contrarias 

Entro las reglas que luego siguen on dos párrafos aparte, llama la 
atención lo que discurren los Padros acerca de la costumbro de dic- 
tar, tan usada ontoncos on las aules teológicas. Dosean que no sointro= 
uzca osta costumbre dondo no la hay, y también que, A 3er posible, 
se suprima en todas partos, Varias razones aducen para probar que 
no so deba dotar, ya porque on ese sistema todo ss roduco al trabajo 
mecánico de copiar, yu porque la esplieación de viva voz es más e 
caz y persuasiva, ya porque se pierele mucho tiempo en escribir, ya, 
Analmente, y esta razón es hastante singular, porque los Prelados y 
personas ilustres que asisten a las clasos, so fastidian mientras loo 
maestros estén dictando a los discípulos y no gustan de asistir a ex- 
pliosciones tan muertas. Tras estas reglas viene un largo catálogo de 
las cuestiones teológicas que se deben enseñar. Siguen después les 
reglas sobre las repeticiones, disputas, vacaciones, grados académi- 
cos, ate, y, por último, determinan lo que se debe hacer pare expli- 
car las controversias contra las herejías, los casos de conciencia y la 
lengua hebrea. 

En pos de la teología llama la atención de los Padres, como era 
natural, ol ostudio de la Alosofía. Roúnon en velnto reglas, mejor 
“Airíarnos en veinte largos párrafos, lo que so dele prescribir acerca 
de este estudio, y, por último, añaden un breve apéndice sobre el 
estudio de las matemáticas. 

Con especial cuidado ss aplican los Padres a legislar sobre el es 
tudio de les lotras humanas, que tante boga obtenían entonces en 
huestros colegios. Definen primero cules deben ser Los maestros de 
¡ramática y retórica; prefleren, cosa singular, que nuestros Herma= 
nos estudiantes onsoñen la gramática antes de empezar el estudio de 
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la Alosofía, y atienden con especial cuidado a los medios que se 
deben tomar para quo sca hondo cste estudio de las letras y para 
que no decaiga en nuestros colegios, como so cstá notando de algún 
tiompo a osta parto. El estudio dol griego, del latín, de los mutoros 
que se debían enseñar a los jóvenes, los ejercicios literarios que se 
les debían imponer, y, por último, la división de los clases de gramá- 
tica y la teroa que cada una de ellas debe desempeñar, os explicada 
largamente por los Padros, quienes rematan esta parte de su trabajo 
conla distribución dol tiempo a que se deben ajustar los alumnos do 
las clases inferiores. 

Parcco que con esto debía terminar el Ratio sludiortem; paro he 
aquí que, como por vía de apéndice, añaden los Padresuna larga serie 
de proposiciones reunidas mientras el libro se estaba imprimiendo, 
y que las ponen al fin, sogún dicen, para terminar aque) catálogo de 
proposiciones que empezaron a formar al principio. 

Tal os, rosumido brovomonto, cl trabajo do la comisión de los 
sols Padres. Observamos que estos hombres más eran profesores que 
legisladoros. Su obra tiano aira de disonsión oscolánticn, más bien que 
de código legislativo. Procedieron con poco método en la composi+ 
ción del libro. Se conoce que empezaron por la parte especulativa, 
doscando prescribir todas lus opiniones que se dobían defondor y las 
que se debían rechazar; pero luego, aterrados por la dificultad de la 
empresa, desistieron de ella y pasaron a la parte práctica. En esta 
misma so los ve muchas veces mássolícitos en refutar opiniones con- 
trarías, que atentos a ordenar bien las tareas escolares, El estilo mis- 
mo rovolu más bion la animación del disputanto que la exactitud y 
serenidad del legislador. 

Entendemos que la materia era muy vasta para poderla terminar 
en echo meses, y que la diversidad de opiniones, el confilcto de usos 
y costumbres diversos y hasta la novedad del negocio fué causa de 
quela obra saliera bastanto desordenada y do que no estuvieran bien 
digoridas y explicadas algunas partes de este importante trabajo. 

Terminada la improsión dol Ratio, fuó comunicado por el 
P. Aquayiva a las provincias eon una gravo carta en que exhortaba 
alos Superiores a examinar atentamente ol libro que se les mandabo, 
a exponer con toda libertad las dificultades que so les ofrecían y a 
buscar enórgicamente el remedio de ellas, sin asustarse por los tra- 

. bajos que una obra tan grando nocosariamonto había do tenor (1). 
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4. En todas las provincias so tomó muy de veras ol examen dol 
Eotio. Conservamos las respuestas de cusi tods ellas, y, por lo que 
Jaco a España, tenemos cl dictamon de ln provincia de Andalucía, y 
«tro, todavía más oxtonso, de la provincia do Aragón, quo son muy 
instructivos, para conocor así al ostado de los ostudiosen aquel tiempo 
omo las ideas pedagógicas que acariciaban entonces nuestros Par 
res (1). El diotamen de la provincia de Andalucía tiene veintiséis 
ráginas y versa principalmento acorca de las proposiciones que man- 
da o probibo el Ratio. Sobre el orden y método de los estudios escri- 
Den muy poco, y sólo llama la atención lo que proponen de escribir 
un libro de texto para todos los teólogos, en el que tengan los Nues- 
tros reunido cuanto Importa saber en exta ciencia, sin necesidad de 
copiar tantos escritos con detrimento de lo salud. Además de este 
trabajo, quo Mlova el nombro de toda la provincia, hay otro de quinoo 
Páginas, propio del colegio de Sovilla. Do este dictamen extractare- 
mos la ¡dea que se contiene acerca del dictar. Dicen los Padres, que 
o1es pareco convaniente de ninguna manora el abstenersa de dictar; 
primoro, porque los alumnos abandonarán muestras aulas y acudirán 
a los profesores seglares, porque hay muchos de éstos que han aore= 
contado el número de sus dissípulos, sólo porque eran diligentes en. 
dictar, Además, os de temer que si no so dieta, olviden muy pronto 
los discípulos lo que hen aprendido del maestro, y fnalmente, por- 
ue los alumnos externos y aun los Nuestros, aprovecharán poco sí 
vo escriben algo, y escribir por cuenta propia, sia que lo dicte el 
maestro, es siempre expuesto a errores y equivocaciones. 

Más importante que el distamen de Andalucía fué el redactado 
por la provincia do Aragón. Ocupa 91 páginas, y os una discusión 
toncienzuda de los principales puntos tratados en el JCatío. Las pri- 
meras cuarenta páginas están dedicadas a la parte especulativa, o sen 
al examen de las proposiciones quo so del»on admitir o desochar. Des- 
pués, viniendo a la parte práctica, juzgan muy difícil poder explicar 
toda la teología en el espacio de euxtro años por dos profesores, Ha- 
brían de recorrer algunos puntos muy a la ligera, y de este modo 
unes tendrá la Compañía hombres profunda mente doctos, No satis- 
lacen alos Padres aragoneses algunas de lasrespuestas que dala Co- 
misión a los argumentos de los que defienden los einco años. Esperar 
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que los maestros de Ecología estén del todo libres ¡lo otras ocupa 
siones, los pareeo cosa imposible 01 la práctica. Por 00 ercen muy 
oportuno añudir un torcer profosor de teología escolástica. 

Nose conforman con el principio de no dictar 1 los alumnos en 
elaso. Reconocen de buen grado que el dictar es costumbre modorns 
poro les parece que scarres ventajas considorables a los alumnos, No 
existe ningún autor de teología tan completo, que sa lo pueda soguir 
en todas sus opiniones; el mismo Santo Tomás necesita Interpreta 
ciones, olsorvaciones, añadiduras, ote. Es, por consiguiente, indi 
pensable dictar alana cosa, siquiera para corregir o completar lo 
que dicen los libros. Apoyan su parocer con cierta consulta de la 
Universidad de Salamanca, que dicen habor recibido micatras redac- 
taban esto dictamen. Los macstros de aquella célebre Universidad 
sostienen «que importa mucho enseñar la teología dictando, Desde 
que se introdujo esta costumbre, unos cuarenta años atrás, han exis- 
tido en España los más célebres tcóloyos, y se observa que su dos- 
trina es ahora más sólida y sogura quo antes, Dejur que los disefpu- 
los anoten solamente lo que juzguen oportuno, es peligroso, porque 
como son tan delicadas las materias teológicas, puede sucedor que 
con mudar una palabra transformen una proposición ortodoxa en un 
error ponzohoso, En la Universidad do Alcalá so Irxbía suprimido el 
lo volvera él, porque se 
































dictado, pero un año dospués fué neces: 
observó que languidecian los estudios. 
Sobro esto del dictar debomos añadir quo había grandos polómi- 
cas entre nuestros Padres a finos dol siglo XVI. Los maestros, aton- 
diendo principalmente a ls oxactitud cientifies, y temerosos de que 
los discípulos les falsenran la doctrina, so inclinaban general mente 
4 dérsela dictada. Los Superiores, observando la fatiga que costabaa 
los discípulos al escribir, y ol detrimonto quo por ella padecía la sa- 
lud de muchos, hubieran descado suprimir tal costumbre, Véase lo que 
escribia el P. Gil González Dávila, Provincial de Andalucía, el 18 de 
Junio de 1087: «En la doctrina deseamos ver la orden de V.P., 1 
lo menos en general, para cerconar prolijidades y multiplicidad de 
cuadernos. Este escribir tanto rompe pechos, y aquí cada día anda- 
mos con los que tienen pulmones dañados y venas rotas, que los traen 
molestos con esto dictar tan continuo de los maestros, que todo lo 
«uleren dar en todas partes» (1). Otro Superior, el P. Rodrigo Arins, 
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dirige esto ruego al P. General: «V. P., por amor do Dios, provea 
serlamento y con eficacia, como el leer de la Compañía artes y too= 
logía, no sea todo escribir y todo pupoles en los euales andan lu flo- 
sofía y ln teología, sin entender muehas veaos los discipulos lo que 
los leen sus maestros. Léeso muy poco, porque todo se dieta, y al 
enbo de cuatro años de oir, sulen los estudiantes con menoscabo de 
ciencia y de salude (1). 

No so rondían Á estas rasonos los mucstros, y, como veromor, 
eleron muchos esfuerzos para continuar en la costumbre del dictar. 
Pero, volvamos al dietamon de los Padres aragoneses. 

Al hablar de los cstudios de filosofís, insinúan de paso cuán de- 
caídos están los estudios de humanidades, «En estos pases, dicen, 
mayoría de los alumnos se hastía de estadiar humanidades y retó: 
ca» (2). Discurriondo luego sobre los estudios do letras humanas, in- 
sisten mucho en dos cosas Primera. Conviene que los Nuestrosapren- 
an las humanidados separados de los seglares, con el mejor maestro 
de la provincia, y no mozclados con la turba do niños, entre los cua- 
es no podríau sdelantar tunto, Segunda, Conviene que estos estu= 
dios se pongan en casa aparto y no en los colegios donde se enseña 
Alosofía y teología. No aprueban el poner a los Nrestros a ensoñar 
gramática antes de estudiar filosolía. En oso tiempo, muchos de nues- 
tros religiosos son todavía ninos y no serán respetados por sus discí- 
pulos. Además, perderán fácilmente el espíritu entre el trabajo de la 
enseñanza, por sor aún tiernos on la vida religiosa, Tampoco los 
agrada el magistorio interpuesto entre la filosofía y teología. Quisio= 
ran estos Padres que todos nuestros roligiosos enseñasen algún tiem- 
po, pero después de terminada toda la carrera celesiástica. Al tratar 
de la gramarica, se muestran los Padres aragoneses poco amables con 
el griego. No aprueban que se junte su estudio con el del lath 
tarf que so onsoño grieggo on algunos colegios principales y allí por 
maestros aperte.Si aun el latín nos cuosta tanto trabajo enseñar a los 
ninos, que están suspirando por pasar a los estudios mayoros, ¿qué 
sucederá si les imponemos el estudio dol gricgo? Tampoco aprueban 
«1 enseñar los rudimentos de esta lengua Junto con los de la Intima, 
porque apenas habrá maestros que lo sepan hacer bion, y se mirará 
on España somo una novedad. Bastará que en ln clase suprema de 
gramática se ensoñon los rudimentos del griogo y después se amplie 
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algún tanto los conocimientos de esta lengua en la cluse de hamni- 
dados y rotórica, 

No nos dotondromos on recordar otra olsorvaciones manos im- 
portantes, que se hicieron on España u oste Falo, y las innumerables 
que de otras provincias de Europa fueron mandadss Á Roma. 

Rocogió cuidadosamente el P. Aquaviva cuentos avisos y adver- 
tencias le habían enviado las provincias, y consultó con tras de los 
seis Padres comisionados, que habían quedado en Roma (1). Pidió 
también consejo a los profesores del Colegio Romano y a otros hom+ 
bres insignes de la Compañía; o ilustrado con las luces de hombres 
an distinguidos, acometió la refundición del Ratio stucliorum, y la 
Mevó a feliz término en el año de 1591. 

5. Antetodo tuvo el buen acuerdo de separar la parto especulativa 
de la práctica, y concentrar sus esfuerzos en esta segunda, Por con- 
siguiento, suprimió do una plamada todo lo que escribieron los Pa- 
dres acerca de ln elección de opiniones, todo el Commentariotus, la 
Bula de Gregorio XIII, algunos párrafos que parecían prólogos pora 
lo que después se establecía, Suprimió toda la discusión sobre el dic- 
tar; retiró también la disputa sobre si la teología se ha de enseñar en 
cuatro o vinco años; por último, cercenó ciertos oxordios y pérraos 
largos, que más parocen fragmentos de elocuencia escolar que leyes 
do un código. En cambio, añadió muohas reglas y muy menudas a 
que no descendieron los Padres de la comisión. 

Prinoipalmento llamamos la atonción de nuestros lectores sobre 
lo que forma como el carácter distintivo de este Ratio y le separa de 
tal modo del redactado por la comisión, que puede llamarse con toda 
verdad obra nueva y del todo independiente. Los seis Padres, al for- 
mar su proyecto, atendieron totalmente al orden de las ciencias que 
se dobían onseñar, discurriondo primoro sobro la Sagrada Escritura, 
después sobre la teología escolástica y positiva, sobre la moral, el 
hebreo, la filosofía, las loteas humanas, ote. El P. Aquaviva, sin per- 
der de vista esto ordon de las ciencias, consideró principalmonte dos 
hombres que forman la jerarquía escolar, y fué dando reglas para 
cada uno. En cuanto e la forma, se «bstuvo enteramente de la orato- 
ria que habían empleado más de una vez los Padres de la comisión, 
y redactó sus loyos on forma sencilla, clara y práctica, para quo se 
pudiesen retener fácilmente en la memoria. 

Empozó por las roglas del P. Provincial, despuós escribió las del 
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Rector del cologio, luego descondió al Prefecto de los estudios, des- 
pués 4 los profesores do cada una de las Facaltados, y, por último, 
cerró su legislación con las reglas generales do los estudiantos, De 
«ste plan diverso en ol modo do componer cl sódigo resulta, que el 
Zatio de 1591 contiene sin comparación més reglas y más precisas 
ue el de 1586, El Provincial tiene 96 reglas, el Rector 60. y así cada 
uno delos demós oficios. Sumando las roglas de todo el libro resulta 
un total de 834. Obsérvase desde luegoque hay repeticiones; diciendo, 
verbigracia, lo mismo sobre el cultivo de la Sagrada Escritura al 
Provincial, al Rector y al Profesor. Repitanso algunas ideas 4 los 
maestros de gramática, detonióndoso tal vez en las mismas menuden- 
elas sobre el preguntar, corregir, vigilar, ote. El ftatio de 1386 parece 
obra de hombres científicos y tiene aspecto más bien do discusión 
académica quo do código logislativo; ol de 1501 es obra de un legis 
lador práctico que manda sin discutir, y tiene ol defecto que todos 
han notado on el P. Aquaviva, do ser excesivamente reglamentario. 
También en la logislación os buena la sobriedad, y esta virtud, que 
la tuvoen grado admirable nuestro Padre San Ignacio, no la alcanzó 
an perfecta el quinto General de la Compañía. 

Improso osto Ratio olaño 1501 (1), fué onviado por al P, Conoral 
4 las provincias, para quo so pusiese on práctica, por vía do prueba; 
y así como había mandado que examinasen con diligencia el Ratio 
de 1586, así encargó que si con la práctica descubrian defectos en 
este de 1001, le fuesen avisando las provincias, para que poco a poso 
se venciesen las dificultades y se logras» formar una legislación es- 
solar, én cuanto fuese posible, perfecta. 

También abundaron las advertencias y observaciones sobre este 
Ratic, y entre las que se hicieron en España merecen atención dos 
muy graves, una de 1594 hecha por los Padres españoles que habían 
conourrido 4 la quinta Congregación Gonoral, y otra rodactada por 
los Padres en Castilla, ol nño 1598 (2). Los primeros presentaran, por 
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mano del Y. Melchor de Valpedrosa, seerstario de la comisión, un 
cuaderno de 15 folías, cn el cual arertimos algunas observaciones 
importantes. Ante todo, sorprende la extensión desmesurada que 
estos Padres, y, on genoral, todos los españoles, deseaban dar á la too- 
logía. Dicen que, según opinión de un autor autorizado, a quien no 
nombran, no podr tro explicar dehidamento toda la teolo= 
gía en menos de treinta anos; otros dicen que serían necesarios, por 
lo menos, veinte. La comisión, moderando este extromo, opina que 
se requioren diez y seis años. Repartida la materia entre dos maes- 
tros que expliquen por la mañana y por la tardo, so podrá terminar 
el curso teológico en orho nños. Y adviértaso que aconsejan supcimir 
cuestiones puramente metafísicas y no amontonar muchos argumen= 
tos, sino ponderar y doclarar bion los principales, Dosean que, ade= 
más de los dos maestros de teología escolástica, haya uno de moral, 
pero no se vo clara la distinción que ponen entro él y los otros dos. 
Acerca dol dietar, había puesto ol P. Aquaviva cn su Patio cinco 
reglas, por las enles so permitía el dictado, neonsojando que fuese 
brove y para ayud momoria. Sobre este punto disienten graves 
mente los Padres espuñolos, Opinan que cl dictado debo mirarse, no 
somo un subsidio de la memoria, sino como un medio para ayudar a 
la inteligoncia y para penetrar hondamente eu ol conocimiento cien= 
tífico de la teología. No esporan que el discipulo pueda entender bien 
si ol maestro habla sin detenerse y sin dictar al menos lus frases prin- 
eipales; ponderan las vuciluciones en que se verán los discípulos me- 
díanos y los errores que fácilmente cometerán entendiendo al revés 
muchas de las sentencius. Por eso no excen posiblo infundir en la 
mente de los alumnos lu sólida doctrina en materias tun difíciles, sin 
1yucarse del trabajo de dictar. Proscindimos de otras obsorvaciones 
que hacen, así sobre la ilosofía como sobre las lowras humanas, y nos 
contentaremos eon advortir que también por esto dictamen so tras- 
luco la decadencia literaria a que Iubfan descendido los estudios clá- 
sicos en nuestra patrín. 

Los Padros exstollanos, reunidos on 1508 por ol P. García do 
Alarcón, Visitador entonces de aquella provincia, presentaron va- 
rias observacionos, pertenecientes ensi todas al orden práctico. Hla- 
blando generalmente, dicen, no parcee posiblo ni convoniente que 
toda la Compañía so conformo y ajusto a la misma regla en tantas 
¡enudoncias como so preseribon en este Ratio. No so puedo ovitar 
que haya variedod y diversidad de ingenios y costumbres, como Ins 
y de regiones; y por lo mismo su lobo pe vo los Nuestros 
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alguna voriadad, von tal que so consorvon las prineipalos cioncias y 
la sustencia del buen método. Advierten que en España hay mucha 
diversidad de unas provincias á otras. Por otra parto, como nuestros 
colegios esián a veces incorporados a alguna universidad, deben. 
someterso u los estatutos de ella, y no puedon regirse por regles del 
todo independientes. Además, on España son sumamente respotadas 
las Universidados de Salamanca y Alealá; so las mira como n los dos 
centros en que florece le teología más que en ninguna otra univer= 
sidad del mundo, y, por consiguiente, no convendrá quo nosotros 
nos apartemos de ciertas costumbres recibidas en España y autori- 
adas con el ejemplo de tan ilustres universidades. Añaden después 
algunas observaciones sobre el estudio de la toología, o insiston do 
una menere muy especial en un punto ya insinuado anteriormente 
por los Padres de la provincia de Aragón. Paréceles gravo inconve- 
niente el que nuestros religiosos se dediquen a la ensenanza después 
de la filosofía, antes de entrar en el curso teológico. La experienoia 
misma onsoña que on 050 tiompo de magisterio so olvida la Alosofia, 
so embota el ingenio, se pierdo la costumbre do penser y discurrir 
en estudios profundos, de suerte que después necesitan los alumnos 
hacer muevos esfuerzos para entrar de lleno en el ostudio de la teo- 
logía, Orea, por consiguiente, más acertado terminar todos los es- 
tudios de la teología y dedicar después los hombres a ln enseñanza. 

No mencionamos otras observaciones que so enviaron a esto Paz 
lio, sobre tado por la provincia de Andalucía (1), porque todo se 
reñleren a menudencias prácticas sobre el orden de les clases infe- 
riores, pues comparando la distribución do clasos, el orden do las 
horas y lus materias que so onseñan on Andalucía con el ordon pros- 
«rito por el Retio, hallan los Padres andaluces muchas dificultades 
sen acomodarse a la nueva legislación, y sólo en parte esperan poder 
cumplir poco a poco les cosas que dispone ol P. Genoral. 

6. Con la misima diligencia con que había recogido ol P. Aqui> 
viva las observacionessobre el primer Ratio, estudió y escuchó cun: 
tas lo dirigioron lus provincias sobro esto sogundo; y, después de 
«consultar con algunos Padres Insigues de Roma, resolvió der la ME 
ma mano a su obra, y redactor el Ratio sludiorum que había de sor 
definitivo. Esta obra la terminó en al año 1598. No sabomos si otros 
Padres lo ayudaron en la redacción, no podemos precisar si modi+ 
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06 algunas ideas por el influjo de algunos consejeros; lo que sí 
observamos es que aceptó y siguió uno de los principios en que insis- 
tían muchas do las provincias, cusl ora el notar la excesiva proli- 
jidad del Ratio analizado. Determinó, pues, muestro P. General sim- 
plificar au obra, y, en efesto, lo consiguió (1). Comparando el Ratio 
definitivo con el que lo prevedió, observamos que es mucho más 
reducido. El de 1591 tenía 332 páginas, esto último sólo 208, y cada 
página tiene un renglón monos, y como las línoas abarcan el mismo 
número de letras, resulta que esto Ratio os, poco más o menos, como 
tros quintos dol anterior. Las 06 roglas del Provincial so han rodu- 
eido a 40; las 60 del Rector a 24, y así se ha hecho en los demás ofi- 
cios. Sa han puesto dos espítulos de roglas comunes a los profosoros 
de las facultades mayores y a los de las menores; se ha añadido la 
instrucción para los que repasan la teología en el bienio, y, por An, 
so han establecido reglas para las academias literarias. A pesar de 
todas estas añadiduras, la suma de reglas es considerablemente mo- 
nor: ol Ratio de 1501 tieno 834 roglas, al do 1500 está reducido a 464. 

Comparando el Reto del P. Aquaviva con el del P. Ledesma, so 
obsarva que osta último abaren algo más, pues comprendo el Dare- 
cho Canónico, y entro las lenguas, además de la latina, griega y ho- 
brea, propone el estudio del árabe. En los tiempos modernos parece 
algo singular que el P. Aquaviva no diga una palabra sobr el estu- 
dio de la lengua patria. Los Padres de la comisión habían reconocido 
en 1586 la necesidad en que so veían nuestros alumnos de ostudiar 
la lengua patris; pero euando trataron de los ejercicios literarios, 
pareca que sólo se ueordaron de olla para excluirla de nuestras 
aulas, Al hablar de las composiciones poéticas que en ciertas solem- 
nidades solían exponerse al público, tienen cuidado de advertir que 
en tales casos no debe nunca exponerse en público una composición 
esorita en lengua vulgar; y dan esta razón: «Porque los Nuestros no 
acuden 6 las cscuclas para aprender la longua patria, sino solamente 
la latina, la griega y la hebrea (2). El P. Aquaviva suprimió ambos 
pasajes, y al hablar del estudio de la gramática y de lasletras humu- 
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nas, siempre entiendo la gramática latins, y al proponer en la clase 
de retórica ejemplos de literatura, jamás sueña en citar exprosiones 
o proponer modelos que no sean los latinos o griegos, Para el Ralia 
dol P, Aquaviva no oxisten las literatures modornot, 

Los que hayan leído en España las obras de Fray Luis de León y 
de Malón de Chaido, ontenderán el molivo de esta exclusión que 
hoy nos pareco tan dolorosa. Durante gran porte al menos del 
siglo EVI estuvo en desgracia el estudio de la lengua vulgar. Los 
sabios expresábanse on latín, y parecíales obra de monos valer un 
libro escrito en romanco. Esta común opinión penetró tambión on 
la Compañía, y para muestra de ello queremos citar una respuesta 
que dió el P. Morcurián en 1576. En cierto memorisl de la provincia 
de Castilla, so deofa así: «Pide el P. Astote, morador on Salamanca, 
que un libro que escribió en romance; De cuca! ioue puerorins «l 
Doctrina clvisliana, que nuestro P. General cometa algunos Padres 
lo vean, y si lo aprobasan, que so imprima. Responde al P. Genoral: 
«No contieno que los Nuestros impriman libros cn lengua vulgar»(1). 
Es verdad que se recomendó siempre en la Compañía el estudio do 
la lengua patria, y modernamente el P, Duhr (2) ha recogido nume- 
rusos ordenaciones, por les que consta con cuánta solicitud atendian 
los Superiores a que los Nuestros supiesen expresarse con facilidad 
on la lengua de sus padres; pero observemos, que en todas esas reso- 
mendaciones se mira a un fin práctico y no literario. Sa encargaba 
aprender la lengua vulgar, como se recomendabs a los misioneros 
aprender la lengua de los judios; para satisfacer una necesidad, no 
para la cultura y formación literaria de los sujetos. Esta educación 
artística y literaria se buscaba sólo en las lenguas y litoraturas de la 
elásica antigúedad. 

Si se considera el método general que adoptó la Compañía y 
regularizó ol P, Aquaviva, todos saben que no fué ninguna novedad 
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on la ensoñanza, Al hablar del Rafi, nadie piense que lo presenta 
mos como un descubrimiento pedagógico. Nuestros Padres, como 
oducados on las grandos univorsidados que entonecs Horccian on 
Europa: cn Salamanca, París, Lovaina, Bolonia, eto., recoglcron cui- 
dndosamente los Imenos usos que vieron establecidas para la recta 
enseñanza do la juventad. El mórito, pues, dol P. Aquaviva fué 
metodizar sabiamente lo que pudiéramos llamar tendición oscolar 
de los establecimientos docentes en el siglo NVE Si so considora 
el estudio de las ciencias, diforía ese mótodo del moderno en un 
punto sustancial, El muestro antigno ponía la mira principalmente 
en el aprovechamionto del discípulo. En nuestros tiempos, los cate- 
dráticos, principalmante de univorsidados y eioncias mayores, pare- 
con toner puestos los ojos en cl adelantamiento do Ins ciencias. 
Roúnon doctamente cuanto se ha deseubiorto en el ramo científico 
quo cultivan, lo exponon con más 6 menos liabilidad y lo declaran 
con más ó menos elocuencia, y después de una hora de explicación, 
quo tiono visos de discurso asadémico, docciendon de la oftodra, 
poco solícitos de saber si los discípulos entienden o no entienden, 
rotienen o no retienen lo que ollos han explicado. El maestro an 
guo tomaba por su cuenta al discípulo, y, despuós de explicar la 
cioncia, lo preguntaba la locción, so la hacía repetir on diversas fos 
mas, le mandaba defender la cioncia explicada, o, por el contrario, 
impugnarla, esforzando los argumentos opuestos; en una palabra: 
no descansaba hasta convencerse de que el discípulo era dueño de 
In ciencia explicada por El. De aquí los tres ejercieios enpitalos a que 
se reducía la enseñanza superior: primero, explicación dol maestro, 
hocha verbalmento o tal vez leyendo lo eserito; sogundo, repetición 
del discípulo; tercero, disputa de los discípulos entre sí. En el pri- 
mer paso empieza la obra instructiva; en el segundo, se informa el 
maostro de la primera impresión recibida por los alumnos, y, final- 
mento, on ol tereoro, ol alumno so conviorto en maestro y dofiendo 
o impugna la doctrina propuesta. Con este ejercicio robusto de la 
inteligencia, con la noeosidad de expresur correctamente sus ponsa- 
mientos, adquiría el antiguo discípulo todo el dominio de la efes 
cia que durante ln pormanoncia on las aulas se podía humanamente 
adquirir. 

Si atendemos al estudio de las letras, había tombién una diferen- 
cía quo dobemos cuidadosamente señalar, El maestro moderno de 
lenguas y literatura parece tencr puesta la mira en la erudición, 
Amontona todos los datos lingúísticos euriosos, vita ejemplos peré= 
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grinos, explica afinidades o discrepancias que existen 9n lus lenguas; 
en una palabra: enseña la ciencia del lenguaje y 10 su ejercicio, El 
“naostro antiguo, poro] contrario, onsoñaba los longuas arfísticamonte. 
Obligata al discípulo, primero a ejercitar su memoria; poco 4 poto 
1 incustriaba cn el hablor, después le insinuata los modos elegantes 
de expresarso, le enriquecía con la selecta nomenclatura de los auto- 
ros más castizos y lo Industriaba en el modo más propio y essogido 
de expresar sus pensamientos. De aquí provenía el diverso resultado 
a quo so llogaba on la antigúedad, comprrado con el que so consiguo 
en las clases modernas. El antiguo discípulo salía de las aulas osori= 
biendo correctamente en la lengua del Lacio, lo mismo en prosa que 
on verso; el moderno discípulo salo de los colagios con un candal 
mayor o menor de noticias y dates lingústicos e históricos, con los 
cuales podrá expresarse científicamente en su lengua, poro nunea 
sabrá usar cómodamente la lengua que ha aprendido. El procedi 
miento moderno cs en esto, como en casi todo, cientifico; el procedi- 
miento antiguo ere principalmente artístico. 

Comunicado el Ratio de 1598 atodaslas provincias, con carta ciren- 
Jar ocerita ol 8 do Enoro do 1599, empozó dosdo luego a ponorso on 
práctica. Hubo sus dÍfcultades, como se deja entender, y el P. Pacht= 
lor ha publicado las que encontraron diversos Padres de la pro- 
vincia de Alomania. En España fuoron algo diferentes astas dificul- 
tades, pero no tocaron an ningún punto sustancial. Sólo hubo gran- 
ds altercados on la provincia de Andalucía por la dificultad de 
seguir la distribución de horas, que en el Ratio ara bastante diferente 
de la que allí se usaba, Pero, 4 pesar de todos los obstáculos, a pesar 
de las genialidades de muchas regiones e individuos, el Ratio studio- 
rm puedo docirso que so estableció en toda la Compañío, y fuñoons- 
tantomente la rogla que, con más o. menos oxcepoiones, vigió sm los 
antiguos colegios hasta la supresión de la Companíe. 
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Sesumins 1. Disposiciones tomas antes del P. Aqueriva jara la dirvevión de los 
IngenioL—9. primorsa sonasllar del Y. Ayuarira— 1 Catilogo de proposiciones 
formado por lor autores del ata en 196 —1.Ouo caos de proporciones en 
lado n las procineha por el E. Aeqmariva on 1502, Importante derro de la 
V Congregación General.—£, Ditlenliades en la Imoligencin y aplicación de estr 
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1. Macho más que en la parte práctica del ftatío stucliortena hubo 
de trabajar el P. Claudio en la especulativa, aunque con la pena de 
no poder llegar u un acuerdo defiuitivo, Coro ya lo indicunos arri- 
ba, entendían muestros Padras por parte especulativa del Katia la. 
rección intelectual quo dobía darso a los maestros, para conducirlos 
por el camino de la rerdndera ciencia y preservarlos de los peligros 
y eseollos en que pad Nuestra Santa Madre Iglesia, 
somo fiel custodio del depósito de la fo, suole toner cuidado de con- 
denar las herojías y errores graves que brotan de vez en cuando 
ontro sus hijos. Paro lus familias religiosas, nsí como on ln vida pro. 
tica profesan la perfección de la virtud, y no comentas con evitar los 
pecados mortales, 50 alejan cuanto puecien de todas lasfaltas é impor» 
focciones, así en cl orden especulativo no se autisfacen con sólo apar» 
tarse de las herejías y errores graves, sino que procuran buenemente 
la uniformidad de doctrina entre =us individuos, y esto no tanto por 
interés elentífico, cuanto por wn o de utilidad práctica, Bfecilya- 
monte: la diversidad de opiniones puede engendrar Pásilmento dis- 
cordias en las voluntades, y como la unión y cnridad fentorna os la 
niña de los ojos en toda orden religiosa, entiéndese la solicitud con 
que procuran los Superioros unir igencias, para eque no pelis 
gue la unión caritativa do los coraznes, 
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Por ésto no es maravilla que nuestro Padre San Iguacio escribiese 
ln siguiento regla en sus Constituciones: «En cuanto sex posiblo, 
dem sapiens, idem diermas omnes, conforme al Apóstol, y doctrinas 
diferentes no se admitan de palabra en sermones, ni Loociones públi- 
css al por libros... y aun en el julclo de las cosas aglbles la diversidad 
cuanto es posible se evite, que suele sor madre de la discordia y eno- 
miga de la unión de las voluntades, (1). Y, para provenir con tiempo 
los conflictos que pudieran surgir en materia de doctrina, dispuso el 
mismo Santo que al pretendiente de la Compañía se lo dirigieso la 
siguiente pregunta: «Sea demandado, si ha tenido $ tiene algunas 
opiniones 6 conceptos diforóntes de los quo so tienen comúnmonte 
on la Iglesia y doctores aprobados de ella, y si está aparojedo, cuando 
algún tiempo las tuvieso, para remitirse n lo que en la Compañía so 
detorminare que deba sentirse en tales cosas» (2). No intentó muestro 
Santo Fundador en esta regla urrogarse la autoridud de dofnir cu 
materia de fe, como calumniosamente lo intorpretaron algunos en el 
siglo XVI (3); solamente deseada dar pradente dirección 4 los ingo- 
nios on las opiniones que militan dentro de la ortodoxia. Otra regla 
Imporiante escribió nuestro Santo Fundador, y la debemos recordar, 
porque fué como el origen de lo que después so legisió en esta mate- 
ria. Hablando on la euarta parto de las Constituciones de los libros 
que se han deleor, dice así: «En la teología leeráse el Viejo y Nuevo 
Testamento y la doctrina escolásticz de Santo Tomás, y de la positiva 
escogerse han los que más convienen para nuestra feo A esta Conse 
tituoión añadió el Santo uno declaración marginal comocbida on 
estos términos: «También so leerá el Maestro de las sontonolas, Pero 
si por tiempo parecieso que de otro autor se ayudarían más los que 
úostudian, como soria hacióndose alguna summa o libro de teología 
escolástica que parezca más acomodado 4 estos tiempos nuestros, con 
mucho consejo y muy miradas las cosas por las porsonas tenidas por 
més aptas en toda la Compañía y con aprobación del Prepésito Ge- 
noral de olla, vo podrá loo» (1). 

No descendió nuestro Padre Sun Iguaeio a otros pormenores en 
materia de estudios teológicos; y la razón debió de ser, porque en su 
tiempono so sentía la necesidad de unn dirección más inmodiata, En 
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aquellos años, aunque había en la Compañíu muchos hombres gra- 
duados de maestros y doctores, eran muy pocos los jesuitas que re- 
gentaban cátedras teológicas, y toduvía no apuntaba ningún p( 
por la libertad en sl opinar, Pero pasaron algunos anos, y con la ae- 
tividad fervorosa que se despertó en muestros colegios, apuntaron 
acá y acullá algunasopiniones extravagantes que pusieron en cuidado 
4 muostros Superiores. San Francisco de Borja hubo de repartir algu 
nas graves amonestaciones a varios colegios, para roprimir algunas 
demasías en el opinar, y, no contento con esto, juzgó necosarto pres- 
eribir á todas las provincias algunos principios generales á qua de- 
bían ajustarso nuestros maestros en la enseñanza de la Aosofía y too- 
logía, Por Noviembre de 1505 comunicó 4 las provincias Les cinco 
roglas elgulentos: 

Primera, «Asi en filosofia como cn teología, no se defienda 
ninguna opinión que se oponga a la fo, que la derogue o la favo- 
rorca menos,» 

Segunda, «Nada se defienda contra los axiomus recibidos por los 
Al6solos, cuales son Sstos: sólo hay cuatro olemontos; hay solamente 
cuatro gónoros de causas; hay tres principios do las cosas naturales; 
ol fuego es calienta y soco; ol aire os húmedo y eal 

Tercora. «Nada se dofionda contra el parecor comunísimo de los 
filósofos, como es que los agentes naturalos obran sín medios.» 

Cuarta. -No se defienda ninguna opinión contra el común sentir 
de los doctores, sin consultar al Kector o al Profecto.. 

Quinta. «No so introduzca ninguna muova opinión, ni on teología 
ni en Mlosofía, sin consultar al Superior o al Prefecto» (1). 

Además de estos ainco principios distribuyó el Santo a las pro- 
vincias diez y siete propasiciones recogidas por el P. Ledesma, las 
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cuales encorraban ciertas doctrinas que Los Nuestros estaben odliga- 
dos a dofondar (1). Y on este punto de prescribir o prohibir propo- 
siciones, so quiso pasar más adelante de lo que sería convoniente 
Así, por ejemplo, se cita el parocer del P. Diogo Carrillo, que £us 
Provincial de Castilla do 1565 a 1558, quien deseaba que se pusiese 
toda la teología distribuida en proposiciones que se debían admi 
y en proposisionos qu so debían rechazar; repartidas stas proposi- 
ciones por bros y tratados, deseaba este Padre presentar la teología 
como se presenta a los ojos del espectador una farmacia, distribuida 
en sus frascos artísticamonto ordonados, Claro está que este medio 
pareció una nimlodad excesiva e intolerable; pero al mismo tiempo 
demuestra la inquistud que ompezaron a sentir algeunos Superiores, 
al observar la libertad de algunos maestros 61 el opinar, En tiempo 
del P. Mercurián hubo de padecer por esta razón el eximio Doctor 
Francisco Suárez, que entonces empezaba la gloriosa carrera de su 
magistorlo. Trat£banlo algunos de noveloro, y fuá menester que ol 
gran maestro demostraso, como lo demostró sólidamente, que sus 
opiniones no eran novodados, sino verdaderos progresos en el cono- 
cimiento más profundo de la sagrida teología. 

2, Talos fueron los pasos que antes dol P. Aquaviva se dieron 
pera dirigir á los Nuestros en la carrera científica, Apenas se empezó 
a trabajar on el quinto goneralato sobre esta cuestión de los estu 
ios, muestro General pidió ante todo pareser a los más insignes 
doctores que entonces teníamos en la Companía. Uso de los prime» 
ros consaltados fué el célebre P. Alonso Salmerón, a quien no sólo 
recomendaba la cualidad de docto, sino tambión la veneración que 
infundía por haber sido uno de los primeros diez Padres que fando- 
ron nuestra Ordon. Con fecha 1 de Setiembre de 1582 respond 
Silmerón a la consulta con una cartr importante que ha visto ya la 
uz pública (2). Rosamiremos sus principales ideas: 

«Ante todo, dice, juzgo que no conviene a la Compañía el escoger 
un doctor a quien siempro sigamos y on cuyas opiniones y palabra 
juremos, defendiéndolas siempre pro arís et focis. Solamente los 
libros sagrados están exentos de error; todos los demís autores 
padecen de vez en cuando alguna debilidad y se destizan en alguna 























(1) Vido Monumentos paedoyoica Sl, pág. 540, 

(2) Epidola P. Alghonsl Salmerona, LH, pág, 105 entro las ¿bras publicadas par 
vel Aomementa higorios 5: 7 La carta do Saliserón está en lalo, y quí sólo traducimms: 
lox párrafos principales, oliendo algunos ejemplos y pariicalacidadre su que + 
cextemdo autor 
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Opinión menos pro'rable,. Entre los autores que han ilustrado la 
teología en la Iglesia, doscuolla, sin duda, Santo Tomás, y por esto 
nuestro P, Igmuclo, de santa memoria, encarga que le estudiemos en 
la teología escolástica Sin embargo, en algunos puntos difioro del 
común sontir do los toólogos y tiene opiniones exyu defensa no dobo 
sor obligatoria para nosotros, pues no lo es ni para los mismos do- 
mínicos. Prescindiendo de lo que anseñs sobre la Concepción de la 
bienaventurada Virgen María, huy en Sinto Tomás algunos puntos 
importantes que no só cómo se puedan defender; por ejemplo, lo 
que escribe sobre la forma de Jas palabras con que so consagra la 
sangre de Crísto; lo que dies sobre el matrimonio fato y no consu 
mado, siendo así que lo contcario ha sido practicado por algunos 
Romanos Pontífices. Esto sin contur lo que habla del matrimonio 















clandestino, lo cual parece rerocado por el Concilio de Trento, y 
por eso no es bueno para nuestro tiempo, Pudiora proponer algunos 
otros puntos Mlosófteos, con los cuales hace Santo Tomás poco sóll 
das y Érmes algunas asorciones de la teología... Es vordad que el 





nes que leyésemos a Santo Tomás, 
pero ne nos dijo que le sígulésemos en todas sus opiniones, Bueno 
soria que los Provinciales hiciesen todo lo posible para que toviéra- 
mos teclogos eminentes y si llegase a suceder que alguno escribiese 
la teología de un modo más claro y excelente que hasta ehora, como 
pareco quo lo esperó muestro P. Ignacio, no deberá desocharse esta 
ventaja, sino admitirse el nuevo libro con la aprobación del P. Gé- 
neral. Por último, opino que no convieno formar ningán catálogo 
de proposiciones que los Nuestros no deban defendor, porque ya se 
ha intentado esto medio y no ha tenido feliz resultado. Si se imponen 
alganas opiniones, sen muy pocas, porque hay peligro que violen 
tomos el ingenio de los muestros o que parczcamos arrogarnos la 
autoridad de condenar doctrinas no reprobadas todavía por la Tgle- 
sia... Si no podemos llogar a la perfecta anión de doctrina, esforvó 
monos por acercarnos a ella... Tal es la prudente respuesta redac- 
tada por el P. Salmerón y que dió singular contonto al P. Aquavica, 
como 6l mismo se lo manifestó en la respuesta (1). 

Otros Padres debieron ser consultados por el quinto General, y: 
suponemos que a una de estis consultas responderá cierto breve 


P. Ignasio dijo en las Constitu 

















(0) £pintlos + dlpbcnei Salmeronie, ll má, 716, Ei de advertir, que vt el oo 
de seguira Santo Tomás evmvonía con El P. Salmorón enteramente ol P, Holarinino, 
cemo puedo verse legerdo su parecer publicado por La: Buchole, (Jelormén ut 
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pupol que conservamos del célebre escriturario Juan Maldonedo, 
quien murló en Koma a principios de 1083. Estima el P, Maldonado 
que Santo Tomás debe scr preferido a todos los autores, sí se le con- 
sidora en el conjunto de la doctrina fohes in /aly; pero observa que 
algunas oplulones particulares del Sunto no pueden sor aceptadas 
sn la Iglesia. Por eso convendría que una comisión de Padres doctos 
examínase una por una aquellas opiniones del Santo que parecen 
menos probables y detorminase las que debían o no debian admitirse 
en la Compania, No conviene resolver este negocio de un golpe, y 
romo quien dice, a carga cerrada, Es nesesario considerarlo parte 
por parto y con mucho dotonimiento, pues soria gran perro tomar 
un peso que mo podamos llevar e Imponernos una ley imposible de 
complir (1). 

3, Cuando se reunieron los scis Padres escogidos para formar el 
Ratio, endieron de un modo particular, como se deja entender, a 
ln gran cuestión de opinionum delectu, Largamente disputaron sobre 
esto punto. Algún catálogo de opiniones introdujeron, eomo vimos, 
sn el proyecto de Ratio que presontaron al P. General; pero, no se- 
sfechos con quo! brove esfuerzo, Juzguron oportuno recorrer toda 
a teología, y reunieron un largo catálogo de 507 proposiciones caya 
enseñanza juzgaban quo dobía sor obligutoriapara nuestros maestros. 

Este catálogo de proposiciones formado por los Padres de la 
comisión fué sometido, como el Ralio mismo, +l examon de las pro- 
“vincias. Fuerte oposición halló on casi todas. Los primeros en im» 
pugnarie fueron los maostros del Cologio Romano, entro los cuales 
descollsban dos que han dejado recuerdo inmortal en la historia de 
la Compañía y de la Iglosia: el eximio doctor Francisco Suárez, y el 
futuro Cardonal Roborto Relarmino. Tambión so contaban entro allos 
1os dos Padres españoles Parra y Pereira, En el largo escrito de 70 
yáginasque redastaronsobre este negocio(2), empiezan los Padres del 
Colegio Romano reconociendo y alabando el buen celo de la comi- 
sión, que ha procurado, cuento lo ha sido posilile, la unión y concor- 
día científien entre los Nuestros; pero declaran desdo ol prinelpio 
«que el medio excogitado para llegar n esto fin les parece claramente 
desacertado, 

A cuntro prineiplos se reducen las mzones que presentan para 
<ombitir el proyecto de la comisión: 
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Primoro. Eu el catálogo do proposiciones so proseribon muehus 
que son contrarias a Santo Tomás, Llogin a sotenta y siete, según 
Belarmino, las que se apartan dol Angólico Doctor. 

Segundo. En ese prolijo catálogo de 597 proposiciones, aparec 
algunas que no se ve por qué han de scr obligatorias en la Compa- 
ía, puos las contrarias son tax probablos y autorizadas como ollas, 

Tercero. En el conjunto do las proposiciones no se descubre un 
orden científico ni uu cuerpo do doctrina, sino un montón indigesto 
de aflrmaciones sueltas (dissolia el confusa rerua congerics). 

Cuarto, Finalmente, no fultan algunas proposiciones quo, á jui- 
slo de los Padros del Cologio, son simplemente falsas, Todas estas 
razones las van probando los censores mediante un análisis detenido 
de las principalos asoreiones mandadas por ln comisión 

Los Padres de la provincia de Armgón emplearon las primeras 
40 páginas de su dictamon en discutir las proposiciones que se prohi- 
bon y so mandan dofender (1). Entro éstas opinan que se deben 
suprimir algunas, porque las contrarias parecon más probables; en 
otras piden que so doelaro mojor ol sentido, porque puedon ser in- 
terpretadas siniestramente; por fin, hallan alguna voz elortas di8- 
cultades en conciliar una proposición mandada con otra permi 
o prohibida. 

Los Padres del colegio de Sevilla se sorprenden un poco de la 
amplitud quo el Ratio pormito on el opinar. Esporaban algunos que 
con esto libro se atuso corto a los ingenios atrovidos y extravagon- 
tes, y hallnn que se les concede sobrada anchura y libertad (2). 

Entre los dictámenes que so escribieron sobre tan delicada mate- 
ria, merece atención el del P. Bartolomó Pérez de Nueros, Provin- 
cial que luego fuó do Andalucía y después Asistento do España. 
Opina este Padre que en la cuestión de delecta opiniomem, debo pro- 
cederse con mucha pausa. No os negocio que pueda torminarse luego 
y somo quien dice de un cuvite, Es indispensable cstudiar deteni- 
damente toda la Suma de Sunto Tomás; obsorvar las opiniones que 
corren on las principalos univorsidados y notar en ol decurso dol 
tiempo lo que sea más o menos conformo a la fe, Esta labor no la 
pueden hacer en brova plazo los Padros de la comisión. La habrán 
de ejecutar los muestros hubituales de teología, los cunles, con el 
tiempo irán avisando al P. General de lo que juzguen oportuno 
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mandar o prohibir. Lo pareco arriesgado ponerse a definir mucbes 
proposiciones, Si so definen, sona muy pocos (paueissimas defimien- 
las), pues, de lo contrario, hasta vendrá el poligro de quo crean quo 
condenamos las opiniones contrarias, como ya lo han dicho algunos 
Padres dominicos (1). 

4. Ersminada la multitud de observaciones y dictámenes que de 
todas partes de la Compañía se habían enviado a Roma, y notando 
que unos descaban solamente roglas generales de dirceción on los 
estudios y otros pedían catálogos de proposiciones que se hubieran 
da defender o rechazar, el P. Aquaviva juzgó necosario tomar un tór- 
mino medio, y hocor algo on ambos sentidos. Cuando hubo terminado 
la edición del Zutio de 1001, aplicóse u redactar la parte especula 
tiva, y anto todo trazó scís roylus sobre la dirección de los estudios, 
para prevenir a los Nuestros contra las novedades en el opinar. Estos 
reglas son explicación o ampliación de les que había dado San Fran- 
eisco de Borja. Recomienda Aquaviva seguir a Santo Tomás, ntenerso 
las opiniones recibidas, guardarso mucho de novedades, aplicarse a 
defender la fo y a fomentar la picdad, no entrar por enminos nuevos 
ni sostener doctrinas desusadas sin haber consultado primero el 
negocio con los Suporiores. Por fin, rocomienda darlo parto de las 
Observaciones que en esta materin se vayan haciendo. A continuación 
ds estas reglas rodactó tres catálogos de proposiciones, El primero, 
que llamó definidas, os xlccir. que por obligación se habían de de- 
fonder. Son 87, tomadas do las principales ouestiones de la Suma 
de Santo Tomás. Traseste católogo viene otro de 63 que llamó libres, 
es decir, que so podían defonder o impugna; y para que se vea la 
razón de pormitir esta libertad, apunta en cada una algunos autores 
que las deñenden o que las impugnan, Después de estas proposielo- 
nes, que directamento se refieren 1 la teología, anade otro entílogo 
de 39 acerca de ln Sagrada Escritura y de las materias impugnados 
modernamente de los herejes, y sobre éstas llama la atención de los 
maestros, con palabras muy gravos, por el peligro que puede correr 
la fo entro los torbollinos de errores que el protestantismo había 
vlsontado en Europa (2). 


Antes de comunicar 1 toda la Compañía esto trabajo tomó el 
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P. Aquaviva ¡na precaución muy oportuna, y fué someterlo al fallo 
de la Comprogación del Santo Oficio, Peosontó u los Cardenales los 
catálogos de proposiciones, y lessuplicó humildemente que le advir= 
tioson si en ellas había algún yorro digno do enmienda, La Sagrada 
Congregación, observando que en aquellos catálogos se trataba sola- 
mente de materias opim.bles y que no tocalhwn directamente al dog= 
Ama y ala mom, creyeron oportuno abstenerse de toda decisión. «Esta 
Congregación, decían, tiene por objeto conilenar los errores contra 
La fe, pero no decidir cuestiones escolásticas y fallar acerca de meras 
probabilidades.» Por c=o determinó devolver al P, Aquaviva el es- 
¿rito, tal como le había recibido, sin hacer ninguna mudanza ni pro- 
poner observación alygama, Esta rosolución la tomó la Sagrada Con- 
gregación el día 14 de Mayo de 1502 (1). 

Asegurado el P. Aquaviva de que podía proceder con toda liber- 
tad, envió su trabajo a lus provincias con una carta circular a los 
Provinciales fochada 01 18 de Julio de 1502, Decía así: «Se ha termi- 
nado por fin, grasias a Dios, la parte especulativa del Patio studio. 
sum que hasta ahora se desenba; y después de haberse bien exami- 
nado, la enviamos a las provincias. Esperamos que traerá no poca 
utilidad para lograr en nuestras escuelas la conformidad de la doc- 
trina que tanto nos recomienda nuestro Instituto. Lo que importa es 
que la reciban todos con igual cuidado y diligencia, y que se apli- 
quen los superiores a ponerla por ohra. Aconsejo en cuanto puedo 
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1 V.R, que así se haga en su provincia, y no permita a. los profeso= 
ros apartarse de esta loy. El tiempo y la exporiencia harán que 
práctica se facilito y que so sienta la utilidad y provecho que para 
todos esperamos. SÍ ocurre alguna cosa que presento dificultad, la 
iremos con gusto á su tiempo, pero por esto no queremos que se 
impida la obsorvación de lo que aquí so prescribe, Ned más debo 
añadir en esta carta. Me encomiendo en los Santos Sacrificios y ora- 
elones de V. R. Roma, 18 de Julio de 1592 (1). 

Esta parto ospeonlstiva del Ratio se proponía, como la otra, por 
ría de ensayo a las provinoieo. Pronto debieron empezar las obser- 
vaciones y dificultades; pero antes de que se diera ningún nuevo paso 
en este negocio, vcurrió el gran suceso de la quinte Congregación 
General, dondo 36 trató scriamento acerca de ln cuestión de les estu- 
Atos. Ingtil es decir con cuánto interós mirahan los Padres congre- 
zados en 15031 resolución de este importante negocio, pues además 
del provecho que indudablemente debía reportar a la Compañía, era 
necesarlo satisfacer a las quejas y murmurciones que ya corrínn por 
el mundo contra muestras opiniones y doctrinas, Habiéndose, pues, 
nombrado unn comisión para estudiar detenidamente esta mataría, 
so resolvieron, por fin, los Padres a establocar diez reglas importan= 
tes, que vamos a presentar á muestros lectores traducidas con la po= 
siblo Mdelidad. 

B, «Reglas sobro lu olocción do opiniones para los toólogos 1, SE 
gan nuestros doctores en la teología escolástica la doctrina de Santo 
Tomás, y no scan promovidos en adelante a las cátedras de teología 
los que no fueron aficionados a Santo Tomás, y sí algunos so halla 
desafectos al Santo o adversos a su doctrina, scan retirados de la en- 
señanze. Empero, aceron de la Concepción de la Bienaventurada Vir- 
9n María y de la solemnidad de los votos, sigan la opinión que en 
estos tiempos es más común y recibida entre los teólogos.—2, En el 
enseñar, pongan primero la imira en defender la fe y fomentar la 
piedad; porlo cual, on aquellas cuestiones que no trata exprofeso 
Santo Tomés, nadio onseño algo que no concuorde oon ol sentir de 
Ia Iglesia y con las tradiciones aprobadas ó quo disminuya de algan 
modo la firmeza de la sólida piedad. No refuten los Nuestros las 
“ones aun de congruencia, sí son recibidas, con las cuales suelon pro 
barse la verdades de la fe, ni excogiten temecariamente otras que no 
se funden en sólidos y firmes principios, —3, En aquellascosas en que 
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no hay peligro alguno para la fe y la piedad, madio introduzca nue- 
as cuestiones de azuna importaria, ni doficuda opinión que no 
sea de algún autor aprobado, sin el consentimiento del Superior, ni 
sostenga algo contra los axiomas de los toólozos y ol común sentir 
de las escuelas. Procuren seguir todos « los autores más aprobados y 
las teorías que según ol tiempo fueren más recibidas en las escuelas 
católicas. —4, Nadie enseñe nt defienda las opiniones, scan de quien 
fueren, que en alguna provincia o universidad ofendan gravemente 
a los católicos, Pues ondo nila doctrina do la fo ni la integridad de 
las costumbres corran peligro, exige la caridad que los Nuestros se 
acomoden a los hombres con quienes vivon,—6, Si alguna vez fuera 
ambigua la opinión de Sunto Tomás, o en cuestiones que no trató el 
Santo no eonviniesen entro sí los entólicos doctores, podrán los 
Nuestros inclinarse a la opinión que les parezca, con tal que de tal 
modo se defienda una parte, que se guarde el respeto, modestia y 
benevolencia a quien defienda la parte contraria, y más aún al pro- 
fesor precedente si enseñó lo contrario. Pero, sí se pueden conciliar 
los autoros, deseamos quo so procure hacerlo sí.» 

»Reglas para la elección de opiniones en los filósofos: 1, Los 
imuestros de filosofía no so parten do Aristótelos en las cosas do al- 
guna importancia, a 20 ser que se ofrezca algán punto contrario la 
doctrina que defienden generalmente las univorsidades, y mucho 
más si repugna u la fo ortodoxa; pues en tal caso, sea de Aristóteles, 
sen de otro filósofo, dohen los Nuestros rofutarlo, según el Concilio 
Lateranonse,—2. No lean ni expliquen cn la elaso, sin mucha precou- 
ción, los intérpretes de Aristóteles que hablen mul de la religión 
cristiana, y procuron que los oyentes no se aficionen a talos nutores. 
Por eso no expliquen en tratado aparte las digresiones de Averroes 
(y lo mismo so diga de otros autores como él), y si algo bueno debe 
sacarso de Averrocs, digaulo sin alabarle, y, sies posible, demuestren 
quo 6l la ha tomado de otra parte.-3, No se aficionen a ninguna 
socta como la do los avorroistas, de los alejandrinos o de otros, y no 
disimulen los errores de Averroes y de otros Alósofos, sino por lo 
mismo, depriman lanutoridad de ellos, Porel contrario,hablen siem- 
pre en términos honoríficos de Sunto Tomás, síganlo de muy buen 
grado cuando convenga, y si os menester abandonarlo, háganlo con 
reverencia y dificultad,—4. No Introduzcen ninguna cuestión u opi 
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tiendan también que si hubiere algunos inclinados a novedades o de 
ingenio demesiado libre, dobon ser removidos sin falta del oñeio de 
enseñar.—5, En aquellas cuestiones en quo estó permitido seguir 
cualquiera delas opiniones, dofléndaso una do tal modo, quo segundo 
el respeto y benevolencia a la parte contraria, y mucho más al 
profesor antecedente si la ha enseñado, y sí és posible conciliar las 
opiniones, no deben dessuidarse de hacorlo- (1). 

6. Talesfueron los principios pradentesestablecidos por laquinta 
Congregación, para dirigir a los macstros en la enseñanza de la teo- 
logía y Alosofía, 

Mandan ciertamento los Padres congregudos seguir a Santo To: 
más; pero no obligan a seguirle materialmente en todas sus opinio- 
nes, pues a renglón seguido exceptúan las cuestiones de la Inmacu- 
lada Concepción y de los votos simples, Suponea además que en 
algunos casos no está clara ln mento del Santo Doctor, y entonces 
permiten adoptar la Interpretación que parezca més razonable. Tan- 
bién suponen que en la sagrada ciencia hay cuestiones 10 tentadas 
por el Santo, y en tales casos deben los Nuestros atenerse al sentir 
común de la Iglesia y de los doctores más aprolados en ella, Por 
último, advortiromos que al tratar de la filosofía deja entendor la 
Congregación, que on algunos casos será licito apartarse de la mento 
conocida del Angólico Doctor, pues ordena, que sí es preciso abañ- 
donarle, no so haga esto sino con revoroncia y dificultad (reverenter 
el gravate, sé quando minus placet, deserendo). La ley, pues, de seguir 
4 Santo Tomás no era tan estreclia y ccrrada como algunos se han 
imaginado (9). 

Ya supondrá el lector que no dejaron de suscitarse dificultades en 
la inteligoneia y en la práctica de osto decreto, Durante largos años 
se disputaba acaloradamonte acres, digámoslo nsi, de la medida en 
sl soguir a Sunto Tomás, Algunos quisieran que, excepto la opinión 
sobre la Inmaculada Concepción, se defendieran sin falta todas quan- 
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tus opiniones cnseñalia el Sunto Doctor; otros quecien limitar la obli- 
gación de seguirle a las opiniones que defiende en la Suma; otros, 
en Ain, deseahan alguna mayor amplitud y pedían licencia para sen= 
tir diferentemente del Santo, siempre que vieran alguna razón sólida 
O autores respetables que amparasen la doctrina, Principalmento cn 
la provincia de Castilla y en los colegios de Salamanca y Valladolid 
fué esta cuestión objeto de largas disputas y ocasionó algunas pesar 
«lumbres entre los Suporiores y los maestros. 

Desde 1593 ensenaba teología en Salamanca el P. Francisco Suá- 
rez, y por habor publicado algunos de sus doctísimos tomos, había 
ulcanzado universal celebridad. En estos años empezaron a notarle 
algunos de poco afecto a Santo Tomás, y, lo que parecía más grave, 
tildíbale de esto el P. Miguel Marcos, que había sido largos años 
prefecto de estudios en aquel colegio. De aquí nació una especie de 
división, inelinándeso unos a las opiniones dol P. Suárez y cinén- 
doso otros a las tradicionales explicaciones que habian oido sobre 
ol texto do Santo Tomás. Conservamos una carta bastante gravo del 
P. Miguel Marcos al P. Aquaviva (4), en la cual se dirigen cargos 
bastante serios no solamente a la doctrina, sino también a la vida 
religiosa del mismo P. Suárez, Sin emborgo, examinados bien las 
cosas, juzgaron los Superiores que no debían dar cuidado las ense- 
hunzas dol oximio doctor, y au algganos opinahan que la oposición 
contra él nacía de cierta oculta emulación. Véase lo quo escribió a 
Roma el P. Gil Gonzáloz Dávila, a d de Noviembre de 1505: 
lamanca Bay encuentros entro el P. Miguel Marcos y el P. Suárez.» 
Explica luego un poco en qué consiste la disputo, y, en postdata, 
añade estas palabras: «Escrito husta aquí, ho entendido más lo de 
Salomanca y me hace vohemente sospocha, que la opinión que corre 
de haber doot: velerus en Enlamanca y sor el autor de ellas ol 
P. Francisco Suñrez, es osparcida por los Nuestros, que ven que el 
dicho Padre se lleva la aespoión y concurso, y ollos no suenan. Y sí 
osto fuese así, sería gennde mal, y que sen yo no lo puedo quitar de 
mi imaginación» (2). 

Más cuidado que el negocio de Salamanen dió u nuestros Padres 
la diferencia que había entre algunos en Valladolid. Enseñaba teolo- 
gía on aquel colegio el P. Antonio do Padilla. Esto hombro, que 
porsu nacimiento pertenecía a la más ilustre nobleza de España, 
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habia entrado religioso en 1572. Algunos años después ompozó a ex- 
plicar teología, y en todo el curso de su vida religiosa fué mirado 
no sólo como excelente ingenio, sino también como ejemplo de 
virtud religiosa. Todos estimaban su humildad, que ormpósba sobro 
ln nobleza do su linaje; todos apreciaban el amor a la Compañía con 
que el P. Padilla se sacrificada por el bien de sus hermanos. Puede 
vorse el insigno elogio que consagró a su memoria su compañoro de 
fatigas el venerable P, Luis de La Puente (1), Do» cargos lo hacían al 
P. Padilla en su magisterio: uno era el ser demasiado difuso en 
sus explicaciones, por lo que no podía algunos años recorrer todo.6l 
síroulo de materias que debía explicar; el otro consistía en mirarle 
pocoafecto a la doctrina de Santo Tomás. Respondia él que ya seguía 
al Santo Doctor en lo sustancial, y que no era necesario atenerse al 
texto de sus obras en las innamorables monudoncias que so agitan 
en las escuelas, No todos se satisfacían con sus respuestas, y el mismo 
P. La Puente se creyó obligado a dar el siguiente aviso £l P. Gone- 
«Lo que tengo que avisar de nuevo a V. P. es que este decreto 
de seguir la doctrina de Santo Tomás, muchos de los Nuestros no lo 
han recibido con la obediencia de juicio y voluntad que fuera razón, 
poniendo dudas corea de 6l, diciendo quo no puedo la Compañia 
obligar a leer opiniones de Santo Tomás que ellos tienen por e 
dentemente falsas. En un noto público que se turo en el colegio de 
los Ingleses, presidiendo el P. Antonio de Padilla, se pusieron más 
de diez conslusiones contra Santo Tomás» (2). 

En cartas de otros Padres se leen algunas quejas parecidas a Esta, 
Hostigado el P. Padilla por las observaciones de us compañaros y 
añigido por las exigencias, que 61 creia exagoradas, desahogó su co- 
razón con una carta al Y. General que vamos a copiar textualmente, 
yorque nos maniflesta el estado de ánimo on que entoncesse hallaban 
os Nuestros y las dificultados que surgían en la aplicación dol do- 
«reto de la última Congregación, Dice así el P. Padilla: 

«Con ocasión del decreto de seguir 1 Santo Tomás, algunos Pa- 
éres, por su humor y dictámenes partioulares, y otros por miedo 
bien excusado, aprietan lus cosas tun sin razón y con ¡Srminos tan 
ajenos del decoro y alivio que se debe a las personas que con tanto 
trabajo sirven a ln Compañía en este ministario de enseñar, que sia 
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este paso va, tengo por imposible que-ningún leetor de impartane: 
pueda durar en esto ministerio; y por eierto que ha de venir a cacr 
do manera que, por ventura, cuando se quiera roparar ol daño no go 
pueda. No me pasa por el pensamiento pensar, cuanto más preton- 
der, que el docreto de la Congregación no se guarde, no obstante 
que sospecho que la experiencia de muchos y graves inconvenientes, 
por tiompo han de forzar á la Compañía a modorarlo. 

»Tampoco mo parece bien que so dó ocasión a justas quejas 1 
ostos Padres de Santo Domingo. De lo que me quojo a Y. P. es, que 
do las prudentes órdenes do V. P. y do la Congrogación, los que acá 
en particular manejan las. cosas, se quieran aprovecliar y tomarlas por 
enpa pare llevar adelante sus humores y ntropellar el decoro y tira- 
nizar a los ingenios de los que hacen lo que deben, y que por hacer 
una lisonja a un Padre de Santo Domingo reparen tan poco en der 
tantos tártagos a los propios de la Compañía. Obligación tengo 4 tra- 
tur verdad por mi hábito y religión, por mis padres y por el respoto 
que a Y. P. debo, y cerco quo V. P. mo hará gracia do entender que la 
trazo, y debajo de esto, creo que puedo dar gracias a Dios que des- 
pués de estaren la Compañía, a nadie reconozco ventaja en habor 
¡trafablemento deseado la puz y unión con todas las religiones, y 
especialmente con los Padres Dominicos, y en huberla procurado 
por todos los medios que he sabido, que no fueson indecentes; y 
también confieso que cuando he entendido que importaba al servi: 
cio de Dios y de su Iglesia y al decoro de la Compañía y de los Pa 
dres de ella, me ha dido Dios ánimos pum ponerme á mucha contra- 
dicción y pórdida do sosiego y gusto. Y no soy tan lerdo que desda 
el principio no viese a lo que me puso, y aun también vi el poco 
agradecimiento que por acá había de hallar en muchos de la Com- 
pañía, que sospecho que ponen la mira do su gobierno ea que fantum 
sil paz ín diebus noslris, y veo que en precio de esto ni reparan en 
traer reventando a los de dentro, ni en que se han cien mil indo- 
cencias contra el decoro de la Compañía. 

>Yo me hallo confuso, porque quisiera en ol ulma suplicará V. P. 
mo descargara desde luego de este oficio, para salir de esto fuego de 
desasosiegos, y por otra parte no pareces que ni nun en particular ni 
aun en general al decoro de la Compañía no conviene hacer mudanza 
hasta que so haya acabado esto ploito, y después do resuelto, yo 
lea la matorin de gracia. Para mi sosiogo lo quo más conv 
dojarlo, poro si juzga V. P. no conviene ahora, volveré el rostro, Por 
Josneristo suplico a V. P. dé orden algruna ofienz, como se pueda paz 


















































sianzes» Google ALERTA 





CAP. I—FARTE ESPECULATIVA PRL Nro 3 


sar este tiompo sin poner a peligro mi poca paciencia, y Y. P. por: 
amor del Soñor mo pordono estas posidambres, que quedo yo con 
harta pena de entender lo que reoibirá V. Po» (1). 

El P. General procuró suavizar estos conflictos, y reducir on Lo 
posible a unidad les divergencias que en España se notaban, Poco 
después so exacerbó terriblemente lnpolémica de Asriliós, que atrajo 
a sí la atención de todos nuestros Superlores y maestros, y con esta 
ocasión cesó la dificultad y lucha anterior quo había sobre el seguir 
a Santo Tomás. Todos esperaban elóxito que tendría aquella ruidosa 
controversia. Cou todo eso, no dejó el P. Aquaviva de ropotir de 
tiempo en tiempo la misma cantileno, exhortando a todos a seguir a 
Sinto Tomás. Entro estas exhortaciones nos parece interesante co- 
piarla siguiente, que envió al Provincial de Toledo el 14 de Noviem- 
bre de 1805. «En el colegio de Alcalá se siguon de tal suerte las Opl» 
niones del P. Vázquez, que se repara poco en que a las voces scan 
contrarias a las do Sento Tomás, Siendo osto ax, bien vo V, R, que 
on ninguna manera so debe permitir, según en otras se le ha esori 
por ser expresamente contra ol decreto de la quinta Congregación 
General, cuya exacta observancia encargo a V. R, con las veras que 
puedo» (2). 

7. Terminada la controversia de Auziliis, del modo que veremos 
más adelanto, parece que so volvió la atención otra vez hacia el Ra- 
lio sludicrum, y como en aquellos uños se iban publicando tantos y 
tan doctos volúmenes de nuestros autores, y nuestra Compañía iba 
alcanzando grandísimo crédito en las universidades, también se sus- 
sitaron de nuevo las quejes de algunos dominicos contra la Compa- 
Aia, a la cual notaban deser demasiado libre en opinar contra el co= 
común sentir de los dostores, El P. Aquaviva, aunque estaba para 
entonces cada vez más satisfecho del felicisimo forocimiento litera- 
io que so observaba, principalmente en Espana, quiso hacer cuanto 
pudieso para evitar el mal que señalaban los dominicos, y con fecha 
24 de Mayo de 1811, escribió una esrtn n todos los Provincialos de lu 
Compañía, quo vamos á resumir brevemente. 

Za solidez y uniformidad de la doctrina es sobrenmnera nocesa= 
rio, Se oreía habor provisto a esta necesidad con lo que se decretó en 
la quinta Congregación, pro so ve que aquello 110 bnsta, lo cual no 
esdo maravillar, atendida la multitud de escritores que van publi- 
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cundo tantos libros. Algunos ercen que basta ser ortodoxas las pro- 
posiciones que so defienden, pero que los argumentos con que se 
prueban puedo cada uno escogorlos como le plazca. No es buen prin» 
cipio éste. No solamente la doctrina, sino tunbién los argumentos 
con qu se demuestra deben ser sólidos. En el seguir a Santo Tomás 
convione estudiar cada opinión en los pasajes en que el Santo la trata 
exprofeso, y no flarso de textos aislados queso explican a capricho. 
Siendo, pues, el negocio tan grave, y sintiéndose la necesidad de re- 
medio para la demastada licencia en el opinar, «por esta causa, dice 
el P. Aquaviva, V. R, en su provincia llame a seis u ocho Padres de 
los más graves y doctos, y habiéndoles Icído esta nuestra carta, les 
encargue la conciencia para que seriamente piensen el remedio, y, 
después de hntorlo encomendado al Señor, digan y den a Y. R. por 
eserito lo que se les ofreciere, Hecha esta diligencia, V. R. nos envio 
su parecor y el do los Padres dicho»s (1). 

A continuación de esta carta escribió otra más brevo el P, Geno- 
rala los mismos Provinciales, enesrecióndolos la necesidad y urgen- 
'a de esto negocio y animándoles a ejecutarlo con la posible cfr 
cia y presteza, «Este negocio, dico, me tiene con notable y grandísi- 
mo cuidado, y los que aman y estiman la Compañía temen que de 
esta libertad en el opinar se le siga algún grave daño... Y si alguno. 
juzgaso que los Padres de Santo Domingo exceden en consurarnos y 
en mirarnos a las manos; a ellos que lo lmeen toca examinar la mo- 
dida de la moderación y caridad con que so hace, que nosotros hemos 
de alabar a la Divina Providencia y ercer quo haya aparejado esto 
medio para freno y cautela, y así procurar de sacar fruto de ellos (9). 

Recibido esto aviso, todos Los Provineiales ejecutaron cuidadosa- 
mente lo mandado por el P. Goneral. Un tomo en folio bastante re- 
gular Mlenan les respuestas que de todas las provincias se enviaron 
Roma (3). Nosotros resumiremos brevemente las principales que fue- 
ron de España. 

Los Padres del Colegio de Barcelona, que exa Juan Ferrer, Po- 
dro Gil, Rafwel Grau, Benito Mas y Diego Martinez, después de notar 
que no debía darse demasiada importancia a las observaciones y que- 
jas de los dominicos, proponen lo siguiente: Primero. Que 10 se haga 
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mudanza universal acorca de la doctrina y opiniones quo comán- 
mente so onsoñan en ln Compañía, sino que se guardo el decreto de 
la quints Congregación de seguirse la doctrina do Santo Tomás, y 
que en esto se ponga fuerza, no perm!tiéndose lo contrario, Segun- 
do. Que el interpretar y declarar a Santo Tomás esté a juicio de los 
doctores de la misma Compañía y no de solos los Padres de Santo 
Domingo, y ast que en esto no haya obligación de seguir a los quo 
comúnmente llaman tomistes. Puos como hay entre ellos mismos di- 
farontes paroceres en la intoligonela del Santo y esto on muelas de 
as cuestiones, así 10 será mucho la Imya entro cllos y nosotros... «Y 
siparecieren alos tomistas nuestras interpretaciones muevas y no tan 
fondadas, no hay por qué moravillarse de ello, pues lo mismo dicon 
ellos unos de otros, y con el tiempo las ¡vuestras se harán viejos, Tor- 
cero. Que las Opiniones que ya están shora comúnmente reelbidas em 
las escuelas y universidades, así en artes como en teologís, aunque 
parezcan algunas contra Santo Tomás, quo so dejen y nose toquen.- 
Dari luego los Padres varias razones para esto, reducidas al honor de 
la Compañía, quo hn proliado bien y asentado firmemente algunas 
opiniones, y todos los demás <o autorizan ya con los autoros do ln 
Compañía, y parecerá muy mal que nosotros mismos derribemos lo 
quo hemos edificado; eso quisieran nuestros émulos, arrancarnos y 
destruirnos por nuestrasimanos. «Porquo como ven, dicen los Padres 



































de Barcelona, que ni por sí ni por sus autores y escrilores no pueden 
deshacer la doctrina de la Compañías, sino que ésta de endo dín va 
más y más apoderándose de los inenios, así en las universióndes 
somo en los dootores particulares, soglares y roligiosos, y quo así lu 
Compañía campeo y es estimada y que de ellos no se reza ya, o muy 
poco; desean, y por ventura procuran, que lo que ellos no pueden 
sontrastas, la misma Compañía lo dervibes (1) 

El P. Juan Artad, muestro de teología quo fué en Valencia, abun= 
dando en las ideas do los Padres de Barcelone, insiste mucho y cow 
mucha elocuencia, en que nose dele estrechar demasiadamente a los 
ingenios, y proclama con resolución, que tal vez no haya en la Iglo= 
sia religión alguna quo haye jentado tanta lggunldad com tan exce- 
lente doctrins, como la Compañía de Josúx. Do ningún modosonviene 
que nos atemos exclusivamente a un autor; no debemos ser tomis- 
tas, ni suaristas o vazquistas, porque esto desdice de la dignidad de 
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la Compañía (1), y pareco contrarioal fin quo ella so propono, clcual, 
si como mira al bien espiritual de toda la Jglesia, así abraza con 
amor a todas lus naciones y no está bien con esos nombres persona» 
los, cuando mi siquiera hu quorido tomar pura sí ol nombro de vu 
fundador. Asi.como tiens la Compañía anehura de coruzón y caridad 
para abrazar a todas lus gentes, así debe poseer amplitud de £nteli- 
gencia para recibir todas las verdados, vengan do donde vinieren, 
Nada más contrario a nuestro espíritu que la estrechez demusiada de 








una escuela, Termina su dictamen con estas palabras: «Si continuas 
mos en encerrar la doctrina dentro del círeulo tomístico, los más 
nobles ingenios de la Compañía se retirarán do la enscñenza de la 
1eplogía, desmayará el entusiasmo que huy en la publicación do los 
libros, y en vez de doctos y sabios maestros, tendremos me moriosos 
vopotidoros do las mismas idows» (3 

Los Padres de lnprorincia de Toledo so rountoron on Madrid por 
Sotiombro de 1611, y el más autorizado do ellos, que era el P. Bar- 
tolomé Pérez de Nucros, antiguo profesor, Provincial después, y du- 
ute once años Asistente do España, redactó una docta memoria que 
en nombro de losdemás dirigió al P. Aquaviva, Empieza exponiendo 
quemo ess 1 ejecutar el decreto de 
la quinta Congregación. «No hay duda sino que el medio que allí se 
decretó será muy suficiente, como lo es, pues salió tan a satisfacción 
de Su Santidad y de la gento grave, que todos juzgaron so había npre- 
tado osto punto todo lo quo convenía, Así que, lmbiendo pasado esto 
por la aprobación de un Pontífice tan exacto y prudente y por otra 
parte tan impresionado y poco afecto 4 nuestra doctrina [Clemon- 
to VILI] y por dos Cardonalos de nuestra misma roligión [Toledo y 
Belerimino] y por tentos hombres ductos do diversus naciones que se. 
hallaron presontes, y habiéndose después recibido esto mismo de- 
reto eon aplauso universal de la ggento gravo y docta, no parece que 














cosario mandur cosas nuevas, si 











podamos dudar sino que la ejecución de este medio es el único remo- 
dio de lo que Y. P. protenda, y que no nos delien movor las nuevas 
presiones o rumores con que nuestros émulos publican que tenc- 
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os libertad on el opina 
autorizando y ercibbiendo los Lin 
cuelas y universidades 

Otro medio podría ser de publicado libros en los cuales cons: 
taso cuál os muestra doctrina, pur que o nos puedan calumaier 
ateibuyéndonos doctrinas fakaz. Recordando el ens que referimos 
más abajo (1) del dominico P. Francisco Dávila, dico: «ELP, Pray 
Francisco Dávila, en el litro que tenía ya estampado, De Aris, 
refiriendo nuestra sentencia, nos impone cosas muy njenas do ella, 
y habiendo dido noticia a lx Santidad dol Papa Clemente VIH, le 
pudimos hacer demostración muy fácil de ello, cotejando lo que 
decía con nuestros librosestampados, por lo cual Su Santidad mandó 
que el libro no salicso a luz, Cunnto al segundo medio que alí se: 
trató, del arguir, somo diern las Constituciones, la dect 
Tomás con les demís órdones quo so dieran para la seguriead de En 
Aoetrina y no introducir novedades, los más pusimos muela fuerza 
en que no obligase a los Nuestros a seguir a Santo Tomás con más 
apretura de la que as de Santa 
Tomás, A toclos consta que no sólo los antiguos, sino los modernos 
tomistas, en lo que no ostí claro Sinto Tomás so dividen en opinio- 
mes, fundando cada uno la saya on Santo Tomás y procurendo 
enoelo por ella, Esta misma latitud fugaron cu la quinta Congre- 
gación que era rezón se diese x nuestros escritores y lectores. 

+Hhciendo una listu de nuestros escritores, comenzando de los 
octos Cardenales Toledo y Belarmino, con lo que hen eserito solbro 
Santo Tomás, so vea sí hay algunas cosas claras contra el decreto de 
soguir a Santo Tomás en la Suma, o contra las reglas y órdenes 
que en ol dicho dosrato sa ponen, y osto so noto (que serán bien 
prcas cosas) para quo los Nuestros no lus sigan y deondan.» Al fin 
e: la carta recuerda ol 1 Pérez de Xueros que no hay en Espana, 
comúnmente, entro nuestros natores cl ubuso de opinar que nos 
ponen los Padres Dominicos (3). 

De la provincia do Andalucía esertbió prinelpalmente ol P. Igin= 
cio Yánez, hombro muy estimado del P. Goneral por su doctrina 
Aunque apenas ha dejado oseritos que hayan legado hasta nosotros. 
Emploza notando osto Padro que no debo tonorso miedo n lo que 
dicen los contrarios. «Tengo por cierto, dice, que así en le sustan- 
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cia de las conclusiones como en el modo de defenderla, se sigue 
comúnmente la doctrina de Santo Tomás, Para remedio de algún 
exceso que debe luhor hubido en algunos pocos do los Nuestros y 
que podeía haber en lo futuro, ya está bien proveído en el libro De 
ralioné studiormn y en la quinta Congregación gonoral.- Lo que im- 
porta es que los Suportores y prefectos ejecuten lo que está orde- 
nado, sin añadir nuevas órdenes, Para cumplimiento do esto prinel- 
pio sería conveniente que muestro P, General ordenase que no se 
siguiesen en la Compañía algunas pocrs opiuionos que están estam- 
padas en libros de los Nuestros y quo, sin embargo, ofenden a los 
muy doctos, as! dentro como fuera do la Companía. Tal es la opinión 
del P. Vázquez, que la contrición justifien formalmente, que no se 
da adoración interna a las imágenes, y que Sun Crisóstomo y otros 
Santos griegos fucron * lngianos. También se podría prohibir 
alguna opinión del P. Lessio, En una palubra, Su Paternidad pida a 
los Padres más doctos de cada provincia un breve catálozo do lis 
opiniones que causan in en los libros ya impresos (1). 

Entre los hombres que escribieron de la provincia de Castill. 
merece atención especial el P, Antonio de Padilla, Después de un 
breve exordio, anuncia su pensamiento por astas palubras: «Lo p» 
mero digo, que con gran razón muestro Padre muestra tan gran eu 
dado de esto negocio, porque han sido muelas y muy continuas las 
quejas y recelos de muchos, y obliga me celo y la 
obligación que Dios ha dado a Su Paternidad a euidar mucho de 
ollas. Pero confieso que aunque siempro me ho criado entro ostas 
quejas y desde que se abrió en la Compañía ln puerta a impresiones 
las esperó, no me han dado mucha pena. Lo primoro, porque tengo 
experiencia que aunque en muchos nace de buen celo, no naco de 
entera comprensión y noticia de los daños que lamentan. Porque 0 
hablan de oídas, en fo de personas a quien se debo do dur crédito, v 
sl hablan con slguna noticia, no con comprensión de las doctrinas 
bastente para juzgar de ellas, Otros, y por ventura los primeros mo- 
vedores de estas quejas, temo mucho que pelíler afiguid Taca: 
anun, y que viéndose sobrepujados de algunos grandes enudales [ta 
lentes] que Dios ha dado n la Compañía, y que por sí no pueden vo- 
lar tan alto como eHos, el crédito de grandes enudales que no pue- 
den alcanzar, le quieren suplir eon ostentación de gran celo de la 
doctrina de Santo Tomás, y ne pudiéndose oponer a Los primeros 
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por fusrza de Ingoulo y letras, so los oponen y uuw les pretenden 
opeimir a título de seguidores de la buena y antigua doctrina, como 
a noveleros y hombres peligroxos; daho que tienen muy expori. 
mentado los quo tratan en muestras oscucles y advierten las cosas 
desapastonadamente, Segundo, porque mirando a la cosa misma y 
alstrazéndoso de las dichas quejas y rumores, no veo en las escuelas 
de la Compañía variodad de doctrina tan notnblo, quo pueda sor de 
peligro o grave inconveniente, pues lo primero, por la volantad de 
Dios y buena diligencia do nuestros émulos, ha probado que en la 
Compañía se guarda, gonoral mento con mucha oxucción, las reglas de 
la Iglesia, y so vo que dentro do sys límites, de ordinario los autores 
nuestros se inclinan « las doctrinas más pias, de m:yor reverencia 
de Dios y de Cristo, y más favorables nl Bien de las almas.» 

Prosiguo despuós Padilla hablando del soguir a Santo Tomás y 
asiente que ya sogulmos al Santo Doctor ordinariamente, y preten- 
der más unión pareeo imposible, La soguridad de este negocio no 
deponde do leyes nuevas ni de imponor a la Compañía opiniones que 
estemos obligados a defender. Debemos tener cuidado 10 parezca 
que la Compañía se arroja la facultad de definir. Eso pertenece n la 
Tglesia universal y a su Caheza el Romano Pontífice. Ninguna orden 
religiosa tieno tantas leyes on esta materia como la Compañía; y la 
demasiada apretura en la legislación lleva gravisimos inconvenien- 
tc5. EL remedio principal, según Padilla, ha de venir de la ordinaria 
vigilancin de los Suporlores, los enalos dobon proc 
plan las leyes dadas y que se procoda por ol justo medio, í 
ar nia demasiada condescendoncia ni n rigor extremado, 

«Para no declinar en extremo de rigor, sino proceder en esto con 
suavidad, adviorto, dico Padilla, quo csta variodnd do opiniones er 
cuasi natural y so sigue a la variedad do Ingontos, que es casi como 
ln de los rostros, y será pretender un imposible quererlos unir 
on todas opiniones, y no es pequena sujoción, demás de los regl 
generales de toda la Tglesin, unirnos cu la regla que las Constituci 
nes tionen puestas,» La variedad de opiniones no deja de produc 
algún bien, cual es la discusión profunda de rw dificultados y ol ver- 
dadero progreso de la ciencia, 

Termina Padilla su dietamen con un párrafo bestante caracterís» 
tico, de que no queremos priver a nuestros lectores, Dixe así: «P 












































nalmente, me pareco muy digno de advertir, que el ejercicio del 
estudio es muy trabajoso, y quo en la Compañía no tiene ninguna 
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que minguno so aplique en la Compañía y estudiar con las veras que 
es menester pura ser hombro aventajadamento docto. Y si solire esta 
desudez de comodidades se añado mucho aypricto solwe los lectores 
y sobro los que imprimen, es del todo quita simo a los que 
pueden hacor, como se ve por experiencia clara en muy buenos ln- 
genios, que dicen (y es lenguaje común entre muchos), que más 
auierón un confosonario de beatas que los regalen, que consumir la 
vida y salud con estudios mal agradecidos y con una perpetua gue- 
rra con prefectos y censores» (1). 

8. No noedotondromos on voforir otras observaciones que se hisio- 
ron en España, porquo todas se encierran en las ya apuntadas de Jos 
Padres ya dichos El P. Aquaviva, eunndo hubo recibido y conside 
rado las respuestas do todas lis provincias, después de madura re- 
flexión, escribió a todos los Provineñales, eon fecha 14 de Diciembre 
de 1613, una carta, que puedo llamarse en resolución final, necros de 
la unidad y solidez de la doctrina, Empieza manifestando el consuelo 
que ha recibido al olservar el buen espiritu de las provincias, que 
todas manifiestan sinceramente desoos de acertar en esta cuestión 
con lo quesea de mayor gloria divina. Algunas han propuesto medios 
poco convenientes, otras quisioran demasiallo rigor, otras indican 
prácticas algo difteilos de ejecutar. Por esto, encomendado a Dios el 
negocio, y consultado con los Padres Asistentes, ha resuelto encar- 
gar las siguientes cosa nero, en vez de dar leyes nuevas, 
advertir quese observen con cuidado las reglasdel Raléo sludiorian; 
después recomienda el soguir a Santo Tomás, pero advirtiendo que 
inquieran y estudien con seriedad la verdadera mente del Angélico 
Doetor, sin hacer, como algunos, violencia a sus palabras y sin empe= 
harse en traerlo a opiniones que él no tuvo, 

Lo ha parecido que no es necesario el formar ningún catálogo de 
proposiciones que so deben admitir o desechar, como probubles o Ím- 
proballes, Siguiendo a Santo Tomás habrá ln suficiente unidad de 
doctrina. Procuren los Superiores reprimir las oxtravagancias. Reti- 
sterio n los quo vicren poco afectos al Doctor Angí 
obliguen, si es necesario, a los mismos amacsiros a retractar opinio- 
nes falsas que hayan onseñado o impónganlos graves ponitencias por 
ellas. También encomienda sigan en filosofía a Aristóteles, euando 
esto filósofo no contradien a las verdades estálicas. Si no constare de 
la mente de Santo Tomás, procuren deducie de sus principios la opi 
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nión más probable, Guárdonso mucho los maestros de zahiorirse mu- 
tuamente en ln defonsa o impugnación de sus opiniones, y aunque 
sientan divorsumento entro si, nunca debo faltar lu earidud religiosa 
y la modestia debida en el trato de unos con otros. Por último, Cn- 
comienda abstenerse de una costumbre que empezaba entonces 
difandireo, cual ora ol «otondor opiolones, como entonces so decía, 
problemálicamente, es decir, el empeñarse en defender como proba- 
bles cualesquiera paradojas que inventahan los muestros, Esta cos. 
tumbre, dice Aquaviva, suele dar por resultado el confandir a los 
alumnos y hacerlos dudar de todo, Déjenso los mucstros de parado- 
ns, aténganso a la sólidadoctrina y perseveren constantes en ella (1). 

No debemos omitir que 61 los últimos nños de su goneralito ad 
viórtoso en ol P. Aquariva mucho cuidado on encomondar a los 
Nuestros, el seguir: los autores de la Compañía. Sobre todo habla en 
términos honoríficos al gunas veces del P. Francisco Suárez, En 1005 
escribe estas palabras al D. Esteban Páez, Provincial del Perú: «Nues- 
tros lectores de teología [on Lima] o el uno de ellos, entiendo que 
dan en reclinzar las opiniones del P. Francisco Suárez. Si asi fuese, 
no podríamos dejar de admiramos de que V. R. y el Reetor lo hayan 
permitido o no lo hnyan remodindo» (2). Cinco años después, lin- 
biendo sabido queen el Perú surgían dificultades sobre la Interpreta: 
ción de algunus opiniones de Santo Tomás, eserihe cl P. Goneral al 
P. Juan Sebastián, sucesor del P. Páoz en ol Provincialato, que para 
interpretaral santo Doctor se atengan generalmente a lus opiniones 
del P.Suáres, pues son tan bien recibidas en las universidades de 
Europa y declaran hien la doctrina do Santo Tomás, «No se permita, 
dice Aquavivo, que maestro ninguno de los nuestros hablo menos 
bien de nuestros autores que tan loablemente y con tanta estima lan 
escrito (2). Porostas palabras so vo que el quinto General de la Com- 
pañía ¡ba teniendo conciencia del gran movimionta científico queso 
había desarrollado en su Orden, y de la autoridad respetable que 
nuestros autores iban ganando en todos los comtros docentes de 
Enropa. 

Por último, no dejaremos de advertir que si cl quinto General no 
estrecló más la ley, ni formó ol proyectado catálogo de proposicio- 
nos admisibles o roproliables, con todo, en los últimos años de su 
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vida condenó soveramento y prolibió algunos errores de mucha 
monta. En 1612 mandó, en virtud de santa obediencia, que ninguno 
de los Nuestros defendiese la teoria de que hay parvidad de materia. 
em el pecado de la Injuria. En 108% establcció 01 decreto de que ha- 
can. Ya el año 1610, con 








blaremos más aclelante, sobre la gracia ef 
ocasión del estruendo que produjo en París ol libro del P. Mariana 
De Rego el Regie Tustifuliono, hulvía proibido sovoramento onseñar 
la Meitud del tieanteidio, Como algunos munifestaron no entender 
bien aquel proccpto, euntro años después, el 1." de Ayosto de 1614, 
promulgó otro decreto, en el que decis: «Mandamos, on virtud do 
santa ohodiencia, so pena de excomunión y de inhalitidad para cual» 
quier oficio, suspensión a diréis y otras penas reservadas a muestro 
arbitrio, que en adelante ningún religioso de nuestra Compañía pú- 
blica ni privadumente, enseñando o acensejando, mucho menos e: 
erihiendo libros, presuma afiemar, quo os lícito u cunlquier perso! 
con cualquier pretesto de tiranía, clar muerte a los reyes o prinel- 
pose (1). En pos de este decreto, eon la diferencia de un solo dí: 
pubileó otro en materia también muy delicada, cual fué el prohibi 
en virtud de santa obediencia, a los Nuestros el pulicar nineún es- 
aso de la potestad dol Romano Pontifico sobro le 
px primero a Roma 












































crito, on que so 4 
reyes y principes, o acre dol tiranteldio, sin en 
el manuscrito, y ohtener la aprolvac 

Por medio de estos decretos y de lu ordinaria vigilencia que 
siempro tuvo el P, Aquaviva para endcrezar 1 nuestros escritores 
cuando alguno se desviala del recto esmino, consiguió que en su 
tiempo, aun en medio de un florecimiento abunduntís mo de 
ciencias, ninguno do nuestros Pudros se desviara en ningún error 
notable, y quo todos aquellos insignes ingenios dofendieran firme- 
mente la entólica verdad, No lan faltado en la Compañía opiniones 
extravagantes; pero esto no sucedió en el quinto generatato sino en 
pocas posteriores, 
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CAPÍTULO HI 


FLORECIMIENTO LITERARIO EX TIEMPO DE AQUAVIVA! ESCRITURAPIÓS. 


Suxamo 1, Saluerín—2, Mallonalo.—3, E Carienal Tolrdo.=4. Benito Pordira= 
5 Fr de Rilmya.—6. Lao Pasiva deninims del Pado y Jus Haatistn Villa 
. dura de Pino. Escritararios pao S 






actos avtorencitados yal 





 comaragas 


1. Tal fa6lo legislación que el quinto General de la Compañía 
impuso a nuestros colegios, y la pradopte dirección con que reguló 
y enenuzó el gran movimionto litorario quo 9o desarrolló ontro los 





Jesultas espinolesa fines del siglo XVI. Guando ya empezaba a declt 
nar hacia el ocaso el renacimiento clásico español, aparecieron los 


jocuftas purifcando a eso renselniento de sus horcumbres paganas, 
según frase oportuna de Jlenéndez y Pelayo, y sostuvieron largo 
tiempo en Ins escuelas el estudio do Inelásics untigiieded. Poro no 
fué éste el mérito principal de la Compañía. Sa más preciado timbre 
do gloria literaria fu6 el haber promovido y adelaatado asombrosa- 
mente otro renacimiento de que se habla menos, pero que bien me- 
recería atraer más las miradas de los historiadores. Hablamos del 
renacimiento quo pudiéramos llamar sygrado o teológico, iniciado 
en Salemanea por los sabios dominicos Francisco Vietoria, Molehor 
Cano y Domingo Soto y continuado por los jesuitas españoles en 
:iempo del P. Aquaviva. 

Distinguiromos por las ei 

















las los oseritoros que so señalaron en 
piramos a ser completos, 
enumerando todos los j pa ron duranta ol 
quinto generalato, Esto so queda para las obras especiales científicas 
o bibliográficas, Alondidu ln incolo y extensión de la historia que 
escribimos, nos habremos do contentar con exponer al lector las 
principales autores que se distinguieron en cada ramo, Empecemos 
por los intérprotes de lu Sagrada Escritura, Sólo meneionaremos las 
uo publicaron sus obras cn tiempo de Aquaviva, dejando para máx 
adelante algunos que, como Mariana y Caspar Sánehe 
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mor escrit 
de los diez primoros Padros do la Compañía de Jesús, el conocido 
Alonso Salmerón. No había tenido éste hombre insigne todo e 
po y reposo que se requiere para escriliv olas extensas. En tiempo 
de San Tenacio había emplexdo sus fuerzas en la predicación del 
cangolío, ministorio que ejercitó on 1 en Ttalía y en Alema- 
mía, Poeo antes de morir ol Fundador de la Compeñta había fjado 
Salmerón su rosidoneia en Nápolos, y San Francisoo de Borja le nom- 
bró Provincial de aquella proviacia, luego que se fundó. En este 
oficio perseveró hasta cl año 1576, y entoncoscntregó el gobierno al 
P. Clnudio Aquawi ¡ó todavía el respetable P. Sal- 
merón, y consagró los ocios de su vejeza completar y perfeccion 
los muchos y variados apuntes que Inbía escrito durante toda su vida 
sobre los Santos Evangelios y sobre algunos otros libros de la Sa- 
grada Escritura, Siutiéndose sin Jas fuerzas necesarias para ordenar 
y limar tantos escritos, pidió el socorro de algún hombre joven para 
esta labor, El P, Mercurién lo envió al eclebro 1”, Kioherto Bolarmino, 
quien estuvo al lado de Salmerón algunos meses en el y 
de 4579, y con su gen talento y experiencia ayudó al anciano escri 
tor en la revisión de su obra. Tres años después quiso darlo el Padro 
Aquariva por socio en ol trubujo al ilustro Muldenudo, pero esto 
cólebre maestro expiró euando so disponia a emprendor el eamino. 
Murió Salmorón en Nápolos por Febrero de 1585, y sus eseritos qu 
daron todavía informes y hubieron de pasar por varias manos antes 
de ser entreyados á la imprenta. Por fin, traídos a España y retocs 
dos por algunos Padres, empezaron 0 imp 
y on el espacio de unos cinco años so terminó la impresión (1) 
Los oseritos de Salmerón llenan dioz y sois tomos en folia menor; 
de los cuales los once san comentarios sobre los Evangelios. Es 
singular el ordon con quo procedo. No examin: y comenta uno en pos 
deotro los cuatro Evangelios; tompoco sigue el orden preciso de los 
capítulos. Su método es dividir la vida de Jesucristo en varios perío- 
dos importantes y explicar ln doctrina entólica y los principales pa= 
sajes de los Evangelios que se refleren a la matería de cada uno. 
Entiéndose por aquí la dificuliad de seguir la interpretación del 
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texto sugrado. Si a esto so añaden lus muchas digresiones que inter- 
cala ol autor, el poco orden en la exposición de las materias, la prisa. 
«on que csoribió ulgunos cocas y lu falta de discernimiento que su 
¡ota em admitir algunas fábulas, Indiórese que su obra no ha merca 
el aplauso y aceptación con que fueron recibicas les explicacio- 
nos oxegóticas de oros Padres que le sucadiero:. Era Salmerón hor 
bre de rica y abundante erudición; pero nohulriendo tenido el tiempo 
necesario para madurar sus 1d01s y ordenar artistienmento sus eseri- 
tos, han resultado éstos como colección abrandanto pero informe, que 
trao poco a los lectores, sobro todo en nuestros tiempos, 

2. Mucho mayor renombre ha dejado en el orbe literario cl 
P. Juan do Maldonado, a quien yu dimos a conocer en esta historia 
como macatro do toología. Cuando cn 1576 hubo torminado ol so- 
gundo curso de esta facultad, que leyó en Paris en nuestro colegio 
de Clermont, retiróso al de Bourges, y empezó a emplear los ocios, 
o diromos de su vejez, pues sólo contaba cutoncos cuarenta y tros 
años, sino de su salud, ya fatigada por el excesivo trabajo, en co men= 
tar y oxplicar el texto de los Sagrados Evangolios. Cuando en 1381 
lo eligió la provincia de París por su vocal para la cuarta Congro= 
gación, el P, Maldonado partió a Roma, llevándose todo ol carga- 
“mento de sus manuscritos, y en la Ciudad Etorna persoreró el breve: 
tiempo que lo duró la vida. Aponas clegido General el P. Aquavivo, 
Gregorio XIII pidió que fuese asuciado Maldonado u la revisión de 
los Setenta, de los cualosse preparaba una edición crítica y ajustuda. 
En esto trabajo continuó nuestro escriturario, con muy quebran- 
tada salud, y cuando hubo tormimudo lo que lo encomendó ol Pay 
y entregado a la censura el comentar :vungelios, 
expirs plácidamente el 5 de Enero de fué conocido. 
por toda Europa como ¡gran teólogo, poro dospuós do su muerte 
so lo rospetó unto todo como esoritucario. Eu efocto, el Comentario 
de los cuntro Evangelios publicado en Pont-a-Moussgn cu 159 (1, 
y repetido muchas voces por lu imprenta en lus principalos ciudades 
de Europa, ha arrancado ol upluuso de todoslus versados en el estu- 
dio de la Sagrada Esoritura, por las prendas admirables ¡ue demues- 
tra de solidez, profundidad y erudición swerada, Si a esto se añado 
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el sentimiento de sincora piedad con que está escrito todo el libro y: 
la devoción roligiv=a con quo so tratan lis materias, entióndeso que 
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esta -obra ho sólo merece el aplauso do los ductos, 
sencillas, que buscan on Maldonado alimento a la pié 





Se ve que en toda la obri tiene muy prosesitos las graves contro 
wversios suscitudas en aquel siglo por los doctores protestantes, y por 
eso obsertimos que se detione con espectul ahínco en combatir los 
errores de entonces y en dofendor la exégosis tradicional dela Iulo- 
sia en aquellos puntos en que se apoyalan los horesiarens de aquel 
siglo, Yóase, por ejemplo, cómo refuta a Calvino al comentar el capi. 
tulo VII de San Lucas, y cómo defiende la presencia real de Jesu- 
oristo cn la Eucaristía, al exponer el capítulo VI de Saa Juan. En 
cambio, en otros pasajes mo tocados por la polémica protestante, y 
que encierran, con tado, graves dificultades, estiman algunos que la 
explicación textual del Evangolia no es tan ajustada y penetrante 
como deliiera ser. Con todo 0so, y prescindiendo do ciertas partes 
endeble que lo, como em todas las 


























alvierien en coto Comente 
no hoy dada que el nombre do Maldonado debe 
en primera Tinen ontro los que han explicado el toxto sagrado 
vangelíos. 

jgno de competir con Maldonado o 
despuás Cardonal, Francisco de Toledo. Ya dimos a concer a este 
hombro ex el tomo III de muestra historia. Desde que en 155, siendo 
aún novielo, fué tracladado « Koma pura enseñar allí un curso de 
Mosofía, hasta sa muerte, ocurrida Cn 1390, porsoveró hubItus mente 
en le Ciulad Eterna. Los primeros años enseñó filosofía, después 
explicó un curso completo de teolozía, y en 1509 fué olegido por 
San Pio Y predicador ordinario del Papa y los Cardenales, oficio 
que desempeñó largos años con extraordinaria aceptación del Sacro 
Colegio. También le eligió San Pio Y por teólogo de la Sagrada 
Penitenciaría, esrgo que desde entonces husta iuestros días ha sido 
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siempre desempeñado por aleún hijo de la Compañía, En 1071, 
cuando $; «lo Morja vino España pura procurar la unión 
de los Príncipos cristiumos con vundado tombió 






P. Toledo con el Cardenal Commendone a has cortesdel E 
y del ¡ey de Polonia. Algunos años despuí 
mendó otra comisión importante, Envióle en 15% a la 
de Lovaiva para que publicaso all! la condenación de los errores 
bayanos, y, gracias: Dios, consiguió 61 Y, Polalo no solamente que 
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la universidad porsoveraso on las ideas católicas, sino también que 
el mismo Miguel Bayo sceptase la condenación do sus orroros (1). 
Vuelto a Roma continuó, como antes, siondo cl doctor más consul. 
tado por los Papas, así en las cuestiones de la Biblia como en todas 
las quo se referían a les estadios sagrados y aun «1 cuestiones de lu 
política. Sabido es que nadie trataj6 tanto como Talodo an reducir 
al sono do la Iglosia a Enrique IV de Francia, o, por major desir, 
en hacer que se reconociese y aceptase en Itoma como sincera y 
veraz la conversión de este principe, do caya buena fa no todos se 
faban. 

Diversas obras escribió el P. Toledo on el largo tenascurso de 
tiempo que vivió en Roma. Como escriturario trabajó con amor el 
Comentario sobre ol Evangolio de San Juan, quo se dió a la ostumpu 
cn Roma ol 100 1588 (2). Llena des tomos bastante regulares, y suelo 
parecer a los modernos demasiado prolijo porlas digresionos teoló- 
gicas a quo se extiondo; poro proscindiondo de éstas que hey nos 
parecen prolijidades, todos reconocen en el Cardenal Toledo un 
espiritu penatrante, una inteligencia clarísima y un juicio saguz en 
ol estudio del sagrado texto; y, efectivamente, en ese Comentario de 
la Sagrada Esoritura so tresluce aquella nitidez dle conocptos que 
tanto admiramos en las obras teológicas que cn ¡nuestros tiempos 
han visto la luz pública, Un trabajo parecido debió empoz:e sobre 
ol Evangelio de San Lucas, poro no pasó del capítulo XII, y en esta 
forma 58 publicó después de su muerte, en el año 1000. También es 
póstuma la interpretación do la Epístola 4d Hemasos, que vió la luz 
pública on 1609; poro ostas dos ubras, uenque no tan limadas como 
el Comentario de San Juan, honran siempre Lo memoria dol Cardo= 
mal Toledo. 

4. En Roma también se ilustró como cscriturario el conocido 
P. Benito Pereita, a qulen cstames acostumbrados ¿vir Hlamar Po 


























rorio. La culpa do osta mudanza la tiene ol mismo Pervira, que en 
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la portada de sus abras impresas en Hora adoptó la forma Iatina 
Feserins, y de este modo empezó u ser designado, primero on latín 
y después en castollano. Nacido en Ruzafa, corcu do Valencia, eu 1515, 
había sido exviado, todavía estudiante, 1 Koma, y ul1£ recibió Los 
sagradas órdenes a los principios del gonerulato del P, Lainez, En el 
Colegio Romano contiwuó siendo uno de lus más asiduos maestros 
de las ciencias sagradas, y allí mismo expiró el año 1610, :11os si 
tenta y cinco de su edad. Dióse a conocer como exegeta en 1587, 
publicando un tomo tn folio, dividido en 10 libros, sobro el pro= 
fota Daniel (1). Tuvo muy favorable acewida esta publicación. Todos 
alababan la rica y variada crudición de Percira, la azudeza de su 
ingonio y la diligencia que había puesto cn resolver, cxumto enton- 
¿cos ora posible, vurins diBoultades que presenta ol texto de aquel 
profeta. Siguieron u este tomo otros cuatro de comentarios sobre el 
que viero, 1 los anos 1591-1308 (2) 
nte, el ño 1601, salió u luz otra br plicuda, poro 
que mo hu alcanzado la aceptación de los libros anteriores, les son 
los tomos de lo que Humú Selectas Disputes sobro la Sugruda Escri- 
tura, en las cuales trataba de explicar los principales pasajes, ya del 
Éxodo, ya de algunas Epistolas de San Pablo, 

5. Losautores mencionados hasta ahvra difundieron su doctrina 
y escribieron sus libros fuera de España. Al mismo tiempo ilustraba 
las eútodras de Salamanca el P. Juan de Ribera, que ha logrado gran 
colebridad como comentulor de los profoías, Era religioso humilde, 
y dotado de gran colo apostólico, y por eso durante alan tiempo 
propuso a los Superiores que le aplicasen 1 los trabajos de las misio= 
hos; pero ellos prefirieron detenerlo en Salamanca en la cátedra de 
Sagrada Escritura, dondo fuó prepuranlo su obra magistral. Tuvo 
alguna dificultad antes de darla a luz, por una ligera contradicción 
que halló dentro de casa, y de la cual daremos noticia a nuestros lec- 
tores porque manifiesta las opiniones que emonccs corrían en Es 
paña sobre la interprotación del segrado texto. Unos se atenían eseru= 
pulosemento u la Vulgata y con ciorto exuyorado rigorismo parecia 
que mo querían sacar pie ni mio del texto que corría en latin. 
Otros, cu cumbio, aficionados al estudio del hebreo ya la 
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abundante orudio 
Europa, miraban con menos respoto la trastución de la Vulgata, y 
atendían, tal ves demasiado, n los dichos de los rabinos y a otros 
autores no tan autorizados. 

Vamos a copiar un fragmento de cierta carta que Ribera escribió 
al P. Aquiviva, explicándole lo que la ha sucedido con dos Padros 
dela Compañía a quienes losSuperiores eneomendaron la revisión de 
su obra, Dico así: «El libro mío sobro los profetas so está viendo 
on Madrid por comisión del Consejo Real; ereo nos le enviarán do 
aquí a la cuaresma, poco más o menos, y so comenzará a estampar. 
Yo mo vi con ol P. Ciprisno Sufrezy eon el P. Mariana, y los dos r0- 
pararon en dos puntos principales que luego diré, Pero concertámo- 
nos fácilmente, porque yo vine en todo lo que ellos querían y lo pasó 
todo así como dijeron, Fuera de estos dos puntos era lo demás quo 
anotaron cosas monudas y de poca importancia... El primer punto en 
que el P. Marinna reparó fué, en parecorle favorecía yo demasiada- 
mente a muestra Volgata traslación, y que reprendía las demás trasl: 
ciones. En esto nos concertamos presto, porque ellos mo dieron lo 
que yo deseaba, que era defender a nuestra traslución en todo como 
buena y acertada, y de las otras traslaciones no digo nada, sino 
cuando son do manera quo ho se compadocon con la muestra; porque 
entonces es necesario decir lo uno y lo otro, y yo alli procuro de pro= 
barque las otras erraron y la nuestra acertó; pero, fuera de esto, me 
aprovecho de ellas muchas veces. Hablo de las nuevas trastaciones 
Istinas, porque la de los Setenta intérpretos, cunndo mo puedo apro- 
vechar de ella, hágolo, y cuando la puedo declarar, declárola, y 
cuando 10, paso adelantesín reprenderla, roveranciando a la Iglesia 
y a.10s enntos quo tanto tiempo usaron do olla. 

vEl segundo punto es de máx sustancia. Toca u los rabinos y asus 
secuaces, 4 los euales.el Pl. Mariena favoroce mucho y yo muy poco. 
Tongo an esto muoho que desir, poro, por no cansar a V. D., diró s0- 
lamente Lo que Juzgo ser necesarto. Tengo por clerto que estos rabi- 
nos son malísimos expositores flo la Sagrada Escritura; primero, 
porque son onemigos de Cristo Nuestro Señor, y cuanto lo pueden 
quitar le guitan y lo declaran de ora muuera y lo corrompen, Se- 
gundo; porquo son hombres sin lotes, y «us exposiciones <on Imuy 
torrenas y bajas, el iesque in Jadiernnm diem elemen poilum ext 
cute acielas coriws, Terccrn, porque som amigos do fábvalas y de decir. 
cosas no oidas, quo parecen sutiles y vo las prueban mi confirman. 
Cuarto, porque son muy lznorantes de la lengun hebrea en muchas 
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cosas, por habor sido ellos en tiempo que los judíos andaban derra- 
'mados por el mundo y la lengua estaba ya perdida y no sabían Intín 
ni griego para aprovecharse de los intérpretes antiguos Aquila, Sim 
maco, Teodoción, etc. De aquí viene ser ellosen tantas cosas tan con- 
trarios a nuestra truelación Vulgata, porque en su tiempo no so tonía 
ln noticia de la lengua hebrea que en tiempo de San Jerónimo y de 
los intérpretes antiguos que le siguen. También por ser sus exposl- 
clones tan diferentes de las de los Santos Padres, y aun on muchas 
cosas tan contrarias. Los que se dan a ellas ordinariamente aborre- 
con las exposiciones de los Santos y les tienen por místicas, y con 
esto por una parte hacen la guerra a la traslación Vulgata y por otra 
a los libros de los Suntos, que lo uno y Lo oro es en gran daño de la 
Iglesia, y la mayor parto de los que de propósito se dan al estadio de 
lu Escritara, se dan también a losrabinos, y de los Santos hacon poco 
enso. Uno de ellos es el dostor Arias Montano, como so puede vor en 
sus Comentarios sobre los doce profetas, donde lo más que dice es 
de rabinos, y a San Jerónimo y los otros Santos, ni los sigue jamás 
ni los alega ai nombra. 

Viondo yo que esto de los rabinos se entra tanto, y que los líbros 
de los católicos están llenos de doctrinas de rabinos, juzguá que hu- 
ría mucho scrvicio a Nuestro Señor en desantorizar en todo lo que 
so ofraciaso esta doctrina de los rubinos y de sus soouncos, mostrando 
sus errores y reprendiéndolos, porque quisieron más seguir a estos 
rabinos, que a los Santos Padres y a la traslación de San Jerónimo y 
de los Setenta intérprotos antiguos. No nombraba yo a ninguno de 
los católicos que son vivos. De esto se enojó ol 1. Mariana, porque es 
muy amigo de toda esta gente, y me lo reprendió muelo, Yo, porque 
10 había lugar de dur de ello más cuenta a Y. P, quité todo lo que 
decía contra los secuaces de los rabinos, y rendí mi juicio por e1= 
tonces. Y así va lo de lus profetas. Poro para lo de adelante deseo mu- 
cho saber el parecer y voluntad do Y. P., paru no discrepar de él» (1). 

Un año antes desu muerte, en 1590, dió a luz Ribera la obra sobro 
cs, y cuando todos esperaban que continuaría sus 
porque aún estaba en los cincuenta y cuatro años, 
de repente le atajó los pusos la muerto on 1601, También dejó escri- 
tos algunos comentarios a la Epístola 4d Zlctracos, que salieron a la 
luz en Salamanca el año 1508; poro so vo que Fué 
y suele ser poco mencionado, 
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6. Todos los lostores ilustendos en la ciencia da la Sagenda Eseri- 
tara ropiten con respeto los nombres de los P. Pralo y Villalpando; 
y On algunos diccionarios y obras de vulgarización los hemos visto 
nombredos de tal manera, que haco sospechar los toman por un solo 
hombre. Bion pudieran llamarse uno literariamonto estos dos Padres 
andaluces, pues durante largosanos se ayudaron enisu obra, fundien- 
do en uno, como si dijóramos, sus talentos, y porpetuaron sus nom= 
res en el cólebre comentario sobre ol profeta Ezequiel. El P. Jeró= 
mimo Prado eca de Baeza, y durante algunos años enseñó Sagrada 
Escritura en el coleglo de Córdoba. Mientras enseñaba, iba propa- 
rando sa gran oomontavio sobre Esequiol, y delinoando como podía 
rUgunas plantes del templo de Salomón que desenda publicar, Aso 
ciaron entonces a sus trabajos al P.Juan Bautista Villalpando, nacido 
un Córdoba en 1552. Mientras ora Provincial de Andalucía ol P. Gil 
González Dávila le sorprendió tanto este trabajo exegético que so 
ostaba preparendo, que juzgó oportuno avisar de ello al P. Aquaviva, 
para que proeurass que una abra tan importante llegues al deseado 
complemonto. Ho aquí cómo sc explica ol P. Prorincial con fecha 
9 do Octubre de 1587; 

«El P. Jerónimo Prado, que leo Esoritura en Córdoba, ha hecho 
un notablo trabajo sobre Ezequiel, prinoipolmente sobre el prixclpio 
yol fin de 6), y cerca de esto postrero hasuendo toda la arquitectura. 
del templo de Salomón; obra que a todosmaravilla por su dificultad. 
Ho procurado envio a Y. P. alguna muestra de este trabajo, ol cuala 
mí también me ha maravillado, para que, juzgando V. P. que es cos 
que deba salir a luz, se dé orden en ello. Con otro ordinario el 
P. Prado onviará osto a V. D., y cuanto al gasto, aquí hay personas. 
curiosas y ricas que lo durán cumplidumento para el gusto y lo de- 
más, y hay en esta ciudad de Sevilla grabadores ftamencos señalados, 
y ahora graban algunas planchos para quo con más facilidad so pue- 
¿lan las muestras de esto comunicarse, Hule ayudado el P. Villal puado 
“ala arquitectura, quo tieno en esto andado mucho, y su maestro, Juan 
de Herrera tan eslebra en España, e estimas (1). 

Movido por esta carta, y, sin duda, por nlgunas otras parecidas 
que recibió despues, dispuso el l. Gioneral que pasasen a Roma los 
dos Padros Prado y Villalpando. Dirigiéronse a la Ciudad Eterna el 
año 1502, y allí continuaron su ¿eeando obra exegótica, manque a los 
tres años explró el P. Prado, Xin hahor llegado en su explicación ino 
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al capítulo XXVI do Ezcquiol. Su compañero continuó ol comenta- 
rio, y dos años despuás trató do sacar a luz ol trabajo de ontrambos. 
Como la impresión de una obra tan considerable y los grabados, mo 
tan fíciles, que desorba presentar exigían buenas sumas de dinero, 
acudió Villalpando a Felipe IT pidióndole prostados tres mil duen- 
dos pura los gastos de esta obra (1). El generoso monarca que había 
costeado la Poliglota de Amberes y fomentaba todas las Obras que, 
do un modo ó de utro, se roferían 4 los estudios sagrados, accedió a 
los deseos del P. Vilidlpando, y, gracias a la magnificencia real, pú= 
dose imprimir, entre los años 1596 y 1004, el monumental comenta= 
jo sobre Exequiel, eu tres tomos en folío (2). Desde entonces no ha 
disminuido la estimación de los sibios, que, al pronto, miraron la 
obra como ol esfuerzo más gigantesco quo se había hosho hasta on- 
tonces para la interpretación de tan sublime y dificil profeta, 

7. Noha logrado menor nombradía el P. Juan de Pineda. Nacido 
en Sevilla el año 1558, eusenó primero Alosolía en Granada, y des- 
pués de algunos años, teología; poro principalmente le empleó la 
santa obediencia en la cátodra de Esoritura, que desompoñó diez y 
ocho años en Córdoba, Sevilla y Madrid. Fruto de este largo magis- 
lorio fucron algunas obras exegíticns muy estimables; su explicació 
del Cantar de los Cantores y sus Comentarios ul Eclesiastés hallaron 
buena acogida en el mundo sabio, pero, sobra todo, levantó muy 
alto ol nombre de Pineda la obra magistral, en 13 libros, sobre Job. 
La publicó en Madrid desde 1597 hasta 1601, en dos tomos en folio (3). 
Tlustros elogios han hesho entólicos y protestantes de esta obra de 
Pineda, y prescindiendo de btros, queremos presentar al lector el 
juicio formado en nuestros días por el P. KnabenLauer, cuando en 
el prólogo de sus Comentarios a Job, después de referir otros comen= 
taristas de menos monta pertenecientes siglos XVI y XVI, 
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habla en estos términos del D. Pinode: «San mucho más excelentes 
y llonos de estuponda erudición los 13 libros del P, Juan de Pineda 
de Comentarios sabre Job. Este autor explica cuidadosamento las ex- 
posielones de otros, las examina, las pesa con mucha exactitud, aduce 
despuós par cada palabra dol toxto y pura caca oxplionción inuu- 
merables pasajes de los antiguos esoritores y de las costumbres de 
otros tiempos, y añade digresiones eruditísimas. Grandes alabanzas 
lo tributsn los mismos acatólicos, por ejemplo, Sehultens, quien es- 
eribe: «Pineda nos dió un comentario completísimo, en el cual pro- 
puso con orden y examinó concriticn exaetísima casi todas las expli- 
enviones de los antiguos y modernos, sobre todo do los autores entó 
¡cas.» Y Delitzseh llama a estos Comentarios «obra exacta con ori 
dición estupenda y admirada y usude por los mismos protestantes. 
Digno es el Comontario de Juan de Pineda de que aun hoy sea son- 
sultado asidusmentos (1). 

8.. Los esoritararios mencionados hasta ahora trabajaron princi- 
palmente con un fin científico, es decir, proponiéndose ante todo el 
esclarecimiento del texto sagrado; poro al lado do ellos, merecen 
algana monción algunos otros autoras que pudiéramos llamar oxpo- 
sitores piadosos, esto os, hombres quo buscaban en la Sagrada Eseri= 
tura la confirmación y fomento de la piedad. 

AA este géncro debemos referir, anto todo, las Anotaciones y Med 
Jaciones sobre los Evangelios, escritas por el P. Jerónimo Nadal en los 
últimos anos de su vida (2). Este hombro, conoeidísimo em la historia 
de la Compañía, como lo saben los que haran leído nuestros dos pri- 
meros tomos, cuando ol P. Mereurián le rotiró dol gobierno supa- 
vior de la Compañia, se dirigió al colegio do Hall, on cl Tirol, y en 
esta humilde rincón empleó algunos años de su vejez en trabajar 
osta obra, para uso principalmente do las personas piadosas. No llegó 
él a imprimirla, puesto que murió on la primavora de 1580, y, por 
consiguiente, tampoco alcanzó cl generalato del P. Aquaviva, Em- 
pero después de su muerte, y quizá por la veneración que inspizaba 
«u memoria, procursron los Superiores que saliese a luz este fruto 
desys trabajos. Ea 1504 50 imprimió la obra en un grueso tomo en 
folio, con acompañamiento de unas 190 láminas, que sirven para 
ilustrar lo imngineción y acompañar a la consideración piedoso de 
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los pasajes cuya cxplicución espiritual so daba en el 
aal P, Nadal entre los comentaristas de la Sugrada Escritura, pero su 
Obra no careció de algunos traductoros en lens vulgares, los eun= 
les la publicaron más bien como colección de metitaciones que 
como explicación de la Biblia. 

A osto ¿rónoro do oxógesis piadosi obomos referir la «bra que 
dió a luz el P. Josf de Acosta el año 159) con el título Ne Christo 
vevelato, ibri wovem, el de femporibua novissimis, libri ses (1), obra 
fitil más bien para los predicadores que para los exeget 

También podriamos añadir a oste grupo los comentarios breves 
110 redactó ol P. Martin Antonio del Río. Era éste oriundo de 
tílla la Viejo, poro nacido en Amberes, en 1001, Ya untes de entrar 
en la Compañía se había dado a conocer por algunas publicaciones 
y sobre jurispradoncia. Luego que vistió ol 


























:0 lotens hun 
hábito religioso en 1580, sin sbandonar les estudios literarios que 
antos hnbía cultivado con proforencia, se aplicó con singular ardor 
a Jas cioneias engradas, y entro otros libros quo dió luz, publicó 
en 1004 un breve comentario sobre el Cantar de los Cantares de Salo» 
món (2), otro sobre los Trenos de Jeremías, y“ostaba preparmdo 
otra grando obra, que debía Hamarse Adogictia Suera, pero no pudo 
Hevarla hasta el cabo. Más conocido es este Padro por su cclebre 
libro Disquisiciones arágicas, do que luego diremos alguna palabra; 
pero en medio de su abundints producción literaria, no delien caer 
en olvido estos trabajos sobre al texto do las Sigradus Lotris, inspi 
rados por la sólida pioñad, y más bien con un fin príetica de wtili- 
dad espiritual que con el deseo científico de adelantar el cono 
miento de la Sagrada Escritura, 

Tales fueron los hombres que, on vida del P. Aquavivs, dieron 1 
Juz lucubraciones más o menos extensos sobre ol sagrado texto. 
Acerca de tados ellos debemos hacer breves reflexiones, quo en 
muestros días puedon sor de alguna utilidad. Aunque algunos de 
estos autores fueron los más ilustres que hubo en su tiempa, obsér- 
vase que en ol día tienen todos nlgo de anticuado. El lector moderno 
halla en estos libros viejos algo que sobra y algo que falta. Los anti- 
guos se aplicaban con amor a recoger sentencias moralos de Santos 
Padres, sontidos alogóricos do la Sugrada Escritura, neomodaciones 
más o menos ingeniosas a la El lector de nuestrus 
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dias dosdoña o aprecia poco todo esto trabajo, que lo parece ama 
como sobrecarga do la oxégcsis bíblica. En cambio, cohn do menos 
más explicación delsontido litoral y mayor oxactitud y puntualidad. 
en el examen y resolución de las dificultados que ofrece el texto 
de los 

Es innegable que con el progreso general de la ciencia ha pro- 
gresado también la Interpretación de la Sagrada Escritura. La Igle- 
sis, sin mudar munen sus doginas, siempro progresa on el conoci 
miento de la verdadera doctrina, y en el gran movimiento cientifico 
que se ha desurrollado e los tiempos modernos en todas direcoio= 
nes, milagro habría sido que hubiora pormanecido estacionaria la 
ciencia del texto sagrado, Se ha adelantado mucho en el conoel= 
miento do lus lenguas oxióntales, La egiptología y la asiri 
difundido nueva luz sobre la historia de los pueblos 
ciencies y Insartes de esos puchlos son hoy mejor eutendidas que lo 
podían ser en ol siglo XVL Y aun prescindiendo do estas ciencias 
auxiliaros oy ol estudio de la Escritura, no hay du: 
Hiempos só ha estudiado y so estudia el toxto mismo de la Biblia con. 
una asiduidad, con una penetración y eon una doliesdeza do que no 
pueden tener idea las persomis ajenas a los estudios bíblicos. Resul» 
tado de todos estos esfuerzos ha sido ol aumentarso la laz con que 
se puedo entender el texto inspirado por Dios. No negaremos que 
algunas voces esta mayor luz ha sorvido para descubrir muevas difi- 
cultades, para hallar procipiciós y abismos dondo antes so ercia todo 
terreno llano, Tampoco negaremos que en cl estudio de la Sagrada 
Excriturs, como en todas las ciencias, la hamana fragilidad ha decli- 
nado de vez en cuando a deplorables aberraciones. Pero en medio 
do tentas dificultades, y ontro ol ohoquo do gravisimos errores, mo. 
hay duda que se ha realizado modernamente en la Iglesia un ver 
dadero y positivo adelanto cn la inteligencia de la palabra divina, 






































Bendigamos á Dios por el progreso que en el estudio de su palabra 
mos concede; pero esto 110 1105 hará disminuir la admiración sincera 


hacia aquollos hombres insignes del siglo XVI, que, como Toledo, 
Maldonado y Pineda, reslizarón UN progroso que pudiera parecer 
mil, dados los conocimientos escasos que en muelas ei 
existian entonces, 
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TEÓLOGOS. 
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1. Másatraciivo au que el estudio de la Sagrida Escritura tenía 
para los españoles de los siglos XYIy XYIL la tcología, sobre todo en 
su forma científica más olevada, cual es la escolástica, Yo desdeñu- 
ban ciertamente la teología positiva, que estudia los dogmas de la 
religión en los textos de los Sintos Padres, en los cánones de los 
Concilios y en los monumentes do la antigúedad. Tampoco descono- 
cían la polémica, interesados como estaban en defender la verdad 
entóllca contra los insultos y argumentos de los herejes, Pero a los 
españoles de entonces fescinaba principalmente la teología escolás- 
tica, es decir, la que, apoyándose en los datos de la revelación y en 
los textos de Santos Padres, procura con la fuerza del ingonio pen 
trar en los scorotos de la divi 
tífca (on cuanto os posible a la humana inteligencia) de las grandes 
maravillas obradas por ol Altísimo. 

Entre ol múmoro, bastante crecido, de jesuitas españoles que cul- 
tivaron la teología en el quinto generalato, nos parece quo descuo- 
lan sois, a los exalos Mumaromos teólogos do primor orden, a caber: 











lad y presentar una explicación cien- 











103 tres andalucos, Francisco do Toledo, el eximio doctor Francisco 


Suárez y ol P. Tomás Sánchez, y los troscustollanos, Luis de Molina, 
Gregorio de Valencia y Gabriel Vázquez. En pos de ellos daremos 
alguna noticia de otros autores bastante conocidos aunque hoy no 
muy consultados. Por último, nos ha parecido conveniente decir un: 
palabras sobre aquellos teólogos populares que llamamos catequis. 
las, porque entonces Morecieron des que todavía som estudiados y 
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respetados en muostra Españe: los colebórrimos Padres, tan conoci- 
dos de nuestro pueblo, Ripalda y Astoto, 

Al llegar a oste punto, alguno de mis lectores mo presentará una 
objeción. ¿No convenciría reunir unn seric de Alósofos, antes de en= 
trar en los autores que cultivaron la teología? A esta objeción sa 
furomos diciondo que en ol siglo KVÍ, sobro tado tratándoso de 
dones religiosas, ho €s posible hacer una separación entre Alósofos 
y teólogos, por la sencills razón de que los mismoshombres eran los 
Guo trataban ambas facultados, La filosofía ora ontoncos como proli» 
minar de la teología exa, digámosto así, la portería del grun palacio 
científico que formaban lasletras sagradas, Pues, como no es posible 
distinguir la portarin del cuerpo del adifieto, así no podemos formar 
grupo uparto con los filósofos solamente, pues, con rarisimas excep= 
ciones, todos ollos escribieron algo sobro ln teología (1). Por eso: en- 
tramos de lleno en la consideración de los toólojos. 

El primer autor que debemos moncionar en cota fulange glo- 
riosa, es el ya conocido Cardenal Francisco do Toledo, Como ya lo 
insinuamos más arriba, empezó su magisterio en Roma el año 17 
por un curso fleséfico, y tento ngradó no solnmente a los discípulos, 
sino tambión a las personas mayores, que desdo Juego so vieron mo- 
mudear copias, compendios y apuntes de aquel curso entre las manos 
do la gente docta, El dosco de que so porpetunson lecciones ten bien 
recibidas, y el temor de que los discípulos alterasen tal vez la doo- 
trina del maestro, movió a los Superiores a procurar la impresión de 
esto eurso, Fuésa haciendo por partes y publicándose en tomos dis. 
into», por el espacio de muchosaños, según el autor los iba limando 
y concluyendo. En 1501 salió a luz la Jutroductio in Dialecticam Ari- 
alotelis (2), Era, como el título mismo lo indica, la introducción atoda 
la Alosofia. Repltióso la edición en Venecia, en Roma y en otzas ciu 
dades, hasta en Mójico, siendo, según pareco, ol primor libro de un 
Jesulta que so imprimió en la Nuova España. Diez hos después salia-. 
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ron los comentarios sobre toda la lógica de Aristóteles (1), y, como 
en ln obra procedonte, vióso después pulular una serio de ediciones 
de ella. Apenas pasado maño, salió on 1373, en Venecia, lo que se 





maba la Física, es decir, Conmuentaria wma crm quaestionibas du acto 
libros Arislotelis de physica ansculfatione. En pos de esta obra vinio- 
ron los tres libros De Anjma impresos en Venecia el año 1374, los dos 
De generatione el corrupfione, que se dieron a luzen la misma ciudad 
un año después, y, por fin, el año 1586 se imprimió en Lyon el con- 
junto de todos astas ubrs, que empozó a llamara vulgarmente ,el 
Curso del P, Toledo». 

Si en Roma so alicionaron los alamnos a lus explicaciones verla. 
les del docto cordobés y estimaron los muestros sus escritos, muy 
pronto empezaron también los catedráticos españoles a servirse de 
este curso como de libro do texto. En 175 el P. Provincial de C: 
tilla Juan Suárez escribía al P. Mercurián la siguiente observación 
Algunos lectores nuestros de artes so han aficionado 1 leer el eurso 
del P, Doctor Poledo y ahora se leo en Ávila y tiéneso por de mucho 
provecho. Si Y. P. ordeniso que le siguicsen univorsulmente los leo- 
toros y oyentes de la Compañía y mo diese licencia para imprimirio, 
esperanzas tengo quese podría hacer y mejorar la impresión, y sería 
mayor el provecho. Ojalá se imprimioso otro curso escogido de teo- 
logía, porque no se gastaso lu salud de nuestros estudiantes on escri 
bir filosofía y teología sioto años, y estos escritos son, sin duda, de 
mayor costa y más trabajo y monos provecho» (9). 

Según iban pasando les años iban aflcionándose más los profeso- 
ros al Curso filosófico de nuestro ilustra cordohés, y el P. Aquavi 
en varias oensiones recomienda tomar este Curso para facilitar y di- 
vigir bien ol estudio de la ilosofis. Escribiendo al Provincial de To- 
lodo, Hernando Lucoro, el 18 do Fobroro de 1601, lo enenrga usar en 
sus aulas el Curso de Filosofia del P. Toledo o tomar también los 
Conimbricensos, para ahorrar a los alumnos ol trebajo de esoribir y 
para evitar que los maestros sean demaslado difusos (9). La misma 
recomendación vemos repetida a otros Provineialos y Rectores. 

Esto curso filosófico debía ser para el mismo autor como la pre- 
paración para escribir sobre la sagrada teología, y, en efecto, escrá- 
bió muy bien sobre ella el doctísimo Cardenal; pero, por una suerte 
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bastante singular sus escritos teológicos per 
rante tros sisrlos, y sólo cn nuestros días, en los 
salido por fin a la luz pública, EYP. Jos$ Paria, de nuestra Compai 
hizo imprimir entonces custro tomos en folio menor del Curdena 
Toledo, con esto titulo: Firuncisei Tolet... la Suman IMeotoyive 
Sanelá Thomas Aquinatis Enurvadio (1).Esta obra no os un comonti- 
rio del Angólico Doctor a la antigua, es decir, poniendo delante el 
artículo dol Santo y anodiendo la explicación o eisputación o acta- 
ración posterior, El P. Toledo so rbstione de copiar textualmente las 
artículos. Su objeto es ir roeorriondo brovomonto las cuestiones tr: 
tadas por Santo Tomás y explicándolas n sus lectores con estilo breve 
y conciso, Dificre, por consiguiente, mucho de aquellos comentado- 
res largos y difusos que en puostros días atraen monos al leotor. El 
P, Toledo escribo con cierta brovodad clara y jugosa, y de tiempo 
en tiompo so pormite cierta ingenua ironía contra sus adversarios 
que deloita y atrwe sobremanera al lector modorno. Si 1 esto nñadi- 
mosla claridad admirnblo de su inteligenela, la torsurt de su dice 
la habilidad de hacer secesiblos las más 
poneral alcance de les más medianas intel 
escondidos do la divinidad, Fúoilmontonos convencoremosdo la ad 
miración que excitó esta obra on los lrembnes cuerdos y entendidos. 
Otros autores során tal vez más comprensivos, más completos y ago- 
tarán mejor la materia; pero ninguno la explicará con la claridad, 
elegancia y precisión con que presenta cl E, Toledo Ins cuestiones 
más arduas sobre los altísimos misterios de muestra fo. 

2, Elsegundo teólogo quo debemos presentar a muestres lertos 
res es el más ilustre de la Compania y, segun varios criticos, el pri 
moro de toda la Iglosia en los tiempos modernos. El P. Francisco 
Suárez nneió on Granada el 5 do Enoro do 1548, denoblo limajo. Mio 
tras estudiaba en la Universidad de Salamanca fué llamado por Dios 
a la Compañía, y, después de algunas dificultades, fué recibido en 
ella el año 1554, Aunque al principio manifestó alguna cortedad do 
entendimiento, que tal vez soría la dificultad natural que sienten os 
hombres sl entrar en estudios nunea exporimentados; pero, fuese 
por desarrollo aspontínoo do su monte, fuese, como atros opina», 
por especial dón dol ciolo, es lo ciorto que dosdo el primer año de 
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filosofía amaneció 1 los ojos de todos uma inteligencia estupenda: 
mente capuz on el joven Fennoisso Sudrez, Estudió la toología en 
Salamanca de 1563 a 1570, y un año después, en 1571, no siendo toda- 
vía sicerdoto, empezó a ensoñar Allosofía on Segovia. Recibió las 
angracas Órdenes algunos meses después, y dijo =u primera misa el 
25 de Marzo de 1572 Terminado el trienio de filosofía, le aplicaron 
enseñar teología, ofieio que dosompeñó como de paso alga 
meses en los colegios de Ávila y Segovia. Trasladado a Valladolid 
en 1576, tomó muy de asiento el cargo de profesor, y se consagró de 
lleno al estudio y enseñanza de la ciencia sagrada. Desdo luego dióse 
a conocer coro el principal maestro que senfamos en la provincia 
de Custilla. Hubo una ligera turbación en los últimos años del Padre 
Morcarián, porque algunos do los Suporioros temicron que el nuevo 
profesor cutralla por caminos arriesgados e introducía novedades 
on In enseñanza de la cioncia sagrada, El P. Avellaneda, que visitó 
la provincia de Castilla do 1577 n 1580, examinó detenidamente esta 
cuestión y obscrvú quo el nuevo maestro no introducía novedados, 
sino que profundizaba de tal modo lax cuestiones, que parecía a los 
Como el mismo Suárez 
















































ln verdadora ciencia (1), Diólo la riuzón en lo sustancial ol P. Vigita- 
dor, pero, con todo, le advirtió que tuviese más prudencia en el 
lenguaje, pues parecía verdad que algunas voces se hablan escapado 
al joven profesor algunus expresiones menos honoríficas hucía otros 
autores, y aun hcia el mismo Sunto Tomás. Recibió Snárez muy 
bien el aviso, y, como lo prueban sus obras, fué constantemente mo 
de los autores más modoradosen su modo de decir. En 1390 fué trus 
Jadado a Koma para enseñar teología on el Colegio Romano. Cinco 
años permaneció en la Ciudad Etema, y fué uno de los maestros 
consultados habitualmente sobre el gran negocio del Julio sfudtio- 
riw. Como su salud ora dóbil y el clima do Roma lo perjudienso 
algán tanto, fus dovuolto u Esparia, cambiando eu, oútodra con el 
célebre P. Gabriel Vázquez. En 1585 Gabriol Vázquez pasó u Roma 
y Suárez vino a Alcalá, dondo onseñó ocho años. 

A los seis de esto magiatorio, 0s decir, en 1501, volvió Vázquez de 
Roma, y durante dos años vivieron Los dos ilustres teólogos en el 
eolegio de Alcalá: Suñirez como muostro ordinario, y Váxquez s 
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cstodre, atendiendo únicamente a la composición do sus doctisimos 
libros. Hubo entonces algún ligero choque entre los dos grandes 
maestros, y ol P. Gonoral, así on esta ocasión como algunos añor 
después, hubo de intervenir para suavizar asperezas y hacer que 
mutuamente so respotasen y amasen estos dos grandes hombros que 
tan insignes sorvicios estaban prestando a ln Tglesia y a la Compañía. 
En 1598 fuó trasladado Suárez al colegio de Salamanca y dejó do 
nuevo su estedra al P. Vázquez. Cuatro años siguieron resplando- 
ciendo ambos al lado de Ins dos más cólebres universidados de Es+ 
paña, que entonces llevaban la palma u todas las del mundo on la 
enseñanza do la segrada teología; Vázquez cra el teólogo de Alcalá, 
y Suároz ol de Salamanen. La inmensa colebridad que, yacón su ma- 
isterlo, ya con los doctisimos tómos quo empezaba a publicar, so 
habia granjeado el P. Suárez, movió a la universidad de Coimbra 1 
pedir a Felipe IT que lo concediese a tan célebre autor por maestro 
titular do teología, Hubo algunas dificultades en accodor a esta potí= 
sión, y las principales necioron do la repugnancia que el mismo Suá- 
rez sentía asalir de Salamanca, ya fueso por la condición de susalud, 
ya tambión por las facilidados que allí experimentaba para la publ 
cación do sus libros. Pero habiéndose resuelto Felipo IE en hacer 
cste favor a Coimbra, fuó necesario ceder. El P. Suárez partió para 
la universidad portuguesa, y en ella fado! macstro titular los veinte 
años que lo duró la vida, Un paréntesis solamente, algo trabajoso, 
hubo de hacer en esta larga resideneix, y fué en 1604, cuando acu- 
dió a Roma para defondorso ante el Papa de ciortas acusacionesque 
so levantaron contra 6l con motiro de una opinión sobre el tratado 
de penitencia (1). Vuelto de esta expedición persevoró en Coimbra, 
ya desempoñando su cátedsa, ya redactando sus dortisimos oseritos, 
hasta que lo sorprendió ln muerte on Lisbon el año 1817. 

Tal fué, en resumen, la vida del hombre a quien Benedicto XIV 
concedió ol título de Noclor Eximius, honroso título que repite cons- 
tantemente la opinión general do los católicos Tola la historia de 

















ésto doctisimo varón puede resumirse en estas dos pulubras: Enso- 
ar y escribir. Duranto cuarenta y seis años nu hizo otra esa el 
Y. Francisco Suároz. Y ¿evál fué ol fruto do esta larya enseñanza? 
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Es un poco singular que no ompozaso a dar a luz sus escritos hasta 
los cuarenta y dos años de su edad, En 15%0 empezaron a salir los 
tomos en folio que tan alto ponen el nombro de Suárez on el orbe 
literario. Mientras enseñaba en Alcalá publicó los Comentarios sobre 
la torcera parte de Santo Tomás, ésto es, el tratado sobre la Encar= 
nación de Jesueristo; dos años después salió a luz, en la misma cju- 
dad de Alenlá, eltomo De Mysterias Vitae Civisti, que es como el com- 
plementodol tratado dela Encarnación. 41 poco tiempo de trasladarse 
a Salemanen, en 1595, vió la luz el primer tomo De Sacramentis. 

Entoncas, observando por la experiencia de su enseñanza que 
muchos de sus alumnos no estaban bien fundados cn filosofía, y que 
era indispensable para profundizar las cuestionos de la ciencia sa- 
grada haberse primero instruido bien en los principios metafísicos, 
dispuso interrumpir la publicación de sus obras teológicas para 
redactar un sólido tratado de metafísica. Reuniendo, pues, sus an- 
tiguos apuntes y consultando las obras particulares de este género, 
emprendió el vasto tratado dividido en elncuenta y cuatro disputas, 
«quo vulgarmente so llama la Motafísica de Sufros, En 1507 salioron 
a luz en Salamanca estas disputas, que son, indudablemente, una de 
las obras más colosales que ha producido el genio de la Hlosofín. 
Terminado este trabajo, reanudó el hilo de sus publicaciones teoló- 
gicas, y en 1500 dió a lu estampa el tomo que lleva por título Varia 
Opuscula Dheotogica, y que puedo considerarso como una serie de 
diseriacionos sobre los puntos prineipalos en que era combatida la 
doctrina de la Compañía de Jesús, con mutivo de la cólebro contro- 
versia de Auriliis, En 1602 revibió el público los Comentarios sobre 
la toreéra parto de Santo Tomás, desde la cuostión LYXXIV hasta el 
in; os doctt, todo lo perteneciente al tratado De Poenifentia. Un año 
después se imprimió ol tomo sobra las censuras. En 1606, sin hn- 
berle detenido en su producción literaria el vinje a Roma dus años 
antes, pudo dar a la estampa uno de los tratados que suele sor sien 
pro da los más difícilos para los teólogos: ol tomo De Deo uno el 
trino, Después de este tratado tan nbstruso volvió Suárez su const» 
doración al ostado y virtudos de los roligiosos, y 110 6n pos de otro, 
salieron ul público aquellos cuatro tomos magníficos De Religione, 
«uo vo sólo discusiones profundas sobre ol estado de la 
Religión, sino también sólida doctrina ascética acerca de la oración, 
de los volos y de otras virtudos roligiosas. En 1612 se pablicó.el tr 
tado De Eegilres, que, por confesión uni dl, es el más completo 
quese ha escrito sobre esta materia, 
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Un incidento particular de estos tiempos le detuvo en la sorie de 
sus publicaciones, para preparar un escrito que lovantó bastanto 
conmoción en ol campo de la política. Por Invitación del Sumo Pon= 
tífico Paulo Y, tomó sobre sí el P. Suároz el refutar ol juramonto de 
Adolidad que ol Rey Jasobo 1 de Inglaterra exigía de sus súbditos, 
y el deshacer las razones teológicas con que este Monarca, o, por 
mojor decir, algunos teólogos por su orden, pretendían justificar 
aquel juramento tan odioso para los católicos, En ocho moses oscri- 
bió e imprimió en Coimbra, el ano 1813, el tomo Intitulado Defensio 
Fidei adveraus Regem Angliae. Bien so deja entonder la indignación 
quo osto libro excitarín en la Corts de Ingiatorra. El rey Jaecbo lo 
hizo quemar por mano del verdugo; influyó en la Corte de Francia 
para que también lo condenasen en París, y aun quiso asociara esta 
condonación a Folipo III, Roy de España; poro, gracias a Dios, al 
Rey Católico se mantavo a la altura de esto nombre, y no sólo rehusó 
condenar el libro, sino que resueltamente se manifestó partidario 
de la doctrina que en él ss defendía. Con esta publicación termina 
las que hizo Suárez en vida; poro, ¡cosa singular! Habiendo dado 
a la estampa 13 tomos on folio, que parecian bastantes para agotar la 
actividad intelectual de cualquiera, dejaba todavía preparados para 
la imprenta otros 14, que no había podido publicar. Y, efectivamente, 
desdo el año 1620 on adelante, fueron viendo la luz pública los otros 
tomos de Suárez, como fueron los del tratado. De Gratia, ol De An- 
gelis, el De las Virhutes Teoloyules, ete. Recorrió, por consigulent, 
el Eximio Doctor en sus publicuciones casi todo el campo de la teo- 
logía, pues sólo dejó de cscribirsobre dos tratados importantos, cun- 
les son el De Matrimanio y e) De Justitiu jure (1). 

42u6 juicio se debe formar del mérito y calidad de estos escritos? 
Todo ol orbo católico lo está diciendo, pues unánimomento rosom 
cen todos la vastísima comprensión, la profundidad sin igual, la pru= 
dencia admirable, junto con una penetración que verdaderamente 
asombra. Si 4 esto so junta la erudición que abarcaba todo lo que se 
había escrito antes on la teología y que facilita al lector la compron= 
sión de cuanto se había disputado en las escuelas hasta los tiempos 
de Sufroz, infiórozo de aquiel usombro que debe esusar la enpocidad 
¡inmensa de quien pudo Jeor tanto, consultar tanto y discutir profan= 
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damente las opiniones de casi todos. Podrán aventajario algunos, 
como Toledo, en la claridad; otros, como Vázquez o Arriaga, lo ex- 
cederán, quizás, en la agudeza; otros habrán agotado y redondeado 
tal voz mejor algún tratado particular, como Lugo el De Justitic el 
Jure, y Sánchez el De Malrimonio; pero considerado en conjunto, 
nadie puedo superar al P. Suárez como teólogo universal y como 
océano que recogió on sí todos los rios de ciencia toolágica que vo- 
nían corriendo desde los Santos Parres y la Edad Media hasta finos 
del siglo XV. 

Hubiera sido de deseur quo el P. Suárez fuese aljgo más metódico 
en su modo de escribir, que preseindiesa de algunas menudencias 
que mejor estarían olvidadas y que no se empeñaso tanto en respon- 
dora razones y autores, que hoy nos parecen no tan dignos de aten- 
ción. Algas veces roductó sus tomos en la forma de comentarios 
Santo Tomás, presentando: primero el texto del Santo y añadiendo, 
en forma de disputa, las aclaraciones y explicaciones propias; pero, 
por regla general, prescindió de esta forma y escribió tratados com- 
pletos enteramente por sí. Su modo de proceder es de ordinario cl 
siguiente. Dospués de onunciada la excstión, presenta las opiniones de 
otros autores que difleren poco o mucho de la suya. Nos obliga a su- 
ludar aquí a Escoto, allá a Durando, aculiá a Capreolo, al otro lado 
a Gregorio de Rimini a « Gabriel de Biel, cte, Estableco después Lu 
doctrina que 6! sostiene, la osplica, la prueba, la upoya con los argu- 
mentos de Escritura, Santos Padros y razón, y euundo ha terminado 
estas explicnelones replte la visita a los autores antes citados y va 
dando solución a csda um de sus razones, Tal vez los doctores refu- 
tados no sc satisfacen a la pri y vuelven a replicar, y vuelvo 
Suárez a insistir, hasta que queda ayotuda la materia. Este modo de 
proceder produce, como ve el lector, prolijidados, y engend+a en los 
principiantos alguna confusión, sobre todo cuando sucede, lo que no 
es raro, que el mismo Suárez urge los argumentos ajonos como si 
fueran propios, y aun cuando nadie objeto, él por su propia sucnta 
suscita objeciones que le parecen oportunas, y las rofuta con toda 
detención. Porcso es nocesario tenor un puco de pucioncia y práctica 
en la lectura de Suárez, para sacir pronto la verdadera mente del 
autor. Se hu dicho do él quo, hablando con su lector, le dice las pa- 
Inbras de aquel deudor del Evangelio: Paticnliam habe in me ctomnia 
redilcan lili, Efectivamente: si el lector tiene paciencia, el Padre 
Suárez le dará reunida en sus libros toda la teología que pueda de- 
seur sobre caia uno de los puntos 
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3. Muy escasas son las noticias que mos quedan subro el torcer 
teólogo andaluz que ilustró el quinto generalato. El 7. Tomás Sán- 
chez nació en Córdoba hacia 1550, y entrado en la Compañía a los 
diez y sioto años do su odad, terminó on olla los astudios sagrados, y 
después ejoreltó tres o cuatro oficios, de los cuales no pareco que 
salió en toda su vida: el de maestro de novicios, en Granada; el de 
confosor, en varios colegios, sobre todo on Córdoba, y ol de maestro 
de teología. La muerte le sobrecogió en Granada el año 1010. Según 
todas las probobilidades, el P. Tomás Sánehez nunca puso los pies 
fuera del territorio de Andalucía. Pocas obras legó a la posteridad, 
pero ha dejado una que ha inmortalizado su nombre, poniéndolo en 
primera línea ontre los teólogos moralistas, El tratado De Sanclo 
Malrimonii Saercmento1a6 dado a luz en Madrid en 1602, y repetido 
después on numerosas ediciones en las principales ciudades de Eu= 
ropa, como Lyon, Voneela, Amberes, ets, (1), 501 Kres tomos en folto, 
en los cuales se agota la mataria de matrimonio, de suerte que, como 
opinan porsonos pradontes, hasta ahora no so ha prosontado on la 
Iglesia quien sobrepuje al P. Sánchez on esta delicada materia, La 
solidez de doctrina, la erudición copiosísima, la agudeza de ingenio 
y ln comprensión del otjeto, hace de oste tratado el roy de tados los 
que se han escrito sobre el sucramento del matrimonio, Al lado de 
esta obra magistral perecon tratados secundarios otros dos que pu= 
blicó y que no merecen ser desdeñados. Es el principal el que Neva 
por título Explicatio Mendalorum Decalogí, que en las ediciones 
gulentes se mudó en este otro, que ha prevalecido y suelo ser el cl 
tado corrientomente en los tratados de moral: Opus Morale in Prae- 
sopla Decalogí. Como al titulo mismo lo indica, es una oxplicación 
do las principales dudas que so pueden ofrecer on la inteligencia de 
los Mandamientos. Comprende dos tomos en folio, en los cunles el 
moralista halla rosueltos numerosos casos de práctica utilidad. Tam- 
bién ocupan otros dos tomos los Opusciela Morata, obre póstuma que 
vió la luz pública en Lyón el año 1620, 

4. Pasomos ahora a las regiones de Castilla, y el primer tedlogo 
que debemos presentar a nuestros lectores es el celebérrimo Luisdo 
Molina. Habla nacido en Cuenca el año 1546, y fué admitido on le 
Compañía por el P. Villanueva en el cologio de Alcalá en 1553 Poco 
después do empezar su noviciado lo enviaron a Coimbin para que 
allí continuase su formación religiosn y cientifica. Accren de los es. 











(0) Vid. Sostametogel, LV, col, 3, 
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tudios que hizo antes y después de entrar en la Comp: 
¡teresanto que él mismo sun al P. Jor 
cuando este Padre visitaba la Compañía en 1061. Preguntado sobre 
sus astudios, respondió Molina: «Habré ostudindo doeo años; euntro 
do gramática en Cuenca, mo de leyes en Sa ea, y obra de soi: 
mesos de súmulas en Alealá; todo Esto antes de entrar en la Compa- 
ñía. Estudié en Coimbra, después de estar cu la Compañía, cuatro 
años de artes, eyero el último alguna teología; después de esto va 
en tros años que estudio toulogía, sustituyendo en las artes alguna 
parto de esta tJompo» (1). Tal Fué el curso de los estudios dol P. Luis 
do Molina hasta el año 1561. Poco después hubo de termi 
muy pronto le aplienron los Superiores ul oficio de mm 
ejercitó en los dos colegios importantes de la provincia de Portugal, 
Coimbra y Evora. Primero ensenó filosofía, pero espués, durante 
unos veinte años fuó constantemente maestro de Icología en nuestro 
Colegio do Evora, Cerca de cuarenta años había posado en la pro- 
vincia de Portugal, cundo, tal vez con motivo de las turbaciones 
que levantó en España su libro de la Goncordia, fué devucito a la 
provincia de Toledo, y so estableció cn ol colegio de Cuenca, su pa 
trín. Allí residió bubitual mente unos ocho años, hasta que en el veras 
no de 1600 lo escogieron los Superiores pura enseñar moral on ol 
Colegio imperial de Madrid. Vino a la Corte, pero a poco de llegado 
le sorprendió su última enfermedad, que le condujo al sepulero el 
12 de Octubre de 1900, 

El primer libro que díó al público olP. Moli orto modo, 
cl más célcbro que ha publicado la Compañía, porque suscitó contra 
si la mayor persecución que jamás ha padecido libro teológico algu- 
no. Ditálaso Concordia Láberi Arbilvii cnn (vatias Donio, En el libro 
siguiente habremos de explicar muy por ex suerte de este 
libro y las polémicas singulares a que dió hagar, Aponos vuelto a 
Castilla en 1592 dió a la estumpa, en Cuenca, su Comentario sobre la 
primoru parto de Sunto Tomás. Es un tomo en folio de 2110 colum- 
nas que, como el libro antorior, fu$ también denunciado y suse 
contra sí no loves contradieciones, En los años siguientes se aplicó 
ol P. Molina a la edición de su obra mogistral De Jualilia el Jure. 
Sois tomus on folio bastanto regularos ticne este tratado, aunque es 
bastante común verle encuadernado en euntro jaruosos volúmenes. 
Empezósc a publicar en Cuenea el año 1598, y slo se torminó su 
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adición después de muerto el uutor. Muy estimalo lu sido y es el 
P. Molina como teólogo escolástico en la Concordia y en los comon 
tarios a Santo Tomás, como católico jurista y como teólogo moras 
lista notabilísimo, Los mismos quo no sccpta las opiniones escolás- 
ticas que en los primeros libros adoptó, no niegan su respeto y 
admiración al sólido y profundo tratado De Juslitia el Jure. 

5. Más tranquila colobridad ha gozado y gom en la Iglesia el 
P. Gregorio de Valencia, nacido en Medina del Campo en 1551, y 
celebrado más en Alemonia que en España, Hlizo su novicindo y pri- 
meros estudios en la provincia do Castilla, poro pronto fué mandudo 
« Romo, y cuando allí hubo termi xveca, que fué ol año 187%, 
fué enviado como maestro de Teología, primero a Dilinga y después 
a Ingolstad. Veinticuatro años ilustró La cátedra saurada en estesdos 
universidades alemanas, y mientras de palabra difundía la sólida 
doctrina católlen entre sus Oyentes, la redactando de tiempo en 
tiempo opúsculos de controversia contra los errores de los herejes, 
respuestas a obras do los onemiggos, explicaciones interesantes de los 
puntos controvertidos; en una palabra, ¡ba constantemente sosto- 
niendo una polémica por medio de escritos breves, como ahora se 
hace en la publicación de las revistas. Esto le atrajo, naturalmente, 
respuestas de los adversarios, refutaciones ardientes y aun insultos; 
poro el P, Valenicia nunc cojó en su empresa de defender ol dogma 
católico y de sostener los derechos le la verdud, a pesar de todas 
contradicciones y furores de los enemigos, Lus cuestiones de la trat 
substanciación, de las indulgencias, de la ponitencia, de la Justift 
ción, estos y otros puntos que, como todos salen, eran el caba 
lo de batalla ontro cutólicos y protestantes, fueron dofendidus 
valientemente por el P. Valencia ex una serio de «púseulos 
unidoson un tomo, so dieron, por fin, a la impróntacon esto 
Robus Fideóhoe lempove conlroversis (1). Miontwns ejercitaba su pluma 
en la controversia, iba preparando pocoat poco la grande obra tooló 
xica que había de asegurar para siempre la gloria de su nombre. 
Desde el año 1591 hasta el 1697 publicó en cuntro yruosos tomos en 
tcolégicos a la Suma de Santo Tomás (2. 
y mejor ordenadas que como comen: 
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tario del Angólico Doctor se han escrito hasta ahora, No posce la pro- 
Tundidad y comprensión del P, Suárez, no alcanza la penetración y 
agudeza del P, Vázquez, pero tiene más método y mejor ordenado que 
uno y otro, y con ln dobida moderación y con mucha claridad va 
exponiendo ol texto de Santo Tomés, alliriéndoso casi siempre es- 
trictamente a los opiniones del Santo Doctor. 

G Detodos los teólogos que ¡lustraron el quinto generalato, el 
único a quin los contemporáneos colocaban a la altura de Suárez era 
el P. Gabriol Vázquez. Ntció osto ¡lustro ingenio on Villaescusa de 
Haro, pueblecito cercano a Belmonte, y, ya fuese por esta cercanía, 
ya por haber vivido algún tiempo en Belmonto, adoptó en la portada 
de sus libros el título do Jellomontenns. Sus estudios los hizo pri 
mero en Belmonte, y después, sobre todo, en Alcalá. Unos veinte años 
tenía cuando, en la primavera do 1560, movido por los sermones que 
oyó durante la cuaresma en nuestro colegio, pidid ser admitido enla 
Compañía de Jesús. Concluído su noviciado y lo que lo faltaba de los 
estudios, fué muy pronto aplicado a la enseñanza, Sabemos que en= 
senó filosofía un año en Madrid y algún tiempo más en Ocón, nun- 
que todavía no podemos precisar el tiempo justo que se detuvo on 
cada una de estas ciudades. Después fué llamado a enseñar en Alcalá, 
y si so oxteptúan los seis años que enseñó teología en Roma, de 1585 
4 1691, los restantos de su enscnanza y de su vida los pasó en nuestro 
colegio de Alcalá. En lu essa de campo de esto colegio, llamada Jesús 
del Monte, entregó au alma Dios ol 23 de Setiembro de 1604. Desde 
el principio de su carrera escolística llamó la atención de todos por 
In agudeza de su ingenio, y enando ol P. Suárez hubo de sorllamado 
do Roma a España por su falta de salud, ninguno parcció mása pa 
pósito para ocupar aquel puesto que el P. Gabriel Vázquez. Ado 
ciertamente su ingenio n los Nuestros en Roma, peto a los seis años 
de enseñar en aquella capital pidió voltor a España, y sospecho que 
la enusa de osta venida fué al no avenirso mucho con los Pedros del 
Colegio Romano. Esto se trashace de unas palabras que ol mismo Váz- 
quez oseribió al P. Aquaviva el 11 de Setiombro de 1503. Dieo así: 
«Después de venido yo de Roma varíns veces escribo ol P. Asistente 
el disgusto con que yo he dejado a Y. E. por no haber querido leer 
on oso Colegio Romana, como lo hahía hccho, y ereo que con gran 
razón se quejaba V. P. porque no veía los Inconvenientes que a mi 
so me seguían del leer, los omales por entenderlos hien me hicieron 
a mí con tan gran resolución apretar en mi intento... Yo agradezco 
sumamente a Y. P, el oficio que ha hecho por mí y la afición que cu 
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este neguelo ha demos! sado, Nuestro Señor se lo juyguo como puedo 
y a midó fuerzas pare sorvirle, Sólo quioro avisar a V. P. que con 
viano en gran manora aparto d sí con ol mojor eolos que pudiere 
gentes tan inquicins que se sabe tienen avoraión natural a los espa: 
Roles que descan servira Y. P. y han ido a Roma a conservar la 
unión entro estas dos naciones, como los primeros Padres nuestros la 
Fundaron> (1). 

Posible es que el desordenado afecto nacional Interviniose algo 
en esto negocio; pero el ver que vivían tranquilamente en Roma lar 
gos años otros profesores españalos, como Toledo, Parra, Pereira, 
Azor, sin quo nadie trntaso de expulsarios, parece significar que no 
la nacionalidad, sino el curdotor del P. Vázquez debió susoitarcontra 
af aquella contradicción. Efoctivamonto: como so dosprendo da sus 
cartas, era el P. Vázquez do goniv algo duro y dificil, y pronto se 
manifestó esta condieión suya enando volvió de Roma y empezó a 
residir en Alcalá. Dos años, como ya dijimos, vivieron juntos en este 
colegio los dos ilustres Icólogos Vóxquez y Suárez y sobre su vida y 
enseñanza en estos años se ha difundido una pequeña leyenda, que 
eonvieno disipar. Dícese quo el P. Vázquez, con viveza juvenil, so 
complecía en oponerse 4 las opiniones de Suárez; y que, enseñando 
teología por la tardo, al entrar 6n el nula solía preguntar: «¿Qué ha. 
enseñado el viejo esta mañana? Y oido lo que Ibis enseñado Suárez, 
+0 ponía de propósito a combatirlo on la cátedra, En todo esto hay un 
poco de leyenda. Ante todo, no podía Vázquez tratar do viejo Sud. 
rez, pues éste le llevaba solamonte uno o dos años de edad, y ambos 
so hallaban por entoneos entro los suaronta y euarenta y cinco años. 
Además, y este cs el yerro fundamental, supónese que ambos desen: 
penaban simultánenmento la cátedra de toología, uno por la mañona 
y otro por la tardo. Esto es falso; caseñaba solamente el P. Suárez, y 
entretanto atendía ol P. Vízquez a la preparación y composición de 
sus bros. 

Lo que dió ccssión a varios csnfictos fuá que los discípulos de 
Suárez consultaban privadamente en muchos puntos escolásticos al 
P. Vázquez, Éste manifestaba llanamente su opinión, y como no sien- 
pre colncidía con la del otro maestro, de aquí las diferencias y ri: 
lidades quo févilmonte ss dospiertan entro la gente estudiantil, Adc- 
más,era costumbre que, no solamento on los actos universitarlos, sino 
también en todos los privados que so celebraban en muestro colegio, 
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invitason a argumentar ul P. Vásquez (1). Los quo sopun el onta- 
sinsmo geandísimo eon quo entoneos asistían maestros y discl pulosa 
las disputas escolásticas, entondorán fácilmente ol vivo interés con 
que aquellos hombros velan descender a la acena a ingenios do la 
talla de Vázquez y Suárez. 

Hubo de Megar a Roma la noticia de los ligeros conflictos y dis. 
gustos que esto suscitabn, y el l. General advirtió pntermalmente al 
P. Vázquez, para que quitase los motivos que pudiese haber de tro- 
piezo. El interesado respondió con una larguísima carta, fecha el 22 
dle Abril de 1593, disculpándose de lo queso le imputabo, y cargando 
no poso asu rival cn la culpa do aquellas diferencias, Laméntase el 
P. Vázquez do que algunas veces le mindan callar en las disputas, 
siendo así que al P, Suárez se le permite hablar euanto quiero, Pon- 
dera la regularidad con que 6l vive y sigue on todo n la comunidad, 
mientras que ol otro llova una vida quo purcce bastanto regalada. En 
las disputas procura él argíilr con encrgla para que so aver 
verdad, pero esto nndio lo tomará como falta. Roficre luego una larga 
sorio de proposiciones que 6l juzga extravagantos, y que han sido 
enseñadas por el P. Suárez. «Crea V, P., dice, que si como el P. Suá- 
rez y otros han espulgado mis opiniones yo hubiera hecho lo mismo, 
sacara mucho más» (24, No sabemos que hasta entonces espulgara el 
P. Suárez ni acusara de opiniones extravagantes al P. Várquez. Algu- 
nos años después os verdad que hizo esto, pero on tórminos suma» 
mente moderados, y que contrastan eon el nire impetuoso y sreudido 
con que Vázquez sa oxprosa on esta corta. El que los Superiores 
los tratascn con algana diferencia en aquello de las disputas, pudo 
provenir del carácter y hasta de la educación do ambos teólogos. El 
P. Suárez era un caballoro, y no sólo por virtud religiosa, sino tam- 
bién por educación social, sabía conservar las buenas formas y hablar 
cn las disputas con In debida modoración. El P. Vízquez, nacido en 
una aldea, conservó sicmpro cierta impetuosa franqueza y una fami- 
lioridad algo rústica, que los Superiores no querían permitir, El 
18 de Sotiembro de 1600, ol P. Aquaviva intimabo esta ordon al Pro- 
vineial de Toledo: «Avise al P. Vázquez que modere la mucha Haneza 
y familiaridad que wsa con los discípulos» (3). Tres o cuatro veces so 
repitió estó aviso, y no sabemossi produjo algún resultado. 
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1), Tedor estos puermoneres se dede dela copii dol B, Véquez sl Do Aqua 
00 luego citamos. 
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El año 1503 so remedió tadificultad que nacía de la prosenela de 
aquollos dos hombros en la misma casa. Por insinuación dol mismo 
P.Suároz, so rosolvioron los Superiores a sscurlo do Alcalá, Véanso 
los términos en que habla de este negocio ol prudentísimo P. Gil 
Gonrález Dárila, Escribiendo a Roma ol 21 de Maxo, dice estas pala» 
bras: «El P, Francisco Suárez, con la libortad que Y, P, lo conceda 
de elegir provinela y entegio, no sé lo que hará, que de aquí va algo 
escarmentado por el modo con que lo lan tentado y: los muchos tra- 
gos que le han dado « hoher; y nunquo yo no quiero oxeusar alguna 
ocasión de su parto, pero no mo parece ha merecido esto tratamiento, 
siendo tan rolígioso y de tanta estima: pero esto hnmor nacional ha 
podido mucho y puede rehns su ¡unes (1). En estas palabras apunta 
el prudente Superior un defectill» «que por aquellos años asomaba 
en algunos de los Nuestros: el desordendo nfecto provincial. Váz- 
quez era mirado como el teólogo de la provincia de Toledo; Suárez 
como el representanto de la provincia de Castilla; de aquí las sim- 
patías hacia el primoro y el despego nsalo on Alealá con ol segundo. 

Desde entonces ocupú el P, Vázquez tranquilamente la cátedra 
de teología en Alcalá, y allí trabajó en In composición de sus doctí+ 
simos libros. No dejaremos do advertir que de tiempo en tiempo dió 
algunas pesadunibres por tal cual opinión algo rara que defendió. 
En su primer tomo fué muy mal vista la opinión « oxplieación que , 
daba sobre la adoración do las imágenos; pero en esto ál so sometió 




































a las censuras que se le hicieron, y ul An so acomodó su libro de 
mado que pudiese pasar (2). Otra opinión hubo, en la enal se aferrá 
muy tenazmonto, y que lo ocasionó el rotirarso de ln eátodra por al- 
gan tiempo. Esta fué la de que los actos de carilad justifican al home 


bro sin necosidad del hábito inherento de la gracia santificante. 
Yén9o lo quo ol P. Aquaviva le escribió al miemo Vízquez ol 21 de 
Agosto de 1593: «Lo aviso que a Su Santidad hsa reforido la opinión 
que V. R. tiene en lo decontrilione el modo quo justifical, y wunque 
no sé quién haya hocho este oficio, sé que Su Santidad se queja de 
que yo lo hubiese pormitido sin Itseor una grande demostración. 
Querría que, pues según Y. R. mo esoríbo, osta opivión as de tantos 
hombres doctos en esas partes, mo la envias Armada de algunos, 
para que, si algún día fuese necesario, so pudiese mostrar a Sa San» 
tidad que no es tal cual so la han pintado; y deseo que haga esta dili- 
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gencia con la brevedad posible, y me ln envies Luego sido en 
forma de postduta: »Eserito esta, me manda el Papa, por medio de 
un Cardenal, que yo escriba y ordeno que Y. R, no lea; y auque yo 

e inolinabu más u que Y. R, ostampaso que no a que leyese, como 
al principio escribi, he sentido que ello se haga por mino» (1). 

Además de estas opiniones, que dieron algán cuidado, tambiá 
avisaba el P. Suárez el año 1800 de algunas ofras que le pare 
atrevidas en el P. Vázquez (2). Como micatras estuvieron eh Alcalá 
hubo algún conflicto entra los Nuestros por la diversidad de opini 
nes expresadas verbalmente, después de algún tiempo continuó esta 
diferencia por huber advertido la diversidad de opiniones que 
ambos sabios ¡han ostampando, El P. Aquaviva oseribió una carta 
grave a entrambos, exhortándoles a la paz, a no impugnarse en lo 
positilo y a procurar la estrecha unión que del var cualquier 
orden religiosa entro sus más ¡lustros hijos. El P, Suárez respondió 
con mucha humildad, aceptando los aviscs y sincerándose de lo que 
había hecho hasta entonces, Él munca había irritado al P. Vázquez, y 
algunas veces ni había querido nombrarlo cuundo le impuguab: 
pero son tales algunas opiniones deoste Padre, que forzosamente era 
monestor apartarso do ellas. «Cuanto al modo, dice Suárez, que en 
estas respuestas me ho habido, os el mismo que tongo dicho, eon 
misma cireunspección y consejo, y mirándolo siempre muy bien en 
la presencia de Dios; de lo cual no quiero más testimonio del que 
dieron a V. P. los que notaron en esto últimolibro eíneo o seis pala- 
bras que ol P. Bartolomó6 Péroz tendrá. Porquo soy cierto que quien 
las envió, descó ganar por la mano y hillar de quó asir, y no ha 
biendo más que eso es señal que no lo hy, y eso mirando el con= 
toxto donde cada cosa se dioc, creo no tenor exceso, y a lo menos 
acá así les pareco a hombres graves y cuerdos que lo han visto. En 
estas respuestas nunca he nombrado al P. Vázquez», ete. 

A pesar de estas ligeras desviaciones, lus obras del P, Vézqu 
merecieron, por lo demás, y merceen cl aplauso del mundo sabio, 
por la profundidad y solidez do la doctrina y por la agudeza ineom 
parablo do ingenio que en tadas sus páginas aparece, Empezó sus 
publicaciones el año 1594, con la obra De Cullu adoralionis, Libri 
tres. Después vinieron, uno tras otro, siete tomes en folio con el 
mismo título uniforme, con la sola variante en el término, que erw: 
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Commentariorien a Disputationan ta Prime parten, ote, Como 
tarios y disputassobre el texto de Santo Tomás tales fueron las obri 
que fué publicando el P. Vázquez, aunque no todas sulicron a luz en 
vida del autor (1). Como Snárez, también Vázquez dejó en pos de sí 
varios gruesos volúmenes, que luego vieron la loz pública por el 
cuidado de sus hermanos en religión. 

T._Al lado de estos teólogos que descollaron en las universidades 
de Espnña y en Roma, despidieron también muchos rayos de luz 
tros ingenios notables, que, en otros tiempos, hubieran sido len 
dos por de primer orden, yero que entonces parecieron palidecer al 
lado do Suárez y Vázquez. ELP. Juan Azor había nacido on Lorea el 
año 1530, Entrado on la Compañía el año 155%, ejercitó la enseñanza 
en varios colegios de la provincia de Toledo, y lus también Supe= 
rior de algunos de allos, sobra todo de Plasencia, Oonha y Alai. 
Ma dado celebridad a este Padre la participación que tumó en la 
composición del Ratio studiorwm; y después de terminada esta iu 
portante tarea, fu6 rstonido en Roma por el P. Aquaviva, ya para 
estudiar las cuestiones del mismo Ratio, ya también para aprove- 
charse de sus luces en la enseñanza de ln teologín, En Roma perse- 
voró el P. Azor hasta su muorto, ocurrida en 1603. Una obra dió a 
luz, que se conserva en la Iglesia con estimación constante y aplauso 
universal. Es la que llamamos vulgarmente Instituciones Aóvales (2), 
osea un tratado profundo de teología moral, distribuido en tres 
tomos en folio. Las muchas ediciones que se han repetido de csta 
Obra y la estima que todos los moralistas muestran de ella, dan bi 
a ontendor ol mérito altísimo que aleanza ol P. Azor ontro los macs- 
tros de teología moral 

Uno de los Padres llamados a Roma con ocasión de la controver= 
sía de Auziliis, fué el P. Pedro Arrúbal, riojano, nacido en Cenice- 
ros el añ0 1559. Había enseñado antes la sagrada teología én Sala- 
manen y Alcalá; desemponó tambión esta cátedra algún tiempo en 
Roma; y trabajó, sobre todo, en la defensa del P. Molina contra las 
acusaciones de los dominicos, Vuelto a España, murió en Salamanca 
el año 1608, y en su última edad escribió dos libros de comentarios 
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y disputas sobre la prim to Tomúís (1). Otro volumen 
Dastsunte grueso tenta escrito sobre la materia de grucla y se lo puedo 
ver on la Bib! Anzélica de Koma: pero, por las razones que a 
au tiempo diremos, mo se pormitió dar a la pronsa esto trabajo. 

También fué llamado a Roma, con ocasión de la misma contro: 
vorsía, el P.Jasn de Salss, nacido en Gumiel de Irán, di 
Osma, el año 1595, Muchos años enseñó teología en Santiago, en 
Barcelona, en Salamanca, en Valladolid, y, por último, en Roma 
Cuando volvió de esta ciudad, dedicó los pocos años que le daró la 
vida, pues murió en 1612, a la publicación de algunas obras teológi 
cas. Dos tomos on folio dió a luz solo la Prima Serundac de Santo 
Tomás (2), poco después publicaba en Lyon, en 1611, un buen tratado 
De legibis, y, por último, ol año 1617, se imprimió, después de su 
muerte, otro tomo en folio sobre la ¿+cuda Secundao, que contiene 
cineo tratados morales, Fué hombre muy estimado por su ciencia, 
pero que no estuvo exento de algunes opiniones extravagantes, por 
lo cual el P. Aquaxiva ltubo de enviar algunos severos avisos para 
corrogirlo. 

Merece alguna mención entro los teólogos de este tiempo el ya 
citado como escriturario Martín Antonio dol Río. Le dió grandísimo 
renombre la obra titulada Disquisifionun mayicarron libri sex, que, 
dividida en tres tomos, salió a luz en Maguncia cn 1595. El objoto de 
esta obra, como lo insinúa ol título, es tratar de tocas las cuestiones 
que se refieren a la magia, obras diabólicas, maleficios, adivinacio= 
nes, vanas observancias, etc. obra Mena de sólida doctrina, pero tam- 
bién de más que mediana credulidad. En su tiempo fué muy esti 
mada,y nosolamente los católicos, sino también los protestantes, ley" 
ron con afán esto libro, y tal vez dieron más fo de la que conven: 
los hechos apócrifos que all! so relleren. Hoy es de esas obras muy 
nombradas, pero poco leídas. 

AM ado de estos hombres que perpetuaron su cies 
libros que ahora podemos lecr en nuestras bibliotecas, forecieran 
otros que ascribieron poco, aunque enseñaron mucho, y no Nos pa- 
roce conveniente omitir los nombres de algunos que difundieron 
viva luzde sólido suber en los contros docentes más nereditados de 
aquel tiempo, Tlustre renombre dejó en pos de si el P, Alonso Dez 
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imaosco Irgos anos do tontogía as nuestro colegio de Alcali et 
FP. Miguol Marcos, que enseñó .on Salamasct; el > Egnacio Yánes, en 
Sovillsjl P. Allorwo Piso, culgurnonto llamado Plsaro, on Tagol- 
stat el Y Esteban de Ávila, on Lima; ol E. Fedeo de Ortigosa, en 
Méjico, Juntamente con estos ilustres profesores empezaba a dis> 
ingulrss otres quienes Imbremos de mencionar después, porque 
fusren, proplamonto hablando, prefesorss sn tiempo del Y. Aque- 
viva y sutores en tiempo del Vitlleshl. Tales son los ótabres 
Kuiz de Montoya, Diego Grados, Las de Torres y algunos més. 
Por este browo reseña puedo formarso ol lector una iden del geando 
Morecimiento que vlexmz6 la Iso%ogín en Espada durante cl quinto 
Qenoralato. 

8, No queremos cterar ete capítulo sin Aoeic dos palabras sobre 
aquellos teólogos populares que llamanos xtoquista, porque en 
esto tiempo forecieron don, que han dejudo eu pos de sí grato y 
perenne recuerdo, Anto todo, debemos advertir que a nes dal si 
glo XVI había on Zapaña gan varizdad sn la foma y rotacoión de 
Jos estasiemor. Ya en tiempo del Y, Laínez avisnta el E. Cil Ganas 
lez Dávila Koma, que el enteciema «es diferente en muda colegio, 
mo sclo en cuento 4 lo manera do exscñaclo, pero. las mismas pre 
untas, aadiendo_o quitardo o mudando cada uno como bien le 
parece, y al cuando viene deun colegio.a ctro lla mexester apron- 
¿ar de wuevo». Unos rente año después, por diligencia del P. Pres 
éxito de la erza profesa de Valencia, se imprimió ln Zoctrino Cir- 
tíona del P. Diego de Ledesm. No conocemos esta edición, pero el 
tal catociaso dobió alcanzar grande renombre:e1 toda Europa, pues 
son conocidas trad xccionesen verlas lenguas, hast on polaco y tus 
io, En Espata so biza cata Impresión, de Da cual mos da les sigulen- 
tos noticias al Provincial de Aragón P. Jerónimo Roos, on carta que 
serido al P. Aquarivn el 22 do Febrero de 155% «En Valoncia ha 
hecho imprimir ol P- Propísito la Docta Critivua, del P. Leds. 
ma, que para que hubicss conformidad eo Espuña en eo, dé leen. 
cia mostra P-Evezardo, de buora memoria, que senses de osta dor- 
Erin poro lu advertido que han añadido muchas cosas, al em el 
texto de las daclarsotones como en muehan visos En Partolons, los 
años ato, sa imprimió otes vez, pero on aguolla imprasióa primara 
sólo añatieros local porsigaso y lor enteres artis de a fo, por 
or eto universal en toda Españ (D. 
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Al mismo tompo que st relmpritaía el extesisimo del P. Ledesma, 
componía ol suyo el cólobra T. Jerónimo Ripalda. Ya conocen algo 
nuestros lectores 1 esto hombre «uo, nacido on Teruol en 1535, entró 
muy jovon en ls Compañía, dosempeñó cargos importantes en la pro- 
vineia de Castilla y fuó uno de los cuatro Padres prosos por la Inqui- 
sición en 13%, Vivió todavía larzos años, asta que expiró en Toledo 
en 1618. Sobre la primera edición de su exteciemo, que nos as ento- 
ramente desconocida, lallanos estas notielas, en una egria del P. Pe= 
dro Villalba, Provincial de Castilla, del 28 de Julio de 1580. Dice así: 
«La doctrina que nuestro P. Everardo, do buena memoria, ordenó que 
se enseñasea los niños, se ha usado en las casis de probación, y esa 
hizo el P. Jerónimo Ripalda; pero en la probación xo que están poco 
contentos do ella, y de alí es que no la usen los quo van a misiones, 
Y cierto ha sido causa de que haya menos aprovechamiento que hu- 
biora. Que como enseñan diversamente, lo que unos hacen otros des- 
hacen y se confunde la memoria con variar el orden y las preguntas 
La nota que ponen a la dostrina del P, Ripalda 03 sor muy toóloga, y 
que no tienen los niños tanta necesidad de toología, ni aun tampoco 
los grandes; item, que no tiene orden ni mótolo para quo con facl- 
lidad se pueda tener en la memoria y que no tiene semejanza con 
la que comúnmente ha corrido por acá, que ha sido la muy usada y 
Parco que bastaba usar, que ora la del D. Maestro Ávila» (1). 

No sabemos si esa primora edición del entecismo do Ripalda sería 
más extensa o tendría otra forma del que ahora conservamos; pero 
es lo cierto que si entonces halló alguna oposición, después alcanzó 
este catecismo grandísima popularidad y la ha conservado hasta 
nuestros días. La más antigua edición quo citan nuestros bibliógr- 
os os la de Burgos, heeha por Felipe de Juntas en 1591; pero por 
esta carta del P. Villalba conocomos que ya debió precederla alguna 
otra edición. Sobre esa misma cuestión de los estecismos nos da al- 
gunos datos esta carta del P. Gil González, escrita en Montilla el 23 de 
Marzo de 1586: «Cada colegio y cada muestro de escuola de niños 
tiene su catecismo difercnte, y algunos muy largos, muy teólogos en 
los misterios de la Santísima Trinidad y Eucaristía. Dícenme que los 
compuso el P. Arias; que para hombres bien entendidos son dificiles 
y no sirven para escuelas de ninos y de gente ruda. Podríaso ordo- 
har que se escogicso un sateciamo acomodado y que todos usasen de 
uno y no hubiese la variedad que ahora se ve. Tienen aquí el del 
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o Mareos dorge y el do Castilla y ctro 4:1 Obispo de Granada y el 
"stiguo del Mostro Ávila» (1) Tales son Los cstecismos que vemos 
mencionadosen ósa y on algunas otras cartes o iquellos tiempos a 
1os cuales dobomos ntadir el sigtlento:«Jaciríar Cristamne mandada 
publicar por el Tio, Sr. D. Prencisco Ricinoso, Oblsyo e Córdo- 
Das (9. Este Nbrito, que debió salIra lux de 1207 a 1001, fu$ debido, 
al P. Disgo Ruiz de Montoya. 

Aquí pregantaró, naturalmente, sl lector «¿Qué cntecismo es oso 
quo el P. Gil González designs con estas palabras: el de Casilla? Sun 
ponemos que querrá. Hecir el más sálebro =n Espana, o s0a ol dol 
P, Gaspar Astelo, Eso ilustra varón había nacido on Salamanca. 
“en 157, y isti6ol hálito religioeo el 1 do Julio de 15%. Sólo sube 
mos de él, que enseñó las humanidades y la losof; que ejoretó 
gunos cargos de gobierno, $ que fué operario dell por-su celo spas» 
télicoa Anos dol siglo XVI. Murió ex Burgosel 30 le Agosto de 1801. 
Hasta el presente, xinaún bibliógrafo ha podiéo mostrarla primera 
dición do su cxtesismo. Los PP. Sommorrogel y Uriario señalan 
como la más antigua la queso izo on Pamplona el año 1003, com este 
títals Doctrina rie y Jcxuneulas de esianzu, Desdo entoness se 
ha repetido la eslobre obrit en inmomerables «disionos y.e ha con- 
sorvado hasta uostros díeson la parto soptostiomal de España como 
¿lestecismo más popalar, y cuyos peoguetas y respuestas as aprene 
¿den con més facilidad los minos de nuestro pueblo 

Ba la esetoeltada más arriba, del D. Pedro Villlbo, hallamos una 
rev moticlasobre Inprácticaqque en ol cxsenar la doctrins cristiana 
colina seguir nuestros Padres, Váscalo que nadie al Previa 
Castila: «Yo tengo alguna experi 
ars nlsox, y siempre mo ln purocido que batas 
sopa lo austeneia!, como on las centro orseionos, lor orifculos y 
mandas ientos y lo domás, que lc preyuntus mu faccon machassino 
Jue muy ceci y que el osden fusso oro y dino, comensamdo 
porel nombra de eritianoy- por las coremontas suntes qu la Ile 
sia tia ordenads designar y santiguar, y que después resumniosen 
Yoda la doctrina cmusalra puntos quo sus euabio cosas que 
gado a sabor ol cristieno: Primera, saber bien ercer; y mquí so pre: 
untuso de todo lo pactonrionton ln o, después de huker dicho sl 
tonto del Credo y arfcnlos y lv: pregunta: Inesen más 9 menos, 
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sogún los esente», y la declaración asimismo. En la segunda, que es 
sabor bien pedir, después do haber dicho cl Pater nosier y el Ave 
María, que es el texto, hucerso preguntas de todo lo que toca a la. 
oración. En la tercoro, que es suber biow obrar, después de haber 
lentos de la Ley de Dios y de la Iglesia y pecados 
s, Ins necesarias más u monos según el audi 
torio. En la quart, que essuber bien recibir, después do haber dicho 
los Sacramentos y lo restanto de la doctrina, hucor las preguntas que 
.. Y catas cuatro jornadas, que so andon poco a poro 
Mevando cuenta con la empacidad de los que han de ser ensoñados, 
Con este orden se ayuda anucho la memoria y es no apartarso del 
que se usa por los insostros de lasescuelas de niños y es lo que años 
atrás so ha practicado, Añado dos coses: la una, que cierto me ha 
enusudo dolor en el alma muchus veces el ver que por variar do doc- 
trina ni los nuestros la saben bien para ensoh: se hace prov 
cho, el que se haría si no hubiese tanta variedad; la otra, quo esto 
negocio de docwina para los niños, ¡más es propio de quien tene 0x= 
porioncia con bastante suficiencia, que no de quien es muy teólogo 
sín tener uso de ensoñar» (D. 
Por esta carta se ve que sí en las palabras ha habido variedad y 
si las preguntas y respuestas de los extecismos han sufrido algun 
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alteraciones, pero la sustancia de Ju doctrina y cl orden de enseñara 
tan conocidas 





era constantemente el mismo, según lus indicacia 
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1. La teología nseétls tu por abjeta, como: 
lo Indles, el enseñas ol ejercicio de la virtud. No «o resorte a es 
drinar los misterios de la divinidad; no se coreduan disquisiciones 
metafiscas paca uslimar la naturaleza de los actos hum nece: Sapone 
los degnas revelados por Dios, sapene Jus priveipiosivooncuser de 
In metal; y, hecho est, so aplica cusohar los luambros sl modo de 
practicar ln virtud en todas as formas y con toda la pertección po- 
siblo om esta vida. Suelen lunutso pios istos libros mcefticos, 
porque, efectivamento, no sólo ccurienon la uctrlta sobrola virtua, 
sino muy ordinariamente afectos de plclad y exbortacionos fervor 
rosasa la práctica dol bien, Cauvlere, no olotanir, ester provoxido 
omtra un error en que pudiera ludueir a los amdernos este tulo de 
piadosa, Para elertas gentes, libros piade=as qalvre des libros de 
poca susancia y de miingum cieueta Desgracialarnnte, no dejan de 
oscribira on auostros días efortes «bs plalosts las cunlos som 
vienotan dues calificación; poro hnos tresoatos años, us cos ban 
do otro modo, Los libros piudosis cra, ante todo, libros do sida 
sia toológica, y quo si iicumas vaces aceptadas hechos fabulosos 
00 apoyaba 0% stras apicrilas do Santos Pads, pero jamás se 
dosobabi on lo 6 méieo dla codi ina y de la quer 
soñaban Tos más eélobres desturos, 

% Entre los ascetis que ¿laten 0 gpisto jonoralsto dobemes 
anta toco recardaral cobos P Podro do Hludos 

os en elsampo de ls Itras como hnsiógralo. El pueblo «spañol suelo 
Ino con gto las viles de autos eo dectó puro dl Piar 
a, y a Compadda lo mir 



































dra. Mésconceldo 











orar» Google UNVE 








8 LI, Las STUD 








habernos trazado la clásica vida de San Ignacio y conservado mu- 
chos recuerdos de los primitivos tiempos de nuestra Orden. Aquí 
debemos añadir que merece un puesto honroso entre los ascetas por 
su Tratado de da Tritulación (1), que salió a luz cn 1589. No ostenta la 
fogosa elocuencia de Fray Luis de Granada, ni la profundidad de 
pa ¡ento del P. La Puente, ni la rica erudición de Álvarez de Paz, 
pero lo sólido de la doctrina, la sobriedad en los pormenores, la plo- 
dad religiosa y la elásica tersura del estilo, hacen de esta obra uno 
do los libros más amenos do nuestra antigua ascética, Su elegante 
sobriedad contrasta notablemente con aquella difusión redundante 
que afoó nuestra literatura piadosa en el siglo XVIL 

También pudiera llamarse ascótico el Traíado del Príncipe Cris- 
tiano, que en 1595 dedicó Ribadeneira al futuro Rey de España Fo- 
lipo TIT (2), pues el objeto del autor es, como se dico en el mismo 
título, enseñar la religión y virtudos que debe tener el Principe eris- 
tinno para gobemar y conservar sus Estados. Empero, el carácter 
general de la obra es más bien político y moralista que ascético, El 
designio de Ribadencira es prosontar a los ojos del Principo las re- 
glas innrutablos de sana moral a que debe atenerse en el gobierno 
de los pueblos, y el combatir los artificios de cínica inmoralidad, 
que había enseñado alos políticos del Renacimiento el infame Nico- 
ás Maquiavelo. La consideración de los gravísimos danos que había 
enusado este hombre funesto, despierta de vez en euando on Ribade= 
noia algunos arranques elocuentes, y lo haco salir algún tanto de la 
habitual serenidad que le caracteriza on sus cseritos, 

También empleó Ribadencira su pluma cn un génoro de trabajo 
tan desusado Cntonees como frecuentado en nuestros Fiempos: em 
traducir. Puso en romance las Confesionos do San Agustin, con el 
propósito ovidente de que llegaran a la inteligencia del pueblo los 
santos afectos, las nobles idens y la roligiosa piedad que en esta obra 
derramó a menos llonas el gran Doctor Africano (3). 

2. Y pues hablamos de traducciones, no queremos omátiruna que 
tuvo cierto renombre por aquellos tiempos. En 1565 salió 4 Juz en 



































40), Proteo la tildó Prato ds lbse. Bn el primero se bart de les bid 
Bncianes perticnlareo, y en 0 segundo de lus goneralro que Dios Hor eovás y el remertó lts, 
Compro porel Y. Penso e Jibadonesa, oliioso ala Conspañtacle Jenia.. Madrid, 1540, 

(2), Trotedo dela relgóin y virtudas que tebo ener el Zrincipe eristiano para gobernar y 
consersar sus estados. Contra do que Nica ¡arhinnelo y los politicos elote táemyo enseñan. 
Eserilo porel 4. Pedro de Kibadonwenro... Madrid, 1505, 

00 Tas confesiones de Su qua cid dla eu trans, pu el Y. Porro de 
Aibastenenra.. Madrid, 1696 
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Mézica del Campo un tomo 05 emurto con ese ttlo: Zo des esta» 
la religiso, compuesto en lan por el. Joróniro Plat, eta Compa- 
ala de Jero, traducido en ramones par al P. Pramvison Rotriques, de 
la risma Compañía. Esto litro es ensi dossonocido en nuestros iem- 
pos par el vulgo delos católicas seglares, pera no está olvidado on- 
irelos religiosos, y en la segunda mitad deliglo XV fué conacidi» 
simo, primeroon la Compara y después en otras órdores religiosas. 
FA, Plot se dirigha casi exclasiramente sos religiosos les enso- 
aba los oxcoleveias de su astado y Les oxhorteba a cumple oxaeta- 
mente com sus altísimos deteres, La gremio aceptación que logró en 
quel tiempo debió mover 4 acto P. Fransisto Rolriguoz a poner la 
bra en romanos, para utilidad do Jos roligloscs que, como los Her: 
manos condjotores y las menjes, no podímm entender el texto origl- 
al. Por eserópulos de ortodoxin en algunas frases que se cregoron 
algo Ineractas, esto libro Siuró algún tiempo ox ol índico de lor 
Ybros prohibidos por la Inewisición 

3. Gran rorombro slcanzó poco despuis como ascota l P. Fran- 
vlaso Arias, nacido on Sovilla on 1889, y quo Aguró bactnto en la 
provinela de Andalucía hurt eu musrto, sourrida on 1605, Diosange 
056 esto Padro en la provincia de Aragón, desde 1582 hasta 1502, y 
ln can de esta residencia Eu sin duda la que apuntamos en el tomo 

utorior, pág. 94. Aunque tas espieitual y forvoroso, era tumbién oy 
. Arles sxtremadamonto rEgido en sus diotámones y om su trato com 
os desnás. Camo su nutoridid pesaña demusiaco sobra la provincia 
de Andalucía, so Juzgd conronieste alojurte do «lla Guremto algún 
empo, para librar a los Nuestros do tau pesado yugo, 2ientras 50 
hallaba cn Valeueia, imprimió on 1688 un grueso 10m con esto vago 
hombre; Aprorcchamiento espiral (2) En dl recogía varios tratados 
ogueños que había eo ascribiendo poco n poto; por ejemplo: uno. 
do la destonflanzn do sí mismo, ctre del Rosavio, otro 40 la oración 
monto, ote. Estos opúseulos fuaren tridueidos soparatamante a 

vers lenguas, y loldos como obres de un baen maestra de espl- 
situ, Sin embargo, mueha más ostinmaciónalcaneS la grande obra quo 
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el P. Arias dió a luz en Sevilla ol año 1599 con oste título: Libro dela 
Imitación de Cristo Nuestro Señor (1). Esta portada pudicra engañar 
a primera vista al lector, haciéndole creer que tieno en las manos tun 
remedo del famoso librito que todos leemos, y se llamaba entonces 
Contemplus Mundi; pero nada más distanto do ln sencillez y brovedad 
del Kempis que esta obra docta, y difusa del P, Arias Él mismo, 
on el prólogo, nos de brevemente idea del plan do su trabajo. Pro- 
pónese desarrollar estos dos puntos: Primero, los bienes inmensos 
que tenemos en Jesucristo, y segundo, los ejemplos de virtud que en 
todos los gónoros nos da muestro Salvador, «Xos movimos, dico on 
el prólogo, a tomar este trabajo, y para recoger y sumar los bienes 
qua tenemos en Cristo, aunque se pudiera tomar otra traza, nos pare 
ció que era la mejor esta de reducirlos a los títulos que la Sagrada 
Escritura le da de nuestro Redentor, Sacerdote, Rey, Luz y todos los 
demás, en lo cual no protendemos solamente declarar estos nombres 
y títulos de Cristo, que esto también hay quien lo ha hecho y muy 
doctamente, sino descubrir y recoger con este medio los bienes 
innumerables que de Cristo recibimos. En estas palabras, gue atu- 
den indudablemente a los Nombres de Cristo, de Fray Luisde León 
expono el P. Arias el modo con que él ra a considerar estos nombres 
de Cristo. No examina las grandezas y maravillas internas dol Salva- 
dor; considera principalmente los benoficios que nos hice, En sieto 
tratados divido la primera parte do su obra, en los cuales, reco- 
rriendo los títulos de Redentor, Rey, Sal vador, Esposo, Maestro, ete, 
va exponiendo a la larga los inuumerables bienes espirituales que el 
Redentor del mundo ha derramado y derrama continuamente sobro 
los hombros, 

La segunda parte de la obra es todavía más extonsa que la pri- 
mera. Despuás de un tratado, que pueda llamarse preliminar, on el 
cual se declara la dignidad y naturaleza de la virtud, va explicando 
una por una la fo, la esperanza, la eoridad y las otras virtudos que 
debemos practicar cn esta vida, enseñando los actos y cireunatancias 














(Labra de la Iuilación de Erin meno Señor. a ele se renga los Lienes que toni 
eos en Crist muastro Señor y 4% comusican a ls que le ¿mitan. Y se proponen las virbulos 
del mismo Señor, en que lo doremos imitar cora sel Firangolio y confirmadas co aus 
iacen y evomplea de santca. Compuesto por e, Frrscineo Arias, ee la Compañía de Josis.. 
¡Sovilla, 1640, Es de notar el yerro que cometieron Hecker y Sommervogel, mponicado 
que la primera adición de esta obrase higo on 1191, Línse la Andientoria dol autos nl 
Neenciado Sirvento de Cárlenas y se vorá que está fechada en Sevilla 23: Junio 
úl 1008, Vease tambien les aprobaciones del lbro, que sn algo posteriores. 
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do onda una con el ejemplo de Cristo Nuestro Senor « la vista. Dow 
grucsos tomor en 4% do corea de 1.000 páginas llemaba cta obra on 
la primora edición, quo on nuosicos dias 50 ha ropetidoon Borcalona: 
m4 tomos en 8 Nadlo nogará al P, Ario zolides en la dostrioa. 
Lool6gioa, abundamia do oradiciSn, aunque ésa fueso algunas voces 
superficial y de políanten, como solía serlo en muchos libres des 
entonces. Tampoco so puedo negar el profundo espíits rel 

que respiras todas las páginas del Ubro, y la expresión scacill, cas- 
tiza y olara cnn que pano al alcaaco del vulgo lasidersmís olovadas. 
e muestra región. Con todo eso, sto poco la Joctura de esta obra, 
porque Llene:el dejecio de ser extremadamente difusa y mondiona. 
Pareco que sl, Arias quiero hacer pasar n su libro todas las razonos 
jue ba 1s1go, odos Los ejemplos que ha anotacio, todos ls tests de 
la Sagrada Esoritura que de w moto u otro ss refiron ndl. Esto da 
AR Cor clero alra da pestatz,7 el loctor sa sm do cfr probar con 
tantas razones y tam eoptosos ejomplos cosas que Lal vez sa puclioran 
brevemente declarar. 

4. ¡Cuán distato sole mparecer aos oJos de losloctoresol papu 
larísimo nscota P. Alonso Rodeígues Nació en Valladolid por Abril 
de 1638 (1, y hallándose estudiando en Salzmanco fud admitida en 
la Compas en el verano de 1557, Terminados sus estadios, erseñó 
“algunos años teclogía moral en Monterrey, y después fué, por lo 
menos exntro años, Rector de aquel Colegio. De allí se Lo trasladó 
la provincia de Andalucia, donde ejeroitó los «fclos primero de 
ministro on Montilla, después do muestra de novitios, ds Rector y de 
Padre espiritual. Espiró en Sovilla a prinoíplosde 1616 Fuéhombre. 
e carfoler sumamente espiritaal, paro tambiéo algo encogido snel 
reto sos los próflmas y excesivamento retirado on su sposento; por 
50, mamque era muy conocido como muestro y Padre espiritual, no 
tuvo su nombre ninguna resonancia fuera de las cas religiosas 
mientras 6 irió. Fero después ha corrida y corre por.elmundo la 
lama de su nombre, sostenida por la obra ¡neomparaBlo que se Eo 
tula Ajercicio e pesfeeción y virtudes crárticnos La escribió, según 
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parece, en el colegio de Montilla, y so dió a la luz por primera vez 
en Sevilla el año 1609 (1). Repitióso la adición allí mismo en 1611; 
otra edición salió en Barcelona el año 1043, y, por Ain, poco antes de 
morir el nutor, vió la luz pública la cuarte edición, también en Sevi- 
Ma, ol año 1615, En todas estas odisionos paroco que el autor hizo. 
algunos retoques y correcelones, parto por propia intelativa, parte 
porindiesciones delos Superiores Enumerar las ediciones que desde 
entonces acá se han hecho de este libro sería tarea imposible, pues 
es de todos los libros antiguos el que se mantiene constante mento en 
uso, y cuyas ediciones so ropiten como poriódicamonto, sin que falto 
Jamás el concurso do las ¿Imas buenas, que nunca se cansan de leer 
al P. Rodríguez. 

Divideso la obra cn tres partes casi iguales, que ya desde el prin= 
cipio formaron tres tomos on 4.” Cada una de estas partes está distri- 
buída en ocho tratados sobre las principales virtudos eristianos. Esto 
da a la obra un aspecto como de enciclopedia ascética; no tiene aque- 
Da artística trabazón que se observa en algunos libros, por ejemplo, 
del P, La Puente o del P. Scaramelli. No veinos roducida toda la 
matoria a una o dos ideas fundamentales, que después so van des- 
arrollando en todo el decurso de la obra, Proscindiendo do estas wni- 
dades científleas, que puedon ser buenas, pero que también peligrar. 
de ser algo artificiales, el P. Rodríguez se aplica a lo sólido,es decir, 
a doclarar bien la naturaleza y los actos de cada virtud y el modo 
práctico de alcanzar la perfección de ella, Obsérvaso, anto todo, en 
esto autos la solidez teológica que es común a todos los uscetas de 
entonces, Además, gusta la prudente selección de los textos de Esori- 
tura y Santos Padres quo mejos cuadean para la declaración dol 
asunto, Fero sobre todo, lo que esracioriza al P. Rodriguez es el 
eminente sentido práctico, el arte de aplicara la vida ordinaria la 
doctrina de las virtudes, y presentarnos, digámoslo así, a estas virtu- 
dos en acción; no con artificios dramáticos, no con primores de es 
lo, no con recursos que padióramos docir de novela, sino con la llana 
y sarona consideración do lo que pasa en la vida real. SI a esto so 
añade la claridad y senoillez del estilo, la amena gracia y la espon= 
tanoidad con quo se expresa, aun en medio do ciortas incorsecciones 
que de tiempo en tiempo so le escapan, adivinase el agrado con que 
so los un libro on que so muestran las más elevadas virtudos reduci- 





























(1) Pueden verse enel P.Sommervogol las principales ediciones y traducciones 
quese han hecho de esta obra, Aunque la enumeración €s Incompleta. 
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desa la práctica, expocstas cos sowelllosy presentadas con unacia- 
dida umenidad quo las hace neeosiblos la intaligencias más limita 
des. Yo hay malor más claro, y al mismo tiempo más prfctico. De 
aquí la inmensa po putaridul que ha asormpañado y acompaña a esto 
libro, Puedo decirso quo no la envejecido un díe en Tos tres siglos 
que han pasado desde que 16 publicó, Todes lees al Y, Rodriguez, 
porque todos antienden y todos saborean La deta esplcitua!, que 
tun llano y cestizamente sako el autor exponor. 

is Palsano y coatemporinco 4el Y, Kodrigue: fué e Y, P. Lats 
40 n Puonto, aungxo,segua todas las probxblit1dos, nunen Le c0- 
osió de viste nilo tuto, forquo al Y. Rocriguez pasó gran parto 
o su vita on la provincia do Andalucía. 1 P. La Fuents nació on 
Valladolid a 1054 1) de moblo y cristiana fumilía. Habiendo hecho 
Parteo sus estudies en su cad natal, sintió llamedo 4 la Com- 
pañía y FuS admitido an olla ol año 1574. Torminada la sorrora de 
ws estadios, Tas aplicado primero ala enseñansa, pero hubo de Into 
reumplresto trabejo por sus gravísimas onformededes, ALgán tiempo, 
le emplearon on carges de gobierno, poro. sobre todo 50 distinguió 
enel fisio de Padso espiritu, que desempeñaba de un modo admi» 
able, Ea este carga parsoveró largos ños hasta su muerte, ocurrida 
en Febrero de 1624. Nancs salió de la provincia de Castilla, y toca su 
vida seligiosn so pasó entre Valladaid, Modira y Salemenes. Sólo 
hizo «igin brove viajo a Vilagarols y a Oviedo, por negeclos de la 
Compañia. Sosetividad la empleó principaimonte n ln redacción de 
octidmos libros espirituales, que han inmortalizado su memoria 
En 1005 salieron a luz las Aeditacience de los Alilerico do muestra 
Saulo Fe (2. Es, como todos saben, la colección 1ás completa y ad 
miratle de meditaciones que sa ha escrito. Empezando por ol in del 
hombro. los ptcados y os novisirsos continuando por la Vida, Prsión 
y Muerte de Cristo Nuestro Senor, explica el P. La Puente los misto- 
rios de la resurrección y ln gloria, y por último corra su curso con 
Ina medimciones sobra los atributos divines. Ps aduirablo n esa obra 
la profundidad. teniógion, la claridad de coneapios, la explicación 
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magistral de los principales misterios de nuestra fo, que se hacen 
ascosibles a las más vulgaros intoligoncias, Otros lo ganari 
tar piadosos afectos, on jaculatorias tiernas en comparaciones pinto- 
roscas y en otros modios de que se sirvo ol ingenio humano para me- 
ditar y contemplar las verdades reveladas; pero nadio exccderá al 
P. La Puente en la profundidad teológica, en La prudencia y sensatez 
con que desentraña las verdades de nuestra fe, sin declinar mi a la 
diestra ni a la siniestea, y sin salir un punto de lo que enseña la teo- 
logía extólica. 

Cuatro años después vió la luz pública la Guía Espirifiel. Esto 
nombra pudiera dara ontonder, que trataba al P. La Puento de ins- 
truir a los fieles en la práctica de toda la vida espiritual y en el ejer- 
cicio de todas las virtudes sobrenaturales que en este mundo se pue- 
den alcanzar; pero vemos que el objeto dol autor es más restringido, 
como lo indica el mismo título de la obra, que dice asf: Guía espiri- 
tual, en que se trata de la oración, meditación y contemplación, de las 
divinas visitos y gracias extraordinarias; de la mortificación y obras 
heroicas que la acompañan (1). Vemos, pues, que el P. La Puente re- 
duce su Guía espiritual a estos dos puntos prinoipalísimos: oración 
y mortificación. Obra bien pensada, bien distribuida y ejecutada con 
bastanto sobriedad de estilo, aunque con algún exceso de alegorías, 
de que luego hablaremos. 

Más importante que la obra precedente os la tercora, que empezó 
a salir a la luz el año 1612, Intitólaso De la porfección, 2el Cristiano 
en lodos ars estados (2); y más bien que una obra, debíase decir que 
son cuatro, distribuidas casi simátrienmento. La primera es la per- 
tección del cristiano, en general; la segunda trata do la perfección 
en el estado seglar; la tercera, do la portección ón 6l estado eclesiás- 
lico, y, por último, la cuarta, de la perfección en ol estado religioso. 
Todos estos euatro tratados merecen las alabanzas que hemos dado 
a la Guía Espiritual, y si nos dieran a escogor, diríamos que el mo- 
Jor de los cuatro es el tratado del estado eclesiástico. Con gran Co- 
pia de doctrina, con ciencia patrística y teológica muy oportuna, va 
exponiendo magistralmente el P. La Puente los oficios y ministerios 
del estado sacerdotal; enseña el modo de desempeñar el cargo de 


en enci- 



































(1) Imprimióse en Valladolid ol ado 1000, VÍA, Sommervogol, 1, VE, col, 1,252, 

(0) Dela parfección del Criaiano en lodos du astudo. Tesa toos, Por el. Luego dé la 
Puente, de le Compavia de Jerie.. Valladolid. 1612 Tomo segundo, Valladolid, 161 
Tomo tercero. Pamplona, 1516. 
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contes, mistro, prdiestos an ana palabra, israzo sl saoerdote 

“bras y ofcics que ha de ojear pora er, según la 
monto do Joruerao, sl de la ira y lx del mundo, Tros toman 
uartoMenmbn ato tratados do los otados, su primara ediión: 
Ex la de 100) so redojeros a des tomos en folio, y en nostres as 
sa han rolmproso om ocho tomos sn cetro. 

También próldramos Umar litro oro a vida do Pata 
sar Álvarez, que publi e P.Lo Prento.l año 1615(1) Teno mueho 
mérito eta vid, soraldorido como obrs liatári poes nos a des 
rito les principalos puso, del P. Paltayr Álvare, y sobre tado el 
carte de va sil, con sun penetración que sólo lex Jos que 
han practicado ln virtud que describo. Aquí pudig desire, com 
toda verdad, lo gu so dij» do San Duesmventura cuando cora Ja 
vida de San Francisco an sunt que eri lo video otro sento, 
FI. Ja Puesto, dotado de emsnentes virudos oseribiO comoharbre 
práctico, la vida virtuosa de su querido macro; pero juntamente 
as tando os lectores copiosa doctrina scsi acer de les vir- 
Andes, y, sobre todo, corea de los oilos quo delo ejercitar el Padre 
esplitzal, La Vida 821, Álvaros e, degimoslo asi Idea! dol Pa- 
ro Osiris, descrito y expuledo por 4 Luis do a Puente, 

o hablamos aquí del Comentario quo escriláó enla sobre el 
Camtar de los Cantares, ni d3 1 Vida maravilla de la Venerable 
Virgen Doña Marina de Escchar, Sólo queremos recordar otros dos 
Aratados menores, quo también encierra saluda dosteinaascétic, 
Uno esel Dirselorio spiriwal jes la Coojeido, Coeenión y Sei 
iio del Misa, iron que recoge. E, la Puente Kdes espar- 
idas on otr obras ayas, y ls present como resumen o Mori: 
io para uso de ls almas soncilnsu ocspades, que no puedes laor 
obras más exteness. El otro os ol librito que se imprimió mueños 
años después do sa muerta y o hareimyeso on nuestros días con l 
tado do Sentimientos y visos espirales del Vera P. Zasio de 
la Puente 2, 

En todas astas obras cumpet, como homos dicho, ln lid dos- 
trim y la alcima pradencia espiritual de que astata dotado esto 
gran servado Dios. Su estilo ex claro, covestoy fil, somo suele 
sarlo an ens tds los cssollos quo escriban en aquol tiempo, 
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pero no es tan espontineo y ameno como el del P. Hodriguoz, Otro 
defecto le notamos, y es el exceso de alegorías, Es notable la dife- 
rencia que se advierto on el modo do b 
P, Rodriguez y el P. La Puente. Ambos son buonos teólogos, ambos 
empiezan asentando los principios revolados por la fe, ambos dori- 
van su doctrina de la Escritura y Santos Padres, ambos la explican 
con más o monos extorsión, y generalmente oxcodo en esto punto 
el P.La Puento al P. Rodriguez, porque era més teólogo y ejercitado 
largo tiempo en eátedras teológicas. Pero en cambio, después de ex- 
plicada la doctrina, parece que cada uno toma rumbo distinto, El 
P. Rodríguez dossiendo a la vida prástica y aplica la doctrina a 1 
Obras, ocurrencias y sucosos más frecuentes en la vida; de aquí el 
interés dramático que da n sus enseñanzas. El P. La Puente, por el 
contrario, dospués de explicar lo: 1, entra en el campo de 
los alegorías y busca Sn ln Sagrada Escritura algún objoto, algún 
hecho, alguna circunstancia que pueda servir para ilustrar la mate- 
ría que pretendo ensoñar. La mitra dol sacerdote, el carro del pro- 
Teta, el trono del rey, las alas dol sorafín; ostos y otrox objotos mon+ 
sionados en los Sagrados Litros son citados y alegados para der a 
entender las propiedades de las virtudos y los oficios de los hom- 
bres, A veces le alegoría es natural y el Lector la necpta sin dificul- 
tad, pues ostá seostumbrado a oirlh, poro otras voces no hay duda 
que os rebuscada. Citaremos ua ejemplo, Decir quo debernos morti- 
tear las pasiones y roñirlas y sujetarlas n la razón, como el sacerdoto 
de la antigua ley se coñía ol eíugrulo sagrado, nospareco unaalegoría 
corriente y estamos acostumbrados a leerla en los Santos Padros; 
pero añadir que nos debemos mortíficar mucho, como el cingulo 
del sacordote daba dos vueltas y no una a la cintura, y torminar 
¡con que hemos de sor muy generosos on la mortiflcación, como el 
singulo dol encordoto, después de dar dos vueltos a la cintura, des 
cendia por les dos cabos Insta cerca do los ples, esto es ya estirar la 
alogoría y sutilizar demssiado, exponiéndose a tocar en lo ridículo, 
Esto defocto so advierto, sobre todo, en la Guía Espiritual, no tanto 
en los Estados y muy poco en las Moditacionos, 

O, Mientras los PP. Rodríguez y La Puento escribían libros Lan 
santos, para edificación de los ieles en España, el P. Álvarez do Paz 
redactaba enlatin, allá en ol Perú, una verdadora enciclopedia espi 
rítual, Esto Padre había nacido en Toledo por los años de 1500, y, 
terminados sus estudios, hala pasado a la provincia dol Peri. ALI se 
dió a conocor por sus religiosas virtudes, por su amor al estudio y 
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por al espíritu d recogimiento y oración. eco debió oxceler en 
esto úliimo, into, que hela ls aos de I50S sintió tentaciones de 
pasase ala Carala, por el lón de orar largwento (1) Sin embar- 
o, torcegio de este testo y nderezado en e vidaraligis, cone 
linaS al P, Áivarez de Paz siendo ejemplar de teda virtud en apro: 
“vincia dol Pur Desempotó al recorado an os colegios de Quito y 
Zi Cuazo, y l año 1617 faS nombrado ProvicísL En eto cargo la 
sorprendió la muerte, mientas vidaba el colegío de Potod el 17 de 
Enero de 1020 rs grandes obras meútlcas logí estePalre ala pos 
tarián, ls contes han sido rirpress eclontemento en ses tomes 
enfallo. La primora se inútula Do Vil apiriual? ejzque porfelone 
Tate quinque. Sali 2e las prensas de Horacio Carton, en Ego, el 
ano 1608. Como ol Elo mino lo ndien, em tado sr a par- 
raión de da vida pill, y le somidor poinlzalmenta an al 
estado religioso. Dia obra de caráetor sigo mis gosorm dis a luz 
enla mb Empronta el ao 13, y se la queso inicla De oterd 
tcs mal ol promatione ni. El tarcer tratado, 
allá on 183, 0 nena De nquirliono guiado ahi orando. 
ata tres obran como 108 fan extensa, y recorren, digámoslo a, 
tada el sampo dela alos, han dado ostidn u que es haga ear 
clones parolals da algunas de xs partos, y ni en divoros tempo 
Jan ¡de saliendo luz algamosEibrospequehos, que se omo camas 
1 grando Srbol mesética del E. Álvaces de Paz Distingueso cata 
actor por la copla abundantiima de textos de Santos Padres y de la 
Segeda Escritura que reúne para explllr ln ctrl spirian 
Quien tome sn las manos los iros dol E Álvarez de Paz puede dis 
pensar de recurrir otras encleloped as y colecciona espirituales, 
on esta NDrOS Mala cuanto necesite para provar las Aferents 
vordados do perfesción crían; per, en camblo, no apartes en 
st air tanta originalidad de pensamiento y vigor de raciocinto 
como enel. La Puent,n ent ata de aplicación la vidn práctica 
somo en el Y. Rodrigues. El Y, Álvarez «e Paz es l humbre do la 
ración, yserá siempre conseltudo más bien por es musstos de 
espírite que por las personas pladesas que busquen pasto a su devo- 
ción 

7. Compañero lango tiempo del: Álvarez de Paz fs el Vonora- 
blo? Jumn Sebastián del Parra, a quien, no sobemos por qué, €2 
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los libros antiguos llamaban con la forma latinizada Parrilins, Nació 
este Padro on Daroca en 1546, y, habiendo entrado religicso en la 
provincia de Toledo, fus destinado al Perú con In expedición que 
loxó el P. Piñas ol año 1581. AIIÍ vivió unos cunronta años, odifi- 
wndo a la provincia con sus virtudes, que lo han merccido la Intro- 
ducción de su causa de bentificación. Dos veces, como veremos más 
adelante, fué Provincial del Perú, y en esta provincia oxpiró santa 
mente el año 1622, 

En losratos de osio que lo dojnban suscargos dogobiorno so ontro- 
tuvo on escribir una obra, que se publicó en Sevilla, ol año 1615, con 
este título: Del bien, excelenciasy obligaciones del estado elericaly sarer- 
dota?. Es un tomo on 4” do unas $00 páginas, en que, con estilo sobrio, 
grave y reposado, va declarando cl P. Sebastián, primero, las exce= 
Jencias del estado olorical y sacerdotal y sus virtudes y oficios en el 
tiempo de la primitiva Iglesia, Supone, como otros autores de aquel 
tiempo, que a los principios todos los cl6rigos y sacerdotes aran ver» 
daderos religiosos, como lo son en nuestros días los regulares. x= 
plica después la decadencia a que ha venido el estado eclesiástico 
soglar, por la mitigación quo dico so introdujo on la Iglosia al eabo 
de algunos siglos, permitióndose a los sacerdotes gozar de honras y 
posser bienes temporales. De aquí la codicin y ambición que se intro- 
dujeron en el estado eclesiástico, y que han _trafdo a los sacerdotes 
scglares a la docadoncia en que hoy so ven. En la última parte de su 
obra, que puedo llamarse la principal, expone el piadoso autor los 
modios que se deben adoptar, para que los clérigos y sucordotes se 
rostituyan a su primitivo esplendor y practiquen en la modorna 
Iglesia las oxcelentes virtudes de que daban ejemplo en la primitiva. 
No sabemos que este libro haya sido reimpreso; pero, ciertamonte, no 
'moreco ser olvidado, pues aunque apunta algunas ideas históricas no 
tan exactas sobro el estado sacerdotal en otros tiempos, poro encie= 
rra continuamente doctrina sólida y principios muy prudentes y sen= 
cillos para la reforma do la vida octestástica, 

8. Antesdo tarminar esto cspítulo permitasenos daciruna palabra 
sobre otro autor a quien sus virtudes más que su ciencia hacen acres- 
dor a nuestro respeto. Hablamos del Hermano coadjutor San Alonso 
Rodríguez. Nunca había pensado este humildísimo varón en ser autor. 
ascético, pero sus superlores y confesores Insensiblemente le hicte- 
ron llegar a sorlo. Mandáronle escribir los sentimientos que Dios le 
comunicaba en la oración; pidiéronlo que declaraso los favores que 
recibía de Dios; y de esto modo, insensiblemento, el buca Hermano 
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704 lnseanioal pupál los JechosIsterlores de va vida, y juntamente 
les dota espirituales y la doctrina tal vemo la consola coros de 
oración y de otras virtudes, Modsrnersonte o han publicado. »us 
obres (1), y debes por estime ndo bien como docemantos mu 
biográleos que como obras ascéticas. Sin embargo, siempre more- 
corán la veneración yatenelón de1os Soles, noto porque la doctrina 
es sida, como boda de los autores sapleaLtinos que entonces 
existisa, sino tembléa porque está empapada en aquella deroción y 
placa mdmicabies de que fué modelo sin igual el hum ido portero 
del tolagio de Mallorca, os ls confunda con 4) grando esos de. 
su mismo nombre y apellido; no se tomen sus obras como las do un. 
mnastro do ología, pero lganse ec piodnt y atención, y talvez: 
tirán los alzas más £evoción y ús infasión de gencia divina que 
leyendo otros libros más doecos, pero de porsonas no tan santas, 
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CAPÍTULO VI 


HISTORIADORES Y HUMANISTAS 






Mariana.—5, Acosta —0. Bonifacio 
Gaspar Sine) aromla a, Las precoptistas Cipriano Sudrc, 
Juan de Santiago, Bartolucué Bravo y. Juan Rengifo. 





Pomatas sONTEArensanas Las cbros citas y vacias cotas do entonces, 


1. Norayaron tan alto los jesuitas españoles durante el quinto 
goneralato en ol eampo de ln historia y de los loteas humanas como en 
el de la sagrada teología, Con todo eso hovraron entonces a la Com» 
pañía nlgunos literatos ¡lustros que han dejado en pos dosí memoria 
imperecedera. Empezando por los historiadores, no debemos olvidar 
alos que se dedicaron a escribir la historia doméstica. Entre éstos 
ocupa el primer lugar el P. Pedro de Ribadencira. Escribió, como. 
todos saben, las tres biografías, tan conocidas, de San Ignaclo, del 
P. Laínez y de San Francisco de Borja. No son estas obras historias 
completas y acabadas do aquellos tres insignes varones. La sogunda 
y la tercera se muestran, sobre todo, bastunte deficientes, y en mu- 
chas partes oscuras; pero con todo eso so lecn siompro con agrado, 
no sólo porque todo lo que dicen es verdad, aunque incompleta, sino 
también por la pradoncia con quo escribe el autor, por el estilo cas- 
tizo y la clásica sobriedad con que describe los sucesos. Empero el 
principal elogio que debemos hacer de Ribadensira es el haber 
entendido perfectamonto el ospíritu de estos santos, AL oir esta pala- 
bra puede ser que algún lector moderno se encoja de hombros, pre- 
guntando qué entendemos poreso de espíritu. Desgraciadamento, en 
nuestros días no sólo racionalistas y protestantes, sino también algu- 
nos católicos hablan y escriben de tal modo acerca de lossantos, que 
muestran no entender mi palabra el espíritu de ellos. Como cada 
hombre se distingue por su rostro, como cada pintor tiene su estilo, 
como cada poeta ostenta su carácter literario, así también cada santo 
tiene su Alsonomía virtuosa, esto es, su modo particular do practicar 
la virtud en servicio de Dios Nuestro Señor. Esto es lo que llamamos 
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+ espirta de cade sasto, PUES LI9r 0), Itibadonctra tensa gloria 
de Rster excendito somo nadie el vertadoro osplela de muestro 
P.San Ignacio. Y por eso su Vida del Santo, murquo imperfecta on 
varios puntos, será slempeo una obra magistral, porque 1os declara 
biomol espiritu de wxo de los mayores santos quo han honrado la 
Iglesia do Dios, 

"También oscribióol E. Kihaconsira una Hatoria da le Compeñio. 
en Expaña, que anslimmos en los preliminares de! primor torro. Ha 
quedado Inódita y, clsrtamente, no morcoo vos la luz púliica, por lo 
muy imperfecta quo n los lectores modormos parecería. En el modo 
de asoribir es ol mismo Ribadoneñrn en esta historia que en las bio- 
grafas antos citadas; poro ol sonocimiento dol objeto as imporfes 
“simo, y la impositilidad de preseníar completos todos les negocios 
«contemporáneos hace que lns dos terceras partes de eta obra 10 e 
¿dazcan a brerísimos racuerdos do los hochos más culminantos de 
aquel Uempo. En muchos casos se contenta Ribadenelra con copiar, 
o por lo.menos compendisr, las historias particulares, quo ya empo= 
“abra a escribirso de las provinelas y colegios. 

2. A imblación de Ribadomirs, y siguiendo las órdenes dol 
P. Aguaviva, que encargó escribi las historias portipulros de Ins 
províneies, surgleror. por entonces alganos libros, que refirieron 
ieno mallor hechos prineipalesde nuestras provincias y colegios. 
sto sa dobió la Histeria de 1 Compañía on la provincia do Aráala= 
a, dotida ln pluma dol P-XMortín de Roa; la Historia de la provin- 
¿cin de Aragón, redactada en os primeros mños del siglo XVI por 
P. Oubriol Alvarez, y las historia particolaros d algunos sologios de 
a Compañía, qomo do Granada, Plasencia, Aleal, Valladolid, 
“obras todas que han pormunceido inótitas (1), poro que deben sor 
«cnsaltadas porel erudito moderno, para zecogor notialasimportan- 
tos que slempro hay sobre las personas y negocios. Predomina en 
todas ollas la mote do alaban. Los autores ma essriboa une hbtoria 
profanta; contóntanon do ordinario con prescatac lor ojos del lec= 
or wn Borilegio do los hoshos vistuosos que se han verificado es 

de provineia o domicilio, eudiondo, vesedo más, les fallas de 
algunos salidos de la Compañía. De todas estas historie, la 6 Ante 
resano para el Insesigador incderno es 14 dol colegío do MKdrig, 
redactada por sl Y. Franolico de Porres, 4 la cur hemos recurrido. 
muchas vecos en el decurso de nacsra obra. Las preciosos documen- 
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tos que copia literalmente el autor y las negociaciones en la Corte 
que él mismo hubo de dirigir varias veces, dan a esta obra un precio 
singular, que no tiene ninguno de los otros libros dedicados a descrl- 
bir la vida de otras provincias o colegios. 

D. Más mérito que todas las obras precedentes tigne una que se 
imprimió en 1001, ta ahora no ha merecido ni una simple 
monción en nuestras hist torarias. Aludimos a la Historia de las 
Misiones de la Compañía de Jesús en las Indias orientales, escrita por 
el P. Luis de Guzmán en los últimos años dol siglo XVI (1). El autor 
había nacido en Osorno en 1549, y, entrado en la Compañía, se dis 
tinguió muy pronto por su mucho espíritu y por la gran prudencia 
on los negocios. Esto fué canse do quo ascondisso muy pronto a onr- 
gos de gobierno y do que lo omplcaso la obediencia en la dirección 
de varios colegios y fuese Provincial de la provineia de Andalucía y 
después de la de Toledo. En ella murió el año 1605. Desde el princi- 
pio de la Compañía habían sido muy leídas las cartes de San Fran= 
cisco Javior y do otros misioneros que difundían lo palabra divina 
en los países orientales. Ya en Portugal, ya en España so habían hecho 
algunas publiencionos de ostas eartas, y corrían entre la gonto pia= 
dosa como libros de amena lectura espiritual y de cristiana edifica 
ción. Teniendo a la vista estos libros y varias relaciones manuseritas 
venidas del Oriente, resolrió el P. Luis de Guzmán compendiar en 
una historia los trabajos apostólicos de los jesuitas en aquellas glorio- 
sas misiones. Ciñóse solamente a las misiones portuguesas, y, empe= 
zando por San Francisco Javier, nos describió los trabajos apostóli- 
cos de la Compañía, primero en la India oriental, después en las 
Molucas, en la Etiopia, Dresil y China, y, por último, se detuvo larga- 
mente en explicar la historia de las misiones del Japón, que ocupan 
más de la mitad de la obra. Termina su relato on los últimos años 
del siglo XVI, Lo primero que llama la atención en este libro es el 
oriterio sensato, la imparelalidad sovera con que refiere los hechos, 
guardándose de toda exageración; la prudencia con que enloza las 
accionos, la sobriedad con que les describo y la rectitud on que 
aprecia ol carácter de las personas y de los negocios, Su estilo es clá- 
sico, limpio, corrocto y sosegado, pero no tiene aquellos defectos que 

































rue han echo los religiosa de la Compañia de Jess pura 
da Frangetio en o Pneia eental y eu os requide la Chino y Japón: Escrits 
par el P. Lac de Cuamán, religioso de la wiema Complia... Alcala, 1G0L. Esta obra se 
relmprimió cn Bilbo en 141. 
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«teen enla Hiotoíaclíia y so miran ceso fisos adornos de as- 
sola. No hoy arergasampuloc, descripciones atiBiales,Lepta 
fonemas sentonsioso. La naración corre limplr y dospejnda con 
laca conaemtotarmplana que no deelas il slgía desnadido pl 
la exageración más leva Paélírimos comparar ol exo y carácter 
de ea abencon Ta del cico nooo, por olerto lan marses. 
ía que los historadres do nuesto Itata concediosen Un logar 
1 Genáa alle delas Moncodos y los Malos. 

+. Buporimos que el loctar str impaciente operando qué lle 
¡remos a promendias ol membre 48D. Jun de Mariara. No Bay duda 
uo 6 cl más osiotra de mucareshistoriadorss on aquel fompo. 
Presclndlendo de otros pormenores de 5 vida, que ya Insimuamos 
an cra parto) rcordnremos primermaunte el moro que paroca 
haber tenido esto cobre autos pura emprender la Torla de Eo- 
pana, Habicado vivido tree aros fuera de su pola do 1801 4 87%, 
enseñando teología eo Rx, Mesina y ari, observó en muchos 
extranjeros gan Hesso de comeer las cosas de Tepaña y una mguler 
kgnorancia de nuestras Iuris asrguas, Deseado, pues, satisfacer 
«esta coriosidnd y leranta un morumostohonrosos nuera ración, 
sometió l primero on toda Europa a listoria gnoral 40 paño, y 
laredactó primoro en latin. Exorms pertstrá £ primera vista sta 
empres. ¿Cómo eseribir la Mistona general de una nación e aque- 
os tiempos, esardo ls ashivas publicos y privados esbun corra 
dos aL eseritor, cuanto no ue habian estadio ls metrias particu: 
lares de la Historia, suando sacan inGitos mudos documentos de 
e Edad Mola, cuando la oía no daba ná losprimoros pasos en 
la investigación de slgunis épocas" Ciertamente hubiera sido teme» 
idad el autor quiera agotar toda la materias pero0l desigato del 
Po Mariana era mucho más modesto, Como dl mismo l dic, deseaba 
acer un compendio, reunir en un Jbro breve y accesible lameyo- 
ria de los letores los principales ssontesinientos de nuestra histo- 
ia. Como suelo dsoleso ax nuestros días, pretendía cecrbir una hen 
de valearinció. «Yo no pretendl escriba Mariana ul. Prlio Fe. 
ror, cor la historia de España, sino pover on estilo o que otros 
habian pintado, contestó cue cen segallosstn averiguar toos or 
particulares que fuera nunox acatar» (3. Entndida do etorrodo l 
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no parece tan imposible; y no hay duda que para su tiempo 
la renlizó Mariana bastanto bien. El año 1592 salió n luzen Toledo la 
famosa historia con este titulo: Joannis Mariaxac Hispani e Socielate 
Jesu Historias de Rebno Hispaniae Libri XX. Había pensado escribir 
95 libros, pero no subamos por qué so dotuvo la improsión do la 
obra en el libro XX, y sólo después de algún tiempo salió la conti- 
nunción. Repitióse en Tolodo la edisión de los 25 libros 0l año 1545, 
y a ésta se siguieron otras ediciones de la obra latina en vida del 
mismo Mariana. Muy pronto brotó la iden do traducirla al enstellano, 
y, no sabemos si por propia iniciutiva o por indicación de otros, 
solrió ol nutor emprender este trabajo (1). Sospechan algunos que 
para ello se sirvió del suxilio de algún otro Hermano da religión. 
Posible es, pero hasta ahora no podemos probar esta circunstancia. E 
año 1601 salió a luz en Toledo la misma obra con este título: Histoy' 
¡General de España, compuesta primero en latín, después vrelta en cas- 
ellano, por el FP Juan de Mariana, Otras cuatro ediciones de la ob: 
castellana se hicieron en vida del autor, y en todas introdujo Mariana 
algunas correcciones, ya dobidas asu estudio particular, ya indicadas 
por algunos otros, que ropararon en ciertas inexactitudes. Todos 
saben la aceptación quo esta obra alcanzó dentro y fuora de España; 
los ediciones de ella son namerosísimas, y no solamente so repitieron 
edicionos, sino también se añadieron continuacionos, explicaciones y 
añadiduras, algunas do las cuales hacen poco honor a la Historia de 
Mariana. 

¿Cuál es ol mérito de esta obra? Claro está que, considerada ciru= 
tíficamente, no puede tomarso como una historia completa de Españ 
Cierto es quo siendo la primora, por fuerza había de salir imperfes= 
tisima; poro rolativamento al tiompo en quo se eseribió, nos debe 
parscor vordndaramonte admirable, Los defectos principales que <o 
lo notan son, anto todo, la falta de crítica, falta que no pasa tan ade= 
lante como algunos se imaginan, pues Mariana tuvo el buen juicio 
de desechar muehaa fábulas, do examinar y comparar divorsos tex- 
tos y de ncertar muchas vaces con el verdadero enríctor de impo: 
tantos acontecimientos. Pero escribiendo on un tiempo on que el 




































10) Enladodicatoría a Folipo TI dico Mariana desu historia: «Volvila en rumanco, 
muy fuera de lo que al prine pio pense, por la instancia continua quo de diversas 
arios mo lucieron sobre ello y por el poco conocimiento que de ordinario hoy tienes 
con España ul ln lengua latina aun los quue en olris ciencias y profesiones so Avena. 

8 del eselo que tenía no a trad Jose alguno poco ascrtadumente, cosa que. 
¡mara forzosamento y do que muchos ne cuenizaban.o 
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impo de la Historia cotaba Inandado por una corriomto de fábulas 
0 tomicndo dslanto de sí quien lo dicco alguno lus para doparer los 
documentos, ¿cómo ma había de tropezar musas veces e incurrir 
en inexactitudes? La mayoria de Jas fábulas quo admi so regoros, 
+ los tiempos primitiros ds España y a los primeros siglos de la 
rocomquisi, Aunque seortg on senalar como fzbulosos varios reyes 
ntiquísimos admitidos hast entonces por Annio de Y ero y otros 
Mstoriadores, con todo oso dejó ex plo otros ten fahul»sos como. 
llos. BLsegundo periodo, en que niundan las fábulas, es el que va 
“desde los principios do la recomuísta hasta bien entrada la Edad. 
Media En esta parto so NÓ Marinas domasindo de algunas crónleas. 
modicswales, y Sobra todo del Arzobispo Don Rortigo; admitió, ado- 
más, muchos hechos, epopáadese on la autoridad de Jos romaaces, 
10 aévintiondo que muchos do esos romences eran obras modernas 
y desttuldas do valor Histórico. Auxquo en más do wxa ocasión 6l 
mismo descomfaba do estas fuortes y manifiestamente advirtió al 
lector quo no +rela tado lo que oserbla; aunque algunes voces, dos- 
pués de relatar ciertos hechas, se Intigna contre los que han Invene 
tado semejantes patrafs, con lodo eso no pado prosorvarso de «na 
multitud de leyendas cabulloreseas y poóticas, que dejó penotrer en 
ha Historia, y mantuvo somo a fuaran hrehos routes y verdadaros. 

De ver on cumdo 1 obserea en 61 P. Marina otro defecto, que 
10 ha sido ta soñalado porn sritiea, paro que msrooa también ser 
reparmdo, y es cierta nolinesión  Josgor mal de nlguans personas, 
To cual loha inducido 4 admitir hechos bmtante peregrinos. ¿En qué 
vo fundaria, y. pura accpter ln ropagnantolezonda que nos afroso. 
sobro la muerto dol grando lcsic? Sospcsbamos dl on cto inlubra 
un poso ol carácter tétrico y aduste dol P Mariano, Ta cuanto al 
tio, fotos alebaa la onorgía y gravedad son quo ordimariamente 
escribe, sunque so lo advierto cierta dureza eo la construcción y 
"guns ligera afectación de ercsismo, que so na exsgerato més o lo 
Justo. ACOPtO adentts la costumbro clísles Co poner songs rotó- 
ricas en boca de sus personajes, Esto ers entoncos como de rigor 
¿los que imimban a Tito Livio y a otros clésicos modelos de la 
AntigUeda 

Además de In Justa nombradía quo como historiador alcamia el 
2. Mariana, rodon u su nombro ptra colobridad powo envidiable, que. 
rocorn sostener en nuestros tiempos los anemigos de la Iglesia, 
¡Cuánto ss sorprendoria ol buen Padro si babiora subido que, tres 
siglos después, lo debítn llamar prosursor de los modernos libore- 
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los y rovolusionarios! Sín embargo, así ha sucedido, y este tristo 
ronombre le ha valido la estatua quo se le ha levantado en su pueblo 
natal. Dos ocasiones dió el ¡lustre historiador a esta fama siniestra, 
y debemos hablar un poco de ambas, por la resonancia que han 
tenido en nuestros tiempos. El año 1599 publicó Mariana el libro 
titulado De Rego el Regis Institutiono. Tba endorezdo al Rey Foli- 
po III, con el propósito evidente de instruirle en las obligaciones y 
oficios de la Majestad Real. Fué el libro aprobado por Fray Pedro 
de Oña, Provincial de la Merccd, y, de parte de la Compañía, por el 
P. Esteban de Ojeda, Visitador entonces de la Provincia de Toledo. 
La obra contieno doctrina muy buena, consejos sensatos, ideas 
nobles, pero también encierra tres capitulos sobro una cuestión por 
extremo delicada, En el libro primero, enpítulo quinto, cmprondo 
el P. Mariana la cuestión del tirano; os decir, no la calificación cien- 
tíica do somojante alímaña, sino la vidriosa controversia de si es 
lícito quitarle la vida, Vemos al pronto en nuestro autor una des- 
eripción del tirano que, por lo fantástica, pudiera parecer entera- 
mento Ideal, Dijérase que es una de aquellas descripctones trazadas 
por los escolares de retórica, cuando nos pintaban monstruos invero- 
símilo», agotando la frascología del Nizolio, Llega el capítulo sento, 
y propone Mariana esta duda: si es lícito matar al firano. «du lyras- 
sum opprimeve fas sit» Tratándoso do wn onto tan inverosímil y 
absurdo como ol pintado poco antes, pudiera parecor ociosa la cues- 
tión y creorse que el autor, a imitación de otros escolísticos, so 
entretenía en acuchillar duendos metafísicos. 

Pero hete aquí que el P. Mariana desciendo de las nubes idenlos, 
acércaso a la vida real y so pone muy de propósito n examinar el 
famoso atentado de Jacobo Clomente, que asesinó a Enrique III do 
Francia en 1580. ¿Qué ponsar de esta acción? Adueo el autor los razo- 
nes de los que la aprueban y de los que la condenan, esfuerza los 
argumentos que hay por uno y otro lado, y recordando que Enri 
que III había asosinado poco antes a su paricnto ol Duque de Guiss, 
esoribo Mariana ostas línoas: «Con la muorto dol Rey, so hizo muy 
cólobro Jacobo Clemente; con una muerte se vongó otra muerte, y 
con la sangre del Rey so honró lr memoria del Duque de Guisa, 
pórfidamonte asesinado. Poreció Jacobo Clemente, gloria inmortal 
de Francia, como opinaron los más» (1). Mueho ha dado que pensar 
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ostopárralo extraño, ..anto todo, debemos preguntar: En estaslfnoxs, 
¡omita Mariona su parecer sobre la muerte de Eariquo TIL, o sa ec 
tonta can role el jalolo.que hacian otros? Creemos may probabla 
que al historiador debe entendecse an ast segundo sentido. Mariana 
log, no que fueso Clemente unaggloría de Prancio, sino quela mayo- 
mi lo jasgevon asf to nos parsandan las palebrasque mado: ¿soma 
opinaron los más; ut plerique simo cet. Adora, Ene los todo el 
ospítulo, so obcarra quo Mariana cn todo dl, más bion quo onnelar 
deus propias, cita y axpoxos ls ajenas. mpero la opinión frnoeal, 
y por supuesto la do todoslos enomigos de la Compañia, sin cxocp- 
ión, es quo Mariaan dió su juicio en esos palabras aceros del hecho. 
Harlan, dic, o JutiBG, y glorilcó al ncaino do Fri 

Al principio nadie reparó en esas exprestones 
rveral del Libro, Los jevatas franceses avisaron muy. prosto al 
P. Aquaviva del peligro que podía Inibor on osas frases y on toda la 
cues. Emterado del asusto 0) E; General, escribió a Mariana con 
Tec 24 de Junio de 180010 siguiente eFloJeanool libro que, ha 
esorlto Dal Buen Príncipe, enouontra la cuestión que tentecab es Nico 
matar 48 ao; y 60 ella hay alganos <osis que, pasa los tiempos 
que sorron y ol óxado en que estás nuestras osas em Francia, oreo. 
«que dafarán mucho, como es toda ln historia que Y, teca del Rey. 
do Frareia muerto, dal frail0que ls mató y otros poríneos que aquí 
entran;y pues el libro do Y. K. predo pasar sin esta ovestión y lo 
domís que com ella va, deso quo, on todo easo, on la segunda edí- 
ión lo quito» (1), Nose quitb, corro lo hubiera doscado Aquiviva, 
oda la cuestión, paro sl se suprimió on las ediciones alguiontes la 
desdichada fraso: aalermn Gallias decwo, qua podía más escanda- 
Mar, 

Pisaron once ños y nadie hablaba palabra slgusa sobre esto 
libro, exando, de ropento, sdquieió enorme colebridadl por el hecho. 
tan conocido de la muerte de Enrique TY, Fuó, como todos saben, 
sosiando este monaren por Favalllao 01 ol mes de Abril de 1610. 
Pocos días después, algunos enemizos de la Compañía resolvieron 
imputar a toda muestra Ordoa la couen do aquel crimen, y, somo 
prueba de su asorción, scaron a ¡olucir el libro: del P. Marlins y 
añalaren al citado espítalo y las pulnbres en slogio de Jueobo Cl 
mento, presestándoles como muestra irrefengrblo de la mala dos- 
trina quo enseñíbamos a las gentos. Los Jesultes, decías, han nesado, 
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ol brazo do Ravaillso, onsoñando la doctrina del rogicidio. En vano ol 
asesino, interrogado por los jueces, confesó que ni de nombre 
conocía a Mariana ni a su libro, Les enemigos de la Compañia, que 
eran mushos y muy apasionados on Francia, no so volvieron atrás, 
Un diluvio de libelos infamatorios se derramó primero en la capital 
do Francia y Inego en toda Europa, señalando a la pública execra- 
ción las doctrinas detestables de la Compañía de Jesús (1). Terrible 
estampido, que dió al libro de Mariana funesta celobridad, y desde 
entonces constiluyo uno de los lópicos más manoscados contra la 
Compañía de Jesás. Poeos libros habrá menos leídos que este de 
Mariana; pero la desdichada frase en honor de Jacobo Clemente es 
siempre trompeteada por los enemigos de la Iglesia y do la Com- 
pañía, 

La segunda ocasión que ha hesho célebre a Mariana entra ciertas 
gentes consiste en el fumoso tratado De Monetae mudatione. El 
año 1609 imprimió Mariana, en Colonia, un tomo en folio, con esto 
título vago: Tructalue acptem (2), Eloctivamonto, son sioto los trata- 
dos que encierra el volumen, sobre materias bastanto hoterogóncrs. 
El cuarto de ellos es este libro, que, traducido libremente, se llamó 
De da moneda de vellén, El objeto del autor era declarar los males 
económicos y nun políticos que acarrea a las naciones el cambiar el 
valor de la moneda, y euán ruinoso os para los rojos y para los puo- 
blos el hacer lo que entonces se hizo, levantar el valor a ciertas 
monedas, con lo oval so enriquecían de presonto los gobiernos, pero 
on realidad se empobrecia el pueblo y so desscreditada la nación. 
Prudentes oran las ideas omitidas por el sutos; pero, juntamente eon 
los idons abstrrotas, venten alusiones a hoehos concretos, y en tórmi- 
nos bastanto duros se denunciaban los vicios y concusiones que eran 
frecuentes bajo ol gobierno del Duquo de Lerma. + 

Ya supondrá el lector cuán grande enojo sentiría el poderoso 
valido, al ver que un autor de la Compañía ponía el dedo cn la llaga 
y manifestaba las cosas no santas que se hacían a su sombra. Al ins- 
tante interesó en este negocio no solamente al poder real, sino tam- 
bién al Sumo Pontífice, Se le pidió que procesara a Mariana por la 


























(1) Pueden verso en Carayon (nit ar hlatorique le la Prmporguís de 2ésur pág 
mn 806 y siguientes) los tftnlcs do los principios 1 cstos Hiholos. 

0) Suena Meson, a Saciotlo Jero Pecados VIL L Do cts Jolie ón 
Mirpaniara, TL Pre eiione mulgado, 11. De qperinióa, 1V. De monaco 

mortis Caráti, VÍ. De anís Arabum, VÍL Lee morte et 
piso, 1609, 
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ía del Nuncio, y también euiso al podorozo valido motoron al ago 
lo a la Tequi 4 todos los 
“ombajadoros orpañoles puro quo, dnd, osmprazon tods lp 
lares quo pacta dol Trucialna aeplew y os destruyosen ( 
plioron asta orden les ombnjadores y arrancaron el tratado 1 de 
cuentos ajemplaros habloron a las menes. A esto so debs as sam 
tan pocos losejemplaros onquoso consorro dieha tratado, Casitodos 
los libras suelon parar de la péglan 108 ala 203, EI Papa accedió alo 
que so lo polía: ordenó al Yanolo quo procesaso a Mariano, y ol 
ancio de España, ou nombre de Sa Guntldad, llamó a su tribenal 4 
muestro historiadoy, Fué nombrado juez amediato Fray Pransieoo do 
Sosa, Individuo del supremo. Consejo do la Tuquisición, y nombrado 
Obiepo do Canario. EL de Setiembro «e 1009 >> expidió la orden 
de prendor al, Maríauw, y ocho días después el lerato Miguol do 
Májica, Dandalgo do Canaria vo apoderabr de le persons del Padre 
y lo encerraba en el convento de Sen Pranclaco, de Mode. 

No s» comserva al proccro que le formaron, pero por la relación 
que da $1 haos D, Yiconte Noguera, que lo AcyO (2) eatendemos los 
rincipalos pasos de la caura. So acrssbr al historiados, en Lininos 
egos, de crimen de lesa majestad, es detr, de haber ofendido eu su 
bro la majestad. dol Koy, o sueministros, y, según parera,tarmbién 
alsumo Pontifco, Fuero interrogados varios tentigos, 7U6 oo el 
roo, que aló cumplicamont todas sus deseos, En eto se pasaron 
los moses do Detubre, Noviembre y Diciembre. Por Enero do 1010, 
hallánciose a punto de promaciar la sentencia, sescitarorso algunas. 
AlRenitados, y fuesa por creor que Pray Prencisco de Sora no tenía 
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facultades para pronunciar la sentencia, sino solamente para formar 
el proceso, fuese porque intrigasen algunos cortesanos y deseasen 
llevar la causa a Roma, donde esperaban obtener la condonación dol 
reo, es lo sierto que al An se resolvió llevar este proceso a Roma. A 
se sorswltó ul negocio con el auditor D. Francisco Pena, hombre ad> 
verso a la Compañía, pero que en este caso particular reconoció que 
no había bastanto fundamento para obtener una condonación de 
Mariana, Lo único que lograron los adversarios de ésto fuó que se 
remiliese la evusa a otros jueces. 

Entretanto el procesado, entendiendo el giro que tomaba su nego- 
cio, escribió una carta humilde al Papa, pidiéndole su favor y que el 
proscso fuese terminado por el Nuncio (1). La sarta estaba esorita 
e18 de Mayo, y la mandó por mano de N. P. General Claudio Aqua- 
vivs. Éste no juzgó conveniento meterse en aquel negocio, pues, como 
"nos consta de sus cartas, hubía sentido mucho la impertinencia de 
Mariana al escribir sobre tales negocios, y juzgada que no se le podía 
disculpar del todo. Vónse lo que escribía cuando recibió las primeras 
noticias de este asunto: «Mucho cuidado, dice al P. Pérez de Nueros, 
Visitador de la provincia de Toledo, nos ha dado lo quenosescriben 
acorca de los opúsculos que han salido del P, Mariana, y ni eabemar 
quién hayan sido revisores de ellos ni con qué licencias se lin im- 
preso, Será necesario que V. R. de esto haga entera averiguación y 
nos la envio; porque sí se halla quo él losenvióa imprimir u Flandes 
sin leoncia, conviene que hagamos una gran demostración, para que 
esos señores entiendan que en nuestra Compañía no so consienten 
semojantes desórdenes, ni se permite tomar asunto de escribirse 
jnntes cosas. Y si los imprimió con licencia, los revi 
culpados y así es bien quo sepamos quión son» (2). Aun más claro 
mostraba su sentimiento oscríbiendo al P. Ripalda el 10 de Noviom- 
bre de 1609: «Cuidado y pena mucha nos ha dado la prisión del 
P. Mariana, do que Y. E. nos escribe en ladei 22 de Setiembre, y hul- 
gáramos harto que hubiera excusado de escribir en materias tan aje- 
has a nuestra profesión, y tales, que a no haber tomado la mano esos 
señores en castigarlas, estuviéramos nosotros obligados a lo hacer, 
coma de hecho lo hiciéramos. Veremos en lo que para, y de aquí ro- 
sultará lo que nosotros hubiéremos do hacer» (3). ALP. Nueros ad- 





























(1) Ma sido pablicado esta carta por Ciro! (Marina hútorica, PÚg, 20). 
(9 Tatetana. Hpt. Gu, 1600-3010, (sg. 73 
(3 Mide a, 
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"vierte que sen olnegocio del P. Mariana es bienque WV.RB. pros 
en lo que han comenzado de no excusars, pues ten poe defensa. 
tieac» (1) Kabieado, pues, formado tal Jucio de estacausa NP. Ge= 
neral, bien so deja entender que procueseía sopararsa de ell, Por 
oso, cuando recibió carta de Mariana paca Paxlo V,lorospeadió an. 
sta forma: «Coma do Y. R ostrita on 8 dal pasado, xo ración que: 
coria para Su Saatidad; la cualmo quise leer, como Y. R. pido, por. 
haber juzgado esto por 148 acertado, ino que, cerrada, se dió a Su. 
Bentitad, Lo que yo puedo desir os que aunqus huolgo desabor qua. 
tiene salud, no he dejado de tener el sentimiento que es razón, por. 
halerse puesto a af miso y 4 le Compoñis en semejantes trabajos, 
de los cuales suplica al Señor le nque presto» (2. 

Hostn adora os enteramente deseenocido al An que tuto esa 
nuse; y un reciente histerisdar de Maxlas a, M.Ciror, que cviladosa 
mente ha registrado los pagotes que hny sabra ells, no ha podido 

riguar al se di la sentencia y cuál fué. En esto punto podemos. 
"nosotros afadir un poco 40 ls, con la que dan de sí dos crrtas del 
P. Aquaviva. Escribiondo ul Provincia do Toledo, P. Hornasdo La- 
ero, 0l 12 de Ostubro do 1610, doc ol buen sucoso an lo do Ma 
viana, pues son ya soñalados los 
uc (9, ¿Quiénss sorlan setos jueccel No lo dis 

jupochar grs el iiono Proy Prascieca de Fosa. Atado 
com feche 4 do Bosro do 1031, al mismo Y, Provimsinl: Mucho 
úholgariamos que el negocio del P, Mariara tuviese tan buen suceso 
como VR. csoribo en la do Noviembre que él piense; poro el haborte 
remitido om ocntencia dos veces 4 lo amiamos jueces que la dicroa, 
parece no prometer lo que el buen Padro doxcas (1), Por An, nes 
allamos con este parraio,coerlto porel, Aquasiva al misuo Pre 
vinolal el £? de Marzo de XO1L: «abióadese rematado yu. negoolo 
ALP, Dlorfena y dédose la sontemele que Y. y otra escribo, 20 
nos queda encomendario a Nuestro Señor, pues lo da rover todes. 
us bros mo partes que haya de 4ar cuidado porlo que tocas segu 
ridad de dostrin mas con todo, a curidnd requiera quo en todo Jo 
que Inya logar ses ryudado el E. Marismas (5. Por est carta vemos 
joe se pronunció lasenteaci, y atendiento al tempo que tardaten 
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las cartas para Nlegar a Roma, dobemos suponer que el hecho ocurri- 
ría en el mos de Enero de 1611. Las últimas palabras de Aquavivanos 
pormiton vislumbrar lo quo contonía la sontenvia. Probablomonte 
debieron absolver a Mariana on lo sustancial de la doctrina tocante 
ala fo, pero añadieron alguna grave amonostación, encargándole la 
prudencia en el escribir y mandando corregir o rotirur algunos pasa» 
jes de susobras, 

Cercn de un año después hallamos la última noticia en muestros 
papeles sobre este negocio. Esoribicado a Mariana el P. Aquaviva el 
28 de Febrero de 1612, dico estas palabras: «En su carta de Noviom- 
bre pasado escribo cómo sa concluyó su negocio; mas que por no ser 
las cosas para carta, no hablaba de ellas, Acá holgaremos que 
V. R, quede consolado dol suceso, aunque no lo sepamos» (1). Infié- 
rese, pues, que el resultodo Anal dejó contento al P. Mariano, y que 
el proceso y prisión de éste debió durar unos diez y seis meses, desde 
Sotiombre de 1000 hasta Enoro do 1611. 

Este ruldoso proceso ha dudo cesión a los modernos para consi- 
derar a Mariana como una víctima del despotismo, para representarlo 
como un santón de las doctrinas modernas, como wn defensor de los 
principios errados que reciontemento han perturbado a la Iglesia, 
Mueho han hurgado las obras de ma algunos modernos, para 
recoger ideas más o menos favorabler a las nuevas teorías, Pero cn 
todo ello han mostrado, por una parte crasa ignorancia, y, por Otra, 
singular mala fe. Ignorancia, porque no han echado do ver quo los 
doctrinas filosóficas de Mariana son las que defendían común mente 
los oscolásticos, y no eran ninguna novedad en los tiempos de nuos- 
tro historiador. Mala fe, porque han atribuído intenciones aviesas 
a un hombre recto y religioso, porque han exagerado sus pala- 
bras, porque las han torvido a sentidos bion ajonos de la mento del 
autor (2). 

5. No pretendió escribir historias de misiones el P. Josó de Acosta, 
'nunguo podía escribirlas muy buenas, si hubiera querido referir los 
trabajos apostólicos que 6l y sus compañeros labian emprendido en 
as regiones del Perú. En cambio nos logó un libro quo despiorta 
modernamente muchas simpatías entre los autores queeseriben sobro 




















(1), Toktana. Apis, Gen pág, 17, 

(2) Sobre las sdcns Mbsáticas do Mariana debe consuitaseo el sólido trajo del 
Y. Francisco do Pavla Garzón, titulado 44 Pare au de Mariara y lus escueles doraler 
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Amárica.La Haoia atera y moral de la fetias (1 no 6 obre 
prepimente hisóric, Yetereco más Hoz ala Pistora sola 
como que ost deticada a considerar las condiciones ficas dl 
Nurvo Mundo y 4 indicarlo quel autor hn fodido recoge sobro 
los lenguas, el origen y las condiciones de las razas americanas, Claro. 
está qu esa ir no det comparas con os docts trabajos que 
deste Humbok m0 han pabieado cora el Nuevo Mendo, pero se 
Je puedo liar el concoldo farm: Tn megnio fonts ee. 
Mucho hizo en el siglo XYI quien supo resoger tantas noticias sobre. 
las condisiones yl origon delas azasindis y eadadil es esclibro 
más apresado do os docs y puedo ser loco con grado por eul- 
ula, por estr redactado en aqua! lenguajctzo y ameno 0n uo 
ze exprmbrm los meidos on tir de Campos n nen del go XVI. 
(6. Pasemos ari alos humanista Y al hubiéramos de medir al 
mérito de los hombres porel emo qe doin pañeros estetras de 
Vamasidadesy erica y por or trabajos que arrotraron an nano 
aran de la Juventud, tl voz colocríamor en primer Fogar alos dan 
Infuigables receptoras, Juan Bonifacio y Gaspar Sánoser. 

TIP. Jean Mon 0 1608 00 San Mártn dl Citi 
Awe(provinia do Salamanca. Muy poco sabor sere delos pri 
moros años do e vide. Enviado por mue pudre cstudar on ln 
sir Univantdnd de felaqmnses 076 al os semmosos del for 
vorozo misionero P Antmlo de Madrid, y movido por len pid.ó 
Jer adri on la Compañía. Obxuyo Ge evor 2 Bl de Jano 
de 180 en muestro cotego de Salamenca (2. No habia torminado 
lpm de novllado, ronda spromladós ls Beparioce 
por lata do mues ue sentían pura scoenor ls muchas 
fis quese iba arendo on España, esharon mano del joroa Boni- 
Iso ara osscho os primeras Isva oa ina. En un oleo quo 
sorservames de est colegio y lava a foca de 14 de Marzo de 15%, 
Josmor exo: 2 Juas Bonao. Sutra! de San Mer delos" 
anar, less de SLlamanca, Tra anes de cánones, uno de Arte, 
cto mesodo Compañía, veta años de ed, loa arta oleo» 
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En asto cologio de Medina perseveró Bonifueio nueve años, y en 61 
rocibió la sagradas Órdenes en 1004. Sus ferrorosos trabajos en la 
enseñanza do la juventud y el fruto copioso que con ellos recogió 
lo entendomos por las cartas cuadrimostros quo el cologio enviaba 
periódicamente al E. Diego Lainez, General entonces de la Compa- 
ía, cartas que redactaba algunas veces el mismo Bonificio, y otras 
su compañero de fatigas pedagógicas el P. Gaspar Ástete, que so 
hallaba casi en la misma odad y condiciones que él. A Juan Bonifacio 
ir, sin duda, on buena parto la saludablo roforma do 
costumbres quo todos admiraron cn los jóvenes que frecuentaban 
nuestro colegio. Siendo por entonces Modina dol Campo ol princi 
pal emporio del comercio de Castilla, distinguiase también la juven= 
“tud de ella por la liviandad de sus costumbres y su carácter inco- 
rrogiblo. Por eso en ninguna ciudad admiró tanto al pueblo eomo en 
Medina ol ver que los muchachos antes ingobernables, Introducidos 
en nuestro colegio, se transformaban en jóvenes morigerados y solí- 
citos estudiantes. 

En 1507 fuó trasladado el P. Bonifacio al colegio de Ávila. Cuando 
empezaba allí sus tarcas, noticioso San Francisco do Borja de le gran 
virtud y buen Ingenio do este maestro, y observando que no había 
podido estudiar la teología sino poco y a pedazos, mientras enseñaba 
gramática on Medina, lo propuso, por medio del Provincial de Cas- 
tilla, Diego Carrillo, si quería suspender la enseñanza por algunes 
años, para estudiar de propósito la teología, o si prefería persoverar, 
somo hasta entonces, en la cátedra de latín. A esta proposición del 
P. General respondió Bonifacio en estos t6rminos: «Pague Nuestro 
Señor a V. P. tan gran caridad como mo haco, acordándoso de un tan 
vil gusanillo como yo. No sá yo con quó poder agradoter y servir 
sto a Y. P., mayormente qua V. P., eon su bondad y nobleza acos- 
tumbrada, lo deja todo á mi querer. Y así haría yo mal en no esco 
ger lo que siento que es más fructuoso para mi alme y para el bien 
de los prójimos. Y pues Y. P. so consuela de quo yo descubra mi 
Intención, aunque por ventura no Inclinación, digo que la profesión 
de latinidad es reguies mea in saeculua saeculi. Hic habitado quoniam 
elegi sam, En csto rministorio quiero morir, porquá mo deseo salvar 
y me ha hecho Dios grandes mercedes en él» (1). Edificado, sin duda, 
por esta resolución, dejó el Santo en Ávila al P. Bonifacio, quien 
1ustrS aquel colegio por otros nuevo anos, 














se debe atrib, 











4) yu 2tip XUL, Ávila, 4 Noviembre 1667. 
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Oyaron lor Padren de la provincia de Teledo lar isravillaa ue 
“obrado on ln sncsTnos de la Jovantad ol muestro do Ávile, y paras 
on an ovario n Madrid, dodo podría Ixaie más +ustulortor, luce. 

ion més universal y neroditar los estadios de la Compnóta. El 
“año 1572 pidieron al Provindal de Castle yal rvismo Y. Geraral 
que lesiona orto faror. Anar de rorolvor-elo punto quísisros los 
Suporkcros sutender la inoliusión y voluntad ol P, Rontfito. 
"Véa la reopaasta quo ato es+ribió al P. Gonoral: «Yo tongo geendo, 

eruión  extualos da Cort, y pen mi condición han de sar muy, 
pasados porque ya no gusto siro de geate que studio de veras y 
que pueda servir a Dios ola melindes, Tengo mushos Asripalca en 
la Companía y en divorvos raicionse, Eetiondo quo posa l nómero 
de doscientos, La Corto es Babilonia, no atienden a eso do ordivario 
padere e hijon mi eo moaró un rca estudiante cs sica ntos Demo 
Y. P.estucios de veras, adonde todos hagas su deber y sgredereon 
la broma obra quela Compañía les huso, y antonces ongordaró yo. 
Por amar de Dios, V.P, ma ampare do La osa provinia y mo deje 
viviren paz en esta (L). Ex alero, no fué lavado. Madrid el P.Bo- 
ifasio, y pereveró en Ávila hasina07O. 

Entonces trestudaros a Valladolid, dende promovió conside» 
roblecaonto el entudlo do las lotsas humanas es la mumoross Juven= 
tud que acudía a muero colegio. Y no c Hitó a actividad a oda: 
cre e jasruie a los niños soslaros. Teubiéa se soforaó. eu formar 
buenoo muostros entro los Hermanos do la Compañia y fué uno de 
Jos que más fomentaron la idea que brotó entes en a provincia 
de establecor un sominario-de lets humasas, dondo alganos Mer 
manos Jóvenes de especial aptitud para las Seas estudiasen pro- 
fundamento ost amo y e hiciesn macstros extinontes do Huana- 
Mao 

Aliganos años después volvió LP. Donifeclo m ensonar en Molina, 
y % Ane del siglo XYE empezaron 1gs Supertores a redrarto poco 4 
poco e la rscanrz, porque sur eerimedados 1 le persia ot 
rar Jos trabajos dotar ponoso ollo, Por última so recogió al zovl 
siado do Villagarcia, y en este sento roXIo lo MegO la muerto 014 de 
Marta de 1605 (2. Ponderando al feuto SSpiritual que con su emso- 
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Manza recogió el P. Bonifacio, se ha escrito que de sus discípulos 
entraron religiosos hasta mil doscientos. Muy crecido parece esto 
húmoro, y 4 primera vista so hnco invorosimil. Yo no ho, visto husta 
ahora alguna prueba decisiva que lo confirmo. Por la carta de Bont- 

enton- 








facio que hemos citado dol año 1572 conotemos que ya para 
ces, es decir, a los emorco años do su magistorio, pasaban de doscien- 
tos sus discípulos roliriosos, Pues si consideramos que en los tiem- 
pos siguientes enseñó en Valladolid, dondo ol concurso de niños ora 
numerosísimo, y que el espíritu de religión y piedad iba progre- 


sando cada voz más en España, no debe parecernos excesivamente 
exagerado el número de vocaciones religiosas que se atribuyen a la 
acción benéfica del P. Bonifacio. 

Cuatro obrasse dobon a la pluma do esto infatigablo maestro. Las 
tres son pedagógicas, endorezadas a fomentar los estudios de Huma- 
nidades, y la cuarta de piedad y devoción, La primera se intitula 
Christians puert instituto, y vió la luz en Salamanca el año 1576, En 
esto librito enseña el P. Bonifacio el espiritu de cristiana caridad 
con que debo tomar el maestro la onsoñanza do los niños, la dos- 
treza y paciencia con que debe corregir e sus alumnos, y condena 
"severamente aquel rigor despiadado con que se acostumbraba cast 
gar a los niños en aquella edad en que nació el triste aforismo «la 
letra con sangre entras. 

Sobre el segundo libro que escribió, y se dió a la estampa con el 
título De sapiente frueluoso, nos da el mismo P. Bonifacio con admi. 
rablo ingomuidad estas noticias on una carta que dirigió al P. Mor- 
curián el 27 de Julio de 107% «Un lbrito de perfecto adolescente, 
adonde pongo lo que, según mi poea eapacidad, pudo hallar tocante 
al modo de bien ensoñar estas letras de Humanidad, y formo un 
maestro y un discípulo cual la Compañía lo requiero, y nl cabo 
exhorto a esto ministorio y digo lo mucho que importa para la glo- 
ría de Dios y bien de las almas; no lo pude sacar en Timplo para 
dárselo al Procurador que lo llevase a V. P. (1). Pido humildemente, 
al es posible que se cometa a dos personas de ací, las que Y. P. juz- 
garo; y aprobándolo, que Y. P, le dé su bendición y a mí licencia 
para que el vorano siguiento del otro año, siendo Dios servido, está 


























dern der Geselachaf Jena Estos tros Paros alemanes han traducido a su lengera Ins 
dos primeras obras de Denifacio, y suministeno al principio un resurvon de la vida 


del autora 
(1), Trátuss del Pedro que dolía ir a la Congreración do proceradores on aquel 
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PP 
knisieado yu, correo y amero. Y cun Iber contontado cl pr 

lo ónos en España y hb dado l parbión de 4 cs 
nda destos de España de los sale un mansro do rérico on la 
Unvoniéad de Valencia mo dedicó us bro congrtelándos del 
ue yO compuso, ssporo en Dion que dur más gusto esco, que en 
ás gro, más ivbujado y e aca ás mirado. Porque el piero, 
Somoza parn pequeños y por seo Intenta aso de desterrar fío. 
la de Esopo, convino que ss e eso más Tao, Yo etaadetore 
mivado de 10 tru de nada de esto en toda ml vid, ds trabajo 
Son mis totor pero a! Visa E, Avallusas me animó y e 
cra qu propasteso eso a Y. 4 (0). 

Yo so despuetó tan pronto ormo latin esperado Fonifcio el 
úagaelo de a impresión d ota abra. uso porq dl la perico: 
ma, fsaporslgín aia enrísacoquesotravino, asean dz 
Años antes db imprinirsooiltroy entonerasaió a oz, no e Sala. 
mares, como al ut lo ita penado, sino en Burgos (9) Eltercer 
libro del P. Bonllaio son algunes eplaola y ortciones suo 
mesos importancia, El euro, amado Historia Virginia, ea uña 
<bra pacos destinada a promover ladavoción: Xara Santis 
Jos atumos de maestros colegios. 

Zonal de Bonifaio en la ensñanza del Inn fa6 el D. Gaspar 
Sánohe, nacido en Cascato (Navarro), do cua voctción 1 ln Come 
paña bemos tblado yu on muestra histeta (3), Como dl, omplró más 
do troiate ados en la ensetarza dl lin sto ada escoteron los 
Sopariacs en 157) pare mesro delos Forman jóvexos ue debía 
formar blen en Hemanidados y ali somplidos maestronde otras 
rumanas En ol mos do Marzo de eso añ Fam 6 ?. Avallneda, 
Vistdor, co Horesnos de buez ingenie enel colegiodo Palanca 
y los mandó apliars com toas veas nos studios Htraris Fils 
To tamaron con mucho fervor, «El mórro de alos, dic Avelanada 
escribiendo al E. Genoral cool Cargo Sinahozy 01quemása pro 
pórto apodía hell: ole van sql Valla para que sm 
Avisa a medo de lor y ajecimrios com Jos PP. Jutn Ronifcio y 
Pedro de Alraado; con que el debo P.Caspar únete volvió 002 
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más claridad y contento para 61 mótodo de ejorcitarlos» (1). Dien se 
conoce ol brio con que tomó esta obra por las cartas que dirigió al 
P. Genoral, suplicándols que ln favoreciose, y que los Hermanos es- 
cogidos se detuviesen tres años en Paleneía. Así se lograría adelan- 
tar ol estudio del latíns que está muy deenído en España. «Es cierto, 
dico, que como en España, así dentro de la Compañía como fuera, 
hay tanta barbarie, por tres palabras que ostos Jlermanos hablen en 
latín y una composición muy medisma quo hagan, les pareeo quo ya 
es cada uno de ellos un Cicerón, como en realidad de verdad esté 
muy lejos de 050+ (9). 

Le misma súplica dirigía por entonces al P. General el P. Pedro 
de Alvarado, compañero de los dos precedentos en las fatigas esco- 
lores. «Llenos están, decía, los cologios de esta provincia de filósofos 
y teólogos, pero son muy pocos los que so aplican a escribir con elo- 
gancin» (3). Por eso insiste en que so debo romediar esta falta, y 
tanto más cuanto que la Inmensn mayoría de losninos viencira estu- 
diar latín en nuestras escuelas. Ya recordarán nuestros lectores el 
gran concurso de alumnos que frecuentaba muestros colegios en 
tiempo del P. Nercurián, y ya notamos (4) que en el año 1077 leg 
on a 600 los gramíticos de nuestro colegio de Valladolid. Pues en 
esta carta, escrita C1 27 de Julio de 1579, nos dice el P. Alvarado quo 
por entonces acudían 700 niños a muestras clases de gramática en 
Valladolid, y que estaban divididos en cinco clases. Cuesta trabajo 
entender cómo podían los maestros gobernar tanto gentío; poro adi- 
vínaso también la animación con que aquelloshombres de sólida vir- 
tud, como Bonifacio, Gaspar Sánchez y Alvarado tomaban la empresa 
de ensoñar latín, sabiando el copioso fruta espiritual que de aquella 
multitud infantil habían de recoger. 

7. Mucho más conocido que estos tres modestos preceptistas es 
ol P. Juan Luis do Lacorda, Navió en Toledo el año 1555, y, mnque 
posoía aptitudes para los estudios mayores, fueso por espíritu de 
humildad, fuese por afición a las letras humanas, pidió que le de 
«casen constantemente a enseñarlas en nuestras aulas. Condescendio- 
ron con él los Superiores y perseveró loublomento en este oficio, 



































0 Bpiot Mira EXUL Avellimedo a AQuIviVA: Valindo11d, 37 e atole 1950, 

(2) Paid, Gaspar Sánchio a Aquaviva, Palenels, 1. do Junto de 1979, Véanse tomo 
bién en el mismo tomo las dos cartas do Gaspar Sénchoz, escritas el 8 y el 10 le Agosto 
del mismo año. 

(0) Moi Alvarado a Aquariva, Vallalolid, 97 de Julio do 1879, 

(4) Tomo LL, pág, 19% 
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stsqué cos algunas Intaerup lonas, corea de alsoxanta 4060, Murió 
“on Modvid el año 1642 La cho que hs Inmortatizado su nombre en 
úl orto ltorario 0, oomo tadce ben, us Comantarios sobro Virg 
o ($ Emperó a imprimirsa el libro ol mo 166; auatro ace des. 
puéssaló el tomo IE, que contexo los comentarios os els priwe- 
os Xbrza de la Eoslén; pos Gn, om 1617, completó su obra son al 
Aero tomo, que somanta los saña timos, bros del sema pos, 
¡Conviors entendor al verdadaro mérito de sta atea, No 0 0l PL: 
¡sorda un aditor rliles del poeta ato. AL revés, la ropsondon todos 
los sibios por el desceido que turo wm depurar el sexto vingilemo, y 
por no Labor atendido sino solsnsató a comóntenlo. Es vérdad que 
ina x sir vor ota aislado, y propone tin dmenés gunas varian 
tos 03 los versos del posta; pero cstono lo 10 ox ol invento crtico 
de depara el texto, rino solnmento para apoyar Las ideas que lusgo. 
“quiere dofondar on ol somentrin. Todo «l trabaje, pues, dol P.La. 
“sórda e raduco a comantar ¿Y ca qué sontido deba entendarso cata 
Prlabra? Primero, significa ln axplloación gramatical y Morófos del 
poots. Anta tado, praoura Leeorda ontondor bien ol sentido del 
muta dospude so cafuarza en resolver lo difivultados que surgon, 
éuciondo gran sopía de orudición 49 autores antiguos y, por Mi: 
io, spescla las bolloma literaria, comperdadolas son las de otros 
posts que han csorito sobr les mismos emtos o han eoreitado 2u 
plurea cn gónoros purocidos. Pinvipalmosteso xplva (y ya o eupon- 
e cunlqulor Jostor lustrado) a atublecor cl feeso paralalo entro 
Virgilio y Homero, Para ol E, Losordo la venteja set siempre 9 0l 
posta lino. Eon ponsamisnto constante major dieíamss, ana has 
sión, quo persigue sl 

os que Virgilio aveatajó ml posts grieyo en exa on la otra be- 
Mena. 

Datemos tambin ndvestr quo La oitiza pottior demostro autor 
mo so remonta a las alturas adondo aubo la buona critica modem 
Detiénoso en las bollcras de pormenor; os los primoros de le eleow- 
ción postica. Todo eu aán += probar que la descripción és animado, 
que la emerución Haya ami, que el opiteo es propio, que sl verso 
«es may sonoro, En estas menlocsias vo detione laoritior, y oomo en 
llaano tay duda que cs nostro lacomparblo Virgilio, de 4d ol 
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«mo con que le ensalza el P. Lacerda (1). Su Comentario fué 
aprociado en aquel tiempo como la obra más admirable que se había 
escrito sobre al pocta Latino. Hoy no so desprecia esta obra, y siempre 
se estimará el conocimiento técnico que tieno el P. Lacerda de su 
poeta; pero elaro está que la ad mirnción debo robajarso mucho, y que 
nadie piensa en colocar a este Padre entro los grandes eríticos de la 
poesía elásicn. 

En otras obras empleó también su ingenio este célebre humanista; 
pero prescindiremos de ellas, porque las dió a luz después del Padre 
Aquaviva. Aquí debemos mencionar solamente la Gramática dol 
Nebrija, que, reformada considerablemente, dió a luz nuestro huma 
ista ol año 1508, Dosdo entoncos empezó a llamarse esto libro el 
Arto reformado de Antonio, y esta rofundición, hecha por el P. La 
cerda, es el famoso Nobrija que todos conocemos, y por el cum 
aprendió latín la juventud española hasta bian entrado el siglo XIX. 
Fué adjudicada la propiedad de este libro por el Rey al Hospital 
genoral de Madrid, y durante algún tiempo constituyó una renta no 
despreciable de dicho establecimiento (2). 

8. Terminemos este capítulo tributando un brevisimo recuerdo a 
ciertos preceptistas que alcanzaron on tiempos pasados alguna cele- 
bridad. Sea el primoro el P, Cipriano Suároz, nacido en Ocma 
en 1524, quien onsenó primero Humanidades y Retórica; después, 
durante unos veinte años, Sagrada Escritura, y, por fin, murió en 
Plasencia el año 1508. Compuso una breve Retórica con esto titulo: De 
Arte Relhorica Libri IIZ ex Aristolele, Cicerone el Quintiliano deprone- 
_pli. La primera edición se hizo en 1560, en Coimbra, pero despuésso 
fueron repitiendo las ediciones on todo el siglo XVI y XVII, de modo 
que sa euentan más de veinte, sín variación notable, que sepamos, 














(1), Este entusiasmo le hace prorrumpir tal vez cn emporacionesque musvon la 
risa del lector, Por ejemplo, comentando aquellos versos on que Virgilio coserihe la 
le Y. L8), exclama 













toda la literatura grloga a sol 
(2) El P.Lacerda no 

«deta Anta Neri ima Grana: Pip JE Juspasáon Toi tone 
inem sean Molrit, Eo Typogruphia Regia MDXCVIIE» Pérez Pastor (Jibiografía 
malicia, parto 4, pág. 24 y elgs,) ha reunido varios documentos intexorantes sobr 
Jas cdielones de este libro. Copkh, entre otras, l Rrtraeto de ln priergis, que tras la. 
edición de 1621, donde se dico: «Tiene e) Llospital genera! de Madrid privilegio por 
uo, para que él o quien su poder tuviere, y ño otro alguno, so las penas ca $ contes 
idas, puedan imprimir y vender el Arts de Antonio, muvamonte roformnto por el 
padre Lys de la Cerda, de 11. Compañía de Jostn», ete. Vénse también 4 Urixrtc, Obras 
Finis y serdómimas estores de la Compa de Jesús, LL, DIG. 1. 
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Dedimriamecto ssl imprimió ox Fora de ibritaonL%s wrae100 
página, que 6 resi6 por muatosy delos como una xpeci 
Ao sompondio tora, querozaía 10m buon ordoz los prosoptos de 
Jos tra prendes masstcos de la mtigiodad. Rad dividida la cbr 
entres Nbros, segs le lísica contumibro do repartir lor preceptos 
<nirolainvonlén, ln looslción y la elceualón. Por o damás, la 
Obra «e Minguida y dosmayado, y serió cemo de guía pare aquilla 
rotóriza amanorada quo dominó en la solas, y que reducía todo 

te l flo remoto de Cicerón y Virgil 
Menos todevia que la iria de Subrz vai la del P. Juan de 
Santiago improsa as Sovllal añ 1505. Y l mismo gánero port 
necia la obra do Arto Oratoria, quo cseribió 41 P.Bartolomó Brevo, 
788 a ortampa en Madina on 150 

da fuma que los anteriores alenoó otro libro, del que imparta 
Ar alguna nolela al rato, El 240 1502 publicó en Salamanca ol 
».Jumn Diaz Rougllo una obra con sto ita: rd podi epoñole 
don vn Frio api de comer comio prin estra 
los y vofceon y rn io amo sl Anv da Dis. EL bro lava 
ana aprobación del esibre poeta Alsoso de Frei, e dedicado 
1 Conde de Montorroy. Ménblen que poética, dara Harmaro 4 
vien, pues el bucno de Mengilo reduce toda la poesia 
amo de la vervífcaoión. Doxpué+ de dosinos a) prindipo que el 
Aria podio asun MB o fura dol antendirianto, que ondo 
rom y rigo al posta y lo da reglas y avisos para componor vemos 
<on laiidnd», explica más su comopto del arte an la página 6, 
donde oxcribo arias palabenz El Bu intrinaoo del arto gudio 
hacer reso. Y 4 eto An se ordermu os preceptos y reglas de que 
da alposta y cano elas aut y comforena on llas ato la 
oeste elo más periot y nerd. 

Rotusido el arto esta ocáca oral, ora moy anterl que 
opto dentcmálemo m mui mecmdenco y Labilidadas métin 
¿ue se cemplazon ls copleros, y que prorocam larisa de las por 
onda ssanalínEtecdvasmnti, 61 pela pt dc pu 
componer al eme rlrógredo, en ue! -onda vero, dio Rengifo, 
o llevar tales dfccones y sentencias, que Toldo al dereaho y al 
ravés por abajo por aria ult. oros, ga sontido-.Extrano 
vompscaers, moy bueno pora der jaqueca a os lectores, pero no 
paa educar a ndio a el voble asi dela porsa. Mb sidlenlo oso 
uo now ense on la página OS. il aproademos 4 hor enga 
¿tiza poregana domsaisución gue o reoccdemas Bator Fcio 0n 
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ningún libro anterior a ésto. «Ensalada, dico Rengifo, es una com- 
posición de coplas redondillas, entre las cuales se mezclan todas las 
diferencias de metros, no sólo españoles, pero de otras lenguas, si 
ordon de unos 4 otros, al albedrío del posta, y según la variedad de 
la letras so va mudando la música.» Pues si a esto se añaden los laby- 
rinthos de letras y labyrinthos de versos y los romances en eco que 
luego siguen (pág. 97), fácilmente veremos que el libro de Rengifo, 
aunque no falto de algunas ideas sensatas, encerraba una buena 
dosis de ridieulez, 

Toda osta doctrina so oxpliea on las cion primoras páginas. Dos- 
pués sigue el Estímulo del amor divino, composición en verso que 
lona 29 páginas, y mejor figuraria en un esncionero sagrado que en 
un arte poética. Pero lo que d16 utilidad práctica al libro de Rengifo 
1u6 la Silva de consonantes comunes, que lena más de 200 páginas, 
es devir, las dos terceras partes del volumen. La tal silva es un dio» 
cionario de la rima en embrión. Como hasta entonces no se habían 
publicado obras do este gónoro, ol Rengifo vino a ser ol Vade mecuns 
de todos nuestros copleros, que, gracias a la silva de consonantes, 
salían de apuros en la composición de sus versos. 

Para colmo de desventuras sobrevino en el primer tercio del 
siglo XVIIL un editor y adicionador de esta obra, el buen José Vi 
cóns, literato de gusto macarrónico, quien sin enmendar ninguno de 
los defectos de Rengifo, lo añadió nuovas y más ridículas extrava- 
gancias, Entro estas adiciones, figuran el poema mudo, ol poema 
cúbico y otras habilidades más bien epigrálicas que poéticas, que 
divierten al lector moderno y han hecho que no so pueda pronun- 
ciar el nombre de Rengifo sin que asomo a los labios una sonrisa 
burlona. Tales fueron los preceptistas que florecieron por enton- 
cos. Bion observará el lector que esto ramo de la literatura fué el 
más endeble entre todos los cultivados por los jesuitas españoles en 
tiempo del P. Aquaviya, 
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Controversia de Auxiliis. 





CAPÍTULO PRIMERO 


rotaóN reGLS0IOL se LA SOmRO vena. 


AAN: L Puntos dogmático! tetra tico Sc a de a o 
lo Jara velar nda e arca Sign dls ula acer 
Iririci c icampo dol Mill, la proanicón 7 proa 
E Sininions 1 ue ato Arete pases an vo onza Jste — 
demi de ata Silos placa pri Jo y presentado dado Y. 





1. Es tismpo donclividad literaria foraosemanta e secitan polés 
micas Htararios. Habiendo forecido tanto en la Compañía a estudio 
alas sogradas letra an tiempo del P. Aguaviva, milagro hubiara 
do que no sergieso lara centraron antra loe sables eu sele 
tiraban unos estudios, por unn parte tin profundos y por tra 
tan dollsados y oxpusstos 4 error, Hubo, olartamonto, confiltos 
cientitaos por entonces, y en epíniones buatanta variadas paro por 
un conjento singular ée cireunstencas, puedo decirse que todas las 
irergóncias vinierón a seunirso 6n le gran polícalea Manada de 
Ane, sostenida entro los dominicos y Jesuitas, polémica seslo- 
ada que abrosbió la atonelón do Europa doranta anos voínte a 
Vias explicar bravamerto el origon y ln viciaitodes de 
"oro lucha toolgicw; y para entendoria bles, nos ha parecida necesa: 
lo axpenar pelear el axtado da la cuestión, am gracia, xohre todo, 
Aulos lesieres ma alos, 
¿que 2 dicon y on fl sageir 0 an]ueo delas idea y oluro delos 
Fe ura verdad do fo, quel hombre necesita del auxilo sotro- 
pratarl dela gens para todo neto viruses y merecedor de vida 
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eterna. No podemos ercer en Dios, amarlo, servirlo, hacor poniton: 
de los pecados, ni ejercitar ningún acto de virtud sobronatural, sin 
el auxilio de ezo dón divino quo nos levanta sobre nuestras fuerzas, 
y llamamos con el nombre genórico de gracía. Es también de fo que 
antos do ojercitar ninguna buena obra, Dios Nuestro Señor nos pro. 
viene y despierta con eso dón sobremtural, para que hagamos el 
bien. No empezamos los hombres la obra de nuestra salvación. Dios 
es quien da el primer paso y se «dlolanta a nosotros, convidándonos 
con su gracia e incitándonos al ejorcicio de la virtud, A esta gracia 
so llama excitante o proveniente y también operanto, porque es obra 
de sólo Dios. Invitado así el hombro a obrar bien, es evidente que 
unos corresponden a la gracia y se convierten y otros permanecen 
en el pecado y resisten a la divina invitación. Los primoos obran el 
bien ayudándoles en la acción la misma gracia de Dios, que se llama 
en osto caso cooperante o ayudunto, porque, juntamente con ol hom- 
bre, ejecuta lus actos buenos, Los segundos no obrun el bien y Frus- 
tran los designios de la misericordia divina, Considerada la graci 

en sus rotaciones com el óxito foliz de olla, so «livido en gracia sul- 
ciento y gracia eficaz la primera os la que da al hombre todos los 
medios necesarios para obrar bien, sí quiero; pero por culpa del 
hombro no consiguo su objeto. Gracia oflenz se llama la que obtiene 
el consentimiento del hombre y de hocho lo convierto a Dig, Judas 
tuvo gracia sficiento, porque pudo convertirse, aunque 19 se con- 
virtió. San Pedro, cuando negó a Cristo, recibió gracia oficsz, por- 
que lloró su pecado y so convirtió de vorasa Dios. Ahora bien; sube- 
mos que esta gracia no consiguo su oferto por casualidad, sino por 
Es una verdad cons- 
tanto, ensoñada on las sagradas lotras y admitida por los Santos Padres 
que esta gracia eflenz es un beneficio especial de Dios, una misori- 
cordia que haco a los justos y no a los pecadores; un modio o insteu- 
mento con que la divina sabiduría condueoá las almas por el camino 
de la salvación, y, por consiguiente, es infalible en obtonor el efecto 
deseado. Por otra parte, es de fe que ol hombre es libre, que some- 
tido a la gracia eficaz, no pierdo por eso la libertad do obrar ol bien 
o el mal. Puede arrojar de sí esa gracia, como die el Coneilio Tri- 
dentino (1); puedo resistir a elln, como enseña ol Concilio Vati 
cano (2), aunque de hecho no resista. Do aquí naco la dificultad del 





















































(1) ree, Vd cap. 5 
(8 Const el Files, cap. 3 
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prollama que los teslegos dolon resolver, Por wa lado, la grosia 
cases infalsle on su efocio; por otro, al hombre os entermmente 
libro en todos aus stos. ¿Cómo oomulllar astas des verdades ont. 
lea 

En esto puto, como en otros muchos, la vordnd sá entro dos 
srroria opuentos, Les antiguos polugianos megabs la graca, y Loc 
somipolagianos no lo soncolian todo lo que a olla lo compato.En 
sambis, las protstentas y junsonists destruyen «1 libro albodri, 
sometiendo al hombre a san gracin ta, que, fin pador hueor lo son 
vrario, comsiemto com le voluntud de Dios, Entra estos dos abismos 
debo saminar sl toslogo estólico an aus expllecetonos, prosurnado. 
mo padezcan ningún dotriraonto mi la gracia divina lla liber. 
vaa humana. ¿Ogmo nosolvor curo mudo? Vales estas 10 han mo. 

do; pora, prosindiendo de los drenár, expondiomor nl prevonte 
los des que, puestos uno al otro, formaron la controvoria de 
Luce. 

2, ¡Qeó lero de alrgular se progunta, la gracia eficaz sobre la 
sañciente? ¿De déndo 


























al doranio de Dios soto todas las oríaturas y la indiferencia que 
todas «as tlonon para abras, onsoñan: que la gracia oMenz,adomda 

posoar todos los elementos nocesarius para la olr, creiere an 
vn slomento fúico intrinsces, quo llenan promoción o prodotormi 
mación Fires, madimnte ln asal Dios mplien 41 Hombro 1 le noción 
sta prodotorminación os dofnida por ol P. Gexdin on los siga 
los términos: «La promoción faicn ce un Infujo son ol onal Dios, 
provia,aciva e Anteluscoamento, aplica la envsa sonda 4 obrar. Ea. 
promosión suelo también leneroo, somo homos dicho, predotermi- 
ación Estas pulabras 10 con rigurosamente sinónias, tomo so vé, 
puso la promoción as algo más lata y vaga quo la prodotarminación 
Postesiormente so ha Aatinguido cutro ambas, y nlguros mutoros 
udmitiondo la primora, han dosechado la segunda. Emporo, on al 
tiompo de la centrovoráa de Awxilii,tomábaxso como slnóntinao las 
dor polakras promosión y prodoterminación, y on seo sortido las 
“mpleueomnos noKotros. 

La índole de onta promoción la oxplicas lus domisicas diciendo 
quo esa virtad divina que obra con inmodíación de supuesto om la 
potencia del libro albadrio,y con mediación de virtud en alasto dal 
"miem albedrio. Esto mosión dirira nor detormina al no haco que, 
queramos ento o aquello y consigas infalíblemente que eljamor y 
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ejecutemos el bien. Da aquí se entienden las condiciones genera» 
les de la premoción física, que se reducen a las siguientes: Procede 
de Dios y no do la voluntad hurnana; es una entidad física, recibida 
en la voluntod: es anterior, por lo menos con anterioridad de nstu- 
raleza, al acto mismo. Por medio de olla Dios completa y perfeo- 
ciona nuestra voluntad, y sin detrimento de la libertad humana la 
aplica alacto bueno (1). Este 2uxilio lo concede Dios, según los decre- 
tos altísimos e inescrutables de su providencia, y no depende ni 
puede depender de las acciones humanas, Recibido este auxilio por 
Ja voluntad, es imposible que ella deje do obrar, y, como dicen los 
to6logos, ia senew composito, no puedo faltar la obra. Obsórvase, pues, 
que la opinión o sistema de los dominicos se funda principalmente 
en la omnipotentísima voluntad de Dios. 

3. Enfrente de este sistema desarrollaron los jesuítas otro, que 
tiene sa principio en la sabiduría y ciencia de Dios. La gracia eficaz, 
según los jesuítas, consta de estos tres elementos: la entidad física so- 
brenatural, que de suyo es igual en la gracia suficiente, y llámase tam- 
bión indiferento, no porque sirva para ol bien y para el mal (la gra- 
cia sólo sirve para lo bueno), sino porque no induce necesariamente 
el hombre al consentimiento. El segundo elemento es la previsión 
divina do que ol hombre libremente acopterá esta gracia, A esta pre- 
1n de Dios llaman los teólogos do la Compañía ciencia media. El 
tercer elemento es la voluntad de Dios, que por ua secreto de su 
infinita misericordia quiero quo de hecho se convierta el hombre, y 
por eso lo de aquella gracia a le cual sabo quo libremente corres 
ponderá. Llámase osta gracia también congrua, y el sistema total es 
Mamado congruísmo, tomando el nombre de una cólebre frase de San 
Agustín: «Cujus miseretur [Deus] sic erm vocal, quomodo acit ei con- 
gruere ul vocantem nom respual» (2). 














(0), Aunque esta doctrina de la procotormiaación faien puede aprenderse en cual: 
quier teólogo dominico, abriendo el tratado de gratís, sin embargo, los que quieran 
er la más reciente y cumplida cxplicación del sisicma, pueden consultar 4 Pray 
Norberto del Prado, D. F., muestro e teclogía cn Eriburgo, de Sulza, De gratía der. 
“arbitrio, 1.1, desdo la púgina 146, + Chavacteres essentalos pheynicas prnemotionia», hasta la 
Página 10. 

(E) Do diveraio quecstionib a ad Simpliciansm, 11,9. 2, 0.13. Algunos aulores hablen 
de Aolínfemo y de Cangruítmo, como al fueran dos sisiomas diferentes, mribuyendo el 
primero n Molina y el segundo £ Sufrer. Es verdad que osLos dos teólogos no c03- 
cuerdan en slganas opiniones relacionadas son la presente cuestión. Diferen, por 
seJecaplo, en el modo de explicar la predeflnición y la predestinación a la gloria. Pero 
“en cuanio al sisiema do la gracia oticaz, no hay diferoncia entre los don. Vénso nl Car- 
deral Nazzella, De gratia Christi, nm. 717-723, dondo so refuten algunas Jnexastitudes 
que acerca de esto había proferido el P. Billuart O. P. 
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Sallana lo visa las dibrencian o ambos sisemas, Ea el de los 
dominicos la afncia de la gracia proviene de un elemento intin- 
so, enel de los jala del extiosco do la ciencia» hondad de 
ios, Es los domialos la sguridad e ¡ofaliblidad del seco es 
antecedente y provieno de le catidad fica do la gricio, Par los 
Gisela, an mia info es comsiguiente la pevición del 
libra esrsenimiento que Dos tens por l sicnca madia 

AL Como Josdomihioos,paraestablecar sus opiniones, 5 fontaban 
pricclpalmonto os el pripcipio de que Dioses caun usiveral de 
Todas a cos» y prior mosor de tods las cratura, 3 que éstos 
depandan del Sár Sopremo nl am. 4 ar como 0n 0 obrar ara 6 
de prorar que la contienda mo se centondrta dentro delos límbos do 
la iorcla lógioa. Flecivamenie: sex el orden scbrenstaral 
deponienosde Dios tamtién dependemos en el orden mlual, y 
jara abre sanamente necesitamos l concurso sobrentural dela. 
rain, tati para la obra aturalos os sladispesul 6 con= 
Saro mutural de Dios. Y ho aquí quo la «uestión ertablada en el 
csrpotaológico sotaady, ea oa los mismos términos al terono. 
dela Blosof, Eat la luz mars! que Dios conourre een nostros 
en tds nupstrs aeolones, que na podamos pensar, hablar, mover 
a 1 uc o ia Dios Hui fio, nom ml malaria són ido, 
rosas e tods estr obras. Ahora bien; ¿cómo es cto comurso 
de Dioa Sogún ls Jet, el eoneurco de Dios os simul-áno0; Dio 
lnsaye e las scionos juntamente son l rita, Según loe domí- 
cos olcorourvo de Dios os previo; primero infeye om la criatura, 
aja, da De ciáta, la dni Al dono pará abrir Asc 
urtimento 10 os inkisponsable dicen lo domíaicos, ua prototor= 
misión eds del erden sobrenatural, nl también para ousigu 
10056 n hom ama nece tamos uxa predato:minnalón del oran natura) 

neta puto surge ura dfsulta muy gravo, que di mucho en 
qué entender decanto lar somtrareraas de Juild, cal se la que se 
llamó prodetermineción aL mal. Oleo os que Dicn consuro a las 
scolonas mala dalos hombres. Nopudiara ol biafemo Viator, ni 
<ocalar l codatono, nl matar al mein, Dios no coneurlera ¿on 
us potencias naturales que ejocutan estos aces, pao a la oginión 
de losjrattan no «Frec ano ninguaa dieutad, los consurr dal 
ánsamento son ol hombra,porguo no quizo peivasto de su itrtd; 
la frac su conoarss por'un An Budo, muaquo al hombro bras do 
di para vu Anos depearados Pero en la eplaión de los dominicos 
hay oa civunstenla Sí anton do ejoostar mc l hombre, Dios lo 
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promueve a la acción; si antes de que el blasfemo blasfeme, Dios lo 
predotermina a blasfomar, según eso, parece que Dios será causa del 
pesado, SI premoviendo a los actos virtuosos, dicen los dominicos 
que Dios es la primera causa y el principal autor de nuestras buenas 
obras, del mismo modo, promoviendo a los actos males, será la pri 
mera causa y el principal autor de nuestros pecados, Rospondían los 
dominicos a esta objeción, que debon distinguirsa en la culpa des 
elementos: la entidad física del acto y su malicia moral. Dios prede- 
tormina a lo primero, poro no a esto segundo. A los josvitas les 
distinguir en la práctica estos dos elementos, y 
ho veían cómo, sin hacorso cómplico de la eulpa, puedo Dios premo- 
vor 1 un acto físico que Sl mismo nos tieno prohibido. ¿ls posiblo, 
decían, mover otro al acto físico, por ejemplo, del adulterio o de la 
ombriaguoz, sin participar do estos pocados? Si el aconsejar o exhor- 
tar a estos netos sería pecado, ¡cuánto más lo será el movor e impul- 
sar fisicamente a eometorlos! 

Esta dificultad, como digo, fué muy agitada on tiempo de la con- 
troversia de Auziliás, y los jesuítas denunciaron en cierta ocasión 
esta tesis, defendida en Salamanca por los dominicos el 13 de Enero 
de 1600: «Aunque el pecado de comisión, según su razón formal, no 
consista on la privación, sino en la positiva conversión al objeto 
contrario a la razón, y aunque Dios cause toda la entidad que en esto 
se encuentra, no solamente cooperando con la voluntad del hombre 
con una moción concomitante, sino promoviéndola eficazmente con 
una moción fisica al acto que es pecado; sin embargo, es una herejía 
y lasfemia impía decir que la voluntad crerda es necesitada por 
Dios a pecar y que Dios es causa del pecado» (1). Donunciaron, como 
digo, los jesaftas esta proposición, porque decian: Si Dios, como 
enuncia la tesis, promueve eficazmente al acto que es pecado, parece 
que sorá cansa del pecado. Además, denunciaron esta otra proposi- 
ción de Pray Pedro do Herrera: Dios,con su auxilio provio interno 
y cficaz y con su predeterminación, inclina la voluntad del hombre 

















(1) «Quimeis peceatum commiesionia esecntialtor sccunciam sua rationom far- 
male non do privatono sol In convorsiono poritiva al objcciuin disen pationl 
conaletat, ol Dora. causet totarm ontitatemm quo Ju llo roperitus, mam fatima copo. 
ando exa voluntste hominis motieno concomitanti, 10d esinmo, motione phyalos pam 
úfíteacitor praernorendo 2d sotem quí ost peccatam; hacrosis tanon est biasphoma ac 
impla dicore, voluntatem crentam ml. posenrdusa a Doo neccseitarl, vel Ípsur Deum 
osse causen pocenio Homo, Mibl, VEU. Fs un ojempler 
impwoso de les tosis, veunádo cm un quí quel 

nota de los jovultan ac halla om el Arch, eoraoto. Vaticano, Mando Jugo, Y 0 
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4 la sustecia dol neto intrinsconmonto malo, ans, son prioridad 
de naturales, que la misme voluntad so desormines (1, Esta cir 
unstancla de la prodetorminación al acto pocamínoso sonstituyo una. 
delas grendos dicultados, cue suslo suscitarsa contra la tooría da 
los PE, Dominicos 
5. ostono reduso estrictamente hablindo, la cólabre cuestión 
de durild, que suelo debatirse asi en Blosolla como en toologa. 
Pero aquí sucedió lo que.on las luchas cientíias y aan materiales 
solo ecurrie muy e monudo, Empieza el combate por us lado y so 
extiendo tal wox n toda la lnea; ompiezan 2 Lucñar dos divisiones y 
después la hata so extiendo a dos ojóritos, Sucedió, pues, que con 
el deseo de apogae y defencar cala una su partido, se originaron 
Aiferencias on varlos puntos ciontíAsos, que de un modo « de rro se 
entzaban con las opánionas interesadas en al debato 
Ants todo 10 deba confandireo con a cuestión precedento la quo: 
suelo agitaria antro los tnólogos neoros do la peedefnición do los 
ctas huevos. Y llamamos la ntonción de nuestro» lectaros sobro esto 
unto, porque a fines del sigio XV usursn alzuros, como sí fueran 
sinónimos los verbos predefnir y predderminor, ongontrando con 
esto peligrosas confasiones, Predebnición de un to bueno cs el 
doecets hacto por Dios de que ase asto se ejecuto, Sard formal, sí 
Dios docrota directamente la ojecución dol eto. Será virtal, los. 
docrets contador al hombre ura gracia, a la cur :o sua infalibles 
montola ajecución de la obra hocra. Pongempe +n ejemplo: Supor= 
gamas que Dios dotcrmina que mansa Pedro reos un rosario. Pros. 
lo da la premoción fiien según los dominicos la gracia vorgrua 
sogín nosotros, pars esa cbra, yal rosncio se reta. Aquí tenemos la. 
predefuición formal. Poro soponsemos que Dits resselvo direcia- 
ento das esa premeción fisica o css gracir congrra a Podro, Como 
estas gracias tao Sn alibiemento an pos de sel consentimiento do. 
la voluntad y la ojocaeión de la lr, al querer es ucoderlas a Padro, 
quiero virtualmente el esto buouo do rezar el rosirio. Bn esto 
soganto caso tendiromos una predefinición virtol. Nosstán concor:. 
deslosteólegor an sl debo defendoro la predolnlcién formal o la 
virtual; paro cualquiera de ls dos que ss adopte, no afecta, como se 
cnosión Ce la gracia, y lo misma puedo sostenorss una 
que otra en ambos sistomas. 
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Mayores disputas hubo todavía acercz de la predestinación. En- 
tiéndose generalmente por predestinación la presciencia y decreto 
divino, con el oual Dios, dosdo su ctornidad, determinó ofeumonto 
coneeder á ciertos hombres ln gracia en esta vida y el roino de los 
cielos en la otra. Puede considerarse es:a cucstión o adecuadamente, 
tomándola por la predestinación total a La gracia ya la gloria, o de 
un modo parcial, dividiendo entre estos dos objetos y considerando 
aparto y de por sí la predestinación a la gracia y la predestinación 
ala gloria. Hecha esta división, todos los católicos convienen en que 
la predestinación a la gracia os puramente gratuita. Dios la coneodo 
según los decretos altísimos de su providencia, que nosotros debemos 
adorar y no podemos escudrinar. Pero considerada la predestinación 
solamente á la gloria y en la presente providencia, so puede pregun= 
tar, si esta predestinación la hace Dios antes de prever los méritos y 
obras buenas de los hombres, o después do haborlos provisto; ante 
=praevisa merita. 6 bicn post praevisa merita, Establocida así la cues- 
tión, es muy corriente entre los teólogos de la Compañía defender 
que la predestinación divina a la gloria 6s post pracutsa merita, No 
faltan algunos que se inclinan a la opinión contraria; pero la mayo- 
ría de nuestros teólogos va por este camino, Los dominicos, en 
cambio, sostienen que la predestinación a la gloria es ante praevisa 
'merila; Dios la hace absolutamente, sin atonder a las buenas obrasdo 
los hombres, Sobre este punto se disputó bastante en Lovaina y des- 
pués algún tanto en Roma, en el curso de los interminablos debates 
que allí se suscitaron; pero aunque tan vecinas una cuestión y otra, 
deben distinguirso cuidadosamonte entre sí, y advertir que el prin- 
cipal objeto de la controrersia de Auziltis no fué la predestinación, 
sino la gracia eficaz. 

6. Otra cucstión toolégica, en la oual so dividioron los parecoros, 
1u8 la de la ciencia divina, y puede decirse que también se trasladó 
a osto torreno toda la dificultad de la gracia eficaz, puos no menos 
úsuolen oponerss los teólogos dominicos y jesuitas en la cuestión de 
la elencia divina que en la de la gracia efleaz, pues una deponde 
de la otra y las dificultades vienen a ser lus mismas. Los dominicos, 
atendiendo principalmente a la acción omnipotentísima de la volun- 
tad do Dios, sostienen, que Dios Nuestro Señor vo los actos futuros 
de los hombres en los decretos absolutos que ha dado para conce- 
derlos n su tismpo la promoción física para ollos, y los actos eondi- 
clonados, es decir, que no han sucedido, pero que hubieran sucedido 
si se pusiera tal 6 cual condición, los ve Dios Nuestro Señor en el 
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decreto subjotiramente boleto y objstizamonte condicionado de 
remover 1 osos actos, Ate de ose derroto de la divine volentad, 
arcon que los hoehos no tienes roalidid 1 vordad ninguna 7, por. 
comignienta, no pueden sor objeto de 1 intolizanoia divina. Los 
Jesaftas aman que estos decretos, subjetiramonto abrolutos y obje» 
tivamsnte condicionados, son ans Mpitenls slontllos formada por 
lostaslogos y no apoyada on la Estitura y Santas Padres, Creer, por: 
lo tanto, que Dios we los Joshos, má absolutos somo, condiciorados, 
sn la reslldad, o sos on la objeciva verdad que tlanan de suo. Antas 
o cualqier deccoto d la Alvine volunted ers verdad, die, que 
Pasdre su senvortirla con tal graols o nose sorvertiria; pana podía 
“dejar do sor verdad alguma de las dos proposisionos contradiotorins 
Par consigalomta, antos dal doeroto divino, ya lo vola la inteliencla 
do Dios, que neceaariemante cone todo. events xa puede conocer. 
Eno dlverso moto de oxplicar la cicneia divina, se ervzan, como. 
e al liar, la ralamas ioullain o muy parecidas que an lnea. 
ida de la gracia afces, y por ano as meosuurio tonsultar los libros 
tociógicos e el tatndo De Des uno el Lino altratar de le ciencia 
de Dios, para completar lo que dices después on sl tratado. De 




















No ss limit6 la oposiión antea dominicos y Jesutss sata amas 
iones tan astrechnmenta arluzadns entra sí, Timbida bobo diver 
sac de pareceres en otros puntos: zoo la nocosidad de la gracias 
sobre las fuerzas dela maturaloa, y obra el modo con que Dios ls= 
tribuye susdones y conduce a las minas por sl camino de la salvas 
ica, En general, obsarvaban Ine domíxicas que los josutes datan 
domastado 1 la Inteligenda y el libro albedrío, y doroguben algún. 
tacto a la omnipotencia y Jusiia divira. En esmbio los fosaltas 10 
lar.ertaban de que los dominicos no concedian al hombro Lodo lo 
que realmente ls compete, y yor extremer los derechos de la om 
igotencia divina, mormabón algún tanto los de la divina miseri= 
cord, 

7, Poráltimo,no estará de sobra advertir queen estedebato, como 
suelo sucedar an Otros muchos, ss acaloratan de voz an cuando los 
Animes por dlsputas do rorws palabras y quo bubioran pedido fácil 
mente sosegarso sí 53 ubaran precisado más lostérminos y defnido, 
mejor los conceptos, Parn presontar a los lectores un resumon de 
odas las opiniones an que habo confcio entre dominico: y Jets, 
mos hn parscido conveniente eoplar ala lotra el brovo satálogo de. 
opiniones opuestas que prosortaron los jesults 11 Sumo Portífco 
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Paulo Y, para eshibir n sus ojos toda la extensión de la controversia 
y ol gónoro de divorsidad que halín entre ambas escuclas, Dice así 
sto esorito: 


«Proposiciones sobre cuya verdad y certidumbre disentimos: 





Los PP. Dominicos afirman que el libre albedrío ha quedado 
tan herido en sus cualidades naturales, que en las mismas potencias 
del alma ha recibido una herida, con la cual, la virtud de ellas es 
ahora monor de lo que sería en el estado de pura naturaleza. 

>2. Nosotros decimos, que las cualidades naturales han quedado 
enteras on el hombro y cualos hubieran sido en el estado de pura 
naturaleza, y que no do otra manera fué ol hombre herido en lo na- 
tural, sino porque perdió la justicia original que sanaba los defectos 
naturals del hombro, aunquo ella era en sí don gratuito e indebido 
a la maturaleza, y quo ol hombro en estos dos estados (de pura natu- 
raleza y de naturaleza caída] difiere como el desmudo del despojado. 

»2. Los PP, Dominicos afirman que el libre albedrío ha quedado 
tan herido, que no puede hacer ningún acto moral bueno en todas 
sus olreunstanoias, o que sea obra virtuose; poro nosotros ventodo- 
mos que puedo nuestro albedrío con solas sus fuerzas ejecutar algún 
acto moral bueno en todas sus cireunstancias, y que sea obra vir- 





tuosa en el orden natucal. 

>4. Nosotros firmamos, comoprobablo, que se puede con solas las 
Tuorzas do la naturaleza, producir actos de fo, osporanza y caridad, 
ho eualos son necesarios para la justificación, sIno puramente natu- 
rales y en eusmto a la sustancia de las obras. Los PP. Dominicos 
creen que esto es digno de grave consura. 

+5. Nosotros decimos ser probable, que puedo el hombre consolas 
las fuerzas de la natursleza producir un acto de atrición y contrición 
¡meramente naturales, y en cuanto a la sustancia do la obra, es decir, 
un amor imporfecto a inofioaz de Dios, considerado como fin natu 
ral, sobre todas las cosas. Los PP. Dominicos dicen que esto es 
orror. 

»6. Nosotros deoimos ser probable, que puedo el hombro von las 
solas fuerzas de la naturaleza resistir a cualquiera grave tentación 
contra la ley natural, en cada uno de los instantes en que ella dure. 
Los PP. Dominicos condenan esto. 

»T. Nosotros decimos que puedo el libro albedrío tender con sus 
fuerzas $ objetos materialmente sobrenaturales, propuestos con un 
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conocimiento naturtl,con ur arto neñoxz 5 imperíocto, Las P?, Do» 
mlatoos lo alegan. 

mó. Nosctroscocimosquela interna vocación la fey Inoxcitación 
delpcadora ln ponitonei dsponde del libro slbedrío do aquel que c+ 
llenado, como de quien adquiero los fastasmas y noticias do las 
cosas de la fe, sn Los cuales Dios no suele llamar al fo.Los PP. Do- 
minloos nlegan esta dopondenci. 

»d. MNosctros AÑimamos sor probable, que Dive nuaca niega la 
gracia provonionte 11 horbre que hueo con las fuerzas de lu mutu- 
raleza todo lo que puede. Más aún, creemos que esto es una lez Ita: 
liblo establecida por los mérites de Cristo. Las EF. Dominieosdicon 
questo es erróneo y aseguran quo de hecho se niega algunas vecs 
2a/los infles adultos, por más que hagan cuasto puecen com las 
Fuerzas nataralos, el auxilio sufelonte; y esto sólo por el pocado 
origina. 

*10. LosPP, Dominicos efrman que el auxilio écaz.con el cul 
Dies so sólo de ol podor para cbrar, sino el alsrar dofcoho, predo. 
termina faisamonto/a voluntad a la acción. Nosotros decimes que 
un dido olxilio oficar, siempro quoda la voluntad indotorm 
nada a indiforerto, y que lo opuesto es contra los principios de 
lado. 

41, LosPP. Dominicos aleman que vo puedo olitro altodria 
disontir e sentico compuesto de la geucia que fsicamento predo- 
tsrmisa, y que el Concilio de Trento doko ontendarso en sentido 
íviso, Nosotros afirmamos que +l Concilio Tridentino RatIÓ e 
sentido compuesto, y que de caalquiera gracia provenianto, const» 
derada sogín su entidad, por más eflenz que sea, puedo ol libre 
“albedrío disentir on sontido compuesto. 

+12, LosPP. Dominicos kfrman quotodas ns graclas als suelos 
úsorsiente o dlsiento muestra woluutad como quiere, son gracias que 
dun solamente el poder y no dan el obrar. Nosotros decimos que 
ismblón aa gracin provaaionte quo de el obrar, consiet o distente 
lor loo os su vola, y quelo conteo cs sones 
le 

»13, LosPP. Domlnicos +frmaa que toda gracia, excepto ln que 
loamento predetermina, no es distinte do la ley y de la dostri 
y quesólo esta oslagracla de Crlto, Nosotros sastenemos que este 
9s an error manllicsto contra lefa. 

+14. Los PP. Deminicos afirman que la necesidad entecodonta 
acia. dol auxilio ofcaz prevosionto no perjadica a la litorted 
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Nosotros decimos que esta necesidad antecedente no puede conci- 
liarse con la libertad humana, 

»15. Los PP. Dominicos afirman que la predeterminación física 
es do tal modo necesaria, que nuestra voluntad debe ser físicamente 
predeterminada por Dios, no sólo a los actos sobrenaturales, sino 
también a los naturales y aun a todas las obras quo están intrínseca= 
mente enlazadas con la malicia del pecado. Nosotros creomos que 
esto no se puedo defender sin gravísimo error. 





+16, Los PP, Dominicos afirman que los auxiliosde la gracia son 
eficaces e inoficaces do suyo. Nosotros decimos que ningún auxilio 
de la gracia os por sí solo eficaz ni ineflonz, esto es, on virtud do 
sola su ontidad real que tiene de Dios en el acto primero, prescin- 
diendo de todo orden y respecto a la voluntad humana. 

+17. LosPP. Dominicos afirman que aquol que se convierto recibe 


siempre mayor gracia proveniente, no solamente en cuanto dón 
sino en cuanto a la entidad, quo aquel que no se convierto. Nosotros 
decimos que no es necesario admitir esto, sino que puede suceder 
que de dos hombres prevenidos con una gracia igual en su entidad 
física, uno se convierta y el otro no. 

>18. Los PP. Dominicos defienden que el auxilio eficaz y física- 
mente predetorminente es el último complemento del acto primero 
y absolutamente necesario para que la voluntad pueda obrar. Nos- 
otros decimos que la voluntad es perfectamente constituida on el 
acto primero para poder obrar por sólo el auxilio suficiente, si en 
realidad es suficiente. 

>19, Consiguientemento, los PP. Dominicos afirman que no puedo 
la voluntad obrer el bien, sin el auxilio oficaz. Nosotros decimos 
quo la voluntad nunca cobrará ol bion de hocho sin el auxilio eficaz, 
pero que sin 6l lo puede obre 

>20, Los PP. Dominicos afrman, que las cosas han do suceder 
porque Dios conoce que sucedorán. Nosotros decimos, por el con- 
trario, que las conoco Dios como futuras, porque han de sucoder, y 
nosotros croomcs que esto no se puede nogar de los pecados, sin 
manifiesto error, 

*21. Los PP. Dominicos «firman que los futuros condicionalos 
que Dios conoce ciertamente, son conocidos por Dios antes del 
docroto puramente absoluto de su voluntad, pero no antes del 
decreto absoluto que llaman de objeto condicionado. Nosotros afr= 
mamos que Dios los conose antes da cualquiera do estos decretos. 

-22, Los PP. Dominisos afirman quo la cortidumbro do la predos- 











tinación so fonda en la grasiaeoas do suyo y fsicamonto prode- 
tarminante. Nosotros decimos que la pretesinación es ciarta, por- 
que Dics ha determinado dar aquoljos auxilio cos los cuales pravió. 
que al horabro se eávaría 1 fuesen dados 

»2. Los PP Dominicos afrmen que el hombro, porel ón de la 
"persoreranoia, 0 Enes impecable, Nosotros, por ol contrrrio, dci- 
mos qua puolo todavía ocur y que lo contrario es erráneo. 

»2l. Los PP.Deminicosañirmun que da tl modo se deba atribule 
“a Dios nuestra jutliación, que ni antes do rovibir la gracia, ú en 
ln rosopoión de ll, nl en el aumento db la misma gracia queda 
ninguna gloria nl satiós al bro albedrío, Nosotros, por el contras 
rio, decimos, que siempre le queda su lugar al lbro altedrio, ya. 
“antos do recibir la gricih, yA En la recepción, ya 60 6 aursento 
de, 

25. Noso:xos decimos que 0 exo ens osusisto en a vocnsión 
“congra, estos, on la ¡lumimación dol entendimiento yen la inspi- 
rolón de la roluniad que Dios concede al hombre, como sube que 
“conviona para queno rohuso la vocación. Los PP, Dominiros dicen 
que soto as prlagiano, y que de ente modo no 59 sulva la verdadera 
“encata de la gracia. 

+2. Los PP. Diminicos afirman que el auxilio ea: es le scla y 
"comploia causa do nuestra sODvOrsión, y que la megación $0 sl, que 
rocade do sólo Dios, e ll sola y completa causa d0 la mo conrer- 
sion, Rosotros amsmamos qu Ma 10 conversión se debe atribuir 
siompre a sólo l hombro, y que la comvorsiO, tunqto pelnelpal- 
meno so dele Dios y 4 st gracia, in embargo, no depeado de la 
ola grua lao también de la voleniad, como de un tórmino in 
“0uyo libro censentimiento no prodiolela nada la gracia. (1). 

“Au! tiens al lostor el conjunto de opiniones en que disen 
os CorInicas y los Jesuitas dirante la COntravirta de Auruss, No 
queremos der quo l dlscatimient se cinxo 4 extos puntos, tum- 
"Vid hubo Indudablemente, diforonclas cu utcs. Tampoco asegura» 
mos que hayan persovorado los taSlogor dominicos y Jesustas 6n 
todas las posicionas epuestes que entonces ceuparon, 13 tiempo ha 
traido foraosumon'o alguna modificaciones mu uno y «aro partido; 
ero on medio do tantos conficos y lan versos modos de pensar, 
“ouviens que el lostor tenga presomo lo que constituye, digámoslo 
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ol núeloo de ambos sistomas. Por un lado ostá la prodotermina- 
ción fisica, fundamento del sistema do los dominicos; por eL otro la 
gracia congrua, que resume el de los jesuítas. Para los dominicos la 
eficacia os ab intrínscco, nacida de una entidad física quo la gracia 
eficaz añado a la suficiente; para los jesuitas la eficacia es ad extrin 
seco, por la provisión divina del consentimiento condicionado de la 
eriatuca y por la bondad de Dios que quiere esc consentimiento, En 
los dominicos la seguridad infalible del buen sucesoes antecedonta 
a toda previsión de nuestro libre consontimiento: en los josuítes esa 
seguridad infalible es consiguiente a la previsión dol libre consen- 
nto de la voluntad. 'oma do los dominicos so funda en la 
omnipotentísima voluntad de Dios; el sistema de los jesuftas se apoya 
primero en la infinita sabiduría y después en la bondad inmensa do 
Dios. 

Como ya habrá obsorvado el lector, son tales los sistemas, que 
en su punto contral envuelven contradicción. Pueden quizás conci- 
llurse en algunos pormonores, pero son contradictorios en sa parte 
principal; por consiguiente, no pueda menos de sor el uno o.el otro 
falso. Bien considorada la matoria, ol punto culminante de la disputa 
se reduce a esta cuestión: O existo o no oxisto la predeterminación 
física. Según los dominicos, sí; según los jesuítas, no. El sí y el no 
sobro el mismo objoto es imposible que sean juntamento verdado- 
ros. Esperemos que nuestra Santa Madre Iglesia, asistida por el 
Espíritu Santo, llegue un día a esclarecor Js verdad, para que, disipo- 
ds las dudas, nos unamos todos los entólicos en una fe, y másadn, en 
una ccrided. 
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1. Laprimira ostslón enque 10 manifest ron l público ns dife= 
rencias doctrinales de dominicos y jpeuitaa robre las cxestiones de 
Jn grecia, fueron las tesis defendidas públicameste an Sniamanea por. 
P. Prudensio de Montemayor, de la Compasía de Jesús, el 
1001682 No Tay duda que antes do este tiempo. opinaba de diverso. 
modo lor leólogos de uno y clro tando; pero contentálanss con. 
nseñar cada uno sus doctrinas ct les nulas y detendorlas entra el 
efeulo de los suyos Ea estoLanes sliaron ala pública lua, y deedo. 
bntoneos ompezaron a Formar el objeto de may viva contrevers 
FL P. Poussines 10 menciona siquiera en vu historia oste aconto= 
+lmiento los PP. Serry y Mayer hablan de dl, pero en tírminos Lan 
vagoso Indecbos, que bien musstraz las pocas noticias que alean- 
varon sobre aquella contienda. Dice Serry: «El P, Montemayor, el 
Año 1381, propuso on Salamanca, puen dofondor on pública disputa 
blortas tesis, on ns cuns celta por tierra ya los deerotossbsolutos 
de Dios sobre los actos libres dol hombre, ya la gratuita prodostina- 
ción» (1). El P. Moyor se oxpresa en estos Urminos: «El «ño 1081, 
Bradencio de Montemayor, teÚ/ogo de la Compañía en a unlversl- 
And de Salamanca, propuso, según costumre, ciertas teis que deba 
defender, en lo cuales dosochaba ls prodoterm nación fisica do nuos- 
tros acto», y setenta la divina proscienca delos hechos futaros 0on= 
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tingentes condicionados, no admitiendo decreto absoluto de la divina 
voluntad» (1). Según ol primor historiador, se habló de deerotos abso- 
lntos y de predestinación; según el sogundo, la disputa versaba sobro 
la predeterminsción física y sobre la ciencia media. Como ve el lec- 
tor, son eosas bastante distintas, Lo cierto es que ni uno ni otro.comi 
cleron las verdaderas tesis del P. Montemayor, y por eso hablaron 
un poco al airo y guióndoso por lo quo tiempo dospués dijeron en 
sus disputas, ya los jesuitas, ya los dominicos. 

Al empozsr muestro rolato, asentomos, ante todo, la verdadora 
cronología del hecho. Todos los autores que hemos consultado dicen 
que la disputa so tuvo el año 1081. Ahorn bien, consta por el proceso 
do Fray Luis de León y por otros documentos de la época, que el 
día preciso fué ol 20 de Enero de 1582. Nos ocurre si tal vez Conta» 
rían algunos ol año de In Encarnación del Señor, y en esto sistema, 
empezando el ano el 25 de Marzo, naturelmento el 20 de Enero se 
habría de agregar al año 1581; pero en todo exso, téngise presente 
el vordadero día en que la cosa sucedió, según el actual modo do 
contar. 

Dobióramos ahora prosenter a los lostoros ol texto de las famosas 
tesis; pero no podemos complacerles, porque todos nuestros esfuer- 
zos para descubrirlas han resultado inútiles haste ahora. Los hemos 
buscado en Salumanca, en Simancas, en Madrid y en Roms, y por 
ningún lado aparccan vestigios de tal escrito, Con todo eso, podemos 
dar a los loctores alguna noticia o indicio por dondo se pueda a. 
vinar lo que contenían, El P. Montemayor, en una carta quo escribió 
tros años después al P. Aquaviva, dico así: «En las conclusionos quo 
yo llevaba para defender no había cosa de que los PP. Dominicosso 
pudieson sentir, porque todo ello ara conforme a la doctrina quo 
ellos enseñan. Solamente su sontimiento fué de lo que dijo, respon- 
diendo a un argumento, por parocerles que lo que yo respondía era 
contra lo que ellos habían ensoñado» (2). Por ol proceso de Fray 
Luis de León sabemos que ol prinelpio de la contienda se originó 
de ciertas explicaciones sobre los móritos y obediencia de Jesucristo. 
Siendo, por otra parte, 0l acto menor, es deciz, que no abarcaba toda 
la teología, sino una parte de ella, parece probable que las tesis eran 
dol tratado De Incarnatioxe y mo sobro la materia de gratía. Por últi. 











(1) Hiw. Controo, de ds. praia, LX 0. 
(2) Epia Hom, XXVIT, ol, 720. Montemayor n Aquaviva. Medina del Campo, 27 de 
Julio de 1585. 
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la rmtoria delos tarc,Lo que rbomes de 
«lento 6 que emparando a argle Pray Domlego Daños scores del 
prusipto que Josverto turo de morie en la crus, fu6 Mando de 
anos os lance a la ousstión de la prodotormieación y de la lisor- 
tod ()-Do rorpresta en reepueata vivo a dev el sustostanto que la 
detorminación amtevodonte a nuestra voluniad quita la Livertad do 














isucatroslbedelo, ln querer, había puesto la usnxo el D. Montema- 
yor astro el punto caadonto, Pray Domingo Dag» y su sompesoro 
¿e biblio Pray Domingo de Gaamát ompozeron a Ensistir sobre osto 
¡puoto y a impagnar fuortomente la tim respueste de! jensit.Ho- 








de Labs, y orezondo que 
ominicos se endorezaba solamente x humillar y abatir a la Com 
Fa (es Lo dics en sx confesión, que luego: 
la dofenan del sosientanto Como al lado sa Pray Luisers una por 
sona indgnifcanto nuestro P. Montemayor, Los ojos d todo el von: 
«curso se volvieron al célebre agustino, ques, cuemeéndass con los 
TP, Dares y Duamány defendió que la doctcina ¿cl auentante mo 
uercota las duras calificaciones de falsa y horética que ollos lo 
dlsbas. Con esto so euvendió uno de mquellos altercados velsmenten 
que solina verso, n0 sarro xecoy, en las disputes excolíoticas del 
<lelo XVI, Coda um de las pastos o mentar foorto on sus af 
loma. Quiso Iterronkr el P. Miguel Marees, qui sra el principal 
maestro de teología quo losjerultastaníaa en Bstemanca, y acercfn- 
does » lamen indicó una explicación. No se satairo von ola el 
PD 

La poléecnsigaló vallente y seslorada, y, loque es más, no »ólo 
darnato el nto, sino despuée de suis del mala, os prolong la iaputa 
“on conversaciones y eátedras duranto varios días Los dominicos 
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motejaron a Fray Luis do pelagiano, y ésto les dovolvió la cortesía, 
notándolos á ellos de luteranos. 

La semana siguiente (ignoramos en qué día) celebróse otro acto, 
en que defondía un fraile benodictino, llamado Fray Juan do Cas- 
taneda, Corrió la voz en Salamanca de que ¡ba asostener]a doctrina 
del P. Montemayor, y todo el mundo 1cadió con ansia a presenciar 
el acto, En el curso de la disputa llcgóse a la célebre cuestión, sí con- 
friendo Dios el mismo auxilio suficiente a dos hombres, puedo el 
uno conrertirss y ol otro no. Al instanto salicron a la arena Pray 
Luis de León y Fray Domingo Bañes, y disputaron con no menos 
brío y animación que la vez pasada (1). h 

Los josuftas que acudieron a esta disputa, aunque no tomaron la 
palabra en ella, quisieron precisar más su doctrina y dar el público 
alguna explicación. Para esto dispusieron otro neto que luego so 
celebró en nuestro colegio el 27 de Enero, y en 6l defendieron tres 
tosis, do las cuales la toreora y más importanto ora 6eta: «El auxilio 
Msmado suficiente suele llamarse alguna vez efñesz en este sentido; 
que el hombre, usando de esto auxilio proveniente coopera a la obra. 
Muchas veces, sin embargo, fuera del auxilio suficiente, de Dios otro 
mayor y más eficaz que mueve nuestra voluntad. De donde puede 
suceder, que dos hombres sean prevenidos con igual auxiliodo la gra- 
cía, y que el uno nada coopere, porque no quiere, y el otro coopere, 
cuya cooperación y efecto se atribuye más principalmente a la gra. 
cía provonientos (2). No está muy clara la doctrina de la Compañía 
en esta tesis, suponiendo que Fray Juan de Santa Cruz la haya 
copiado con fidelidad. Él mismo nos dino que presidió a este acto 
el P, Enríquez (3). No nos relere ningún otro incidente, ni sabemos 
siquierasi en él intervinieron Fray Luis y el P. Baños, Hubo, pues, en 
esta ocasión tres actos de tcología: el del P, Montemayor, el 20 de 
Enero de 1532, el de Fray Juan de Castañeda a los dos o tres días, y 
el prosidido por el P. Enríquez 01 27 dol mismo mes. 

3. Terminados estos actos, los PP. Dominicos juzgaron que de- 
bían donunciar al tribunal dol Santo Oficio las doctrinas sustontadas 




















(0) Mia, pág 36. 
(2) «Avxiium quod safficiens dicitur,iHlud ¡dem sliquando cn ratione voentur: 
olicex, quod homo, llo peasesnianto utom, ecoperatir ad. alfoctusa, Sopo tamos, 
úpractor ¡llud sutficiens, Deus ultorias et officacios Jargitor auxiliumn, quo nostra 
meva volontatore undo stara potest, dusa preorosiri hominos aoquall 
Mo, quorem altar nihil cooporstur, guía non vult, aller vero conporatur, ejes coopo- 
ralioet eficctus prinoipaltus reducitur ln gratis Del praovenientem. 2 
9) Prosero de Fray Lila dl León abi amp, pág. 104. 
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por Prey Luñe de León y 01D. Mantemeyos. Setrs esto punto. do la 
“denancia nossumiaisra el mismo 7. Montemayer algunes notilas 
urivos, que vamos a presentar u nuestros lectores. a le cuta 
o Aqueciva toda más arvíbs, coito; «as Podres Dominico de 
Sun Isteban frmaron la opinión ms por temoraria y errónea, y mos- 
trando sus Armas a olros maestros alegados suyo» allen Sala 

a, les hicioron frmar lo miso, y 13 con estas firmas dan parto ala 
oquíaldé», y divulgan luego varlmo por sus convontosprincipalesy 
Xostores de teologla de otras partes, disicado que ai» dieha los Pe 
¡res de la Compañía los fueron a padir Armas ds la dicha opinión, 
mo lo Semen, porgx0 pl negocio estaba ya en el Santo Oficio, y la 
mayer parto do los maestros de Salsranga habían flemado lo contra 
io. Tada esta solicitud pusleseo, dur 

descuido. De suerte que camado mosotros acurdemos, Seníen ellos 
torcorizados Los rastros do otras partos y encaramado el negocio 
«on los acñoros del Sunto OMio, y as ninguno > quorta meter en 
ello l Armario. Con todo eso, Intormándoles dla verdad, Aemaron. 
«en Valludolld todos lea doctores de mota, sino ex solares los Par 
¿res Dominisos y l P, Juan de Montemeyor, mi hermano, que lee 
*rología on Córdoba sucó rmas también en nuestco favor 4losmnis- 
mos Cedros Dominicos alá.on Andalucia: (1) 

ElConsejodola Inquisición onvió n Salamanca al LiconciadoJuen 
de Arreso, pura Insrulr proveso sobre aquel negecio. Cusco proce» 
os dstitos formó esto Jues, uno al P. Montcirayos, otro al P, Mar» 
os, otro a Fray Juan de Castañeda, y otro, on o, a Pray Laia do 
Xaón. Las tes privacy has despaccoido, poro ar sitas en el 6 
timo que so consorra, El primero en acusar a Fray Lals fué Pray. 
Juar de Santa Crur fraile Jerónimo, quien presentó ue al Santo. 
Oñalo uns gran dexuscia, en lacual notaba como erróneas stasdiez 
y seis proposiiones que se dijeron en a disputa, ya por elP.Monto- 
rayar, ya por Fray Lalo de León 

sl. Si Cristo tura procopto de rorir impuesto por el Bterno Pac 
dre so vola necesitado a cumplido, de a) manera, que ningu li 
bertod lo quolaba e la sustancia de la obra de morir, y comigulen- 
tamente no mereció en la satancia do esa obra. 

=2, Cristo pudo merecer on la obra de morir por el motireque 
pudo tener Hbremente y también por razón de la intensión, enla 
cual semibro. 
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»8, SLel precepto de morir impuesto 4 Cristo, determinase no sólo 
la sustancia de la obra, sino también la intensión, las motivos y las 
domés circunstancias, quitaría toda razón de móxito a la obra, porque 
quitaría la libertad. 

»4. No porque Dios quiso que yo habluse, hablo yo; sino al sovés, 
porque yo hablo, Dios quiso que yo hublase. 

25. No porque Dios previó que yo hablaría, hablo yo; sino al re- 
vós, porque yo hablo, previó Dios que yo Imblaría. 

6. Dios no es causa de la obra libro, sino produce so! 
sor de la causa. 

=7. La providencia de Dios no desciendo en particular a muchos 
actos buenos, 

-8. Dios provoo quo so hagan las obras morales buenas on general 
y en común, no en particular y cada una de clas, 

»0. La providencia de Diosno determina la voluntad humana u 
tra cualquier causa pacticulor a obrar bien, sino más bion la enusa 
particular determina el acto de la divina providencia. 

»10. La doctrina contraria á las conclusiones precodentos os erró- 
nea y luterana. 

»11. Confiriendo Diosigual auxilio a dos hombres, sin añadir nada 
más, puedo sucedor que uno se convierta y otro rosista a la gracia. 

»12. Con sólo el auxilio suficiente de Dios, sin ningún otro auxi- 
lio pravaniento, Podro so convertirá de hoeho. 

»13. ElLimpío en su justificación determina el auxilio suficiente 
de Dios en el uso actual por medio de su voluntad. 

»l4, Dios no concedo antecedentemente al impío cuando se justi- 
Acs, en cuanto a la Oficiencia, más que el suxillo suñiciente, sino sólo 
concomitantemonte. 

»16, Dios y la voluntad del impío so determinan simultánea y mu- 
-tuamento en la justificación, 

+18. No os mayor la prodotorminación cn la justificación del im- 
pío de parte de Dios, que de parte de la voluntad humana» (1). 

Tales fueron las proposiciones denunciadas al Santo Oficio por 
Frey Juan de Santa Oruz. Sobre ellas debemos hucsr dos observacio= 
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(1) «Ls SI Christus habuit juacceplam moriondi impositum 4 Patro, nosossllaba- 
tar quoad impletionem ¡lua ale ade», us aihil Hiberivis haberet ln substantio operís 
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mos importantos. Primera; dle al. Meyar que estas proposiciones 
fueren compsestas por Fraz Domingo Ene, yatibuldas sin fuada- 
mento al P. Montemayor (1) Gravo esla imputación, pues el fai 
nr da latente proposiciones errénens y atribulrles gratuitamente 
vun acirecsarto ríe una acción verdaderamente oxecrable, Apoya. su 
laho el P. Mayer en nna cars oxoita diez y osho años después por 
LP. Antonio de Padilla, y om la hisoria manuserita dela provincia 
do Canta del P- Luis do Valdivia, ambos ee la Compañía. Estosdos 
fmlimcalos 5 mon parecen bastentes para demorar uns cosa tan 
raro. El P. Padilla mo intervino em todocsta nogocio; el P. Valdivia 
Vert sinouanta 1804 despuls, y si uno nl otro podían osnocer la 
que se seto6 con sumo secreto ante 0 tibanal del Santo Oficio, y 
¿qued5 Izego corrado bajo lavo an los acchivos de la Inquisición 
Abor», publicado el proseso de Pery Luis, soxocsmos que el axtor 
¿do ladenuncia, y por consiguisnte el compositor, digámonlo as de 
las progosisionós, fuel P. Juan de Santa Cru. 

Alorás de esta danunola ¿harían algona otra por oxerta propia 
os dorminiao? Muy rorosámil 0, puos nos dico dl P. Montemayor, 
¿que andaban rocoglondo Armos contes dl Era natural qua, recogí. 
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das estas firmas, acudiesen con ellas al Santo Oficio. Si so consorta 
ran los procesos formados por el inquisidor Arresc a los PP. Monte- 
mayor, Marcos y Castañeda, saldríamos probablemente de dudas. 
Pero por los documentos existentos hasta ahora no eonsta que los do- 
minicos hiciesen alguna denuncia distinta de la de Fray Juan de San- 
ta Cruz. 

Mientras no so pruebe que coto hombro era un simple testaferro 
del P. Banes, a él y no al maestro dominico deberemos atribuir la 
paternidad de las diez y seis tosis. En esto punto debo tener aplica- 
ción el conocido adagio; Nemo malus més probetur. Con los docu- 
mentos conocidos hasta ahora, no se prueba la grave imputación que 
el P. Meyer dirigo a Fray Domingo Bañes. 

La otra observación que debemos hacer, es que Fray Juan de 
Santa Cruz, como 6l mismo lo manifestó, siendo llamado a ratificarso 
en su dicho (1), aunque asistió al segundo y al tercer acto, no presen- 
ció el primero del día 20, y las noticias quo alcanzó sobre 61 las debió 
a lo que oyó decir a los PP. Guzmán, Bañes, Zume! y otros. Él refe- 
ría de buena fe al inquisidor lo que a 6l le refirieron otros, Su testi- 
monio, pues, viene a ser una referencia de referencias. Como la ma- 
teria es tan dolicada, y tan fácil el falscar las idens en estas cuestio- 
nes toológicas, no debo darso mucha importancia a esta delación, 
sobre todo cuando se advierte la gran diferencia que lay entre lo 
que denunció Fray Juan y lo que luego confesó de sí mismo Fray 
Luis de León. Últimamente, observe el lector que en todo esto pro- 
ceso mi siquiera so mencionan los tesis improsas quo defendió el 
P. Montemayor;todo el objeto de la contienda y del proceso se reduce 
a lus proposiciones proferidas verbalmente ducanto la disputa. 

4. Ahoraoigamos la confesión que hizo ante el Tribunal, el día $ 
de Marzo do 1582, ol eólobro Macatro Fray Luis do Loón, La vamos 9 
copiar entera, porque suministra curiosas noticias aceronde la disputa 
y de los conflictos que de ella nacieron, en los días siguientes 
Dice así; 

«El Maostro Fray Luis do León, de la Orden do San Agustin, Ca- 
todrítico do Escritura en esta universidad do Salamanca, digo: Que 
habrá mes y medio o dos meses qué un Padro de la Compañía de Je- 
sús sustontó en las eseuslas ón un acto menor, prosidiendo el Maestro 
Zumel, unas conclusiones que, entra otras cosas, tenían, que Cristo 
Nuostro Señor on las obras que mereció en esta vida, mereció así 











(1 La Cudad de Dioo, t.XLI, pág, 10% 





o Google UNWERSITV OF 


CAD. IRSA DEL. INTRMATON, E 150 m5 


comolo emota la la. Y uno de ls argopentos arguyá conta asta 
parta rito tuvo mandamiento del Padre para hacerlo que 
Y no podía derobodocar al Padre Lxego no toro liberad an alo y 
cal no mereció RaspondlS el sustentan que ol mandamiento del 
dra determinaba la voluata de Jesurito cams ala espocicn- 
ra, que e deis que ss Ll obra Y Bo tr; ets 20 la 
e desie a nesllaabora o dos 
ani basaba ara que sus bras 
Fueson meritoria que os respuesta que 1 suela dar común 
Replies; Pongamos ceso que el Padre le pusira precepto, no la de 
mbita del ejoracio do «ll. Rorpondió, quo todavía 
moreslora en ella, parque ousnto 4 hell con ll intocón y por 
halos metivos tenía ontoralitortd, lo que butaba para e mérito, 
Replies pongamos cano que le pasera mandamiento de acer le a 
bra y e tal lempo y con al Iniensión y por tales miras y con 
datos clrouaatanciny la dejar niguna que ao »ocomprendlc de- 
bajo dol prose. 

Respondió admitiendo el caso como pos blo y distinguió do esa 
sunsera. Que a Dlca ab aslerne antes d quo (entes ua muueroque 
los lablgos pones ex Dios entr y desputs) st que, 3 Dios al 
elrno nio de qua a eteinase de poner 4 Crio un precepto 
>omejante, IS quee volunted de Crta ss determinó 4 hacer la 
lan obra, que tn tl caso Celso merucera o havoll aunque Dios 
le putora mundamieto desa yde todas sus sirenas Por 
quel voluntad de. Crist so determi ol natos del precepto 
Mos ajo ques Dios as etemo artesa ver quel otartad de Cristo 
o determinsta a dicha obra, ordenó de ImanCarsela con todas sus 
Sirouasancias, quee tal sso no mereelera.n e porque por 
01 ds que Gristo vol a encia de Dios desde su nacimiento, y los 
qua von a Dior necisaramenteloarzan y obedecos, como J enseñan 
os LODOS So mUNIREM sE que o Esa 00, > Dios Le mantra 
A Cristo enanto 2 hombre huer siguna aber, mandindole tods 
us circunstancias y sla aber previsto que la voTuntad Jsmana de 
risa de sayo se movia a hucela, e tl caso y emtal tra, Oristo no 
meresra. 

Esta respaesta, por el poo» sosiego que hy es semejantes artos, 
o la estendan algunos maestros, y decaglo a Y yo que hubia 
«alado hasta entonces, dije: Yo Bicn entiendo lo que io», porque 
dico at y refer lo que tengo dicho. Replió un» delos maestros 
10 mo mo acuerdo quién esse: Es distiación esexcusada, porque 
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Dios, antos de que ven la detorminación de nuestra voluntad, prodo- 
Ano, esto es, determina con voluntad absoluta y cfenz que sean aque» 
Mas muestras obras, Respondió el sustontento que en muchas de nues 
tras obras era así, que Dios predefmía que fuesen antes que las viese 
ser, pero que en todas no era así. Y tratando do esto y de lance en 
lance, el Muestro Fray Domingo de Guamún vino a decir que era 
herejía lo que el sustentente decía, 

»Yo, ofendido de que se pusiese tan mala mota a una cosa que la 
dicen o la presuponen por cierta toda la antigúcdad de los Santos 
Padres que precedieron a San Agustín, y que la afirman muchos 
otros doctores escolásticos modernos, aunque ora cosa que no mo 
tocaba, porque yo nunca la hahía enseñado ni defendido, dijes No es 
horejía, antos conoedor que predofino Dios en la manera sobredicha 
todas nuestras obras, sin exceptuar ninguna, es luteranismo, porque 
las obras malas y los pecados, decir que Dios predefinió quelas hicié: 
semos, antes que viese que nuestra voluntad se inclinaba y detersl- 
naba a hacellas, es claramente el errorde Lutero, Y así dije que esto 
que euanto a esto punto docía el sustontanto mo parecía que no ara 
herejía, sino cosa cierta, cuanto a lo quo toca a los pecados y obras 
malas, decir que Dios no las predefnió, +omo dieho es; y así lo con- 
Tesaron los más de los maestros que so hallaron allí, Y cuanto a las 
demás obras muestras que no son pecados, dije que me parecía opi- 
nablo y ajono de error en la fo decir que algunas de ollas no prodofi- 
nió Dios que fuesen antes de vorla determinación de nuestra volun= 
tad, y señaló las obres que son indiforentos, ni buenas ni malas, y 
puse ejemplos como estar levantado o sentado, hablar o callar. A esto 
me dijo el Maestro Guzmán que no había obras indiferentes on 
particular, y yo le respondí que no habellas ora opinión y nofe, y que 
cuando no las hubiese indiferentes cuanto al ni ser buenas ní malas, 
que las había indiferentes, como 61 sabía, cuanto al no ser meritorias 
ni demeritorias, y quo de esas hablaba, y que me parecía opinable 
que las tales no predefinió Dios que las hiciósemos, antes de ver que 
nuestra voluntad so dotorminaba a bacellas, sino que Dios que vió ab 
aeterno con la ciencia que llaman de visión, que las hacíamos, las 
ordonó a buenos Anos, y quo así todas nuestras obras, las unas y las 
otras, caían debajo de la providencia divina, 

»Acabado el acto, so llegó al baneo de los maestros un Padre lector 
do la Compañfe y pidió que le ojesen unas palabras, y dijo que so 
espantaba mucho que el P. Guzmán pusieso nota de error a una cose 
somo aquella, que la decía Santo Tomás, y alegó uno o dos lugares 
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de 64 reliondo eve palabras, Y sntonoos el Musotro Babes dijo: Ao 
man las obras sobrenaturdos que hacemos y qua 205 afecto do la 
prodoatinación, Diss las prodefriS antes de que vices que aren. Y 
respondi ol octox que nt ora la verdad. Y dijo Baños: Puos de co0s 








Jorantado o imblar ahora, y con soto co acabó. 
»Actrea de lo cual digo lo primero: qué Lo que dijo dx 4quel acto 
us puntualmento lo quo hn dicho, quo no o passsió Borejía o que, 
decia olsustostantencorea dell predaMnieión, sinocosa cierta, ouanto 
o que tocaba a las obras alas y pecados, y sr opimablo cuanto a 
Jo que tocaba a las obra indiforantes o ex bontado en méctes;aun- 
¿que es verdad que noes opinión mís í yo lala Jldo; pero una cosa 
«5 ne tanos nl segulrana opinión, str cosa se tene Jorhoróica o 
mo osimublo. Lo segundo digo, quo Jo mo mov! u ecir esto, no por- 
que al sustercanto lo Iubie=o comustesdo conmigo nl yo muplese 0 
ospeclase quelo habla de decir, porquesl venir m deco fué cow 
muy sccidomial, slno covlzso Lo uno, por purecermo que los Padres. 
"Dominicos le querian opriuir por ser dela Compante, corten laos 
so muestran apasionados, y lo otro y principal, porqué mo parecia 
gran siuracón condonar por herejía una cost q 1a presuponen por. 
«lorta muchos santos, y otros muslos cat cos sautos y no setos la 
ferean y detenden, los cuales daré por memorle en ro papel, 
'eual mo presento aora dono da vuestra merced, porgue no lo he 
eabdo de escribir. Lo tertoro digo, que yo nos ni menszo que 
úobFFaIoha sentencia 508 error mu 03 aquel nto somostró que tora, 
Jl por razón. al por autoridad, y sl que es setencia, como he dicho, 
lo mues católica y santa; poro digo, que yo estoy jresto y apar 
reja a seguir an lo y ez todo el Juicio y censuras te esto santo 
Eribenal, a cuyo juicio siempre tuvo sujoto- el mio y la tengo ahora. 
+Dervúsdeesto dig, que posos dins dospuis, nun acto mayor que. 
sustentó un Fallo Lomito,presidióndolo l Maostza Rodriguez, de fenal 
que son Igual auxtllo do graca proreniento dos hombres, el uno se 
¡onvierse y el otro no, poryue no quiero seguir los movimientos de 
Ja gracia, que es opinión do muehea hombres estlicos antiguos y 
modernos; y traiándose de slls, porque se decía ea la escuela que el 
Maestro Ibán»a [Kano] docia que ara orror polsgieno, yo dijo que no 
ente razón do ponello aquell nota, porque San Agustín, que fué ol 
mayor perseguidor de Pelegio, confesaba que desir lo que aquella 
opinión decía estaba muy lejos dolerror de Polagio, Y le el lagar 
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do San Agustin, y el Maestro Ibáñez me dijo que leyeso más ado- 
lante, y antes de que yo loyoso rofirió 6l de memoria las palabras que 
so siguen, y así yo no las leí, pero eran impertinentes para el propó- 
sito, porque las palabras quo yo leí son las siguientes: En el libro De 

- Poreonerunt ¿sá 





Pracdestinatione Sanctorum luego nl principi 
[ratres mostré pro quibus sollicita est pia charilas restra, ut credant 
em Ecclesia Christi, pecealo primi hominis obnorion nasei genus 
Juemanton, mos 0b islo mado misi per justifican secundi hominis aliquena 
diberari, Pertenernt eficon, ul prasvenivi voluntates hominum Dei 
gratia faleantur, atgue ad wullwn epus bonum vel incipierdum vel por- 
Aiciendism sibi quempuam su/ficere posse consentiant. Relenta ergo tea 
án quae pervenerunt, pluerámiun eos a pelagienorin errore discereunta 
En las cuales palabras confiesa San Agustin que los que conceden 
que hay gracia preveniente, y que sin la gracia nada podemos 
¡comenzar ni perfeccionar las buenas obras, ostán muy lejos del error 
de Pelagio, Todo lo cual concede la opinión que defendía el susten- 
tante, 

«Las palabras que refirió ol Maestro Ibánoz, y quo se siguen luego 
en San Agustín, son éstas; «Proinde sí in cis ombulent el orer cum. 
qui dat inlelleshum, sá quid de preedestinatione aliler sapiun!, ipse ¡lis 
hoc quoque revelabit» En las cuales dico que si los que concedian la 
gracia proveniente en la manera dicha, en lo quo toca a la predesti- 
mación no siónten lo mismo que él siente, que Dios se lo rovolará. Lo 
cual me paroce impertinente para lo quo se trataba en aquel acto, 
porque el sustentante solamente decía lo del auxilio preveniente. Y 
de lo que tocaba a la predestinación, que era punto por sí, o mo tra- 
taba en sus conclusiones, o sentía lo mismo que San Agustín. 

»Esto pasó allí, y dospués del acto mo dijo el Maestro Ibáñez que 
6l quedaba bien satisfecho de la manera como el sustentante había 
declarado su opinión. También por el mismo tiempo, leyendo yo, me 
eoharon una códula, no s6 quién, en que mo pedían decluraso aque- 
Mas palabras de Oristo; Vas titf Corozaín el ietsaida, quia si in Zyro 
el Sidone, eto. Yo dijo lo mismo que dice San Agustín a propósito de 
Tas mismas palubras en muchos lugares, y dijo así En estas palabres 
nos da Cristo a entendor que una misma predicación y una misma 
gracia proveniente, que on unos por su natural rudoza y obstinación 
no aprovecho, sprovechara a otros menos duros, si se les diera. Y 
aunque yo no entiendo ni aleanzo haber ofendido a Ja doctrina eató- 
lica en ninguna de estas cosas que he roferido, ni jomás mi intención 
fué tal en esto ni en ninguna otra cosa ofendella, poro si por enso con 
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ln calor de la dispuea dijo Enscvectidamente alguna príatca menos. 
“onsidorads, la cual o no sá atella dicho, y tango pos cierto que. 
o la dio, pero todo ello, lo uno y lo otro, y a mé mistmo, sujeto la 
onsura y sorresción de este nto Teibural. 

Solamente suplico Vuestra Meroed por Jesusristo, sa soerido 
de considerar la ensrnistad grando que tieren conmigo todos los 
frailes dominicos, somo es noxorio a esto Santo Oftie y a todo el 
roino;y asimismo las much cosas que com monos verdad en aual= 
uir ocasión que se les ha ofrecido han divulgado contra mi doc» 
irina y parsora y costumbres, como también es notorio. Para lo cual 
0 han ayudado y ayudan de sus amigos y valodores y en esto Iugar 

.faladamonte del Xacstro Zumo! y de los frlos do su Orden y dol 
Msostzo Rodríguez, loyeuales por eto respecto 7 por otros son noto- 
rios esemigos míos; y juntamente con vato s0a Vusstra Merced. sor- 
ido de consitorarla larga experiencia quo tiere de mí yde mi 
Manera y de la verdad quo siompri ho tratacio [an] ol Santa Ono y 
que mol y meha crindo en el cremio de la lelesía Romara y siem 
pre he protesado y ensañade su fa son ánimo de ponerle vida por 
“vuslqular parta de ella, parn que somidorindo Vunatra Morced esto, 
este Santo Tribunal ms 
mortal quo ma tinan las poreonas que ho Alono pretendido, 
y protomton son oclumnias ojcoutar ou ánimo on mí por medio de. 
un tribunal ten sento y lan Justo como esto s, y juntamento con 
falsas rolacionos quo ceeríton a divorsas partes Jafaman injtsto- 
monte ral persona y cscandolizan los ánimos do lo» Bole; el as 
do lo cual por lo quo oca al bien público os proplo dol oiclo de 
Vuestra Mercrd, ol <xal lmploco 3 pido justicin—Pray Lula de 
León» (1). 

For esta oonfesidn conocemos cun Jejos estate ol célebre agus 
no de dofender los graves orroros que denunesó al Santo Otelo, 
Fray dun de Santa Cruz. Pero observamos también, que endo tan 

licadas las materias sobra que versó la Atsui, Antorvino alguna 
confusión de conceptos que originó fuertes conflictos. Nose dis 
uió Rastant antro prescionnia y providencia, entr predetnición y. 
predolorminación; no s0 explicaron las condiciones necesarias para. 
el mérito ni so establoió con claridad el orden con que la ciencia 
humana consibe Ja sueosión de Jos deeretes divinos. Siendo. tam ata 
y dolienda esta materia, presentárdero los conceptos algo borrosos 
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e indecisos y añadióndose algunas pasiones de envidias y emulacio= 
nes, entténdeso sio difcultad cómo aquella disputa so transformó en 
un campo do Agramanto científico, y que cada uno salió del aula 
creyendo quo su esntrario había orrado más 6 menos en la fe. 

Con todo eso nos parece vislumbrar que si no faltaron elgunas 
pasioncillas en esto debate, la principal razón de toda la contienda 
fué la oscuridad misma del objeto y el diverso modo de entender 
unas mismas proposiciones. 

Oida la confesión de Fray Lu's, fucron llamados varios testigos 
que depusieron más o monos contra 8l y contra el P, Montemayor, 
Primoro habló Fray Podro de Aragón, después Fray Martín do Cos- 
cojalos, el torcoro Fray Andrés do Solana, y, por último, el presi 
dente del primer acto Fray Francisco Zumol (1). Éste, después de 
acusar al P, Montemayor de tineo proposiciones atrevidas y teme- 
rarias, que no expresa, carga la mano firmómente sobre Fray Luis 
do León, y no solamente le imputa el apoyar la doctrina del P. Mon- 
temayor, sino que, revolviendo sus escritos, entrosaca ocho proposi- 
ciones, que presenta al tribunal como indicios de que Fray Luis 
enseñaba doctrina peligrosa aceren de la prodostinación. 

5. Habiendo escuchado las deposiciones do los testigos y los 
descargos de los reos, juzgó necesario el Licenciado Juan de Arrese, 
como solia hacerse en muchos procesos inquisitorialos, pedir su 
parecer sobre materia tan dolicada a las Universidados de Salamanca 
y Alcalá. No conocemos las calificaciones que dió la primera, pero 
se consorvan las que presentó la segunda. Por desgracia, en ostas 
calificacionos no se expresan con toda exactitud y puntualidad las 
proposiciones acriminadas en los reos. Como todo el proceso no 
versaba sobra sIgún libro escrito ni sobre tesis impresas, sino sola- 
mente sobre Goctrinas proferidas verbalmente, de aquí que éstas 
suelen ser enunciadas de diverso modo, según el diverso autor que 
habla de ellas. Dice, pues, la Universidad de Alcalá, que recibió los 
cuatro procosos hechos contra Montemayor, Enríquez (2), Juan de 
Cnstañioda y Bañes, de manos del Supromo Consojo de ln Inquisición; 
y rogados los doctores sobro la cualidad de aquellas doctrinas, dan 
su calificación, afrmando, que lo que dijo Montemayor sobre el mé 











(1), Vén»se las declaraciones de estos testigos, ¿id páginas 15 

(0 Llana la atención que en el proceso de Pray Lula lo Lebu se mencione el 
del P Marsos, y on estas cnlilleaciones ol de Enríquez, Debicros ser acusados ambos 
Padres en no mlano. El piraceso del P. Bañes suponemos ue seráel de Fray Luis 
de León. 
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ito de Cristo, los paroso probabl; lo que afirmó acoroa do la pre- 
deSnisión y providenoiade losnctos buenas, también los pareco pro= 
hablo, y an cummto a algunes ctres propesiciones que le imputan, 
han siloinformados de que ro lazo, Por otro lado, lambién exlif 
san de probablo la doctrina de Enríquez y Castarcda soto la gra- 
«ia, y no los sonsla que hayin dicho cosa alguna que moron sor 
xotads. En cuanto a la doctrina dol P, Baños sobre la gracia o£caz, 
tambi ax parace prebabla y que puedo defandarso xls datrimanto 
dela ortodoxia. Sólo conderan unn propenición ds sete timo, que 
10 partonaos a le mutccia de Auxilio, y que obió salir plars, no 
sabamor sómo, on aguno de lor procesos qua mo han conservado. 
Suponiendo la opinión de los dominicos, qua pose dlsticción real 
nteo la coonela yla asistencia do las cosas, enseñaba el P. Bañeaquo 
después do la sonsagración pormenoso 0n la Eusarioía ln existencia 
del pas, asnque no su csonsía. Lon dostoros do Alssll ropruebin 
sa dostrino, auiíodndela de temararia cf nilo nue deronde (1. 

Hablando eseuetudo a unos ya otros y rosíbido las catifoacionos 
de las dos Universidades, antes do pasar adolonta en el proceso, el 
Ltcontiato Juan do Arroso dirigió l Consojo Supremo de la Teul- 
ción la sigulento <aria, que suscribió ex Stlamenca 0124 de AbrÍl 
do 1062: «May Tlustras Señores: La ds Y. le do Q de ésto recio, con. 
la tosdflación de Frry Juen do le Cruz y las callfcncionos de la 
Universidad de Alealt y delos Maestros Fray Hernando del Gas 
IL? y Vilaviconolo, y haró la dUigoncia quo Y. Sa mo manda de 
manera que Qlstiotamente sa entro en ol sentido en quelas proposi- 
slones ss dijaron, para que puntunimenta ss puetan calificar; que. 
las califcacionos de Alcalá. son =muy diferentes de lo que en esta 
VUnivorsitad se trata, y para hucos estas ciligozolas será. noeosarlo 
que V.Sa mo manco remitir les prosososqua ho enviado e V. Si 
Ancióndolas as remitirS 1 V.S2 para que Y.S.a ordene lo que será 
servido. Y habiendo hecho asto (qus será con la brevedad posible) 
y examinando alganos contestes en atros negoolas, sl Y. S/4 me de 
loencia saldré de osta ciudad para otre parto. 

Los Padres de la Compañía, especialmente Miguel Marcos, que 
sel lector principal, piden como por justieia que no tratemos de 
ste mogocio sn ontender d sllos las razones quo tieaen, porque 
“llos tan estudiado esta materia de propósito con más cuidado que 
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otros y darán a entendor que eslo cierto, a lo menos lo que con- 
vieno lo que ollos dicon. Yo he disimulado eon ellos lo mejor que he 
podido, y ahors examinando. particularmento a Fray Juan de Gue- 
vara, ha dicho que Fray Luis de León le ha dicho, que en breve 
vendrán declaradas de Roma estas proposiciones de los de la Com- 
pañía por ciertas. Y aunque no ha subido declarar, si la declaración 
ha de sor do Su Santidad, sospechando que a 5 habrán ocurrido por 
excusarse del juicio del Santo Oficio, mo ha parecido dar de ello 
a V. Sit aviso. Nuestro Señor las Muy Tlustres personas de V. Sl 
guarde y en estado acrociente, Do Salamanca y Abril 24, 1582 (1). 

8. No consta por el proceso de Fray Luis ni el día preciso ni los 
términos en que se pronunció la sentencia, pero se conserva su eje- 
ución (2). Por ella sabemos que el 8 de Febroro de 1584, el Cardo- 
“nal Quiroga, llamando o su prosoncia a Pray Luis do Loón, le ropren- 
dió de la culpa que resultaba por los autos y méritos del progeso, y 
lo amonestó benigna y cari tativamento que en adolanto se abstuvieso 
do decir ni defender pública ni secretamente las proposiciones que 
parecía haber dicho y dofondido. Por las cartas de los Nuestros, 
entendemos que una sontoncin parccida so dió sobro ol P. Monto- 
mayor, aunque no se lo trató con tanta deliendoza como a Fray Luis 
do León. Efectivamonto: dispuso ol Cardenal Quiroga que ol P. Pro- 
vincial de Castilla, Antonio Mercen, diese una reprensión en su 
nombre al P. Montemayor, y no le emplease en enseñar la teología, 
por el peligro que podía habor de sus opiniones atrovidas (3). 

Ejecutóso al pie de la letra lo que mandaba el Cardenal. El 
P. Marcon amonestó con toda seriedad al P. Montomayor a guardarso 
de temoridados y atrevimientos en materia de doctrina, y Je anun= 
eió la orden que había recibido de no emplearlo en la enseñanza de 
las Sagradas Letras. Un año después, en la primavera de 1585, suce 
dió al P, Marcen en el provincialato de Castilla el P. Pedro Vi- 
Hlalba, y advartido por su predecesor, repitió la amonestación al 
P. Montemayor, encargándole el apartarse de doctrinas temerarías, 

Algo mohíno ol amonestado con esta segunda reprimenda, des» 
ahogó su sentimiento en una carta al P. Aquaviva, de la cual vamos 
a dar brero idez a los lectores. Empieza asegurando que sus conclu- 
siones ersn enteramente inofensivas, y que todo el conflicto surgió 














403 Areh.do Simancas, Juosísción, Sala 10, log. 1.157. 
(2) La Ciudad de Dios !. XLI, pág. 782, 
(3) Véase el párrafo que Juego copiamos del mismo 1. 





loniemasor. 





Luesporedament de la respuesta quo él 416 a un argumento de los 
contrarios; después los dominicos hicteran tano ruido, que el nego 
cio se Alovó ml tribunsl del Santo Oleo, «El Cartenal de Toledo da 
l negocio a examinar a ln Universidad de Alcala, mira 
Pasión, sale, yor la mistricerdia de Dios, La opinión sin nota mal 
“spees llama el Cardenal 4 los Provinciales do la Compañía y les 
encarga que lts doetrinos que omsofiasan log Nuestros 1 fuesew 61 
sión des desunión ntre ellos Por onsargo del Cardenal, el P. Marce 
leregrende por tener doctrinas que, aunque probables, pueden hacor 
ruido, «A esto respondo, dico Muatimayar, qué a yo sxpisra qu se 
había de levantar el menor ruido tel manto, no la dera, La doc. 
trina que defondí ao fué cosa que llevas en las conclusiones, sino 
vana orsa diet on solución do un argumento que se ofreció praeter 
main spent. Lo tarearo, y lo que prindipalmerte hase en mi os- 
cargo, es que la doctrina que yo defendí no fuí inventada de mi 
caben», sino leída, dictada y enseñada por mis smmostros, como cinrae 
rente sabo el P. Marco. As le leyó 0l Miguel Marcco, más larga 
mente el P. Franeleco Subiezy el P, Bartoloró Póres [ds Nueror]. 
que son los muestres qua yo do tenio on rus estudios, El P. Telado 
también la leyó en su primera porte, Fuera de eso, de mi party cru 
01, Masstro Fray Luis do Lon, que en la scuols temo, sn compa- 
ración, mucha más opinión que los PP. Dominicos.» Lo reprendió 
ol P, Marcen por el senorio y Jíbertad «on qxe había rispondido. 
«El señorio y libertad con que yo respondi, oborva Montemayor, se 
juzgó por entonces ser necesario, porque presidente yo vo 19 tenia, 
porgua ara muy dominicano, y ax fab mavaator haoas ys el cio 
da presidontoy sostemtanto.. la tros hom y medio que »! Provieial 
mo toro de acá para sl, o probación en proboción, Dioo qua a 
sonvione para ojomplo y ectarmisito de los domáx, y quo a lo dijo. 
el Arsobispo quo lo Miciese, que 10 me empleasa ou ejecciios de. 
lotran. Yo dig lo primero, teímo 

tros que mo crearon In doctrina? y ¿qué quisre decia ser ojemplo 
y escarmiento, por haber defendido un estediante la doctrina que 
us mueetros lo cusonaron? Y tudo esto ls Jugar, dado que la doc 
ivina fuese mula; cxauto mís quemo salió por aval, sino por buena 
y preedora. Pues por doctrlza buena y cuerda de sus maestras no 
> qué género de prallencincs és. 
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El mismo día on que escribió esta carta Montemayor. 
sia el P. Villalta al P, General esta breve observación: «Lo que yo 
tengo que decir os que lo tengo sl P. Montemayor por muy buen 
roligioso, y que hu procedido bién en 11 tiempo que yo le conozco, 
y do antes tongo lo< mismos infurmos» (1). Convoncióse ol P. Aq 
viva de la inocencia con que pulecia el P. Montemayor, y al dns- 
tante, en 9 do Setiembre de siquel mismo año, escribió al P. Porres 
estas palabras: «En la provincia de Castilla está un Padro que se 
llama Prudencio de Montemayor, el cual, «istentundo un acto en 
Salamanca, dijo, respondiendo, eivrtas proposiciones que desygra- 
daron y llegaron ú oídos del Cardenal de Toledo, cl cual Mamo al 
P. Marcen y le dijo que le diese una buena penitencia y no le ocu 
pase en letras. Ha tres años que el pobre Padre anda en prodaciones, 
haciendo su penitencia y con mucha edificación» (2). Encarga, en. 
consecuencia, al P. Porres que se presente al Cardenal de Toledo 
y le pida la facultad de emplear al D, Muntemayor en la enseñanza 
do las letras, porscr tan buen religioso y mostrur muehstaptitud para 
cllas, Debió acceder, sin duda, el Cardenal Quiroga a los deseos del 
P. Aguaviva, pues algunos años después hallamos al P, Montemayor 
enseñando teología eu Valladolid. 
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1. Termino olineldome del. Montemayor, Siguieron xls años 
de tregua, no moy tegara, cutre los dominicos y los de la Compania, 
Digo no muy seg 16 dejaron de hostiizarse en las 
estaras, más o menos, los PI, Bares y Mares, cu Solunanea, En 
sto tompo, Ignorames en que dx, prosonró ct manes, sogún co 
Mayor, treoo proposiciones sl tribunal de la Exquisición, propo» 
niendo que fuescn sordonalas, En ellas se expresaba con poca Ado- 
Haag la Goeteina de les Paeres de la Compañia neercs de la grin 
y 60 la provicancia alvinas, Xo Glee Mayee eualos oran esas propo- 
olores, ni qué sostancla o promuusió sabre pies nl qué perapnas 
intervinieron eu ol negocio, Sólo advierto quo la Inquis ción dis 
puso que 10 10 ensofson sueles proposiciones eu as aulas, Isla 
que se decídicso lo que debi pers sobre clas. Hasta el presonto 
o hemos descubierto ningón documenta que pruobe esto hocho, 
y según hablm «le ctas proposiciones nlgunos contemporáneos, 
parecon confundirls ron ls diez y seis que fueron denuneiados on 
el receso de Pray fis de lun 

Pasado csto incidente, que sólo vemos entro sombra, debemos 
ssencionas, arto todo, la edición del primor Lame de ho Comenta 
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rios del P. Baños a la Suma de Santo Tomás, que salió a luz 
en 1554 (1). Es un tomo en folio de 1.952 columnas, impreso en Sala» 
manca, y su objeto es comentar las sesenta 

tiones de la Suma del Doctor Angólico. En este volumen, eunque 
no hizo tratado especial sobre las cuestiones de la gri o de lu 
ciencia divina, pero en diversos pasajes estableció claramente los 
principios en que se funda la teoría de la predeterminación física, 
Comentando la cuestión 23 en el artículo:3., dice el P, Bañes: «Como 
Dios cs la cousu de todo sér, no presupone nada hecho por otro, de 
lo eual no scu Él causa, y usí determina todas las cosas y no es deter- 
minado por nada,» (2). Esta es la iden capital de donde se deriva 
espontáneamente la predeterminación fisica, necesaria, según los 
dominicos, para todas nuestras obras, así naturales como sobrenatu- 
ralos, Sobre el artículo 19 de la cuestión 14 escribe el P. Bunes: 
«Dios de tal modo determina todas lus cousas segundas para produ- 
cir sus efectos, que 























inguna enuss sogunda puedo eximirso de su 
determinación.» (3). Pero ¿en qué forma y de qué manera se hace 
esta determinación? Lo explica el maestro a continuación de las 
palabras citadas. «Es de notar, dice, que el concurso de la primera 
enusa es de tal modo eflesz paro determinar las exusas segundas, que 
juntamonto os suavo y so conforma con la naturaloza de esas sogun- 
das causas, de suerte que con la causa necesaria ejecuta un acto 
nocesario y eon ln contingente un acto contingente. Y la razón de 
esto es doble; Primera, que Dios €s autor de toda Ja muturaleza, 
y por eso puede mover cualquiera cos», según la condición de olla, 
de suerte que so salvo así ln ofiencia do la primora esusa como el 
modo de obrar propio de la segunda. La segunda razón es la que 
asigna Santo Tomás en la excstión 19, articulo 8.*, esto es: la suma 
eficacia de ln causa primera, ln cual puede, no solamente producir 
ol efecto que intenta en cuanto a la sustancia de él, sino también en 
cuento a toda ol modo eon que lo quiere produeix, esto 0s, o noco- 
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suela sontlrgesntucato, Aud, pues la poison asus detras ud 
volumtad, 10 simplemente 1, cor, ino Jere Ubrororto, porque: 
amb cuca enn debajo do la oksrmimnción ofcizina do le pei 
mera cau, uo detcomin voluntad pr que uo bo 
Joer (1) 

Paeso que en todas las ueclones e= nuccserla cata provia deter 
minación do Dio», ocurre, wataralmento, ln duda dei será noccnaria 
y has qué pto, es lar acciones pecuminosas El P. Fañies resuelve 























por scentac que la pee 
omisión, sue un acto positivo de la voluatal por cl cual quiere: 
¡pora aquel pecado (9. Acoso, pres, al sudo con quo Dios 
y el hombro so luw respecto de la entidad dl neto prcaminoso, 
leerá que Dios quiere la entidad de aquel seo sastamente y el 
homlive la quiere pecversimowve. «De esta doctrina, dior, puede. 
ú“entenderso quo mo Solamento respecto det misa objeto materia 
y extrincoco 6 ln veluntad, sto Coi acto mino 11terlor de la vou 
tad, considerado solamente en su entidad, puedo suzcdor que ln 
"voluntad. del hombro sox mala y la voluntid de Dios buena, como. 
suso ofeiento de ml acto, Vertigracia: Dios es cuusa voluntaria 
y eliciento del acto dle odio de Dios, y la voluata humana es eausi 
el oleo neto, voluntaria y ciciento también. Loro la voluntad del 
hombre cs mala, porque ejecuta csto acto sin la regla de la nu260, 
más au, contea la segla y la ley do Dios pora Dies qulore con 
auena valuntad que se haga aquel asto, permitiendo ol defecto de la 
cnusnsogundí on cl nismo, pars quo de alí resulto uz bien mor; 
por ejemplo, para mestrur=u hondad en cotizar Justamente a unos 
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adecorse de otros, o en compadecerse del mismo hombro, 
vedestinados (1) 

al os ol contesto de Baños eu esto lugar, donde a nosotros so nos 
ofrece naturalmente muela diñenltad en entender cómo pueda veri- 
ficurse aquella proposición: Dios quirre que se haga mn acto de adio 
de Dios. Si quiere ese acto, ¿cómo se podrá decir que no quiere el 
pecado? 

Por último, observaremos que comentundo el art. 10 de ln cues- 
tión 19, el P. Baños pono los fundamentos do la definición de la 
libertad quo luego adoptaron preferontomento los dominicos, La 
libertad proviene, dice, del juicio indiferente, Con tal que se observe 
esta indiferencia, la ac :1á libre (>) 

No creemos necesario extendernos más en la exposición de otras 
doctrinas más o menos relacionadas con la cuestión presente. Remi- 
timos a los toólogos que de propósito discuten muterias tan delico- 
das; y por ahora, bástonos dejar asentado que en ol tomo primero de 
Bañes, publicado on 1381, aparoce en diversos pasajes con bastante 
claridad La teoría de la predeterminación física, aunque este nombre 
no es todavía usado por el autor, quien solamonto emplea la palabra 
més vaga, deforminación, 

2. Cuatro años aponas habían pasado dosde que se divuliró el tomo 
precedonto, cuando el P, Luis do Molina dió a la estampa on Lisboa 
su libro titulado Concordia liberi arbitrii cum. gratiae donis (3). 
Como lo deja entender el mismo titulo de la obra, no ern Esta un 
curso de teología mi siquiera un tratado metódico de alguna de sus 
partes. Era solamonto la resolución de una dificultad que se presenta 
en divorsos tratades do teología; era un comentario n unos cuantos 
































(1) «Ex hue doctrina potest Intellgi, quemado mon solu roqpeeta jus obje 
materials ot exiriascel ab Iysa voluntato, sed etixn oJusler interioria actua volunta- 
Ma, quentun: ad entitatem ipstus, possit esse volunias hominis male ct voluntus Del 
bona, ut esusa efBeions ¡llius v. q. Deus est volumias Cvoluntariat] 64 efciens causa 
actus odil Dei, et voluntas humana est causa ejusdem actus voluntaria et cífcions. 
At vero voluntas beminismala ost, quin tale notum exevent sino regula rationis, leo 
contra regalam etlegosa Del, Deus sutcoa bona volumaro vale Lori Úluum actu, por- 
mitters defectum causas sccuedac in ipso, tt Inde idíquexd 1aJus bon facias, sil 
cl, ul ostendat bónitater suars justo punienlo el magia misercado xespueta alioru 1, 
vel ctiam respestu cjusdom, sl prasdstinatas fuerito Jn q, IX, arto 1, Secronda 
comaluio, 

(o lo q.XIS, act. X, Tertónm document 

() Concordia ler asbiteió com grutias sonia, dicina puvescientós, pavoñlratio, prendes 
slimatiane el seprebiéiono, cl noveno prin puerta D Thema eticulos. Docbre Joudavios 
Molina poemario grata de Eire Acwienén Tircieiur profes Societat Jer An 
dores=Olyasipono. Aqui Ati Biberiun Epoca piba recia MOLXXXVIH, 























0 Google 





e e cs a re 5 





h cación de la 





vs de Sawno Tona, eu que ms teca 
«dol libra albadrio. ¿Cómo concordar la Hibertel do muera voland 
¿on la prosetala lolas, com lo dcrotos de lu peovidopala, no. 
¿que emoñn ln To acorde la protostimación y ln roproteción? A exa 
duda deseaba suistacor ol. Molina, Méxde la primers mim de todo. 
¿ol litro os comentario al mot de ln cuc-tin 1440 la primera parte: 
le Sant Tomás, donde so trata de la cioncin de lus futuros contin= 
gentes. Desde la págira 145 euten cliutor e rs diiculiades que mer 
gen para concordar los netos de la volsurtd divina con ln libertad. 
del hos, , por tw 
ln reprobación de loo hos 

Como cen natal, empieza cl autor pur defuie el bro albedrío 
lespaés discurre con stanto extorsión serca de las fusezas natu 
rides de nuestra voluntad, y ener e toas aquellos cuestiones que: 
celen igltucao en last + de la necesidad que 
tienecl hombre de exo dón de Dies. En la Jsputa 20 emprende el = 
Po Molina la cuestión de la promoción fits, onvidorando st ol con- 
¡urge general de Dios es provio eu las ass o o Inmediato con las 
esusss en losafcctas. Discurre largamente sobre esta mitoria 01 61 
terreno Alosófico y combate entsgecamente ln corta do la predeter- 
Aninsesín fte, Procodiendo más adelante, llega por in en ln s- 
puta 50 lo que soha mirrdo como el principio, do dendo so deriva 
odo: sistema de la Compañia, es ecle, la eicnelariedia. Explica 
olian la divorsidad do cioncia: que so distiagues en Dios, y presta 
que dele darse la ciencia linmadh medúa, porque es resimonte inter= 
MESÍA tte la libro y la natural 

Comentando el st. 40 de ln cuestión 23 de Sento Tomás, Yuelvo: 
“1 emprendorla refutación de la prodtoravinación fica; pero aquí 
la considera on ol campo toclígioo y aduco ls principales rones 
¿on que suela los amtoros de la Coma an la Impogras teoTógien monto: 
La tooría do Inpromosión. Tal es, en resumnos, a Cuucordiadol P.Luie 
de Mola, 

2, Fuertes contradicciones se saccitaros contra este libro, pri- 
era ex el exmnon y aprobación, y después de Impresa, enla pul 
cación del mismo, Por parte de la Compadta, ne hubo ringún tro 
pioze ex la censura, Según nos dice el P. Nolion (1) lo examizaron 
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tres Padres, uno de los cuales fud el E Jorge Se 
enla provineta de Portozal y muy acreditado en el 
la Inquisición, Trutóso después de ole: 
el Reino de Portu 
el 1. Molina que 
cos, por pertenecer a esta Unden el revisor ordinario del Santo 
Oficio, propuso al P. Provincial queso mustraso a los inquisidores La 
consara ya hecha del P. Serrano, y que eu virtud de « 
la licencia para imprimir el libro, Consultado el negocio, opinaron 
los Padres portugueses que corric-e la impresión por la vía ordina- 
rin y que no se diese ningún pass, que pudiera interprotarse a de 
eonfanza o de los iuqui: . Embrejgóso, pues 
el libro a la Inquisición de Portugal, quien lo dió a examinar al 
P. Bartolomó Ferreira, de la Orden de Prodiendores. Lo que sucedió 





y, muy comucido 
janto Oficio de 
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podria haber 
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carta que dí aviva eLz8 de Enoro de 1581, Resumiro- 
mos las noticias que nos suministra esto importante documento. 
«Concedió el Consejo de la Inquisición dice Molina -que so 
fuese viendo [el libro] e imprimiendo. Llové osta obra al reveedor 
[revisor] y sobre ser notado de demusiadamente menudo, temeroso 
y escrupuloso, según lo que después so vió, parece que estaba pro- 
venido con proposiciones dadas evatra mí... El primor Dios os salre 
con que me acudió, fuó leyendo el título de Concordia tibesi arbilrid 
cen gralía, decir con y «No lo concordartis vos.» Y con mues 
tra de algunos recelos (puesto que nos es aficionado y tieno respoto 
al P. Jorge Serrano de quien dopende) dijo que lo vería, y comenzó 
a enviar billetes de recclos ul D. Jorgo Serrano y a mí y n oponer 
algunas cosas de las proposiciones que le habían dado contra mí. Yo 
lo visité por veces y lo dije y mostró que no decía tul, quo viese la 
obra y la fuese pesando, que yo no quería que él pasase nada queno 
Juzgase digno de pasarso, y que si en alzo dudase, lo podía comuni 
car conmigo, y si fuoso menester, con el P. Jorge Serrano; y que 
cuando 10 se satisticiese, podía dar su parecer y consejo, que no le 
parecía deber pasarse aquello. Fuéme cobrando erédito y afición y 
fuése sosegando y aquiotundo. Descubriómo y mostróme las propo- 
siciones que contra mí le habían dado, dicióndome que se les 












































viva, Conservarnos en muestro arebico tn jegueño paquete de extorrartas, al 
Jin basto el tulo £pistalo Fat Las into extensa toda e a 
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alo un File e su Oeson.. Tai 
de lus uerivus de Sl lo ellas quo le 6 
vontesor el Gardowal LP, Fray Jan delas Cue, preguntándome 
sl ta yu algo de mpuollo, AIiénlume que me is Imprtabay paros 
“ndo, que todos Ermmos vos y entras una ani docto. 

«Cuando vi tunta rovuolta y la omulselón tan cncendid, paro: 
ciamo que no cumplía concizar a Imprime sin primero ser ás. 
tada La obra y aprolado, y sobre ln aprobación, haberscotra licencia 
del Gensejo para Impeimieha, por mo poses es peligro dos íbreros. 
ue toaabn 4 su esti Imprime y pomyue ea iacdio 46 Ja Impre— 
198 Mo Viniese sigan canario. E Oxamumadar fon sorruto porque 
le podia rene mucho dano 40 sibers0) mo euatala en esto Liempo 
la esvatución que hiela entro los Fsulles y cuéntss veces lo vino al 
Prior recado dol confesor del Carienal 5 utros Iriles a pedir que 
o mprobme esta oben, que ora sal hora le Sano Domingo, Aere- 
sentálamo Fasadia] que subía uo Jable acer cuanto pudlesen 
pur jespedillay que se carteaba con los de Castilla y procurarión 
is acá como allá Impodilla y que sentir mucho que la prohibiesen 
porgus le iba em ollo sa homes. Ya lo decia que dl era ministro pú 
blloo,y que o Murla squollo coro feallo do Santo Damingo, sino 
como quien lo tente por oftelo, y que no puéia hacer ctra cosa, quo 
sl halle algo que no debía pasas, quo hu lo pususo, y que si mo no 
podia hacor otca cosa en cosciencia. 1 se loterminó 1 aproball sin 
compañía de otro coma descaba y aprobó ea la forma que Y. E. en 
+1 libro verdor 

Nareñero Molina an esta corta cuál fu la aprobación, ves 
dose a la que xo imprimió cu el ibow, Y efectivamente: puedo verse 
en tocas las ediciones del Molina la apraliación muy honorífica de 
Perrelra, de la cual oxtsuctamos estos palabras, que son 
los: «Eu eta obra nado ho advertido que se opone a 
ión, Más aún; sí hay en losSatos Concilios alpuxa com que a pri- 
nora tieta parazen asera y assabrosa, 0 misma sa dilaeida, y mu 
vos goes dela Surada Fsoritura, al del Antigu como del Nuavo, 
Testamento, so examinan y explam con Glegantimo esto. Por lo 
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Obtenida tan lisonj? 
imprimir ol libro a medi. 
como ol mismo P. Molina nos lo dico, tres días antes de 
Pero no dlebemos omitir otra diligeneta que Biza el autor para más 
asogararso comtra las ent lomos que se pudieran <useitar, Oiga 
mos lo que nos dico en la carta antorior: «Yendo para cl exbo la int 
presión de esta obra, llevóla al revecdor que la labia examinsdo 
para que fuese cotejando si estaba conformo al original, y sin sor ne- 
cosario, quiso el roveodor que esto le fueso cometido por el Consejo 
[de la Inqu 7, para que fué mocesri aru fermar los dol 
Consejo. Cuando Fuf, que há más do dos meses, dijo [el P. Ferreira]: 
Subed que lo han de susponder y prolibir y quo no hay duda en ello, 
y mostrando yo scgucidad, proguntómesi venía firma del Presidente, 
a quien llaman Paulo Alfonso, por tener 61 entendido que tenía ya 
orden que lo suspendioso, Dijele que vonía y viénde tóso. 
Díjele yo: creo que el libro está tal, que si lo vieran, ni los do acá 
por su honra mi los de Castilla por la suya, han de tentar tal cosa 
como osa. Espantóso de mi seguridad y dijome que pluguleso a Dios 
asi fueso, que sabía mal lo que pasaba.» 

4. En medio do talos duda 
impresión desu libro, y quiso presóntar por sí mismo el primer ejem- 
plaral archiduguo Alberto, que entonces gobernaba el reino de Por- 
tugal. Acudió a la presencia de Su Alteza el día de Reyes de 1589. La 
entrevista fué bastunto original, y la vamos a referir textualmente, 
con lus palabras de Molina, «Día do los Royos presentó el libro al 
Cardenal con un breve razonamiento. Tomólo y respondióme con 
unas palabras generales dle agradecimiento, que extrañó de frías, y 
preguntóme si estaba ya comunicado [publicado J. Yo, fr simplicitate 
covdis, le dije que aquel era el primer volumon que se daba, que se 
había tenido respeto a que el primero vinicso a manos de Su Alteza, 
Dijome: Pues no lo comuntquéss sin recado mio; yo lo haré ver 
Entendí nego lo que era, y ereo que aín turbación exterior ni inte» 
rior, le dije; Ya que ol negocio está on esos lérminos y eso hu llegado 
y hecho esa impresión en Vuestra Alteza, yo suplico a Vuestra Alteza 
que con todo xigor y enteroza lo haga examinar. Sólo suplico que sí 
alguno quisiera oponer algo, lo dé por escrito y que Arme al ple, 


probación, dióso prineiplo a la tar 
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y congojus terminó ol P. Molina la 
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¡luces nor autor de lo que air», Actocentó (ati: so son las. 
emulacionos de Fraile dominicos con la Compadía y entre ellas del 
Conloser do Vuestra Mica, por quicn esu hu venido. Meses ha que 
stoy Snformdo, que so andíe esa tola, y si Vuestra Altea quisioro 
sable lo que pasa sn eso, mande llamara Er Bartolomé Ferreira 
(os el que vió y aprobó ol Míbro). que 6l dirá loas pas, Mas ven 
Vuesten Alteza que sen guerilinaoso la pazy anión de aquellos ell- 
iicsos entres y que no le venga de ello mal, porque Lo descubrió 
cn seervto.Dijeme que ál caba informado de ws Buenas partes y 
que hasín que con brevedad fnc=o visto [ol lib] Yo lo dije Senor 
¿0 lo primero lud viso y oxido pue veian de NP. Ganoral 
por tras Pdros doctores ou tortuga, y vue de altos a el P. Jorgo 
Serrano, del Cansojo do Vuexrs Alteza, quo la Comprtía no hace 

ec mano sario alzealan y sd fra de 
de ello fo om ol Coneojo para dersolisoncía que ss imprimicso, no 
ciales sino que sonas po vía ordinaria, ad fué presentado sm 
< Oomarjo de Vuectra Altea y por ¿lud remitido n Pray Bartolomé, 
dela Orden de Santo Domingo, ministro do Vuestra Altea, dopatado. 
rr cover ls bos, y fud vilo deep y muro, ooo Yeentra 
Altos rerá au ol principlo do e libro. Tarbién exá enviado al 
Consejo Real de Custlla y Aragón, pura que >ca vito y examinado 
paca aora privilegio do mquezlos dos Consejos que yu 10 ruso 
que sen visto, Mas no obstante todo osto, En porto tanto que Vuestra 
Alteza 50 setsfeg, quo yo: supllto que st forex ver y a examinar. 
Eregunomes! aia dom os des Gonsejos Impreso. Dije que sl, y 
respondiéndomo algunas palabres blandas sl tono de las pasadas me 
despedida (1. 

"Tal tus la entrevista del E. Molina con el Cardonal Arehidugue: 
Alberto el día 6 de Enero de 1380, Pasado esto lonce cstuyo espo- 
ando troco 0.toreo les nuestro: IoSlogo, para ror elo de parte de 
ln Inquisición o de parte dsl Cardenal se lo daba algún aviso. Como 
nadie le dijese uno pelabra presentóso de nuevo 1 Su fltezs y nupro= 
seutá modestamente los inconvenientes pavos que había de estarst 
loro suspenso, y el consigulento rumer que se difunda entre el 
preblo,usi contra él como tantra la Com paña, Expuso cómo se había 
procrdido en todo por la víe ocinarin, y sobre todo Insistió en 6) 
mucho cuidado con que so Ibizcotejado la Impreso em el origlnal 
ianaserito, «Yo, dice Molino, después de esto nbra impresa, ln Hevé 
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rtolomé pura que la estejas lay cl,sin po 
amá 4 los Padres de Santo Daminczo, contrarios a ella, y 
¿pue lo viese», y que si tuviesen que 
deci contra ella, que yo labia de inem por ella, y que se verla 
esmmigo y yo les daria sutisfucción, Ellos la vieron y respondieron 
que estabas muy buena y que mo abia declarado mucho, Acre= 
cemó (añadiZ Nesta todo Hará testimonio Fray Ractolomé «fuere 
Mamando. A todas las observaciones de nuestro teólogo «ió sola 
mente el Cardenal ama cortés y afulilo respuesta, pero sin descen- 
der a más explicaciones, «Resppunidióme, ilico Molina, que se ten= 
dría cuenta con la honra de mí porsana y con Eos comideraciones 
quelo había propuesti 

Al mismo tiempo Babia escrito el. Molinaal Y. Kcetor del cole 
sio de Maid, preguntándole cómo iba el negocio de la aprobación 
de su libro on los Consejos Realos de Casilla y Arsgrón. A finos de 
Enero recibió la respuesta, que le debió Menar do justa satisfacción. 
Ve escribe, dice Molina, que los que allá Ten este Hbro, uo depa» 
tado por el Consejo real ¡le Castilla y wtro por el de Aruzón, eu nada 
reparnn ná ponen duda, y que e todo allá quieto y que pensó 6 
enviarme un privilegio por aquel correo, mas que por proceder con. 
suavidad y mo pareser que dat slomastaca priss, no lo había aci 
bodo de negociar, Este cs el ostado desto negocio.» Aquí terminan 
lus noticías que nos da el P. Molina sobre las aventura: y desventi— 
ras de su libro hasta e128 de Enero do 1580, AL fin de su carta apunta. 
la iden de que, según probables conjeturas, ha principal opesición 
contra su libro partía do Feay Domingo Hañes y de otros frailes de 
Salsmanen, Esta sospecha de Molins, difundida entre los Nuestros, 
debió llegar, andando el tiempo, a los oidos del P, Mexer, que en su 
Mistorin de las Congrogaciones de Areeilis (1) atribtayo aL E. Banos la 
grave imputación do haber emprzado a impugnar el libro de Molina 
sin iaborlo leido. 

Poco después de escribir su sarta n1P. Genoral recibió de Mudrid 
lx aprobación de los Consejos reales de Custila y de Armgón. Corrió 
«con ellas al Cardenal Areliduquo, para pedirle la divulgación de su 
libro. Así o altrma ol mismo Po Molinu en cicrto memorial dirigido 
al Archiduque, que so conserva en Roma, -Mi libro, dice, antes de 
se Imprimir, fué visto, exuninado y aprobado por orden del Consejo 
geneenl de la Inquisteión de Vuestra Alteza, en nacda interior al Con= 
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ojo do Castilla, con tanto loor y satlsicelón: como se sube, y dos 
pués de Impreso vta ds ves us exuminado, uprotado y Privl 
rado por los dos Consejos Reales de Cawilla y Aragóa, como consta 
delos crigimulos y provistones iemidas por'Sa Majestic que a Vues- 
ra Alteza presenté: (1). 

Atodo 0x0, ¿qué hacía el Cardenal cow el Aro detenido! ion 
lo desert saber muestro Y. Molt, poro no lo pudo durante algún 
tiempo. Nosctros lo descubrimes ciarísimanente en otro testimonio 
«contemporáneo de mucha nuloridad, Er por extonces confesor dol 
Archiduque Alborto ol respetable P. Pray Juan de les Cueves, que 
“añosatrás habia sido Provincial de los dominizos en Castilla durante 
«el conflicto que tuvo la Compañía con Fray Diego Peredo, Hubo de 
Intervenir algún tanto en esto vegocio del libro de Molino, y cinco 
"ños después, interrogado por el Cardenal Gaspar de Quiroga, Inqui- 
sidor Saprono de Espana, le e=ribió unn creta quo reciontemente 
a visto la Ju pública (2, y en ell leemos lo que hizo el Cardenal 
“Alberto cuando recibió las denuncias contra ol P. Molínn. Olgumos 
al P.Cuevas. «Fray Bartolomé Ferreira, dicen esta carta, comen 
zando a ver el libro (dela Concordia) y hallundo en 6 algunas cosa 
¿que le acían dude y dificaltad, cumunicáinlas con los lectores de 
Arología del convento de Santo Domingo, de Lidhos, adonde dl re 
sli, y ello, especialmente uno que se llama Pray Juaa de Portugal, 
jo del Condo Vimioso, neudió 4 nu, oseundalizindose de este libre 
y de su doctrina, porque decía que ostabun en él unes proposieionos 
de qxe 4l tenía noicia que so habi sustentado en unacio de teolo» 
xn que defendió en Salamanes su Padee de le Compañía el año 
de 1582.. Después de impreso el lilxo creció 114s el escárdalo delos 
Padres arril dichos, y volvieron  hallarmo y ponerms escrápulo. 
do que yo no hablase sobre ello 1 $a Alteza, y entonces yo me deter: 
roiné le hacerlo y hsBlé a Su Alteza, eefelóndoio lo que mo hablas 
dicho, porque aun Iusta entonces 7o nu Bubía visto el Hibro, y pro- 
guntántome St Altasa mi parecor, lo dijo que debía Sa Alteza eso 
Dira Y 82 Jima pidiéndole que le envissa relación de aquel 
proposisiones de Salaman 
bro. 
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pondió y envió una relación de lo quo había acerea do aquollus pro- 
posiciones, la cual creo que Su Alteza tiene todavía exitro sus papo- 
los, Entonoos Su Alteza mandó nl Mostro Cano, olórigo teólogo 
doeto, quo después fué Obispo del Algurbo, que viese sí aquellas pro- 
posiciones de que lo dió copia so ltsllabian enaquel libro del P. Luís 
de Molina. El maestro Cano vió tudo el libro y respondió que ecu 
verdad, que aquellos proposielonex estaban en aquel libro, unas for 
malmento y otras en el mismo sentido, aunque por diforentes pala- 
bras. Y visto esto, Su Alteza mandó que no se vendiese aquel libro, 
sino que se dotaviose, hasta que Su Alteza mandase otra cosa. Y as 
estuvo el libro detenido tres ineses, que no se pudo vender» (1). 
Aquí tenemos la parte del hecho que ig y deseaba saber el 
en el mes de Enero de 1589. Quiso efectiva 
donal averiguar, si en aquel libro se contenían las propo: 
Habían parecido malsonantes a la Inquisición de Castilla. Poco des- 
pués (probablemente en el mes de Febrero) vino por fin a entender 
nuestro toólogo la euuen do la dotonción de su obra, y el Cardonal lo 
puso en las manos las proposiciones peligrosas que, según decía el 
Doctor Cano, se hallaban en aquel libro. Estas proposiciones son las 
que pueden leerse en el apéndico que corre impreso al Ain de la pri- 
mera edición de la Concordia hecha en Lisboa, Recibidas las obje- 
ciones redactó Molina vu breve escrito respondiendo a ellas, En casi 
todas defiendo que no ha enseñado talos ecroxos, que sus adversarios 
lo han falsoado la doctrina y lo atribuyen cosas que no le pasó por el 
pensamiento decir. En cambio, ulgana vez defiende que la opi 
eulpada por los adversarios os realmente más probable, y no hay 
moilvo alguno de tacharla como horótica 6 errónea, Entregado esto 
escrito u la Inquisión de Portugal, juzgaron los inquisidores, y con 
ellos el Archidaque Alberto, que la respuesta sutisfacía bien a las 














































(1) Es ost sb carta saumbatra e, 4 des la cons del Ebro ana 
úmoticia sinzalar, que no emos visto co nineún dociunento, Dice que Pray Juan de 
Portugal lo «cortilicaba «uo «e ¡ba viendo (el libew) cuaderno 4 cunlerno, y quee! 
Y. Lavis do Molina, 0 lo dió to Jun 
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e uno dlossos chísmos que surgow cu torno de los negocios reservados. Ci 

ho pareco epmcordar bien estao lo ape escribo Molina 00 a arta a 

ya citado, sobre ol cuado que tuvo el ormayo viera todo 
ac y de que comparar lo dmpress cun el manuscrito, a 
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dlifitades, y quese debía permitira publicación de la abra. Así lo 
Alco el malsmo Alberto en una carta que escribió a Clemente VET por 
Abril o 1588, condo leemos estas palabras: «Para proceder praden» 
temente en aquel regacio, después do comanicar la eateria os el 
Consejo de la Inquisición, se ¿16 ul Dootor Las de Mellon un ras» 
Indo de las objeciones suscitadas contra vu libro a las sales 6l s- 
úpondíó,y yo mandé que asi las objeciones como las respuestas fue- 
on lei y examimdas por persente doctas y geavos de aquel reino 
y entr ellas por algunos Padres de la Orden de Santo Domingo. Y 
Inubidadoso hallado que nada sn contenía en ol Ubro digno de cen- 
ura, sino que nl conteneio, sl bro enseñaba dosteins muy dul,nana 
y conforme ala Sagrada Essritura, Concilios y Santos Padres, y quo 
al autor sumplidarsonto entisTaía a todar as oljaciónas, como nana 
por el desratodo la misma Santa Inquisición; en vista de esto y i6 
leonaía para publicar libro, y aíJuogo sa 1 lues (1). 

Estn tarta dico Sorry que ex apGorif, y anfeento de ella presenta 
tra dol mismo Arvhiduque, ouyo toxto vo huber tomado de los 
seritos do Cerorol,fuenta sorposhona, como vo el Inator (1). Vasinos 
lo que dice ext carta. Prescindiondo del oxordio, es como sigues 

Pure proosdor «on prudonola hlso qua el nogsclo 9 comunience 
y tivcutioso com low consrjoros do la miema General Inguizición, on 
suyo Teibuval se hicecon aquellas áligonelas, queso pueden ver en 
na actas y decreto do lamioma Cometa! Joquisoión, Y biendo yo 
entendido queahora se exarainan y sa censuran delanto de VS, algu 
as proposiciones del mamo llbro por los ndaeos quo mo denuncia: 
ron le cusa eu Portugal, pito humildomonto a Y. 6, que se digne 
conceder su frvor a exa causa en conformidad con lo que hiciesow 
¡os Telbunalos de la Iuquiisión de Portugal y Casilla y los Consejos 
Roales de Casilla y Aragón, los cuulos examiaaron este libros (1). 
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Cuál som lu vordudora carta do Alberto, no lo podemos decidir. No 
hemos podido descubrir el original, y sólo hemos hallado en Roma 
un ejemplar de este segundo texto (1). Pera atendiendo a ól tonomos 
lo bastanto para refutar a Sorry y establecer lo que se debe pensar 
sobre la licencia de publicarso el libro. Dice, en efecto, el Archidu- 
que que ol negocio se comunicó y so consultó con el Consejo do la 
Inquisición de Portugal y que se expidió un decreto. ¿Cuál soría este 
decreto? Indudablemente cl de que se permitiese le publicación del 
libro, pues toda la carta está esorita al Papa en defensa de ese libro y 
de lo que determinó la Inquisición de Portugal. Además declara 
Alberto que ol libro ha sido oxaminado y aprobado no sólo por la 
Inquisición de Portugal, sino también por la de Castilla y por los dos 
Consejos Reales de Castilla y Arngón, Efecto de la aprobación dad: 
por el Consejo de Portugal fué sin duda la licencia de imprimir el 
apóndico, que se extendió con la firma de los inquisidores. Al prin- 
cipio do este apéndice adjunto loemos en la Concordia de Molina 
esta licencia: Pódess imprimir esta Apendiz. En Lisboa 25 de Agosto 
le 1589. Jorge Sersio.—Ant. de Mendoca.—Dieyo de Sousa. —Impri. 
;ase.—30 de Agosto de 1589.—Christopliorus. 

Por último, en confirmación de lo que llevamos dicho, no estará 
de más aducir las palabras que escribió el mismo P. Molina a Clo- 
mente VII el año 1598, Hablando de la denuncia que se recibió en 
la Inquisición contra su libro, divo así: «Fuí oido por el mismo Sere» 
nísimo Cardenal y por el Supremo Consejo de la Inquisición, Res» 
pondí a las objeciones por escrito, Fué examinado el negocio por 
medio de hombres doctíaimos y algunos do la Orden de Santo Do- 
mingo, y se dió la sentencia en favor mío, diciendo que aquellas ob- 
jeciones y censuras no contenían nada que pudieso perjudicar a 
nuestro libro» (2), No Creemos que so podrá recusar el testimonio 








Tuerunt, quao ex setis etlecreto ejusccan goneralós Enquis 
intolloxorima nune: denuo ox inari, conanrarique coran, Vostra Boatltudine propont+ 
tomos allquot efusdem Libri ab: sisdcin sui a Lucitamía m0 ad mo desulerant han 
ler pato a Sanetitate Vostra, ut diguetue favorem su pracstaro hulo causo, 
contoemitatema corum, ques generalle Inuputsitionía 
simulque Comsilla regalia Casteslac et Arageniao, mae. 
docrevtresSerey, LL e-18 

(6) Hillage om la biblioteca Vaticana, Mestaróni 22, 1, fol. 41, Todoel volumen 
está escrito por dos ñ los 
¿lneurmontos que opi: 

(a «Futab codo 
seri pto satisecl. Kos p 
is, Iatasgus ln men Pavo sente, 


ppercbunt, Et com 
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del P. Molina oscribicudo al mismo Sumo Pontífice, preso os crol» 
blo que mineleso en xa ceso ar gravo 7 cuando tan fácilmerto se 
podía averigunrla mentira, con sólo preguntar de afoio desdo Rom 
1 la Joquición de Portugal lo que había sucedido en oste negocio. 
reco, puos, cierto que la licencia do publiearew libro se 6 por= 
quo la responotas de Molien atisfcioron sl Comsejo de la Inquisi- 
sión y sl mismo Cardonal Alberto. Resapilamlo, pues, el curso de 
sto negocio, mo paroso que lo podlesnos reducir 1 los algaiontestrá= 
rules: Presenta Mollnn vu cbin al comsor Ferri, y és comanica. 
¡almegodo cos varios domínicos,quicncale ruegan que no dejo pasar 
aquel Libro, por conteuer leas crrtneas, Con tado cs0, el comor lo. 
prueba, y, ex vita de pu aprolación, se extiende ln Mecucla para 
imprimirlo, Los dominicos, quo habian usotiado a Pesroira duranto 
la ceasura, acuden al Cardeanl AJterto por celo de sn confesor 
.Cuovas, y lo avisa que «1 squos libro se eoationen varias propo= 
sioloxes malsonantes que ls Inquisición de Castila no queria sd 
endlisen en las escuelas, El Cardenal detiene le publiazción de ln. 
bra, pide a Casilla que le envíen tens proposiciones y, mbiémlolas 
recibido, encarga ul Dr, Cano ver si realmente se hallán en el libro 
¿de Moliaa, El De. Coro opina que d, y presenta sus objeciones. El 
Cardenal las transalte n Molino, Responte sto por escrito y habién- 
dose axaminado en el Conssjo las esjectonos y las represas, permi 
ten quese divulgue la obra. 

Tal es ol curso del suewso, que corro de oste mudo por su cauer 
vacural, sin que Intorvongn dos faltas notables, que Sorry y Meyer 
condenan en este apunto. Alten Serry que Moliza arrancó la apro» 
hación por Intriga. Dice Meyer quo Bates empezó u perseguir la 
Concardia sin Inbecto leido, Nilo uo ni 0 otro se pruea con los 
documentos hasta also conocidos (1).Cema término do esto azaroso. 
incidente recomondansos al leter, para los sucoso= que: luego ven= 
Arán, quo comervo an la nomoria eta civosmataneia puntada más 

bo quo el Hibro de Molino, demás ce haber sido apro- 
bado por los consoros domésticos de la Compants, 106 oxaminedo y 
probado por euatro tribute pábilcos, to, e, por lus dos Tnqul- 
cioioncado Portugal y Cartilla y por los das Conejos Realeode Cor 
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tilla y Aragón. Descuriamos saber si hay muchos librus de entólicos 
que hayan salido a luz con tanto lujo de aprobaciones. 





8. Venoidas, por fin, todas las dificultados, el libro del P. Molina 
empezó a correr entre el público elano 1589, y fuégeneralmente recl- 
1. Bien lo pruab: 


bido con musha acoptas: las ediciones que sa fue- 
ron sucediendo, En 1592 se reimprimió en Cuenca, al año siguiento 
en Venecia, el mismo nño en Lyon, y, por in, en 1505 salió la edición 
de Amberes, con varios retoquos y añadiduras que intercaló ol P. Mo- 
lina para explicar algunos pasajes oscuros. Cinco ediciones hechas en 
seis años y en ciudades tan distuntos como Lisboa, Cuenea, Venccia, 
Lyon y Amberes, prueban el aplauso con que el público ilustrado 
acogió la obra del jesuita 

Entro los Nuestros ninguno la suludó con más alegría quo ol 
P. Leonardo Lessio, ol más cólsbre teólogo que la Compañía de Jesús 
ha tonido on los Países Bajos. Hallábase entonces este hombro insigno 
en medio de la dura refriega que lo suscitaron en Lovaina los perti- 
durios de Miguel Bayo, y, como todos sabon, en esta polémica ontra- 
ban por mucho las cuestionos de Auziliés y la oxplicación de la gra- 
cia oficas. Puos eusndo vió Lossio que el P. Molina defendía en su 
libro las mismas opiniones y doctrinas que él enseñaba, no pudo con- 
¡ento de entusiasmo, y dirigiéndose al P. Bolarmino, 
con quien mantenía viva correspondenola, le escribió estas palabre 
«Mientras en Koma no podemos obtencr nada para nuestra contro- 
vorsía dogmática, he aquí que nos lloga do Portugal ol libro dol 
P. Luis de Molina De Concordia Islerá arbitríi, ete, en el cual se ex- 
plican y defienden pantualisimamento todas aquellas opinionos que 
estos buenos teólogos han reprondido con sus consaras, de modo que 
apenas diseropamos hasta en el modo de expresarnos, pues la gracia 
oñicaz la explica el P, Molina del mismo modo que Y. R,, y asimismo 
la predostinación, presuponiendo en la una y en la otra la prescien- 
cin condicionada. Dofiondo quo ol auxilio suficionto so da n todos, y 
que en mano de los adultos está 01 hacerlo eficaz o Ineficaz, quo Dios 
no predetermina con sx coneurso a los actos malos o indiforon- 
tos, eto. Esta obra ha sido para mí de grande regocijo y ereo que ha 
perturbado bastanto a nuestros adversarios» (1). 
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Xo purtiipó onteramonto ul D. Delnrmino sl cxtusiasmno que 
munifosta Lomo en osta guta, Hojomndo la Couordia tropezó som 
vigunes proposicionos quo le dioron cuidado, y aunque cs la sust 
cia dol sistoma defendía la doctrina de Lersioy de Nolinw, poro algas 
as propasiclones de 6 lo Jarscieren atra vias y malsouimtes. Hizo 
vna len de ollas y la entregó al E. Gonora!, para que vieso con 
vendría corregtrlas on las futuras ediciones CJ. 
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Tambión en Espuña debió recibir alguno de los Nuestros mala 
impresión del libro de Molina, pues el P. General, escribiendo al 
P. Gil González Dávila, Provincial ononces de Castilla, le dice estas 
palabras: «Ya he entendido lo poco que a algunos satisface el libro 
del P. Molina. Muchus cosas han prsado cora de él. Ya esto 10 tiono 
vemedio, poro procuraremos que no Salga lo domás con semejantes 
inconvenientes. (1). El mismo Gil González, eustro años después, 
¡munciundo al P. Aquaviva Ins disputas que se habían tenido en Va- 
Madolid, manifestaba su opinión sabre Molina, diciendo que algunas 
le su libro era menester uilandarlas (2). El P. Gregorio de Va- 
lencia, diez años después, cuido fué designado en Roma para defen- 
dex la doctrina del P. Molina, munifostó llanamento que no lo agra- 
daban algunas de sus opiniones particulares. Pero obsérveso bien: 
todas las reservas que se hieieron y las proposicionos que dosngrada- 
ronmo tocaban a la cuestión fundamental, que se agitó en la poló- 
mica de Arriliis. Por regla general, condenabun en el P. Molina cl 
haber extendido demasiado las fuerzas del libre albedrío, poro de 
ningún modo el sistema que adoptó para conciliar la eficacia de la 
vocación divina con la libertad de la voluntad humuna. 

O. SI hasta 1900 no podemos probar que el P. Bañes combatlera 
el libro de Molina, no dejó de impugnarlo con mucha fuerza desde 
aquel tiempo en adelanto, Convieno recordar que 61 43 de Diciembre 
de 1580 recibió aquel golpe doloroso de que hablamos en el tomo 
unterior (8), cumndo on pública disputa, on prosonola de toda la uni- 
versidad de Salamanca, se le prohibió, por orden del Nuncio, el 
defender aquella tosis que hahía formado subre nuestros votos sim- 
ples, Esin bofetada, recibida delante de toda la universidad, agrió sin 
duda el ánimo dol dominico, el cual desdo entonces mostró cierta 
intomperancia do lenguaje, que ofendió vivamente a los jesultas. 
En 1590dió a luz el opúsculo intitulado Relectio de merito el augmento 
eharitalis, En esto libro tropozamos en la página 49 con esta durísima 
raso: «Si advirtieran esto los falsos estimudores de las virtudossogún 
el valor de los propios objetos, no contradirian tan ovidentemento a 
ladoctrina católica de Santo Tomás; poro no es maravilla que los 
hijos de los hombres sean mentirosos en sus medidas, para quo ellos 
se engañon en lo mismo por vanidad, empoñadlas en introducie nuo- 
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os daganas» (1). Ea ln página 37 cha en cara a sus adrersarios que 
se han cegado de proyósito,y abudo que no lan entendido, nEsuopi 
ión mi los ssyrudos cánones (2), Toco después, on ln página 100, 
hablándoles trado do aseo Hstics inconsidirados, los viano llamar. 
hombres radísimos e Iguorantes enteramente do ln vida osplri- 
'ual (9). En lnpágira 129 allomos que esos cxenigosno saben ar- 
ll, sino qué sacen vonsesucncias pueriles, Pos Último, presola- 
dlendo de otras frases, locmos.en la página 158 que el 7. Bañes no se 
Algun vesoedsr varias sbjociomts más menus, porquasos sofaicas 
y hohas por hombres que no entienden mi la disictia wi la A 
sota (6) 

Va ve el lecisó qué lisprción estelas cms investi es les 
aludidos Puos si tonomos prosonto quo verlas praposielonos de eso 
libro fueron inspogranda on Tas aulas por nuestro P, Mareos blen se 
Adivina la tervión do ánimos «uo rernltaria o ses lola intelectual, 
continuada per tantos años, 

T, Divgurriendo ol P, Unhes sabre los mediwe que podía tomar 
paraabatirel libro del, Melina, y-con 6 lasopiniones de la Compa- 
ose. Sabido es que además del 

ndice orpurgatorio que publicó n Jlesba 1 el siglo XVI la Trquie 
vición española formó. por cucnia propla olro 1nás riguroso, en el 
ques fooluína todos la rue que contavicscn doctrinn errósca a 
ullo de los taquisidoros. La primoca odisión<o hizo en 155, y des- 
pués so replteron Ins ediciones, incluyendo los libros malos que en 
lo sucesivo se ¡ban publicando. Hebiendo, pues, salido a la Juz la 
última edición on 1364 so ponsó on proparar osra nuevs, Incluyendo 
on ell os lbros dignas do prohibición, El Dr, Palactos de Terán, 
oscribiendo al Consejo Suprerwo de la Inquisión, por Enero de 1504, 
os da alguna luz sobre este negccio. «En carta del lleenciado Are- 
illaade Reinoso, sa facha en 5 ds Mayo de 1500, Vuestra Altezi me 
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universidad, y enviase su parecer cerca de lo que les purecía so 
debía vedar y expurgar en los libros que se hubiesen dosembiarto 
después de la publicación del catálogo y expuegutorio qu el álust 
simo Sr. Cartenal Inquisidor general mandó publicar; y esto para 
elo logo y oxpurgatorio que Vuestra Alteza protendín 
hacer» (1). Kecihida esta orden por el De. Palacios y comunicada con 
el eluustro de la universidad, empozó a trabujarse con sumo socreto, 
según era costumbre en los nexocios inquisitoriales, en la revisión 
de los libros que hubioran de Mlturar en el Expurzatorio. Un encargo 
parecido so dió 1 la univorsidad de Alcalá. En esta fuena so trabajó 
con mucha lentitud y no sin lingas disputas, según nos dice en la 
misma carta Palacios de Terán, desde ol año 1790 hasta prinel 
de 1504. El P. Danes, que con su amigo Zumel formaba parte natu 
ralmente de la Comisión Salmanticense oncurgada de esto negocio, 
pensó dur un golpe mortal u las opiniones del P. Molina y de todos 
los jesuítas, incluyendo la Concordia en el Índico de los libros 
prohibidos, 

'Oló el neguelo, no siticmos cómo ol P. Molina (2), que se halinb: 
en Cuenca desde algún tiempo atrás, y sendiendo a Nadrid, por el 
mes do Enoro de 130%, von lu uprobación do lus Padres del Colo- 
o, presentó en el Consejo Supromo do la Inquisición la petición 
siguientes 

«El Padre Doctor Luis de Molina, de la Compañía de Jesús, digg 
que yo tengo entro otros impresos dos libros, ol wno intitulado Co 
arbilrid cum grafice clonis, y 9l otro unos comentarios 
sobre la primera parte do Santo Tomás. Y la Concordia, dospués de 
Impresa com nprobuación de un Padre Dominico y por el Consejo de 
Inquisición de Portugal, la hizo por tres moses detenor el Archi- 
duquo Cardenal Inquisidor Gonoral de aquel Reino y mo dió unas 
oposiciones contra olla, hechas, según so entiendo, en el convento de 
San Esteban de Salamanca por el Padre Muostro Fray Domingo 
Bañes de la Orden de Santo Domingo, a las cuales respondi luego, 
dando razón de las unas y mostrando de otras que me eran calum- 
niosamento impuestas, y con esto Su Alteza y el Santo Oficio dió 
sentencia que corrieso la dicha Concordia, y so lo añadieron con 
licencia las dichas oposiciones con sus respuestas. 
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Contra caos dichos das libras 9 dico Padre Macro Llanes y el 
Pedro Macstro Zumol, Gonoral que aho 6 do la Orcon de Nuestra 
Sonora do la Moreed, y algunas ntros Palres Dominicos, hau Jieho 
muchas cos, notándolos do mala doctrina, y con ocasión de una 
junta que shaura se haco en Salamanca para expugar gunos libros, 
se entiendo que procuran estos Padros coa grandísitns veras, que 
estos libros míos so prohiban o consuren gravemente con alguna 
ota y toda ln causa de esto es, porque Imbiendo cado uno de ellos 
“antes impreso nos comentaris sobro la primera parte de Santo 
Tomás, yo ho censarudo par peligrosis en la fe unas dortrinas que 
stos dos Padres tenían en los cotos Comentarios corea ol libre 
albedrío y awxilio do la geucia, 4 lo cual mo 0bIgÓ rn conciencia, 
or ver que lo que eu esta materia estos dos Padres exscñan parece 
contrario al Conclllo de Trosto (seeiono VI, exp. V ot san. IV), y 
¿que por los mismos principios los Iatermos vinieron a decir que el 
libroalbodrio arab res de slo lilolo lides se. Y mo se ls pu 
ion respondor sino con la doctrina que yo enseño, roprohando Ta de 
Los diahón Pidria, como le cenetrá n VS $2 Tina. por los católicos 
ocios y dosspasionados que las ha leido y también por un papel 
qua son Bat precnato.| 

«Saplico a VAS. Tima, mendo rovor los dichos mistibros y los do 
Los diehos dew Padros on alguna univordidnd, somo ne son la do Sa- 
lamancs,ln cual tengo por oeyeshora, us por estar all! los diehos os 
Padres mis contrarios, como porque la dicha univorsidad. ha traido 
y actualmente tro pleito con muestra Compañia; o por. po 
“onas ln sospecha para una parto ni para cir, y por osto no deben 
ser dela Orden de Sato Domingo, que comésan 
los, y que ya soñada sa dew ados la oposiciones quo contra mis 
libros hablere y some mando dar traslado de ellas paraque yo pueda. 
responder, pies es Juro que el 100 son sida ey Julio, y 79 también 
daré los mismos ins oposielones quocostraladectrina delos dichos 
Ydres tengo, quo están rocogidas em el papel prosentado con ésta, 
para que oyendo sus respuosas, con la calificación de las porsonas 
“ipussdas V:46/:Lima. provea de remediocon queso majen estasemmu= 
Inciones y escánanos y nadie se arrova a poner nota en quis tanto 
desen con sus trabajos servir la Sexta Iglesia Cuólicacomo yo, que 
por más de treinta años me he ocupado en diversas universidades 
leyendo Artes y Engrada Tetogia—El Deetor Lule ee Nolte (1). 
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Con esto memorial presentó efectivamente nuestro 4 
papel en que comparabiovariós pasejes de los protestantes, con otros 
do Baños y ido la cdlemasiula somejanza quo hal 
entro los unos y lus otros (1. Debió sor bien acogida cn la Jnqu 
ción la demanda del 1. Molina; y probablemente entonces diá la 
aprobación dol libro mon bu en la carta del Cardenal 
Alberto. Por e5u la Concordia de Loro nunca apareció en 
el Índice expurgatorio de la Inquisición ospuñola. 

8. Al mismo tiempo que padecía este Padre tun fuertes impugna 
cionos, so levantarun también o! a el insiguo Dr. Francisco 
Suárez, que entonces entraba o te do su me 
gistorio toológico. Como Iba, enseñó teología 
Suárox, on Alcalá, desde 1585 hasta 1508, y en los áltimos tros años 
había iinproso dos tumos en folio que fueron acogidos con 6xtraor> 
dinaria aceptación por todo el mundo sabio. Como hejearon mues- 
tros enemigos la Concordia do Molina, también registraron euidado- 
samente estos tomos de Suárez, y muy promo se levantaron contr: 
ellos algun: no solamente cn las materias de Arziliís, 
¡ento distintas do ellas (2). 
2 y Avendaño, com algunos otros, 
rez Ja extraña ddou de que pretendía desacreditar y 
destrulr la vida austera; le cul imbión do que tenfa mala doc- 
trina en la tan debatida cuestión del cómplico; sacaron a relucir 
aquollo de confcearso por cartas, y sobro todo cargaron mucho la 
mano en el modo de explicar el muxilio efieaz de ln gracia, en cl cual 
vituporaban a Suñirez como a tados los do la Compañía, notándolos 
de polagianos, Cuando el P. Suíirez, por Octubro de 1548 se trasladó 
de Alealá a Salamanen, bizo una visita al Supremo Inquisidor Car- 
denal Quiroga, y ésto lo rofirió on confianza los rumores esparcidos 
contra él por aquellos FP. Dominicos. OyÓ ntentamerito el interpe- 
lado aquellas gravos acusaciones, y, llegado a Salamanca, inquirió 
cuidadosamente cuáles eran las objeciones suscitadas contra él por 
sus adversarios, hubo a las manos dos cartas de Mondragón y AVen» 
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daño, y por ollas so cortes de lus epinionos suyas que dal or 
rostro a celos y a otros PD, Demininos. Obrorvsudo la gravedad 
de algganos cargas que lo hacian, juxgó nocomeo rodactne una de- 
fonws, escribiendo una carta prolija al Inquisidor Onepue do Qui: 
roga, de la cual vamos a oxtraciar algunes párrafos que haces 4 
muestra propósito, Empieza por estas jalabras; 

9. «Hno.yRersrno. Senor: El Ootubro pasado, viviendo de esunino 
pera exta universidad, Pasé las manos a V*S* Jima, cumpliendo 
con la obligación que yo y 1001 la Compañía tenemos al sorviolo 
de VAS, y ontre arras cosus que Y. $3 mo hizo mererd de decirme 
una fué la pena quelo había dado el público alorto quo dos Pa: 
res de Suunto Domingo habian cxusado en Valladolid, tomando oca: 
sión ele una doctrina quo yo tengo impresa cuel tomosogundo de la 
torcors parto, tocanto al modo eo la vids quo Cristo Nuestro Señor 
escogió on la exterior autoridud en ol vostido y comida 0 tratar 
miento de se cuerpo, y juntamente mosIgniRed al dexco que tenía de 
úatajurlo, como sohor de todos. 

-Llogado que fuí u oa univevsidad, vinieron u mis manos dos 
cartaa de los delos Padres, ls cuales Fueron cocrtes, según so dice 
na una de ollas para que víafeson 4 manos de Y.* 8% Pla, día 
¡ole razón en ellas de lo que Jes movió u decir y predicar aquella 
doctrina, que fuésólo la Ivoara e Dio», amar do lu vida penitente y 
desear que so conserve cn ln Iglosta siempre laana y verdadera doc» 

ie csto se añaden muchas cosas yuo, nunque toca 
poco 2 mi persona y doctrina, si fueran verdaderas, derogaran 
mueho ala vordad y rollgién «os quo praccdo muestra minima Cem- 
úpañía. Y porque en estas cartas se supone, y aun se dic, que yo me 
148, lo cual nl yo ho hecho nl otra persona por mí, 
2 mejor sabe, por esto y por huborsido jo sutordel libro 
do se tomó. ln ocenión do ess tropiezo, me hallo obligado a der varón 
a Y S2 de lo que estos Padres diccn contra mi y contra nuestra 
Compeñís, a la cual debo tanto y amo tan do voraz, que munquo no 
me tocara, por tocarle n alla lenía yo obligación, somo hijo suyo, 
senor, a hacerlo, como quien tan bien sabo la roligión, 
seridat con quo procede, Esto peocuraró que sen sou 
brevedad y sin agravio de nadio. 

»Comemando per lo que ol Fray Gercia de Mondragón escribo, 
'maravílleso que losdlo la Compañia so sientan de que 6l tenga uns 
“opinión costra má doctrina y que predique sonforme alo que siente, 
Lo que eu eto ly os, qu sl P. Mondragón 41 pelucipio trmtó esta 
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materia m0 sólo com diforencia de 
aquella doctrina era mala y ofensiva, y dle esto habló pesadamente 
en conversaciones do señores principales y muy graves, los cuales 
de esto quedaron escundalizados, Y con predicar lucio ol P, Avon= 
daño lo que predicó, se hizo tanto ruido, que no sin exusa ofendió 
a los de la Compañía y 1 otros muchos, Y asi, echando después de 
ver el P. Mondragón, según lo ereo, que había excedido en lo dicho, 
templó un poco el estilo, diclendo que sólo era diversidad de opinión 
entro los dos, y esto no lo dijo con tante moderneió 
firme enostasu carta haborlo causado notable disonaneía mi dooteín: 
y que se halla obligado a enseñar y prodieni la contraria. En lo eusl 
significa no sólo diversidad de opinión,sino que tiene la contraria por 
doctrina poco sana y segura, lo cual no es maravilla nos enuse algún 
sentimiento. Y nerecióntuso en que bantico esta doctrina con nom-= 
bre de opinión mía, como si fuese particular o nuova, siendo así que 
yo apenas añado palabra a lo quo Santo Tomás dico, sino os confir= 
mar su doctrina y conclusión con testimonios y razones de los San» 
tos Cierto es digno de considoración que esta doctrina no escanda- 
lice a estos Padres cuendo la bcbicron en Santo Tomás, y que les 
haya ofendido leyéndola ahora cn mis borrones; lo cual es señal que 
la ofensión no naco de la doctrina, sino del afecto con que es leída, 
pues ella es toda uno, como se vo claramente cotejando las palabras 
mías con Ins de Santo Tomás.» 

Prosigue el P. Suárez exponiendo ulgo más este punto y rofutando 
las inexactitudes que habían proferido Mondragón y Avendaño im- 
putándolo ol desscroditar la vida austera. Refuta después les calum- 
ias, tantas veces repetidas contra la Compañía, sobre la cuestión del 
cómplico, y el confosarso por cartas, y, al Bn, llogando a tratar 
sobre el auxilio de ln gracia eficaz, se expresa do esto modo: 

«Dice en el tercor ojemplo el dicho P. Avendaño, que los de la 
Compañía quitan el auxilio eficuz y favorecen grandemonto a Pelo- 
gio, condonando por orrónea la doctrina de Smto Tomás, y que el 
P. Molina lo oscribió con grande lihortad que ha escandalizado 
mueho a los maestros escolásticos. Quien estas palabras escribe mues- 
travo no haber visto o entendido lo que de aquella materia so trata, o 
que el afecto lo hace decir las sosas de otra manera de lo que son, 
para poner mal nombre a la doctrina y mal ánimo a quien leyere 
somojantos palabras de un hombre religioso y prediendor y no tuviara 
tiempo para averiguar la verdad de ello. 

»Esta es, que el auxilio eficaz ningún católico lo 1 


inión, sino mostrando sentir que 





















quo no eon- 
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nogallo sl Jaro orvar, diciondo Cristo: Nou goles venira ed me 
st Pater seoustrecerit onu. Y San Labio: Pou operedur in mobi e 
elle l pericwe, Y en otros Itgaros do la Escritura losmos fecouon» 
emonte: Deus concert! nos, ape sorda y olrussemejnts locucio= 
ines que declaran La cacha do la divina goncha la cul 11 cl Pa Mo 
lina la niega, ni en sus libros so podrá mostrar lugar que esto Hg: 
úmiñque, Pero es musho de méxertir cl estilo que agenos de estos 
ados cevsores gundan para porter mal nombre a uu doctrina: 
que interen do olla algún error quo on roslldud de verdad. no se 
sigue de ella, poro 1 olos les paraco 1, y atribuyen Iuogo el tul 
¡error al autor de la tal dostrina, no lo habiendo 6l dicho, ni cosa de 
la cual rerdadoraunerto so sia El cual modo wo sólo as engatoso y 
Anjurloso sino también muy cscnelaloso, Pera poner do esto lgu- 
"mos ejemplos, poro por no cansar a VS Jlnia, mue comentaré com 
Lo que tramos 
Jn cosa es negar ol auxilio obeaz, otra no ponerlo o declarar 
del moto que algunos teóloges, que dices seguiela doctrina deSanta, 
Tomás, le han puesto. Lo primero mo cac en opinión de catílicos, 
¡somo disho es; mes ex o segundo, hay ontre cllos gran controversia, 
y 4 muchos, no sólo de la Compañía, sino de otras Órdenos y de fuera 
¿o els les pareoo quo el muxilio que el Y. Avendaño llama eficaz, 
¡como dl y alguuos de su Orde lo ontiondon, no sólo es oca, sino 
"necositente, y así, on lugar do huir de Pelsgio, favorocon ¡rando- 
mente al ortor de Lutero, Calvino y de los demás herejes de este 
tiempo que quitas le libertad, diciendo que Dios detormina total 
men muestra libertad a lo que Él quiere. Y nanque parezor que 
“excado nlgo en loslírites do cara, porque esta punto es grave, apun- 
taró brevemente, son licencia de Y. S* Jima en qué consiste la 
ifronela 
»Todosnos apartemos del oxror de Polagío (que atribuye a las 
fuerzas naturales de mestra voluntad su +onversión), confesando que 
es necesario para sllay parn todos los setos sobuematurales muilios 
sobroniturales que nos despierten, Lovarton y efcrrmente ayuden 1 
Irene xomejantes notes, Paro unos Aleow que aste auxilio ha de 
on fuero y poderoso, que no sclnmonto provengn y despiorto nuer 
ra volumad, ino que también la dotormáno o cbrar do tal mansa, 
que socándolk Dios-com romejanta nuxilio, no est6 on vu mano rosie 
till, siendo por otraparto insuficiente y sin fuerzas poa hacer seme- 
Jan solos hna que Dios la muoro y determiea com ol dicho aux! 
lio, el cual de Dive somo quiere y cundo quiere, ala que exé eu 
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¿mano del hombre harer de suyoszo par dende sen cierto el alcan» 
zalle, Y en esto ponen el principal quito de de gracía y henoplácito 
liberal de Dio, en co 

tati sunt. 


consilimas colin 





miesllo: depués secinelo 





+A otas les parece que por es 





Csimiuo su da em des inconve= 
nientes rravisiimos. El uno es que s los que consienten ala moción de 
la gencia divina »o les quita la Ulsertad om e concontimionto, y 46 
contradice a la 











dofiaición del Concilio Teidontino, sesión VI, ea= 
non 1V. El segundo inconveniente es, que a Los que no so convierten 
so les quita la facultad y potestad, y por consiguiente la libertad 
parra conortirso com efecto, porue ni Dios les mueva efeszmento, 





ni está en su mano lacer que asíles mueva, Y pura evitar estos incor 
venientes dicen «que Dios da dos auxilto=, uno excitante y otro adya= 
vante, como el Concilio Tridentino lo enseña, y que cuando el hor- 
bro se convierte, ambo<=on oficucos, pero la eficacia del excitante o 














proveniente uo consisto cn determinar nuestra voluntad, sino en 
despertalla a tiempo y cay untura, en La cual Dios sabe que so le rea= 
dirá infaliblemente, y: con tanti suavidad que ella lo haga y se deter 
mino cooperando con ella ol mismo Dios cun el auxilio ndyuvanto, 
cuya eficacia consiste en concurrir con cfecto uyudundo a muestra 
voluntad en el mismo punto que ella se determina, Y asten los que 
con efoeto no se convicrton siempre queda por ellos; que ol auxilio 
¿que Dios les da u ofrece, de suyo bastante ora. Y porque este último 
modo de desir es hnstintisimo para resistir n Polngío y es muy aco- 
modado para refutur a Latero y Calvino, por esto los de la Compa- 
ía comúnmente se han inclinado a esia sentenela, como gonte que 
anda más alas inmediatas con los herejes y que tieno necesidad de 
hagelles rostro más do corn, De lo cual se entiendo cuán lejos andan 
en esta doctrina de todo error, y cuítito exeode quien dice de ellos 
que quitan ol auxilio eficaz y que favorecen a Polagio, Y 4 no, miren 
los que así lmblan qué sontirían, sí se dijese de ollos que quitan la 
libertad y favorecon n Lutoro.. 

» Últimamente añade cl 1, Avendaño una amplificación y exnge- 
rasión, diciondo quo los do Ja Gompuñin tienen otras muchas sentea= 
cias intolorablos, lus cuales están obligados a refutar los hijos de la 
Iglosia Católicn, Doro éstas y semejantes calumnias no nos éspantas, 
porque por la misoricordín de Dics, la Compañía tiene bien probada 
su intención y hasta ahora ninguna herejía ni error se ha notado en 
ninguno de ella mi dentro ni fuera de España, uunque no le han 
faltado dimulos que lu hau procaral 


























autos so ha visto em ellos 
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mucha Adelidad, industria y trabajo on resistir todos los errores 7 
defender y sembrar la doctrina católica, De los ejemplos partioula- 
res qu esto Padro tras Gu su carta ss deja bion entender, que sí 
supiors otres tan intolerables somo 61 dieo, no los callra, y puos no 
lor tens, tengo por elosto que mo lox hall, simo que es abundantía 
cerda oceriko acmajantos generalidades y exagornoionos pura por= 
turtar los faimos de los que la oyaren o Jozeren sucarta, metióndo- 
los sospocha ono my luy de qué tonal 

»A VS: Jim, explico, s mo ho alargado cemasiudo, mo perdono 
y n0 se canse de leer con mencion los puatos que he tocado, y 3 a 
V 5.*Jima. lo prreso que me angaño o Excodo 01 Algo, ma mando 
avisar y corregir, porque en ellorecibirésirguler merced, Pero si la 
usa que deflendo es justa y tocente al buan nombre de ama roli 
gión quo tun dedicada está alsorvicio do la Iglesia, tome Y.*S* Lima, la 
mano y interponen su astoridad en desongañar y quiotar a estos 
Padres y en procurar toda paz y anión, para que así no perdamos el 
tismpo on sontradacienos y dofardormos,ai10 que toas nos amplos. 
mos en sesvir mln Iglesia y procurar el bien de les almas, Y él 

3 5.XJIma. tuero servido mandur 50 Los envío una copie de este 

papal, yo recibirá ea ello mucha merscd, purque mi inteación ma 
ha sido ofender a nadie sino sólodar muzón de la religión y doctrina 
que la Comparte profesa, para lo cul slempre esteré aparejado. 
Nuestro Sesor guardo a Y.*5.* Ilma, muehos anos part mucha glarta 
“suya y bien de su Iglesia, De Salemansa, 15 de Enero de 1504 (1). 

Esta fu6ln carta que cirigió el P. Suároz ul Cardenal Quiroga 
pura desengañarle de lns imputaciones que falsamente se le hacían a 
Lya los otros toflogos dela Compañía. Por ella ententomostambién 
la agitación que empezaba a verso entro los dománicos sontra la 
Compañía 7 lax pasiones qua sgriadan la contienda. Al mismo 
tiompo, segrín nos informa el P. Hermndo de la Corda, Reotor del 
Colagío de Madina, Los dsminioos ompozaron a donsnelae ala Tnquí- 
sición om todos los libros teológicos publisados por In Compraír. 
Vémo cómo se esplicaba este Padre, esccibiendo al P. Aqus 
21 do Mayo de 100% 

«De lo que princlpalruonto so trata en lu Tnquisiotón os do na0s 
ra Soetrina, por haber puesto los Padres Dombnices todo su poder: 
y fueras paea contrastala de esta vox, sin dejar cad Mbro de Los 
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muesiros de que no hayun denunciado por lo que toca a la parte de 
los auxilios. Porque como todos eusi vienen en esta verdad que 
tanto amarga a los Padres Dominicos y condenan la doctrina con 
traria por muy mala, como el P, Belarmino, P. Valencia, Suárez, 
Stublet (1) y otros, contra todos toman la guerra, pero muy particu- 
«monte contra el libro y dectrins del P. Molina, por haber conde- 
ado por error la contraria a la suya, que os la que ollos defienden, 
«unquo sin nombrar autores de ella. Particularmonto tienen ojoriza 
contra los libros del Timo. Cardenal Toledo y aun contra su porsor 
porque te de dar mucho en qué ontondor a la Iglesia, por 
ser muy amigo de opiniones muovas y doctrinas poto seguras y 
enemigo capital do la de Santo Tomás, notando que on todo lo que 
ha oserito de Sagrada Escritura, nunca cita ni nombra á Santo Tomás, 
nombrando autores do poou autoridad, y por otras cosas tan faleus 
como éstas y de peor sonido. Y todo nace de una raíz on estos 
Paíros: que sienten en el alma ver salir tantos y talos libros de la 
Compañía y ser los más recibidos que ahora huy por neás (2). En 
otra carta insinúa el P. Lacerda que el punto de la prodeterminación 
es realmente la pefra scandati entre los PP, Domínicos y nosotros. 

No era el P. Lacerda ol único en apuntar las pasiones nada cien 
ficas quo intorvenían on osto dobato y agrinban mucho los ánimos. 
Ya ol P. Gil González Dávila, visitando la provincia de Castilla, había 
recomendado con muchas voras la paz y amistad con los PP. Domi- 
nicos, e indicaba de paso las ruzones que éstos tenían para enajenarso 
do la Compañía. En un aviso que dejó escrito entre los 65 que al fin 
de la visita redactó para la provincia de Castilla, pone lo siguiente: 
«La doctrina es el pretoxto con que nos ejercitan los PP. Domi= 
nicos, cuando se vo que nos apartamos de lo que ellos tienen por 
doctrina de Santo Tomás, La real ocasión ha sido que en Salamanca 
el tolegio nuestro en pretonsión de cátedras se acostó a los PP. Agus- 
tinos con demostración y dejó a San Esteban (9) y los encuen- 
tros de la casa de Toledo, de Soris, de la ormita de Salamanca, en 
que se hubínn opuesto y no han aleanzado su fin, Las calificaciones 
que hizo Miguel Marcos de las opiniones de Bañes, nom: 
sido In esusa do encenderse esto fuego más de lo que a: 
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bin hubor n veces hublado con menos ostima do sus cuss Hor 
le precurar que, si es posible, tengaros paz con todos» (1) 
En ostas palabres so vo sómo so iba encentiondo ol fuego o la 
contienda que a principios de 1504 produjo de repente el grande 
ineuntio que rofsriramos em al eupitulo siguiendo. 
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LISFUTAS DE VALLADOLID. 
CLEMENTE VELL AVOCA A SU TRIBUNAL LA CUESTIÓN DE AUXILAIS 





1594, 


Suma e 
Manolo 150.2, Ro 
ió producida on Val 
Hominieosatro acto eviógicn para el día 17 de Maso. Rola 
oscrila por muestros Padrex—6, Las jesnftia acoden 4 
piliendo favor contra lx calumelas de Los contenrios.—7. Avisado de las disco 
ise cuesitadas on Espuña, Clemente VII aecos la een 240 Trilinnal Soprimo. 
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es sangrienta y los Nuestros ele Castilla a 
cupu y espadu han vuelto por el P. Molina con fervor juvenil, y como 
dicen, por la honra dela Oren» (1) Con estas palabras anunciaba 


Lo «Ahora la queer 





LP. Gil González Dávila al P. Aquiviva la ruidos dispu 
vida en Vallidolid entro dominicos y jesuitas en la 
de 1594 

Como habrá observado ol lector, la tensión de ánimo= entre 
unbas Ordenes religiosas ibu siendo cada vez mayor desdo 15% 
hesta 1894. Constaba a los jesuitas que 1o sólo la Concordia de 
Molina sino también los libros del P. Suárez y del P. Belarmino y 
otros de la Compañía estaban denunciados al Tribunal del Santo 
OAcio, No contentos con estas donuncias secretas, los don 
impugnaban públicamente cn sus cátedras la doctrina de los jesuitas; 
pero no la impuguaban como una opinión contri 
entre teólogos ortodoxos, sino como una herejía exserable de la 
cual todas los hijos de la Telesia se debían apartar, Creció tanto el 











cas 





viu que se rofata 
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centustusmo do migunos macros en eta impugrsción, que ya los 
lsetpulos acostumbraba a patonr cn las aulas cunso oÍan 6) Mom 
re dol E. Molimk (1), significando así la detestación que todos 
hasían de sus emseñamzas, Por otra parte, permitió Dios que por 
nionces vinies» a predicar en Valladolid Finy Alonso de Avendeño, 
sl mayor enemigo que, como suben 1uestros lectores, tuvo la Cam: 
pañís on la Ordon do Santo Domingo. Deeda luego comenzó a dis- 
paras nu Us, aba 6 mos oucbiérios sontra los: jorafla, y uno 
alos puntas en que mía incitia oralacutión ce la doctrina Jan- 
úndoso atos sermones de Avendaño con las lecciones que daba 
tros dominicos, sobre toto Fray Disgo Ce Nuno, mostro do tealo- 
gta, resultó que hasta ls persosas més pradontes y los amigos más 
sinceros da la Compañía empezaron sospechar si nuestros Padres 
habrian incurrido en algún crror $ herejía, pues tan Senos so mos- 
roban nuestros enemigos en afrmarlo. 

Vidndose los Nuestros accendos por todas partes y señalados con 
«el dedo,como famtaros actltes de errores pelaginsos juzgaron indie» 
pexsuble dar slguna pública domostración de quensortras doctrinas 
eran ortodoxas, y somo el libro prizeípal contra el cual so dirigían 
los minques era la Concordia del P. oli Les pareció cuventente 
disponer 1 acto tnológier, en al ul se Jefendieso la probubilicad 
de las prixeipalos opinionos quo sollan ropronder on squel libro 
nuts contrarios. 

As, pues, parn el dis 3 do Marzo do 1504 so anuació un acto de 
toslogía. Imprimitso hoja necetumbred: (2, que empezaba par 10 
diostort al Cardenal Archiduque Alberto, el mismo que ses años 
antes habia mtorisado la pubilcnción dal Jo de Xotiss. El joron 
Alferso Romero, sstudianto de la Compañía que debía sustente el 
eto, desíaen esta odientoria, quo pues Su Altoza Real, cn la Haqui- 
sición de Portugal, había permitido la pulaicación de nquol libro, 
aprobado por ento hombres dactos y escrito por un muestro de so. 
úosida piezao, parecia aatural quo también 50 deñicase n Su Alteza 
cesto acto teológico, enceminedo a defender la ortedcxía do solito. 
Pues habiéndose obscrrado la fuerto oposición que algunas porsonas 
hacian ala Concordia, s» había dolorminulo a extractar de olla va- 
rias concluslones, para demostrar que la doctrina dosw autor xa en 
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ES LU UE ONTROVRNSIA DE AULA 


torumento sunu y outólica. Dospués de estu dedicatoria venían dos 
títulos; el primero indicaba la procedencia de las tesis, y decía así; 
Er libro de Coucordía liberi arbitrii cum gratias dlomis « Authore 
TP. D. Enulovico Molina Primario quondem in Evorensi Academia 
Tlicologias profesora £ Socielate Jesu. A esto primor título seguía el 
principal, indicando el objeto primario de toda la disputa. Decía asi: 
«Quarstio teotogica.—Utrum. cum cequalibns auxiliis gratiae possil 
contingere, ut c duobus infidelibus ad fidem vocatis, alter convertalur, 
manente altero in infidelitate» (1). Desarrollábase esta cuestión en sels 
conclusiones. La primera establecía la definición del libre albedrío 
y el concurso natural de Dioscon nuestra voluntad, defendiendo quo 
es simultáneo y no previo a nuestro acto. El tropezadero estaba en 
la segunda cuestión, donde se decía, entre otras cosas, lo siguionte: 
«Para que ol infel se convierta a la fe y el pecador 1 la justicia, nece- 
sitan absolutamente del auxilio sobrenatural de la gracia provo- 
niente, la cual Dios está siempre dispuesto a conceder gratis a todos 
los hombros, aun a los empedernidas; concede lo suficiente par quo 
ol libre albedrío excitado por ella y ayudado con la cooperación do 
la misma gracia como de causa eficiente, pueda obrar el bien sobro+ 
natural; pero no es ese auxilio tan eficaz que no se lo pueda resistir, 
De aquí resulta, que de dos infieles o pecadores Jlamados con los 
mismos auxilios de la gracia proveniente, el uno se convierta muchas 
veces, permaneciendo el otro en su infidelidad o pecado; pero de tal 
manera que la conversión del primero, aunque en su orden debe 
atribuirse al libre albedrío, principalmonte sc debe atribuir a la vir» 
tud de la grucia preveniente, que ya entonces coopera a la conver 
sión, y la resistencia do este auxilio se dobo atribuir a la propia yo- 
luntade (2). 

Como ve el lector, en estu segunda conclusión, aunque se toca el 
punto principal de la dificultad, no se expresa con bastante precisión 























(4 Si puede suceder, que con gunles ausillos de la gracia, do dos Jn 
“tos a la fo, el uno se convierta, y el otro porscvere en 8u intidelidas 

(3 <Utintidetisad fidern et peccator ad justitinra convertatur, ormino indigot u- 
úpernaturall auxillo gratino praeveniencis (quam oinnibus ellar Obdurntis Dew grs 
tuto conferre paratus est suffcientt quídero, ut eo liberum arbitrium exeitatur, et 
per ejusdom graliae, tamquem ef0cientis causac cooporationem adjutuin, bunum su- 
porantaralo possit eficere; non tamen adeo effene, 14 non possit cidem resistere, 
Quo 1H, ut e ducbus intllelibas, sou peccatoribus clsdlom omuliio nusólis praevenien- 
ts eatino vuostis, alter sacpe convertatur, menente alo in mn Infl4clitto Tol pos- 
cat tn amen ul állius conve Libero uebitato tribuen 
prineipaliter tomen virtati gentizo 
cobcribi sebeot; crsisternd aun hos de propia olttate 
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ln 4octrina de le Compants, en contrapostotón al sistema do 195 do 
mintcos, Ds dos modos puede entendoreo, qua el prosdor convortifo 
recibe más gracia que sl obstinado que no se convierte. Primero; 
porque el convortido, atorás ds la grucia provenienie que le excita 
“a la conversión, resibe la gencia cooperante ex el ato mismo decon- 
vertirs, mientras que el otro no reciba esta gracia. Pareco que em 
esta sentido ontendian la diferencia los Puros de Valladolid, a fuz- 
gar por lo que dicen on la rolación que luego copiamos, pero en esto 
o cosita a principal oposioión entre los taólogos de wa y otra 
parto. Xadio duda que oLoonvartido nosibo la gracia ecoporamto, pues. 
to que se conviorto, y ol obstinado so queda vin ello, puecto que no 
pone por obra el soto de la conversión, La diferencia entro ambos 
pecadores debo cosidórarso anos de obrae. Ahora Lien: dominicos 
y Jesuttas convertimos cn que siempro el pecador couvertiLo resite, 
antes de obrar, más queelquo so queda obstinado, ¿En qué const 
sto arceso? Aqui ostá ladiforonria. Sogán los dominicos, consista 
Phgeic emtitate gratas, en la Tisica entidad dela gricia: ol convertido 
recibe la gracia sufciente más la prodeterminación fisica para 00 
vortiri. Según los Josuzins, ol convertido recibe más inrolionedo 
"uperralarelir, eo un beneñolo sobrouatural extríesco a la entidad 
mint de ha gracia. Recibs más, porque el Señor ls concede, por vn 
fosto de sx bondad, aquella grsola ala oual cabo que dl Nbromonto 
sorrespondert, y no lo asmeedo aquella oten graciosa la cual cabe qué 
libremente resisiria, No babiéndoso oxplicado con elnridad en la 
concluzlón osta diferencia do lus dos aplalones, no es de zaaravillar 
que surgieran dudas y difculiades, 

Otras cuatro conclusiones seguían a esta segunda, y on ellas e dis- 
cutinn las cuestiones de la presciencia divina, de Inprovidancio,pre- 
destinación y contingencias de los actoslhumanos. 

2 Llgó el día esperado del 5 de Marzo; hubo el concurso que era 
do suponer, pulos de una y obra parte, 
ino también eeles osos de otras Ordenes 4 Ine 

iguesonballeros soglares ocupaban el aula. ¡Qué sucedió en astooto? 
Vamos f presentarla rolución quo poso despuds redactaron nuestros. 
Pacos, para ponerla verdad on su punto y dorhacoe las fala cope 
los que Juego empezaron 1 volar outro ol público de Valladotia 
Die sal esta celutóno 

Porque do les públicos escándalos quel pusado cn materia de 
“doctrina entro algunos Padres de Santo Domingo y algunos de la 
Compania, se carga la cuIpa los do a Compañía, an parecido nece 
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sario hacer una brevo relación de todo lo hecho, para que do olla so 
vea cuán sin culpa de la Compania, antes procurando cuanto es de 
su parte excusar han sucedido; y de todo lo que aquí se dijere se dará 
Mana y cierta prueba, 

»Lo primero, la doctrina del P. Molina, de la Compañía de Jesús, 
“no ha sido causa do estos escándalos, porquo la misma había loido 
antes en Alcalá el Doctor Juan Alonso, que ahora es Obispo de León, 
y 00 Salamanca el P. Muestro Mancio, Catedrático do Prima, y des- 
pués de impreso el libro del P. Molina, se defendió la misma doctri- 
“na en los Capitulos gonorales de San Francisco y San Benito delante 
de los Padres Dominicos sin ningún escándalo; y así sin duda es otra 
la causa de él, pues si elle fuera la cnusa, siempre so siguierael mis- 
mo ofocto. 

»Lo segundo, nunca hubo escándalo hasta quelos de la Compañía 
la empezaron a enseñar. Loyóla el P. Maestro Dóza en Alcalá, y el 
P. Maestro Bañes que allí estaba se ofendió de ella, aunque allí mo 
pudo hacar impresión en ninguno por la grando autoridad y oródito 
del dicho Padre. En Salamanen la defendió un cstudianto de la Com- 
pañía en un neto de escuelas siendo catedrático do Prima ol P. Macs- 
tro Baños, y entonces, somo hombre que tenía uutoridad y mano on 
escuelas, hizo grandes demostracionos de escándalo, y atribuyó alos 
de la Compañía on esta deasión muchas proposiciones que ninguno 
de ella ha dicho; como quo Dios no tiene providencia de los setos 
singulares, que no tieno más auxilio de Dios el que se convierte que 
el que no so convierte, que Nuestro Señor no mereció por 
obedecer al precepto de su Padre sino por la mayor intensión del 
soto, de ln cual no tenía precopto, como se verá en la Relección de 
augmento charitatis, pág. 149, y en otras partes, aunque allf no nont= 
bró la Compañía, poro de palmbra lo tiene bien declarado y 6l con- 
1os6 que lo decía por alguno de ella, Y pues sabía que el P. Mancio 
había leído esta doctrina, y no había hablado hasta que de la Compa- 
ía so publicó, no paroco lo ofondió la doctrina, sino ol no toner buen 
afecto a las personas, espocialmento constándole que el Santo Oficio 
había conocido de esta doctrina y no prohibió ni hasta hoy ha prohi- 
bido el defenderla, tocándole de ocio, y no al P, Muestro Banes,» 

Suprimimos un párrafo en que los Padres recuerdan la publica- 
ción del libro de Molina, de la cual hemos hablado en el enpitulo 
precedente, Después prosiguen en osta forma: 

«Habiendo corrido al dicho libro algunos años y siendo muy bien 
rocibido de los doctos y desapasionados sin ningún escándalo, al 
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principio del año pasado 100, 08. prosentado Fray Diego Nuño, 
Tector de teclogís en el cotejo do San Grogario do Valladolid, 
Jeyondo la cuestión 10 De Jufdíllo =>, tornó impugna tna 
dde Ins mismas proposiciones que cl P. Moliún habia mostrado en su 
Aapéndico nO ser sayis, y esto mun con peores iórminos que on ol 
Apéndice se contiene, eomo consta do sulectura, que 0514 presentada 
en olSanto Oficio do la Erquisición de Castilln. Dicen ella que la 
icho Libro es danoca, impertinente, y nl dicho, 
moran, que ul sabe fisio mi metaicio, 6 eco 
éinmotesto y temerario y biaslone en supremo seudo, como todo 
sn puedo ver en su Lertura Y follo esto dijo esto Pader, constíndole 

















aldo dato por libro 69 6l mimo toba do la propostlón prin 
pal ercónen que Sl lb atelupo, per osprorumento exi puerta ae 
el apéndice, mortrmedo ca el mieno mpóndiso cómo se lo imputí 
Faleameate, y que wá lo jungó el dicho trihuan cal puro que 


0 se puedo excusar el dicho Padro cowtítulo de celo 11 ignorancia, 














pues tuvo el lbro y apóadico com que se pudo muy blzn deso: 
rt 
«Fut tanto lo que esto Padro insistió e decir en ses lecciones 





Púlbicas ¡val Ju otrina dol Acho libro y del autor, que sus Qls- 
cipulos so porsundieron quo el bro cra co muy mala dactrira y ol 
“autor muy sospechoso en la fe, y m» quectan que ningan meso de 
"univaraidad s lo plogase, y 000 ost cosó la vOnta del dino bro ex 
Valledolid. 

»osta 06 una infamia Lun pública y general eu Valladolid, que 
muchoshombresgruvesdo fueradela Compañia tmtaren com algunos 
Padres do olla, que era nocestrio ponor ¿Igán romedioen tante infa- 
min de hombre tan docto y grave de su rellgián y en el osoáialo de 
su doctrina, Y les pareció que 0] mejor. sra que en públicas concla 
siones sa defendiora la dostrina del dielo Padro y so mostraso euáx 
Mana y seguen era y cuán sjown co lo quo se lo imponía por el 
P.Pray Nuño Pareeló a los Padresquo con manos inconvenientes se 
Podrían estes conclusionos toner par ali mnostro segtar de Tos que 
Feían en las escuolas do Valladolid, Encargóse de sustentar un estu- 
dlianto amado Jorónimo Núez y de prosidirlo 1 Dostor Jerónimo 
lo Rabmal. 41 Dostor habló el, Pray Diego Naño, como se dijo y 
monte al afeoto, Aleióndclo cómo so atcacia a dofemdor lo que £l 
había condenado por error, y por miedo y dependencia que on eur 
protensionce tienen do los PE. Dominicos, si úl nú otro quiso 
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dofondor las dichas conclusiones, por lo cual no descubriendo etro 
medio, on un seto ordinario que el P. Antonio do Padilln habia de 
defondor, se pusicron las conclusiones principalos del libro del 
P. Molina como doctrina segura y sana, sin calificar on ninguna 
imanera la contraria y <c añadió que todo lo demás contenido en el 
libro era doctrina probable 6 indigna de que se le pusiese nota 
alguna mala, por estar aprobada en juicio contradictorio por el Con- 
sejo de la Inquisición de Poriugal. Y para conseguir el Ain que pro- 
tendían de neroditar la doctrina on todos aquellos acerca do quien 
estaba infamada, se hizo este acto con más aparato que el ordinario 
y se convidó más gonto de la que se solía convida. 

»Vino aargíir las conclusiones el P, Pray Diego Nuño, y pro- 
puso este argumento. Esta proposición es herótica: «Con iguales 
=uuxilios ontoramonte y on cuanto a todo, uno so convierto y otro 
»no se convierte. Esta proposición, así como suena, es errónea sl no 
se ln explica, Con igunlesauxilios uno so convierto y otro no so eon= 
vierte, Elsustentante le nogó el antecedente, porque la palabra auxi- 
No absolutamonte supone sólo por el proveniente, y del proveniente 
no es herético, sino probable el antecedente; que fué una solución 
que se dió en el Capitulo General de los Padros Franciscos, El 
P. Antonio de Padilla, resolviendo, dijo que lu solución del susten- 
tanto ora probablo; pero que dado que el P, Fray Nuño quería que el 
antecedente fueso horético y el eonsignionte erróneo, ninguna de 
las dichas proposiciones estaba en las conclusiones, ni en el libro de 
Molina, como luego leyondo mostró en las conclusiones. Y comen 
zando a leer en ol libro lo atajó el P, Nuño, diciendo luego n voces 
do esta manera: «Schores: yo he convencido que la doctrina que se 
loyó es orror.» ElP. Antonio ropitió lo que había dicho, y ol P. Fray 
Diego Nuño dijo muchas veces a voces quo lo que se dofendía era 
error, y queriéndole sosogar los eireunstantos, dijo: «Déjenme, que 
milito por la te,» Cunsóso do esto el sustentanto, y dijolo con alguna 
cólera: «Numgrid ayud vos sun! claves sapientico.» Respondió cl 
P. Nuño: «Esa es mucha soberbia.» Puso el P, Fray Nuño otro 
sogundo argumento en esta forma: «Esa doctrina es sontra Santo 
»Tomás y contra sus discípulos, luego cs error.» Respoudió.el P. An- 
tonio que no ora contra Santo Tomás, y que muehos discípulos su- 
lades, aunque no fuesen 



































yos, así en la Compañía como on universi 


Frailes Dom 
más y su escuela, no por 0so se infería que era error, pues Escoto y 
su escuela y San Buenaventurn y otros tienen muchas proposiciones 





¡cos la tenían, y que, dado que fuera contra Santo To- 
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contes Santo Tomás y su escuela, y 10 por co Exculo y au esca 
dejan do ser muy católicas, 

»Arguyó despuós muy bien y modesiamento ua P. Dominico 
liamato Pray Diego Alvarez, y alravestadose muchas voce y estor- 
bando la disputa ol P. Fray Nuño; por muchas veres lo rogó el 
P. Antonio s0 sosegaso y dejase disputar. Y no aprovechando, le 

asocio vo ha de lr por 
»voces, sino por razón» Levantóso can gran alboroto y salló del noto. 
el P. Fray Nuno, diciendo que squel ces un gran descomedimiento 
y M0 ss podia sufrir, y que mo volvoria más 

«Ea ol mismo acto,on la mañana, solia arggidr otro P. Dom 
bios llamado Fray Joróaimo de Vallojo, y su argiir fué leer an al 
libro delP;Moline y leído sw pozo decias -ITe aquí un error.» Lego 
tornaba a leer, y decía: «He aquí otro mayor», sin der lugar a que le 
respondiesen. Olendió de sauera sl auditorio que el señor Abad de 
Valladolid que al staba, se levantó, y todos tras La 

3. Interrampimos aquí ln velación de nuestros Padres do Vall 
dolia para eontinuaria luego, porque debermosañadir slganos ef 
sodios ocurridos por entonces, que cn esa relación no se explican. 

la impctuosidad en el argítir de Fray Diego Nuño se huti 























sufrido con paolonela probablomente, como una Lorrasea pasajera, 
y todo se hubiera pasado ea silencio, si por secretos juleios de Dios 
no hubiera sobrovonido otra complicación extorior, que agraró lu 






1 més ero impugnado: de los jesuítas que entonces habla en 
España (1). Si dendoquisen que prodicaln oncondín siompro fuego 
comica la Compañía, en esta ocnsión, concurricudo n Valladoliel 
cuando los ánimos se hellaban tan excltados, pasó verdaderamente: 
de la raya, y denigró como munca a sus adiacos enemigos. Dos dírs 
después del neto celobrado por los jesuitas prodicd el pmegirios de 
Santo Tomás de Aquino, y, como era de suponer, asiendo ln ocasión 
y aludiendo a les conclusiones dofondidas em nuestro cologlo, se 
desahogó terriblemente contra lx Gompoñía. Entre otras. costs, tuvo. 
un lrazmento, cuyo resumen fu preseatadoal Santo Oflio,por el 
P. Antonio de Padilla, He aquí las paiabcas ela este resumen 
e compendian las idona del peodlendor: 

«La Iglesia es loz, dijo Avendaño; no sólo ha de alumbrar, «no 
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arder; ha de toner obras que vea ol pueblo y doctrina que oiga... 
Scan los predicadores más colorados que el mariil antiguo, de quien 
dico San Gregorio gue con ln antizitedad cobra este color; quiero 
decir, somn eristimmos viojos, nu solumente en la sangre, que oso os 
Lo de menos, sino c1 tenor las vordades antiguts, macizas y sólidos, 
y noirso tras novedados. Mas ¡ay! que so puede decir de algunos lo 
ol mismo Profeta dies: denigrata es! super carbones facies coran 
el mom sunt cogniti im plateis! El carbón primero tuvo luz, cxyó agun 
sobre 6l, perdió la luz y quedó nogro y tizmndo. May algunos hom 
bres de éstos quo comenzaron bien; on sus principios parecían san 
tos, daban buen ejemplo y lucían fruto, Echaron sobre sí el agua del 
regalo, de la codicia ynmbición, metióronse en las cosas de la tiorr 
denigrala cal, ote. Ya son tan pecadores como los otros. Antes esta- 
ban retirados, y en las plazas los vencraban cuando los veían; poro 
ya si ol otro compra y vendo, ellos compran y vendon; si el otro 
trampa, sí trata de negocios, ote, ollos también. Ya no hay diferen» 
cia de ellos a los demás, y así ya so los utrevon, y si por ahí los 
encuentran, ho hacen caso de ellos. Jow srnf cogniti án plateis. Poro 
dejemos esto porira lo segundo que Cn este cuarto postrero pen- 
seba decir, 

»Fuó Santo Tomás un sul lleno de laz, Nono do verdades, porque 
la luzsignificn la verdad. Cada artículo de lo quo escribió es un rayo 
de luz; todo cuanto cseribió son verdados, todo 0s luz, y 10 hay en 
ello tiniobles, Este sol, de aquí nació y aquí resplandece, como está 
declarado, ilustrado, por otras Jacos, un Cayotimo, un Soto, ote. Es 
su dootrina común, pública y de toda In Iglosin, Quion la siguioro 
Acierra ojos, no errará, pues ostá vista y aprobada por tantos ojos 
Si Dios hiciese a uno soñor do esto sol, bien podría decir: «Mín es la 
»uz»; Juego sl Santo Tomás, que cs ol sol do la Jglosia, es muestro, 
nuestra será la luz quo tieno, común, pública y recibida de la Iglo- 
sin. Luego In lavo de la sabiduría, nuestra os y no vuestra; la muos- 
tra es vordadora llnve, la vuestra no os llnvo, sino ganzún. No entráis 
vos por la puerta, sino como ladrón; nosotros sí que seguimos la 
dostrina llana y sogurs, no orrando n la novodad. Es tan pública osta 
Juz y tan recibida en la Iglesia la doctrina de Santo Tomás, que es 
error apartarse de ella en cosa grave, y estamos obligados, so pena 
do pecado mortal, a volver por ella, Horto perseguido ho sido yo por 
esta causa; pero tengo que desírlo: yo ho encomendado muy de voras 
a Nuestro Señor y también otras persones y a todas ha parecido 
Bien, convicno decirlo, Quo q 












































a coge la luz do su fuente será clara 
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su docsrina, no de quien la toma de los arroyos turbios, Hlncs de 
tierra y ciono. 

No porque al otro Iesanoso le puccaza al la luz 50 ls de mpar> 
tar dosolla, Lean la doctrina do Santo Tomás, y «algo entendieron, 
¡den gencias a Dios por ollo; lo que no entienden, crénnlo, Estoy con 
“rss temor de que hay horejón ononbiortos; sospechosas s0n nove- 
dados sn la doctrina, y telas orraros coren ostán de luceros horejfas, 
ld de docteinas que c= menentor audae cow ollas del Nuncio a la 
Toqalsición, eto, Ya sol «libro, ya lo rozogon, ya ruelve ás, tas 
¿Quieron touor pazt Sigan y Santo Tomás y no tengan tants soberbia 
e pensar Incor bnrdo y escunta por s1,. Aunguo més quieran des- 
Acreóiiar la doctrina de Sunto"Tomás, tun recibido on la Iglesia 
y aprolida por desucristo (len scripsini de TRowo), no lan de pre- 
Vvalecor y tengo do porseguielos» (1), 

“Tn suporo ol lector la impresión quo om ol público de Valladolid 
produsirian estas declamaciones. Escs herejes encubiertos que tenían 
anses pora ontrmr falsamonts cn la Jelesia; esos que hacen guarra 
a ln doctrina de Santo Tomás, que quieren formar tando por 4, 
¿quiénes podían ser sino los roligiosos de la Compañín de Jesdv? 
Como sl esto no fuga bastante claro, on conversacionos partisulimea 
lo declaraba el miemo Avendaño, y so gloriaba del torriblo golpo 
que Iba escaneado sobre las oxpaldas de los jevi, Con ets 
sermones hubo grando agitación do ánimos cn todo el público de 
Valladolid durante aquella cuaresma; todo el mundo hablaba de les 
Jesuitas, de la cuestión de Auris, 40 la gracia proveniente y de 
tras delicidezas teológicas, condomando a unos 6 defendiendo 
a otros. Hasta las monjes so Ínteresaron cn el debate, y, como nes 
dice 0 P. Padilla, en losstrados de las soñoras yen los locutorios 
do las roligiosas so disputaba sobro las materias de Arriba. 

4. Comoel P. Diego Nuño babía anunciado al salir do nuestro acto 
que 6 prepurarín otro contra as doctrinas sustentadas por los jes 
das, bien entendieron los Nuosiros la grave tempestad que en eto 50 
preparaba. Si on muestra casa y on muestro acto nes babían llamado 
horejes, ¿qué diria en San Grogorlo y defendiendo sue concluciones? 
Temiendo lo que padicra Youlr, jusgó prudento o! Y. Padilla podi 
al Santo Oficio que detuviera a Fray Diogo Nuño, y no le permi- 
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tiose e 
el Tribunal dlo la Inquisición, Es 
vial u los inquisid. 


se de herejía a una ducteins: porn 
«lin 2 de 3 
lo edo favor, y jun 


ida públicamente por 
zo presentó un memo- 
mente deposi- 
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tando en sus munos algunos documontos que podian servir para 
ndor ln gravedad de aqurl conflicto y la razón de lo que se 


en 
pedía... «Hago presentación, dies, de dos evadernos originales que 
escribieron dos discípulos del dicho P. Fray Diego Nuño, de lo que 
al dicho Padre los dictó dexlo la eátedea sobre la calificación de la 
dicha persona y doctrina del P. Moli, Asimismo hago presentación 
del libro del P. Molina y del Anpendiz, que está al An de €l, y de las 
conclusiones que en ol colegio de la Compañía de Jesús de osta villa 
se sustontaron en defensa del dicho libro y de su aprobación, y de 
otras conelusionos que so defendieron en ol Capitulo General de 
San Francisco el uno pasalo de 15%, que so celebró en esta villa, 
donde se defendió la misma doctrina que se dofendió en el colegio 
de la Compañía de Jesús y cn más mpretados términos, para que se 
ven que a los Pulros que lun perseguido e infamado ahora esta doo- 
trina no les mueve colo, sino respetes particularos, pues hallándoso 
1 las dichas conclusiones do San Francisco, no hublaron mal de ellas, 
y ahora han levantado tanto escándalo, defendiendo Los de la Com- 
pañía la misma doctrina eon términos más moderados. Asimismo 
hago presentación de un memorial más en particular de los excesos 
que on la dieha razón han hecho los dichos Padros y otro de los tes- 
tigos que a mi noticia han venido que podrán testificar todo lo dieho, 
fuera do otros muchos que habrá por la publicidad del caso. Asi- 
mismo hago presentación de un papel que dicen os suma de un ser- 
món que hizo €l P, Avendano el día de Santo Tomás, dos días des- 
pués del acto, Suplico a V* 8. mande prevenir el escándalo que so 
teme do unas conclusiones que para el principio de Mayo ha publi- 
endo ol dicho P, Fray Diego Nuño en San Gregorio sobre la materia 
de la dicha' proposición y doctrina, en que se entiende quorrá reno- 
var las dichas cullficuclones» (1). 

Pareco que los inquisidores, a consesuencia de la súplica presen- 
tada por ol P. Padilla, dijeron alguna palabra 4 los dominicos, y ado- 
más por otros caminos debieron entender éstos lo que trataben 
muostros Padres. Crayendo que los josuítas queríon impedir la celo- 
bración de su acto, presentaron un memorial en la Inquisición el 
día 5 de Mayo de 1594. Resumicomos brovemente este escrito. 
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aan lus EI Pray Fedro Foragudez, Koctor «ol Colegio de 
San Gregoria, y Pray liareía de Mondrazón, Hogento meyor del 
¡isne Colrgcio, Esponen cómo lan venido 4 suber li oposición que 
hacen los Padros de la Compaión al futoro neto de San Gregorio, 
pretondiento persondir-que los raíles do Sunto Dowinga han escrn= 
dalizado nl pueblo de Valladolid. En esto Jay engaño. El P. Fray 

















Diego Nado, omseñiando las materias de iufideilal, hubo de llamar 
erróneos algunas opinionrs del P. Molina. «E lo cual es llano, dicen 
los dos Padres, que el sicho D, Pray Nuno 19 exced o ugra» 
vio alguno a ln religión de la Compañin, antes leyó como debia, 





úsogin buera concionela, porque un Tector de toblegía, so pena de 
pecado mortal, está obligado a enscñar a =us disejpalos euálos pro- 
Posiciones son heréticas o cer 

y puedan cxliñcallas evanido la Santa Inquisición se lo mando, y de 
esta suerte leen los Padres de la Compañía y cuantos hay en el 
mundo, y el mismo P. Molina, cu el dicho su ¡preso, califa 
por errónews algunas proposiciones y sentencias del maestro Soto. 
y de muehua tadlogos, sin que o sto en wucstrn Orden haya habido. 
enojo ni querella alguna coutia 6l. Porque ofeudarso de esto es 
scorotamente pretender que no xo segur en ln Iglesia entender ni dis 
"nguir lo que es doctrina segura y lo que es peligrosa y orrónaa, 
que mal se sabrá sí los lectores 10 lo enseñan.» Obscrvan los dos 
Padres que si hubozalgú escándalo en las conclusiones de los Jesaí» 
tas, no fué por catpa de Friy Diego Nuño, que arguyó como debía. 
La falta estuvo en los Podros de Ta Compañía, quo defendieron 
aquedlas tesis, El inforic algún error de una doctrina no es hacer 
agravio al quo la oxsoña, 05 ol modo. corriento que tionon los tedio- 
gos de impugnerso unos a otros, 

En consrcuoncia, suplican los inquisidores que no accedan a los 
dessos de los jesultas, que quieren estorbor o Impedtr las conoiusio- 
nes que se han de sustentar cn el aplegio de Sen Gregorio, ¿Qué 
inconveniente ny en que Fay Dicgo Nao, como cualquier otro 
inaésteo, deflonda on actos públicos la doctrina que enseña en su 
cátedra? «En las dichas conclusiones, contindan los dos Padres, no 
se ha de sustentar doctrina dlgana imora o sompochow, sino la doe- 
rica antigua y sogara do Santo Toreás, y Vietorin, y Solo, y Caye- 
tano, y otros muchos, antiguos y modernos, ou la cual nadia ha 
puesto nota mi sospecha alguns. Y al habiondo los Padres de la Com» 

ía sustentado ln doctrina contraria con tanto ruido y publicido 
sin que el Santo Oficio se lp cstarbase, viéndose mora en Valladolid 
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habor sido poderosos los Padres de la Compañía para que Vuestra 
Alteza o los inquisidores de Valladolid impidieson nuestras conela- 
siunes, entenderiaso públicamente en Valladolid y en todo ol reino 
que ol Santo Oficio aprobaba y. ina soga de Molina, que 
so defendió en la Compañia, y Hiono por sosposhora la doctrina am 
gua que se hn ensennda y había de sustentar en San Gregorio, Lo 
cual sería en notable detrimento de la verdadera teología y de la 
Fo, euyo defensor es Vuesira Alteza» No se entiende por qué los de 
la Compañía quieren impodir osto neto; si es «porque se teme algún 
escándalo, es Iincernos notable agravio, porque, gracias n Dios, nunca 
le ha habido en nuestras conclusiones, y mucho menos le habrá 
ahora, sabiendo que Vuestra Alteza ha puesto los ojos en este neto, 
y así se procederá en él con toda la modestia posible, sin que presi+ 
dento ní sustentanta tomen on su baca al P. Molina ni digan que es 
contra su libro la doctrina que se sustenta, y en esto no habrá falta 
alguna, como Vuestra Alteza lo sabrá» Añado el memorial que pre» 
tondor no se impugue al P. Molina es una singularidad nunca vista, 
Sería extraño que se pudiera escribir conclusiones contra Santo 
Tomás, Victorin, Soto y Cayctano y otros autores de todas las Órde= 
nes religiosas, y no pudiera hncerso lo mísmo con la doctrina del 
P. Molina. Suplican, pues, los dos Padres dominicos 1 Su Alteza y a 
todos los inquisidores, no impidan ni estorben las conclusiones quo 
so están preparando en el colegio de San Gregorio (1). 

Por esto memorial se conoce que en aquellos momentos de ar- 
diente polémica se padecía un poco de ofuscación. No pretendían los 
jesultas impodir el que so rofutaso a Molina. ¿Cómo habían de inten- 
tar somejante despropósito? Lo que deseaban estorbar era ol que se 
le califiense de herojo. Enhorabuona, decían, que se contra 
opiniones; poro si quieren impugnarle, refútenle como rofutan, por 
ojemplo, a Escoto y a San Buenaventura o a cualquier doctor entó- 
lico de cuyo parecer disienton; no le impugnen como a Pelagio o a 
Lutero, llamándole hereje y blasfomo. Suministrada esta oxplicación 
por los josuítas y por los inquisidores, aquietáronse algún tanto los 
ánimos y prepararon tranquilamente su acto los Padres do San Gre- 
gorio. 

5. Llegó 01 17 de Muyo y se presentaron al público seis conelusio- 
nes del P. Nuño con esto título: Quaestio dheologica, Ulsum accidat, ut e 
Auohue hominibus audientibue Evangeliro 
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ext avisas me rataacotro. El 


ito a part 1%, pro sol eterato arte uns concorstur a emo 
at alas son contratar (1) Ya 0 asto mismo títol 40 presertaba la 
cutstión de un modo inexacto y muy propio pora engendrar Ideas 
falussobro ol sistema de Molina, y todavia parece más cleramento 
1 falso modo de expresar ln opinión de los jesuitas en el £n de la 
segueda coneiusión. Dios l E. Nro: «Do nlugdn modos hade af 
nar que Dios spero de algún modo a auestr libre albodrio, y que 
dato obre sn qubprimero,con prioridad o naturaleza sex movido 
por Diosa resibir sl infujo do Él, pues esto repugna también mía 
Alesolamatuval- (9. Poro cobre todo on la consluión costa hay um 
árralo que podía egendenr unn iden drsatros conta el. Molinm 
Diso la conclusión: «kune el peendor que na e convisrt recibm 
agus veces más muxillos saflents, no sólo externos sino Iner= 
05, que los qué site 61 convertido AM del Mnstanto do su 0óh- 
veraéajsin embargo, on el mismo instante de su coaveraión Tebo 
sto el tallo afoaz, qué es muzor y muy suporior atodos los auxi- 
los suficientes, y porto delemos afemar simplemente, quo quien 
s0 conviarto resib slsmpeo mayor auyilio que quiew no 5 comvier- 
10* (9 Si toda la difensín consiso simplemente on are el pecador 
convertido rabo lau aia, y st sa dolondo ula conclesión 
<oxtra el P Molina, parce natural nfeir luego Mola ha negado 
«lalo outs, Es más de cía cómión apártos mismida por los 
dominicos con incsasttud,Crelnn que Js eeuínoicnban a grasin 
<fcaz porque negaban la explicación dom nica de ln grecia lo. 
Presalacimas de ras asoslenes quese soutcnen ca ls seo lag 

conclasones del Paño, pus cor ol ttlo de elle y con ls pas 
ras que hemos copado, se senace aquei modo de expresar aucstro 
Aste butasto comán 1 Los dominicos do estoncts. Creun eal- 
mente que, según Molina, mo recibe muda más el pecador que se 
convierte que ol pecador cbsimado, Y que +1 darnos la gracia, 
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espera Dios para obrar la determinación independiente del libre al- 
bedrío. pl 

Como los Nuestros habian invitado n los dominicos, así también, 
¡uturalmento, invitaron éstos paru su neto a los jesuitas. ¿Qué suco- 
dió el día 19 de Mayo? Tomemos otra vez en les manos la relación 
«ue eseribieron nuestros Padres y dejamos interrumpida más arr 
al terminar el acto del P. Padilla. Continuando, pues, esta relación, 
dicen así los jesuitas: 

«En el mismo acto (del 3 de Marzo) el P. Fray Nuño convidó nl 
Sr. Abad y a todo el auditorio para otro acto que tendría lugar el 
Mayo siguiente, en que mostraría que era error lo que en éste se de- 
fen habiéndose dado a: do esto al Santo Oficio, primero les 
mandó que no tuviesen conclusiones de esta materia; pero haciendo 
los Padres dominicos lustancia, se les dió licencia, con que no pu- 
sleson ninguna censura en conclusiones de esta materla, sino que w 
que mal los parociesen, a lo sumo, pudiesen Mlemar falsas, 
bublos o indofonsublos, sin durlos nota alguna. Y así lo hisleron y 
publicaron que aquellas ora: las conclusiones que el P. Fray Nuño 
hubín prometido contra la doctrina del P. Molina, que se había de- 
fendido en el acto tenido en el colegio de la Compañía de Josús. Y 
sun algunos añaden, que ol Santo Oficio les había mandado que las 
tuviesen, para mostrur Los exrores que en la Compañía so habian do- 
tendido; y para senalar las proposiciqnes que querían dar a entender 
eran del P. Molina y que se habían defendido en el acto del P. Anto- 
nio de Padilla, anadioron en cada una de ellas alguna de aquoll 
palabras que tenian licencia del Santo Oficio, plul ques falaune, ¿m- 
probabile el defendi non potesl. 

»Les proposiciones que eu esta forma atribuyeron en las conclu- 
siones al P. Molina y a los que defendieron su doctrina, son éstas, 
somo consta de las conclusiones que el P. Fray Nuño imprimió. Cum. 
sodem aueilio omino aequali ex parle Dei, pro sola lábera voluntate, 
tmus convertitur el alíus mon convertitur. En ln cual proposición, 
somo se ve, imponen al P. Molina y a los que le defendieron, que 
niegan ln gracia cooperante o wuxilio eficaz, cosa tan lejos de su doc- 
irina que en ln Concordia (pág. 232, versículo Nostra) condena por 
anatema al que esto dico, y en muelas partes, muy de propósito, lo 
pone y declara (fol. 52, fol, 240) como on vtra parte más lirgamente 
s0 demuestro. 
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el couenlo (4), La cual en osto sentido propio y causal jamás ensoñó 
el P. Molina, antes expresamoate la contraría (fol. 334), como tam- 
ión se mosiró en el papal 

La lorowca quelo Impontas ss Lele ae opor superar 
causen ratina cuna e quod e ma terlin epero coufertur (2) eso: 
ndo expresamente el P. Mollaw lo contrario desde la ¿sputo 8 
sta la 16 de la 30 Data a 44, cOmO se demuestren ao papel. 

La cuerta que lo Impontan es: onu ans ldei arte el onu 
sel, queo st integer o/fechus pruedestinationis,atribayéndolo que por 
“in snusa do la predestinación de parto nuestro, que esexprosurento 
contra su doctrina oda. 48, conolusione 1V) (3. 

Otras se o Imponen ado, de menor importancia, y por eso 10 so 
sionn aquí. Quo todas osas proposicionos las pusiaro por del P.Mo- 
ina y de los que lo defondiaroa, sonata de la pública v0s y fama ox- 
tondida por algunos Padres dominicos, no sólo en Valladold slo 
también en todo al reino, y do la dc4iaoión Hecha a Su Alsa ol 
Cardenal Arohidugue, a quien ol bro y les conclusiones que en su 
otenss habia tonido sl P, Autamio do Padilla se hablan dedicado, y 
del título de la cuestión, 

Con estas conclusiones causaron de nuevo grande infamia al 
P. Molioa y a su bro, teslendo todoslos que las vena por llano, que 
na citas proporiolonee que an ellas vo notabn eras del Jbro dal 

fendido el P. Antonio de Padilla, Baro- 
ció necesario que el. Antonio de Padila cn el ato de Sun Grogo- 
slo montas sí sn el lbrocdet?. oItun como en sus conclusiones, 
que en detersa del uva la eontraria doctrina, es pariortar do la 
primera proposición, y quo sinrezón habian dado y entendor ser 
“aquell la que esta bro y la que sehbía defendido, pues a 
Igualded s0lo se poxín enelaxilio prerenient, confesado siempre 
la desigualdad en el cooperante o eferz, y poner igualdad en el 
cooperante o elcaz todos confiesan que es un error, Propásolo así 
1 P. Antonio en al asto de San Oregorio y Asestndolo moras en ol 
libro y meva sonolasionos, Jamás lo dejaros, y por musho quo los 
importanó que o le dejan Ieer o cunlearos que mguela propos 
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ción no era dol P, Molina ni la que so había dofendido, jamás quisic- 
ron hacer uno ni otro (1). Y habiéndose satisfecho al auditorio que 
el rehusar esto era porque realmente era así lo que el P. Antonio de 
Padilla decia, dijo el P. Antonio: Yo no tengo que argúir contra lo 
ue las conclusiones dicen que esa proposición es improbable, por» 
que yo la tengo no sólo por improbable sino por errónea; pero ar- 
xúiré contra aquello en que está el punto de la dificultad, que es si 
habiendo igualdad en los auxilios prevenicntes, se puede uno con 
vertir y otro no, Y diciéndole que arguyese de ello, arguyó do un 
lugar del Concilio de Trento, sesión 8, cap. 5, can. 4, y prosiguiendo 
lo preguntó el Rector de San Gregorio, Fray Juan Fernández: «¿Qué 
adico V.P, a esta proposición? Pro sola litertale unus consertitur 
»cdius nor» Respondió el P, Antonio que por estar truncada y sin an 
tecedente ni consiguiente dondo se tomase el sentido, so debía distin- 
gulr, Y así so acabó el acto de la mañana, con una larga plática jumés 
en talos actos usada, que hizo el P. Fray Fernández, encareciendo la 
cstima que se debía hacer de la doctrina de Santo Tomás, queriendo 
con esto dar a entender, que aquel acto se tenía, porque la doctrina 
del P. Molina y la que defendió el P. Antonio de Pedilla eran contra 
el Sunto, no lo siendo, como en otro papel presentado al Sunto ON- 
cio se muestra, 

»Quedóse a comer en San Gregorio el P. Antonio de Padilla, y 
después de comer, el P. Rector Fray Pedro, en su aposento, lo mos- 
tr6 en la pág, 58 del libro de la Concordia dol P. Molina una propo- 
sición donde ponía aquella palabra: pro sola lilertafe. A lo cual res- 
pondió al P. Antonio lo primero, que pues en al mismo contexto 
constaba do la intención y sentido, no había razón de hacer tanto 
escándalo por aquella palabra, cuando ellkíse pudiera excusas. Lo se- 
gundo le respondió que aquella palabra, pro sole: libertate, se rofes 
expresamente en el contexto a los auxilios prevenisntes y hacia esto 
sontido: wihil asveilii prasvenientis addendo de novo libertali allerius 
llorum duorum, como está más largamente dicho on otro capítulo. 






































modo le impidieron el Ives el libro y proponer su 
¡ue cita Meyer (Ub, Ll, e. 24), Memada vor doce testigos 
autorizados quensistieron al acto, dorlnra que, cuando quiso Leer el Áibro, se pusieron. 
A patens los fealles dominicos y do este modo ahogaron la voz del P. Padilla, Mue 
probable nos jmruco esta circunstancia, ¡pues pr el testimonio del P. Rivera y de 
Gonzalo Perogila, que luozo a que loxolían hear, exnndo en Ine las 
dde toologís se alegaha el ln Malins. No era alesusado en el sico XVI este 
inculto moto de «proceler, pues le vemos emplealo una vez hasta en el Concilio 
dde Trento. 


0) No dice 
argumento, Or 
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Después de este acto hizo ol P. Rector de Oviedo, Fray Antonto 
de Ormaza, una relsción de lo pisado, que corrió por muchas partes 
del reino, en que decia que sl P. Antonio do Padilla había díeko, 
públicamento on ol acto, que era orrer lo que ól antes habia def 
dido en sus conclusiones, y en particular se lo Ibla confesado al 
P. Roctor de San Gregorio, Fray Pedro Fernández. Para remedio de 
ústose Rizo tna releción may puntual de 10 quo ali pasó, frmada de. 
sul todos los hombres dlctos qua ALI so hallaron. Comemzós8 4 Im= 
peimirpara envills por las pastes dozde lainfamis se había publica- 
do, y estando en la impresido, los señores lequisidares de Valladolid, 
keniento viso deesio, por pensar que contenía otr cesa o queriendo. 
prevenir insouveniantes, le mandaron recoge. Pero hablando des- 
pués visto que no contenta sino una soncillu relación del heeho, la 
mandaron volvor, como se volvió, al P, Antonio de Padill, por. 
'euye orden se hata como « quien tocala la dofonso de sx infamia, 

Después que meudó Bu Santidad, poc odio sel »eñor Nancio y 
por razón de su ocio los señoras del Consejo de Inquisición de Cas» 
tilla, a todos los roligiosos de la Orden de Santo Domingo y dla 
Compañía que no cisputeson nl sontendioson sobre esta muloria en 
Público ni ex secrsto, hasta quo Sa Santidad detormino lo que enesto. 
yy envieron los mandatos a los Provincinles de 
religiones que los notificasen a sus súbditos, lanos obedesido pun 
tualmente los do la Compañía; poro en Calatayud, después del dicho 
mandalo, se tuvieron por los Puéres Dominicos ptblicas conelusio- 
mos do asta mataría, y lo mismo em Bleumancs, en los actos públicos 
mayor y menor do los dichos Padres, y no pudo sor ignorancia del 
mandalo, porquo ya: los de lu Compañía cu subis partes les estaba 

¡mado y avisaron de ello alos Padres Dominicos; y es de creer de: 
la obediencia y roligión del P. Fray Tomás de Guzmán, que era su 
Provincial, quo se lo habrís intimado, pues kabia habido tiempo y 
tuvo orden do ollo. 

»En esto mismo tioimpo que andabs este cscándalo on Valladolia, 
pasó también lo del P. Avendano, que por ser notorio y haberle por. 
xo Nlamado al sosor Nanelo de Su Savtidad y detenídole cn Madrid 
y habar pendido ante él públicamento la causa y provunciado sobre 
lla sontencia en que lo condena y du por líbre a la Compañía, y le 
pone censario y peta al de aquí en adelante Anblaro mal de ella en 
público o eu socreto, no so cuenta aquí. Sólo hay quo advertir en 
esto que Jamás de parte ue la Compañta se dijo cos que 1 6l 9 4 su 
religión pudioso blender. Este es puntualmonto ol Iroho, como se 
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probará y se demostrará cunndo so pudiere, Dol cual consta lo pri- 
mero, que jamás la Compañía ha sido causa de escándalo, sino proce- 
dido en términos de pura defensa, a lo cual se halló obligada por 
razón do la infamia en matorin de doctrina, que tan dorechamente 
impedía ol fruto de tres ministerios principales que profesa, que son; 
leer, predicar y confesar, Pues nada de esto puede hacer bien quien 
está infamado de mala doctrina. Y así la Compañía nunca ha proton- 
dido sino que estosc emienda por vía jurídica y de sontencia, que 
es el solo camino para reparar su fuma, quo tiene obligación de con- 
servar para sus ministerios. Lo segundo, que los Padres Dominicos, 
así de imponer las dichas proposiciones a la Compañía como de no 
habor obodecido a los dichos mandamientos de Su Santidad y del 
Santo Ofcio, no pueden exeusarse por ignorancia, pues ya habían 
visto el Libro del P, Molina y el Apendiz donde expresamente enseña 
la doctrina contraria a la que ellos lo imponen, y como está dicho, 
so les había notificado los mandatos. Puedo ser que aleguen otras 
excusas, y así no toca a nosotros condenar sus hechos, aunque seen 
contra mandato sabido. Bástanos quo se entienda quo no es nuestra 
la culpa» (1). 

Esta es la rolación sobre los actos de Valladolid, redactada por ol 
P. Padilla y los otros jesuítas que asistieron a estus célebres escenas. 
Dirán los lectores que, como escrita por los jesuitas, no merece 
entera fe y será siempre sospechosa de parcialidad. A esto respondero- 
mos, que si tuviéramos otras relnsionesescritas por los Padres Domi- 
nicos, do buen grado las copiaríamos para cotejarlas con esta y sacar 
en limpio la vordad. Faltíndonos otros modios de conocorla, proson- 
tamos al lector los que poseemos, Podremos engañarnos en muestras 
apreciaciones, pero nos inelinamos a ercer que los hochos raferidos 
por nuostros Padres son vordad; primero, porque no aparece nia- 
guna inverosimilitud en toda la serio de los sucesos; segundo, por- 
que el P. Padilla citaba más do veinte personas ilustres que habían 
presenciado el primer acto, e invitaba a los inquisidores a infor- 
marso de ellos si ora vordad lo que él docia (2); torcoro, porqu la 
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carta que esoribió por Marzo ol Abad de Valladolid l Nuncio pocos. 
dias después de presondar cl primer acto (1), confirma brovemento 
10 que ota relación nos reflera de 6 Por est aserto y par otrosdo. 
«quel tiempo vemos que realmente la agresión parti de los domlal- 
on pos miontras los jorcitas nada dosían contes oo», lo monos. 
<que erpacaes, ollo, e cuevtj, no coretrs de iman lr Jeria 
mala doctrina. 

9. Elgranrumor y essándaloque estos acts produjeron eu Valla- 
ola movieron alos Nuestros podir ausiio al Sinto Ofiio y al 
Nunolo, Ya en el mos de Marzo, poco después del primor acto, ol 
P. Cristóbal de Ribera, Vicsprovincial de Castla (Provincial Gen- 
zalo Dárila no habi vuelto tadavía dla quinta Congregación Gere 
xal) envió Madrid al P. Hernendo de Lacerda, Rector de Medina 
on una carta muy sentida para el Supromo Inquisidor, en que lo 
podía auzillo on la gravísima tripulación quo ostaba pasando la Com- 
pante; todos orelen quo envenábmos errores contra la 1, y os estu- 
dlnates petesbas ea las aula. cuando exa <ltado el P, Mollna. Rogá- 
bala que pusleso pez en aquella especie de guerra civil que se abia 
encendido en el seno de le Crigianciad oxtro dos santas religion, 
Indioábalo si convendría impocir e) 2oto que preparaba el 7 Duo, 
o, vor lo menos, mander u dto que no calícaso de horas las opi- 
iones del P. Melina. 

Con seta carta y otras que lo dicren losPadres de Valladolid pr 
sonióra on la Corto ol E. Mornendo de Lecordo, > pidió favor pri- 
moro al Santo OBsio y dospadt al Nuncio de Su Emntidad, Congul- 
tado el noguelo con los Padres de Madrid, jusgaron todos cenvo- 
lento que 6m la demanda puesta ate el ¡Nuncio contra Fray Alonso 
o AVOndaNO, s0 expressson también las jostas quejas que tenia 1os 
Jesuitas contra el P. Nuño y otros dominicos, En el memorial quo 
presentó el abogado Gonzalo Porogila en mombre de la Compañía, 
disputado roferr losdesmanos del P..Avordaño,seatadidel párrafo 
siguiente: 

«En sogndo lugar, doy queja dol P. Fray Diego Nuno, de la 
Ordon de Santo Domingo, lector dle San Grogorio, de la dieha Villa 
do Valladolid, Primeramente de habor Impuesto al P. Molina 
Páblicas Jocclones uun propesición errónea o herétca, convleno a 
Saber: que cm aeguali cual Del ornutuDel gua es a rut, tl 
Vena, quod wnus comvertolur el alter son concertal diolerdo que al 
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dicho Padre lo había ensoñado nsi en el libro de Concerdia, cons- 
tando por muehos lugares dol mismo libro, y aun por el mismo que 
él citaba, que expressmente decía lo contrario. De donde se ve claro, 
no babor podido nacer de ignorancia esto testimonio, y más en un 
hombre tan docto, 

»Lo segundo, ha lsblado 
tiene mala doctrina y perjadicial, diciendo que tenía muchas más 
cosas perjudiciales que impertinentes, deshonrando notablemente al 
autor, porquo fuera de llamarle ¿dioto, ignornte e imperito en las 
ciencias naturales, lo llumó también tomorario y blasfemo, que impo- 
nía n Cristo Nuestro Señor una sentencia errónea. 

»Lo tercero, quo con Oslas cosas y Otras semejantes había Infa- 
mado al libro y al autor en aquella universidad, tanto que los estu- 
diantos so resatalban do 6l como de un libro poligroso y sospochoso 
en la fe, como lo mostraron muchis veces por palabras que decian y 
por obras, pateando y haciendo otras demostraciones de desprecio 
cuando le oían alegar a algún doctor de la universidad, por lo cual 
sun los mismos doctores sc rcentalan ya do sitarlo y do dofendersu 
doctrina, 

»Lo cuarto, que este mal nombre que Fray Diego Nuño y sus par- 
tos ponían 4 la doctrina y libro del P. Molina, muchas veces so lo 
ponían gencralmonte como a doctrina do la Compañía, con lo cual 
padesió mucho con muchos estudiantos la reputación de la doctrina 
de la Compañín, en especial la que se enscñnba en su colegio de 
Valladolid. 

+ Lo quinto, faorade lo quo el PF 
lecotones ha dicho, en un acto quese tur 
camento que el P, Molina quitaba el aun 
sustentante al punto lo contrario on el 
página 232, vorsiculo Anfeguam giintum asserkem, repitió una y 
muchas veces que era error o herejía lo que decía el P. Molina. Y 
diciéndole una persona muy gravo que miraso que estaba aprobado 
al libro por ol Santo Oficio, dijo: «como «le osos ersores so les paran», 

al tercer lugar, doy queja de Fray Jerónimo Vallejo, de la 
misma roligión, por nbor cooperado al agravio que el P. Fray 
Diego Nuño lha hcolo a toda lu Compañia, y en purticulur al P, Mo- 
, lo exal hizo primoramento 1 el dicho noto dol eslogio de la 
tomando en Tas manos el libro del P. Molina, leyendo en 
», que esto es un orror»; y 





» público del libro como de quien 






















Divggo Nuño cu sus públicas 
1 la Compañía dijo públi- 
¡0 efienz, y mostrándole el 
mo libro de Concordia, 

















































»Lo segundo, que dijo a sus feniles quo rezscn cada uno el ros» 
vio por quo Dios convirticso a Molina, porque temis quo habia 
ser an dragón como ol del Apocalipsis, que ureobstaso la tereora 
parto de las ostrolas, 

Lo tarcero, que en conversaciones particulares, y otros de su 
parte, han sembrado por Valladolid entre gento segiar, que en la 
Compañia sc enseñan orrores y que habían defendido algunos en Ins 
¿lichas conclusiones y que los hay en el libro dol P, Molina, Y dscla- 
ando en particular en qué esán los srrorss, han sido casa de q: 
en estrados de señoras y monestertos de manijas se traten puntos tan 
¿lilcaltosos como los do losuusilios, con peligro de ermr en llos» (1). 
“Tal fu6la queja presentada por los jesaftas11e Inquisición por mano 
de Gonsalo Perogi 

Si los Nuestros scudioron 4 la Inquisición en busen de auzilio, 
tampoco o descuidaron los dominicos. Ya dimos más arriba cómo. 
domunciaron al Santo Ofiaio muehos libros y autores de la Compa- 
"la. Ahora debemos añacir quo también dontnciaron lato atu: 
sum publicado por el P. Aquovira on 1601. El P. Crisiótal de los 
Cobes, que tanta parto hsbín do tomar os años núcianto em esta con- 
troversa,esoriblando al P. General desto Salnmane el 14 e Junio 
de este ño, lo daba estas noticias «Han presentado los dominicos a 
la laquisición el libro De ratione atudiorany, diciendo que Y. P.es 
amigo de Introducir opiniones nuevos, y lo mismo dicen de mues- 
Aro Cardenal Toledo, y nun mo han escrito que añaden, que sl 10 0 
lo ve ala mano, hn de destruir a Iglesia de Dios. Grande es la pasión 
desstos Padres, y sin duda no es celo dea dostrina de Santo Tomí: 
sino que esto toman por capa desu pasión, la cual hen mostrado en 
antes ocasiones que no tocaban. dostrian», como »o vo ontodos los. 
pleitos que sontra la Compañía Huan tenido, querióndonos aquí (en 
Salamanca) quitar el sito y que no lesmoson público alosde fuera, 
«on lo eual entiondo han de sali, según lo grandos lligencias que 
hon hecho, Las cosas on que han reparado eu Ln dostrina mo son con- 
tex Santo Tomás, como es esto de Anzidia y lo de ln sonfesión inter 
Aalsentes, la cual antas os do muchos de sy Orden, Y ellos, so capa de 
¿que siguen la doctrina de Santo Tomás, tionon doctrinas tan peligro- 
sas, que sin duda si las tuviera cuxlquiere de la Compañía, se hubiera 
procedido contra 4l. Como x01: pritnérs, que por los setor rom 
sos do caridad no moreco uno aumento do gracia y mueva gloria; 
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segunda, que no reviven por la contrición las buenas obras; tercera, 
que Dios predetermina a lo material del pocado; cuarta, en la Euca- 
ristía permanece ln existencia del pan; quinta, por la contrición satis- 
laco el hombre en justicia por el pocado; sexta, ol pecado original os 
una cualidad mórbida; sóptima, esta cualidad la causa ahora instru- 
mentalmente Adán, por medio del primer peendo que cometió; octa- 
va, el Padre Eterno engondrando al Hijo, obra; novena, todas las 
porfecciones, sen cual fuero, que existen en las criaturas, existen tam- 
bién on Dios, no sólo eminonto, sino también formalmonto; décima, 
Dios no obra con inmediación de supuesto (1). Y otras de este tenor. 
Da aquí se verá cuán poco remedio es obligar n defenderla doctrina 
de Santo Tomás, si los obligados a ella pueden caer en estos incon- 
venientes, que son mayores quo los qye nos atribuyen a la Compa- 
ñía, no siendo contra Santo Tomás, Y así no traba el arado de aquí 
sino de la emulación, y de ésta nace el escribir el Maestro Bañes tan 
descompuestamente contra las opiniones del P. Toledo.» 

Por su parte, el P. Lacerda, hablando al General de las denuncias 
hechas por los dominicos, dice que no han perdonado constitución 
ni ordenación que han venido do Roma y particularmento al libro 
De ratione shudiorum. «Este libro, dice, por parecer que no ataba 
las manos tanto como estos Padres y por ventura algún otro quisie- 
ran, les ha hecho mal estómago, y esí le han puesto en los tribunales 
muy mal nombre, como sí allí se nos mandara tener doctrina nueva 
mala y poligrosa» (2). 

7. Solicitada la Inquisición, de un lado por los jesuítas, que pe- 
díen la reparación de su afronta, y de otro por los dominicos, que 
acusaban a la Compañía do gravisimos errores; empezó a dar algunos 
pasos para averiguar la vardad, y pareca que tenía propósito de lle- 
gar a una solución. Pero antes de que pudiera ejecutar nada, inter- 
vino en el negocio el Vicario de Cristo. 

Dosde algún tiompo atrás, sabía Clomanto VIII la contionda sus- 
























intorenta el P, Cobos on latín de osta manera: 1.* Quod 

ia oharitatiz non morolur quis augrionturn gratiao, noquo gloviemdo. 
mt opera por contrisionor. 4% Quod Dowa pracdetor. 

minatad materialo pocenti, 4% En Excharisa manet oxistentia panis_ 6% Per contr 

pro por Pocentain crigitalo cut quelitas 

morbido. 7% Hane qualitatora onusat mino instrementaliter Adam per primun pecen: 

amm quod commit. A Patoz gonorando Filium agit. 9.* Omnia per 

que ia alt, quae est in erestoris, cade 

Tormailter. 10* Deus non agít imwmedí 

Mia, 1604, fol. 127. 
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citada entro ambas Ordons religiosas. El Xunoio Camilo Caetano, 
por ol mes do Abri, Jo labia comunicado las noticias rocibidas «n 
Madeid sobr ol primer acto de los jesuftas au Valladolid. Més aún; 
le explicaba la torrálle meledicencia de Avendaño y enviada ana c9= 
pia de la carta escrita por al Abad do Valladolid,on la que sodonun- 
lala la intemperancia de Peay Diego Nuño ex el acto y de Fray 
Alosso de Avendaño en el púlpito. Entarado Sa Santidad dela ger- 
vedad del conflicto y del estado do Ins cosas, dispuso por de pronto 
¿ue al Nuncio prosesara en toda regla al P. Avandado, y sobra esta 
lo eseribló dos cartas ol día 7 do Janio (1) Pocodespaés observando 
¿que la contienda prinelpal versaba sobra puntos muy delleados del 
dogma ontálco,oreyó que le solusión de tal polémica pertonocia de 
derecho e la Sants Sedo; y, en elonto, resolvió avocar la exa a su 
Teibuvol Supremo. 

EL día 28do Junio de 3004 el Cardenal Aldobrandini, Secretario 
do Estado de Su Santidad, escribió al Nuncio de España le siguiente 
carta, que no ha visto hasta ahora Ja Jus pabilc, y quo vamos 6 tra 
ucie con la posible Adolidad, porla gran Importancia quo paratodo 
este debate tiene £ nuestros ojos. ico as: Nustrísimo y Keverenct- 
simo Sañor como Hermano: En aquella controvorsín sobre la gracia 
suficiente y eficaz, suscitada antro los Padres Domiticos y Jesuitas 
escribí últimamente a Y $* lo que ea habrá visto par mis cortas 
del 7 dol presente. Ahora Sa Sentidad me ho ordenado signifcarie, 

jendo esta esusa de 1 y no de poen importancis, sa resolución. 
úpertensce a la Senta Sedo y en la cual ningún otro puedo ni debe 
Ingerirso, Quiero que Y. 8* hara sabor al Tlmo. Sr. Cardonal de To» 
lodo (2, que no pasommás adelante on esta cara, sí aorsoso lo hublaro 
ocho alguna instancla, sino que deje quo la detorminoSu Smntidad, 
como ha resuslto de hacerlo. Para este sfacto crdana. también. 
Su Bostitud que Y.** llame así los Suporiores delasdos Ordenes 
voligiosasdishas, y aga que lo ontroguen todas Jas suzanes y mall 
vos qua cada una pratonda toner para dofendor eu partido, y que so 
ponga por escrito el estado de la controversia, y Y 5 mando aquí 
odas estas cosmo para que 20 pueda former 61 Juieto que convioro, 
Y mientras que soatiendoa rasolwer este negocio, para que no sosign 
mayoresorden y esotndato, Y 8 por arden expreso de Su Serú 
¡ad y ajo grnrfaenas perasanasdacá mus dichos Suporloreaque ca 
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sos 8l cesar de torta suerte de contención en esta 
lico como en privado, por medio doconcll 
uier otra loca, lista tanto que sca definida por ln Sedo 
Apostólica. Y si ulguno de<obedecioro, sen castigado soverisima- 
monte, esporando también el enstigo muyor quo tal voz quiere impo- 
norte Su Santidad, según la cualidad de la falta. No debiendo decir 
más sobre este propósito, termino encomondándome y ofrecióndome 
de V25.* con todo mi cor:z6n. Do Rom», 28 de Junio de 1594» (1). 

Este fue el documento ofieíal, expedido por orden de Cle- 
mente VITT, para clovar la enusa de Aueíliós al tribunal supremo de la 
Santa Sede, Observamos que en esta carta ni siquiera so nombra al 
P. Molina ná a su libro, Tampoco se insinúa que haya en el caso acu- 
sadores mi reos, iden que tanto repitioron dospuás los Padres Domini- 
eos, diciendo que ellos acusiban y los jesuitas eran acusados, Lo 
único que so alegs, como motivo de la resolución tomada, es que han 
surgido diferencias entre arubus Ordenes religiosas acerca de la gra- 
cia suficiente y efiez. Obsorvemos también lo que dispone Su San- 
tidad, como medio para resolver la cuestión, y es, que le pongan por 
escrito el estado de lu controversia, que cada uno redacte las razones 
y motivos que tenga para defonder su opinión, y que todo sea man= 
dado al tribunal de la Santa Sede y que entretanto se abstengan to- 
dos de disputar sobre estas cuestiones. 

Recibida estu carta por ol Nuncio, Camilo Gaetano, al instante 
puso en ejecución lo que en ella. se mandaba. Con fecha 45 de Agosto 
de 1594 dirigió una carta al P, Francisco de Porres, Provincial de la 
Compañía en Toledo, significándolo on breves palabras la voluntad 
del Sumo Pontífice (2). 

Esta misma carta fa6 divigida-a los Superiores de los dominicos. 
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(0) Areh.ncor, Vaticano, Nemciatura dí Suogno. 1. 420, Lol, 14. 
(2) El P.Poerea, 00 30 HMedoría ell Cabero de Madrid (lib. LS, . 7) copia Fatogra 
art, que puede verso traducila al latín vo Meyer (lb. JE e. 26) 
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1. Habrá observado ol lestor que el Samo Pontife en ln carta 
dal Cardenal Aldotrandini, al mismo tiempo que evocaba 6 su 
Grial la decisión dela sortroversia, Importe silencio a 103 teólo- 
gos do ambas parts. RI Nuncio en España, oearendo de eismunienr 
asta precepto, lo Rizo en tármios bastante apretados. Es la rta ya 
«tada dol 15 de Agorto de 1504, dirigida os Peovinoleles ds ambas 
Órdoras len mandaba que, bajo pona da excomunión y otros eaml- 
803 al arbitrio do Su Santidad, prohibiesen £ sus religiosos todo, 
gtuecode coticadas y dispute» sobre estas matar», hasta que la 
Santa Sedo hubiera pronunciado el fallo Anal, 

Al mismo tiemp, yu por indicación del Papa, ya de su propio 
motivo, procuraron lo Stpertores de ambrs Úrdenes sosegar poro 
a poso los Ánimos delos tediogos y rolucirlos a la paz y roligion 
caridad quo debían observar entr sl Perturtóse algún tanto eta 
paz por la sentencia dada 615 de Enero de 1505porel Nunaio conten 
Fray Alonso do Arcadañ, Ya dijimos an el tomo anterior l gran 
sontimiento qua raostaron los dominicos al publienrso esta senten- 
«ia, Creían que se hubían abíerto con sl todas las heridas, y que 
¿tra vez corría sasgra como un año axtos. Con Lodo eso, la carta 
prudente que les vrihió Pipo Tel 4d Febroro exbortíndoles 
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la paz (1) les movió de nuevo a poner todos los medios posibles 
para conscgul 

Nuestro P. General Cinudio Aquaviva, en carta circular a los 
Provinciales, fecha el 13 de Fobrero do 1595, les encomienda onca- 
recidamente con les términos más apremiantes el guardar paz y 
mostrar toda caridad a los dominicos, así en obras como on pala- 
bras (2). Los Provinciales de Espuña hicioron de buena fo todo lo 
posible por eumplir la orden del P, General, En la provincia de 
Aragón no hubo dificultad en ello, pues apenas so habíen sentido 
ningunos indicios de desaroneneiss en aquellas regiones. Por eso el 
P. Provincial, Pedro del Villar, contestando al P. Aquaviva ol 15 de 
Abril lo decía estas palabras: <V. P. mo escribo acerca del modo que 
habemos de tenor con los Padres do Santo Domingo. Aunque en esta 
provincia siompro hemos procedido con ollos son mucha paz y 
unión, procuraró que esto so lleve adelanto, por la particular razón 
que ahora hay» (8). 

De la pro de Andalucía tenemos mejores noticias. En una 
carta del P. Provincial, Cristóbal Méndez, escrita el 12 de Abril, les- 
mos lo siguiente: «Una de V. P. recibí de 20 do Febrero, y la carta 
que envía tocanto a la amistad que so ha do guardar con los Padres 
de Santo Domingo se enviará a todos los colegios. Y conviene 
mucho corresponder a las muchas muestres que de presente dan de 
amistad. Porque on todas partes convidan a los Nuestros pare pro- 
lar en sus fiestas y parecen gustar de la comunicación. Y un Visi- 
tador do esta Ordon que visitó esta provincia, al eual vino de Valla- 
dolid, va ejoeutando esto con mucha oñencia, dándoso por muy 
añcionado de la Compañía. Y lo que es mayor argumento de que les 
salo del corazón es el haber dado mandato en un lugar donde no 
existe la Compoñía, a un monasterio de monjas de su Orden, que 
cuando por allí pasaren los Nuestros, les prediquen y tengan el púl- 
pito por suyos (1) 

Más estimaron los jesuítas todavía las muestras de caridad que 
recibieron de los Padres dominicos en Toledo, por el gravísimo 
pleito que años antes había existido en aquella ciudad, y por la difi- 
cultad que esto podía producir en la concordia de los ánimos, Oiga» 
mos al P. Diego de Avellaneda, Prepósito entonces do ln casa de 
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(1), Yésseol tomo HI de muestra histocia, mg 3545 
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"Toledo, Eseribiendo el 90:de Marza de 1505, decía ast: «De des a0ses 
se ofreca dar euenta a V. P.. La segunda es noeren de la hermandad. 
¿que do nuovo sa ojorsita con Jos Pudor de Santo Domingo, confor: 
m0 e las oartza que al Rey oseribió e los Provirsinlos de elle y de 
“nuestra Compañía en orden de ostas pares. Las cuales por la bondad. 
¿lvina o omtablan taa bion on Poledo, que está la ciudad gronde- 
“menta edificada, viéndones vistar los unos a loz otros, y especial 
“monto desdo el dz do Santo Tomás do Aquino, que wos dleron «l 
sermón en st casa de San Pedro Márur, Y por la novedad hubo de 
Jos grandes suditorios que dicos han visto on aquella iglesia, dando, 
“muestres de satisfacción. Y les mismos “rules, como ma han dicho, 
los inquisidaros de aquí ponderárdolo, mostraban ol dicho agrado 
¡en sasenela de nosotros, Hubo de prodicar el que ellos senalkron, y 
Nuestro Sofor suplió pledosamonto, como quien Él os, y así han 
“venido sin el Prier los más principelosdo su csaa, muestros y pre- 
sentado y prodicadoros u nuestra casa con ospocialss muestras de 
“amor, y procaramos do hacerles al retorno. Nuestro Soñor 10 lleve 
an adelanto como es monestar para su moyor gloria. Amén, Y pro- 
¡curaremos más esta amistad aquí, por el gran desabrimiento que 
tuvieron por haber la Compañía tnmado esto paesto tan vecino de 
sellos cero Y. P. mbes (1). 

Paro donda más campaó la caridad da los dominicos con los 
Padres de la Compania fué prosisumento on Valladolid, donde 
habían sido más fuertes los encuentros. Oígamos al P, Jos6 de 
_Asceta, quien cocribla colas palabras 01 00 de Marto: «PI día de 
¡Santo Tomás de Aquino mo convidaron los Padres Dominicos que 
úpredicase en su púlpito de San Pablo, que fué cosa que admiró a 
“sto pusblo y 10 lo odinoG poes, El concurso a cosa tan nueva (US 
grado, y 0l sormón, a lo que so entionto, los15 satisfacción, donde: 
“je ob como maestra Compaota era aficionada a la doctrina de 
sto santo Dto, y la muguta y nunstras vonsttrclones y decretos lo 
“mandaban ax, obra do que nOtsblemento holgaron. Convidaronnes 
de casa y eolugio a dioz y sois, con mucha gortesia, como el Rey se 
10 tiene encargado. Notaren an ol pueblo, que aquol cla hacía un 
“año que en el mismo púlpito hebía predicado Avendado contra la 
Compañia. Y así pareco ha quezido el Soñor susar la Compañía no. 
sólo con su Lonra pero con ganancia y rertaja» (2). 
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r em lo posible la buena disposición de ánimo 
£n que ent se juntaron en Alcalá el P. Pray 
Tomás de Guzmán, Provincial de Santo Domingo, y nuestro P. Fran- 
eisco de Porres, Provincial de Toledo. Vénso lo quo éste escribió 41 
P. Aquaviva: «Tratamos despacio del remedio de los disgustos que 
ha hmbido entre los religiosos de su Orden y de nuestra Compañía y. 
quedamos de acuerdo, que en el Capítulo que tienen en Segovia 
pasado Pascua, haría buen ofieio con el Provincial que se ha de ele- 
gir y con ol Dofinitorio y con tados los Suporiores, disiéndoles que 
para que se conserve la paz entre estas dos religiones, importará 
hablar y tratar bien los unos do los otros en público y en particular, 
y si alguno se desmandsse, con avisarso los Superiores unos a otros 
se podría remediar. Y si se dudase en la doctrina, que se acudiese 
al Santo Oficio, si ora cosa quo tocaba a aquel tribunal, y si mo le 
tocaba, se avisasen las partes y se compuslesen como buenos herma- 
nos. Yo ofree! tamhión hacor mi oficio en toda ln provincia en esta 
conformidad, como lo he haccho» (1). 

Era ciertamente para alabar a Dios el santísimo celo que mostra» 
ban los Superiores de ambas roligionos, a Los cunlos sin duda seguía 
la gran masa de los religiosos, procurando observar las Órdenes del 
Sumo Pontífice y las recomendaciones del Rey. 

2. Empero, los maestros de teología tuvieron sus dificultades en 
conformarse con la ley del silencio y no dejaron de dar que hacer a 
sus Superiores durante algún tiempo. A raíz de las disputas do Valla- 
dolid, había tenido el P. Molina la idea, muy natural, de redactar una 
apología en dofensa de su doctrina, Pidió Jicencia para ello al P. Go- 
neral, Éste, escriblendo al P. Porres el 4 de Julio, e ignorando 
todavía la resolución tomada por Clemente VIII, le encomendó que 
se examinnse muy despacio la apología que el teólogo deseaba escri 
bir, y que no so pormitiese imprimir ninguna cosa que en lo más 
mínimo pudiera ofondor. Habiendo sabido poso después la orden de 
Su Santidad, mandó guardar silencio al P. Molina, y 61 obedeció 
como buen religioso. 

Alguna mayor dificultad hubo de padecer el P. Vázquez. Tenía 
porentonces ya preparado para der a la imprenta uno de sus tomos, 
donde debían tratarse varias cuestiones importantes relativas a la 
controversia de Awziltis. Pidió permiso para imprimir este libro, y 
los Superiores nuestros rehussron, naturalmente, alegando el man= 
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an bas rol 





























XII, 4 Marzo 





MY Beat Hay 


0 Google INIVERSIT 








ES 


dato del Postío Acudió dasputs al Nuncio, pidiendo dispansa de 
aquel mundato y Hcencia para le publicación del tomo. Promatió 
asoribic con toda modesta y aviar todo lo que pudleea hos los 
defensores dela opinión contraria. El Nuneio no o atavió os 

pr por l, y, despuía de musas railscionesy diaxionos, consultó 
ma. Con fooha 19 do Abel 1587 fudo rospondido que no peral 
las al. Vázquez l Impresión de au Ibro (1) Algunos meos des 
poto, «l 8 de Agosto, a consocuencia do ona respuesta no Ferorahlo 
do Roa Insistió ol, Véequos, y el ucio consu eu dexoo al 
Cardoral Alobrandial. Tampoco se accoñid u esta Insiancia (2, y, 
por Buy ol 29 de Noviembro del mismo ano, avisaba. ol Dane a 
Forma quo hubia negado rotandamont al P. Vízques l facultad de 
Ampeimir eltomo, Hao, pues, de quetarse és: con el manusorto 
en ls manos, esperando Mompos más boransttles 

Aucque estos dos Padres, y quizts algunos piro, peron Hiceu- 
«a para een libros y tratados poro hubiéndaseles negado, todos 
so contormaron com la santa obedienci, y no subemes que por parto 
de los jesulas se feltaso al mandato pentifiio, Mucho menos se 

ado melo que ofosdíeso alos dominicos en páblico sermo- 

ts, y el mismo Sorry no ha podido señalar el mezor dez de los 
Jsults em esta materia, 

Tor parte de las dominicos pareco que hbo alguna alt. Dice0l 
P. Porres que, a prizcipica de 15, poco después de armar las 
paces entro ambas religiones, se recibieran avisos de que los do 
ios ss dosmandabn contra los Nusstros. «So tuvo aviso, dice, que 
on as ciudades de Bargos, Palencia, alledosd,Salamanco, Valencia 
y Zuragor, algunos cligiosos o la Orden de Santo Domingo, ls 
«tada púlpiosy ajoroiaice do Lotras y otras ocaciones, hablaban 
son litortad contr los dela Cormpaala, y 6u oxpecial nolándolos de 
uo no lenin ni onveñalen Luora y sin dogtrina= (3, No expli 
el P, Porres cufles fueran las cosus particulares que decían os do- 
ninos conta mu contrarios. Por la rotación de ruestros Podes, 
citada más arriba, bomes que on Salemuznca hablaron contra nues: 
tran doctrinas en un cto mayor y en otro menor. También se ita 
an sa misma relación alzan disgusto ouurido en la lutad 9 Ca- 
Intayud. Porotra cata do entorses sabemos quedebió ocurrir alguna 
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posudumbro on León; poro de todos ostos incidontos no tenemos no- 
ticias particulares, sino esa genoralidad de quo los dominicos habla- 
Bna contra la doctrina de los jesuitas. 

3. Extendiéndozc cada vez más la vor de cstas inquietudes du- 
ranto el año 1505, juzgó necesario el Rey Felipe 1! poner la mano on 
esto negocio y procurar establecer la paz entre ambas Órdenes roli- 
glosas, Visitaba entonces nuestras provincias de Toledo y Castilla el 
P. García de Alarcón, y el 2 de Enero de 1595, cuando se hallaba a 
punto de partirse del colegio do Alcalá, rocibió una carta del Rey on 
que se lo mandaba acudir a su presencia (1), Obedeció al instanto el 
P. Visitador y, por orden dol Rey, fué a vorse con el confesor de Su 
Majestad, Fray Diego do Yepes, 

Poco tiempo después llegó el Provincial de Santo Domingo. Tea- 
taron todos tros del modo quo so tondeía on sosegar los disturbios 
ocasionados por las disputas oscolásticas, y, según pareco, por indi- 
esción del mismo confosor, el P. García de Alarcón, habióndolo con- 
sultado con otros Padres de los nuestros, presentó al confesor un 
proyecto de reconciliación, 6, mejor dicho, varias reglas que se po» 
drian observar por una y otra parte, para mantener la paz religiosa 
entre ambas Órdenes. He aquí esto proyecto, que nos ha conservado 
textualmente el P. Porres: 


«L, Hablar bien en público y en particular los de una religión de 
los de la otra y en especial no contradecir a los que acudan a los 


sormones y confesiones con cualquiera de los religiosos y no poner 
alta en ol Instituto, reglas o constituciones de la roligión aprobada 
por ol Sumo Pontífice. 

»2, Cuando se aupicse que algún religioso hn dicho o hecho al- 
guná cosa en ofensa de eualquiora do las religiones o religiosos de 
otra, la parte ofendida acúda al superior dol religioso que dió oen- 
sión, para que, averiguada la verdad, sea avisado o castigado con- 
forme a la culpa. 

23. Acudir a los ojorcioios do lotras los unos a los de los otros, 
y enlos tales ejercicios, guardar dos cosas: La una, no calificar la 
Aootrina qua se defiende an público ni en particular, y sí se juzgnso 
por doctrina no segura o digna do ser denunciada al Santo Oficio, 
hacerlo sin ruido, procurando primero entendor la intención y sen= 
tido dol autor, comunicándose con amistad y buena correspondencia 
o por otro camino. La otra, si so juzga la doctrina por falsa, argúir 
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onteaalla con modostin,vivoza y sin ofonss, y no mostrarse apasi 
nado ni celsdor en domasia, diciendo mal dela doctrina o del que 
deflondo, puasoxto daña y mo aprovecha causando ofensa; o no argáir 
b raplicar de aquelis parto, proshabrá otrosquo lo hagan, y euardo, 
alueo, pareno cordura disimular en sernojentes ocssiones, que com 
iemmpo y ejercicio de lotss so antlondon y selaran les diflltacos, 

+4. SLon los libros impresos <a hallase alguna cosa on que ropa- 
sar o digna de censura, sonuníqueso con el autor y ontiéadaso su 
onto y fundamentos o por otro camino, y no salisfcióndozo, podrá 
donanelures si se Juzgare convenir, habiéndose estudiado y amiredo 
con atencion. 

»K. Seguir y enseñar la doctrina do Santo Tomás como la siguen 
y cnsoñan los toaisas, con a licencia do Seclarar como ellos o 2Igun 
“sutor grave, y no quejarse nadio porque se declara de otra manara 
que 6l o su muestro la declaran. Y pues entro tomístas graves y 
doctos, antiguos y modernos ha habido y Iny diforentes opinionos 
cerca de la Inteligencia de muchos lugares de Santo Tomé, y mm 
chas veces dífioron y se oncrentran, eensuríndoss, no pareco 56 
pueda cerrar la puerta alos hombres doctos y grandes ingenios, para 
ue puedan declarar la ducteira de Santo Tomás conformo + os $ 

los y Santes do dondo Santo Tomás 15 la Zoctri 
siguiendo a algún doctor gravo en la tal declaración, 
tonto que «on las Conelilos y necesidades do la Iglesia y 1o que los 
hombres dostos han escrito y excribon 50 von sclarando las cows y 
tomando lux, y esto mismo sn va em todas las facultados y artos, que 
sa ran perfeccionando con el tiempo y entendióadoso mejor 
+6. El principal medio soría castigar a los que hen sido y som 
onusa do la desunión y poca pos, quilíadolos de la Lectura y puestos 
y poniendo otros su lugas umigos do ln puz y unión y quo no has 
an tonido encuentros on mataria de Letras l de otras cosas con los 
Felígtosos de la tra roligión, lo sual servirá de custlgo paca lo pa- 
sado y ejemplo y aviso para lo porvenir. Y esta domostrasión pl 
blica parece muy necesaria, avento que por orden de Su Majestad, 
contanta pisdad y cristimdad y eolo han sido avisados y no so han 






































yanes y 00 Velladolt, eatro los cotogior de San 
Gregorio y San Ambrosio, haya domostración pública do osta unión 
y amibtad, predicando alguna voz en las igleses ad bncécem y 000 
“dúmloso a comer, porque habléndoso hecho esto en todo ol 
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obedecido la ordon de Su Majestad, en Salamanea y on Valladolid, 
entre los dos colegios, 10 so ha guardado el dicho orden, son nota y 
ofensa pública. 

38, A quien faltaro en alizo de lo dicho o en otra cualquier cosa 
que esuso desunión, que sus superiores le adviortan y castiguen a. 
satisfacción de la parto ofendida, sin que haya descuido, habiendo 
buena correspondencia entro los superiores, procurando componer 
las cosas con brevedad y sin ruido, Y si hubiera descuido ou los su- 
periores en advertir y castigar lo dicho y lo que causaro ofensa, sea 
avisado el P. Maestro Pray Diego de Yopos, confesor dol Rey, antes 
de que las partes tomen otros medios, para que S. P. Rvda. les or- 
dene lo que dobon hacer» (1) 

Estas fueron las condiciones propuestas por el P. García de Alar 
cón para consorvar la paz entro las dos roligiones. Fray Diego do 
Yopes, confesor do Su 3ajostad, lasprosontó nFolipo II. No sabemos 
lo que escribieron los PP. Dominicos, Suponemos que ellos re- 
dactarían también algunas condiciones y sorían presentadas al Rey 
por el mismo P, Confesor. Delileró detenidamente el Monarca 
acerca de los medios que para la paz se lo proponían, y. por fin, ol 
15 de Marzo do 1396, escribió desde Aranjuoz una breve carta al 
P. García do Alarcón mandándole verse con Fray Diego de Yepes, 
el cual le comunicaría la resolución que se había tomado sobre el 
negocio (2). Ovedesió nuestro Visitador y viósc con el P, Yepes, 
quien le manifestó de palabra el grandisimo deseo que tenía Su Ma- 
jostad do vor unidas entro sí dos Órdenes roligiosas tan bonoméritas 
de la Iglesia y de la nación. Después de un rato de amistoso colo- 
quio, le citó para otro día y hora, porque deseaba vorle juntamente 
con el Provincial de Santo Domingo. 

Acudió el P. Alorcón a la hora señalada, y presentóso tembión el 
Provincial do los dominicos, quo era Fray Juan do Villafranea. El 
confesor del Rey, repitiendo bravemente lo que ya en particular les 
había manifostado del deseo con que el Rey tomaba la concordía de 
ambas Órdenes, entregó a los dos Superiores copia de un escrito que 
debía ser como programa de esta concordia, y decía así: 

«Considorando el Rey Don Felipe nuestro Señor los grandos i 


convenientes y escándalos que se pueden segulr de lu oposición que 
acerca de la 






























0D Posta 





vienes» Google UN OFCA 


CA via LY Dn, Sa EN 


Aostriua que lnon y disputas eu lnsocouelas, yl 
ny ocasiones que ncoron de voto so pueden ofewcor sa etedras y pl 
pitos, y que mo la bnstado para la deseada conformidad lo que 
preso: do 1506 escribl a entrembms religiones; ba parezido 4 Su Ma 
Jesu tomar otros medios, udrlitiondo y mandando que se guardo 
lo asiente: 

»La primero, quo los prelados prorezn a los colagios y universi: 
dadesdo lectores aficionados a la doctrina de Santo Tomás, y queno 
tengas ni hayan tanido encxentros unos coa tros y si los que pur 
sieren los tuvieran, los remucvan y corrijan, conformo a lo que 
Compañía tiene ordenado en sus Constituciones, y también ln Orden 
de Sarto Domingo. 

»Lo segundo, que, entretanto que Su Majestad ordena otra es 
no vayan los unos n los artos de los otros, y esto ss los probo. 
expresamente, 

La torero, que ni en setos, ni loociones, vi sonverensionos par. 
lioulares niaguno califique la doctrina de los otras por orsónsa, ni 
horética, ete, dando los anos a los olros por autores, sino que los 
unes lablen bion de los otros en todo lagar, guartando on todo la 
caridad fraternal, y en las cosas mayores aca u su tribunal. 

Lo cuarto, quiere Su Mejestag que si alguro falare om lo sobro- 
¡cho y os prelados no lo corrigen rigurosamente, se o d6 1viso de 
ello, para que se ponga el remedio que conviene, lecho en San 
Jerónimo de Madrid en 19 de Marzo de 1006.—Fray Diego de 
Yepes» (1. 

Actptaren de buena voluntad los dos Suporiores Las condiciones 
expresadas por el Padre coufesox, y, no contentos com ellas, añadio- 
ron una muy prudente, que vanos a referir con las palabres del 
P. Porres: 

«Después do lo sobredicho, los Padres Provineil de Santo Do= 
miago y Vi mpnáia, ea conformidad al An que so 
desea, los pareció. que so añadic que los Pudeos sobradichos, Pro- 
vinelal y Vidtador, mandos a cada uno el sus religiosos, so pon 
1, que cuale=quicra popolos on que tavieren raeritas potes 
coniralas roligionos, digo las cosas que tocan n costumbres de par- 
iculares, los quemes, porque 1 yaya do una ivan y otro, dentro. 
de velo días que Hegaro a su matioln ol mundato do su smpertor, 
y que cu adolente no so cseridan papolos scivejantes, sino: que los 
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Superiores de cada religión avisen a los de la otra religión de los 
defectos que sapieren y de cualquiera otra cosa que perturbare la 
pas, para que la castiguen y los ngraviados queden satisfechos.» 
Esta condición in firmuron, primero Fray Diego de Yopes, y con 
él Fray Juan de Villefranen, el P. García de Alarcón, Fray Francisco 
de Peroda, companero del P. Villafranca, y el P. Juan Gareha, Rector 
del colegio de Madrid, que acompuñaba al P. Garcia de Alercón (1). 
Como puede observar el lector, estos documentos se dirigían más 
bien a tranquilizar a los religiosos de ambas Órdenes, reprimiendo 
los abusos de la mslediconcia, quo a resolver ningún punto en mate- 
ria de doctrinw. Sin duda por la indicación que hacía muestro Vislta- 
dor en el punto serto de su proyecto, se trató entonces de remover 
de sus cátedras a los Padres que más habían disputado en los meses 
anteriores. Agradó al Rey que dejusen su cátedra los dos justadores 
toológicos de Valladolid, Fray Diego Nuno y cl P. Antonio Padilla. 
También pareció prudente retirar de la cátedca al P. Miguel Marcos, 
que solte disputar tanto con Fray Domingo Buñes, y, por último, se 
resolvió dar unn grave amonestación y reprensión al mismo P, Bañes, 
Hubo sus dificultades en ejecutar este proyecto, porque parece 
quo los dominicos de Valladolid no quorían tolorar de ningún modo 
que fueso desposcido de la cátedra Fray Diego Nuño. Volvieron, 
pues, las mogociaciones al lado del Rey y del Padra confesor, y dos 
meses después del arreglo anterior, « mediados de Mayo, hubo de 
volver el P. García de Alarcón para discutir este negocio. Véase lo 
que 6l mismo escribió ul P. Aquaviva, comunicándolo lus negocia 
ciones en que se hallaba: «Partí de Madrid para Toledo a 24 de 
“Abril, para desde allí ies Acces, donde Su Majostad ha muchos días 
que está malo, y esto ud necesario así pura Imblar en otras cosas al 
Padre confesor y ministros del Ray, como porque para los negoelos 
con los frailes era forzoso estar yo cerca, porque el mesmo día que 
yo llegué a Toledo, llegó también alli el General y Provincial de 
Santo Domingo y Prior de Medríd. Iban con designio de negociar 
con Su Majestad y con sus ministros, que hublese mudanza en los 
capítulos que Su Majestad había mandado dar. Especialmente el 
Provinoial pretendía que no se impidicse el calificar opiniones, que 
es punto de grande importancia, y él y otros de su valía no gustan 
de que se les prohiba. El General y otros pretendían que Su Majes- 
ind no prohiblese el comunicarnos en letras, y todos los dichos 
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Padres con grandisima inntencia proouraben que na ss ojecmtrao 
¡orden que on particular dió Su Majested do que fuozo privado do la 
Joctura Fray Diego Yuño, regento priveipal del colegio de tan Gro- 
gro do Valladolid, toniondo crio gor grandes afeema por 
aquella tan insigne cnsa. Acudió el Generel 4 Acera y los demás, 
y Wes chos ful yO, cuando el E. Sebastián Hemández mo aviso que 
ra huen tiempo, El E. Hootor de Madrid fu conmigo porque para 
Jo presento y paro lo que pueda sucedor es m=3 importante que se 
halle en todo y tieno gran noticia de lo pasado y el Padre eoalesor 
lo tiene particular ación 

»Llegados a Acora, mos recibió con grandisimo amor el Padre 
“sontesac y cenvidó 4 comer on sa apesento, 

a 

Compas, que me afirmó sex por todo extremo. Yo le 
uo pareció acerca de los cnpitalos, ofrecióndeme a llevar adelanto 
la ojocrción de ellos y hmbién a aoepter alguna mudanzs, si Su 
Majestad la mandare hacor. Dijonss que labia de hablar a Su Maja 
Had ex todo, y que sa últimos resclución enviaria a OcaBo, condo lo 
lo vesíames, Habló a Su Majestad y resolvitee cn que so guardo 
todo como lo tiene manlado, y Juego diS ariso al General quo 
esta csperindo en Toledo, y 39 menta que en el Capítulo de 
Valescia, adonde alinea va con Los Provinsiales, publizuo lord 
de Sa lajestad. Dicenme que han sentido mucho la deposición de 
año, la cualse habrá de ejecutar, porque ha torido muehos eneuen- 
Aros cox los Nuestros, y a Baños se lo dara grares advertencias, con 
aperelbimiento que sí no se enmienda, Su Xojestid hará mayor 
demostración. Y «on esto queén ya asevindo que so guarien los 
capítulos que Su Majestad dió» (1) 

Efectivamente: a pesar de algunas diñenllules que hobo en la 
ejeorción, cumplióse la voluntod del Rey. Fueron removidos de sus 
átodeas los PP. Xuño y Padilla, y tavibión cs Sslemenen dejó de 
enseñar muestro P. Mi 91 Sogús nos dico 01 P, Visitador: 
Garcia de Aluecón, sucedió cu la sátodea al P. Padila ol vosorablo 
Y, Laia de La Puente, y al primero so le liso Rector do Vallndoli. 
¿Con esto halo un año de tranquilidad, desde la primavera ie 1608 


En 
























































4. Entonets empezó el movimiento por otro eumino, Fray Jeró= 
mimo Beutite do Lemuza, Provincial de ln Orden de Peetientares de 














212 HAN 1 CONPUOTENSTA DIE AUN y 


Aragón, presontó a Folipo 11 un memorial el 22 de Agosto de 1597, En 
él pedía se permitiese a los dominicos defendor sus opiniones. Dos 
partes oontonía oste escrito. En la primera so exponían ocho razones 
por las cuales se debía dispensar a los domínicos de observar la ley 
del silencio. En la segunda se declaraban varias quejas que los 
Padres de la Compañía daban contra los religiosos de su Orden (1). 
Algo duros eran los términos en que so expresaba Lanuza, y el 
mismo Serry confiesa que el escrito estaba redactado amartori 
attlo (2). No produjo este memorial ningún efecto, que sepamos, ni 
en el Rey ni on la Inquisición 

Mucha más importancia tuvo el memorial dirigido por el P. Da- 
nes a la Santidad de Clemente VII y que llova la fecha del 28 de 
Ootubro do 1597. Lo prosenta en nombre de la Orden de Predion- 
dores y de su General, significando que cuanto dice son ideas 
consultadas entre ellos y aprobadas por la mayoría de los ral 
Seis razones aduce para probar que debe pormitirse a los dominicos 
y no a los josuítas el explicar la materia de Anziliir, 

Primora: con el precepto dol silencio so quita a los dominicos la 
posesión en que esián de la antigua doctrina, enseñada en la Iglesín 
desdo los tiempos de San Agustín y del Concilio Arsusicano. Estando 
pendiente el pleito, dispone el Derecho que no se hagan innovacio- 
nes, poro no ss podrán evitar grandes inconvenientes, nacidos de 
este silencio, porque los autores de la nueva doctrina procuran dila- 
tar el negocio, gloriándose de verse igunlados con los que defienden 
la antigua doctrina do Santo Tomás y do los Santos Padres. Por otra 
parte, se han enviado a Roma tantos escritos de universidades y doe- 
toros sobre stas materias, que sólo para leerlos serán necesarios por 
lo menos dos años, El examinar y comparar entre sí tantos textos, 
testimonios y autoridades de una y otra parte, llevará sin duda 
muchos años y consumirá la vida do varios Pontífices. Es de temer 
que entretanto la nueva doctrina se vaya haciendo igualmente pro- 
bable que la antigua, si no so permito delendor y explicar ésta. 

Segunda: esto silencio producirá peligros para las almas de los 
teólogos. Leemos en el Derecho que cs menor peligro permitir que 
nazca ol escándalo, quo dejar abandonada la verdad. Aunque hubiera 
algún escándalo, no quiso San Pablo callar la verdad ni ceder a la 




















€ Un ejemplar eu espoñol de este escmorial existo en Moleid, Academia de la 
Mistoria, Lapeles de Jeauétas, mn 251. Es copia lvl glo XVII creta na tr 
ueción latina en su Historin, pudes, 1. Y. 
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simulición de San Podra, antss lo contendijo putslicamomte. Tu 
nada las tomietasal Apórtol Jan detestado siempre Ing novedndoe, 
“y ahora suplican a le Sede Apostálica que no mando callar ln vo 
ern docrins, porq uo se Jays Iutroducido otrm curiesiónd contrasia 
a ella. SI algún oscóndalo ssbreviono, la culpu la tendrán los que 
“1ntreducon nuevas doctrinas, no 1os daminicos. Por oso el silencio 
se debo imponer 1 los que en estos tiempos han inventado 1oYOda= 
des y cariosidado», no a los teslogos que siguon la doctrina tradl- 
«cional. Los Padres de la Compañía sos ¡uy amigos de novedades. 
Uno erseñó quo las mujeres puedon recibir las órdoros menors; 
otro, que nose debo guardar el orden del Evangelio enla corrección 
ealcema; otro, quo uo so debo orar por toda la Iglesia; otro, que on la 
Trinidud hay tres emanaciones, y hasta el Y. Belarmino, tan docto 
¿8 insignó por otro lado, nicga que o Tayan de adorwe las imágenes 
del modo que lo ensoña Santo Tomás. 

Texscra: 41 duen sto 1308, principal 
“mona los deminisos,ignorarán la dootrina soto la gencia y la pro- 
destinación, y es de temor que el pueblo recaiga en los orraros de 
Pelegio, six es lo predica la docicina antigua de Ban Agustin y de 
¡Santo Torás sobra la prolestivación y la grnola, Debe, pues, omi- 
unes enserando esta doctrina. 

varia: to slenslo será muy embarruoso: para los morros de 
toolegía, pues hay muchos tatrdos y cuestiones que so rozar con la 
gracia, y sl no so permita lablar de ésta, quedará impertesta casí 
todala teología. Lo mismo se diga de los predicadores. ¿Cómo per- 
suadirán la recesidnd de la grasia, cómo exostarán a la orsción, sí 
no se puedo atcibuir a Dias la chencia en el abrar? Porque si los 
“auxilios divinos no llevan consiyo la ofoawis 01 cuartoproceden de 
Dios, como enseñan los quo ahors sa oponen « la dactrina antigos 
resalta. que la recibirán del libre albedrio, y por ronsiguiente 50 
<tribulrd a mosotros Lo que os prinelpal on la justoselón. 

Quinta: oxto precepto so ba intimado solamente los dominicos y 
jesullas. ¿Qué sucodorá, «l presidiendo un dominice, el susientanto 
“de atra Orden so meto cu las cuosifones de gracia? Porque ls dormí= 
leas Jn de presidir do «filo a estos actes. Al revés, para Losjesul- 
tas esto precepto del sileneto es plácido y amable, io 1lenca maes- 
tros graduados en las unIrersidados, y pOr c50 no suelen prssidir a 
“estos astos, Además so gozan do que su doctrina <p oculte junta 
mente con lu antigua por el bien de la paz, y er estas dispute teoló- 
cas suelen los jesnitas introducir novedades. Y « esto pmpúsito 
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aduce Baños algunos hechos, mejor dirianos chismes, que dice haber 
ocurrido on Valencia, 

Sexta: osto silencio se dohori intimar v a todos los teslogos o 
quitara los dominicos. En la opostelón a eitecieas, en la colación de 
grados y en otros actas parecidos, la universidad señala tal voz estas 
cuestiones de gracia en las disputas ¿Qué harán en tal caso los domi- 
nicos? Este inconveniente no lo tienen los jesuitas, sino so glorian y 
gozan do quo por medio de esto mandato so los haya iguilado con 
nosotros que hemos Mevado el peso del día y del calor. Ojalá hubié- 
ramos de pelear sálo contra los herejes, aunque fuera con peligro de 
ln vida. Poro es lástima quo dcbumos litigar con hombres católicos 
que profesan obediencia a la Sede Apostólica, Aunque venceremos, 
como esperamos, no nos alegraremos do la vietorin alenvasda ni de 
ln confusión y deshonra de algunos de la Compañía, 

Al fin de su memorial advierte Baños que lo ln traducido él de 
vulgar en Intin por orden del P. enoral de los dom pero quo 
ha añndido y modificado algumas eosus por euenta propia, según lo 
pareció más conveniento para presentarlo a Su Santidad (1). 

5. Recibido el memorial (2), lo entregó Clemente VIIT al P. Bo- 
larmino, que era ontorices su teólogo ordinario, con quien cons 
taba todos los negocios portenosientos al dogma, Mandólo 10 sola= 
mente que lo examinase, sino que le dicso por escrito Tas Observa» 
ciones que sobre él so lo ofreciosen, Ohedeciondo Belarmino, lo 
presentó un csorito, que fué publicado por cl P. Meyer juntamente 
con cl memorial de Bañes. Va respondiendo el jesuíta punto por 
punto a los sois argumentos dol dominico. Empezando por la pri- 
mera razón que cra Ja más poderosa, olsorva prudentemente Belar- 
mino, que los dominicos so anticipan al juicio de la Suntn Sede y 
presuponen lo que está por decidir, Dan por sentado que ollos ense- 
Ban la doctrina antigua y tradicional, la doctrina de San Agustin y 
Santo Tomás y qu los jesuitas son noveloros, que están introdu- 
ciendo en la Iglesia opiniones peregrimas 6 impertinentes. Ahora 













































(1 Roma, BIOL Casan Ds. 180. 
(1 No sabemos. lo tenía 
Su Santidad el 17 de Envro de 3508, jues con esa fcctin oxerihía cl P. Asistente de 
España, Perez de Xuera, a los Provineialos estas palabras «Los Padres de Santo 
Domingo han dado un memorial a Su Sut, «lo tros pliegos de papel, en que le 
¡plican, que ol mandaio de no tratar de Anridía cn dispulas, ele. non sólo para no 
708, y que a ollos 6 Les ler: pues 1 lat de sev iguales Jos que retiene la sente: 
ligue y común de los santos, con los que introducen osta mredad> Fan, 
DS=L000, o, 48, 
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bien esto mismo pstá por resolvar, Dominieos y jesuitas admiten ta 
doctrina do San Agustin, del Comvlio Arsusicano, de Santo Tomé y 
de todos los Santos: nndie toca el dogmas estólico; so trats do dos 
teorías para explieselo mejor. ¿Cuál de ells es la verdadera El 
Papa y sólo ol Papa es quien lo ha do sentenciar. La cuestión primol- 
pal, dico Rolarmino, es «lla predetorminsción fisica de la volante 
Toman hecha por Dios, es conforme a la Eseritara, Los Concilios y 
108 Santos Padres, 0 vontreria n ollos (1). Los toólegra de la Com 
pañía defiendon que mo es conformo, y, sobro lodo, que 10 «pone al 
Comilio de Trento, y, por consiguionto, es unn noredad, Así, pues, 
estando pendtente cl pleito, como lo comfesan los mismos mutores 
del memoria, es mucha cadlcia lo que hucon eu la primera razón y 
on todas las demás: condemie como novadores a los Padres dela 
“Compañía, llamarios autoros y funtores de doctrina nuova, como: 
yn esturiora pronsncinda ln sentoncin. ¿No os csto nrrancar ala Sode 
“Apostólica 3 facultad de juxyar y estar el telenfo antes de la vic= 
toriat 

_Añádeso 4 esto quo, segár los autores del memarial, se an ale= 
“gado por ambas partos tantes testimonios de Santos Padres, tantos 
¿dictámenes do univocsidados, pcolados y bispos, que sólo para leer. 
osos eseritos serán menostor dos años. Pues cómo o stroven a llamar 
nueva con tunta Tigereza uma doetrina que “losa on su favor tantos 
testimonios do Santos Padror, le universidador, de oblepos y des 
“toros? Los que afirman que los jesuitas procuran dílatr cl segocio, 


























«contrario. Pero sobro esto es Inútil disputar. El mismo Sumo Pontl- 
“ce es el tesigo más mutorizado. Él dirá st os jesaltas han hecho 
alguna instancia para dor largas al ssunto. Extraño es que enprosen 
¡la del Papase afirme con tanto aplomounn cosa, que puede serrefu- 
tada por el testimonio del mísmo Papa, 

En a seganda razón observa Belarmino la poca delicadeza de los 
«contrarios en compararse can Su Pablo, cuando reprendió 4 San 
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Pedro, y en entpar implicitamonto a Clomento VIIL do haber im- 
puesto un proccpto injusto. Cuando dicen: «imitando al ApCstol nos» 
otros, los teólogos tomistas, hemos dotestado siempro las noveda- 
dos- (1), parecen dara entender, sunque no so atroren a dosirlo cla- 
ramente, que cl Sumo Itontífice yerra en esto esso, como cerró Sin 
Pedro en aquella disimulación, y asi que convieno resistirle cara a 
cara. A los orrores particulares quo aduce Danes para probar que los 
jesuitas son amigos de novedades, respondo Belarmino dos cosas 
primora, estos errores no pertencocn a la cama de Ares; por eon- 
siguiente, no parecen citados sino para provocar el odio contra la 
Comp: icos en la 
misma moneda, bien pudieran recordar sin comparación muchos 
casos más, y declare cuántos frailes dominicos han sido condenados 
públicamente on las univorsidados, cuántos han sido castigados y lo 
son todos los días por el Santo Olicio, y nun cuántos han pasndo 
públicamente a los herejes y han llegado 1 hacerso verdaderos here- 
siarcas; pero csto no lo tolora la caridad y modestia religiosa. Se- 
gundo, debioran losantores del memorial aducir ficimente las pu 
bras textuales de los que han errado, porquo de otros ejemplos seme- 
Jantes estamos ya convencidos, de que sucio falscarso la verdad en 
estas dolnciones, Y efectiramento, a conti 'n demuestra Belar- 
mino, que alganos errors citados no fueron defendidos en ol mal 
sontido que so les atribuyo. 

A la objeción personal que lo hace Baños do no hablar como 
Santo Tomás sobre el culto de las imágenes, sutisfaco en estas tér 
minos: «Responderá Belarmino, que no habla como habló Santo 
Tomás, porque óste no habló como hablan los Sumos Pontificos y los 
Conclllos ccuménicos. No pudo Santo Tomás vor los tostimontos de 
estos Pontificos y Coneilios, porquo se cseribieron después de 
muerto él o salieron a luz después do larga oscuridad. Si hubiera 
visto estos testimonios, como ora hombre observantísimo: de lks 
reglas eclesiásticas, hubiera mudado sin duda alguna su modo de 
hablar» (2). 
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A ln muzós alognel do que Jos prodicadores so verían ombarazados 
en ol ejercicio do su ministerio por no podor hablar do la gracia, 
responte Helarmino que osto os una vana apronsión. Los predica 
dores dahen onsorar nl puoblo los peinol pios genorales, las verdades 
sencilla y clavas y ma motorso an profendidades y sutilezas asoolás- 
tiens. Fl inconveniente en que tropezarán los mostros de no poder 
explicar complidamenta toda la teologín, huco sin duda alguns 
fuera, pero demuestra, vo que cetá mal deda ta oy del silencio, 
sino que conviene que no dure machos año se muy bueno quela 
Sata Sode resuelva pronto la cuestión y do esto modo so tormins 
todas ls dispute. 

Ala última Insinunción de Tnnos de quo esporan roner, pero no 
so alegrarán do la victoria y do la confusión de los jesuitas, añado 
Bolazmino esta observación: +0Ja14 lo digan de cormzóx y extón tan 
unidos con Jes Padres de la Compañia en portecta cariánd, que se 
Alegren cuanto ellos so alegran y lloren cuando elos Haran»(1). 

Al findo sa respuesta llama la atonción Belarminosobre eláltimo 
párrafo del memoria), dondo dico Bañes que al ponerlo on latín por 
orden del P. General, ha mudado algunes ideas y suprimido otras. 
Esto quiero decir, observa nuestro toólogzo, que el memorial no está 
Melmento traducido. Por consiguiente, ree!baso, no como docamento 
de la Orden de Predicadoresmi desu Goneral, sino como cxcritopri- 
vado del P. Faños (2) 

6. La mucha instancia que se hizo a Su Santidad puen que modo- 
rss al peecapto del silonaio, y la razón, raxlmente gravo, de que ln 
onsotanza dol dogma entólico quedaria imperfecta, so preccindin 
de uni cuestión que so orluzada con tantas otras, determinaron a 
Clemente VEL £ modificar au ley y a permitir que nubus religiones 

1 sus toocías on las ofiedras, poro do ningún modo 
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en los pálpitos y ato el pueblo; y esto provisionalmente, hasta ue 
la Santa Sedo hubiera pronunciado su fallo definitivo. Encomendó 
este negocio al Cardenal de Santa Severina, y éste, con fecha 25 de 
Febrero de 1598, dirígicó al Nuncio de España una carta importante, 
que vamos a traducir eon la posible exactitud: 

«Ilmo. y Rymo.Sr, como Hermano: Ya estará informado Y.*5. de 
las diferencias nacidas entre los teólogos del Orden de Predicadores 
y los de la Compañía do los Jesuitas de ese reino, acerca de las ma- 
terias de Auriliis divinae gratiae el corr efficalia, acerca de la doc- 
trina do Santo Tomás, y también sabrá Inprohibición que la Santidad 
del Sumo Pontífice ordenó que se hiciese, como en efecto se hizo, 
por medio de esa Inquisición General, a los de una y otra parte, 
mandándoles que no tratasen de estas materias hasta nueva delibe- 
ración de Su Santidad. Ahora sabrá, que por las grandes instancias 
quese hacen ante Su Deatitud, pidiendo ln modgración de la prohi- 
bición susodicha, pretextando que no se puede menos de tratar en 
las cátodras muchas voces do tales matorias, Su Santidad se ha ro- 
suelto a moderarla hasta otra orden a declaración suya, y para esto 
efecto me ha mandado quo yo escriba a VA $2, como lo hago por la 
presente, que haga saber a los dichos Padres del Orden de Predica- 
dores, que Su Santidad, moderando la prohibición hecha, les concede 
fasultad que puedan libremente enseñar y disputar acerca de la 
materia de Arwciliós divinac yrttiae el corume/ficatia y conforme a la 
doctrina de Santo Tomás, como lo han hecho en los tiompos pasados, 
y asimismo haga saber a los Padres do la dicha Compañía, que pue- 
“lan ellos también enseñar y disputar sobre las mismas matorías, con 
tal que enseñen siempre sana y entólica doctrina. Y juntamente que 
así la una como la otra parte teaton de esto solamento en les escuolas 
y disputas, no on los sormonos y púlpitos, y que se abstengan do 
tontenciones, novedidos y de calificar, censurar y notar las opinio- 
nes de la parte contearía. Abstineant a confentiemibue, novitatibue el 
gualifiertionibns vel censura el mola alterius opinionts. Conténganse 
religiosamente dentro de los términos de la debida modestia, como 
creo que ambas partos során avisadas desdo aquí por sus respectivos 
Superiores, para que sepan cómo han de proceder y gobernarse en 
esto asunto, Y si fuero necesario que este oficio so haga por medio de 
la dicha Inquisición General, Y." S.* puede comunicar esta misma 
rosolución y mente de Su Santidad al Sr. Obispo de Córdoba, Inqu 
sidor supremo. No siendo la presente para otro fin, saludo 1 Y. S% 
Ilma, de corazón y le deseo toda felicidad en el Señor. De Roma 1 25 
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«o Fobroro do 1598. Do V.' S Ima. y Rvano. como Tormano para 
sorvirlo.—El Cardonal do Santa Sovorinas (1. 

Recibida esta carta del Cardenal, juzgó ol Nuneio que la notifica- 
ción oficial de osta dispensa debia hacerse por medio de la Inquisi- 
«ión, ya que por medio de ella sa habían rocogido los parecores y 
sonsuras do ambas partos y se hnbinn onviado a Roma todas los par- 
ticularidades de este negocio. Tomaron sobre sí los inquisidores el 
incor la notificación, y, efectivamente, oscribicron de oficio a los 
Provinciales de los dominicos y josuitas, y, adomás, con todas las 
coromonias usndns on actos tan solemnes, promulgaron la dispensa 
en Valladolid ol 5 de Mayo de 1208 y en Sulamanca el 6 de Junio, 
Pero os de advartir quo, al hacer la intimación, no repitieron en todo 
vi on parto las palabras del Cardenal Santa Sovorina, sino quo 
tentaron eon hacor un oxtencto de la enrta asu modo, Vamos a pre- 
sentar a los lectoros ol toxta dlo esta intimación, quo so hizo en Jos 
términos siguient 

«Porque ahora Su Santidad, por justos y santos respesos, ha 
servido de moderar la dicha prohibición (do disputar sobre la gracia 
saflcionto y oficaz), ha parecido notifsarlos, como por la prosonte se 
las notifica, quo ahora Su Santidad, moderando la dicha prohibición, 
las concede facultad para que libremento puedan los unos y los otros 
loor y disputar la dicha materia do Auziliis divinas gratiao el corum. 
efíicalio, como antes so huela, con que siempre enseñen sana y caió» 
lica doctrina, la cual los unos y los otros y cada uno de cllos a tra- 
ton solamente on Jas oscnolas y disputas, y no on sermones al on pál. 
pitos. Todo con religiosa modestia, y que sonbstengan de contencio- 
Bos y novedades y de calificar o censurar o notar ln opinión contraria. 
Lo cual todo so los onchrga, y manda así lo guarden y eumplan, cor 
apercibimiento que so los hace, quo excodiendo de la dicha orden, 
forma y modo, során castigados con todo rigor, Y mandamos que lo 
susodicho sea notificado a los dichos maestras dol dioho claustro de 
ln dicha facultad y entodeáticos de olla, juntándolos y estando juntos 
para esto efecto»(2). Tal fuó la notificasión hecha por los inquisidores. 























(0 Arelde Sissencan Estado, 45 a 
“ueción Intnn de ema carta. Vénrr el testo Htaligno en sl apóndise 

(2 Enta notificación está Inslsfda ta que es esoribió de ofelo alos Pro- 
vinclales de Semto Domingo y de la Conspafía, y que preseata Íntogrs el P, Porres, 
Nat dl col. de Madrid, 1. 1X, e. . Véase traducila nl lan en Serrs, lí, e. 20, Puedo. 
verso también ol toxio de cxta motincación bn la Biblioteca Valcana. Sarberin, 
Lado 149, Fl. 
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7. No suliemos si los jesuñtas conociorow la carta del Cardenal 
Santu Severina, pero los dominicos la obtuvieron muy pronto, y ha- 
biéndola leído, se quejaron amargamente de la Inquisición española, 
por haber hecho una notificación infiel dle la concesión pontiñie 
pues.en la intimación de los inquisidores se hnee ontoramento igun= 
les a las dos Órdenes religiosas, siendo así que en la carta del Carde> 
nal había expresiones evidentemente favorables n los dom 
Redactaron, pues, un memorial cnórgico dirigido a la Ing 
romana, para quejarse del agravio que les había hecho la española. En 
este memorial, después de transcribir los principales fragmentos de 
las dos enrtus, del Cardenal y de los Inquisidores, comparándolas 
entre sí, dicen los dominicos: 

«Do les párrafos transcritos se deduce ma 






























¡nestamonto quo so ha 
hecho injuria a los teólogos del Ordon de Predicadores en esta noti- 
Aención. Primero, porque on ella no so haeo monción alguna do aque- 
llas palabras: hasta otra orden o declaración, y por haberse suprimido 
osta frase, toda España entendió que esta era la última definición de 
esta Causa, y que nuestro San hacín iguales a los pre- 
dicadores y a los jesuitas, y daa por igualmente probable la doctrina 
de ambas partes. Adomás so nos ¡juria, porque nuestro Santi- 
simo Padre, explicando su moderación, eoncodo a los teólogos del 
Orden de Predicadores el que puedan enseñar y disputar sobre la 
dicha materia según la doctrina de Santo Tomás, y como lo han hecho 
en los tiempos pasados. Ahora bien: no se concede esto mismo a los 
Padros Josuítas, ol que puedan libromento onsoñar y disputar do la 
eñencia de los divinos auxilios, porque no se les dico, como lo han 
hecho en los tiempos pasados, sino se los añado esta otra condición: 
con tal que enseñen siempre sana y católica doctrina, 

»Pues bion, los Inquisidores, en su notificación, los han hecho en 
todo iguales a los dominicos; han confundido todas las palabras de la 
moderación; han enviado las mismas frasos a las dos Órdenos roligio- 
sas, como consta por ol texto de la notificación. De aquí ha resultado 
que, apenas recibida la carta de notificación, los josuítas, en su cole- 
gio de Salamanca, el día 7 de Junio de 1598, propusieron y defondi 
ron en pública disputa como doctrina probable la sontencin de Molina 
nceren de los auxilios de la divina gracia, que está todavía subjudicio 
inquisitienis, y no han esperado otra dofinición dol Sumo Pontífice.De 
aquí resultó algún escándalo en aquolla disputa entro los doctores de 
In Universidad do Salamanca y los Padres de la Compañía. Pues para 
que la nueva doctrina no cunda como cáncer, suplicamos y rogamos 








simo Padre no: 
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4 V2 52 lima. que so digue aplicar efe romodo» (1. Esto memo- 
rial fuS entregado, sogún arry, el 23 do Julio de 1688, 

Kasón tenian los dominicos ea la primora parto desu queje; pues 
en 1egocio tan gravo debiun los inquisidores prosmtar integro ol 
foxto do Santa Soverina, ea el cual no huy duda quo alguras frases 
“averecen a los dominicos. Pezo la segunda parte dela queje mo tenía 
fundamento. SÍ Clement VI pormita a los jesuitas dolonder su 
doceriaa, apor qué maravillas de que le defendierant No estat la 
opinión de Molina sub jreticio inguisitzua, sino aprobada por la [n- 
quisición de Portugal. La sentencia de Molina y lo ¿e Baños estaban. 
óntonces y están todavia and judicio Sami Ponúifii. Eo la ltima 
raco dol memorial maniBiorsan loo dominicos ol vorsopto que tonían 
formado de nuestra opinión. Batido cs que lu comparación del ek 
sor usda por San Pablo (2 s como eláica catro las católicos para 
¡designar la herejía, Pues Mlamaodo los domíaicos 1ueva a nuestra 
úplaldn y splicándolo la horrible comparación del cáncer, la lama- 
ban equivalantomente herejía. 

No sabemos que obturieran los dominicos con este memorial 
lguns ventaja anto la Inquisición romana o aale el Sumo Pontídcs. 
Domivicos y Jesulsas continuaron los mos sigalentos aproveshándose 
de la disponsa pontificia, y defendiendo on eátedras y disputas cada 











(6), Ex sulla cressumplo raaltesto pao ola Orio Preollctora ln 
e ano cu alma ejes omar di nins quod Suar: 
nose paran er e erletors unto ei legua 
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uno su sistema, Las otras Órdenes religiosas y los doctores seglares 
entraban también de un modo o de otro en esta lucha cientifica, y si 
no defendían en todas sus partes la opinión do los unos o de los otros, 
manifestaban a do menos alguna propensión, ya alos dominicos, ya a 
los jesuitas, Para conocer el estado de In opinión pública, digámosto 
sí, entre los sabios españoles acerca de ambos sistomas, nos ha pare- 
cido conveniente copiar una carta escrita el 17 de Octubre de 1000 
por el Dr, Juan García Coronel, que enseñaba en Valladolid. He aquí 
esta carta, dirigida al P, Piombino, de la Orden de San Agustín, de 
quien hablaremos más adelante: 

«Recibí la do V. P. de 95 de Julio, en que me manda lo dé cuonta 
de lo que en España se siento y yo siento de la contro versin de effer- 
fia auziliorm y del libro del P. Molina. Materia os en que ver el 
parocor de personas tan graves y dostes como V. P. y aguardar la 
rosolución de Su Santidad mo fuora más gustoso, que el hablar en 
ellas. Pero responderé 1 lo que V. P, me manda, por obedacerle y 
por ayudar con mi cornadillo u negocio tan grava y de tanto servi- 
cio de Dios. La controversia de efficalia arxiliorum, doxadas muchas 
cuestiones que, o porser de poca importancia, o por ser ía ntramgue 
partem probabiles, no tienen peligro alguno, pienso que tiene dos 
puntos que deben dar mucho cuidado: el uno, sí elawxilio sficaz con= 
siste en alguna predeterminación física o cuasi Física, que sen tan 
necesaria pura obrar, que sín ella sen imposible que obre la volun- 
tad, y que, una vez puesta, determine de tal modo ln voluntad, que 
sea Imposible que deje de obrar lu voluntad así predeterminada, Y 
de aquí se viene a otro aun más importente. Si tal predeterminación 
so ha do poner también para el acto del pecado (1). 

>Estas predeterminaciones, generalmente, veo que desplacen mu- 
cho n cuasi todos los hombres dostos que están más versadoso on cosas 
especulativas y scholásticas o en contro verslas contra herejes, En esta 
universidad (de Valladolid] no sé ningún hombre de cuenta, fuera 
de los Padres Dominicos, quo Ins tengun por necesarias, y a quisi 
todos desagradan. En S. Agustín, a lus Padres lectores que aquí 
1 abido he visto sentic mal de ellas, y a los de S. Fraveisco, y entro 
ellos al Sr. Obispo electo de Pamplona, hombro doctísimo, a los de la 
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Santísima Trinidad y u les collegíles de Santa Cruz, sin aver visto 
en mingna do otas familias quien aya leído mi defendido lo san 
tario. 

»Tienbión los hombres más dbetos desta Ialosia (da Vallado1i8] 
los ha rísto deste senti, y en Lo que toca al acto del pecado; hombres 
muy gravos Dom nieos, corno 508 al P. Muostvs Fr. Diego Yinguss y 
el P. Maestro Mordrugón, ya difunto, inn Vevado ésporamente «ue 
us fraosdotendiowan quo Dios prod ia al neto tolposato, o que 
moviess a 6. Y porque »a consiguiente lleno, piereo que también 
tendrien que semojunto predotorminación, por o menas, tampoco ss 

paca los actos bueno» y poccr días ha queol P-Tiedra, que 
x 1 parever es ol hombro més docto que aquí tsuen los Padres 
Dominicos, me dixo, que +ubque entendía se abia ds decir, que Dios 
Aplisata physlcamente la voluntad a 00rEr; pero que antecenter 
sta aleación 90 había de poner cierta indiferencia aegabva, porque 
0 hall ete Padre cbligado a poner esta indiferencia en la voluntad 
para salvarla Mberta 

Fuera desta Universidad, entiendo que corre lo miso en todas 
las de España. Do la de Selarzanca cónstame que, fuera de los Padres 
Dominicos, los maestros más peincipales alegan estes predetermian 
ciones, como el Muestra Curia, hombre doetisimo, el P. Maestro 
Antollne, y todos los masstrs de su casa que ahnca ive 
dro Dos Maruel Sarmiento, el Maestro Arrozo, y pienso fenen lo 
mismo os maestros de S. Benito, Y nun el P. Xaestro Zumol, que es 
soy ostufldanta de los Didrse Desinicos, aldo du 22 bebe say 
mal do las prodofnisionsa al acto dol psondo, En Aloal, gonoral 
sql amtlanda que todos vas por aquíz y 45 dicto que haa dado 
censura cu favor desta sostencia y dol libro do Molino, y on la Uni 
versidad de Sigtenza y ee El Escrcil,que es un insigne estadio del 
Boy, también lo lan leido hombres muy graves, Y de los Fadres 
Dominicos, Gn Muestros tiempos, lo SyO El P. Maestro Fr. Ju 
Vicente y Algunos años antes el Maestro Naucio, hombres may inslg- 
os en Salamanca Tumbién he vio conclusiones en que so ha efe: 
dido en la Universidad de Grannén, y temo por cierto que corre en 
la de Baoso,y a un mostro muy grave de ella, que es el. Fe. Diego 
de Avis, ho visto muy puesto e ella. 

En las religiones fuera de lu Orden Ho Santo Domingo, en css 
todas corre, y en ctsl tados los copítalos provincisles y generales 
¿ue he visto en esta ciudad, que han sido muehos, se ha defendido, 
Fa los generales do S. Emnisso, de 5 Benito y en el general de la 
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M.—GONTRO VESES In AUNIDAS 


Merced lo quisieron defendor y tuvieron lus conclusiones impresas, 
aunque estorbó la ejecución el Maestro Zumol, como interesado. En 
el de los Carmolitas de Madrid, en que mo hall$, ano de 9, y enotros 
muchos, y en ninguno me acuerdo que so hayan defendido estas pro- 
dofiniciones, y en la predefinición del pecado, de ordinario, so juzga 
muy mal, 

»Do mí confieso a V. P. que, aunque soy discípulo de la Orden de 
Sunto Domingo y muy devoto suyo, nunca ho podido sentar en csto 
con ellos mi admitir estas predeterminaciones, y así lo he defendido 
varias veces, y lo ho do Ieor este año, y dejando otros fundamentos 
metopbysicos, y la repugnancia clara que parecen tener con la liber- 
tad estas predoterminaciones, dos fundamentos mó hacen gran 
fueran. El uno os la. dotorminación del Concilio de Teento, Sese. 6, 
cup. 5, can, 4, en que manifiestamente enseña que la voluntad puedo 
resistir a todos los auxilios prevenientes, etiam in sensu composilo, 
porque las palabras del Concilio díssentire el abjicere manifiesta 
mente hacen sentido compuesto, y en el cap. 6 maniftestamento 
determina, que Dios no es causa de las obras malas, y nunca he visto 
salida que sutisfagn a estos cánones, Dl otro fundamento que lengo 
es que tampoco veo en qué so diferencia esta sentencia destas prede- 
Anicionos dol error de Culvino, que en esta Era aRigo tanto a la Tglo- 
sia, mi cómo se puedo confatar con ellas. Y así veo que los más insig- 
nes controveraistas, como Bellarmino y Stapletonio, la tienen por la 
misma sentencia de Calvino, y mucho menos veo, cómo en lo que 
toca a los actos del pecado se diferencia de 6l; porquo según lo que 
refiere Bellarmino, y Controversistas, parece llano que no dicon Cal- 
vino y los demás quo Dios es causa de lo formal del pecado, sino de 
lo material, aunque los católicos, por consecuencia necesaria, la cual 
también corre contra esta prodofinición, les atribuyen ol sentir, que 
es juntamente causa de lo formal. Taro 
sión que tengo a esta sentencia del muterial del pecado, el vor algu- 
nos muy ruinos efectos de olla, que estos días en la Inquisición so 
han castigado, delitos grarísimos y doctrinas muy perjudiciales, que 
a muchos hombres doctos y graves que asistieron parecieron apéndi- 
ess desta sentencia, 

»La opinión del libro de Molina corre al mismo paso, y así he 
entendido que en el Consejo de Inqu so iba con lectura do mo 
tcutar dél, ni del libwo del E, Danes, husta tomar resolución em la 
causa de la controversia prineipal, y generalmente los que en esta 
todos aprueban sus libros, 








6x me conflcima en la aver- 
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CAR Vila LEY DEA SILENCIO. 


y a hombres doctísimos he visto alaballo con muy notables encáre- 
cimientos. De mi só decir que le ho leido muy en particular, y si 
bien es verdad que en algunas cosus se podría mejorar, porque es 
fáoil pulir trabajos ajenos, pero verdaderamente yo no siento on 6l 
cosa que merezca censura alguna, y hallo muchas que merecen gren 
alabanza y estima, Y aunque su sentencia es muy antiguo, y ln tengo 
por llena sentencia do S. Agustin y. S. Tomás, poro entiendo que es 
ol primero que más de propósito la ha desmenuzado y aclarado las 
dificultades y probádola con más niervos, y só que los doctores que 
tratan con herejes le agradecen mucho el haberles dado armas con» 
tra ellos, Y esto ha exusado que Los más le tienen como autor desta 
sentoncia, y por esto, cuando tuviera algo que en otro autor ó en 
otra ocasión se debiera enmendar, que en mi conciencia que no lo 
siento, ma pareco que eonvonía disimularlo por ahora y oxeussr 
Absolutamente cualquier género de corrección v nota en el libro, 
porque cualquiera sería ocasión sus ómulos para desacreditar, no 
solamente con los legos, sino con mueha parte de la escuela, la doo- 
trina saya on la gontroversis principal, que sería gravísimo dañio para 
La escuela y gran triunfo para los calvinstas. 

»Lo que se traa, así contra la sontoncis de Molina en la controvor- 
sia principal, como contra su libro, confieso a Y. P. quo nunea me ha 
hecho fuorza alguna, y ne parece tiene todo muy llanas salidas. La 
autoridad de los que le contradicen me hiciera reparar, si no vierá 
que en esto se mezclan muchos respetos particulares que son fáciles 
de entender. Domás de que en cosas tan delicadas no todos, aunque 
alias séan doctos, pueden juzgar bistantemente. Y V. P. me perdono 
el habermo alargado, pues ha sido en obodiencia do su mandato, y 
me délicencia pers aprovecharine y aceptar el ofrecimiento que re 
hace de secreto, y suplicarle, como le suplico, no comunique esta 
carta a persona alguna, de cuyo secreto V, P, no so satisfaga, y de 
euya disposición la prudoncia de Y. P. no juzgue que el comunicár- 
sela pueda ser de provecho par el acierto y buen suoso del nogo- 
cio, que donde éstese atravesare, le antepondró do buena gana u mis 
particlares. Guarde Nuestro Señor a V. P. muchos años, De Valla= 
dolid, 17 de Octubre de 1000.—El Doctor Jos García Coronel» (1). 

Tal oro el estado do los ánimos entre los hombres dectos de 
España al terminar el siglo XVI, Las noticias que nos da ol Doctor 
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1. —CONTROVERSIA DE AUXILIS 


García Coronel pueden confirmarse con los numerosos ejemplares 
de tesis improsas quo so eonsorvan on Roma on la Bibliotoca Vitto- 
rio Emanuele, Por ellas vemos las oscilaciones que se observabun 
on el opinar da los doctos y la inclinación, ya al uno, ya al otro lado, 
que manifestaban on las públicas disputas. 

Hasta aquí hemos descrito los pasos que dió la controversia en 
España. Ahora veamos lo que sucedió on Roma. 
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APOLOOÍAE Y OENSUBAS 


1594-1697 
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1. Yu recordará el lector que, al arocur la causs 





su tribunal, 
había encergado Clemente VII! al Nuncio do España, que pidiese a 
Los Saperiores de los dominicos y jesuitas los ssoritos que juzgasen 
necesarios para defender cada uno su sistema y aclarar toda la oues- 
tión, «Haga que le ontreguon, so decia al Nuncio, todas las razones 
y motivos que cada uno pretendo toner para dafendor su partido y 
que es pongapor escrito alemtado La la controversia, y VA82 mando 





aquí odas odas ocon» para que ue pueda formar el Juicio que con- 
víoue.» Cumpli5 cta orden, como vimos, el Nuncio dm su cata del 
1 de Agosto de 1204 

Por otro lado, la Inquisición ospatola, movida probablemente 
por los memorial do los Jesulws, osolvi, según erecmos, de su 
propio motivo (1) ajooutar ana l£ca que por Enero éa aquel 4ño 
Trab ininuado el P.Molizn. El 21 do Jalia de 1504 el Cordel Gas 
par de Quiroga, Inquisidor Supremo, dirigió una carta circular 
los Obispos de Valencia, Santiago, Burgos, Cuonos, Segovia, Cari 
ona, Osma, Coria, Orense, Lugo, Mondoñedo y Almeria, y adomás 
kx los doctores Gabriel Hornindox, Pray Miguel Salón, Fray Miguel 
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Carranza, Núñez, Sierra, Castro y Gómez. A tados remitió varias 
proposiciones de los Padres Dañes, Z2umel y Molina, rogándoles quo 
Ins examinasen detenidamente y escribiesen su censura a la Inquisi- 
ción (1). A jusgar por lo que algunos de éstos dicen en eu censura, 
parece que, adomás de las proposiciones, les remitió también algún 
escrito censorio, escrito por cada unu de Ins partes contra las opinio- 
nes de la parte contraria, El Arzobispo de Burgos se excusó de tomar 
esto trabajo, protextando las fatigas de su ministerio pastoral. El 
Obispo de Osma representó la poca salud de que gozaba para tomar 
un trabajo tan delicado y prolijo como aquella censura. A uno yu 
Otro volvió a esoribir ol Cardonal Quiroga instando suavomento para 
que aceptasen la comisión y se animasen a prestar este importante 
servicio a la eauss de la fo (2). Aunque no todos los obispos y docto- 
res indicados pudieron desempeñar su trabajo, no obstante pudo 
reunir la Inquisición las nueve censuras do que luego hablamos. 
Además de estos doctores particulares, fueron consultadas de oficio. 
las univarsidades de Salamaneo, Alcalá y Sigúenza. 

Hecha esta diligoneia on la segunda mitad del año 1504, se tra: 
bajó con seriedad, así por los dominicos y jesuitas, en redactar sus 
apologías, como por los doctores y universidados en preparse la 
censura, Empleáronse en esta faena los años 1595, 90 y 97. Por fin, 
a principios del año 1598, la Inquisición española remitió a Roms 
una gran cesta cargada de papeles, de los cuales decía el P. Bañes 
que no se podrían leer en menos de dos años, Estaba dividida en 
tros grandos paquetes, según nos dice Miguel Garcia de Molina, 
secretario de la Inquisición romana, que recibió lu cesta el 28 do 
Marzo de 1598 (3). El primer paquete encerraba los osoritos de los 
Padres Dominicos; el segundo, la apología y explicaciones de los 
josultas; el tercero, en fin, los juicios y consuras de las universida» 
des, do los obispos y de los doctores particulares. Algo lento había 
sido el viaje de esta cesta, pues habiéndose expedido en España cl 
23 de Octubro de 1697, no llegó a Roma hasta finos de Marzo del año 
siguiente. Daremos al lector breve, pero en lo posible exacta ide: 
de estos papeles enviados a la Ciudad Eterna. 

2, Entre los escritos de los PP, Domí 
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11) Arch, de Siaancas, Sala 40, Ib. 109, foL 144. 
(2) Joxa,, ollos 145 y 146. 
(3) Vérse on Meyer (Ll, € 20) 11 testimonio auténtico ceso secretario, Los recri 
os que venian on la ceata e) conservan hoy on la Diblivteoa Angélica do Koma, y 80m 
ox que luego citamos rm estr misa capítulo. 
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aque so refran todos lor demás, os ol que lleva por titulo Apolagía 
Frutrum Praelicalorum in Provincia Higpanias (1) Es un tomo 
de 135 folios mumorado», sin contar otros tres que viene al Ma sin 
mumeración, Empleza ol osccito pur una dodicutoria a los laquisido- 
En olla recuerdan ol hecho conocido 40 las tasis del P. Monte- 
Sin citar a esto Padro, adriorten Los dominicos que entonces 
los nuestros de la Compañít intentaren introducirura mueva toorí 
ara explicar la concordia del libre albedrío con la divina provi 
“dencia, con los dones de la gracia y con ln eterna predestinación. 
Ft taorís scandalizó a lor dastaros da Salamanea, y ol Juez Juan 
de Arreso, enviado por ln Inquisición, habiéndoles reunido a todos 
y preguntádoles su pareser, todos Aemaron que aquella doctrina: 
“cba condenarzo, Callaron por entonces los dofeasures de aquella 
novedad; pero a los pocos años salió 91 Libro del P. Mola 
vóse el escándalo, Ya que el rsunto so ha Mevado al tiba 
Inquisición, y como es de suporor iría Roma, han creido conwe- 
miente presentar exte tratado apologético enc! sagrado tribunal, para 
que sirva como de resumen, que muestre la verdaderadoctrina ense- 
ada por los Padres do Santo Domigno. 

Bos partes tians ln apología: en la priniora »e exponen las 
ellos llaman novedades de Molina, y enla seganda se refata a los 
deforsores de ellas, Condensan la doctrina dol teólogo jesuita en 
ho principales »serciones, Tn la primera tratan ln cuestón de sí 
puedo convertirse uno por sola sa libertad y otro 1o, siendo ambos. 
igualmente liamados por Dios. En la segunda discuten, sí puede sal= 
varse el uno y no pl otro, dadas les mismas circunstancias. En la tor- 
cera impugnan lo que afirmaba Molina, ques falso atribuir al aux 
lo elorz la ofcacia es mado mutioná. En la cuarta impagnan lu 
ABivisión de la gencia on suoleate y of, tomada solamente por el 
festo. En le quinta diseutan la definición quo dobo darse do la 
libertad. La sexta la dodicas. a la Impugnación do la ciencia media 
En lasptima doftendon que Dios tnfuye en la caust antes de intuir 
on clofecto. Por último, en la octava, combaton la doctrina de sa 
adversario acorta de la prodostinación. Esta parto principal de la 
apología llona los Bl primeros folios. Es de advortir que, aunque. 
todo cl número séptimo pueda llamarse una defensa de la promo- 
sión Usloa, pero no aparoce csta nombro do praemoba 6 jradelermi- 
natio, Fs verdad quo en ol folio 47 disen que Dios infeye on ol libro 
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albedría ién dicen poco des 
pués, que nuestri voluntad debe ser predeterminada, y eltundo unas 
ibras de San Ambrosio: D. Ambrosius praemotionem. volrntofis 
1 Hn, pareces encaminado a demostrar la 





del hombre ipsum pruemovendo; tan! 











casseril. Todo el párrafo, 
llebretesisdel concurso previo y de la predeterm inación física. Pero 
lluna la atención que por mucho que repitan la idea capital del in- 
Hajo previo, mune utivo praedeterminatio mi el 
inljetivo plagsica. 

Desde el folio 82 empieza una refutación de los de“ensores de Mo- 
1iun, es decir, del P. Suárez, pues no nombran a otro, y en los 50 fo- 
lios siguientes van respondiendo a los argumentos que ya corrían 
imunuscritos de auestro célebre doctor. No dejaremos de advertir 
que varios púrralos de esta apolvgía están reductados en ostilo algo 
vehemente y con el calor del entusiasmo que (espertaban estas 
disputas. A esto se debo el que de vez en cuando se le escapen al 
autor de la apología algunas injurias poco dignas contra sus advor: 
sarios, como cuando llama al P. Suñrez sophísticus argumentator, ú 
cuando dice del P. Molina, que eseribo movido del espíritu de sober: 
bía (opiritu superbias clue tus) 

No debe pesarse por alto la circunstancia de los hombres que 
Arman esto escrito, porque se ha dudado y disputado sobre algunos 
En el folio 81 aparocon las firmas en esta forma: «la convent 
S. Pauli Vallisoletani; 98 die mensis Augustí 1596. Fr. Joannes de la 
Fuente, Magíster; Fr. Dominicus Bañes Mg? Salmanticae prim 
Fr, Didacus de Yanguas, Mg.1; Fr. Petrus de Ledesma, Praesentatus 
et rogons S. Thomae Abulensis; Fr. Petrus de Herrera, Mg.* Selmen- 
ticensis, cathodraticus; Fr. Didacus Nuño, Prassontatus; Fr. Didacos 
Alvarez, Praesentatus et lector Sacrao Soripturao Vallisoletanus.. 

La rofutación del P, Suárez, que llena los folios 82-135, la ftrman 
los mismos, y, además, Fr, Cristophorus Rodríguez, Praesontatas 01 
Prior. Pero nótiso que la fecha es entorior (29 de Setiembre 
do 1595). Nótase también que on las Hemas del folio. Bl, qua están 
oolocadas dol mismo modo que éstas, hay un huoce on blaneo donde 
está aqui el nombre del P. Rodríguez, tal vez por estar ausente 10 
puso su firma, y le guardaban el sitio en que debía ponerla 

En el folio 135 aparecen las firmas do varios PP, Dominicos, 
los cuales, aprobando el escrito, lo presentan a la Inquisición. 
son los siguientes: Fr. Pedro Fernández, Regens S. Gregoril y con- 
fesor del príncipo D. Felipe; Pr. Miguel de Benavides, obispo electo 
de Nuova Segovla; Er. Juan de las Cuevas, confesor del archiduque 
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Alberto; Fr. Tomásde Guzmán, antiguo Provincial; Fr. Jerónimo de 
Almonacid; Fr, Diego Poredo; Fr. Prancisco Dávila; Pr. Nldofonso 
de Luna; Fr. Pedro Mejía; Er. Jerónimo de Mondoza; Fr. Rafael de 
Latorte; Fr. Gabriel de Lodeña; Fr. Alonso de Avendaño; Fr. Félix 
de Plaza; Er. Diego Alderoto; Fr. Diego Granero. Todos dicen que 
por orden del P. Fray Juan de Villafranca, Provincial, han exami- 
nado la doctrina de esta apología y las censuras que en ella se ponen 
al libro del P. Moling; todo. lo apruoban y juegan esto csorito digno 
dde que sen ofrecido al tribunal de la Inquisición, en nombre de los 
teólogos da la provincia de España de la Ordon de Predicadores. 

Además de esta apología enviaron los dominicos a Roma otros 
esoritos en apoyo de su doctrina, entre los cuales descollaba una 
defensa del P, Francisco Zumel en contra de Molina y en apoyo 
de la tooría toméstion, escrita con cstilo vehemente y apasionado, y 
firmada al fin, no sólo por él, sino también por el P. Bañes, que 
escribió una adhesión a esta dofensa en términos sumamente hono- 
ríficos para Zumol (1). 

3. Veamos ahora los escritos mandados por los jesultas, El dela 
provincia de Castilla está firmado por los Padres Antonio de Padilla 
y Francisco Suéroz, Esto pudiera inducir a orser que ol primoro 
lo redactó, ó por lo menos, contribuyó a la redacción. Sin embargo, 
es cierto que es obra del segundo, como nos lo dice el P. Gon- 
zalo Dávila, Provincial entonces de Castilla. Escribiendo el 21 de 
Ostubre de 15% al P. General, le dice: «Vase apercibiendo, con el 
culdado y diligencia que so puedo, lo que ol sañor Nuncio y la Iuqui- 
sición, por ordon do Su Santidad, nos ha mandado enviar acerca do 
la doctrina de los auxilios suficiente y eficaz. Tiénelo a cergo el 
P. Franciseo Suárez, y haso dado traza de que se ponga de manera 
que creo dará a Y. P. satisfacción. Hácoso un tratado que puedan 
frmar los Padres graves do esta provincia, y confio podrá apareosr 
allá (2). 

El tratado ou cuestión os ol opúsculo que después publicó Suároz 
con los otros suyos y con este titulo: Brevia resolutio quaestionis de 
concursu el e/ficacá axucilio Dei ad nchua liberi arbitrii -necessario. En 
esto tratado, dospués de explicar el sontido de la cuestión, expono el 
F. Suárez la opinión de los dominicos, declarando las cualidades de 
la predetorminación física. Luego la impugna, presentando los usua- 
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los argumentos que suelen deducir muestros teólogos, a saber: pri 
mero, el que se toma del nuxillo suficiento, ol cual no sería en rea: 
lidad suficiente en la teoría de la predeterminación física. Después 
aduce la oposición que existe entre esta teoría y la libertad hum 
oxtiéndese algo más sobre la promoción al pecado, 6 insinúa algunos 
breves textos de Santos Padres que apoyan las principales de sus 
ideas. Después asienta Ja opinión de la Compañía, que lama tera 
sententia, y la va declarando en una serie de proposiciones que des- 
arcollan toda la tcorín de la gracia congrun. Por último, sarista 
las principales objeciones de los adversarios. 

Está Srmado este escrito, como lo hemos dicho primeramente, 
por Padilla y Suárez, y después sigue este parrafito: «Sobre la pri- 
mora opinión que en esta brov; disputa so expono y so impugna, 
juzgamos lo mismo todos los que suscribimos más mbajo, porque 
renlmente se convence, que esta opinión es falsa y ajena de los San- 
tos Padres, con graves y eficaces testimonios, Por eso juzgamos, que 
In contraria sentencia es verdad y eonformo á los principios de la fe 
y a las definiciones de los Concilios, sobro todo del Tridentino. El 
modo con que se propone y explica esta doctrina en este escrito es 
bastanto probablo, y nada onciorra que sen contrario a la sana doo- 
teina, o disonanto,» Siguen Iuego las firmas de los Padres Antonio 
de Rueda, Juan do Salas, Cristóbal do los Cobos, Prudencio de Mon- 
temayor, Gaspar de Mena, Luis Muñoz, Rodrigo Frías, Francisco de 
Galarza, Juan de Funes, Francisco de Solórzano, Manuol de Rojas 
Gregorio de Hormazas, Fornando de la Cerda, Francisco Labato, 
Rodrigo do Cabredo y Gaspar Moro. Si observa e] lector las palabras 
con que estos Padres so adhieren al cscrito de Suárez, verá que la 
principal idex en que todos convenían, el punto enpital en el eual 
paroso que no había ni sombra de duda ni asomo de vacilación, era 
el feprobar la predeterminación física (1). 

El estrito mandado on nombre de la provinein de Toledo, so 
debió a la pluma del P. Gabriel Vázquez. Lleva esto título: 4a meces- 
saria sil talis gratia praeveniens cui homo resislere nom. possít. Aun- 
queno tan claro como el escrito del P. Suárez, convione en las prin- 
cipales ideas con él. Empieza Vázquez por nogar la premoción física, 
6, como 6l dios, la aplicación do la causa segunda al acto, y aduce 
varios escolásticos y Santos Padres que no han dicho palabra de tal 





























(1) Hay dos ejemplarez de esto oxcrito de Suárez en ln biblioteca Angélica. El uno. 
stá en Mss, 883, ol. 38 x ol otro em Mas. RK%, ol. 7. 
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cosa y parecen opuestos o ln ¡den de la promoción física, Luego vio- 
nen slganas autoridades de Concilios, Extióndeso después a probar 
¿que esta aplicación no es necesaria ni postblo, Siguo un buen capí- 
rulo demestrando ser contraria n la Libertad humano; ospone brove 

mento el srgumento de le gracia suficiente, y luego deshaca la opi+ 
ón do la Compañía, en ln cual so evitan ctsrisimamente st los erro- 
ros de Polagio como los de Calvino; por fia, eseribo un buan capí+ 
alo contra la premoción fisie al pesdo, Es do advertir queen todo 
el escrito no usa nunca las palabras premeción o predelerminsción, 
sino que expresa ln tsoríe de los dominisos con el nombre de ají 
cación de la voluntad. 

Firmas este coorito, primero el P. Lais de Guemán, Roetor dol 
Colegio de Aloalé, Juego ol P. Vázquez, aulor del escrito, y después 
los Faares Hiernando Lucero, Cristóval do Castro, Millán Garcia, 
Pedro Arrúbal, Juan Rojas, Luis de Torres, Diego do Avollaneda, 
Gil Gomálx, Padro de Rivadonoira, Franeiseo Antonio, Sebestión 
Hernánder, Bartolomó Pérez de Nueros, Juan Jerónimo, Juan de 
Sigena, Luiz de Montilla, Pedro Antonio, Cristóbal Collantes y 
Alfonso Escudero (1). 

De la provincia de Andalucía so mandaron a Roma dos escritos; 
bl principal os del E. Iguaclo Yánox, y forma el dictamen más largo 
y sutil do todos exatro. Empieta por exponer los extremos erróneos 
e pelagitnos y calvinisias; declara después las opiniones medias 
que pueden abrazarso dontro de la ortodoxia, y, por An, impugna la 
opinión de los dominicos Para esto, asienta primero que la premo= 
ción físicn es imposible; so extiendo luego sobre lo absurdo de In 
promoción al poerdo; exporo dospuór, cómo on ost tooría no existo 
enrealidod verdedore gracia mufiionto; refatn la promoción somo 
sontraria a la Libertad, y, por Último, asienta que no difloro de los 
rrores de Lutero y Calvino “Terminada la impugnación do las opi- 
iones contrarias, oxpono el sístoma de la Compañía, y prueba euán 
bien so oxplican los textos de los santos por alla; Últimamonto, 
resuelvo alganas objecionos de los contrarios (2. 

Manos importancia tiene ¿tro ensdrmo poquaño rofutando la 
promoción flsisa, que so rodactó on ol cologio do Sovilla por 01 
P. Melchor de Castro, y que fu  susorito después por 01 P, Pedro de 
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Montes, Rector del Colegio de Sorilla, y por los Padres Juan do 
Pineda, Diego Ruiz Agustín López y Diego Álvarca (1). 

No he podido averiguar de quién es el escrito que mandó la pro- 
a do Aragón, Lleva esto título: Sumaria información para los 
señores Inquisidores dle la doctrina que en las escuelas se enseña acerca 
del concurso de Dics con el libre albedrío, Es un cunderno de 28 pági- 
:xs y de letra muy ictida, Dividese en siete artículos, En los dos 
primeros se oxplica el estado do la cuestión y las opiniones que hay 
pura explicar el concurso de Dios. En el tercero so declara de qué 
modo puede entenderso la promoción física. El artículo cuarto está 
dol todo dodicado a rofutarla. En el quinto y sexto explican los Pa- 
dres cómo la Compañía so aparta en su opinión así de los pelagianos 
antiguos como de los herejes modarnes. Por último, en el sóptimo 
responden a varias objeciones de los dominicos (2). 

Así como éstos, junto con la principal apología, mandaron otros 
escritos que pudieran servir para apoyar su enusa, Lambión los jesui- 
tas acompañaron los dictámenes de lus ountro provincias con algunos 
tratados particularos que pudieran scvvir para ilustrar la oucstión, 
Los prineipales fueron, un ejemplar del opusculo del P. Suárez sobre 
el concurso, y otro tratado bastante difuso del P. Antonio de Padi 
lla, dedicado a explicar, según nuestro sistema, las cuestiones de 
Auilito (3). 

Hasta aquí las apologías; veamos ahora las consuras. 

4. Fueron doce las que se contenían on la cesta: tros de universi- 
dndes, cinco de obispos y cuatro de doctores partieulures. Empoza- 
remos por la censura de la Universidad de Salamanca, que está fir- 
mada ol 22 do Junio de 1545. En esta consura, que os bastante brevo, 
sin condenar nt a los dominicos ni a los Jesuítas, conténtase la cóle- 
bra Univoraidad con ostablacor varias proposiciones ciertas, en que 
deben convenir todos los católicos. Son en número do nueve: 1. Debe 
admitirso la división de la gracia en excitante y ayudante, como la 
del auxilio divino en suficiente y oficaz—2. La diferencia de esto 
consiste an que el auxilio suficiente da el poder obrar, y el eficaz 
«oncede el obrar de hecho.—3, Es necesario confesar que el auxilio 
oflcaz lo es antecedentermente a la obra en el orden de la naturaleza 
y de ln causalidad.—4. Como para los actos naturalos se requiero 
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(0 Biblioteca Angélica. A continuación del escrito anterior, 

(5) 1648, fol. 598. 

(3) Ambos tratados puedon rorse escritos uno tras otro en cl tomo citado de la ble 
hiloteca Angélica, Mas. 486, o]1ns 20-475, + 
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ecusarlamente el concurso natural de Dios, así para las sobrenato. 
rales so neccoita ol concurso sobrenstural. 6. Bl lbro albedeto mu 
otorga fuerzas al auxillo elcsz, sino ul revés, el +uxillo eficaz con 
cede fuerzas al Mbre albedrio para que pueda obrar.—0. Se deb 
añrmer que a la obre sobrenatural concurren simo táneamente 
Dios y el libre albedrío: Dics como principal y ol libro albedrío 
como elevado y ayudado por Dips.—7. No es posible que con 
gules auxilios y gracias en todo iguales, so convierta uno y no 
se convierta otro —8. No sarequiere mayor gracinexcitanto om uquol 
que sa convierta que on al. ctro que no 5s conviarta.—0. Dado el 
auxilio oñoaz do Dios, concurro ol hombre libramnto al acto sobro: 
toral. Cada una de astas nuove proposiciones es demostrada bre 
Yemente por los dociores salmuiinos, apoyándolas com alguns: 
textos y sutoridados de ln Escritura y Santos Padres (1). 

Como ve el lector, esa no rn propiamente censura, pues limitán 
dose los doctores a exponer los principios Indudables en que nadie 
vacilaba, dejaban de desir lo que los parecía cata una de las dos 
úvpiniones o explicaciones propuestas. 

Otro carácter tiono la consura do la Univorsidad do Alo, que 
1u6 Armada sL1. do Outubro de 1603, No hay dada que favorece 
sigo a ln Compañía de Jescs. Después de dar la definición de lu gra- 
sia congraa, sentando que siempre es mayor bnsdcio de Dios que 
la gracia suficiente, por lo menos en el órden moral, so explica de 
ste modo: «Esta opinión, as entendido, es bastanto probable. Y 
luego añade: «Los toólogos de la Compañís de Jesás afirman que el 
“awxillo efesz xo predetermina nuestro consentimiento, sino que se 
ha concomitantemonte; más as, q10 al auxilio la vieno el ser ofeuz 
de la dotermimnción do pucetra voluntad, 1o on ouanto obra con lus 
propias fuorms al somo do su primorn ru, sino on cumnto cbra por 
sl influjo y sobrenatural moción de la gracia y del auxilio efoaz 
inedianto Ja bre determinación en canto pondo de la misma gra- 
ía de Dios, Y ésto modo de hablar es probable, con tal que 1os auto- 
res de osta opinión no afrren que de tal suerte depende la eficacia 
del muxilia divino de nuestro sonsentimiento, quesólo-por el mayor 
conato de muestro libre albelrio hecho con les fuerzas naturales 
puedo sor l asto más moritorio o disposición para recibir mayor 
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gracia, porque tal disposición en cunmto a esto es cosa singular y 
sersión de errar» (1). Después dico quo también os probable In o 
nión de los dominicos, pero ohado esta especio de restricción: «Sin 
embargo, nunca nos ha parecido conceder que puesto el nuxilio.efi- 
«nz sólo de parto de Dios y sin ningún orden e respecto n nuestro 
«onsentimiento, nuostra voluntad es determinnda o no permanece 
libro todavía en sentido compuesto, para consentir o disentir. Por- 
que esto sería quitar simplemente la libertad a nuestro consent» 
miento, sí éste no puede dejar de ponerse, supuesta una circunsian- 
cia que no está en mano do nuestra voluntad y no dice orden o res 
pesto alguno a ella. Por eso no puedo entenderse la eficacia del auxi- 
lio divinosin algún orden a nuestro consentimiento» (2). Aunque no 
tan claro como pudiera dossarso y on términos algo Hotontes; poro.o 
mucho nos engañamos, o en estos dos párrafos aparoco la inclinación 
delos dostores de Alealá a la opinión do la Compañía y a la repro 
bación de la prodotorminación física. 

ueno más clara es la censura de la Universidad de Sigienza, y 
on todo sa muosten docididamento favorable a Molina. Dico al prin- 
cipio la Universidad, quo el Cardenal de Toledo les ha enviado un 
memorial donde cierto censor nota principalmente tres proposicio- 
¡es do Molina sobre las fuerzas que tiene el pecador para resistir los 
tentaciones: 1. Cualquier pecador, sin algún auxilio genoral o espi 
al, natural o sobrenatural, puede vencer cualquiera tentación por 
grando y vehemento quo son, 2. Cualquior pecador puede guardar, 
sin ningún genero de uuxilio, cunlquier precepto de la ley natural y 
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111 «Hlnoo sententia ade Intollueta satis probabilis ost 
auxllum eficax non praodetermioaro nostrum consensu 
habero,.. io puxillum habere quod Nit aflicas ex detesminationo nostrñe voluntaria, 
son quídem ex peopeiis viribos operants, nve lamquan a prima ratico, tod operan 
tía per influxum et soyeranturaler motionom gratias et aucilil sffcmris por no. 
srram deter inatlonem liberar, prou! ob ima Del gratis pondet, Et iio modos 
¿icondl probadilis et, Iwimodo autores hujuazontontiao nn asearant,telitorilopen- 
¿dere efUcnciara divinl nori Jó mx montro consent, ut alum ex 1oaJort sonata nostri 
libori arbitril secundiwo nauralos viros possitosso neu magia meritoriu, vel dt 
posllo ad majorom gratiar». Nan. Lalis ellapositio, quantum ad hoc, singularis est el 
ccamio errandlos MUI. ANgONCA, (644 IVUDd. VAYICABA,, Mnrirrimk. Zo, 1035, Tollos 
ATA, 

(2) «Namaunt lamen vidorw mbia coneedendur, «und posito auxilio viMeae, 

om arc Ol reposan Ad mestrn coment, volen tas nostra. 











on comsentiendsn, Moe onim esas tolloco bortater sinpllctes lu nostro consent 
31 now potcat non essa posto aLipuo, gut nen sis ln potesiako nosirao valuntsin 
pee dicat ordírem aut respcotum ad illam. Undo acxiliuna cdcex non potost inteligó 
inecomliar ad mostrara consent 
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divine, como sea negativo. 3. Pera vencer cualquier tenteción y 
guardar cualquier pracepto negativo, basta el auxilio general y no 
cs necesario auxilio especial. Ahora bien, de estas!res proposiciones 
dico la Universidad que no son de Molina, y tachan la consecuencia 
que al censor saoa contra Molina, diciéndole que finge a Dios igno- 
ranto, Prosiguo dospués la sonsura rotutando las animadvorsiones de 
aquel censor contra ol libro del P. Molina. Son éstas 21, y las. va ro- 
futando una por una la Universidad: Primera, Dios no influye en la 
crusa segunda moviéndola a obrar, sino juntamente con ella infuys 
en el efecto, Parses que el censor so eseandalizaba de esta propest- 
ción. La Univorsidad de Sigionza la defiendo y refata al censor, con= 
cluyondo con decir, que Ia predicha doctrina de Molina no es de 
ningún modo contraria a la fo cntólica ni siquiera reductive, puesto 
que no es contra le razón natural, sino muy conforme a ella, Como 
refuta esta animadversión, del mismo modo sigue la Universidad re- 
futando las otras, defendiendo unas Yeces las proposiciones verda- 
daras de Molina y probando otras que no ha dicho los errores que 
le imputa el esnsor (1). 

5. Pasemos ahora a las censuras de los doctores particulares (2). 
El primero es el Sr, Andrés Pacheco, Obispo de Segovia, quien em- 
pieza su tesbajo advirtiendo que sonoce bien la doctrina do los do- 
minicos y de los jesuftas, porque no solamente lu leído sas libros, 
sino que ha tratado verbalmente con maestros de una y otra reli- 
Zión, y está ciorto de que ha entendido los principios en que se fun: 
dan ambas partes. «Lo que 1nás trabajo me cuesta, dice, es buscar 
razones para excasar a los unos y a los otros, pero no las puedo ha» 
lar, sino para roprobar la doctrina de los unos y de los otros» Tor- 
minado este preánibulo, empuña la férula su Señoría y empieza por 
el P. Molina. Ropréndele severamento por la doctrina que enseña en. 
todos aquellos puntos que se reflsron a lu nocosidad de la gracia, y 
el fundamento ds toda la reprensión es que nuestro tedlogo atribuye 
demasiada fuerza a la naturaleza y purece disminuir algún tanto lo 
¿que se debo a la gracia, «Molina, dico cl Obispo, oxtiendo les fuorzas 
do nuestro libre albedrío y diminuye la necesidad de la gracio, de 
manera que ninguna de las proposiciones de los mussilionses, cuya 
cabeza fu6 Casiano, hallo quo difisran do lo que él siento un canto 











11) HibL. Angélica, Mas. 832. BIBI. Vaticana, Jurberímí Lat, 1.59, folios J47:429 

[2 “Trdas las consaras de dosteres partlcularos que vamos a cliar sc hallan ori 
atle ex la biblioteca Angle, tomo ye eltado Mar. 62, Coplas en la Tatiana, Pr 
ber Fat. 1d. 
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de real... La mala doctrina de Molina consiste en poner con sólo las 
fuerzas de nuestro libro albedrío tantas buenas obras como pone, 
que de ningún modo puedo dejar de sor principio remoto de nuestra 
justificación; de donde se sigue quitarse a la gracia la mayor perfeo- 
sión quo tiene, que es sor ella sl principio.» Do.csto modo sigue ha- 
blando contra el P. Molina, como si ésta pusiera en nosotros el prin- 
sipio de la Justificación. 

Si maltrecho salo el jesuíta de las manosdel Sr. Obispo, no queda 
mejor parado el P. Banes. Volviéadose hacía él, dice el buen prelado: 
«El Meostro Baños sigue otro extremo, porque queriendo der doma- 
slado a la gracia, nos viene a quitar a nosotros el libre albedrío y a 
la misma gracia le quita una de las mayores perfecciones que tiene, 
que os ayudarnos de tal manera y con tanta suavidad, que se compa- 
dezca con nuestra libertad, pues no concurriendo con ella, no nos 
viono a sou do provoco para merocor, quo es a lo quo so ordona. Y 
así, es doctrina católica que la gracia perfecciona nuestra neturaleza 
y no la destrayo. Y quien pone anxilios eficaces de suyo, y que pre- 
<edan nuestro consentimiento a lo bueno, parece cosa imposible 
dejar de entender que quita la libertad, cuya definición es: que 
puosto todo lo necosario para obrar, antos que obro, puede obrar o 
30 obrar y obrar esto o lo otro. Y no hay persona que nicgue esta 
dofinición. Pues el Maestro Bañes conficsa expresamente, que estos 
wuxilios oflcaces son necesarios para obrar bien, y que sin ellos no 
vs posible que obremos bien; confiesa asimismo que, teniéndolos, 
muestra voluntad no puede repugnar a ellos. Luego síguese clara= 
mente, que jamás la pone en estaulo que sen indiferente para obrar o 
no obrar, Porque forzosamente nuestra voluntad o tiene estos auxi- 
lios Ó no. Silos tiono, mu6voso oficazmonto y no puodo disontir a 
ellos, como expresamonte lo enseña, Si no los tieno, no puede con- 
sontir en cosa buena, que también lo dico, De manera que no hay 
tiempo nl puedo Imberlo, en que me dS la voluntad libre, Pero yo no 
hago cxudal de esta razón y de otras muchas que traigo, teniendo el 
docroto quo tonemos dol Santo Concilio de Trento en la Sos. 6, 
Canon 4. y en el cap. 5.? de la misma sesión... El fundamónto que ol 
Maostro Baños tuvo pora esta doctrina tan mala, fué no entondar 
cómo Dios puede toner providencia de nuestros actos libres, no or- 
denándolos con estos auxilios eficaces, etc, ote.» Y en este tono siguo 
una filipica de varias páginas contra ol P. Baños, 

No sabemos por qué razón, después de esta consara escrita en 
castellano, que llena bastantes folios, redactó otra, todavía más lata, 
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en latín, Procede en ella, como en la primera, censurando primero a 
Molina y después a Bañes. Cierra lo que dice sobre Molina con esta 
idea: «No so puede tolorar su doctrina tal como está. Es necesario que 
en otra edición de la Concordia mude opinión acerca de algunos 
puntos que aquí hemos advertido.» Y luego, volviéndose nl dominico, 
dice: «No es menos necesario que haga lo mismo el P, Banes acerca de 
su doctrina.» Y, en pos de esta frase, viene una enérgica refutación 
de la promoción física y de las solucionos que dió el P, Banos al on 
non del Concilio de Trento. 

El segundo censor es el Obispo de Cartagena, que defiendo, en 
gonoral, 4 los Padres Bañes y Zumel. No tienen, como so ha dicho, 
doctrina luterana y para mostrarlo condensa en tres proposiciones 
los principios do Lutero y en otras tros los puntos principales de la 
doctrina do Bañes, Prueba la diferencia de ambas doctrinas, y con- 
eluyo diciondo que la censura que so ha hocho de la doctrina de Ba- 
hos es felsa, nacida del odio, libre e injuriosa, propia do un ánimo 
audaz y temerario. Pasa luego a examinar la doctrina dol P. Molina, 
y en brevisimo espacio, sin citar ninguna proposición, sin explicar 
ningune teoría, sin meterse en ninguna investigación teológica, 
remitióndoso simplomento a la censura que lo enviaron, condena a 
nuestro autor por novelero, audaz y temerario. Cierra su censura di- 
ciendo que el libro de la Concordia mereve ser prohibido por el 
tribunal de la Inquisición. 

Por esta censura conocemos que a estos hombres, además de las 
proposiciones acriminadas mutuamonte en Bañes y Zumel, por una 
parte, y en Molina y los jesuítas por la otra, les habían entrogado al- 
guna censura o dictamen en contra de unos y de otros, puesel Obispo 
de Cartagona y algún otro censor, en vez de enunciar ¡dees proples, 
conténtanse tal yez con aprobar o confirmar las ideas que han leído 
on la consura prosontada a ellos, 

Sigue el Sr, Obispo de Plasencia, Pedro González de Acevedo, y 
en su censura, bastante larga, favorece resueltamente al P. Molina. 
Está roductado todo el escrito en forma de objeciones y respuestas, 
Sin exordio, sin rofloxiones, sin referencias, sin cortesias, empieza 
sesamonto do osto modo: -Oljicitier Doctori Molinae», y en pos oxpono 
la objoción. Luego viene la respuesta con astas palabras: «espo 
deo, ote, oto.= De esto modo propone sorca do un contonar de objo- 
ciones hechas al P. Molina, y una por una las va resolviendo todas; 
unas voces defendiendo la opinión de muostro teólogo, otras advie- 
tiendo que no está aquello definido por la Iglesia, otras negando que 
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Molina haya dicho tal cosa, otras, en fin, explicando el sentido orto= 
doxo en que habla nuestro teólogo, y rechazando el sentido herético 
que, sin razón, le atribuyen sus adversarios. Terminada la respuesta 
ima, pone la firma, sin añadir una palabra más. 

La censura del Obispo de Coria es algo enigmática. Está primero 
en castellano y después on latín. Expono al principio la dificultad 
del negocio por la delicadeza y complexidad de la matería que se 
debe censurar. Observa que una cosa es calificar un sístoma de doc- 
trina y otra censurar opiniones sueltas de un autor, En estas mismas 
opiniones doben distinguirso las proposiciones del autor y las de- 
ducciones que de ellas so hagan, pues estas deducciones no es justo 
atribuirlas muchas veces al mismo que afirmó la proposición. Tras 
esto recuerda algunos principios gonerales en matorinde grecia, que 
deben ser admitidos por todos los católicos; y después, indicando 
brevemente el sistema de Molina, lo eslifica de esta manera: «Lo pri- 
mero, esta opinión no es la herejta de Polugio ni tieno que ver con 
olla»; y añade una brevo prueba de esta censura. «Lo segundo, esta 
opinión no es herética ni errónea en la fo, porque con ellu se salva 
la doctrina católica enseñada por la Iglesia»; y sigue una breve 
prueba de csta azerción. «Aprctando más este negocio, dise, y su- 
bióndolo de punto en materia de calificación, la dificultad no os ésta, 
en si es horética o errónea on la fo, que no lo es, sino ensi os sapiens 
haevesimn pelagianen o no, y confesando mi poco saber y sujetándolo. 
todo a la corrección de la Iglesia, no veo por donde lo sea.» A conti- 
nuación suolta el prelado tres dificultades que los contrarios suelen 
oponer al P. Molina. Hasta aquí parece que todo os elaridad y bo- 
nanza para ol teólogo jesuity; poro do repente se nubla el cielo y os- 
criba el Sr. Obispu: «Esta opinión de Molina, demás do ser falsa, cs. 
nuova y singular, atrovida, tomoraria y peligrosa.» La califica así por 
sor contra el torrente do todos los Santos Padres y de todos los dos- 
tores escolásticos, «Es, dico, apartarse del ejército, escuadrón y ban- 
dera de los santos y de todos los católicos.» ¡Trabajo cuesta entondor: 
cómo una doctrina que ni es errónea en la fo, ni siquiera tiene sabor: 
el más remoto de herejía, sin embargo, merece estas duras califica- 
ciones y es contraria a lo que dicen todos los católicos! Ocurre pre- 
untar si todas las defensas anteriores serán como una objeción que 
el censor se pone al principio, como solía poner Santo Tomás las 
objeciones con la fórmula vídetur quod; pero nos inelinamos más 
bion a creor que la mente del Sr. Obispo fué que esta opinión de 
Molina no merecía la censura de herética ni aun en el grado más 
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tenue, cual es el tener sabor de herejí», pero que bajando de ahí, se 
lo podían aplicar las otras consuras no tan graves, como dosor faloo, 
temeraria, ote, 

El Obispo de Mondoñedo despacha en pocas páginas su censura, 
que es toda contra el P, Molina. Dios que ol prineípio gonoral en que 
ste se funde: que la voluntad divina, para que ss determine £bsolu- 
tamente a un acto libre depende de nuestra voluntad, es temerario, 
y on el modo do hablar conviono son Pelagio. +En parto, dico, tongo 
por falsa la doctrina que ensena de la ciencia media entre la natural 
y lbre.» Al in dico brevemente que la doctrina de Bahes y Zuel 
«tiono sentido católico, y es verdadera y común entre los santos y 
ajena ol error de Lutero y de Calvinos. 

El Dr. Sierra se muestra todavia más duro y severo con el P. Mo+ 
lina. Dice que óste niega la gracia eficaz, «La gracia se llama eficaz 
(segun Molina), porque la voluntad humana coopera a ella, y así no 











udmite este sutor distinción de la gracia en suficionte y eficaz, puesto 





que mo concedo la ofeacia « la misma gracia. Digo, añado, quo ni a 
Molina tengo por peleglano, porque hace a Dios principio delos actos 
sobrenaturales antes del libre albedrío (aunque, como está dicho, 
ultra vrodum favorece sl libre albedrío), ni « estos autores (Baños y 
Zume)) juzgo por lutoranos y calvinistes» La doctrina de éstos le 
parece ser la corriente de las escuelas, 

Ninguno de los consoros fulmina tentos rayos y tempestedos con- 
tra el P. Molina como el Dr, Podro de Castro. Condena a nuestro to6- 
logo «porque onsaña muchas cosas falsas, peligrosas y erróners». Lo 
trata rosuoltomonto do polagiono, =La cioncia media, dico, quo osto 
utor ha loventado, es cosa nueva, no oda haste ahora, nl necesaria, 
antes dañosa. Yerra Molina en negar la predefinición de todos los 
sctos buenos» Continuando de esto modo reprcbendo implecablo- 
mente varlos puntos de Molina, llega a decir esta expresión: «No se 
puede negar ser su sentencia (la de Molina) que puedo el hombre al- 
canzar la gloria y vor a Dios sin quo Dios lo haya dotorminado ni ssa 
causa de ello con voluntad absoluta, particular y eficaz, Esta blas! 
mia sobrepuja a toda censura y encarecimiento, y no s6 que nadie 
jamás haya dioho cosa semejante.» Se debe prohibir a todo trance el 
libro de la Concordia, «y mun procurar remedio para que de todo 
punto se desarraiguo esta doctrina de los entandimientos de muchos 
que la habrán oído y tenido por verdsdera o por probable, y a mi 
parecer es tan enomiga do la divina gracia como la de Polagio, y aun 
en costs no sé si més». 
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El P. Froy Miguel Salón, agustino, imita al Obispo de Segovia, 
repartiendo palmotazos al P, Molina y al P, Baños. Su censura, Ó por 
mejor desir, sus dos censuras, pues escribió en cuaderno aparte cada 
unx, están reductadas en español, pero con largos párrafos intercala- 
dos en latín, Condensa al principio el juicio que ha formado sobre la 
doctrina del jesuíta en estas palabras: «lle cotejado las proposiciones 
que so oponen al P. Molina con sus obras, y después de diligento 
investigación de la verdad, he visto que esas proposiciones se pueden 
reducir a tres grupos: las primeras son las que, a mi juicio, me paro- 
cen erróneas, escandalosas, malsonantes y temerarios, que luego aña- 
dir. Otras proposiciones hay que podrian tolerarse, pues no contie- 
nen mala doctrina, sobre todo si se les añadiese alguna palebra para 
explicarles en este sentido. Por An, hay otras proposiciones que yo 
no he visto on los libros del P. Molina, aunque los he leído con aten- 
ción.» Recorriendo después una serie de cuarenta y tantas proposi- 
ciones, observamos que aunque excusa a Molina en unas pocas, poro 
en lu mayoría de ellas le condena; y, lo que no hemos observado en 
ningún otro censor, al llegar a cierto punto, en la proposición nono, 
acusa de mala fe al P. Molina, Son curiosas las palabras con que lo 
hace, «Para decir Jlamamonte lo que siento en esos lugares de la Com- 
cordía [páginas 296 y 227), no anda llano y soncillo el P. Molina, 
siendo hombre docto como es, sino que usa, a mi parecer, de cierto 
engaño para persuedir su opinión, la cual en esta parte os error, y 
procura que mo se vea que lo es. Yo le tengo por católico y docto, 
y que en esto no usa de malicia de hereje en su intención de nin- 
guna manora, poro 0l mado do proceder en osto lugar que ho citado, 
anda la doctrina que allí propone con doblez Algo singular es esta 
censura, que nos presenta al P. Molina doblado y astuto, a pesar 
suyo. 

Despuós de condenar unas cuarenta proposiciones de muestro 
teólogo, pudiera creer el lector que la censura terminaría pidiendo 
que llevasen a la hoguera al P. Molina, y, sin embargo, el último 
párrafo es una defensa del autor tan seriminado antes. Lleva este 
renglón, que sirve como de encabezamiento: «Lo que se reprende en 
las obras del P. Molina sin razón.» Y empieza con estas palabras: 
«Primeramente, en lo que toca a los auxilios con que Dios concurre 
a la conversión del pecador, tengo por tan buena y verdadera la doc. 
trina del P. Molina, que la contraria me parece poligrosa y errónes 
y allegada a loserrores luteranos.» Aquí tenemos a Molina defen: 
en el punto principal que forma el sistema para explicar la eficacia 
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de la gracia divina, Después de esto punto, excusn ol P. Salón al j 
suíta en algunas proposiciones de menor importaacia, 

Servido el P. Molina, vuélvese el agustino al P. Baños, y en unos 
trointa folios califica las proposiciones que, según él dico, se han pro- 
puesto al Santo Oficio para que se examinen en los libros de los 
Padres Bañes y Zumel. No enumera tantas proposiciones como en el 
P. Molina, paro las calificaciones son tal vezaún más duras. Condena 
como sapiens hasresim Calvin esta proposición del P. Baños: «Dios 
conoce todos los efectos de las causas segundas, no sólo naturales, 
sino contingentes, en sus causas, porque están determinadas y com- 
plolas y definidas a uno.» Escribe después esta ctra proposición del 
P. Bañes, que, como vimos más arribs, es uno de los principios fun- 
dimentales n que se apoya todo el sistema de los dominicos. «La 
primera czusa determina tan efoezmente todas las causas segundas a 
producir sus efectos, que ninguna de ellas puede salir de la determi. 
nación de Dios.» A esta proposición le pone el censor estas terribles 
palabras: =Zy Hanamento lo do Calvino.- También lo pareco a Fray 
Miguel Salón mala doctrina y peligrosa el que Dios determine en 
particular todos los efectes y acciones de las criaturas. Reprueba 
por malsonante esta ctra proposición: «Dios es esusa adecuada de 
nuestra conversión.» Por último, vuelve al punto importante del 
concurso de la gracia, y repite lo que ya había dioho antes: «Lo 
que toca al concurso del libre albodrío y a los auxilios con que Dios 
lo prerieno y llama, no tengo por buena y segura la doctrina del 
Mnestro Bañes, y lo del P. Molina sí, como está dicho en la primera 
ccnsurt 

El último censor lué Fray Luis Coloma, Prior del monasterio de 
San Agustín, en Valladolid. Obsertando las muehas ealificaciones que 
se habían hecho entre los doctos sobre particulares opiniones del 
P. Molina, y temiendo fatigar y hastiar a sus lectores revolviendo 
más todavía un libro tan manostado, creyó conveniente coneretar su 
censura al punto que le pareció central y más importante en todo 
este negocio, cual es la concordia de la gracia con el libre albedrio, 
Declara Fray Luis Coloma en pocas palabras que debe reprobarse la 
teoría de la premoción física; la impugna fuertemente, atribuyéndole 
el quitar al hombre la libertad y el hacer.a Dios causa del pecado. No 
duda en mirar esta doctrina como contraria al Concilio de Trento, 
cuyo canoa olta, Pero obsérraso que mo llema a la opinión do los 
dominicos premeción o prodeterminasión física, sino solamente e- 
silinm praecelerminews, y también infrazua praecins. Habiendo esta- 
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blecido brevemente este principio, cierra Pray Luis Coloma su cen- 
sura, abstonióndose de descender a otras particularidades. 

Como ve el lector, en estas censuras había para todos los gustos. 
Algunos aprobaban resusltamente el sistema de Molina, otros se 
inclinaban on favor del P. Baños, y otros, y tel voz un mismo sonsor, 
condensban a Molina y a Banes por rezonos diversas. Observamos 
qua Los más duros en calificar la doctrina del P. Molina lo hacen por 
cuestiones ajenas a la eficacia de la gracia, Lo vituperan por exten- 
der demasiado la fuerza del libre albedrío, por explicar mal algunos 
principios do los Santos Padres y por negar virtualmente algunos 
dogmas de fo, Entre estas calificaciones hay algunas que son vorda- 
deras enormidades. Lo que dice ol Dr. Sierra que el P. Molina niega 
la gracia eficaz, ¿puede olese sin un gesto de sorpresa? La blasfemia, 
superior a todo encarecimiento, que el Dr. Pedro de Castro supone 
haber sido enseñada por Molina, y consiste en decir que puede el 
hombre alcanzar la gloria sin que Dios le haya predestinado, ¿ha 
podido pasar por el ponsamiento a ningún doctor católico, versedo 
medianamente en los dogmas de muestra fe? 

Debemos también observar, que como estas controversias no esta- 
ban entonces tan perfectumento deluidas como ahora, los censores 
no las vieron ten claras, y confundieron elgunas veces el sentido de 
algunas palabres parecidas. De ahí cierta indecisión en los conceptos 
y cierta facilidad en condenar las proposiciones del adversario, 
cuando las palabras varioban un poco del sentido accptado por el 
censor, Hay hombres que reciben y retienen la doctrina como incrus- 
tada on olertas fórmulas escolásticas, sin las enales no aciertan a con- 
cobir la verdad; mientras no vena estas fórmulas, creen que lo ense- 
Mado es error. Da aquí la propensión de reprobar la verdad, aunque 
sana y oniólica,si se prosonta revestida de otra forma o expresadaen 
términos diferentes, 

Bion hubiera sontado un poco más do modestia a varios de estos 
censores, que muestran demasiada confianza en sus calificaciones, 
siondo así qua, sogún todas las probabilidados, no habían entondido 
bien al al P. Beños ni al P. Molina. 














CAPITULO VIL 


LA COMISIÓN ROMANA 


Soxanio: 1. Fray Diego Álvarez, discípulo dol P. Daños, oga a Hom y emploza a 
ú"egociar on favor de los domisicos.—?. Com'sión nombrada zor Clemente VIII 
para examinar Ja cuestión de Anika, Peimoro y segundo dicimmen de eta 
cowisión, ambos contrarios  Xolina.—4. Tachas puestas por los osufts a la cow 
sión ya tus dictámenes. 3. Cart eL Molina a Clemente Ill, Hlerada 4 Koma 
poros Pacs Criigtal e Jos Cobos y Bastida. 
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1, Desde que la gran controversia fué avocede al supremo tribu- 
nal de la Sedo Apostólica, pensaron natural mente, así los dominicos 
somo los jesuftas, que importaba enviar a Roma algún comisionado 
especial que defendieso su causa y dieso razón de las dootrinas en 
presencia de Su Santidad y de los hombres que hubiaran do inte»va- 
nir en la decisión del negocio. Natural habría sido que so presenta- 
son en Roma los mismos héroes de la contienda: los Padres Bañes y 
Molina. El primoro, ya muy anciano, prefirió enviar en su nombre a 
Fray Diego Álvarca, discípulo suyo, aquel que arguyó tan modesta- 
mente en los actos de Valladolid, como lo vimos más arriba. Al 
P. Molina so pensó muy pronto en enviara Roma, y el P. General, 
ton fecha 16 de Enero de 1695, ls escribió una breve carta, mandán- 
dole prosentarse en la Ciudad etorns, para satisfecer a las dificulta- 
des que so suscitasan en la controversia (1). Parese que Molina pre= 
sont algunas oxcusas, quo no sabomos cuáles fueson, porque so han 
perdido las cartas que por entoncos se escribian 4 Roma; pero eine 
meses después nos hallamos con otra del P. Aquaviva, ondorezada al 
P. Gil González y focha el 6 de Junio do 1595, dondo leemos estas 
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palabras: «Ya que el P. oline so oxcusa y por buenas razones quo 
alega no quiore venir, no veo necesidad do que venga otro, y parte 
de las razones quo ol Padro sloga correrían en otro como on Óls (1). 
Desistió, pues, Molina de su viaje a Koma, nunque más tarde se arre- 

intió mucho de no habor ojocutado esto pensamiento. Sólo a fines 
del año 1598 so hizo ir u Roma a los primeros Padres llamados para 
defender nuestra causa. El 27 de Julio de 1598 oscribió cl P.General al 
P, Cristóbal de Ribera, Provincial de Castilla, estas palabras: «Nece- 
sidad tenemos de una persona que asista y atienda al particular que so 
trata de la materia de Auriliso. Nos ha parecido que de esa provincia 
serán a propósito para ambos Anos el P. Antonio de Padilla, el P. Cris- 
tóbal de los Cobos y el P. Hernando de la Cerda. Y. R, rea con 
sus consultores y los domás que le purcciore, cómo so facilitará La 
venida de uno de estos tres, comenzando por el primero y siguiendo 
el ordon con que aquí van nombrados» (2). A consocuencia do asta 
carta dirigiósc a Roma el P, Gristóbal de los Cobos (3), llevando en 
su compañía al P. Fernando de la Bastida, joven quo había tormi- 
nado poco antes sus estudios, y que por su pronto ingenio pareció 
muy a propósito para ayudar en esta causa (4). 

Fray Diego Álvarez llegó n Roma, según nos dico Sorry, ol 7 de 
Noviembre de 1508 (5), y desde ontoncos, entendiéndose con el Car- 
donal Alojandrino, Miguel Bonollo, protector de la Ordon do Prodi- 
cadoros, y con otros personajes poderosos, empezó a entablar el nego- 
cio y a ilustrar la opinión en sentido favorable a sus ideas. Después 
de largas conferencias con los suyos, prosentó a Clomente VIIE un 
memorial, cuyo texto leemos en Serry, en el mes do Junio de 1597. 
Vamos a reproducir este escrito, traducido flelmente, porque nos da 
una idea del sesgo que los Padres Dominicos empezaron a dar a la 
controvorsia de Areziliña y continuaron en todos los años siguientes. 
Diso así: 

«Santísimo Padro: Habiendo hrotado an España una gran contro- 
versia y diferencia entre los teólogos del Orden de Predicadores, por 
una parts, y muchos teólogos de la Compañía de Jesús, por otra, 






































(1) Dolatana. Espia. Gon, 1589.1000, fol. 401 
(2D Costllano. Kpist Gem, 1384-1603, fol. 198, 
(2), No aabamos por qué Iná soñalada ento Padro,puen ol General designa en pri 
inox Jugar al P. Padilla 
(4) Detsarnn llegar a ora par Dicforbro de 1508, según so infra del momorisl, 
1a Juego eltaros, del P. Bastida, quien aftema que logaron a Roma nurne manson des: 
pués de la primera ceusura dada por ls Corsisión en Marzo de 1598, 
(5) Serry, lib MI, 0.2 
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acerca de algunas aserclonos nuevas del P. Luis de Molina, de la 
misma Compañía, que defionde en su Concordia liberi artitrid y en 
los comentarios a la primora parte, cuestiones 14 y 23, Vuestra San- 
tidad, después de madura consideración, queriendo proveer de opor- 
tuno remedio en esta controversia, mandó el año de 1504 al Supremo 
Consejo de la Inquisición española, que examinaso el dicho libro de 
la Concordia y pidieso censuras de las proposiciones que en él se 
contienen sobre la eficacia de los auxilios divinos, a todas las uni- 
versidados y doctores teólogos de aquel país, para que Vuestra Sar 
tidad. pudiese formar juicio sobre estas proposiciones y asegurar la 
reota fe y la paz en la Iglesia universal, como desenba su paterna 
piedad, Al instanto fuó osto ejecutado por los inquisidoros de España, 
como era razón. 

Pero como el mismo Molina en su Concordia enseñaba muchos 
cosas tomerurlas y orsóncna, no solamente ncereu de la eficacia de los 
Auxilios divinos, sino también aceren de la predestinación, de la 
ciencia divina, de la providencia y de otras matarins importantes de 
la teologír, por lo cual el dicho libro es reputado pornieioso a la 
Iglesia por hombres doctísimos y piadosos, y como muchos partida- 
rios y defensoros de Molina se esfuerzan en difundir sus proposieio- 
noo imprimiendo libros, enseñándoles públicamonte on disputas y 
lecciones y aun algunas veces en públicos sermones, no sin grande 
escándalo y pertarbación de toda la cristiana república, por lo cual 
el dicho libro fus denunciado en España al rectisimo tribunal de la 
Inquisición, de todo lo oval dará fidelisimo testimonio el Ilustrisimo 
Cardenal Dávila, que entonces estaba on ol Supremo Consejo de la 
Inquisición do España, cuando osta causa fu$ denunciada n su 
nal y discatida allí; por eso, postrados humildomonte a los pies de 
Vuestra Santidad, pedimos que, si se halla que esto libro es perni- 
eioso, seu prohibido, juntamente con la dectrina que el mismo autor 
enseña en las cuestionos dichas 14 y 23, donde sostieno los mismos 
errores y otros todavía peores que en el libro de la Concordia, Vemos 
que amenaza gran peligro on esta parte por la dilación misma del 
negocio, como estamos viendo por oxperiencia. Porque los jóvenes 
teólogos que con el ímpetu de la juventud abrazan las curiosidades 
en un misterio tan dificil de entendor, recibirán dospués con mucha 
dificultad la verdadera y antigua concordia del libre albedrío con 
los dones do la gracia, sí ostán inflcionados con ol vonono de algrana 
Dios Nuestro Señor, por Jesucristo, su Hijo, conservo 
¡cólume Vuestra Santidad para la terminación de todos los erro: 
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ros, para la salud del pueblo fal y para la gloria de su sento mom= 
bres (1). 

Dos advertencias debemos hacer sobre el texto de este memorial; 
lu primera para notar las fulsedados quo contiene, y la segunda para 
entender la dirección que los dominicos impriminn al negocio. Es 
falso de todo punto que Clemente VEIL, en 1504, mundass a la Ingui- 
sición nada sobre el P. Molino. Lónso la carta, copiada más arriba, del 
Cardenal Aldobrandin al Nunelo de España. Léase también ol brero 
que por Noviembre del mismo año dirigió Su Santidad a la Inquisi- 
ción española (2). En ambos dceumentos no se nombra ni una sola 
vez al P. Molina ni al libro de la Concordia. Es falso también que 
mandase el Papa a los inquisidores examinar eso libro; al revés, lo 
que les mandó fuó abstenerse de examinar nada, y como dice Aldo- 
brandini, no pasar adelante, si hubieran entrado en este negocio de 
¿Auailtits.El dobor de la Inquisición erz solamente recoger los manus- 
critos de una y otra parte, reunir las censuras pedidas a las univer- 
sidades y a los doctoros y enviarlo todo a Roma, dejando el juicio de 
la oausa a ln Sodo Apostólico. Otra falsodad es lo que dico quo los 
partidarios de Molina defendían sus opiniones en el púlpito. Cítese- 
nos un josuíta que prodienso sobro la cuestión de Auzilfís, Ningún 
hombre de sentido común ha soñado jamás en predicar sobre estas 
delicadezas teológicas, que el pueblo sencillo es incapaz de entender. 
Quien pertarbó al pueblo desde el púlpito fué Fray Alonso de Aven= 
daño, no los jesuitas, También es falso lo que dice el P. Álvarez de 
la perturbación causada en el pueblo cristiano por el libro de Molina, 
La porturbación no nació del libro, sino dol alboroto promovido por 
los dominicos en Salamanca y Valladolid. El libro había salido con 
sus legítimas aprobaciones, había sido aceptado por las univarsida- 
dos y dcotoros. Toda las otras roligiones estaban tranquilas. Los 
únicos en agitarso fueron los dominicos. SÍ hubo alboroto, no fué 
por ol libro, sino por la invectivas que en el púlpito y en la cátedra 
profirieron contra 6l los dominicos. El resto del gónero humano, 
entoncescomo ahora, se quedó y se queda muy tranquilo después de 
leer al libro del P. Molina. Observamos tambión la facilidad y mplo+ 
mo en condenar con palabras tan duras una doctrina que el Papa les 
había prohibido calificar, y en adelantarse al juicio que estaba toda- 
vía suspenso y debía sor pronunciado solamente por la Senta Sede, 
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La segunda advertencia que debemos hcer a nuestros lectoresse 
reÑore al giro que los dominicos pretenden der a estomogocio. Quio- 
ron que so trate del libro del P. Molins; llaman tode le atonción hacia 
la Osmordia; condensan toda la controversia en el juicio sobre ese 
libro; y esto, como voremos después, lo hasían para mantenerse 4 sí 
mismos en el csríctor de agusadores y oolacar a los jecvitas anal 
Banquillo del roo. 

Mieatres asi negociaba on Roma 61, Álvaros, ¿oLió ccnsultar el 
Papa sobro esto segocio e muestro P, Belarimino. Es de saber que 
habiendo fallecido el Cardenal Toledo el 14 de Setiembre de 15%, 
1u6 llamado Bolarmino de Nápoles por Clemente VILI 4 prinespios 
de Eneco siguiente, para gue sirviese 4 Su Santidad como do teclogo 
ordinario (1. Desde principles de 1197 sienpre vivió al lado del 
Sumo Pontídee, basia que fué mendado + Capaa en 1602, como Yerc+ 
mos más adelante. Según tocas Jas probabilidades, on esto mismo 
año 1597 dede colocarse el becho que sl mismo Belarmino refieren 
su autobiografía por estas palabras: «Suscitada la polémica sobre el 
libro del P. Molina, lo mandó 01 Papu Clemento escribir lo que sen- 
ia sobre la censurado los Padres Prodicadoxes, y 6l rodurtó el Opue- 
cule eilucidums, wn el cual manifiesta en qué consisiin toda la con- 
troverst, y prueva que la cpinión de Los Fredieacores es más peli- 
gros quelade Molino. Al prinsipio contento musho al Pontifor 
“sto opásculo (2. 

2 No satemos si por las razonos del P. Álvarez, o de su propio 
motivo, resolvió Clemente VIII lo que parecía muy nstural: designar. 
una comisión que estudiase de propósito la materia y preparase los 
trabajos necesarios para llegar a la resolución final que debía dar el 
Sumo Pontídes. Dicn al P. Mazar que exta somisión romara re nom- 
bró a puras instazcias dol Cardonal Alojandrino, dl doctor Peña y 
de los domíxicos, quienes doscaban apresurar el negocio para queso. 
teruninase el trabajo, antes de qua llegasen x Koma os papeles seri» 
tos en Espaca (3). No tenernos niaguna prueba de que hublera esta 
Intención avioss, pero clertamonto debo llamar un poco Ls ateroión 
dol Joctor ol que so mombreso tal comisió 
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documentos necosarios que so habian podido a España. En la carta al 
Nuncio mandaba Clemente VIET que se pusiese por escrito el estado 
de la controversia; en el brove a los inquisidoros les encargaba reco 
ger los escritos y 1pologías de ambas religiones, pedir censuras ú 
hombres doctos, y reunidos todos estos trabajos, remitirlos cuidado- 
samento a Roma, dejando u la Santa Sede el juicio final de la causa. 
Pues bien, habiendo nacido la controversia en España, habiéndose 
podido los elementos para resolverla n lamisma Espana, ¿cómo se pu- 
sieron a trabajar en Roma <in haber recibido ningún papel de Es- 
paña? Porque nótense las fechas: la comisión fa6 nombrada por No- 
viombro de 1507, ompozó a funcionar ol 2de Enero de 1308, y torminó 
su primor dictamen el 13 de Marzo, siendo así que los papeles de Es- 
paña llegaron el 93 del mismo mes (1). Padiera explicarse este modo 
de proceder, diciendo que Clomente VII encomendó a la comisión, 
no el resolver toda la controversia, sino solamente el estudiar las 
obras de Molins, y para esto, ciertamente, no era necesario, munque sí 
muy conveniente, espertur los papeles de España. 

Sean cuales fueren los motivos que movieron a procedor de estr 
modo, os lo cierto que Su Santidad nombró por Noviembre de 1507 
la comisión siguiente: 1, Propercio Resta de Capolli, Obispo de Ce- 
ronza; 2, Julio Santueci de Monteflatrano, Obispo de Santa A gata del 
Gotti; 3, Lelio Lando Suesano, Obispo de Nardo; 4, Enrique Silvio, 
Vicario apostólico do los carmelitas; 5, Francisco Brusco, Procurador 
do los franciseanos; 6, Juan Bautista Piombino, Procurador de los 
agustinos; 7, Grogorlo Núñez Coronel, teólogo agustino; 8, Luis de 
Creil, doctor de la Sorbona. Fué nombrado secretario de ln comisión 
Núñez Coronel. A todos estos doctores debían presidir los Cardona- 
les Madruzzo y Arrigone, pero esta presidencia debió ser honoraria, 
pues no sabemos quo estos Cardenales intorviniesen en las sesiones 
de la comisión. El presidente efectivo fué Propercio Resta, 

Dice el P. Meyer que estos hombres eran poco ptos para desem- 
poñar lo que se los uncomendó, por ser algunos poso verandos ón teo- 
logía, otros obligados al Cardenal Alejandrino y todos allos más o 
monos a los dominicos, Deseando eoncecr a ostos hombros, homes 
registrado el Nomenclator lslerarins, de Hurter, vasto repertorio, 
donde se registran hasta los autores más insignificantes que han es- 
erito algo sobre materias teológicas. No aparecen en esta cumplida 
bibliografia los nombros de estos individuos, excepto el de Coronel- 
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MHomusacudido n varias enciolopadias voluminosas y en ninguna des. 
oubrimos los norabres de estos señores. Sorry los llama merilissiaí, 
aequissimi. A soró, poro mienteas no eng algún ovudito Instruir 
“nos am paco más sobre la vida y obras do sstos deotores, habremos 
¿de decir que los individuos sa la eomieión romana brillen por su 
“oscuridad en el orbe literario. 

3, Como ya Insinuarios, amporiron euo tareas el 2 de Enoro 
do 1508, Sogún nos disc Las astas de esa comirión redactadas por Co» 
onel (1), emprendiaron ese día penetrar Inintención y propósito del 
“Uoro de Molina, y empezaron a examinar los principales principios 
en queso fundaba la doctrina de nuestro taOlogo, no sóloon laCon- 
cordía sino también en Los Comentarios la primera parte do Santo 
Tomás, porque ambos libres fueron sometidos a la censura de esta 
comisión. La segunda sesión In celebraron el 9 de Enero, y de este 
modo, con intervalos de sieto u ocho dies, so tuvieron once sosiomes, 
de las cuales la última fué el 18 de Marzo. Enesto diadiscntieron las 
“enseñanzas de Molina nosren de la predestinaoión, dieron mu comeuea 
sobre este panto, y cerraron sus trabajos con este párrafo, que vamos 
a treducir com la pusiblo fidelidad: «Puesto que el P, Molina rechza 
igucminioseronto la doctrina de San Agustin sobre la gestuita pre- 
destinación, transmitida de unos Padres a otros, como de mano sm 
“mano, y aprobada uns, dos y tros veczs por la Iglosia, armando que 
sa doctrina no so puede defender sin detrimento de le fo; presto 
¿que los cuatro principios en que funda todo el modo de conciliar la 
libertad de nuestro albodrío conos dones de la gracia, con la pres 
sioncia y la predestinación, son expresamente contra Santo Tomás, 
¡San Agustín y los domás Pedros, y centionon además muehes cosas 
que so oponsn bestento claro a Jas Sagradas Escrituras y a los Con 
lios y algunas tambión enschadas expresamente por Casiano y por 
Pausto, contra las vuelos o opusieron fuertemente Sen Aguatin San 
Tróspeco, Sun Folgancio y oxroscmólicis JocLores palemndo glorio» 
samente contra ellas; salvo siempre el juicio de la Santa. Sodo Appos- 
Kólica, x la cual sometemos todos estos es ritos y todo lo que afirmma- 
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mos de cualquier modo; juzgamos conveniente al bien de la Tglesin 
Católica, quo ellibro titulado Concordia lilerí arvitríi cum gratiae do- 
rís, compuesto por el P. Luis de Molína y La doctrina de él sean en- 
toramente prohibidos. Lo mismo debe hacerso con los Comentarios 
del mismo autor a la primera parte de Santo Tomás, por lo menos 
hasta que sean expurgados por hombres desiguados al efecto y sean 
dostorradas las nuevas opinionos que parecen contrarias a los anti- 
guos teólogos, y sobre todo a Sunto Tomás y a la doctrina de lo> 
Santos Padres» (1). 

Terminadas las torcas de la comisión, el secrotario de ella, Qre- 
orio Núnez Coronel, redactó el dictamen final, y además anotó va- 
sios pasajes de Molina contra los eualos se dirigía ospocialmonte la 
consura de los comisionados. Fuó presentado este escrito al Sumo 
Pontífice pocos dias después, y desdo luego sorprendió a Su Santi 
«dad la extremada rapidez con que hubían terminado trabajo tan di- 
ficil. No era para menos esta sorpresa. Habían debido esaminar un 
tomo en folio de 1.020 páginas y otro en cuarto do 500. Los censores 
uspañoles habían tardado tres añosen estudiar la cuestión y redactar 
sus censuras, y estos censores romanos en poco más de dos meses ha- 
bian despuchado la misma faona, Convencidos, pues, tsiol Papa como 
todos los hombres prudontes que aquel trabajo no podía tomarse on 
sario, y habiéndose recibido en aquellos días precisamente la famos 
cesta con los papeles y censuras de España, dispuso prudentements 
Su Santidad que la comisión revisara su trabajo, examinando p 
moro todos los papoles que so hubieson enviado de astas tjerras (2), 




















(Com, Agent e grntaión prociosineciono doctrina Patribn nl Batres, 
«¡uasl por manos tradila, ab Evclesía noz scrnel tantra, sol sccundo et tartlofueri: 
approlala, ei hane Molina contumeliono rejicint, nec, malva ile nustinori porso afBr 
nes asqúo cai ¡la quettuor pri sx quibus universam reciouesa cone ilfand 
arbliillibertatom cun. grata do! y pracdestinstione deduxk, dat 
“oxprosss contra 5, Thowam,S. Augustin: Ln eri contisernt, 
“nao hand cbecuro adverari vidontur Divinie Se 
otiam exprosoo tracita n Crssínro ol Fausto, oomtra quo August 
¿gent el esthollel doctores fortor esse oponentes, glorione dimiere 
per Sanetos Sodis Aportniieae Judlclo, cul unirorea haes a nobis script 0t quoque. 
modo escort roligicas subvsltlraa, cenacunus o ee cmthollen eso, Abr qu Ínseri 
bitar Concontía Uber erñiteá cum grati ona, ele, componites a Lndovico Molina, 
Ajuador dortrina probibeatar. Alque Sd atíam censemus da Comuentariis ejus in 
priman partera D. Thomas, quovaque saltem a viris a hoe imumus. depuis, expur- 
gentura noris opintonibus, quao voteruso thoclogorum, potiss/ mur vero S-Thomae et 
Patrum doctrinan adteraarl videntur.» Vónase las notar citadas, y ademán Serry, 
Les 

(2) «Verumut maturlus exponderetar,. volult Suminus Pontifex ut consultores 
esaminaront apologínta, sossuras, cto Comperdiane osa niura actor, 0, UDI SUD. 
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Volvió, pues, la comisión + rehacer su dictamen, y lo continuó 
desde el mes de Abril hasta Noviembre En este tiempo, por ausencia 
del general de los carmelitas, Silvio, entró a formar parte de la co- 
misión Juan Antonio Bovio, también carmelita, que siempre ss mos- 
tró on sus dictámenes fevorable a la Compañía. También fuéafadido 
al númoro de los vocales, ignoramos por qué razón, el benedictino 
Diego lo Bossu, doctor de la Sorbona, ¿Leería la comisión todos los 
escritos enviados de España? Es muy probabla que no. Recuérdasa lo 
que decía el P. Baños, que para leer todo aquel cargamento de pape- 
les serían necesarios, cuando menos, dos años. AdviSrtase que no era 
un libro improso del sual pudioran ropartirso varios ojamplares si- 
multáneamente a los vocales de lacomisión; sra un ejerplar manus- 
erito y ánico que debía correr de mano sn mano uno en posds otro. 
Xo bajaban ciertamonte do dos mil páginas en folio manuscritas las 
que se envieron de Espana. Ahora bien;¿tendrían tiempolos comislo- 
sados para leer, uno en pos de otro, toda esta multitud de manuscri- 
tos, sobre todo si se repara que en aquellos ocho mesos caía la ósta- 
elón de verano, cuando los señores romanos suelen salir a su eAlleg- 
giatura? Bien saben todos, que en la temporada do villeggiatura no 
«mplean sus ocios esos señores en leer manuscritos escolástica. 

Sean cuales fueren los estudios privados que hizo la comisión so- 
bre los manuscritos de España, es lo cierto que al cabo de ocho mesas 
redactaron un segundo dictamen, el cual puedo reducirse 4 las si- 
sulentes palabras: censuerunt persistendum. in censura (1); juzgaron 
“que no debían alterar ls primera consurs, y volvieron a presontar al 
Sumo Pontífice el mismo dictamen sustancialmente, Sólo hubo de 
particular; que el secretario Coronel fué redactando un larguísimo 
úesorito con visos de netes de esta comisión, que en realidad no son 
actas, sino una apología o impugnación, o como quiera llamarso, en 
In que defiende tenazmente las doctrinas de les dominicos e impugna 
on acorbidad las proposiciones de Molina, Más de dosciontas pági- 
nas en folio de letra muy metida ocupa esta consura, que, según dise 
al in, so acabó el 12 de Marzo de 1599. En ella so condenan hasta so- 
sonta y más proposiciones de Molina (2). Por último, no osterá de 
más advertir, que todo este trabajo de la comisión se ejecutó sin con- 
sultar a mingún jesuita, ni oir a nadie que hablaso palabra en defensa 
de muestra opinión. 





mom 
(2) ALS de sa consuva dice Corel que la 
omisión, no srorpto, SUPOLSIzOS que: 


prolsron todos los miembros dla 
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4. No podemos penetrar muy adentro en lo que hicieron estos 
hombres ni sabemos muy por menor cuanto se dobió a la acción do 
cada uno; poro nos parece necesario presentar al lector las tachas y 
excepciones que pusioron los jesaítas a los individuos de esta comi- 
sión y los defectos que notaron en todos sus trabajos, no sólo duranto 
este año 1598, sino en los que dospués continuaron haciendo duranto 
el curso de toda la controversia. El % de Junio de 1805, el P, Fer- 
nando de la Bastids, teólogo de la Compañía, presentó a Peulo Y un 
memorial acerca de los individuos de esta comisión, que nos ha pa- 
recido oportuno reproducir a la letra. El juicioso lector le dará el 
valor que merezca, Dice así este memorial: 

«Bostísimo Padro: para quo conste a Vuestra Santidad la justif- 
cación con que la Compañía desea y pide, que la enusa de Ateziliós 
no pase por mano de los censores que hasta aquí, suplico a Vuestra 
Santidad se sirva de mandarse Informar de los puntos sigulentes: 

»L.. Si os vordad, que la primera censura que dieron de este libro 
fué sin oir £ Molina ni a otros por él. 

»2 Sics verdad, que en un libro en que personas doctísimas y 
univorsidados enteras y tan enlificadas como Aleslá y Sigienza, des- 
pués de largo examen y ponderación de lo que contra 6l se oponí 
no hallaron proposición algunn digna de censura, hallaron los cen- 
sores de aquí, no una o dos proposiciones, sino sesenta y tantas. 

+3. Si en espacio de poco más de dos meses, en que apenas se 
puede leer el libro, tomaron resolución en todas éstas cosas, de las 
cuales una sola parte hn habido menester para examinarse tentos 
años y aun no so ha acnbado. 

»4.. Si toda la censura la hizo una sola persona, que ni ha tenido 

jamás cátedra de teología escolástica, ni escrito nada sobre ella, de 
donde conste haber hecho esta profesión, y si en España, donde nació, 
es totalmente inhábil para teatar las enusas de la Inquisición, y, 
conformo al deresho común, no puedo sor ni aun testigo on una 
enusa civil. 
Si es así, que en esta consura so atribuyen a Molina proposi- 
clones erróneas que nunca dijo y se hallan exageraciones, injurias y. 
calumnias e invectivas más propias de acusadores y partes que de 
jueces de tan supremo tribunal 

-6. Si so califican on ella por errores proposiciones comúnmento 
recibidas de los teólogos por más ciortas y verdadoras, 

»T, St ealifican en esta censura por pelagiana una proposición 
que la tienen firmada por vardadera los uviversidadas de Bolonia, 
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Alcalá y Sigilenza, y la contraria por conforme al error de Calvino 
tantas universidades de las que osián on frontoras de horejes, que 
oxcedo el númoro do estas universidades al do los particulares 
autores de esta consura. 

+8. Sios verdad, que en esta censura so califican muchas propo- 

siciones, que los mismos PP. Dominicos en la acusación de Molina 
dada a Su Santidad no hacen mención de ellas. 
Si después que Su Santidad dol Papa Clomento VII comenzó 
a oir a los de la Compañía, no se ha tratado de otra cosa que de si 
esta consura está bien hacha, en lo cual, si so ha de estar a lo que 
juzgan los mismos que la hicieron, vendrán a serjuenes de su misma. 
causa y más interesados partes contra Molina que los mismos PP. Do- 
10os (1). 

>10. Sien el modo do tratar esta causa usaban con nosotros do 
tanta infidelidad, contra expreso orden de la buena memoria dol 
Papa Clementa, que obligaron a Su Santidad a hacer tantas demos- 
tracionss de sentimiento, que fué fam habor sido ésta la ocasión de 
la muerte del obispo de Cariati, que era la cabeza de esta congrega- 
ción. 

»LL. Si es vordad que por estas y otras causas que 10 se sufren 
exponer aquí y se podrán decie a Vuestra Santidad a boca, cuando 
usustaro de ontondorlas, recusumos muchas veces por escrito y de 
palabra a dichos censores en tiempo de nuestro Santísimo Padre 
Clemente VIL] y aSu Santidad le dijimos y nos protestamos, que no 
lus toníamos por juccos suñsientos on cioncla ni indiferencia para 
causa tan grave, sino por más interesados que los Padres Domini- 
vos, y que siempre estarian tan pertínaces en su parecar, como 56 
ha visto, 

»12, SiSu Santidad el Papa Clemente VIE nos aseguró una y 
Ímuehas veces, diciéndonos que no serían ellos los jueces de esta 
causa, mi 36 tomaría la resolución de ella por su parocor, y que en 
'sto nos fíásemos de su palabra, como lo hicimos, esporando cierto 
que acabados do apurar on les disputas los fundamentos de ambas 
partes, se consultarian estos papeles con personas tan desapasiona- 
das y doctas como el negocio requería. 

»Estos does puntos suplico a Vuestra Santidad se sirva de darmo 
licencia de verificar ante quien Vuestra Santidad mandare, o todos o 














(1), Estes cuntro últimos puntos mos 
ino Jos que se hicieros ilespaós ex 1601, de Jos exe hablaremos a su temp. 
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algunos de ellos en que Vuestra Santidad dudare, que lo haré al 
punto con los papeles an las manos. Y enterado Vuestra Santidad 
que lo que en ellos digo es puntual verdad, podrá con su mucha 
prudencia juzgar si conviene que causa tan grando, que comprende 
los prineipalos doginas de nuestra fo de que hoy se contravierte con 
los herejes, euya resolución espera todo el mundo con sumo deseo, 
y de que depende no sólo el honor de un autor ten católico y reli- 
gioso como el P. Molina, sino el de toda la religión de la Compañía 
en materia de doctrina, se resuelra por cl parecer de pocas perso» 
vas, dado sin información, ratificado por conservar su propio 
honor, tan contrario a lo que tenías universidades sionten y a lo que 
ón varios tribunales se ha juzgado hasta ahora por personas sin s0s- 
pecha a ninguna de las partes, y bien desiguales en múmoro y on 
profesión de teología escolástica y controversias contra los herejes 
a los censores que aquí han recusado y recusan de nuevo los de la 
Compañía» (1). 

Tales son los dooctos que los jesuitas notabun en los trabajos y 
en la censura de la comisión. Desde luogo ocurre In iden de quo 
como tan interesados en contradecir a la censura, no merecen los 
jesuitas crédito en lo que dicen contra los censores, Sin embargo, 
observando que el P. Bastida dirige la palabra el Sumo Pontífice y 
con los papeles en la mano se ofrece a probar la verdad de sus 
aserciones, no podemos creer que ellas fueran del todo falsas. Si 
turiéramos algún documento de los Padres Dominicos que ilustrara 
de un modo o de otro la índole de esto negocio, de muy buena gana 
lo prosontariamos u los lectores. Como no lo hallamos hasta ahorn, 
damos lo que tenemos. El lector juzgará lo que ello valo. 

5. Apenas terminada la segunda consura de la comisión, es decir, 
por Disiómbre de 159, llegaron « Roma, como dijimos, les PP. Co- 
bos y Bastida Poco después llegaron también a Roma, de España, 
«LB. Pedro do Arrubal, y do Alemania, el P. Grogorio de Valonoía, al 
cual fué nombrado luego prefecto de estudios del Colegio Romano. 
Entre otros escritos que consigo llevaban los Padres españoles, 
relaso una carta de Molina, dirigida a Clemonto VII, que nos ha 
parecido conveniente roproducir aquí. La daremos traducida del 
latín con la posible fidelidad: 








(0_ E original de esto memoríal, Junto con otros papeles del E. Basticn, csi en 
Salamarca, biblioteca de la Univeraldac, Estanis 2, D. % nta. 10, fol. 398. Una buena 
<opta, en el Arclivo wecroto del Vaticano, ondo ¿orphes 378. 389 fo, 186. 
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«Boatísimo Padre: Mucho destaría podor acudir personalmente a 
la presencia de Vuasira Santidad y besar sus santísimos pies, Y 
“aunque abatido por la vejez y quebrantado por el largo trabajo de 
los ostudios, sin embargo, con gusto emprendería el camino £ la 
presencia de Vuestra Santidad, si esto ma fuera posible. No pudiendo 
hacerlo por mí, propondré por carta a Vuestra Santidad lo que hu= 
biora propuesto más a gusto de palabra on su santísima presencia. 
Soy ol Padro Dootor Luis do Molina, de la Compañía de Josús, no 
desconocido de nombre a Vuestra Santidad por elgunas dolaciones 
que de palabra y por escrito so han hecho desdo algún tiempo atrás 
contra mí y contra mi doctrina a Vuostra Santidad, con ocasión del 
libro intitulado Concordía líberi arbitrei cusn gratias domis. 

»Me movió a escribir esta obra el celo mismo que suele mover a 
otros dootores católicos do estos tiempos, a componer muchos libros 
contra los herejes modernos, Quería oponerme a los errores de 
Lutero, de Calvino y de sus secuaces, disolviendo sus astucias y 
argumentos, Todo esto lo hago con claridad en esto libro, valiéndo- 
me, no sólo de buenas y sólidas razones y argumentos sino también 
de elarísimos textos de la Sagrada Eseritura, do los sagrados Cone 
lios, sobre todo del Tridentino, cuyas definiciones y doctrines 
onsoño y sigo a las claras, adhiriéndome en todo a él, como lo puede 
ver maniflestamento quien leycre mi libro, y de los testimonios de 
Santos Padres, sobre todo de San Agusitn, de los cuales está llena 
muestra Concordia. 

»Ahora bion, como osto libro contiono algunas ideas contrarias a 
las que había publicado poco antes en sus Comentarios 4 la primera 
parto de Santo Tomás el Maestro Bañes, del Orden de Predieadoros 
(caya doctrina en este punto yo siempre la juzguó y juzgo más quo 
peligrosa en la fe y claramente contraria al Concilio Tridentino), 
temiendo este Padro que si nuestro libro agradaba y ora bien reci 
bido, como en ofeoto agradó y lo fué, su doctrina soría menos esti- 
mada; luego que salió a luz esta obra, no dejó piedra por mover 
pora oscurecer su fama como pudiese y para hacer que desaparecloso 
de en modio. 

»Con este intento enseñó muchas cosas contra ella por escrito, 
censurando en ella algunas proposiciones e imponióndolo la nota do 
que favorecía a los exrores de Pelagio. En esto imitan Lutero y a 
sus secuaces, cuyos errores siguo, Los cuales afirman que está inficio- 
nada de pelagianismo la santa Iglesia Romana, cuya Cabeza sois Vos, 


Sentisimo Padro, porque no destruyo la libertad de nuestro albedrío 
ww 
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en nuestra conversión a Dios con los auxilios eficaces de suyo y por 
su propia naturaleza, 

»El citado Padro ompozó a ofrecer escritos en Portugal al Supre- 
mo Consojo do la Inquisición y al Cardenal Alberto (1), que entonces 
gobernaba aquel reino y era Inquisidor General. Fuí escuchado 
por esto serenísima Cardenal y oído por el Supremo Consejo de la 
Inquisición. Satislce a las objeciones por oserito, examinése el 
negocio por medio de hombres doctisimos, aun del Orden de Santo 
Domingo y se dió sonteneia en mi favor, diciendo que aquella 
objeción y censura nada contenían que pudicso perjudicar a nuestro 
libro, como consta por el Apéndice añadido a nuestra Concordia y 
por ln aprobación y autoridad del mismo Consejo Supremo de la 
Inquisición, que se imprimió en Portugal. Mientras este plelto estaba 
pendiente en la Inquisición do Portugal, fué aprobado.el mismo libro 
nuestro por los Resles Consejos de Castilla y de Aragón, siguiendo 
el juteío de dos doctores teólogos a los cuales los, dichos Consejos 
encomendaron el axamen del libro. Todo esto consta por los privi 
legios y aprobaciones impresos al principio del mismo libro. 

+Observando dieho Psdre que no le había salido bien el negocio 
en el Supremo Consejo de la Inquisición de Portugal, acudió tame 
bién al Supremo Consejo de la Inquisición de Castilla y presentó 
muchos escritos contra nuestra obra, Yolvióse a examinar ol libro y 
ol negocio todo por ordon dol mismo Supromo Consojo en la csle- 
bérrima Universidad de Alcalá, y por parecer de ella, el libro fus 
aprobado, y además por otros muchos ilustres prolados y doctores. 

»He aquí, Santísimo Padre, cuantas ilustres corporaciones, cun 
tos hombres sebios han aprobado este libro, no sin grande honor 
muestro, hasta el día de hoy. Ahora bien; ereyendo que toda esta con- 
trovorsin era ya acolbada, llega a mis oídos en esto retiro, donde me 
había recogido para preparar 6 imprimir otras obras, que, no con- 
tontos los Mnostros Baños y Zumol <on los escritos dados contra mí 
4 los tribunales de España y con la segunda edición del libro de 
Zumol que ha salido a luz, a la cual yo ho respondido coplosamento 
en la mueva odición antucrpionse de nuestra Concordia, confirmando 
mis ideas y convenciendo de error los dichos do esa edición, por lo 
cual humildomente suplico a Vuestra Santidad manda lear este edi. 











(2); Como ya dijimos arriba (emp, LE) no Há probado que el P. Banos interriniera 
em aquel negoelo; pero el E. Molins, corro so Ya en sus cartas al E. General, tenia 
jala idea de que todo cunato ss hacia contra su lbro partía originariemento del 
Y. Danes 
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ción antuerpiense de in Concordia a los jueces y a los que fueren 
deputados por Vuostra Santidad para entender osa controversia, por- 
que añade gran fuerza de razones a lo que yo dije on mi primera 
edición; llega, ropito, a mis oídos, on esto retiro que estos dos Pa 
dres, introduciendo otens personas, han Hovado sl negocio a Vuestra 
Santidad y a los Hlustrísimos Cardenales que en la Curie de Vuestra 
Suntidad conocon los negocios tocantes al tribunal de la Santa Inquí- 
sición, y han solicitado con mucha Instancia, presentando muchos 
escritos contra mí y contra mi doctrina, por lo cual Vuestra Santi» 
dod, conmovido, ha mandado quo nuestro libro 504 do nuovo oxami- 
nado por los mismos Ilustrisimos Cardenales y por otros hombres 
dootos señalados al efecto. 

»Esto me ha causado grondo inquietud luego quo llogó a mis 
oídos, habiéndomo dado a entender, con cuánta fuerza y ardor traba- 
jan on Roma muestros adversarios. Porque como he experimentado 
muchas veces que on los escritos y dlaciones presentadas a los tri 
bunales de España contra mi han proferido muchas falsedades, se 
han fingido y compuesto siniestra y maliciosamente muchas cosas 
quená yo escribí ni jamás 110 pasaron por el ponsamiento, y que ba: 
explicado mis ideas tortuosamente, para hacer sospechosa por este 
camino mi doctrina, como so achó de vor y so juzgó en los mismos 
tribunales cuando se oyeron en ellos mis respuestas; mucho temo, 
Santísimo Padre, y con justisima razón recelo, que los escritos pre- 
sontados ahora a Vuostra Santidud y s los Cardonalos contengan 
cosas semejantes, y que, como sucedió en España que los ánimos de 
muchos se conmovieron hasta oír mis respuestas, suceda lo mismo 
ahora on prosoncia de Vuestra Santidad y do los Ilustrísimos Cardo- 
nales, 

»Por lo cual suplico humildemente y con toda la fuerza que 
puedo, postríndomo a Los pies de Vuestra Santidad, quo, pues soy 
reo y no actor en esta causa, y todos los derechos divinos y humanos 
disponen que el reo sex oído y no se pronuncio sentencia sin escu- 
char a la parte, ouando está dispuesta a dofonderso, porquo ln dofonsa 
es de derecho natural; suplico, pues, que sea yo oido en esta causa, 
pues me podré defender mejor de lo que lo harán otros, y espero 
que en presencia de Vuestra Santidad y de los jueces deputados a 
esto fin, mostraré más claro que la luz, que mi doctrina os sana, y, 
por al contrario, la doctrina de mis advorsarios son errores de Cal- 
vino, opuestos manifiestamente a las definiciones del Concilio de 
Trento, Ses. 6, cap. 5 y Canon 4. 
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»Por esto humildomente pido de nuevo u Vuestra Santidad que, 
o mo permita ncercarmo a sus santísimos pies y so digno oirme y 
defenderme en su prosoncin, o, por lo menos, disponga Vuestra San- 
tidad que los escritos que yo presentó aquí al tribunal de la Inquist- 
ción (y ma consta que no hon sido enviados a Vuestra Santidad) 
sean puestos en manos de Vuestra Santidad y a mí se me dé copia de 
Otras objeciones que se levanten contra mi libro y doctrina en pre- 
sencia de Vuestra Santidad, para que, después de oir mi defensa, se 
pronuncie la sentencia, Si es verdad que pido lo que cs justo y Lo 
que disponen en esta parte los derechos divino y humano, Lo con- 
trario sería muy injurioso para mí y para todos los que siguen mi 
doctrina, Éstos son muchos y muy doctos, porque no conozco uni- 
versidad alguna en España 6 fuera de España, en la cual no hayan 
recibido mi doctrina somo católica y muy verdadera los hombres 
dectos, excepto los dominicos y el P. Zumol. 

»Fuera de esto, pido hnumildo 6 instantemento a Vuestra Santidad 
se digne considerar Lo siguiente: primero, que yo veo y puedo pro» 
bar evidente y eficazmente que mi doctrina ha sido definida por el 
Concilio de Trento, Ses. 6, cap. 5, Canon 4. Y part que esto conste 
son más claridad y se manifieste a los ojos de todos, ruego a Vuestra 
Santidad que mando considerar y leer las actas del Concilio Triden- 
tino acorca de aquollos dos docretos, on los cuales esta eucstión fué 
discutida y examinada. En ellas se descubrirá que la doctrina do mis 
adversarios fué desochada por los Padres del Concilio y la mostra 
definida. Sea consultado también Juan Bononienso, doctor sapientí- 
simo de Lovaina, que eflere en su libro Lo que acabo de decir y se 
hallará en las actas. 

»Lo segundo, observo que muchos hombres católicos y los más 
doctos que en estos tiempos han escrito contra los errores de Lutero 
y Calvino, entro los cuales se cuentan el santísimo y sapientísimo 
mártir Roffonse, Ruardo Tapper y otros cuya doctrina como muy 
católica apruoba la Iglesia, defienden lo mismo que yo enseño en 
mi libro. No veo por qué mucstros adversarios no so oponen a la 
doctrina de estos dostorss, y se esfuerzan con tanta instancia en quo 
sea condenada nuestra doctrina, sí as ln misma do aquéllos. 

sLo tercero, así como nuestros enemigos han procurado poner 
note y levantar sospechas en algunas proposiciones de nuestro libro, 
también yo tengo notadas muchas proposiciones do las obras de 
ellos, las cuales jurgo ser más que sospechosas y peligrosas en la fe, 
puos parecen errores en la fo, y la doctrina de Calvino opuesta a las 
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definiciones manifiestas del Concilio de Trento. Ho denunelado por 
esorito estas proposiciones al Santo Tribunal do la Inquisición de 
Castilla, y me pareca que pido lo justo, que, aunque los dominicos 
en otras cosas mie suporen mueho-en potencia y favor (que en efecto, 
tienen mucha influencia, porque muchos do ellos son confesores de 
poderosísimos principes, tienen carzos importantes por los cunles 
sun los hombres seglaros do más importeneia les piden ayuda on los 
negocios del mundo), sin embargo, en estas cosas que pertenecen n 
la fo y a la soguridad de la doctrina, no sean antepuestos a mí por 
tavor 6 podor humanos y no so haga ninguna desigualdad ontro ellos 
y yo, oyéndoles a ellos y no escuchándome a mí. Ruego que mande 
Vuestra Santidad que también sean examinadas las proposiciones 
«me yo tengo notadas on ollos como orrores y que so considero la 
cualidad de estas proposiciones. Claramento se conocerá que son 
errors en la fo de Calvino y de Lutero, si se cotejan con los errores 
de estos dos herejes, como se podrá por ciertos escritos que sobre 
resto ofrecí al tribunal do la Inquisición do Castilla; escritos que, con 
los demás presentados allí, ruego a Vuestra Santidad se digne man- 
darlos lloyar a su prosoncia, para quo en todas las cosas 30 guardo 
entre nosotros la igualdad y justicia y no so vea por ningún lado la 
desigualdad. 
»Lo cuarto, es de saber que esta controversía es muy conocida a 
s herejes de muestro tiempo que sucedieron a Lutero y Calvino, 
porque los libros de una y otra parte se han divulgado mucho, y los 
míos ya cstán impresos en España, on Lyon, ca Amberes y en Vone= 
cía, y mo han dado a entender que los herejes están como en obser- 
ción, para vor si so dofine osto negocio en favor de ellos, apoyando 
la doctrina de nuestros adversarios y echundo por tierra las delinl- 
ciones del Concilio Tridentino. Si esto (lo que Dios no pormita) 
sucadioso, fácilmente vo Vuestra Santidad, cuánta gloria alcanzarían 
losherejes de hoy y cuánto escándalo padecerían los católicos, sobre 
todo aquellos que en todas las partes del orbe siguen nuestra doc» 
trino, juzgándola quo coinvido con les definiciones del Concilio Tri- 
dentino, más aún los que consultados por estos tribunales suscribio= 
ron a ella y la aprobaron. De esto número son algunos prelados y 
doctores sapionifalmo» que juzguron que nuestra doctrina distaba 
infinitamente de los errores de los pelagianos y semipelagianos, que 
es la calumnia que siniestramente lovantan contra mí nuestros 
adversarios. 
»Por último, ruego humildemente a Vuestra Santidad, que sí 1o 
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dispone que yo comparezca en su presencia para dar razón de mi 
personalmente, y si no manda que se lo lloven de este tribunal della 
Inquisición loa osorites que yo lo presentó, por lo monos ordeno que 
se loa y examine la apologín que con esta carta envío yo a Vuestra 
Santidad, en la eual, con la brovadad y claridad que puedo, explieo 
on qué está el estado y punto principal de toda la controversia entre 
mí y estos dos autores [Sañes y Zumol], cuál es la doctrina que yo 
sigo, confirmada con testimonios de los Concilios, sobra todo del 
Tridentino y de les Santos Padres, principalmente de San Agustín, 
y cuál es también la doctrina de los adversarios, copiada palabra por 
palabra de sus libros, sin ninguna intorprotación añadida a su toxto, 
como constará por los escritos de ellos en los pasajes que yo clto. 
Exeminadas y consideradas todas estas cosas por orden de Su Santi- 
dad, confío mucho en el Soñor, por cuya gloria y honor escribí este 
libro contra les herejes de nuestros tiempos, que en voz de la nota 
e infamia que nuestros adversarios procuran imponer a nuostra doc- 
trino, yo snldró de esta controvercia tan reñida, con el premio, no 
ligero, de haber sido aprobado por Vuestra Santidad. Cualquier 
cosa que Vuestra Santidad doterminare en este negocio, yo de muy 
buena gana la acoptaró, la seguiré y enteramente obedeceró, como 
hijo Adalísimo y obedientísimo de la Santa Sede Apostólica. Dios 
Nuéstro Señor nos conserve incólumo largos años a Vuestra Santi- 
dad para bien de todo el pueblo cristiano. Cuenca, 22 de Setiembre 
do 1598, Besa los santísimos pies de vuestra Beatitud, humilde hijo 
y mínimo siervo.—Luis de Molina» (1). 

Razonable era la petición del P. Molina, que pues le acusaban en 
materia de ortodoría y so habían sascitado dudas aceron de su doc- 
trino, se oyesen las explicaciones que él doscxba dar, y las defensas 
que, como reo podía oponer a los argumentos de los contrarios. Pero 
no deja do llamar la atención, y mucho, la durezacon que celica en 
esta carta la doctrina de su advorsurlo ol P. Bañes. ¿Cómo se atrevió 
Molina a llamar secuaz de Lutero a un religioso muestro de teología 
on la Univorsidad de Salamanca? 

Otras cartas llegaron a Roma a Anos de 1598, con ocasión de estas 
disputas. Por ol mes de Marzo, apenas so terminó el primer examen 
de la comisión, corrieron noticias, como es de suponer, desde Roma 
a los dominicos de España, anunciándoles el feliz éxito de aquel 
negocio y la condenación del P. Molina redactada por la comisión, 

















(2) Salamanca, Bi 





de la Universidad. E 2, b.2,m. 20, fol, 206. 
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que indudablemente traoría en pos de sí la condenación dofinitiva 
por ol Sumo Pontíflco, Estas noticiasso difundioron como un rolám- 
Pago por toda España, y, como suelo sucedor, exegerándose los con- 
aptos, so deba ya por concluido el negocio y por condenada la Com- 
pañía do Jesús. Profundamente afiigidos por esta infamia, los Padres 
españoles pidieron cartas de recomendación para Su Santidad a los 
principes amigos suyos. No sa hicieron de rogar ellos, y, empezando 
por muestro Rey Felipo III, escribieron algunas cartas en recomen= 
dación de la Compañía, pero en términos algo velados, como pedía 
la naturaleza dol negocio, El 26 do Noviembro de 1608 escribió nuos- 
tro Rey Felip III a Clemente VIL, manifestíndole su amor a la 
Compañía, el dolor qua sentía por las discordias entra los josultas y 
los dominicos y suplicando a Su Santidad se dignaso poner la mano 
en el remedio de aste mal, dirigiendo ol negocio con le piedad y 
justicia que ara do esporar do las rectas intencionos y do la pruden- 
cia del Padre común de los feles. En otra carta despuelada al mismo 
tiempo al embajador español, lo recordaba Felipe III que procurase 
con todas veras no so hiciese ninguna desigualdad en contra de los 
Padres de la Compants, sino que se tratase el negocio con la rectitud 
que pedía la justicia, sobre todo en materia tan delicada, como son 
todas las que tocan a la fo y religión. Escribió también a Clo- 
mente VII la Emporatriz D.* María, que estaba entonces en Madrid, 
y escribió poco después el Archiduque Alberto dozdo Valoneia. Tem- 
bién escribió D. Juan de Borja, hijo de nuestro glorioso santo al 
tercer General de la Compañía (1). Estas cartas dobieron infuir algún 
tanto on el ánimo dol Sumo Pontífico o inclinarlo a procodor más 
despacio en el estudio de un negocio tan delicado. 








(1) Estas y otras castas vo conservan cn Roma. BIbL Tit Emanuele, an geí+ 
di, Gra 





CAPÍTULO VII 


CONPERENCIAS ANFS EL. CARDENAL MADIU2ZO 
Enero 1599-Febrero 1600. 


¡Soxkeo: A. Dispone Clenonto VITT que loxGenoralos de Santo Domingo y: de ln Com 
úpaála, con sus rompoctiros toSlagca, se reinan en presencia del Cardnnal Madrarzo, 
y expliquen de palabra las diferencias ¡octcinales eniro ambrs Ordenes. Primera 
conferencia, 22 de Fobrero de 15992. Segunda conferencia, el 24 de Febrero. — 
3. El. Belarmino es hecho Cardenal y empieza a asistir cotas conforonclan, Ter- 
cera, el 23 do Narao.—4- Importante conferencia Mel 15 de Mayo sobre la predeter= 
ininación fslcs.—5. Eserito prosoutudo por los dominicos el 12 de Mayo y por los 
jesultas el 28.—6.Des memorialos tempostuosos redactndos en el mes de Junio por 
Ica dominicos y Jesultmu.—7. Por Julio vuétvowo a la discusión, yen los meses siguien= 
es so precisa besarte las hera, Mucro el Cardenal Mádrzzo el 20 da Abril 

10008, Incidente desagradable del Góbro peblicado contra losjesuftas por cl 

Y. Frencico DAviln, O. P 

















Ferrer cosremrordraar 1. Notos autégro/os del Carchnal dodramo—2 Dieersoseserilos 
premiados por los dimos y Jenetas para explicar aa ideas —3. Des memorias de ambas 
Parma redactados tm Junio de 10034. LIDO puOXicaco un 100 por al E. Proncico Dania 
Eo hemoriades con coridn de calalbro- 





1. Dies Coronel en susactas, que, por insinuación de los jesuitas, 
so decidió Clemente VII a que celebrason conferencias oralos (1) las 
Genorales de las dos Ordenes religiosas con susrespectivos teólogos, 





(4) Eamay sensiblo que no tesgamos actas, ní buenas ni malas, de astas cosforor- 
clas. A lo manos yo no las ho descubierto per ningún lado. Pueden supliresto defecto, 
anque no del tado, dos tomos manuscritos que se conservan en la bibiloteca Angé- 
lica y que llavan los númaros Mas. 875 y 888. En ambos, y prineipelmonte en el pri- 
mero, aparecen muchos de los oserltos, así de los dominicos como de los fesuítrs,pro- 
sentados al Cardenal Madruzxo y mumerosas motas autégrales del mismo Cardenal. 
Otro tomo hay en la biblloteca Vaticara, que llova Jasigantara Darberiwi Lat, 1.132, y 
da alguna luz sobre Jos aueesos, porque precia la cronología de algunos escritos, ho. 
Andicada en las copias que existen ca la Angolica, Por úl1o, deben tenrrac muy en 
cuenta los datos hisoricos que auminintran el memorial de los Cominicca, entregaco 
eL 8 de Junlo de 159%, y el do los Jesultus, prosentado el 24 del mismo mes. Aunquo 
úunbos memoriates fueros redue tados en un estilo vehemente y ajastorado, y jarecca 
A primera vista lo mt artihisórico que puede YCrIS, pErO CXDECaRn COM XACUtIA ln 
cronología y el carácter de algunos hechos ceurridos en aquel modio año transcureióo 
dende que cmmpozaron las conforeucias huela que eo escribicron los memories, 
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para aclarar el estado de la cuestión acerca de la gracia eficaz (1). No 
asbomos si sorá oxacta la ¿dos quo apunta Coronol do la inspiración 
sugorida a Clomonto VII por los jesuítas. Lo cierto es que Su Sa 
tidad, a Anes de 1598 sa resolvió n adoptar esto medio, que en reali 
dad parecia muy prudente. Puesto que so trateba de esteblocor la 
paz entre dos Ordenes religiosas y de resolver dogmáticament lo 
quo so debía sentir sobre las verdados y opiniones puestasen litigio, 
parecia natural que antes do pronunciar ninguna sentencia, so preck- 
sisen bien los conceptos, y, por medio de conferencias oralos tenidas 
en presencia de personas autorizados, so Ajason bien las idons de 
unos y de olros y so sacase en limplo el punto do la vordadora dif 
cnltad. 

Adoptado osto pensamiento, Clementa VIII, el 12 do Enoro de 
1599, habiendo llamedo a su presencia al P. Hipólito María Beccaria, 
General de los dominicos, y al P. Claudio Aquaviva, de la Compa» 
fía, mandó que entrambos estuviesen preparados para comparecer, 
acompañados de sus teólogos, en presencia del Cardenal Madruzzo, 
Inquisidor gonoral, Allí expondría cada uno la doctrina de su Orden 
y las dificultados quo sentia on ol sistema contrario, y de esto modo 
so lograría la necesaria claridad, para dar o una final resolución o 
un pradonte corto on esto negocio. 

Retirados de le presencia dol Papa, aplicáronso ambos Genoralos 
A preparar lo que se les encomendabo. La primera conferencia so 
señaló para ol día 22 de Febrero; y efectivamente, presentáronse 
entonces ante el Cardonal el P, Beccaria con el Procurador do la 
Orden y con los PP, Diego Alvarez y Rafael de Ripa, El P. Aqua- 
viva llovó consigo al P. Pedro Arrúbal, roción Negado de España, al 
P. Miguel Vázquez y al P. Cristóbal de los Cobos. Cuando los turo a 
todos en su presencia, el Cardenal Madruzzo les hizo un breve razo- 
namiento, indieíndoles el grandísimo deseo que tenía Su Santidad 
de torminar aquellas controversias, y las súplicas que el Rey Católico 
había dirigido ala Santa Sede, para que se estableciese la debida paz 
y caridad entro las Órdenes de Santo Domingo y de ln Compañía. 


















(0 He qaf,segás Coronel, le propuesta de lor Jemitas «Ut atseatibus censoribas, 
cam Patribas Praodicatoribus, prsesentbus arbliis, sum conferrent sentontian. 
Fierlenlm pose, ututeique cader dostissent,diserimenque solum set in modo ex: 
pilcanda, al facto lImarl porset Quolx Ímcr a» convenirent In ro e sententia pea, 
siosque lo nego, quarav ll 

do doctrina Molinas Agers, neg 
vrtate disueroro.. Placul consum Summo Poxtificl»> Arc, soe, VÁICAnO, Jona 
Doors, 6. 
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Esparaba, pues, quo en ostas conferencias se entendería bien el punto 
de la dificultad y so procisarían las opiniones y los deseos de enda 
una de las partes. Pidiendo luego su parecer al Padre General de los 
dominicos, ésto deslaró brevemente que su Orden no tonía contienda 
alguna contra la Comparta de Jesás, sino solamente acusaba 0] libro 
de Molina. En este libro so enseñaban varias opiniones que ofendían. 
a los teólogos de la Orden do Predicadores; con la condenación de 
esto libro quedaba todo el negocio concluido, Añadió que sería un 
medio de asentar la paz y concordia entre las dos Órdonos religiosas 
sl seguir la dovtrina do Santo Tomás do Aquino. 

Fué preguntado después el P. Aquaviva, Nuestro historiador Mi 
yor pone en su boea un Inrgo sermón, quo no sabemos de dóndo lo 
habrá sacado. Lo que sí nos consta por todos los papeles que hablan 
de esta conferencia os, que insistió principalmente en una ¡dea capital, 
cual era, que en este negocio había dos euostiones, la partioular do 
Molina y la pública do toda la Companía de Jesds con la Orden do 
Predicadores. El libro de la Concordia no lo defendía la Compadia. 
Eraobra de un particular y podía ol Sumo Pontífico hacor son ella lo 
que quisiera, sin quo la Compañia se opusiera a ello, Lo grave en este 
asunto era la discusión do las dos Órdenes religiosas, nacida del di- 
verso modo de explicar la gracia suficionte y eficaz, La mento de Su 
Santidad, según se podía conocer de lo que hasta entonees había es- 
erito y declarado, no era tanto de santenciar sobre la ortodoxia del 
libro de Molina, como de averiguar en qué consistian las diferencias 
entre ambas Ordenes religiosas, acerca dela gracia, en definir la ver- 
dadera doctrina y en apaciguar las turbaciones suscitadas por este 
Muglo (1). Tambión parece que hablaron algo los otros teólogos que 
acompañaban a los Generalos, sunque no podemos precisar las idoss 
quo onunciaron (2). Por último, ol Cardonal Madruzzo dió una ordon 
alos dos Generales, que lo pareció muy oportana pare empezar la 
investigación de este negocio, y que le fué inspirada porel P. Aque- 
viva (8). Mandóles quo para la próxima conferencia trajese cada uno 

















0) Bibi Vaticana. Barterinó ad. 1.92, folox -8. Vénaso también los dos primeros 
párrafos de Los memorinies de los dominicos y Jesutas de que luego hablaremos, 
publicados por Meyor (. HH, 0. 11) 

(2) Serry (l II e. 0) pon on boca de elios algun 
exactas, 13 de done exa tomadas. 

(6) Asilo dicen Los Josuftas «su memortal del 24 o Juno, «Merntuerii tina llu- 
iriaslmun Madrutu, nes Ipal 4 aegaburnt cum 
agoretur de methodo tractandi, 
“xpodiiiasiaam rmiccus foro, dl paro vt 





Iuess que no mbemos sí son 
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tres escritos. En el primero debía explicarse la doctrina de su Orden 
acbro la gracia eficaz; en ol segundo, expondría cada cual lo que lo 
parecía reprensible en La contraria opinión; en el tercero, apuntarian 
los principalos argumentos que tenían para reprobar la contraria. 
Con esta intimación disolvió la Junta el Cardenal. 

Llegó el día 23 de Febrero, señalado pera la reunión, y presen- 
tóso nuestro P. Claudio Aquaviva, llevando consigo los tres escritos 
mandados por el Cardenal. He aquí los dos primeros, traducidos dol 
latín con la posible fidelidad; 

«Primor esorito,— Proposiciones en que se contiene la opinión de 

muchos Padres de la Compañía. 
Para las obras de piedad, sobre todo las que se requieren para 
justificación, os nosctaria la gracia provoniento, no solamenta en al 
entendimiento, sino tembión en la voluntad; esta gracia consiste en 
la oxcitación de una y otra potencia, en la inspiración e iluminación 
del entendimiento y en la moción de la voluntad. 

»2, Fuera de osia gracia proveniente, ninguna otra gracia so re- 
quiere antecedente al consentimiento del libro albedrío, que con 
alguns física o intrínacoa dotorminación determino la indiforonoia 
de la voluntad a uno de los dos extremos. 

23. Esta gracia proveniente es eficaz en todos los que, consintiendo 
con olla, se disponen para su propía justificación, porquo Dios hace 
por medio de ella que al hombre quiers y obre piadosamente. Esta 
efcacia de la gracia proveniente, adomás do la entidad y fuerza 
sobrenatural quo rovibe do Dios, bxigo necesariamente que esa onti- 
dnd de la gracia so conseda al hombre en aquellas circunstancias en 
las cuales prevé Dios, que se acomoda y ajusta a la voluntad, de 
manera que si es solicitada por ella, prestará infalible mento consen- 
timionto. El darla de este modo y con tales circunstancias es un pecu- 
lier benoficio do Dios y todo obre do la gracia. 

»4. Aunque esta eficacia de la gracia, on cuanto a su entidad y 
fuerza sobrenatural, no dependa de ningún modo de la libertad de 
la voluntad; sin embargo, incluyo un respecto al acto del libre albe- 
drío que sucederá en aquellas clrvunstancias, 


























úotulno eltaionibne aut rationibus ausm sontentia 
sortentism, quem Impugnabant: terio ratones, cb quas contraria mixiroo probe- 
rent, ld cura ¡Hustrissimo placulesot, in sequentl congregatlone tria hneosoripta dotw- 
mus, ete» Los Padros Dominicos, que, como varemos, anotaron merginalmento osta 
memoria de los josultas, rochazazdo lo que on 8l los parecía inexacto, no pusleroa 
ningn reparo 4 estas palabras que oopiamos, Pareos, pucs, que adudlían como Ter- 
dadero lo que aquí se dico. 





olmda saparatim contrariam 





ougle u TY OF CAU 


208 KIM, 11— CONTROVERSIA PE AUXILS 


+5. Además de esta graelo preveniente y eficaz, es necesarla la 

gracia de Dios ayudante o cooperante, con la cual, juntamente con 
el libre albedrío, se produzca la acción piadosa, y, juntemente con 
Dios, como con causa principal, produzca ol hombre su determi: 
nación, 
Do dos hombros solicitados con una moción y gracia prero- 
niento igual on su entidad, sucedo a veces que uno consiente y otro 
no, Sin embargo, en aquol hombre que consiante siompresse de indu- 
dablemonto mayor gracia, no sólo porque la preveniente, aunque no 
en su entidad fisica, ciertamente en su congruidad os un dón mayor, 
sino también porquo este hombro recibe la gracia cooperante, que 
no recibe el hombre que no consiente.» 

«Segundo escrito.— Proposiciones que, en la opinión de muchos 
Padres Dominicos, son seprobadas por los Padres de la Compañía. 

»1. El libro albedrío no puedo ejecutar ninguna operación natu- 
ral, sin una predeterminación antecedonte de Dios, con la exal se 
prodoterminada físicamente, no sólo a los actos buenos e indiferén- 
tes, sino también a la entidad real del acto malo. 

»2. Para que la voluntad humana obre libremente, además de la 
indiferencia por parto del objeto conocido, no es necesaria por parte 
de la potencia aquella indiferencia con la cual, puestos todos los 
prerrequisitos por parte del principio antecedonte, puedo obraro no 
obrar en sentido compuesto. 

53. Adomés dela gracia proveniente, de la inspiración y vocación 
divinas, con las cuales el pecador es llamado y dosportado interior. 
mente por Dios, se necesita otra moción de la gracia proveniente 
que predetermina físicamente la voluntad del hombre a uno de los 
dos extremos: la cual moción es de tal naturaleza que no so puede 
juntar con ella el disentimiento de la voluntad humana, ni puede 
ésta disentir de ella en sentido compuesto. 

4. La eficacia do la gracia proveniente no se funde de suyo on 
la vocación de Dios, sino en aquella preveniente moción que predo- 
termina la voluntad para quo consionta a la vocación divina, y es 
somo ol complemento último dol neto primoro, onteramente noco- 
sario para el uso de la grecia suficiente; complemento que Dios 
desde toda su eternidad quiso negar con positiva voluntad a algunos 
hombres, antes de la provisión de lus obras do ollos, Por lo cual, 
aquellos a quienes sa confiero sólo el auxilio suficiente no tienen 
todos los elementos que por parte del acto primero son necesarios 
antecedontomente para consontir a la divina vocación. 
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No copiamos el tercor escrito dol P. Aquaviva, que es algo largo 
y puede verse en Moyer. En 6l recopilaba muestro Fadre las prinel- 
pales razones que suelen aducir los teólogos do ln Compañía para 
impugnar la predeterminación física (1). 

2. Armadocon ostos tres escritos, presentóso muestro Padre con 
sus teslogos anta el Cardenal Madruzzo el 28 de Febroro. Acudió 
también el P, Beccaria con sus teólogos dominicos, e interrogado por 
ol Cardenal, dió una respuesta que dosconcertó « los jesultas. Pre- 
sentó un solo esorito en que se roprendían scis proposiciones de 
Molina, y añadió que no hebía juzgado conveniente trasr los otros 
dos escritos, porque allí so trataba solamente sobre la doctrina del 
libro de la Concordia, Contra Molina so habían levantado algunos 
dominicos en Españs; contra él solo era la guerra, y de ningún modo 
contre la Compañía de Jesís. Además, en este asunto los dominicos 
cran acusadores, y 6l no debía sufrir que, exponiendo su doctrina, 
pasaran a la categoría do reos (2). Observó el P. Aquaviva que cn 
cato negocio no había ni roos ni scusadoros, No so trataba aquí del 
libro de Molina; lo que deseaba Su Santidad era conciliar a las dos 
religiones, y para esto ontonder las diferencias doctrinales que habían 
dado origen a tan dolorosas discordias. Parecía, pues, necesario 
explicar la cuestión de la gracia eficaz, pues allí estaba, sin duda, el 
punto capital de la controversia, 

No salió de sus ¡dens el General de los dominicos y se cerró en 
presentar sólo el escrito contra Molina. Entonces muestro P. Aqua» 
viva dopositó sobro la mosn el segundo do los tres escritos que lle- 
vaba, esto es, las proposiciones que los jesuitas reprobaban en los 
dominicos. Terminada la sesión, habló Aquaviva en particular con 
ol Cardonal Madruzzo, y, para muestra do su obediencia a los deseos 
de Su Santidad y al mandato de Su Soñoria, le entregó el primero y 
ol tarcar oserito que llevaba prevanidos (3). 

Asíse terminó esta conferencia, en la cual apareció a las claras 
ol diverso modo que los dominicos y jesuitas tenían de considerar el 
nogocio. Para los jesultas ora una polómica doctrinal entre dos 














() Viamo el primero y el tercero de cstos escritos cn la billioleca Angélon, 
Móa, 473, fllon 289 y 295, entre los apuntes dol Cardonal Madrazo, El sogur do, esavo. 
Fué presentado ofteialmente, sería, sln duda, Incorporado a las actas do estas confo- 
renelas, y no aparece co esto tomo, Los tres haz sido Impresos por Moyer, L TIL.c. 7. 

(2) Biblioteca Vaticana, Dosberdel Lal, 1.53 fol. 4 

(1), Véase el memorial de los joraltas del 24 de Junto, donde so explica este hecho, 
Bibiloteca Valicana, Jarberini Lat,, 1132, fol, 23. Publicado por Meyer, 1. TI, €. 11, y 
por Sera. ll, 7. 
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Ordenes religiosis, que dobía decidirse con el fallo supremo del 
Samo Pontífice; para los dominicos era un proteso, en el tual ellos 
¡ran ncusadoros y los josuítas los reos. Do esto modo diver:o de cen- 
siderar la cuestión nacía el modo, también diverso, de proseder que 
unos y otros siguieron en esto pleito, Cada cual procuraba llevar el 
“gun d su molino: los jesuitas hacia la explicación de la gracio eficaz; 
los dominicos hacia el libro de Molina, Cada una de las partes so 
quejaba de que la contraria se apartaba del Yerto camino, y ambas 
tenían rezón, si el objeto de la controversía era como cada una solo 
imaginaba. Porque efectivamente, si so trataba del libro de Molina, 
desviábanso los jesuitas, procurando llegar a la explicación de la 
gracia oficaz, Si se trataba de resolver la diferencia de las dos Órde- 
nes sobre la gracia eficaz, desriábanso los dominicos, concretando 
la disputa al libro de Molina. La dificultad está en saber cuál de las 
dos partes acerteba on su modo de considerar la polémica. En esto 
salvo meliori, mos pareco quo tenían razón los jesuitas, Recuérdose la 
carta del Cardenal Aldobrandini, copiada más arriba, por la cual so 
avocabala causa a Roma. En ella no se mencionaba el libro de Molina, 
mi so hablaba de proceso, hi asomaba la mónór ospocio de acucadores 
y acusado». Sólo se desta quo habiendo surgido entro domínicos y 
jesuitas graves diferencias acerca de la gracia suficiente y eficaz, el 
Sumo Pontífice desentsa resolverlas y establecor la paz entre ambas 
religiones. Pároce, puos, nataral que de asto, y no del libro do 
Molina, debía investigarse en estas conferencias ante el Cardonal 
Madruzzo, La iden de los jesultos coincida con la de Clemente VII, 
expresada en ln carta do Aldobrandini. 

3. Poros días después, el 5 da Marzo, orurrió un sucoso que no 
dejó de toncr influencia en toda la cucatión de Aucilito, Fué heoho 
Cardenal el P, Roberto Bolermino, y al elogirlo pronunció Cle- 
ménte VII una expresión que en gran manera honzaba al elegido. 
«Elogimos a ésto, dijo el Pontiico, porque la Tglesia de Dios no tiene 
otro hombro igual a 61 om oioncia» (1). Ciertamonte que on estas pala- 
bras no era infaliblo Ciomento VIII; pero conviene recordarlas, para 
que so ve al concepto que hubía formado Su Santidad del nuero 
Cordonal, y para que podamos calificar un hecho que viene después. 
Apenas nombrado Cardenal Bclarmino, dispuso Su Santidad quo 
son el Cardonal De Ascoll, dominicano, asistlese al Cardenal Ma- 
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druzzo en la dircoción de Ins conferencias quo so habían ampozado. 
Desde entonces en adelante, ocuparon la presidencia en tales actos 
los tres Cardonales: Madrurzo, de Ascoli y Belarmino, 

Tercera conferencia, 29 de Marzo. No podemos precisar con qué 
palabras o en qué forma se propuso el objeto de esta conferencia; lo 
que sí nos consta os, que el Cardenal Belarmino propuso les signion- 
tes cuestiones, con intento de aclarar el objeto capital de aquellas 
disputas, 

«1. Sis necosaria una prodotorminación física o intrínsoon de 
Dios, para que el libre albedrio del hombre ejecute libremente cual- 
quiera operación moralmente buena. 

-2. Asimismo, si cuando el libre albedrío produco una acción 
moralmente mala, es predeterminado fisicamente por Dios a la enti- 
dsd real y espocífica del noto. 

»9. Sila gracia preveniento, distinta de la suficiente, es eficaz 
poraí sola, y si su eflcacia consiste en la física predeterminación de 
la voluntad, de la cual no puede el líbre albedrío disentir en sentido 
compuesto, o si consists más bien en la vocación Interior y congrua 
de Dios, sobre todo en la teoría de San Agustín. 

»4, Si la gracia sulicionto os un auxilio extrínsoco do Dios o más 
bien intrínseco al hombre y completamente bastante por parto del 
aeto primero antecedente, sin que se añada alguna física predater- 
minación. 

»5.. Si Dios conoce infaliblemente, no sólo todos les hechos con- 
tingentos que han de sucodor, sino también los que sucederían on 
éstas o aquéllas circunstancias, 

»6. Sienla potencia formalmente libre es necesaria tal indife- 
rencia, que puestos todos los prerrequisitos por parte del principio 
anteceñente, puede en sentido compuesto no obrar» (1). 

Como ve al lector, estas preguntas iban derechamento a investi- 
gar, si Los dominicos hacían consistir la eficacia dol auxilio divino en 
la predetorminación física, y do paso declaraban que le opinión de la 
Compañía consistía en la congrua vocación de Dios. Reléxse la ter- 
cera pregunta, y se verá que en ella ponía Belarmino frente a 
frente las dos teorías de la predoterminación y de la gracia congrua. 
Prosontado esto interrogatorio a los dominicos, rehusaron ollos res- 
ponder, con el pretexto de que aquellas cuestiones provenían origl= 








0), Vénso el texto Intino eu Meyer, 1. LE, 0.7. 
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nariamente de los jesuitas, y que no a éstos, sino a los Cardenales, 
tocaba dirigir las conferencias (1). 

'o sabemos si en la misma conferencia dul 29 de Marzo, o poco 
después, propuso el Cardenal Madruzzo otras ocho cuestiones, hechas 
por los dominicos, Dice Serry (2) que las propuso antes de las de Bo= 
lurmino, y que los jesuitas rohusaron responder a ellas, presentendo 
en cambio las que hemos copindo aquí; pero, a juzgar por el memo- 
rial que los dominicos dieron el 8 do Junio, parece que estas ocho 
cuestiones fucron redactadas y propuestas después del 29 de Mar- 
zo (3). He aquí el texto de estas ocho cuestiones: 

+1 Si antes del buen uso del libre albedrío, que el hombre ha de 
tener por su innata libertad, es necesario, para que se disponga a la 
justificación y llegue a la vila cterna, poner on Dios la predestina- 
ción y la presciencia, 

»2. Si armada tal prodostinación y prescioncia, no queda al 
honibre la libertad de su albedrío en las acciones con las cuales se 
dispone para la justifieación o para llegar a la vida eterna, 

+8. Si la divina predefinición y predestinación es la causa eficien- 
to, mediante los auxilios de la divina gracia, eficaces de suyo y on 
cuanto provienen do Dios, para producir los actos humanos que se 
requieren a la justificación. b 

»4. Si algunos auxilios de la gracia son do suyo ofleaces para ha- 
cer que el libre alledrio consienta, o, por el contrario, si el libre 
albedrío, según su innata y sola 
estos auxilios de la gracia. 

+5. Sila divino prodestinución es diminuta en los efectos y en los 
medios noccsarios para la justificación y salvación del hombro, 

»6.. Si la predestinación so extiende efienzmento como a su efecto 
al buen uso dl libro albodrío que tieno cl hombro predestinado 
cuando se aplica alos auxilios de ln gracia provoniento, usando líbro- 
"mente de ellos. 

»T. O si más bien este uso es solamente provisto por Dios y no 
predestinado o predofinido. 





















libertad, haco eficaces o ineficaces 





(0) «Lezuntarintorim (dio 29 Martil] noumullus qusestiones, quae vix coosidaran= 
tos, cam os multiple! capáte non ad husis Tlusteisa mis, act a Paribas Societatis for- 
matas dignosceremos, illa vexponsum Jaro abnulimus eun ea proponere quo de- 

inienda essent, non ad peastatos Patres, sed ad Tilustrissimos Cardinalos at rent. 
Memorial del 4 de Junio. Moyor, 1 XUL e 14 

12) LM o.S. 

13) Electivamente: no disen los dominicos «ue so promusicran estos pugnas el 
20 de Marzo, y hablan de ellas después de lo que dicen sobr 
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+8. Si eso buen uso de los medios provisto es enuzn dela predes- 
tinación» (1). 

A estas preguntas rehusaron, por de pronto, responder los josuftas, 
por la misma razón que habían dado los dominicos para no respon= 
der ellos a las cuestiones de Belarmino; pero principalmente les 
detuvo, como ellos dicen en su memorial, el yor que en estas cues- 
tones no se tocaba ni expresaba bien el punto espiral de la contro- 
versia, es decir, 0] modo de explicar la eficacia de los auxilios divi- 
nos. Hubo sobro osto algunos dares y tomaros durante algunos días, y 
no podemos afirmar sí son exactos ciertos pormenores que Meyor 
y Serry interponen en esto tiempo; sólo nos consta quo sa hicieron 
por ambas partes estas preguntas, y que, según parece, por indica: 
ción de Clemente VIII se resolrió que respondiesen primero los 
jesuitas a las cuestiones de los dominicos. He aquí In respuesta de 
los Padros de la Compañía; 

«A lo primero, se debe poner en Dios la predestinación y pres- 
oloncia antes del buon uso del Ebro albedrío, el cual, aunque prin- 
cipalmente lo ha do tener el hombre, sin embargo, una vez que con- 
cutre libremente (lo cual no puede negarse), cierto es que obra, 
aunque menos principalmente por su innata libertad, para disponerse 
21a justificación y llegar a la vida eterna. 

»A lo segundo, dada tal presciencia y predostinación, queda al 
hombre la libertad de su albedrío para las dichas acciones, y en esto 
no cabo duda. 

»4 lo tercoro, la divina predestinación es causa oAciente de los 
actos humanos que son necesarios para la justificación, mediante los 
auxilios de la divina gracia, que son eficacos en cuanto provienen 
de Dios, y do tal modo lo son en sí, que no se excluye la relación al 
bre albedrío. 

+A lo exarto, algunos auxilios de la gracia son de ese modo efica- 
ces para hacer que el libro albedrío consionta, y aunque el libro albo- 
río por su sola e innata libertad algunas veces los hace ineficaces, 
sin embargo, en cuanto se consideran en sí solos y sin alguna reln- 
ción al libre albedrío no son eficaces, do susrte que no les viene la 





ofescia de la sola e innata libertad, sino principalmente de Dios y 





do sí, y monos principalmento do la rolación al libro albadrío, ol 





(0) El tosto Inino «de oste cscrito, con las respuestas de los jesuftas y de los dlomi- 
nicos 4 estas ocho cuestiones, puete verse en la diblialeca Angélica, Mss, 515, fol. 
Publicado por Serry,l. Il, o. 6, y por Mayer, l. III, e. 8, 
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cual comprende la gracia en cuanto es congrua con la libertad 
humana 

+4 lo quinto, no es diminuta la predestinación, sino perfectíísima. 

»A lo sexto, extiéndeso sin duda. 

»A lo séptimo, no sólo es provisto, sino prodestinado. 

»4 lo octavo, el tal buen uso de los medios previstos no es causa 
dela predostinación,» 

Sobre ostas expliencionos de los josuítas hicioron algunas obser- 
es Los dominicos, y principalmente llumeron la atonción sobre 
la omisión de una palabra que les parecía importante, cual era la 
pridefinición. Los josuitas, oxplicáudose más, dijoron: quesi por pro- 
denición se entendín la predestinación divina, no había duda en 
aceptarla; pero si con esa palabra querían dar a entender la predo- 
terminación físioa, entonces no la admitian, porque los parecía eon- 
a la Sagrada Escritura, a los Santos Concilios, a los Padres, y 
sobre tado a San Agustín, a los escolísticos, a los filósolos, y espo- 
cialmente a Santo Tomás (1). 

En llevar y traer estas respuestas se pasaron los días del mes de 
Abril, y parece que los jesuítas mostraron alguna impaciencia de que 
so perdía tiempo, y aunquo se aclaraban algunas idoas, pero no se 
tocaba el punto principal de la dificultad. 

Hablando con Madruzzo, lo expusieron que convendría llegar 
más a las inmediatas y precisar on una conforencia las proposiolo- 
es en que convenían y en que disentían ambas partes. El Cardanal 
les mandó que lo pusiosen por escrito aquellas razonos qua le decían 
de palabra, Hiciéronlo ai los jesuítas en un breve memorial, que 
puedo verse, publicado on Meyer (1. ILL, . $), Parecieron bien estas 
razones a Madruzzo (2), y dispuso que hubiera conferencia el 16 de 
Mayo, y como objoto de olla comunicó a ontrambas partes un brevo 
escrito, que contenía estas tres proposiciones sobre la gracia eficaz: 

«1% El libre albedrío concurro, por su innata libertad, como causa 
segunda y próxima, movida por la primera, con el auxilio eficas de 
la gracia, a los actos con que sa dispone a la justificación y Nlega a la 
vida eterna. 
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(0 DIA Agea, Mes OT, fol, 932, a oontinunción do Jas rospuesten 
Meyer, 01d 

CD >Inostrlenimas MadrucalusJussit nos acribere vationes, ques ad hos alfereba. 
mus. Soriptimus, prodaril, congregailonom Indixik Tres ed noe proposltiones ml 
ul ln en congrega! lone constare possol, in quibus circa llas con venireman et disentí- 
ere Marorla els jor, 24 de Jano 
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»2* Los auzilios eficaces de la divina gracia, en cuanto proceden 
doDios y por sa nsturaleza, incluyan una relación al futuro conson- 
timiento de la voluntad, pero esta relación es de causa elLciente a su 
efecto, no es relación a un objeto del cual dependa la eficacia que 
tione ol auxilio para movor ol libro albedrío. 

>3* Los auxilios suficientes de la gracia no son hechos ineficaces, 
propiamente hablando, por el libra albedrío, y. sin embargo, sucede 
qu, poniendo ol hombro algún Óbico por su libro albedrío, no logren 
aquellos auxilios el efecto n que se enderezaban. Con todo, nunca 
sucedo que el hombre haga ineficaces aquellos auxilios con los que 
Dios le muevo on el instante do su justificación, porque éstos son 
eficaces de suyo y en cuanto vienon de Dios, 

»Estas asoreiones parecen deducirse de las respuestas segundas 
dadas por los Padres Predicadores, y como no consta si los Padres 
de la Compañía convienen con ellos o no, ha parecido oportuno dís- 
cutir y averiguar ol sontir do ambas partes en la fatura conferon- 
cla» (1). Llegó por An el día 16 de Mayo, y sobre esta conferencia U4= 
'mamos la atención de los lectores, porque en ella se aclararon bas= 
tante algunas ideas, 

4. Guaria conferencia, 16 de Mayo de 15%9, Reunidos los Carde- 
nales, los dos Generales de ambas Órdenes y sus respectivos teólo- 
gos, fueron interrogados sobre la materia propuesta acerca de la 
eficacia de los auxilics divinos, y, después de breve coloquio, con- 
vinioron dominicos y jesuítas on las siguiontos proposiciones: 

«L. Existe un auxilio preveniente de le gracia eficaz, por medio 
del eual Dios hace que el hombro se convierta y obre santamonts. 

»2, Este auxilio proveniente es un dón de Dios, peculiar y dis- 
tinto del suficionto. 

+3. Esto auxilio os intrínseco tanto al entendimiento como a la 
voluntad, y consiste en la exciteción e Inspiración de ambas faculta- 
des, en la iluminación del entendimiento y en la pía moción de la 
voluntad. 

»4. Este auxillo es sobrenatural e infundido interlormente por 
Dios. 

+5, No solamente existo de parte del objeto, aino también do parto 
de la potencia, 

»6. El auxilio oficaz do la gracia os una moción ronl y antece- 
dente a la aplicación do la voluntad a un acto determinado. 

















(1) Derry y Meyer, 100 cit 
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+7. Dado oste ouvilio eficaz de que hablamos, el hombro se con= 
vierte infaliblemente y ejecuta el acto al cual se le muere 
En estas siote proposiciones convinieron dominicos y jesuitas, 
por confesión de Meyer y Serry. Pero hallamos una diserepancia en 
lo que dice Meyer, y es que añade esta otra octava proposición: «La 
efteaz os productora de la buena voluntad, y, por consiguiente, 
ta cenlmente dle la misma voluntad (1). Nada dice Sorry de esta 
proposición; pero en los manuscritos del Cardenal Madruzzo, que 
homos consultado en la biblioteen Angélica, esta proposición octava 
50 ve enunciada de este modo: La moctón de la gracta eficaces produ» 
lora de la buens rotuntad, y, por consiguiente, se distingue realmente 
de la miajga volentad. Al pio de esta proposición esoribió Madruzzo 
estas palabras: «En ésta no convinioron» (2). En efecto, no debieron 
convenir, porque se mudaba sustancialmente ol sujeto de la proposi- 
ción; en voz de grasia s0 ponin motio guatias. Debieron rechazarln 
los jesuitas, creyendo ver en esa mafia la predoterminación física. 
Convenidos mos y otros en las siota proposiciones dichas, om= 
pozó lo más importante y característico do esta conforencia, Lo 
vamos a referir eon las palabras de los dominicos y jesuitas, para 
vorsi logramos sacar en limpio la verdad. En el memorial que pre- 
sontaron a los tres Cardenales prosidontes los Padres do Santo 
Domingo el 8 de Junio, refiriéndose n esta conferencie, decían asi; 
«En la congregación del 16 de Mayo, habiendo escogido el Cardonal 
Madruzzo tres proposiciones acerca de las preguntas ya ofrecidas, 
en las cuales no constaba si estábamos conformes, por no haberse 
establocido sí toda la eficacia debía reponerse de parte de Dios; los 
Jesuitas, con toda priesa, pasaron a la dificultad que hay en el modo 
de esta eficacia, y nlargándose con toda celeridad aun de este punto 
a la prodotorminación de Dios respocto de nuestra voluntad, y a la 
libertad de esta voluntad bajo la dicha predoterminación; túvose un 
largo debate de tres horas sobre esto materia. En esta debate, no 
queriendo ellos manifestar ni una palabra sobre aquellas cosas que 
se discutían, todo su afín era arrancar de nosotros de cualquier 
modo algana respuesta» (3) 
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No se entiende bion por ostas palabras lo que allí sucodió, Sólo 
nos parece vor, aunque entre sombras, que se trató de la predeter= 
minación física y que los jesultas quisieron averiguar algo de los 
dominicos. 

Abora oigamos la relación que de ese mismo hecho hacen los 
jesuítas on el memorial que ofrecioron a los mismos Cardenales ol 
24 de Junio, Después de enunciar las proposiciones en que convi- 
nieron, prosiguen así: «Pasó adelante le disputa, que toda se óndero- 
zsba a poner on elaro cuál os, por fiñ, aquol olomento on quo la 
gracia eficaz diflere de la suficiente; y como los Padres Dominicos 
ho preguntaban nada, les propusimos esto: Si la razón del auxilio 
eñoaz consistía on la prodoterminación física, como hasta entonces 
hsbían enseñado. En responder a esta proposición so pasaron tres 
horas, y de todos sus dichos no se pudo sacar claro, en qué convenían 
ocn qué disentían de nosotros. Porque no todos parecian querer 
admitir esta física predeterminación, y uno de los que la admitían 
afirmaba que con olla so quitaba alguna indiforoncin; otro docín que: 
no se quitaba» (1). Esto sí que está claro; preguntaron los jesuftas. 
defendían los dominicos le predeterminación física, y éstos no se 
atrevieron a dar una respuesta nota y dovisiva, ¿Será verdad lo que 
aqui so dice? Observamos que los jesultas hablan así el 24 de Junto 
acerca de una conferencia tenida el 15 de Mayo, y que hablan a los 
Cardonalos mismos que presidieron la conferoncia, No parcoo posible 
que se atrevieran a mentir sobre un hecho presenciado por los mis- 
mos Cardenalos nn mas antes. La verdad de los jesuitas nos la.con- 
Arima un tóstimonio de los dominicos. En la biblioteca” Vaticana se 
conserva un ejemplar de ese memorial de los jesuftas, anotudo mae- 








674 ex parto Dol tota o teagato nélue noa stebilita tatis podlibus iransivere ipst ad 
difficuliatem de modo ejuscler eficaciao, a quo etísm Jongius Ave ntes, ad praodes 
torminalionem Dol respecta nostras voleniatia, ac de ejusdem voluntatís sub tall 
prasdotarmizaiono lLberiata, latissimus trium horarun seso bin inde hobitus est. 
In quo tamon no verbo quidorn, quit. de his, quee disentiobamtor, Íysis aporiro valo 
libas, es una mens, ld unas conslli proposilum erat, ul a nobis alíquid vol 
lim extorquere postont» 

(0) «Denda alterius progresos es disputatio, quee so spectabat, ut elieorotur quid 
tazdem lud esvot, quo auxilum cffsx differre: a suficiente, El quouiem Patres. 
Dominican! aihil Ínterrogatant, Mud proposulmas utrum ratio aullíafficactacon- 
úslsterotin pbysica praedetormineticno voluntatis, ut huetenus docucrunt. Down hule 
proposlilon! respondont, tres ore horas clabuntur, not tamen ex coruwn dictis quid- 
quan certí collgi potulk tn quo vol a notis differrent, Yel inter ac convenient, Non. 
onim omnes vidobantur vello acmittero hane physitam praccotermiratonern; et 
úsorum quí cam adonittebant, unus affrinabal, es olll aliquem indirforentison, altas 
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ginalmente por los contrarios (1). AI llegar al pesaje que hemos 
transorito, añaden los dominicos esta roctificación o respuesta: «Si 
diciendo nosotros siempre lo mismo, ellos no lo entendieron, eree- 
mos que los ¡lustrisimos presidentes lo entendieron, y averiguaron 
que no había habido ninguna disensión entre nosotros acerca de 
la existencia y de la índole de la gracia eficaz. Tambión enten= 
dioron que, a propósito de In predeterminación física, dijimos unk= 
únimemente lo que sentíamos acorca do la indiforencia on cuanto al 
acto y la potencia» (2). En esta nota obsorvamos que no niegan los 
dominicos el que los jesuitas les hicieran la pregunta. Tampoco 

gan sustancialmente los hechos que los otros aflrman. Por An, no nos 
dicen categóricamente si admitieron o desccharon la predotormina- 
ciGn física. Sólo añadon quo ya antondioron los Cardonalos lo quo 
ellos afirmaron a propósito de aquellas cuestiones. Tal vez me en= 
gane; pero someteré al juicio de los lectores una reflexión que sobre 
este hecho se me ofrece. Atendida la naturaleza de la cuestión, parece 
que a la pregunta de los jesuitas no debía responderse con una dis- 
puta de tres horas, sino solamente con un monosílabo, con un sí o 
som un no, y esta monosílabo no so atrovioron los dominisos 4 pro- 
nunciarlo. 

5, Esta vacilación se advirtió poeos días después en el primer 
escrito que presentaron para declarar su opinión. Deseando los 
jesultas saber, por in, de cierto, sl admitian o desechaban la prede- 
torminación fisica, exhibieron el,día 20 de Mayo al Cardenal Ma- 
deuzzo un oscrito, ropartido en cinco puntos, que deolaraban la too- 
:5a de la física predotorminsción, tal como ellos la entendían (3). 
Rogáronle que hicieran responder a los dominisos a este escrito, 0, 
on An, que les obligaso a declarar de un modo o de otro su tooría 
sobre la gracia eltcaz. ¿Cómo podían entenderse ambas partes sl una 
de ellas rehuseba manifestar su opinión? A esta exigencia respon- 
dieron los dominicos con ua escrito en cineo articulos, que pusieron 
on manos del Cardonal Madruzzo el 22 do Mayo. Merero atención 
ste csorito, porque es el primero que mostraron los dominicos para 
explicar su teoría sobro la gracin eficaz. Helo aquí: 

















jones, el uno, 
"emu ore Cletuxa a noble fulaso, quid cirea Erdifferentiumn quosd actua 0 pote 
tan sentirornus. 

(6), Yesse:el texto iutino cn lero, 1.11, e 10, y en Serry, La1I, e. 
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«1. La eficacia del auxilio de la divina gracia que muevo a los 
actos sobrenaturales, no consisto en la sola moción que se detiene 
n proponer el objeto como quien persuado, moción que algunos 
llaman moral, sino principalmente consisto en una moción intrín- 
seca y real, que exista de parto de la potencia por vía de agente o 
porficionte, la cual es llamada por algunos moción fisica o al modo 
de causa físico, con la cual so sulva porfoctamonto la libortad do 
nuestro albedrío. Esta eficacia no espera de parte del hombre ni 
supono ninguna congruidad, sino que es causa de esa congruidad 
«on todas sus cireunstancias, Esta sentencia la cromos conforme a 
la Sagrada Esoritura, a los Concilios y a los Padres, y principalmente 
a San Agustín y Santo Tomás. 

»2. Esta oficacia dopondo dol dooroto otorno y absoluto do Dios, 
que predetermina en particular, antes de la provisión del buen uso 
futuro del libre albedrío, a aquellos actos con los cuales el hombre 
so conviorto a Dios, so justifica y lloga á la vida otorna. 

»3, Este decreto eterno y absoluto de su voluntadlo ejecuta Dios 
en el tiempo, cuendo por el dicho infiujo real del auxilio eficaz reci- 
bido on la voluntad ¿otormina la misma voluntad, como causa pri- 
mera según la condición de la naturaleza de ella, para que ósta, como 
causa segunda y próxima, so determine a obrar libre poro infalible 
mente, y, en ofocto, así obr 

4. Determinada do este modo la voluntad, no permanece del todo 
indiferente en cuanto al acto, pero sí plenisimamente en cuanto a la 
potencia, 

»5. De dondo sé sigue que, puesta la dicha eficaz moción de Dios, 
repugna en sentido compuesto que la voluntad disienta, aunque 
siempre puedo, si quiere, disentir» (1) 

En estas proposiciones aparece bastante clara la teoría de los 
dominicos; pero observe el lector que todavía se echa de menos el 
término propie con que so la designa. No aparece la palabra prarmo- 
tío o praedelerminalio plysica; solamente se la da el nombre de 
motio phyaica, y este nombre no lo dan loadominicos, sino dison que 
otros se lo dan (ab oliguibua appellatwr motio plysica). Notaron los 
jesuitas este defecto, y parece que querían urgir a los dominicos a 
que dieran un paso más y acabaran de admitir la palsbra. En cambio 
los dominicos ínstaron a los jesuftas, a que declarasen en qué son- 




















0) Hltertolatlzo pueda verse on la IbIJOtOCA Angélica, Na, 32 o, y 
un deplicadon fol. 372. Lo haz publicado Serry (L 1. 0) Meyer (.1II, o. 14). 





Google UNIVERSITY OF CAUR 





—CONTIOVENITA PE AUXILNS 





sistia, sogún ollos, positivamento la gracia cfisos, puos hasta ahora 
parecía que todo su empeño era declarar en qué no consistía, 

Satisficieron los jesuítas a esto deseo, y el W8 do Mayo preseñta- 
ron un escrito en cinco proposiciones, declarando, con toda la ela- 
ridad que podía», la teoría de In gracia congrus. Copiaremos sola- 
mente la segunda y tercera en que apareca la teoría con toda pro= 

+2 La eficacia de este nuxilio no consiste en alguna cualidad o 
moción que predetermine fisicamente la voluntad del hombre al 
consentimiento, o que sea de tal naturaleza, que con su entidad no 
pueda juntarso el disenti miento de la voluntad, sino que consiste en 
la excitación oinspiración sobrenatural y congrua do Dios, que suele 
llamarse vocación, con la cual Dios ilumina el entendimiento y 
muero, inclinando y persuadicado la voluntad de aquello manera 
que ve ser congrua para que ella no resista a la vocación. 

»i3. De aquí es que esta eficacia de la gracia preveniente, además 
de la entidad y fuerza sobrenatural que recibe de Dios, exige tam- 
bión mocosariamento, que sea concedida al hombro on aquollas ele- 
cuustancias, en les cuales prevé Dios que de tel modo se ajustan y 
convienen a la voluntad, que si ésta es solicitada por elle, obrará 
infaliblemente» (1) 

Aqui tenemos por un lalo excluida la predoterminación fisica y 
por otro declaradas las tres condiciones que tiene la gracia congrus; 
La entidad física, la provisión divina y la benóvola voluntad do Dios. 

6. Parece que con esto se aciaraban las dudas. Ya estaban frente 
a fronto las dos toorías: de un lado la predoterminseión fisien, dol 
otro la gracia congrua. Si no se habían explicado todos los pormo- 
nores, al menos ya se habían delineado bastante bien los rasgos esen= 
ciales. Podía, pues, procederse a la discusión de entrambas opinio- 
nes; pero de pronto el negocio tomó un aspecto enteramente ines- 
perado. El 8 de Junto presentaron los dominicos a los Cardenales 
un momorial terrible, acusando a los jesuitas do artificiosos, astutos 
y falaces, y atribuyendo a las tortuosas intrigas de ellos el que so per- 
potunso esta disputa. Refioren a su modo en esto memorial las prece- 
dentes conferencias; acusan a los jesuitas de alterar el estado de la 
cuestión, que debía ser solemento sobre la doctrina de Molina. Ya 
ón la primera sonferencia habían ollos presentado seis proposiciones 





























0) FL original v6nso om la bibliotaso Angíllca, Mus, 875, follas 203 y 152, Publi 
ndo por Meyer (-H1l, e. 10) y por Sorry (1 1, e 0 
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que mostraban los errores capitales de este autor, y los jesultas, 
slompro desviándoso dol propósito, siompro protestando queno quio- 
ren defondor a Molina y siempre inventando muevos artíficios para 
embrollar y dilatar el negocio, Para esto traen de España tesis y 
escritos de dominicos, como si on Roma estuvieran allos obligados 
1 defender todo lo que un maestro cualquiera de los dominicos 
hubiera escrito o dictado. Insisten en que la culpa toda de las oscu- 
ridades y dilaciones la tienca los jesutas, Estas acusecionos tan 
crudas, hechos en términos violentos y difundidas de mano en mano 
entre las personas doctas de Roma, cmusaron, como ve el lector, 
ponosísima impresión en los jesuitas y en todas las personas pru- 
dentes (1). 

El 94 de Junio dopositaron los jesuitas otro memorial en la mesa 
de los Cardenales, satisfaciendo a los cargos de los dominicos. Vuel- 
ven a repetir lo que tantas veces habían dicho, que no se trata del 
libro de Molina, sino de la concordia entre ambas Ordenes; así lo 
indican los escritos de Su Santidad al Nuncio y « los Inquisidoresde 
España; así lo dijo elaramente al empezar estas conferencias el Car- 
denal Madruzzo. Quéjanse los dominicos de que no hubiéramos satis. 
ocho a las seis primeras tesis que ellos presentaron. Esas tesis ni 
siquiera tocaban el punto de le principal dificultad. Laméntanse de 
que traigamos a colación libros, tesis y otros escritos de los domini- 
sos de España, diciendo que no les toca meterse en el examen de 
esas cosas. Pero si la controversia ha venido de España, si el Papa se 
resorvó el juzgar la cxusa suscitada on España, y quiero esteblocor la 
concordia prineipalmente en España, goóxo es posible que no con- 
venga entender lo que se dice y escribo en España? Maniflostan los 
dominicos quo no los importa lo que nosotros digamos sobre el libro 
de Molina, Pues si no les importa, ¿por qué hacen tanto ruido con 
ese libro? Si no importa a nadie, ¿por qué mueven el cielo y la tierra 
contra Molina? Si han sido llamados como consultores, ¿por qué re- 
husan trater el negocio para el cual so les consulta? ¿Por qué des» 
echan el punto principal de la controversia y slempre están metiendo 
la cuestión de Molina, que ni so debe tratar, ni nosotros pretendemos 
defender? Por último, insisten los jesuitas en osta idea que les parece 
muy prinelpal: nos acusan de artificiosos, pero, ¿euáles son nuestros 
artificios? ¿Es artificio manifestar llanamente la propis opinión y 
































0) Bipioieca Angela, Mas, 196, fol 428, Probablemente es et original, Ma sido 
Publicado por Meyer (l. HI, e. 11) y poriSerrs (1, 7) 
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pedir que el contrario manifiesto lu suya? Esto es lo único que desen- 
mos. Dejomos que Molina contienda con Baños y Bañes con Molin 
procuremos nosotros asentar la deseada concordia entre las dos rell- 
Kiones, y no permitamos que por las astucias de Satanás, crezcan las 
disensiones y enredos, las mutuas emulaciones y los escándalos que 
de ahí se siguen eu cl pueblo cristiano (4). 

"Tales fueron estos dos momoriales, quo resonaron en Roma por 
el 108 de Junio como dos explosiones do dinamita. Sólo dobemos 
hucer una observación sobra un punto indicado por los jesuítas y 
explicado por los dominicos en las notas que pasieron a este memo» 
rial. Dicon los jesultas: «Sabe el Hustrisimo [Madruzzo] que do pala- 
bra le hemos dicho, que deseábamosque los Padres Dominicos mani- 
festasen su opinión como nosotros hacemos y haremos, Ellos rehusa- 
bu de muchos modos, unas voces diciendo que no podían oxplicar 
la opinión de su religión, porque doborían consultarse Los doctores 
de varias provinelas, y que por ahora no estaban preparados para 
esto, ele.» A este parrafito añaden los dominicos esta nota marginal: 
«Es mucha verdad, porque el Maestro general de los Predicadores no 
preseribe a su arbitrio una doctrina determinada a toda su religión, 
y no se había presentado ocasión mi tiempo para consultar sobro.ceus 
materias a las universidades do la Orden Dominicana» (2). 

Parece inforirso de estas palabras, que aun no estaban enterados 
los dominicos de cuál era la opinión o sistema que pudicra llamarse 
de toda la Orden de Prodicadores, y dun dos razones para no suberlo: 
ln primera, porque no suelo el General suyo Imponer un sistema a 
toda lareligión, y la segundo, porque hasta entonces no habían tenido 
ocasión para Investigar cuál fuoso ese sistema. Según eso, cuando los 
teólogos posteriores nos digan, que la prodoterminación Física es ln 
teoría que constantemente ha defendido la Orden de Santo Domingo, 
dorivada do San Agustín y ensenada por Santo Tomás y por los doc= 
































40, Varlos efemplaros manuscritos lay en Roma de estos dos moworialos. Véase, 
por ejemplo, sn la Biblicteca Vatican, Anrberinó Lata 1,192, foljos 28 y 30, Asimismo, 
Di, Barberíns Lat, 1056, olles 238-24. lao xido publicados Integros tubos memo: 
sialda poe Meyor, 1 Jl, 0. 43, 7 por Berry, | 11, 0.7. 














pperirent sua scoteutÍam, sica! et nos feclenus ot Faciemu; sed. multla modis docll» 
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cas: «Vorissime; seque enim Magistor Generalis Pruedicasor 

uo ton suso religione praescribl, neque ejusdem Ordinis UnIVorNitates supe hi 
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tores dominicanos, podremos responder que el 24 de Junio de 1699 
sun no sabían somejanto notivia los dominicos que on Roma anota- 
ron este memorial. 

Recapitalando lo que en todas estas conferonelas se fué resol- 
viendo nos parece advertir, que en los dominicos había cierta va 
lación. Porque, en electo, observemos la serie de estos sucesos que 
parecon ciertos. El 28 do Enero, preguntados por su sistema sobro la 
gracia eficaz, rehusan responder, diciendo que son acusadores y no 
reos. El 29 de Marzo, preguntados por el Cardenal Bolarmino si 
defienden la predeterminación física, rehusan dar una respuesta, con 
el protexto de que aquella pregunta proviene de los jesuitas. 1 15 do 
Mayo les preguntan éstos, anto el Cardenal Madruzzo, si defienden la 
predoterminación física, y en tres horas de coloquio no se les puedo 
sacar elaro ni el sí niel no, El 22 de Mayo presentan el primer escrito 
para declarar su opinión, y no «parece la frase promoción o preda- 
terminación física, Por An anotan el memorial presentado por los 
jesuftas el 24 de Junio, y en estes notes se excusan de no haber 
expuesto sus ideas, porquo no habían tenido tiempo do consultar a 
todas las universidades de su Orden. O mucho nos engañemos, o esta 
serie de respuestas y explicaciones, indica en los Padres Dominicos 
alguna indecisión acerca de la predoterminación física. 

1. Cuando s» hubieron serenado los ánimos, sacudidos terrible= 
mente por los dos memoriales predichos, volvieron con más tranqui- 
lidad las discusiones, y deseado aclarar los puntos principales de la 
controversia, fueron propuestas dos cuestiones por el Cardenal 
Madruzzo, sugeridas, según so docío, por los Padres Dominicos, 
El 17 de Julio fueron entregadas a ontrambas partes estas dos pre- 
guntas: 

«12 Si toda la eficacia del auxilio preveniento de la gracia pro- 
cede de Dios como de su causa sola, total y propiamente efclenta, y 
sí el tal auxilio se llama y es verdadera y completamento eficaz de 
sayo y en cuanto procede de Dios. O por el contrario, si esta eficacia 
procede de Dios y del libro albedrío, como de dos causas propia= 
mente eficientes, y por consiguiente, si está on mano del Xibre albe- 
drío hacer eficaces 6 ineficaces los auxilios prevenientes de la divina. 
gracia, 

-2* Si dado ol auxilio verdadora y propiamente ofiona do la gra- 
sia preveniente, puede con él juntarse el disentimiento actual de la 
voluntad» 

A estas preguntas satisficieron los Padres de la Compañía con 
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una explicación bastante larga, que vamos a resumir, Prosentáronla 
el 1.2 de Agosto (1). 

Alla primera cuestión respondon distinguiendo. Debe consido- 
rarsé la gracia eficaz, primoro en cuanto hace que nosotros obremos, 
y segundo, en cuanto juntamente con nosotros produce el acto bueno. 
En cuanto a lo primero, claro está que procede de Dios; mas para 
esto no basta considerar ton sólo la entidad física de ln gracia,como 
ai ella, por sí sola, mediante su moción produjera el consentimiento 
libre de la voluntad. Es necesario ver en ella la congruidad o adap- 
tación a la voluntad del hombro, de dondo naco ol libre consenti- 

atento de éste; y no basta todo osto; es preciso admitir la provisión 
divina de eso consentimiento. Pues bien,esa moción congrua, de la 
cual prevé Dios que obtendrá del hombre al libre consentimiento an 
tales clreunstancias, es la grucia efleaz, y en estos tres elementos con- 
siste toda su virtud. Declaran después algún tanto lo que en este pri» 
mer párrafo establecen, y pasando a la segunda parte de la primera 
pregunta, dicen, queen manos del Iibre albedrío no está propiamente 
el hacer ineficaces los auxilios de Dios; como si muestra voluntad 
'0 0 quitaso algo a la entidad física do la divino gracia, cuando, 
por el contrario, esta gracia es la que da al Mbre albedrio la fuerza 
sobrenatural eon que obra. En mano del libre albedrío, fortalecido 
con ln fuerza sobrenatural de la grneia está el producir el libre 0on- 
sontimiento, y sin relación a oste consentimicito no es eficaz la gra» 
cia prevoniente. Finalmente, puede el libre albedrío hacer ineficaces 
los auxilios de la gracia, no porque les quite alguna virtud, sino por- 
que puedo resistir a ellos y poner algún obstáculo, de donde resulta 
que so puedo docie con verdad que los hace ineficaces. 

En cuanto a la segunda cuestión, respondieron los jesuitas que 
puesto el auxilio eficaz y considerada sclamente su entidad física, 
podía juntarse con ella el disentimiento de la voluntad, pero no po- 
dín juntarse con la gracia eficaz considerada en todos sus.elcmentos. 

A esia explicación de los Padres Jesuitas pusicron los dominicos 
algunas observaciones, las cuales tendían todas a probar que toda la 
eficacia de los auxilios divinos y toda la fuerza do causar el conson= 
timiento humano, debía reponerse en la entidad fisica de la gracia 
Ella ora la que nos movia, ella la que nos daba las fuorzas y la que 























(1) Esta explicación de los Jesus y las notas puestas n cla por los «lomin cos se 
hallan en la biblioteca Argalic 
columna las sbveronionea de lo jesultas y les »artiomes de 
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nos hacía que libremente nos determinásemos. Respondieron los 
jesuítas, que no podían admitir esa moción antecadonte, que parecía 
hacerlo todo por sí y detorminar do antemano la voluntad. Parscía- 
1es inconciliable con la libortad humana la predeterminación antece- 
dente. Fueron y vinieron, en este sentido, notas y observaciones de 
los unos alos otros. Por fin, en el mes de Noviembre, los Padres de 
la Compañía redactaron ocho observaciones, en las cuales se enco- 
rraban las principales ideas do los dominicos que ellos no podían 
aceptar, Ho aquí estas obeerrasiones: 

«1. La voluntad es predeterminada por Dios mediante la moción 
de la gracia eflosz, como por causa primera y sobrenatural son prio- 
ridad de naturaleza y orden de causalidad y 10 con prioridad de 
tiempo. 

+2. La ofencia de la gracia provoniento consisto on la intrínseco 
moción, por cuya sola virtud la voluntad es preparade próxima- 
mente a la gracia, según su condición. 

>8, La ciencia con que Dios conoce que esta moción de la gracia 
se adapta a la voluntad, de suerte que, si por ella es solicitada, pres- 
tará infaliblemente el consentimiento, no existe en Dios antes del 
decreto de la divina voluntad. 

»4. La eficacia del auxilio preveniente no es una moción vital, y, 
por consiguiente, no procede de la voluntad, como de su principio 
vital, sino solamente de Dios. 

»5, La oficacia del auxilio preveniente consiste del todo en lasola 
naturaleza intrínseca do esa moción, y, por consiguiente, olla es por 
sola su naturaleza y virtud completamente eficaz, 

»6. La infalible conexión dela gracia eficaz con el consentimiento 
de la voluntad existe como en su causa en la fuorza de ese auxilio, y, 
por consiguiente, de ningún modo dependa de la voluntad criad: 

»7. Aunque el libre albedrío resista muchas veces a los auxilios 
de la gracia suficiente, sin ombargo, no los hace ineficaces. 

»8, El disentimionto del libre albedrío no puede existir on sen- 
tido compuesto, ni juntarse con toda la entidad de la moción de la 
gracia preveniente» (1). 

En pos de estas obsorvaciones, aña 
había dudas y controversias ontre ambas partos acores de otros pun= 
tos; pero deseaban que respondiesen, sí realmente consistía en esto 
la principal diferencia, e indicaban también que podrían los domi= 

















los josuitas que tambión 








(0) ESbL. Angélica, Mes, 655, fol. 104. 
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nicos responder a las cuestiones propuestas meses antes por el Car» 
denal Belarmino, y de esto modo se entendería mejor la convenien- 
cía y la discrepancia de ambus Órdenes religiosas. 

El íltimo neto que conocemos de los jesuitas en estas conferan- 
cias anto ol Cardonal Madruzzo fué ln prosontación do varias tesis 
impresas defendidas por religiosos de erras Órdenes, en las cuales, 
deun modo o do otro, se favorecía al sistema de ln Compañía, El 98 do 
Enero de 1600 depositaron sobre la mesa de los Cardenales tesis 
de los benedictinos, de los agustinos, de los franciscanos, de los car» 
melitas y de los mínimos (1). No sabemos que después de esta día 
presentaran otros escritos, mi mucho menos que disputaran verbal- 
mente delante de los Cardenales. 

El P. Moyor pareco dar a entender que ná a las últimas obsorva- 
clones de los jesuitas ni a las preguntas de Bolarmino respondieron 
jamás los dominicos. Sin embargo, nos consta que escribieron alga- 
nas notas a las ocho absorvacionos, y estas notas rcalmonto explican 
con más claridad la teoría dominicana sobre la gracia. Vamos a 
presentar la primer y principal de todss. 

Enfrente de la primera observación de los jesuitas, escriben los 
dominicos esta nota: «La predoterminación se entiende de dos ma= 
peras: primera, por la predeterminación a uno de los extremos con 
imposición do necesidad, como se ve en las causas naturales, y do 
este mado ni la gracia es eficaz, ni Dios predetermina nuestras volun- 
tados a la obra buena por medio de la gracia eficaz. De otro modo 
so entiendo la predeterminación por la acción de Dios, con la cual 
hace que nuestra voluntad se determine infaliblo y libremente, como 
segundo detorminante libre, dirigido por la poderosa mano del pri- 
mer determinante; y de esto modo es muy clerto que Dios predeter- 
mina nuestras voluntados a las obras buenas física o eficientemente, 
con prioridad de misturaleza y en el orden de la causalidad y no de 
tiempo» (2). Aquí tenemos bien precisada la teoría de la predetermi- 
nación física, tal como la entienden los dominicos, Hay dos prede- 
terminaciones: una que quita, otra que causa la libertad; la primera 
la rechazan, la segunda la admiten y defienden, 

























(1), Bib Argóllca, Ms, 80%, fol.385. «Sequemes propenii 
tbesibus Imprenals, quas variso religiones ln sule comi gor 
os et ln divorcio Univerallatibua defendorant, Prarsontatum a DP. Soclet, 93 Jara. 

(2) Bibl. Argólica, Mex, 39, lol. 435, Estas Merlaraoiones se von Ingereras en Serri 
Apándica, $ VAL. 


oie Google UN 





CAP. VIEL—CONPERENCIAS ANTR BL. CARDENAL MADRUZZO 287 


Estas declaraciones de los dominicos fueron presentadas, según 
Serry, el día 12 de Febrero de 1000; y no sabomos quo desde enton- 
ces se diera un paso más en estas conferencias orales ante el Cardo- 
nal Madruzzo. Las indisposiciones de ésto, que yase sentía próximo a 
su An, debieron, sin duda, retardar primero e interrumpir después 
los trabajos. El 20 de Abril de 1600 expiró el anciano Cardenal Ma- 
druzzo, a los ochenta y ocho años de edad. Con esto terminaron las 
conferencias. 

8. No podemos corrar esta empítulo sin informar a nuestros Isoto- 
res de un incidente desagradable que en estos últimos meses per- 
turbó notxblomente los ánimos, sobre todo da los jesuitas, Por Di- 
ciembre de 159 empezó a venderse en Roma un libro, elegante» 
mente impreso, obra de Francisco Dávila, dominico español, que lo 
dedicaba a la Santidad de Clemente VIIL. Es un tomo en 4? de 461 
páginas, ologantomonto impreso, para aquolla ópoca, y cuyo título 
era; De Auxiliis drvinas grotíne as corn efficaléa,.. (1). Ábreso el libro 
con una dedicatoria campanada a Clemente VIII, diciéndole que es 
exboza do la Iglosia, columna de la fe, y tributándolo von as 
sinsta los elogios que realmente convienen, según la fe, a los Vica- 
rios de Cristo. Después de esto suplica Su Santidad, que en ln pro- 
sente controversia se levante, impere a los vientos y al mar, y en 
virtud de este mandato los elementos le obedecerán y vendrá una 
gran tranquilidad a toda la Iglesia, Para preparar la decisión on estas 
materias y llegar a la tranquilidad y paz que todos desenn, ha juz- 
gado conveniente escribir este libro y dedicarlo a Su Santidad. 
Lora la obra la aprobación dol P, Afiguol Llot de Ribora, Maostro 
do teología de la Orden de Predicadores, y no es sólo aprobación, 
ino elogio entusiasta dol libro impreso. A continuación de la Arma 
dol aprobante está impresa la del P. General en esta forma: «Frater 
politus Maria Becaria manu p. [propria].» 

En costo libro, sin nombrer ni una sola voz a la Compañía de Jo- 
sús, se acumulan sobre ella todos las calumnios que se habían susci- 
citado n propósito de la cuestión de Auziliís. En la página 6 expone 
brovemonto los errores de Polagio y los de los somipolagianos, y con- 
tinún diciendo: «Adhiriéndose a la sentencia de éstos en nuestros 
tiempos muchos teólogos enseñan, que la gracia suficiente que pre- 
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viene ála voluntnd del hombre no es previa en el dbrar, sino socia y 
compañera, que no conduce eficazmente al libre albedrio, sino que de 
él espora ol principio do la oporación, y ella le aizguo como pedísocua. 
Aquí tenemos a los jesultas hechos semipelagianos y poniendo e la 
gracia en pos de la naturaleza. En la página 9 so recuerda el cólabro 
principio asentado por el Apóstol, euando dico que nadie puedo 
poner otro fundamento sino el que ya está puesto, Jesucristo Nuestro 
Señor. «Pero estos teólogos, dico Dávila, que siguen contrario ea- 
mino [ho aquí a los jesuftas hechos contrarios al Apóstol San Pablo), 
parecen desesbar este fundamento en la obra de su justificación, 
pues obrando según su innata libortad, astontan el fundamento y 
emplezan el edificio que Dios después debe continuar, y finalmente, 
apoyan todo el peso de su santificación en la movible arena y en la 
polvorosa ceniza.» Por último, prescindiendo de otras enormidados, 
leemos en la página 353 que, según la opinión de esos noveleros, la 
voluntad humana por sí sola y por su fuerza os enusa de la eonvor- 
sión y justificación del hombre. Y como sí esto no fuera bastante, Cn 
la página 377 se pone a los jesuitas en manifiesta contradicción con 
uno de los cánones más cólobres del Concilio de Trento, y que cons- 
tituye uno delos prineipios más inconcusos del dogma católico sobre 
ln gracia. «Los que conceden, dice Dávila, que el consentimiento de 
nuestra voluntad a lo bueno procedo par su naturaleza a la acción 
dela gracia, habrán de aficmar necesariamente que el hombre puede, 
por sus fuerzas naturales, craer, esporar, amar y arrepentirse como 
conviene, para que so le conflera la gracia de la justificación » Jumnás 
habían soñado los josuitas on defender el antecedente que aquí les 
imputaol P. Dávila;poro, sobro todo, cra horrible atríbuirlos la pro- 
posición consiguiente, quo es contraria ín terménis al canon Triden- 
tino. No eonozco libro que haya ealumniado tan espantosamente a 
la Compañía en las cuestiones de 4urili 
Profundísimo dolor sintieron los jesuítas al verse acometidos tan 
duramento o infamados en cosas tan graros con aquella forma anó- 
nismo, que no era avónima para aluguno, pues hasta los ninos sabi 
que aquellos teólogos noveleros, squollos enemigos de la doctrina 
tradicional, aquellos audacos y atrovidos eran los toSlogos de ln 
Compañía de Jesús Presentaron, pues, un memorial al Papa Cle- 
mento VIH, pidiéndolo que mandaso detener un 
en ol que so desobedocía tan a las claras al precepto de no en 
las doctrines do los contrarios, impuesto 01 año 1594 4 las dos Órde- 
nos religiosas, y ronovado en 158, cuando so moderó la ley del 
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silencio (1). Para ilustrar la mento de Clomente VII y dar razón de 
las justas quejes que presentaban los jesuitas, redactó ol Cardenal 
Bolarmino un breve escrito, en el enal, escogiendo 16 pasajes del 
libro de Dávila, mostraba cuán contrarios eran los errores atribuí= 
dos allí al P. Molina, a la vordadora doctrina que éste había ense- 
nado. Las principales imputaciones del P. Dávila consistían en decir, 
que el hombre empezaba la obra de su Justificación, que con sus 
actos naturalos merecía la gracia que Dios lo suministraba, que en la 
obre do su justificación ol hombro ompozaba y Dios continuaba sola- 
mente el edificio. A todas estas calumnies va poniendo delante el 
Cardenal Belarmino los párrafos de Molina, y algunas voces, no los 
textos de Molina, sino los textos de la Sagrada Escritura y del Con- 
dillo de Trento, que el mismo Molina había puesto delante como 
fondamento de toda su enseñanza (2). 

Convencido Clemente VIII de la justa razón que ienían para que- 
jarse los Padros de la Compañía, mandó recoger el libro de Fran- 
ciseo Dávila, Olendióso este autor y redactó un memorial, bastanto 
largo, a Su Santidad, suplicándole que levantaso la prohibición y per- 
mitiese la propagación de su libro (5), «Tres cosas, dico, se me han 
atribuido: la primora, que imputo muchas falscdades a los Padres do 
la Compañia; la segunda, que les acuso de introducirnovedades en la 
Iglesia de Dios, y la tercora, que ho condenado su doctrina, contra el 
expreso mandato de Vuestra Sartidad.» Procura justiflcarss de estes 
cosas de un modo bastante desgraciado. Sobre todo, llama la aton- 
sión la candidos con que so justifica on ol punto de calurmniar 6 la 
Compañía. «¿Cómo puedo decirso, exclama, que he calumniado a la 
Compañía de Jesús, si no he escrito su nombre ni siguiera una vez 
en el libro?» ¡Extraño modo ds formarse la concioncia on estas mete- 
rías! Gon tal que no pusiera el nombre expresuments, ya erela este 
autor tener licencia para decir cuanto se le antojara contra el pró 
jimo, osoribiondo de modo quo todo el mundo pudiora entendor de 
quién hablaba, Contre la acusación de que ha faltado a la prohibición 
pontificia da censurar, aducs una razón que sorprende a los lectores, 
Dice que no se hublera puesto a calificar las nuevas doctrinas, sl hu- 
biora sabido quo esto había sido prohibido por Su Santidad. «Cier- 
tamonto, dico, yo ni palabra cabía de esta prohibición hasta que el 














8) ón l menorll delos Jsaftasa Clemente VII en La II Angelica, Ma 06, 
ol. 45L, 
(2) Bibl. Vis, Emanuele. Mos. geruiici 979, Ha sido Impreso por Meyor, 1 L pÉg: 50%. 
(8) Vénso esto memorial en la VibLioi4ea Angólica, Ms, 88; oL. 3. 
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libro se dió a estampa y se termino la impresión, Esa ley de no o 
Acer en matoria de Auziliis no ha sido promulgada en Roma.» ¿Es 
posible que un dominico, y dominico español, maestro de teología, 
ho supiera una ley, contra la cual estaban suplicando y luchando 
durante años todos los dominicos? Dojamos 1] lector al calificar estas 
últimas expresiones del P. Francisco Dávila, A pesar de este memo- 
rial, mantuvo Clemente VIII ln prohibición de que corrieso el libro. 
Resumiendo lo que homus declarado en todo osio enpítulo, obser: 
vamos que las conferencias ante el Cardenal Madruzzo, aunque no 
dieron todo cl fruto que se podía esperar, sin embargo, fueron un 
paso ón el esclarecimionto de la controversia. Definiórones con bas- 
tante claridad las dos teorías, se explicaron algunes pormenores, se 
precisó el sentido de algunas palahras importantes, y todo inducfa a 
ereor que, siguiendo por el mismo camino de mutuas explicaciones, 
hubiera llegado, si no a un severdo entre las dos partes conten- 
dientes, al menos a unn explicación olara de ambas teorías que hu- 
biera facilitado la decisión suprerna de esta cuestión. Pero, por des- 
gracia, en vez de ir adelanto el negocio volvió atrás. Muerto el Car- 
denal Madrazo, tomó la controversia otro sesgo enteramente dis- 
tinto, y entró por el carino en que habia de hacerse interminable, 
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CAPÍTULO IX 


DISCUSIÓN POR ESCRITO SOBRE EL LIBRO DE MOLINA 
Abril de 1600—Enero do 1602, 


'Sosam10: L. Manda ol Papa volvera examinar el bro do Molira, La Comisión romana. 

rovlea la censura do Coronel y de su tercer dictamos, contri yendo a veinto las pro- 

posiciones condenables de Molina. Do ADrII 4 Setiembre do 4600.—2, Los dominicos. 

y Josuttas úlseuten por oserito eses veinte proposiciones desde 

de 1601.—2. Resumen de las diferencias en ha apreciación de 

por los Jesulias y presentado años dem os dominicos escriben 

Quejas de los 

y ofrecido cl 



















URNTES COTENrORA 
noción romasa an 10 


, Los trans etsras prosuntades por dominicos y Jesvtan 
Dor mecsozials dels Jesulias a Semen VII. 





1. Apenas murló el Cardenal Madruzzo, Clomento VIII, movido, 
según parece, por los ruegos de los dominicos y a instancias del doc» 
tor Peña, determinó quo so volviera a examinar ol libro de Molina, 
y que la comisión romana, cuyo dictamen dos veces se había des- 
echado en 1508, rovisara sus censuras y examinara de nuevo los tra- 
bajos que antes Iubía hecho. Dice Sorry que esta determinación del 
Papa tuó recibida con extraordinaria alegría por todos los buenos, y 
quo ol día 24 do Abril ol Gonoral de los dominicos so presentó a Su 
Santidad, para darle cumplidamente las gracias por esta nueva reso- 
ución (1). Esto soto tan expresivo hace verosímil lo que dico Meyar, 
quo la resolución de Clemento VIII fué tomada a ruegos de los do- 
minicos. 

Volvióso, pues, a la improba taron do volver y revolver el libro 
de Molina, para notar los errores pelaglanos que en 61 pudieran des- 
cubrir los censores. Como los jesultas recusaban a varios de estos 
hombros, juzgó conveniente Clemonto VIIE añadir a ollos algunos 
más, y fueron Juan de Rada, procurador de los franciscanos obser- 
vantos, y Jerónimo Palantior, de los conventuales. Poco antes, no 
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sabemos 04 qué día, se había agregado a ellos Hipólito Massari, 
Obispo de Montepelusio, Con estos nuevos vocales la comisión quedó 
compuesta de once hombres, los cuutro Obispos, Propercio Resta, 
Julio Santucoi, Lelio Lando o Hipólito Masseri, y los 
Juan de Rede, Jerónimo Palanticr, Juan Duutista Piombino, Gregorio 
Núnez Coronel, Juan Antonio Bovio, Diego le Bossu y Luis Creil. 
Fué nombrado secretario el que lo había sido desde el pri 
Núñez Coronel (1). La enorme censura reductada por éste dos años 
antes, que ya era conocida bastante en Roma, fué de nuevo revisada 
por la comisión, y desde cl mes de Abril hasta Anos de Agosto 
de 1600 emploaronse los eensores, no on hacer nuevos estudios, según 
parece, sino en examinar los dictámenos ya dados y en fortificar eada 
uno las ideas que antes había omitido. 

A esto tiempo del año 1600 6 1001 creemos que debe referirse cier- 
tos escritos bastante difusos que so conservan entro las obras manus- 
oritas de Coronel. Son dictámenes particulares en que cada uno de 
los vocales de la comisión romana va enunciando su parecor, confir- 
'ndolo con toxtos do ln Escritura y Santos Padros, rosumiendo, por 
último, su juicio acerca del libro de Molina. Propercio Resta eseri- 
bió 43 folios contra Molina, algunos inás Julio Santucci, y de éste 
modo los otros consultores, ontre los cualos sólo descubrimos un 
detensor deMollnx, que os el conocido P. AntontoBoylo, que redactó 
un escrito de unos 60 folios, impugnando la premoción fisica y 
explicando en bucu sentido las proposiciones que los otros censores 
llamaban erróneas en el P. Molina. No podemos precisar cuándo se 
escribieron estos dictámenes, porque Coronel, que los recogió, no 
señala tiempo; pero es cosa segura que la mayoría de ellos pertene- 
sen a los años 1500 y 1601, cuando estos consultores hubieron de 
hacor dos sozas: primero, rovisar sus anteriores consuras, y, después, 
facor a las objeciones que hacían los jesuitas. 

La revisión de la censura antigua se terminó el 31 de Agosto 
do 1600, y habiendo pasado unos cuarenta días, en los cualos proba- 
blemente estarian nusentes de Koma el Papa y los Cardenales, vera» 
neando en las cercanias a mediados de Octubre, cuando todos vol 
rioron a sus casas, prosontó Coronel a Su Santidad esta nueva con- 
sura, que fué la tercera dictada por la comisión. 

Debemos advertir que los dos vocales, Plombino y Bovio, rehu- 
saron Armar esta sentencia. En ella so hubían contraído las tesis de 
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Molina, quo dobían condonarso, el número do vointo. Es algo singu- 
lar la variedad que hubo en el námero de proposiciones que en dí- 
versos casos señalaron Tos censores como dignas de condenación. Al 
prinoipio parociólea, según dice Sorry, que debían condonarso 90, 
Excesivo nos parece este número, y no recordamos haberlo leído en 
ningún documento contemporáneo. Coronel, en su primera censura, 
quoría anstomatizar 61 proposiciones; después rebajaron el número 
a 49, En otra ocasión se Aijeron en 42, y este número fué el que per- 
sevoró más largo tiempo, y, eomo veremos adelanto, el último que 
presentó esta comisión n Paulo V a fines de 1606. El Obispo de 
Armagh contentíbase con reprobar 20 proposiciones. Con todo eso, 
on la procento osasión, quizás por la dificultad de mostrar ol error 
en algunas, redujéronse al número de 20. 

Mientras la comisión revisaba su censura, tuvieron los jesnítas 
conocimiento del trabajo de Coronel, y, según laa trazas, debió ser 
suyo el ejemplar en 382 páginas en folio de esa censura, que actun'= 
mente puede verse en la biblioteca Vittorio Emmanuelo (1). Pronto 
reconocieron lo Iufandado de varias censuras, las falsedades que se 
imputaban a Molina, atribuyéndole proposiciones erróneas, y la poca 
cioncia y erudición de los censores, que reprobrban como errores 
algunas doctrinas ensoñades corrientemonte por losteólogos. Redsc- 
táronso varios oscritos para representar los numerosus defoctos de 
eso trabajo de Coronel, El P. Cobos oscribió un breve memorial 
tando para que se permitiesa oír la defensa de Molina, ya que 61 
mismo no podía asistir personalmento en Roms. También intervino 
el P. Benito Justiniqni, muy conocido de Clemente VIH, y que quiso 
ser como amistoso intermediario en esta cuestión entre dománicos y 
jesultas. Poro sobre todo hizo, según parece, mucha impresión en el 
ánlmodel Papa el memorial que presentó ol P, Aquavira, exponiendo 
treco pasajes de la censura comparados con otros tantos del libro de 
la Concordia, y manifestando de esto modo la injusticia con que el 
teólogo jesuíta había sido censurado por la comisión (2). En vista de 
talos documentos y de lo que de palabra le dijo ol Cardenal Belor- 
mino y otras personas, juzgó conveniente Clemente VIFI que lu 




















(1) Moa. ganutis, 680, Digo que moría e los Josnítas este ejemplar, porque se halla 
an la biblioteca entre los papeles de los Jesufíss quo pertenecieron al an go Coleglo. 
Romano. En Salamarca, Bib). dela Universidad, E. 2,C. 1,16, aparece atra oJomplar. 
decala censura en 972 páginas entre los papeles que perterecioron a lor antiguos 
Jesuitas de Sslamancr. 

(2) Véase ente memorial eu Meyer, L TI, €. 17. 
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comisión escuchoso la defensa de Molina que deseaban hacer los 
joguítas. 

Mientras de este modo se disputaba en Koma, no debemos omitir 
alguna ligera agitación que hubo en España por las noticias que 
venían de la Ciudad Eterna. Ya recordará el lector la domasiada alo- 
ria. que mostraron por acá elortos dorninieos, cuando Megó la notl- 
cia en 1508 do la primera censura dada por la comisión romana. Del 
mismo modo ahora, esando a Anos do 1600 so supo en astas tiorras 
que de nuevo la comisión había condevado al jesuíta, y quo uma cen- 
sura voluminosa, con abundancia de argumentos y razones, había sido 
puesta en manos de Su Santidad, y que en torno del Papa urgían 
personas ilustres el término de la controversia y la Mual resolución, 
empezó a darse el negocio por concluido, y, lo que as más doloroso, 
a divulgarse algunas fábulas, de esas que fácilmente se inventan entre 
el entusiasmo de las disputas, Entre otras cosas, so dijo que ol P. Mo- 
lina hobía sico quemado en estarua en Roma, Ya supondrá el lec 
tor ln sorpresa que sobrecogió a los jesuitas españoles, al olr noticia 
tan estupenda. No llegó esta calumnia, probablemente a los sidos 
del mismo Molina, porque en aquel mismo tiempo, esto es, el 12 de 
Octubre de 1600, expiró santamente en Madrid, Pero dos tres meses 
después, corriendo la fábula de boca en boca, se alarmaron los Nues- 
tros, y el conocido P, Antonio Padilla escribió al Cerdenal Belar- 
imino con grande aflicción, preguntándole si era verdad que estaba 
terminado el negocio y ya había sido condenado Molina, y que basta 
se había quemado su estatua, El ilustre Cardenal respondió con fecha 
Y de Marzo de 1601 tranquilizando al P. Padilla, advirtióndole que 
todos en Roma estimabun al P, Molina como buen católico y buen 
religioso; quo no so había torminado la controvorsia, sino que se 
ostaban revisando las consuras, trabajo a que asistían dos Padres 
de la Compañía con otros dos dominicos. Después vendría la sen- 
tencia, si Dios no disponía otra cosa (1). Con esta cartn so tranqui- 
lizaron losjeauitas españoles; poro, como no cesaso alguna agitación 
en los dominicos, juzgó convenien:o ol Nuncio Apostólico Domingo 
Ginnasio dar otro decroto e1 21 de Setiembre de 1601, recordando la 
prohibición pontificia de calificarse mutuamente, y mandando de 
nuevo que se ODservase hasta nuova orden el precepto de Su Sauti- 
dad (2). Haste en América hubieron de padecer algo los jesuitas por 
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esta causa, y ón las apartadas regiones de Perú y Chile oyéronse algu- 
nas vocss de victoria que dosdo los púlpitos daban los Padros Domi- 
nicos (1). 

2. Mientras de este modo so agitaban los únimos en España, tra- 
bajábase en Roma en la revisión de las censuras, o, por mejor decir, 
en la impugnación y defensa de las veinte proposiciones que la comi- 
sión romana quería condenar en Molina. Esto trabajo se hizo desde 
Enero hasta Mayo de 1001, Al principio hicieron observar nuestros 
Padres, que para esta disputa toológica convendría nombrar otros 
¡juocos, puosto que se iba a impugnar lo quo había rosuolto la comi- 
sión. «Vamos a acuser, decían, la obra de los comisionados, vamos a 
refutar lo que ellos han juzgado; parece, pues, oportuno que 10 sean 
ellos jueces en este debate, sino que se nombren otros que so halle 
como quien dica, fuera de la causa, y puedan dar su fallo con im- 
parcialidad.» No consiguioron lo quo dosonban. Los mismos censoras, 
acusados por los jesaftas, fueron jueces, y los dominicos asistieron 
como abogados de esos eonsores. La discusión, pues, se hacía on esta 
forma: primero, se leía la censura; segundo, hablaban los dominicos, 
queeran los Padres Diego Alvarez y Tomás de Lemos, y defendian 
Ja rectitud y justicia de la censura dada; después los Padres Cobos y 
y Arrúbal, de la Companía de Jesús, refutaben a los censores y a los 
dominicos. A las pocas sesiones ompozó 1 acudir con los dos jesultas 
el P, Valencia, nombrado Prefecto de estudios del Colegio de Roma. 
Después de exponer de palabra sus ideas, dominicos y jesuitas entre- 
gaban como un compendio do lo dicho por osorito, y »stos escritos 
se conserran en Roma en la biblioteca Angélica y en ol archivo 
secreto del Vaticano (2). 

Largo sería exponer una por una las discusiones que durante mo- 
dio año se tuvieron sobre esta materia. Para muestra nos contenta: 








UU) Persara. Misterio 1, Gonzalo de Lyre al P. Aquariva. Arequipa, 21 do Marx» 
do 1601, 

6) Bibl, Angélica, Noa, 0'E. En los primeron 45 folios csián Jos osoritos presentados 
por los domialeos en apoyo de les ee ZE los follcs 46-106 puedos v 
Tonsas de los Jowultas. Unt copia de ostos oscritos oristo ono! Archivo sxeroto dol Y. 
léamo, Fundo Borgheve, 1,150. Es un toro de 958 páginas en follo, con esto iftulo: «Pro 
Positiones ques ín libro P. Leulecios Molinos volantur cum earamlen censura, E? respon 
en Priruon Socio Jon sl analans proposition x omiso da efonsioso Molinas aski 
hna tn congregntiomiba hobbie ardins Sis Viera) n pienan Jaws coque md diem Been 
añ auní 1001.3 El P. Meyer. que dedicó todo al llbro IV de su Historia al examen de 
estas vointa propcalelores, parceo haberlo eserito teniendo a la vista estos doxmen: 
tos de los dominicos y jesuftas. Hemon cotejado en Roma aus oxpilcaciones y sus citas 
con esto tomo del Vaticano, y pos hemos convencido de que unas y otras están hechas 
con Adelidad. 
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romos eon exponer el examen de las dos primeras censuras, La pri- 
mora proposición que condenaban los ccnsoros, era esta: «El concurso 
genoral de Dios no es el influjo de Dios en la causa segunda, como si 
ósta obrase y produjese su afecto movida primero por Dios, sino es 
el inftujo inmediatamonto con la misma causa en la acción y efecto 
de ella.» Aquí se entrabn do lleno, como ve el lector, en la cuestión 
goneral del concurso, quo es previo para los dominicos y simultáneo 
para los jesuitas. Álvarez y Lomos adujeron sus razones para probar 
que se dobía condenar la teoría de Molina; los Padres Cobos y Arrú- 
bal defendieron la proposición de Molina, presentando gran número 
de autores que dofendían la misma teoría, Lo más particular de esta 
discusión fué que los jesuitas citoron principalmente autores domi- 
hicos en favor de Molina, cuales fueron Capreolo, Cayetano, Con= 
rado y otros; aúadieron la autoridad do San Buenaventura, de Escoto 
y de otros de los doctores no dominicos, Por último, presentaron las 
razones del orden Alosófico que persuaden sor simultáneo 6l con- 
curso de Dios.Con todo eso, instaron Los dominios, diciendo que la 
doctrina de aquella proposición cra pelugiuna. Sorprondiérons» los 
Jesustas aLolr somejante censura, Sin embargo, Insistió el P, Lemos 
on decir que Polagio había sido condonado porque negaba el con- 
curso provio do Dios ¡Extraña idoa, que nadio habrá loído en ningún 
autor antiguo ni moderno, desir que Pelagio hubiese sido conde- 
"nado por negar la promoción física! 

Con esta ocasión los josuitas repitioron una instancia que ya ha= 
bían hecho algunas veces antes, y fué, que pues so acusaba von tanta 
insistencia al P. Molina de polagianismo o de semipelagisnismo, era 
necesario precisar anto todo, en qué consistían los errores de los 
polagianos y semipelagianos. Negáronse los dominicos, y con ellos la 
comisión, a entrar en este examen, diciendo que la mante de Pelagio 
y de sus secunces era bastanto oonocida por los asoritos de San Agus» 
tín y de otros Santos Padres, y que si surgieso alguna duda en el 
urso de las discusiones, podría resolverse mientras so examinaban 
las proposiciones de Molina (1). Ni entonces ni después lograron los 
josultao que so aclaraso este punto. En cl memorial, que luego sita= 
mos, a Clemente VIXL, dicen estas palebras: «No quisieron trater nl 
principio en qué consistiz el error de Pelagio y de los semipelagin- 
nos, siondo cosa ordonada por Vuestra Santidad y medio do tanto 
momento, para ver en qué convenía Molina o difería de los dlshos 
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horajos, y se oreo nació esto, de que en los papeles que dieron a 
Vuestra Sentidad tienon escrito acerca de esto algunas cosas contra- 
rias a lo que San Agustín y otros santos han dicho ecerca de aquéllos 
en qué consiste el error de Polngio» (1). 

En la segunda proposición hicieron los jesuítas lo que en varias 
hubieron de hacer, no sólo ahora, sino en otros muchos libros y me- 
morlales; esto es: mostrar que la proposición condenada no estaba 
extraída con fdolidad del libro de Molina. Se había suprimido o. 
cambiado algo, y do esta manora, do unn proposición ortodoxa, so 
había sacado un error grave contra la fe. Condenaban, pues, los cen= 
soros esta proposición: «Puedo el hombre con las fuerzas matu- 
rales, con sólo el concurso general de Dios, asentir a los misterios 
sobrenaturales propuestos y explicados a 6l, como son; que Dios es 
trino en personas, que Cristo es Dios, y otros semejantes, como reve- 
lados por Dios; y este asentimiento es meramente natural; sin em- 
bargo, al hombre que así asiente a los misterios sobrenaturales, Dios, 
por lay fija, dotorminada con su Hijo Josueristo, lo daré la gracla y 
el aurilio para que los crea como conviene a la salvación» (2). Dos 
partes tonía esta proposición, y on ambas so había suprimido algo. 
Al decir Molina que puedo el hombre creer con acto puramente 
natural estas verdados, había añadido que ese acto no es ti aporte 
ad salulem, con Lo cual había excluido a eso acto de todo mereci- 
miento y vigor sobrenatural; pero los censores, quitándole esa par= 
tícula, que es como elásica en la teología, habían dejado entender 
que aquel acto puramente nutural podía merecer la gracia de Dios. 
Asimismo en la segunda parte habían suprimido dos palabras que 
Molina había osorito on el oncabozamionto; porque al docir que Dios 
concede su gracia a quien hace o pide con las fuerzas de la natura- 
leza, había tenido cuidado de advertir que la concodo mere gratis, y 
no porque esos actos maturales morezcan el dón sobrenataral do la 
gracia. Quitando el mere gratis habían presentado los censores una 
proposición algo indecisa, que se podía entender, como on afocto la 
entendió el P. Dávila, en mel sentido: como sl quístera sl P. Molina 














41) Salamanca. BIBI. dela Universidad, Est. 2,b. 2,1. 2, 91.350. Cltamor no el mo- 
worlalque +o 2lé a Clomento VEIE y luego coplamos textualmente, sino el otroque se 
rcribió primero y lasgo damos en extracto, 

42), +Potest homo per vires natura: cum solo concursu geaerall Del eseentirl 1m7= 
isarile aupornaturallbas lb! proposito ++ expllentlo,quelia sane Deu coro trio ur In 
"porsonis, Christum coso Deum cx slwilis tanquem a Doo xevelatis, actu mero naturallz 
hominl tamon elo nunentiontí supernaturallbas myoteelio, Dean ox certa Jego 4 se cuna. 
Fillo ano statuta, gratlara contorotauxiliavo quibus lla orrday ut oportet ad salutome 
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enseñar, que con los actos del orden natural podemos llegar a obto- 
er los dones sobrenaturales de la gracia. 

En esta forma so fué disputando sobre crda una de las vointe 
proposiclonos, El último escrito presontado por los josuftas fuó de 7 
do Mayo de 1601. 

Pareco que después cosaron de asistir a ostas congrogacionos, 
pero los comisionados celebraron todavía algunas sesiones para deli: 
berar sobre lo que hablen oido a los jesuitas o lo que habian leido 
en los escritos de éstos. Nos parece conveniente presentar un resu- 
mon del diforonte modo de aprociar asas proposiciones notadas on 
Aolina, que mostraron los jesuítas y les dominicos Convenían sin 
«ificultad nuestros Padres en que varias proposiciones, tales como 
Ins censuraban, eran ciertamente errores; poro negaban quo hubieran 
sido enseñadas por el P. Moliwa. Por esto al advenlinlento de Paulo Y, 
cuando le presentaron el catálogo de las divorgencias doctrinales 
entre ambas Ordonos religiosas que hemos presentado al lector on al 
capítulo 1, reunieron también otro católogo de proposiciones sobre 
cuya esllficación convenían con los dominicos, pero que de hecho 
negaban ser propias, ni de Molina ni de la Compañía. Vea el lector 
esto entálogo, formado por los teólogos do la Compañia, quo puede 
Namerso resumen de las discusiones que hubo en presencia de la co- 
misión entro los dominicos y jesuites en la primera mitad de 1001. 

3, =Proposicionos en las cuales diferimos em cuanto al hecho, aun- 








que convenimos unos yy olros en reprobarlas: 

»1. Los Padres Dominicos afirman que Polagio admitió como 
simplemente necesaria para los setos sobrenaturales la gracia sufi- 
lento, así en el entendimiento como en la voluntad, y quo no fué 
Ampugnado por San Agastin y condenado por los Concilios sino 
porque negó la gracia que predctermina fisicamente. Nosotros, por 
el contrario, decimos que Polagio no admitió ninguna gracia como 
simplemente necesaria, sino solamente la admitió para obrar con 
más facilidad, y que no hubo controversia con 8l acerca de la gracia 
eficaz, sino acerca de la necesidad misma de la gracia intern: 

»2 Los Padres Dominicos arman que Calvino no erró ni fas 
condenado, porque dijo que la gracia de tal manera es eficaz por si 
sola, que no puede disentir de olla la voluntad, sino porque de este 
antecedonto, que piensan sor verdadoro, dedujo por sala conso- 
cuencia un consigulenta erróneo, cual esque la gracia quiza la Hiber- 
tad. Nosotros decimos que el error de Calvino consista on aquel 
antesadonto, y que por 6l fu6 eondonado on el Concilio de Trento. 
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>3, Los Padres dominicos «firman que Molina constituyó el libre 
albedrío tan sano como lo ostaba on la naturaloza íntegra on cuanto 
a los actos moralmente buenos. Nosotros lo negamos. 

»4. Dicon que Molina atribuya de hecho al libre albedrío fuerzas 
para hacer actos como convieno para la justificación, y en espacial 
pretendo esto tratándose de la fe, de la esperanza, de la caridad, de 
la contrición y atrición. Nosotros aseguramosquo todo esto, en gene- 
ral y on particular, fué negado y anatematizado por Molina, 

»5, Dicen que Molina pone tal mórito, valor y vigor en los actos 
naturales, que por allos.6 por respoto de ellos se concede al hom- 
bre la gracia proveniente. Nosotros decimos que Moline enseñó todo 
lo contrario. 

»6. Protonden quo Molina pone la causa do la predestinación en 
cuanto a todos sus ofectos, do parte del predestinado. Nosotros deci- 
mos que Molina condenó mil voces este error. 

»7. Dicen quo on la opinión de Molina algunos hombres son pre- 
veaidos por la grecta de Dios, pero quo otros previenen a Dios y a 
su gracia, Nosotros negamos que jamás haya afirmado tal <osa el 
P. Molina. 

»8. Aftrman tembién que es opinión de Mollna, que nadie 6s pre- 
venido por la gracia de Dios, sí primeramente no hace lo que puede 
con las fuorzas naturales, Nosotros negamos que jamás haya dicho 
Molina tal cosa, y aseguramos que dijo lo contrario. 

»9, Dicen que en la opinión de Molina y de la vocación congrua, 
nosotros ompezames nuestra justificación, y quo ol principio de ésta 
no está en Dios, sino en nosotros. Nosotros negamos que ni Molina 
ni ninguno de la Compañía haya eserito jamás somejante cosa. 

+10. Dicen que Molina aftrma que el hombro so dispone para la 
gracía haciendo lo que puede con las fuerzas de la naturaleze. Nos» 
otros decimos que esto es muy ajeno de la mente y de les palabras 
do Molina, 

»11, Dicon que Molina atribuyo el libro albedrío fuerzas, sin el 
úsurilio de la gracia, para toner amor de Dios sobre todas las eosas, 
perfecto y eficaz, considerándolo como Ain natural y para excluir 
todo pecado, Nosotros afírmamos que Molina habló sólo del amor 
Imperfecto e ineficaz, que puede juntars con el pecado mortal. 

»12.. Concluyen que es opinión de Molina que nosotros, con mues= 
tras fuerzas, empezamos nuestra justificación, y que somos ayudados 
por Dios solamente en el progreso de ella, Nosotros decimos que 
nunca el P, Molina pro4rió tal proposiolón. 
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»L3. Concluyon que es sentencia de Molina que el libre albedrío 
y la grecia son dos causas parciales del mismo acto, detal suerta que 
vinguna de las dos muova a la otra, o le preste facultad de obrar, 
sino que se hace una parte del acto por una y la otra parto por la 
otra. Nosotros decimos que nunca aflrmó tal cosa Molina, 

-14. Dicen que Molina roconoce, y admito como necesaria sola- 
monte aquella gracia que admitía Pelaglo, Nosotros decimos que ad- 
mite todas las gracias que el Concilio de Trento enseñó ser necesarias. 

»15.. Dicen quo es opinión de Molina, que le gracia de Dios es pre 
determinada por el libre albedrío, Nosotres negamos que nunca hoya 
dicho Molina tal cost. 

=16. Dicon que os opinión do Molina, quo Dios no tiene voluntad 
absoluta de salvar a los predesti nados, sino solamente aquella volun- 
tad general, por la cual quiere que se salven todos los hombres. Nos- 
tros negamos que sea ésta la sontencia de Molí 

»17, Dicen que en la opinión de Molina, no viene do Dios el que 
obtenga el hombre el dón de la perseverancia, sino solamente de la 
libertad do su albedrío. Nosotros negsmos que jamás haya dishe Mo- 
lina tal cosa, 

+18, Dicen que según la opinión de Molina, Dios conoce por ln 
ciencia media y aun por la ciencia absoluta de visión, aquellas cosas 
que el hombre ha de hacer por sí solo, sín ningún muxilio de Dios 
Nosotros decimos que esto as un falso testimonio contra Molina. 

»19. Dieon que en la opinión de Molina el dón de la porsoveran- 
cin no incluye sino la gracia habitual y el auxilio suficionto. Nos- 
tros negamos que sea tal ln opinión de Molina. 

»20, Dicen que en la opinión de Molina el buen uso do los auxi- 
los divinos, en cuanto proceden del libre albedric, no es afecto de 
la predestinación. Nosotros decimos que en sentir de Molina el buon 
uso de los auxilios de la gracia es fruto de la pradestinación, aun 
cuando se considere procedente del libre albedrio; aunque esto no lo 
tenga, porque procede dal libre albedrío, sino porque nace de los 
dones de la gracia (1). 

Como ya indicamos más arriba, a 7 do Mayo de 1001 terminó la 
discusión oral entre dominicos y jesuitas sobra las veinte propost- 
«ciones acriminadas en el P. Molina; pero despuás de este día conti= 
nuó la comisión colobrando varias sesiones pora deliberar sobre 
la consura final que debian redactar y someter nl julelo de Cie- 
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mento VIE. El 31 do Agosto so corró esto trabajo privado de la comi,, 
sión, resolviendo, como siempre, que debían perseverar en su pri 
mera censura, persistendum in censura (1). Sólo debemos advertir, 
como lo notan Serry y Meyer, que esta censura so negaron a ausori- 
bir los dos vocales Piombino y Borio. Desde el 31 de Agosto se 
encomendó al secretario Coronel y al Dr. lo Bossu dar forma lite- 
rarta 1 estos trabajos de la cornisión y ponerlos en modo que fuesen 
presentables á los ojos de Su Santidad. Trabajaron estos dos hom- 
bres en los meses de Agosto, Sotiombre y Octubre, y después, rovi- 
sado su trabajo por los demás, excluyendo cuidadosamente a Piom- 
bino y Bovio, detarminaron, por fin, presentarse á Clemente VII y 
depositar en sus sagradas manos el trabajo de la comisión. 

Esto acto lo hicieron personalmente todos al día 5 de Diciembre 
40 1601 (2). Dos cosas pidieron on esta audiencia que ne nos parecon 
acertadas. Apenes vió Clomente VIIa multitud de manuscritos que 
le ponían en las manos, manifestó euán difícil le había de sar leor 
todo aquello. Si a vosotros, dijo en sustancia, os ha bastado un año 
para escribir todo esto, a mí no me bastará otro para leerlo. Enton- 
eos los comisionados, excusándose de tanta prolijidad por las razones 
y artificios de los jesuítas, pidieron a Su Santidad que no se mole: 
tase en Iber todos aquellos escritos, pues la felicidad de su ingenio 
y su singular erudición le disponsaban de osta extraordinaria fatiga 
Sorprende un poco esta potición (3). Si querían que Clemente VII 
juzgnso y sentencioso por sf mismo osta emusa, ¿cómo le podían dis- 
ponsar do leer todas las plezes dol proceso? S hublera delegado ol 
oficio de juez en otra persona o corporación, enhorabuena que no so 
'molestaso on leer aquellos manusoritos por sí mismo; poro si había 
de dosempeñar el oficio de juez por sí mismo, no se le podía pedir 
al quo se oxcusaso del trabajo de loor. Otra potición la dirigioron 
que tampoco nos parece justa. El Obispo Julio Santucel, presidonto 
ahora de le comisión (porque el primer presidente, Propercio Resta, 
había muerto algunos meses antes), suplicó 4 Su Santidad, como 
tantas veces lo habían hecho, que terminase pronto esta causa, y para 
acelerar su despacho, le pidió que estos nuevos trabajos de la Con» 
gregación no los comunicase con los defensores de Molina, para que 











(1) Serry,L lc. 22 
(6). Puedo verse la descripción de csta audiencia en Serry, ll, , 28 
(3) «Prolixitais... rogarunt venism; etsl non omnia minulatin Sanetiati Suns 
logenda Inmucrent, quam et Ingonilfelicitas, ot slogularts exuditto tanto oncro Ibe- 
rare merlo pomet> Sorry, Ibid. 
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éstos no prolongason domasiadamente el proceso (1). No vemos cómo 
pueda estar bien este ruego. Es de justicia que al reo se le comuni= 
quen todas las acusaciones presentadas contra 6l. Por consiguiente, 
debían comunicarso a los jesuitas estas nuevas acusaciones que so 
daban contra ellos a Su Santidad, 

4. Mientras de este modo negociaban los vocales de la comisión 
con el Papa, trabajaban también por otro lado los jesuitas, con més 
dolor y amargura tal vez que nunca. Desde la cuarta congregación 
que habían colobrado ante la comisión con los Padres Dominisos, 
se habían cerciorado de que éstos no les mostraban todos los pape- 
les que ofrecían a In comisión. Habíanse empezado estas disputas 
poniendo por condición, como parecia natural, quo cada une de los 
Partes exhibiese nobiemente a la otra todas sus dificultades, todos 
sus argumentos y todas sus observaciones; pero muy pronto obser- 
varon Los jesultas, que los dominicos presentaban públicamente un 
esorito y en secreto comunicaban otro más extenso a los comisiona- 
dos. Sin duda alguna, por la amistad eon Rovio, debieron sxber los 
jesuitas este juego de sus contrarios, y el P, Valencia redactó un 
memorial a Clemente VIII, en el eual decía, entre otras cosas, estas 
palabras: «Expuso a Vuestra Santidad ceros dol modo de proceder 
contra Molina; que no se nos comunicatian los escritos que nuestros 
adversarios redactaban contra él. Ayer en la congregación acostum- 
brada que se colebró,se procedió con nosotros, como si nos hubieran 
manifestado todos los escritos que so hon hecho contra Molina, Pues 
para que ven Vuestra Santidad cómo yo le dije verdad, le presento 
para muestra dos escritos de los Padres Dominicos acerca de la cuarta 
proposición, de los cuales el primero, que es brovisimo, se nos comu- 
nieó a nosotros, y el otro más largo, contra nuestra rospuosts, so dió 
en secreto a los censores y no se comunicó a nosotros, siendo así que 
varias veces hemos dicho en la congregación que no nos da eui- 
dado aquel breve csarito que oímos leer a los Padres Predicadores, 
sino que deseábamos se nos diera el otro escrito último, si acaso se 
escribía contra nuestras respuestas, De este modo de proceder que 
han tonido asorca do la proposición cuerta, so inflero que también 
habrán obrado del mismo modo en otras» (9. 

No era vana sospecha lo que on este mamorisl representaba al 














(0, «llisquo vursos instentibas, ut hace nora Congregationis judicin Molino 
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Sumo Pontífica ol P. Valencia. Efectivamente: según respondían los 
jesuítas, iban redactando los dominicos algunas, que ellos llamaron 
amnimaduersiones, para prevenir a los comisionados contra los argu= 
mentos de los jesuítas, y estas amimaduersiones se procuraba que 
estuviesen enteramente escondidas a los defensores de Molina. Vino 
a entender el negocio Clemente VIII, y ordenó seriamente que 
pasase a manos de los jesultas todo lo que habían esorito los domi- 
nicos contra ellos. En virtud de esto precepto, recibieron los Padres 
Valencia, Cobos y Arrúbal 133 páginas en folio, quo llevaban esto 
título: Animadeersiones Patruwn Praedicatorson circa responsiones 
Patrum Sucielalis (1). Al instante los tres Padres de la Compañía se 
aplicaron a refutar estas advertencias de los dominicos, y al empren- 
dor la primera, escriben estas notables palabras: «En esta primera. 
animadversión dicon los Padres Dominicos tantas cosas sin funda- 
mento de verdad, que bien muestran no haber pensado jamás que 
ostas animadversiones, que a espaldas nuestras suministraron a los 
censores, habían de venir a nuestras manos. Lo cual sucedió después 
por el justísimo mandato de nuestro Santisimo Padre contra toda la” 
expectación de ellos» (2). Escribieron, pues, los jesuítas una enór- 
gion refutación on 57 páginas en folio, que después pasarían, como 
lo suponemos, a las manos de Su Santidad. 

Al mismo tiempo quo ss emplozban on este trabajo literario, 
hubieron de emprender otro, ya para desahogar la amargura de su 
corazón, ya paca implorar justizin y fuvor del Sumo Pontífice. Como 
ya lo hemos indicado otra vez, a cada muevo dictamen que redac- 
taba la comisión (y este ore el cuarto) sucedíase una oleada de infa- 
mia contra la Compañía de Jesís, que primoro se lovantaba on Roma 
y después se extendía a toda la cristiandad, Publicábase con grande 
estruendo que la comisión habín condenado la doctrina de los josuf- 
tas, y pronosticábase, con grande alegría, que muy pronto llegaría 
la suprema condenación de Su Santidad. Cartas entusiastes salían de 
Roma para España, para Flandes y hasta para América, comunicando 
el júbilo de nuestros adversarios y produciendo en todas partes la 
consiguionte tribulación en los Padres de la Compañía. 
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Añigidos, pues, los defensores de Molina, de un lado por la poco 
noble conducta de los dominicos y de los vocales de la comisió: 
y de otro por la enormo infamia que se difundín contra la Compañía 
on toda la eristiendad, tomaron la pluina y empezaron a redactar un 
memorial tristisimo 21 Sumo Pontífice Clomónto VJIL «Bentisimo 
Puóre, dicen; es ya tanta la nota e infemia que se sigue a toda mues- 
tra religión de lo que contra nosotros so publica, no sólo en Roma, 
sino tuimbién en diversas ciududes de Iralta, España, Alemania, Fran- 
cia y Polonia, en todas las cuales partes (como constará a Vuestra 
Santidad por las eartur qua do allá nos cseribon) so dice pública 
mente que el libro de Molina y muestra doctrina están condenados 
por heróticos, de lo cual se comienza a levantar ton grande escán= 
dalo y se sigue tan grave daño para los ministerios que en servicio 
de la Iglesia haco la Compañín entre católicos y herejes, que nos 
obliga en tan grando aprieto a acudir a Vuesten Santidad, como 
Asoñor y amparo uuiversal y amparo nuestro, dándolo más especial 
cuente del discurso y estado de este neyocio, estondo ciertos que en 
dl, como en lus demás, desen Vuestra Santidad se proceda con toda 
rectitud y justicia.» Explican luego broremonto cómo empezó este 
negocio y cómo fué donuneiado el libro de Molino. «Habiéndoso 
avocado esta exuse a Roma, dicen, se sometió el Hibro de Molina 
algunos teólogos, que los más de ellos, por diversas razones, eran 
Iikeresados o está Ragoclo, y se entiende haber aldo puestos por 

















iano del Cardonal Alejandrino, porque dos de ellos comían su pau 
y llosaban parte de su ensa, y otro es de la cosa del Cardenal de 
Ascoli, y hay entre ellos y eon los Padres Dominicos otras divorsas 
dependencias... Los dichos teólogos censuraron el libro de Molina 
antes de habernos oido, pues ellos mismos conflosan en su censura 
que la última proposición censuraron por el mes de Marzo de 1508, 
y de ahí a nuevo mesos vinieron los dos de la Compañía que asisten 
este negocio... En el discurso de la censura se echa de ver la pasión, 
pues es más apología de contrarios que parecer de censores. Com= 
tentáronse con remitir esto a uno de los más declarados contra 
eros papeles la censura, y Ésta 











Molina, el cual hizo $ recogió de 
firmaron los otros, sin más examen que leorla aprisa en la congre- 
gación. 

»Hemos deseado y suplicado a Vuestra Santidad mandase exhibir 
los pareceres particulares que dió cada uno, para que, confriéndo- 
los con esta suma, so viese la diferencia y la fidelidad con que so 
había hecho y también la suficiencia do doctrina do cada uno do 
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ellos, aunque de esto tendrá Vuestra Santidad, por otras vías, bas- 
tante información, En este tiempo hemos sobido las juntas que 
hacían entre sí y con los Padres Dominicos en casa de Monseñor 
Pene, juntándoso alli a comidas y banquetes, hasta llegar a vorlo 
alguna vez nuestros propios ojos. 

»Por astas y otras razones, siempre temimos que por éste medio 
no se podía aclarar la verdad con la sincerided y pureza quo Vuestra 
Santidad desea, y por esto, antes de estas congrogaciones represen- 
tamos a Vuestra Santidad los inconvenientes que de ollas tomínmos 
y cada día experimentamos que son mayores. Porque como estos 
teólogos están ya declarados y con tanta publicidad, les va ya su 
roputación, y do jueces so han hecho partes, y así ellos son los que 
van a informar a los que entran de nuevo en la congregación, Nos- 
otros mismos hemos visto que tres juntos iban a hacer esto ofici 

»En las censures que de nuevo dan, tornan a Imponer algunas 
cosas a Molina, pervierten su doctrina, trocando, interrumpiendo 
y madando palabras suyas, o juntándolas do diversos lugaros en 
no, para que parezcan tener mal sentido. Ordenan el modo de las 
«ongragacionos a lo que está mejor para este fin que pretenden; 
procurando no se halle en ellas quien pueda ser en nuestro favor, 
y para esto disuelvon la congregación, y en dejándole ir, continúan 
ellos, 

»Habiéndose pedido do nuestra parte que los escritos de los 
Padres Dominicos y nuestros que dábamos en la congregación so 
somunicasen a ambas partes, para quo u cartas descubiertas se tra- 
tase on este negocio, con deseo de averiguar la verdad, y para quo 
no fuesen después a contraminar en sccreto lo que habiamos dicho 
cuando nosotros mos podíamos satisfacor; entonces so nos negÓ y so 
nos dijo que no habíe lugar. Después, do uhí a treinta díes, dijeron 
que porque habíamos pedido aquello, se concedía, y lo que por ol 
efecto parece no es, sino para ejecutar la traza de que nos temíamos. 
Porque los dominicos on público dan un brove escrito, quo cn su 
tancia no contiene sino lo que está en la censura, y después en 
secreto dan otro muy Jargo, procurendo contramínar cuanto nos- 
otros habíamos dicho, sin darnos copia de éste y sin poderlo satisfa- 
cer, lo cual es tan contrario al fin de Vuestra Santidad, que con toda 
pureza y verdad so avorigile lo que dijo Molina y lo que hay contra 
él, confriéadolo cutre todos pacíilcamento, Es también contra justi- 
cia, pues es derecho del reo y de los que le defienden, especialmente 
en cosas talos, dundo por todas partos so desca avoriguar la verdad, 
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aque de cuanto se opone contra el rco so lo d6 copia para responder 
4 ellos (1), 

5. Continúan en este tono hablando nuestros Padres con la más 
|, que, sin duda 








profunda aflicción, y no terminan este memori 
alguna no fué presentado, ní debía serlo, al Papa, Observaron, natu- 
ralmente, que un escrito eu donde reboseba a borbotones el dolor 
y amargura no em digno de comparecor a los ojos del Samo Pontí- 
“ico. Pero entendiendo juntamente cuán necesario era resistir a la 
pública infamia difundida contra la Compañía y refutar las imputa- 
ciones que so hacian a nuestro modo de procedor on esta causa, 
dejaron pasar algún tiempo, estudisron bien Jas ideas, y, por fin, el 
12 de Febrero de 1602 pusieron en manos de Su Santidad un cum- 
plido memorial, que es más completo on las ideas, más digno on la 
Torma y más justo en todas sus peticiones. Vamos a reproducir a la 
letra esta docu mento, tal somo so redactó an español. Dieo así: 

«Bentísimo Padre: Pues los de la Compañía recurrimos con tanta 
confianza a los santísimos pies de V. Santidad, en fe de que tenemos 
a V. Santidad por nuestro único Podro y amparo, y mostrando 
Y. Santidad que Lo es no se cansa de nuestras importunidades, le 
saplienmos con filial afecto so digne de mirar con ojos de Padre este 
papel, en que respondemos brevemente, pero punto por punto, a las 
cosas más principales que con ocasión de estas controversias se 
dicon y publican de nosotros; pues nos será esto gran parte de con- 
suelo en la aflicción que nos causan los inconvenientes ten graves 
que de estos rumores se siguen a toda nuestra religión. 












aPRIMER PUNTO 


-Dicon que en tota cauca de Molina nos mostramos grandemente 
obetimados. 

»Respondemos 1.2 Que hasta ahora no hemos hecho más que 
defendernos, y, acusados, responder por nosotros, y así, sl en esto 
hay obstinación, parece será más de parte de los que continúen en 
acusar que no de parta do quien so defiendo. 

>2.* Que en esta ocasión hubiéramos sufrido y callado, como en 
otras, sí no tocara en materia de fo, en que dice San Jerónimo que 
es mal caso el callar, Ñ 

va." Que en defendernos no hemos excedido los límites de la 





41), Smiarmnnen, Dibiioteca de la Untrernidad, Est. 2,0, 211.20, fo1, 35. 


Google INIVERSITY OF CALIFO! 








CAD. IX-—DISCUSIÓN POR ESCRITO SOBRE RL LIBRO DE MOLINA 30 


roligiosa modostía, ni sembrado en púlpitos ni cátedras rumores 
falsos, sino procurado en libros y papeles dar la razón que hemos 
podido de nuestra sentencia, y en lo demás disimulado muchas 
cosas, y recurrido a podir el remedio do otras a V. Santidad. 

»4.2 Que aunque en razón de defendernos hemos denunciado en 
la Inquisición de España y de Roma el libro del P. Bañes y otras 
proposiciones de otros, ha sido diciendo lo que sentimos sincera 
mente, descargando muestra conciencia en las personas a quien toca 
de oficio, sin hacernos fiscales de los libros 

»6.2 Queno sabemos a qué sentencia nos hemos mostrado obsti- 
ados, pues antes de venir a Roma, siempro que se la con efecto juz 
gado esta causa, ha sido en fevor del libro del P. Molina. 









-SEGUNDO PUNTO 


«Dicen que no nos contentamos con nata, y que pedimos cala día 
mueras c7ses. 

»Respondemos, que siempre hemos pedido unas mismas cosas, 
que son: 

-1.8. Quo puos la raíz do ostas controversias está on vor, on qué 
consiste la eficacia de la gracia, V. Santidad se sirvioso de definir en 
esto lo que se ha de tenor, y por esta rogla infalible se quitase do los 
libros lo que se hallase menos conforme a esta definición. 

2% Que no se juzgase la causa de Molina sin oirlo. 

+3 Quo lo quo hemos alegado on su favor lo vean personas que, 
2 juicio de Y. Santidad, sean tan versudas en dogmas y hayan hecho 
la profosión de toología escolástica que requieren materias tales y tan 
difíciles, y quo no se hayan hecho partes on esta eausa con haber 
Armado contra Molina, antes de estar informados y interesado con 
estosu reputación. 
£% Que supuesto que en las demandas y respuestas sobre este 
negocio no se ha de proceder in imfixitum, senmos nosotros los últi- 
mos on responder, pues defendemos la exusa dol roo, euyo derocho 
es este; y que para hacer juicio de estas cosas so está a los papoles, 
que se han presentado en congregación, y que si alguno sa ha hecho 
scoroto contra Molina, de que no se nos haya dado copia para raspon- 
der, no haga fe en julelo, mientras no se nos disro y respondió- 
remos. 

.* Que cuando se hayan visto nuestras respuestas, no so hable do 
esto libro en confuso, sino que se diga en particular, qué pro; 
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nes malas hay en Molina, porque sepamos de qué noshemos de guar= 
dar y por otras manos 
Que lo que pareciere digno ¡le quitarse de Molina se quite de 
los demás autores eb que se hallare, ul sit idem jualicium de his omni> 
bus qué sant Dn eaclem cansa, 

>Estas som nuestras potietones; que el scr admitidos a disputa en 
presencia de Y. Santidad sobre cada punto, no lo hemos pretendido 
eomo ensa que se nos deba de justicia; que motivo ha sido este de 
Y. Suntidad y oferta tan digna de su celo, como conformo a la eos- 
tumbco antigua de la Iglesia, la cual nosotros aceptamos con sumo 
gusto, cusuto V. Sunticad la insiunó y ahora la osperamos con igual 
deseo 























TERCER PUNTO. 


Que queremos deferuler todas muestras cosas y a Molina en lodo y 
por loo, como ai mingunode tos Nuestros pudiese errar. 

»Rtespondemos lo 1? Que de los libros que han escrito los Nnes- 
tros, aunque son algunos, sólo 6ste hemos defondido de esta mano: 
Que ne defendemos que no pudo errar, sino que no errd, que 
son muy diferentes cosas, 

»19 Que no defendemos que es verdad cuanto dico, sino que no 
ha dicho cosa que sea error en ln fe, lo cual, pues so supone de casi 
todos los autores cuyos libros hoy se permiten en ln Iglesia, no es 
mucho presumirlo de Molina, habiendo leído euarenta años en 
pública wnivorsidad teología y escrito otros libros tan bicn recibidos 
en materias de teología escolástica y moral. 

»4% Que pues tantas universidados y personas doctas, como vere= 
mos cn el punto siguiente, le han aprobado on todo y por todo, no es 
mucho que lo hagamos los de su religión y no hallemos en él errores 
on la fe 

57 Que aun en esta congregación de los teólogos, que le han 
visto en Roma, aunque han oido y conferido con los demás que Je 
roprueban, los P?. General de los Carmelitas, P. Procurador General 
de San Agustín, y el P. Regente de ln Transpontina, con todo eso no 
lo hallan los diohas PP, error ninguno. 

»62. Que si es probable, según Aristóteles, quod videtur pluribus 
dloctís, no es mueho que dofendamos por probable lo que lo parece a 
tantos hombres doctos y a universidades enteras, y está dado por tal 
en julelo contradictorio. 
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»DUABTO PUNTO 


»Que no mos salisfacemos del parecer de Tos que en Roma han visto 
esto Yibro. 

»Respondemos, que aunque los estimamos, como es justo, tene- 
mos para esto algunas razones urgentes. 

»La 1.1 Que son scis no mé los que repruelan en asta congro- 
gación este libro y dos los que de elin le aprueban, y para eada uno 
hay un tribanal, universidad o comunidad que le apruoba; conviena 
asaber: la Inquisición General de Portugal dos veces, y la una en 
juicio contradictorio, por parecer de todos sus «alificadores, entre los 
cuales hable dos PP. de Santo Domingo. Item los consejos supremos 
de Castilla y Aragón por parecer de teólogos muy graves, u quien 
primero lo cometieron. Item toda la Universidad de Alcalá, que por 
ordon de la Gencral Inquisición de España, cuando anto aquel tribu- 
nal se trataba esta causa, examinó con gran diligencia esto libro por 
espacio de un año y le aprobó. Ttem en la misma ocasión se remitió 
ala Universidad de Sigúenza, que esuna de las cuatro más principa- 
les de España, y donde por tenor las cátedras de teología anejos cano- 
únientos, haysiempre personas ominontes; y esta Universidad le aprobó 
y respondió punto por punto a todo lo que contra él se oponía. Ttom 
las aprobaciones que en Italia, Francia y Flandos ha tonido, cundo 
para ostamparso ha sido revisto y aprobado de nuevo Y sin estas 
tiene otras muchas aprobaciones de Perlados y doctores que sería 
largo referir, especialmente porque, por los que hemos contado, se ve 
bastantemento cuento 0s mayor ol número de los que aprueban este 
Jibro que el de los que le reprueban; que en el número y no en ena- 
lidades y otras cosas haoomos romparación. 

»La 2% es, porque aunque el parecer que dieron puede ser que 
sea muy acertado, pero on £n, cuando la primera vez le dieron no 
nos habían oído, y después acá en nuestras respuestas nos ha sido 
forzoso irles siempre impugnendo, y como parece que se atraviesa 
ya en esto su reputación, no podomos negar que por estas y otras 
circunstancias los miramos ya en este negocio como partes, y en 
ciorta manera más que los PP. de Santo Domingo. 

»La3*, porque este libro comprende principalísimos dogmas de 
fe juntos con las más difíciles cuestiones de teología escolástica, y que 
piden por una parte exacta noticia de controversias con herejes, y 
mucha actusción en los sutilezas de las escuelas; y aunquo los e 
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res de esto libro scan muy bastantes en la profesión quo han hocho, 
no ereemos que niegan ellos mismos, que no han tenido ocasión que 
jos obligua a aplicarso a osta suorto de estudios para imprimir o dis. 
putar contra herejes o enseñar fuera de sus religionos en universi. 
dados cólebres estas suertes do cuestiones, sino que antes suelen de= 
cirque ni au las había ni se trataban en su tiempo, y así no es mucho, 
que aunque los tengamos por plos y doctos, podumos dudar en cosas 
tales de su perecor, 

«La 44 Porquo tonemos esperiencia que han tenido algunas cosas 
por sentencia de Molina, on que es muy diferente su opinión, y que lo 
han calificado otras, de que ellos mismos han visto no se debía hacor 
cuso al tiempo de darnos copia de ellas (1). 

+5. No nos aseguramos con su parecer viendo que, entre otras, 
califican on Molina por polugiana una proposición que la tienen Ar- 
mada por vordadora y cierta lus Universidades de Alcalá, Bolonia y 
Sigúenza, y la defienden por tal los hombres más doctos de casí todas 
las religiones de España, Y la contradictoria de ella afirman ser el 
ortor de Calvino el Limo. Bolarmino, Stapletonio y Gregorio de 

'alencia, personas que tanto han leído libros de herejes, escrito y 
disputado comtca ellos, y lo mismo han firmado de esta proposición 
nueve universidades de las que están en fronteras de herejes. 

»62. Porque vemos que en los Antidotos que la escrito Stapleto- 
nio contra Calvino, de que dedicó wn l'bry a Y, Santidad, no sólo cita 
1: Molina varias voces, sino que se remite a él, como a Antiloto con- 
tea Calvino, y esto en muchas e las mismus disputas y lugares on quo 
los censores le califican por polsgiano, y apenas hay proposición 
wotada en Molina que no ostó expresamente en los libros de Staple- 
tonio. 














AQUIBTO PUNTO 


>Que procuramos ene La resolución de este negocio dilaciones. 
Respondemos que siempre hemos doscado el medio más brevo 
de que Y, Santidad definiera el punto principal, con lo cual lo de los 
libros so concluyera en ocho días. 
-2.2 Que no es culpa nuestra, que habiendo resuelto y calificado 
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los censores en dos meses y medio (tesdo el 2 do Enero hasta ol 13 de 
Marzo da 1508) sesenta proposiclones de Molina, tardasen después 
dos años y modio en poner on orden y entregar a V. Santidad esta 
censura. 

Que cuando nos tocó responder, hicimos nuestras respuestas 
ón tros mosos poso más, y ollos hon gastado on vorlas y darlas a 
V. Santidad casi un ano. 





»BEXTO PUNTO 


»Dicen que por no venir en que se suspenda un libro, cose tan ordi 
maria, damos ocasión a lodos estos rumores, que con eso se atajariam. 
»Respondemos lo 1.” Que éste es escándalo pasivo, que podrían 
evitar los que son causa d $I, contentándose con haber denunciado 
tantes veces esto libro, y quisiéndoso con las aprobaciones, que saben 
que ha tenido. 

+29 Que la mala doctrina, sí el libro la tuvieso, no so ovitaría 
con suspenderlo, sin declarar el por qué, pues quedaría libro el 
defender singulas propositicnes, no habiéndose ninguna en particu= 
lar prohibido. 

»32 Que tampoco se evltarían con esto los rumores que ahora 
hay; porque siendo libre 4 cada uno decir que Molina so suspendió 
por esto o por lo otro, Los do la Compañía sorfe forzoso que respon- 
diésemosen muchas ocasiones, y así las habria de nuevos disgustys 
cada día. 

+42 Que aunque es cosa ordinaria suspondor un libro, no lu es, 
ni sabemos que se haya suspendido ninguno en que concurran las 
cosas extraordinaries que concurren en ésto: 1.* Que ha catorce años 
que corre y ha sido impreso y aprobado on casi todas las partes do 
Ja cristiandad, 2.*Ser de un autor tan conocido y estimado, no sólo 
por haber leido trainta años la cátedra de Prima de teología enuna 
universidad tan católica y principal, sino también por haber escrito 
otros libros on teología escolástica y moral, que han sido muy bien 
rocibidos. 3% Que no sólo tuvo la ordinaria aprobación que otros 
libros para publicarse, sino sontoncia en juicio contradictorio en 
una Inquisición general de un reino, siendo juez de su causa como 
caboza do aquel tribunal un Cardenal y legado a fotere de Su San- 
tidad, y tan gran principe como el archiduque Alberto. 4.* Que de la 
autoridad y doctrina de este libro se han servido y sirven en los 
wnivórsidados que bstán vecinas a herejes, para impugnarlos sus 
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errores, citíndole en sus libros y lecturas hombres muy doetos 
delas, cuyo crédito no podria dejar de padecer mucho, mientras no 
se declarase en particular la ocasión, si en esto libro se hiciose alguno 
rosolución do las que sus Gmulos descan. 5% Que ninguna universi 
dad elama contra él, con tener ln contradicción que tiene; antes no 
obstante esto, le han aprobado tantas y tales como se ba dicho, 
62 Porque ol habor querido Y. S ¡avoracor osto libro con sor 
particular juez de su causa, la hace may diferente de la de otros bros 
do que se suele tratar en un tribunal de Inquisición 6 Congregación 
particular de Índice, 7: El huberso hosho la enusa de oste líbro, con 
lo que los PP. Dominicos han esparcido, común en la opinión del 
inundo a toda nuestra religión 

»Así que respondemos a este punto que no 0s ordinario suspen- 
der libros en que concursen estas eunlidados y elreunstanelas; antes 
no ssbomos que en nuestros tiempos so pueda dar de esto un solo 
ejemplo. 
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«SÉPTIMO PUNTO 


» Dicen que nos upurlanes en lo principal de esta controversia de 
la opinión comrio de los Senitos, en particulas de San Agustén. 
»Respondemos lo 12 Que esto es suponer lo que se debie probar, 
y que creemos que no puede apartarse nuestra sentencia del común 
sentir de losSantos, siendo tan conformosa la definición del sagrado 
Concilio de Trento. 
»22 Que tonemos nuestra opinión por exprosa sentencia de San 
liéremos otra cosa, la dejaremos de 








Que soría gran favor el que V. Santidad nos harín en que se 
consultasa sólo este panto, y por escrito y disputa en presencia de 
Y. Santidad se averiguase, con el supuesto de que lo quo constare ser 
más conforme e San Agustín, cuya doctrina es tan segura on materia 
de gracia, eso se mondo que se tenga, en ol Ínterin quo Y, Santidad 
no define esta controversia. 

+4. Que nosotros daremos, dentro del término que V. Santidad 
mandare, fundada, como pudiéremos, nuestra sontoncia on San Agus- 
tin, y los testimonios de los doctores que la tienen por de San 
Agustín, y los lugares que en San Agustin nos parece que contradicen 
a la fisica predetorminación. Y que los PP. de Santo Domingo hegan 
otro tanto con su sentencia y digan los Ingares que tienen de Sen 
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Agastín contea la nuestra, y que nos demos ad indice copia de estos 
escritos, para responder o disponernos a disputar, cuando V. Santi- 
dad lo ordonaro; que do nuestra parto no habrá dificultad en allanar- 
nos a lo que vistos estos papeles en cualquier universidad (que 
ninguna del mundo recusamos) Ó hechas estas disputas, se resolviere 
que es sentencia do San Agustin; y así lo suplicamos humildomente 
1 Y. Santidad, poniéndole juntamente en consideración que podría 
sor éste el medio más brevo y más a propósito para atajar los incon- 
vonientes de ostas controvorsias con brovedad, y que la Compañía 
lo terná por singular favor de V. Santidad, quam Deus servel tnco- 
Tumemo (1). 

Tal fuó ol momorial que los Padres de la Compañía pusioron en 
manos de Clemente VIE por Febrero de 1602. Como ellos o insindan 
en la última parte, ya para entonces los limbía significado el Sumo 
Pontífico su voluntad de dor nuevo giro a la controvorsia de Auzi- 
lis, Efectivamente: cuando el 5 de Diciombre de 16)1 recibió de los 
individuos do la comisión las consuras y parceores sobre las veinte 
proposicionos de Molina, cuendo se enteró de los escritos que priva 
damente había redactado cadn uno de los rocales y observó el tiempo 
que ibatranscurriendo en la discusión de materia tan ardua, conven- 
cióse Clemente VIE! de que por aquel camino sólo se conseguía 
umentar sin término ni medida ol promontorio de manuscritos que 
cra necesario lear para definir la cuestión. Reoverde el lector lo que 
decía el P. Bañes, que sólo para leer Los escritos que se enviaban de 
España serían necesarios dos años. Pues anídanse a estos escritos la. 
censura de Coronel, que ocupaba contenares de páginas on folio; los 
tratados privados que dominicos y jesuitas habian redactado en 
apoyo de sus doctrinas, los dictámenes de algunos doctores particu= 
lares de clras Órdenes rollglosas que futron sonsuliados y exhiblecon. 
escritos más o menos prolijos sobre estos negocios; júntense con esto 
los dictámones de universidades, las cartas de recomendación de 
Príncipos oolesiásticos y seglares y la correspondencia de embajado- 
ros y altos dignatarios. ¿Quién pudicra leer porsí toda este balumba 
de papeles? Resolvió, pues, Su Santidad cortar por lo sano, y dispuso 
escuchar porsonalmento a los dofensores de ambas partes, Do ota 




































(1) El berradow de ento memorial, con muchas sorroselsnes do lon autoria, paolo. 
varo on Salameros, biblicioos de le Universidad, Ex 2,0, 2,» 20, £o1 290. Un ejera- 
plaren limpio, os la hiblicices Vaticana, linderiaí Lat, 10, fo. 113. 
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manera podría esclarecorse la cuestión y llegar « la definición 
descada. Con esta resolución pontificia entra el negocio on una feso 
del todo nueva, y empiezan las que con toda propiedad se llamaron 
congregaciones de Auriliis, pues aunque este nombre se diera 4 las 
reuniones precedentes tenidas por la comisión romana, pero ordi- 
hariamento so suele designar con 6l las disputas tonidas por los domi= 
nicos y jesuitas delante de Clemente VIII y de Paulo Y. 











CAPÍTULO X 


LA TESIS DE ALOALÁ DEL 7 DE MARZO DR 1602 


Sixamior 1. Dellenden algunes doctores de Alcald, y luezolos Jesultus, esta proposi- 
ión Nom et le file luras numero Papam exe Esté succrsorom—d, Explicación teoló- 
gica del sentido de esta proposición.—3. Iacitaco por el Papa, el Nuncio Ginmaio, de 
Madrid, legra que la Inquisición encarceh a cuatro jesafas por haber defendido osa. 
Lesis.—4, Discusiones con los Inquisidores—5, Astos solemnes de Valladolid, del 
P. Baños por un lado y del jesulta Miguel Vázquez por o.ro—6. Éxito nal de esto 
tRCIdORLO desa pradaDIo, 











Tarta cONTEATORANRAN: 1. Arch. ner. Valero. Junstalura 46 Spagua, 2. Epútobas 


Eetere del per 





1. Antes de entrar en la relación de las congregaciones que se 
tuvieron en Roma en presencia de Clemente VII, debomos htcer 
un paróntosis y traer a nuestros lectores a ostes tierras do España, 
para presenciar un incidente deplorable, que fué costoso a la Compa= 
Mia y pudo tener desastrosas consecuencias. Por Julio del año 1601 (1), 
el doctor Gaspar Hurtado, de la Universidad do Alcalá, defendió, 
entro otras tesis, una que estaba concebida en estos términos: No «e 
de jo que este Papa, por ejemplo Clemente VIL1, seo sucesor de San 
Pedro. No sabemos que an España suseitara esta tesis ninguna con- 
moción; pero habiendo llegado la noticia a Roma, hizo mala impre= 
sión en varias personas de la corte romana. El doctor Peta hubiera 
deseado que se impusiora sovero castigo y se hicieran graves demos- 
traciones contra el que defendió y contra los dectores que apoyaron 
esta tosis. Tres cartas so conservan suyas dirigidas al Cardenal Aldo- 
brandini, Secratario de Estado, la primera del 5, la segunda del 6 y 
la tercera del 15 de Marzo de 1602 (2). En todas tres manifiesta el 
doctor Peña la grava pesadumbre que le ha causado esa tesis dofen= 
ida en Alcalá. Dice que ha hablado con el embajador español y quo 








(1) No ho podido descabrirLas tesis Impresas de esto acto. El hecho y l llempo en. 
que ocurrió lo cseríbocl Nanelo Qinaaalo al Cardeaai Aldcbrandini, Valladolid, la 
Mayo do 1et2. Roms, Ardh,aoeroLo Vaileana, Junsistura 4 Spurs, 1 6, OL 177. 

(3, Vénno lan Esa en La biblicioca Angélles, Mex, 2, fol 18 
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so prosururá un castigo ojomplar y soverísimo a los que han ensoñado 
tan mala doctrina, 

Sospcchamos que con todo eso no se hubieran conmovido mucho 
los ánimos mi en Roma ni en España, como nadio so conmovió pocos 
moss antes por una tesis parecida que habían defendido en Zara- 
goza los Padres Agustinos, y do que luego hablaremos. Pero ho aquí 
que defienden la misma tesis los jesuítas de Alcalá en un acto público, 
colobrado el 7 de Marzo de 1602. Entoncos pareeo que so juntó el 
cielo con la tierra, lovantándose una tempostad doshocha contra la 
Compañía, como si ésa pretendiese poco menos que destronar al 
Papa y destruir a la Iglesia. Para entender la calidad del debate que 
surgió, es nesesario anteponer algunas nociones, familiaros a los teé- 
logos, pero que algunos de mis lectores no estarán acostumbrados a 





considorar. 
2. Llámanse verdades de fo, todas aquellas que has sido revelados 
por Dios y que creemos por la autoridad de Dios que las ha roveledo. 
Tales son, por ejemplo: Dios es ung y trino, el Vorbo so hizo earno, 
María Santísima fué concebida sin pecado, eto. Entre estas verdades 
reveladas por Dios, hay algunas de caráctor universal, que después 
so verifican en casos particulares, por ejemplo: en toda hostia con- 
sagrada está Jesucristo, todo sacerdote tiene potestad para perdonar 
los pecados, todo obispo tiene facultad para confirmar y ordenar, eto. 
Eu estos cascs, antes do hacer un acto de fe concreto, solemos presu 
poner un hecho histórico, el cual admitido, hacemos prácticamente 
eL acto de fo, Asistimos a una función solemne en que astá orpuesto 
el Santísimo Sacramento. Presuponemos el hecho histórico de que 
aquella hostia que vemos on la custodia está consagrada, y con esta 
suposición nos postramos ante olla y adoramos a Josueristo Nuestro 
Senor. So acercan los feles al secramento de la confesión. Desde 
luego presuponen el hecho de que aquel hombre que está sentado en 
el confesonario, ha sido ordenado do escordoto y tiono lisoncias para 
ejercitar su ministerio. Nos acercamos a recibir el sacramento de la 
eonfirmación o del orden. Prosuponemos el hecho de quo aquel hom- 
bro, a quien vemos con báculo y mitra, ha sido consagrado obispo. 
Hechas estas suposicionos, hacemos un ncto do fo, creyendo Airme- 
mento quo on aquella hostin está Josueristo, quo aquel sueordoto nos 
absuelve, que aquel obispo nos eonfirua o nos ordena. 
A esto orden de verdados pertenece la que definió el Concilio de 
Constanza, euando mandó orcor que todo Papa canónicamento ele- 
gido es Vicario de Grísto y sucesor de San Pedro, Ahora bie», dadas 
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estas promisas, surgo una cuestión teológica que suele ngitarse en las 
escuelas, Una vez admitido que es de fe la proposición general: fodo 
Paya canónicamente elegido es Vicario de Crislo y sucesor de Pedro; 
¿sorá tambión de fo.osta proposición particular: tal Papa, v. y, Pío X, 
es sucesor de San Pedro? Así lo afirman la mayoria de los teólogos. 
Poro todavía no ha sido definida la cuestión por nuestra Santa Madre 
Iglesia y no han faltado ni faltan autores que aseguran no ser de fe 
esta proposición particular; porque so apoya, dicen, en dos proposi- 
cionos, una de las oualos no es revelada. La primera os la general 
arriba enunciada, y ésta es de e; pero luego viene otra que es clerta 
sólo con certeza natural y es esta segunda: Pío X ha sido canónica- 
"monto elegido Papa. No.es necesario que entremos en esta discusión 
quepuedo verse en los tratadosde Ftde, Por ahora bástenos tener pre- 
sente lo que ya hemos indicado: que no está docidida la cuestión por 
el magisterio Infaliblo de la Iglesia, aunque la mayoría de los autores 
admitan como de fe la proposición particular. En el siglo XVI eran 
bastantes los quo negaban fueso de fe la tal proposición. Por otra 
parte, la enestión, como ve el lector, es una delicadeza escolástica de 
aquellas que so agiteban mueho en les escuelas, pero que en la práe- 
tica no tonía aplicación ninguna. 

Empero esta cuestión tan sutil está oxpuesta a una mala interpreta» 
ción que puede conducir a consecuencias desastrosas, y no hay duda 
que en el caso presente se dió esta mala Interpretación a la tesis, y 
so divulgó para infamia de la Compeñín. En efecto: significaron al 
gunos que los jesuitas, al defender que no era de fe el que Ciemen- 
te VIT fuese Papa, habían puesto on duda el hecho mismo de que 
fuoso Papa, Esto era sacar de sus quicios la cuestión, Nose trataba de 
poner en duda la realidad de que el Papa tal ses Papa; tratábaso 
de averiguar si esa verdad, indudable por otro lado, pertenece o no 
al námero do las verdados reveladas por Dios. Los enemigos de la 
Compañía soplaron £ los oídos de Clemente VIII, que los jesuitas po- 
nían on duda el que fueso Papa; de aquí la indignación que sintió Su 
Santidad. Y no solnmente lo dijeron en Roma, sino que despuós lo 
ropitieron en varias ocasiones, y sobre todo, en unacto solemne de 
quo luego daremos cuenta a los loctoros, celebrado en Valladolid 
el 2 de Julio de este ano, afirmó lo mismo delante de numerosísimo 
concurso un Padre Dominico a quien no nombran nuestras cartas. 
«Dijo do nosotros, escriben los jesuitas de Valladolid, que habemos 
pretendido negar o poner on duda, que nuestro muy Santo Padre 
Clemento VIII ora vordadoro Papa y Vicario de Cristo Nuestro Soñor, 
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ora quo, si se dofimicso contra nosotros la controvorsía de Anais, 
podamos oponer que no ha sido dererminado por legítimo sueesor 
de San Pedro» (1). 

3, Aponas oyó ol Sumo Pontífice ol hecho de Ins tesis y La 
diosa interpretación que en Rom le sugiricron, fué poscido de un 
acceso de cólera inexplicable. Al Enstanto, el 30 dle Marzo do 1602, 
despachó el Cantenal Aldobrandini, Seeretario de Estado, una carta 
terrible al Xuncio de España, maravillindoso de que no Imbiera 62 
rito a Roma una palabra sobre Gste que lo parecia desafuero Euaue 
díto. «So han estampado, dice Aldobrandini, y defendido en Alcalá al= 
ganas conclusiones hor las cualos, Imbiendo lle= 
¿ndo a la vista de Su Sun no que por el de VAS2, 
se ha maravillado grandomento de esto hocho, parcciénd ole que asto 
debía ser pensamiento peculiar y especial cuidado de la vigilane 
do V*S. Móndacelo copia da estas conolusionos, de las cuales Su 
Santidad ha quedado esenndalizadísimo. Para castigar un hecho ton 
indigno ha mandado expedir! monitorio dol oficio do la Inquisición 
que sale mando al Nuncio, y quiere el Papa que Su Señoría al ins 
tanto procure ponerlo on ejecución, pero con todo nl sccrrto posible. 
Vea sEla Loquisición española ha formado proceso o ha dado algún 
paso om esto nozocio. Sino se hn hocho nada, ejecuto cuanto antes ol 
monitorio, hble son el Rey y ropronda a les Inquisidores de «a 
negligencia, En suma, dice Aldobrandini, oxagere este negocio y 
alco la voz cuanto pueda, y para hacorlo mejor, se le manda la cen- 
sura que aquí se ha formado sobre osus bestialidados, por no decir 
conclusiones» (2). 

Sobrocogida de espanto quedó el Nuneto, Cardonal Gin asio, eman= 
do ol 20 de Abril recibió osta carta fulminante, Hasta entoncos pa= 
reco que ni había tonido la menor noticia o rumor de este negocio, 
Allo menos ningán Indiclo de él apurecs en sus cartas hasta la del 
21 de Abril de 1692, Entonces dico que las tesis las dofendieron dos 
Padres de la Compañía, Hubo un dominico que las denuveiós la Tn- 
quisición, pero ésta no jazgó necesario hacer nada. «Yo no descan= 
saró, añada, ni dormirs hasta que hiya hecho todo aquello que con- 

























(0). Citas vna relación Anininas escrita or muestra Padron de Valladolid agora 
¡018 dos actos solerares de toogía quo s0 tuvieron en cta cludad por Juliode 1612, 
Inctlse heción e los Pitre delo Compañia delos ato tenidos en Caudal, Váoso 
sn París biblioiecade Santa Genoveva, Ds, . 20, fol 111 

«In soma exagorl cueato megolio el excltró quanto pu, st per questo conto 
o manda la censura fattagui espa queste bestialtá per non dire co relusión + Mos 
ma. Arch. socreto Vaticano. vuncatera 8 Sega a 580 
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viene y todo lo que me manda Y.* S* Jima. (1). Y, en efecto, em- 
poz6 a agitarso el Nuncio, pondorando a más y mojor la gravedad 
de este negocio, y la malicia de aquellas tesis que en sus cartas siem- 
pro se nombren con uno de estos dos epítetos: bestial» o maledelte. 
HabIó al instante con la Inquisición, y ósta, viondo la tompostad que 
sobrevenía, se apresuró a Cogar presos a cuatro Padres de nuestro 
colegio de Alcalá, que fuero»: el P.Nicolás Almazán, Rector; el P.Ga- 
brjel Vézquez, muestro de prima; el P. Luis do Torres, maestro de 
visperas y autor de la tesis, y el Hermano Diego de Oñate, que de- 
fendió el acto, 

En la forma de csta prisión, según nos dicen las cartes anuas do 
aquel año, proeuraron los Inquisidores guardar todo el respeto que 
podían a la Compañía de Jesús (2). Poro a todos sorprondió la pre- 
cipitación con que se había procedido en este negocio. El P. Esteban 
de Ojeda, Visitador que había sido de la provincia do Toledo y uno de 
los más respetables que por entonces teníamos en el centro de Es- 
pana, explica al P. Aquaviva el secreto de aquella prisa. «Con la 
menor noticia, dice, e información que tuvieron losde la Inquisición 
que eran conclusiones nuestras, se arrojaron a hacer lo que hicieron 
de mandar recluir los Padres, sin averiguación de la causa, porque 
no previnioso Su Santidad en la causa, y por defender su jurisdicción; 
que donde este punto se atraviesa, no tienen cuente ni consideran el 
agravio ni perjuicio que puede venir a los terceros, como ellos con- 
servon su juriadioción. Muy grande estampido dió el negocio al prin 
oipio» (8). Aquí tenemos la causa de la presteza que se dieron los 
inquisidores a encareolar a los cuatro dichos Padres. Temieron no se 
adelantase el Papa y sacaso de le jurisdicción inquisitorial aquel 
proceso, 

Pocos días después, el 1.? do Mayo, escribió el Nuncio una carta al 
Rey comunicándole el negocio, hablándole del monitorio que había 
recibido de Roma y esperando su favor para intimarle a los doctores 
de Alcalé y hacer que fueran a Roma los tres doctoros que el año an- 
terlor habian defendido esa tests, El Rey no respondió al Nuncio, En 
cambio,el 8 da Mayo despachó una carta un poco seria al Duque de 
Sosa, nuestro Embajador en Roma, Anuncia on ésta la prisión do los 
cuatro Padres de Alcalá. «El Nuncio, dico el Ray, sin darnos cuenta 














(0) 2oi0 609, ob, 100, 
(2) Lttezoe anaucs, Tebtana, 1602. 
(0) Catan. Hiorioy AS7O- 40. 





oogle OVER 





20 LIB, EL. —CONTROVERSIA DE AUXILAS 


de ello, envió a notificar un monitorio a algunos doctores de la Uni- 
versidad do Alenlá con presupuesto de que estaban culpados en lo 
mismo... Represente el Duque a Su Santidad «cuánto estimara yo 
que me mandara comunicar esto negocio» Todos saben con cuánta 
rectitud se procede en España en todos los negocios que tocan e la 
lo; todos eonocen la justicia y prudencia eon que se tratan las enusas 
en la Inquisición española, Rueguo, pues, al Papa que no vayan a 
Roma los citados doctores, y que todo cl negucio de ellos, como el de 
losjesuitas, se remita la Inquisición de España.» Envía al Duque una 
copia de la carta que le escribió el Nuncio, «Por el respeto que yo 
guardo aSu Santidad no le he mandado responder con el sentimiento 
que me obligaba el papel escrito a Rey tan católico. Signifique cla= 
ramento esta idca el Embajador a Su Santidad» Esta carta, algo seria, 
mitigó bastante el fuego que empezaba a encenderso en Roma 

El Papa no era dueño todavía de la cólera que le inftamaba, 
y habiendo recibido la carta del Nuncio de 1.% do Muyo, escribió de 
su puño en el reverso de ella estas palabras: «La soberbia y altanería 
de estos españoles en esta muterin (porque los itlinnos no son cul- 
pables on esto asunto) os tan gunudo, que so ateoven a escribir y 
estampar doctrinas nuevas y peligrosisimas, y por eso es neccsario 
que la Inquisición de allí abra los ojos,, Esta última eseapada mues- 
tra sor muy verdadero esto, y la pertinacia con que defienden « 
Molina, que no son sino cuatro espuñoles, y Dios sabe de qué raza 
descionden. Esccibid al Nun acia dol Rey, nos con= 
tentamos que la Inquisición española conozca, no solamente la cause 
de los josuítas, sino también la de los doctoros llamados a Roma, 
Pero sea con la condición do que nos vaya dando cuenta de todo lo. 
que hiciero» (1). 

4. Empezóse, pues, u tratar del negocio en la Inquisición. Nuestros 
Padres reunieron hasta. once autores que defendían la tesis sostenida 
por ol H. Oñate, y como el Nuncio ora 01 que más urgía el negocio y 
el que más lo ponderaba en todas oerslones, le mostraron un tomo del 
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(1) «La superbía y xi mps ln questa ma 
non. sano colpevoll in ajuesto, £ tanto grande, cho arlisecno dí e 

















dottrine muovo el periculosisalme, et perció € necessarlo cho Yinquisitivne costa ei 
apra Pocho... Questa ultima scappata noetra essez vorisimo questo; eta portinno la 
con che difendono ¿l Molina, chu= nos sono se non wzatro spuzmuoll, [auali Dio an da 
cho rarza discondono, Seriveteli ral Nunzio] choá instauza del 16 cl crmentiamo cho 





Pinquisitione costá varen nom sola la enusa del Gesvitl, ma anon «nella del mowitl 
por veniro ln Roma, com «¡esto peró, eli noi día conto 
he [aranno.s Navez  Spugan, L 35, 
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P. Bañes en que se defendía esa tesis. El buen Nuncio, que mostraba 
no estar muy fuerto en teología, confesó ingenuamente que no én- 
tondía bien lo que decía Bañes en aquel libre (1). 

Deseará, naturalmento, saber el lector, si Bañes defendía o impug- 
naba en sas obras impresas la tesis propuesta. Annque no mpareca 
del todo claro, pero hay fundamentos para creer que realmente la 
defendía. Ábrasc su tomo de los Comentarios a la 2-2.4+, cuestión 
primera, art, 10, dub. 2. Allí se trata de la infalibilidad pontificia 
y se propono esta dificultad: «Xo es cierto, sogún la 1o, quo Grego- 
rio XIIT (era el Pontífice reinante cuando se escribió este tomo] sea 
Sumo Pontíiso, luego no sorá siorto quo este a quien nosotros ereo- 
mos Sumo Pontífice, no pueda errar.» Tres soluciones escribe el 
maéstro a csto argumónto, y conflesa que ninguna lo satisfaco. Dos- 
pués prosigue así: «Por lo cual, al argumento principal podemos 
responder, que aun después de la definición de un Sumo Pontífico, 
de un Concilio, sólo se conoce por humana prudencia y por evidente 
inquisición o también por pradencia infasa, a la cual se puedo jun- 
tar especulativamente la falsedad, que este es el Sumo Pontífice y 
que esto es un Conellio congregado y confirmado canónicamonte.» 
Después de esto no añade más sobre la cuestión propuesta. Parece 
inforirso do aquí, que si so conaco solamente por humana prudencia 
que este hombre es Papa, luego no se conoce por la 16, Es verdad 
que luego añade Bañes, que las definiciones del Papa son ciertas em 
cuanto a la fo; es verdad que sostiene que todos los feles están obl- 
gados a obedecer al Vicario de Cristo aceptado por la Iglesia; pero 
no dostrayo lo que arriba asegura, que el conocor sí uno, por ejom- 
plo, Gregorio XIII, es Papa, sólo procedo ex humana prudentía, 
Esta ha sido la razón do que algunos autores, al discutir en el tra- 
tado de Fide sobre esta cuestión, aleguen la autoridad de Baños 
entre los que impugnan la tesis que afirma ser de fa el que este 
Papa sea Vicario de Cristo. 

También ofrecieron los jesuítes al Nuncio otras conclusiones 
defendidas por los agustinos en Zaragoza el 7 de Mayo de 1601. 
Entro ollas ostaba la siguiente: «No es de fe que en csta hostia ostó 
el cuerpo de Cristo; como no es de fo que este hombre particular, 
Clemente VIII, sos Papa; aunque es de fo que en toda hostia consa- 
grada está el cuerpo de Cristo y que todo Papa canónicamente ele- 
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fido, consurmdo y eapaz, es verdadero Papa y sucesor de San 
Pedro» (1). Aquí tenemos claramente distinguidas las dos proposk- 
ciones, la general y la particular; vemos admitida como de fe la gene 
ral y nola particular, Esto mismo, ni más ni menos, habían hecho los 
jesuitas de Alcalá, aunque tal vez no habían expresado con tanta 
precisión su pensamiento. Pero en este caso sucedió lo que en otros: 
nadie se perturbó con la tesis de los agustinos; todo el mundo se 
agltó cuando la defendieron los josuitas, y es que a nadie pasó por 
el pensamiento atribuir a los agustinos la porvorsa intorprotación 
de la tesis, que so impató a los jesuitas, 

Xo conocómos el proceso que formá la Inquisición a los euatro 
que fueron encarcelados. Nos consta, por las cartas de aquel tiempo, 
que al mes y medio fueron libres de la prisión el P. Almazán y el 
P. Gubriol Vázquez, porquo todos so convencioron do que no habían 
tenido ninguna parto en la conclusión defendida. A los otros dos, 
Lnis de Torros y H. Diego de Oñate, les mandaron los inquisidores 
que tuviesen por cárcel la casa profesa de Toledo, y allí estuvieron 
detenidos mientras duró aquel largo proccso. 

Descarán saber, naturalmente, nuestros lectores qu hicieron el 
P. General y los otros Superlores do la Compañía al verse sorpren- 
idos por un incidente tan ruidoso. La táctica general a que se atu- 
vieron fué no meterse directamente en la cuestión, sino dojar que el 
proceso siguiera tranquilamente todos sus pasos, sín que apareciese 
en ól la acción de toda la Orden religiosa. Esto lo aconsejó el Padro 
Aquaviva, escribiendo al P. Esteban de Ojeda, Visitador que había 
sido de Toledo, y actualmente exa uno de los hombros más influyon- 
tes que allí teníamos. «Aunque el caso de los Padres, dice, es do sen- 
tix, la causa alivia algo el sentimiento, pues siendo común con la 
Universidad do Alcalá, es monos grave que si tocara a los Nuestros 
solamente. Parécome cosa del todo necesaria que los Nuestros callen 
y no se pongan a defendor ni tratar ni contradecir esa doctrina, que 
lo mismo haremos neg. Los Padres a quien toca responderán por sí 
Su Santidad lo averiguará con su sólita prudencia y dará en ello la 
conveniento resolución.» (2). Casi an los mismos tórminos escribió 




















(1), «Nori est dle Mide, la hac hostia csse corpus Christ, queraalmodurm non est do 
ide, hune numero honlnem, Clomentem seilict VJIL, caso Papa, quamvia de Hide 
sit, de hoslía vere eonsecrata esse Corpus Chris, 4 Pontiflcem ritos can 
tum et consceratem ae cepacen, ese voru!n Paja et successarem E. Petri. 

Sres. 5 fo. 120. 
y Toltama. Espe. Cen, AOD)-1G1O, go 12 
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al P. Luis de Guzmán, al P. Luis de La Puente y a otros hombres 
prinvipales que en Madrid y en Valladolid podían de ua modo o de 
otro tomar parto en esto negocio. 

5. Entretanto disputábose con mucho calor sobra la tesis acrimi- 
nado, y, como dijimos, fué citado varias voves ol P. BaBes, como 
defensor de ella, Supo el anciano maestro ol rumor que empezaba 
+ difundirse centen él, y aunque ya tenía sotonta y cinco años, y por 
sus achaques estaba retirado da la ensoñanza, al punto se encaminó 
a Valladolid, dondo entonces se hallaba ls corto, dosooso de dar una 
pública y resonante satisfacción. Presentóso allí a mediados de Junio, 
sogún nos dice en una do sus cartas el Nuncio (1), y habiendo pro= 
testado en conversaciones particulares, que jamás había enseñado ni 
defendido tal doctrina, para más pública demostración preparó un 
acto solemne de teología, que se había de tener en la iglesia del con- 
vento do San Pablo, No ora desusado on el siglo XVI colobrar dispu- 
tas teológicas en las iglesias, Mirábase oste acto como religioso, y a 
nadio llamó la atención que en este caso so dispusiera el certamen 
teológico en la iglesia de los dominicos, Según nos dico la relación 
citada más arriba de nuestros Padres de Valladolid, «aunque de sus 
feailes lo porsuadían a Boñes quo pusioso que ora do fo, par 90 primo 
et inmediale, el que Clemente VIII fuese Papa, 6l no quiso venir en 
llo, antes respondió que no haría tal disparate» 

La tesis que imprimió fué la siguiente: «Aunque la fe no cree 
primaria e inmediatamente por sí que esto hombre singular, verbí= 
grecia, Clemento VILI, es verdaderamente Vicario de Cristo; sin 
embargo, tsta proposición produce un asentimiento tan Arme secun- 
dariamente por sí, que quien lo niegue o prácticamente lo ponga en 
dudo, dobería ser castigado, no sólo como temerario y escandaloso, 
sino pomo sospechoso de herejía y como hombre que yerra contra 
la fo» (2). El acto solomno se celebró ol 9 de Julio de 1802, Fueron 
¡tados el Nuacio y otras personas eclesiásticas, el Condestable de 
Castilla, el Conde de Chinchón, un concurso grando do caballeros y 











(1) Arch. socr, Vaticano. Ni 
Vallada, 14 Junto 100% 

€) -Hano autom singularora homicem, v. y, Clomentom VEL coso varo Chen 
Vicarlum, 'ametsi non por »o primo ot Inmediato por so MLdes erodat, tamen per se 
creendo tasa Memum. ascomeumn olMoli, al «ul ld negaverit, vel ln dublam practico 
vortorit non solura ut valo Lermorarius es ocundalocus, a0d us euspectus de hacres, 
mo otorrane contra Adam morito punirctur» Véase la relación citada de nuestros. 
Padros, y on la Bibllotoca Vittorio Temanucie, Mes: gomis donde hay Un pu 
quetito de docamentos sobro oste aueseo de: de AlcalA. 





ds Spugue, 1.55, fol. 217. Glamsio 6 Aldobreadini. 
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señoras, y tambión dice el Nuncio que concurrió al acto toda la frai- 
lería (fulta la fralfaria). No debemos omitir un pequeno incidente 
que ocurrió antes de la disputa on la sacristía do la iglesia. Hablando 
allE el P, Banes con las más ilustres personas de los invitados, les 
indicó si convendría tenor la disputa en español, para que todos la 
entendiesen mejor, Fué consultado el Condestablo de Castilla, y éste 
dió una respuesta que vamos a reproducir con sus propias palabras, 
tal como Inego las escribió a su hermano el Darquós de Berlanga. 
Dice así «Quisicron que se hablase sa romance, para que lo enten= 
diesen todos, y yo lo estorbó, parecióndome que no era materia la 
que so trataba para gento vulgar y mujeros, de que había en la iglo- 
sía gran junta; antes les dije, que si disputaran en griego sería más 
acertado, porque lo entendieran menos» (1). Con esta salida, algo 
inopinada, del prudento Condestablo, so resolvió tener ol acto en 
ass 




















Salieron, pues, u la iglesias eolocóso en medio un joven Padre 
Dominico, que había do sustentar la tesis, y algunos arguyentes. 
El P. Bañes subió al púlpito y desdo allí presidió todo el asto. Pro- 
nunióse primero un largo discurso, como era de rigor en tales oca- 
siones; después empezaron los argumentos, y, como dico el Nunolo, 
a cada respuesta que duba el sustentante, añadía alguna explicación 
61 P. Bañes desdo el púlpito, De esta manora no dojaba punto ni 
coma que no quedase plenamente refutado, 

Cuando no quedó lanza onhiesta mi enemigo en plo, ol triunfante 
doctor entonó desde el púlpito un verdadero himno en elogio del 
presente Pontífice Clemónto VITL, Y para que nadie piense que exa- 
goramos, traduciremos a la lotralo que decía ol Nuncio on carta que 
eseribló el mismo día por la tarde, Dice Ginnasio, que habiendo ter- 
minado lo sustancial do ln disputa en latín, empezó el P. Baños 
a hablar en romance con estas palabras: «Delante de Dios que yo digo 
laverdad, Dijo que desde los Apóstoles acá ha leído y visto muchas 
vidas de Pontífices Romanos, santos y buenos; pero mayor santidad, 
mayor bondad de la que muestra el presente Papa, ni la ha visto, ni 
la ha leído, ni la ha entendido jamás. No quería decir las obligacio- 
nes quo la religión de Santo Domingo tenía a Su Santidad, como 
a Papa, porque les había canonizedo dos santos y beatificado a otros 
dos de su Orden. También reconocía las que tonfan a Clomento VIII 
como persona particular, individuo de la ¡lustrísima, nobilísima y 





(1) Conabrvazo osta sarta, ou la billictcoa Vittorio Emanuele, Mos. gemiicó 670. 
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antiquísima familia Aldobrandini, y como tel había siompro tenido 
particular protección de la Orden de Predicadores, Este Papa, como 
los predecesores y sucesores de San Pedro, fué, os y será verdadaro 
Vicario de Cristo, sucesor del Príncipo do los Apóstoles, Esto ora do 
fo y 6l lo había tonido, defendido y enseñado siempro, como artículo 
do le que so debía crear, juzgando lo contrario como herejía y des- 
verglonza tomerarias (1). 

Cuando pareció que terminaba esto ditirambo en ologio de Su 
Santidad, como ol orador hablaba en romanco y se dirigía a los pre- 
sentes, atrevióse el Condestable a tomar la palabra, y protestó en 
términos soneillos, qua no parecía necesario insistir en aquellas 
“ideas, pues todos los presentes y toda España no dudaban de la auto» 
ridad del Sumo Pontífice y de la obediencia que se le debía. Oyó 
Baños la observación, y concediendo qua los presentes se hallaban 
“animados de buen espiritu, repuso que era necesario afirmar y corro- 
borar aquellas buenas ideas, y prevenir a todos que si alguien defen- 
día seriumento lo contrario, jueces había en España para quomarle 
omo hereje (2). Con esto se terminó el acto. 

Algún tiempo después tomó la pluma el P. Bañes, y como héros 
que descansa después de reñida poles, escribió Clemente VIII refi- 
riéndole el acto insigno celebrado en Valladolid y contándole que 
había extirpado tan pornicioso error, que so podía temer se difun- 
diess por todo el mundo, atendido el prestigio que tenían por todas 
partes los que lo habían sustentado (3). Clemente VIII, por medio del 
Secretario de Estado, envió una carta de agradecimiento a Baños por 
el acto de Valladolid (4). 

También on Salamanca, ol alter ego do Baños, ol mercedario Padre 











(0. «Disec [BaB»e) di Nostro Signore molto lodi, tva loqualilaprima fu, que delante 
¿e Dis que yocligo la senta, Ains gli, <he agiK Apostol! In qua ha ett o visto molto 
rito dl Forti! roman! rante et buore, ma imaggioro sxntÍta, no bonta dí quella di 

jesto Paya non ha glamal lotto, ue vista, no intos Cho lnssiava dire gl 
PUDIERA! che la sua relígicne tener. 4 Sua Santi, come Papo, porche gUavera cano: 
lzatl dol Suntl el dol bexil fraul, ma come anco particular persona della casa Illas 
suisalma, aobillasima et untichissiana Allobrandino, sempre harora tenuto partico- 
lare protezione do! Ordine suo dl $. Domenico, ct lo questo come [ preleccosort es 
úvuccersori nella Sedo dí 5, Plotvo so3o sta, ot d, el saranno var! Vieari! dí Christo, 
successorl dl $, Pletro... ot che questo haveva tenuto, letto er Inscgnaso sempre, vendo. 
dl fedo dl cosl credera el ll comirarlo horcola es aracciatagiao socacraria.» res, 4 
Spagna, t. 8, ol. 20. 

e) 1 a. 

(0) Arch. secr, Vaticano. Letters de Pusticolarí,L 3, loL. 207. Bu esta misa carta a 
Clemente VII plde áders el P. Dañes que se resuclr a Ja cunión de Ansi 

(0) Zo Dama 0 Spegna, 28, FoL- 22 























Google INIVERSITY OF CAL 


30 Lil, 1 CONTROVERSIA DE AXILAS. 





Zamel, quiso participar en este glorioso combato, y redactó una 
disertación, probando ser de fe que Clemente VII ora Papa. Envió 
este trabajo a Roma con una carta bastante campanuda a Sa Santi- 
dad, en la que, además, huvo el mal gusto de proponer cierto caso de 
moral contra el sexto Mandamiento, dejando entender que ciertos 
hombres( suponomos quo aludirá a los jesuitas), defendían mula dos- 
trina sobro ello. Ruega a Clemente VIII, a quien da el título un poco 
singular de eochipastor, que, como señor de la mies, arranque la 
cizaña de su campo (1). Tambión hubo su carta de agradecimiento 
para el P. Zamel (2). 

Ya supondrán nuestros lectoros que los jesuitas no se presentaron 
en el acto solemne defendido por el P. Banes. Como tanto se difun- 
día la infamia contra nosotros de impugnar aquolla verdad, pareció 
oportuno que la Compañía la defendiese también en acto solemne, 
puesto que realmente la defendían todos los Padres de Valladolid. 
Preparóse ol acto pura cl día 10 de Julio, y fueron invitados los mis- 
mos que habian presenciado el acto precedente, excepto las mujeres, 
1 las cuales mo so permitió la entrada. Esto acto so dispuso, dice la 
relación entes citada, para deshacer lo que algunos, no bien afectos a 
la Compañía, han publicado y procurado persuadir, no sólo en Es- 
paña, sino también on Roma, al Papa y Cardenales, que los do la Com- 
pañía han pretendido negar o poner en duda, que Su Santidad sea 
verdadero Papa y sucesor de San Pedro, con el designio de oponerse 
a lo que se definlese en la controversia de Auzéliós contra nuestra 
opinión, El P. Miguel Vázquez fué ol encargado de presidir ol acto. 
La tesis que defendió fas la siguiento; «Pertenece a la fo simplo- 
mento, inmediata y primariamente, que el Pontífice Romano, que 
ahora os nuestro Santísimo Señor Clemente VII, es vordadoro sueo- 
sor do Pedro y legítimo Vicario de Cristo. Juzgamos que no satisfa- 
een aquellos quo, diciendo sor esto de fo secundariamente, concodon 
que on ello puede habor falsedad» (3). Como era de suponer, rosin= 
tiósa un poco el P. Bañes do la segunda parto de esta tosis, dondo 
venía a desieso que no era bastanto lo que Sl había dofondido, y que 
era necesario adelantarso más on sostener la seguridad y certidum- 











11) 2Dié, Ladera dei Purtcolor, 1.6, Lo). 7. 
12) Jbád, Numa. dí Spogua, t.59, Tol. 96. 
18) «Ad Adom portinovo simplieitor, ¿nnmediato ac por se primo, PontiBicem pro 

tomporo oxlstoatora, nune vero Sanetialmum Doruinum Ciomontom VII, vorum Patri 

uccensorem st legilimum Christi Vicarium ovos.. Noquo vero estlefert consemus ab 
is quí dicontos hoe esto secwdevio de Ido, concedunt posso 111! subesso falsum.» Véaso 
un ojemplar Impreso do astas tosla om Roma, DILI. VI. Emmaruelo, Mor gm 
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bre de laafirmación. Presenció el acto el Nuncio Gimnasio, que asori- 
bió también el Papo, dándolo noticia do esta solomnidad; poro en los 
términos algo frios con que lo hace, bien muestra cuánto despego 


tenía entoncos con la Compañía (1). Por lo demás, todos los 
tantes quedaron muy satisfechos del resultado do aquella solemni- 
dad. El P. Aquaviva, a quien informó puntualmente de todo el 
P. Luis de la Puente, lo contestaba así el 96 de Agosto de 1602: «Mu- 
cho me consolé que saltese tan bien el acto que los Nuestros defen- 
dieron; aunque el P. Maestro Bañes lo haya sontido, como V..R. dico 
en la del 13 de Julio, por ciertas palabras que en una conclusión so 
pusieron, de lo oual no se quejó con razón.» 

Entretanto, no cosaba do agitarso ol Nuncio para urgir la seve: 
dad en el enstigo de los Padres que habían defendido la tesis de Al- 
calá. 4 mediados de Julio llamó a su presencia al Inquisidor Vene- 
ges, que ora de los principales, y se quejó amargamente de quo 
procedieran con tanta lentitud y frialdad los inquisidores en un nego- 
cio tan gravo. Por de pronto Venegas observó, que se dejaso on paza 
In Inquisición seguir el proceso paso a paso. Ellos habían mundado un 
notario a Alcalá para examinar a los Padres del Colegio: habían 
puesto en libertad al P. Rector y al P. Vázquez, porque no tenían que 
ver nada con aquellas tesis, Por fin observó que esa opinión no era 
enlificada de herejía por ningún consultor; solamente algunos la 
tenian por errónea y otros por escandalosa, Añadió que debía el 
Sr. Nuncio tener presente quo le estaban engañando los frailes de 
Snuto Domingo, consultores del Santo Oficio, porque a él lo decían 
una cosa y tal voz en la Inquisición afirmaban la contraria (2). 

El Nuncio tornó a quejarso de aquella frialdad y lentitud, obsor= 
vando que esta causa era en sierto modo más que de fe, pues de- 
rribado el fundamento de que no so crea en el Vicario de Cristo, 
bien puedo dosirso buonas nochos a todo ol rosto de la Iglesia. Re- 
plicó el Inquisidor en terminos graves (ton parole roncie) que mirase 
el Yuncio bien, que esta causa era disputable y que no estaba conde= 
nada. El Nuncio replicó que ol Papa haría quemar a quien defen- 
diese tal doctrina. Insistió el Inquisidor que el Papa no haría ta1.c05t, 
y que siendo esta opinién todavía no condenada, y más aún, defen- 
dida por algunos como verdadera, debía procederse en la exusa con 

















(laws. di Spogues 1.86, Pol. 

(2 -Chomiraase lo bene, shooro Ingonanto dell molesimi fratldi San Bomenico, 
úconsaltori dal Santo Ofdolo, porcho forse a mo dicovano tal cora, he Il contrario 
secerivano nel Olfllo.» id 
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mucha considoración y benignidad. La Inquisición no quería flarso 
en ello ni de dominicos ni de jesuitas, sino consultar a varios prola- 
dos de España, Es extraño, repuso el Nuncio, que después de once 
años de pontificado, cuando hasta los turcos y horejes creen Papa a 
Clemente VIII, sólo cn España se haya puesto en duda esta verdad, 
No dica Gianasio lo que respondió Venegas a esta observación, pero 
nosotros pedomos responder quo Su Señoría aun no había enten 
el estado de la cuestión. Pensaba realmente ol Nuncio que so ponía 
en duda el pontificado do Clementa VIT, y el dobato no ara sebro 
este punto. Tratábase solamente de averiguar sí ese verdad que todos 
¡dmitían era de fo. Ahora bien; las verdados de fe no adquieren este 
carácter con ol tiempo. Tan de fe ora el primer año como el undó- 
clmo el que Clomento VII fuese Papa. Despidióso, por An, 01 Inqui+ 
sidor, diciendo al Nuneio que la enuss de toda aqualla agitación pro» 
venía del Dr. Peña, quien informaba mal a Su Santidad acerca de los 
negocios de España (1). 

6. No dosemnsaba ol Cardonal Ginmasio on sus diligencias para 
conseguir que la Inquisición eastigasc con rigor lo que 6l crela gra- 
vísimo delito. Por Agosto visitó al Rey, al Duquo de Lerma, después 
habló largo y tendido con el Confesor de Su Majestad. A todos de- 
claró el peligro que podía habor en permitir que so defendieson tales 
doctrinas; peso sólo sneó, según £l mismo nos dies, ciartas respuestas 
generales de quese haria justicia, y la voluntad firmo de que aquel 
proceso no se llevase a Roma (2). Por Setiembre nos dice el mismo 
Ginmasio que so había resuclto en el Consojo de la Inquisición que la 
sentencia de aquella causa la diese la Inquisición de Toledo, pero que 
por entonces no se publicaso. Muchas diligencias hizo el solícito Nun 
cio para saber cuál fuero la sentoncia, pero el 11 de Setiembre aun 
no lo había podido descubrir, 

Mientras 6l so agitaba de esto modo en Valladolid, yendo al Rey, 
al duque de Lerma, a los Inquisidores, al Confesor y a otros perso- 
najes, nuestros Padres de Alcalá enviaron a Valladolid al P. Esteban 
de Ojeda para que, hablando buenarcato con las personas prinol- 
palos, obtuviese alguna ventaja para la Compañía en ésta causa, Halló 
el enviado buon acogimiento, así an el Rey eomo on ol duque de 
Lorma y en los Inquisidores. Vésnso las noticias que daba el 5 do 























CD) Archi anos. Vaticano. Nito dí Spore, L 5, lol. 94 y alga. 
(2 Vaso 86d, fols. 116 y 129, lan cartes del Manclo del 28 de Agosto y 7 de So 
tiembre, 
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Octubre de 1602 sobre lo que había hecho hasta entonces. Escribiendo 
41 P. Aquavlva, le dico estes palabras: «Recibí la de Y. P, de 25 de 
Agosto en este colegio de Valladolid, donde he sido enviado por la 
obediencia a tratar del negocio de los PP. Luis de Torres y Ofalo, 
que están detenidos en Toledo por la causa que V, P.sabe. Ho hallado 
1 éstos señoras Inquisidoras muy puestos en que so les haoo notable 
agravio e injusticia en detenerlos allí, sin haber fundamento alguno 
por que deban ser detenidos, y, con todo eso, por ver el enojo e in- 
dignación grando de Su Santidad y las cartas ten encarocidas que 
sobre esto se escriben con cada ordinario, y el Nuncio que acá lo 
solicita con gran diligeneia y cólera, están algo temerosos y quieren 
por la reverencia y respeto que se debe a Su Santidad irse poco a 
poco por no irritarlo más, y así hemos dado en un medio: que la 
causa no se determino por ahora, sino que so quedo así hasta que paso 
algún tiempo, que suele curar las cosas y mudarlas, y en el ínterln 
que se determina, les don licencia y libertad, para que se vayan a sus 
cologios y hagen sus ministorios do loor, ato. Porque con osto medio 
so quita la note que podria haber de vonir San Lucas [el 18 de Octu- 
bro, ousado se abrían los cursos estolares] y faltar los Padres a sus 
lecciones. Con no determinar la causa por ahora se cumplo con el 
Nuncio, y con Su Santidad, con decir que no está determinada ni aca- 
bado la causa. La oual estoy muy ciorto que está do manera, que no 
los condenarán en cosa ninguna, ni pueden conforme a razón y jus- 
ticin. Este as el estado que tiene este negocio. Ahora comienzan estos 
soñores a conover de la causa de los doctores de Alcalá, por habér- 
sela remitido Su Santidad, y los han recluído con la misma reclusión 
que tuvisron los Nuestros. Acá muy oscandalízados están todos los 
hombres doctos y no doctos del ruido y estampido que esto ha hecho, 
no viendo que hallen fundamento para ello» (1). 

Lo que se indica on estas últimas palabras del P. Ojeda, que fue- 
ron procesados por la Inquisición los dottores de Alcalá, lo sabemos 
tambión por otra enrta del Nuncio Ginnasio (2). Estuvo, pues, dete- 
nida la sentenela de los jesuftas desdo esto mes de Setiembre hasta 
el verano de 1603, y, mientras tanto, so hizo el proceso a los tres doc- 
tores de Alcalá que habían defendido la misma tesis por Julio 
de 1601. Entretanto, vino a entender el Nuncio que el P. Ojeda 
daba algunos pasos para defender alos jesultas, Irritóse sobremanera 











(0) Cualeamo. ia, 1670-1040. 
GD Arch. scor. Vasicamo. None, Spegnoy 4,58 Pol. 964 
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sar en sus diligoncias, dándole a entender que podría 
él también ir a la cáreel (1). 

Por fin, en el verano, iguoramos en qué día, de 1003, se publicó 
la sentencia, que yu ostaba dada desde Sotiembre antorior, y era, 
según dico el Xuncio: «Tiloratoréa, fuela prina ¡Plis monitione 
correcifones (2). Era, pues, una de aquellas senteneías en que se absol- 
vía a los reos, añadiendo alguna amonestación para que tuviesen más 
prudencia en el modo de hablar. Mucho hubiera irritado esto senten- 
cia al Papa y a todos, si se hubiera publicado un año antes, Pero, por 
la bondad de Dios, en 1603 ya Clemento VIII había entendido, sin 
duda, el estado de la cucstión, y se había desengañado de que no tra- 
taban los jesuitas de ponor en duda su dignidad, sino solamente de 
una sutileza escolástica, que apenas tonía aplicación on la práctica, 
Por eso el 12 de Abril de 1003, escribiendo el Cardenal Aldobrandini 
¡l Nuncio de España, la dice estas palabras: «Su Santidad ha com 

+ dorado tuntas escrituras y respuestas como s0 hacen todos les días en 
osas tierras, sobre las conelustones defendidas en Alcalá y sobre 
aquollas que algunos quisieron imprimir, según escriba V2 82 El 
Padre Santo es de opinión, que será mucho mejor no agitar por más 
tiempo estas materias, ya que se ha conseguido el fin de que se 
supiese y publicase la opinión buena y verdadera en favor de la cual 
na se podrá escribir sin que de algún modo so mantenga viva la con- 
traria, lo cua), por ol presente, so debe evitar. Por lo cual juzga Su 
Bes 
que se ofrezean a Y. 5.* procuro con buenos términos persuadir a 
todos esto mismo, ya que el tiempo y lo que hastaalora se ha escrito 
será suficiente medicina al mal pasados (3). 

Bien observará el lector el diferente modo eon que se habla en 
esta osrta de la cucstión, comparándolo con la furia y cólera extro- 
mada que manifestaban las primeras cartas escritas de Roma. Ya 
aquí so habla de opinión y de opinión, y se llama a una la opinión 
vordadora, Ya no se trata de aquellas doctrinas y conclusiones bes- 
tente y maledelte, de aquellos errores hereticales, de aquellos mons- 
truosidades, en fin, que en el primer momento de turbación se ha- 
bían vislumbrado on ol horizonte y habian atorrorizado al Papa y a 
los suyos. Se habían convencido, por fin, de que el espanto había 





























d que será mucho mejor no acriorarse más, y en las osasionas 








(0) Arch. scor, Vivicano, nes Segre 50 fo. 40, 
€) 2d, POLA, 
6) doña 138, Lol 48 
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sido solamente por una mal inteligencia. No so cres, sin embargo, 
que el Papa se aplacó del todo, ni dejó de resentirse algún tanto por 
la benignidad de los inquisidores. Cuando lo habló el embajador 
español, Duque do Sosn, acerca del Gxito de esto negocio y lo contó 
la libertad dada por la Inquisición a los reos, Clemente VIII se 
indignó un poco, diciendo: «que cuando aquellas proposiciones no 
fuesen heróticas, no podía negarse que no parecieson escandalosts; 
mayormente en estos tiempos, y que morecían reprensión y castigo 
públicos, pues la insolencia había sido pública» (1). 

Doloroso fué para la Compañía este caso, que les ensjenó la volun- 
tad de Clomenta VIII, ya para entonces averso a nuestros Padros y 
a nuestra doctrina. Fué coincidencia singularmente desgraciada, que 
precisamente cuando el Papa iba a presidir en persona las disputas 
de Auziliés y a oxaminar el libro do Molina, so cometicso el des- 
clero de defender una tesis, que había de excitar tan extraordina- 
riamente la cólera de Clemente VIIL. Quiera Dios que aprendamos 
de aquí la prudencia que se debo observar en todo lo que se dice, y 
más aún en lo que se escribe y publica. 








(D _Arob. de Simancas, alo, 305 (antiguo 977 
dx de Setiembre de 1603. 
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CAPÍTULO XI 


CONGREGACIÓNES EN PRESENCIA DE CLEMENTE VI 


1602-1605. 





EP: Arrúbal, hasta que tambión eno anar. 
mo—8 Ingerencia del Gobierno español en Tas dispatas.—7 El P. Bestida comti- 
ús en las congregrciones defeniicno nuestra docirina.—s. Muerto de Clemens 
to VILL—O, Juicio general sobre la dirección quo Bl dió a esta controversia. 








Fomwrse convexron£erzas |. Dilernino. Astobioguofis— 0. Aalan de Coreno! y de Lasso 
3. Breonesecrisa frmados por Cemeria VIII.—4. El Molina enctudo por Cirente VIE — 
5. Carias de Palio 11 Homo. 





1. El 31 de Enero de 1602 significó Clemento VII a10s Generales 
de Santo Domingo y de la Compañía su voluntad de asistir porsonal- 
mente a las disputas de Awziliía; ol 14do Fobrero comunicó 4 entram- 
bos los artículos de quo se había do disputar en In primera congro- 
gación, y, por fin, el 2) do Marzo de 10)2se dió principio a las dispu- 
tas. Anto todo, para explicar lo que sucedió, intoresa mucho el 
conocer la condición del Sumo Pontífice que debía presidir tales 
otos, y los conocimientos científicos que alcanzaba en ns materias 
que so dobían discutir. Mucho he dosoado averiguar si Clomento VINE 
cursó en su Juventud la teología. Sabemos que hizo sus estudios en 
la Universidad de Bolonia, pero allí era corriente quo los eolesiásti- 
cos aspirentes a distinguirse on ol gobierno do la Iglesia siguieson 
ordinariamonte la carrera de Derecho, Esta facultad oreció siempre 
en aquella celebérrima universidad. Legistas y canonistas salían de 
Bolonia y se difundian por toda Europa, ocupando cátedras univor- 
sitarias, plnglos prebendas y sedos episcopales, pero no sabemos 
que so cultivaso mucho alí el estudio do la sagrada teología. Es ver- 
dad que ol derceho canónico discute 6 ilustra muchos puntos que 
tambión se tretan en la teología; pero lascuestiones de Auziliia no se 
+ozan ni romotamonto con las prossripeionos legales, portenocan más 
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bien a las rogionos do la motafísica, y ni on una forma mi cn otra 
entran on los dominios del derecho emónico y mucho menos del 
oivil. Algún erudito bononienso, revolviendo los papeles viejos de 
aquelle ilustre universidad, nos podrá decir tal vez algún dín si 
Clemente VIE cursó los estudios teológicos; pero hasta el presente 
estamos atonidos al testimonio de una persona que conoció mejor 
que nadie a este Papa en materia de estudios. Tal es el Cardenal 
Balarmino, que durante varios años estavo al lado de Su Santidad 
con el oficio de consultor teólogo. Nadio, pues, mejor que él, pudo 
saber hasta dóndo llegaban los conocimientos teológicos del Sumo 
Pontífico. 

Pues bien, esto testigo tan autorizado nos dice una vez lisa y lla- 
namente que Clemente VIIT no era teólogo. He aquí las palabras del 
Cardonal; «El mismo Bolermino advirtió mushas veces al Pontífico 
que se librase de los engaños y no pensase que por su estudio per- 
sonal, puesto que no ora teólogo, podía llegar á la inteligencia de 
una cuestión tan oscura.» Esto escribe Delarmino en su autobiogra- 
fía (1). En otra ocasión hubo de manifestar el mismo sentir escri= 
biendo una carta particular al P. Antonio Possovino, ol 13 de Julio 
de 1596. Recuerda en ella cierta censura que se hiso sobre un tomo 
de sus controversias, la cual fué mandada 4 Su Santidad; ésto la 
entregó é Belarmino, quien redactó brevemente una respuesta á la 
tal censura. Al llegar aquí, continúa Belarmino con estas palabras: 
-Su Santidad, por asogurarso, y no creyendo que podría por sí mismo 
juzgar de aquello, porque no ha hecho profesión de teólogo, dió la 
consura a examinar a otro juntamente con mi respuesta» (2). Estas 
últimos palabras podrían significar, no que Clemente VII hubiese 
dejado de cursar la teología, sino solamente que no había sido nunca 
mnostro de olla. Esto significaba entoncos profosar una eloncia. Paro 
observe el lestor. Si el Papa no so creía capaz de poder apreciar por 
sí mismo el valor de una consura hecha sobre un tomo de Belarmino, 
¿ostaría dispuesto a rosolvor por sí mismo las grarísimas oucstiones 
de Auziliis? 

Allado dl Sumo Pontífice, como os de suponer, hallábanse varias 














(0 sEpse tamen 3. seee ad momult PomtIlicem, ut caverer fraudes, et ut non putas 
rat, se ataco proprio, cun Ulisologus non ceset, Posse mé InteLIigon Rmn el obgcu. 
latino pervonuro.» Vido Le Eachiolt, Jelarmtn avant sua ourdánad”, pAg, 435. 

CO «Nosiro Signoro per assIcurarsl, ot non parendgl! dl patera esso grrdlcaro da 
so, polcha non ha Tatto professiono di ihoelogo, Le dlodo a vedorad un altro insiomo 
coma mia risposta.» 104 Pág 41L. 
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personas llamadas con el título de consultores, quienes oyendo a los 
disputantes, pudieran ilustrar con su voto la opinión de Su Santi- 
dad. Los dos primeros e inmediatos eran dos Cardenales, Pompeyo 
Arrigono y Camilo Borghese, el que poco después, elegido Sumo 
Pontífice, so llamó Paulo V. En pos de estos Cardenales sentábanse 
los individuos de la conocida comisión romana, que por custro 
vecos había roprobudo a Molina, A óstos so añadioron shora Pe 
dro Lombardo, irlandes, Obispo de Armagl; Josó Rubí, Obispo de 
Ascoli; Ansolmo arzato, de la Ordon de los Capuchinos, y, Anal» 
mente, Anastasio Corpidonclo, Abad después do Castrovilla y Farfa 
El secretario de estas congregaciones fué ol mismo que lo había sido 
de la comisión romana, Gregorio Núñez Coronel; auxiliar suyo fué 
nombrado Carpidonelo. Desde la segunda congregación fueron 
mados otros Cardenales, principalmente los que formaban la Con- 
gregación dol Santo Oficio. Por Mn, ontraron en la sala Fray Jeró- 
nimo Javieros, General de los Dominicos, con su teólogo Fray Diego 
Alvarez, y nuestro P. Aquaviva, con su teólogo Gregorio de Valen- 
cia). 2 

¿Qué orden so siguió en estas eongrogaciones? Pudiera ercerso 
que, tratándose de conciliar a las dos Órdenes religiosas, se hubiera 
disputado sobre lo que realmente dividía a entrombas, esto es, sobre 
el sistema para explicar la gracia efiena; pero, desgraciadamente, no 
fué así. Todo ol debate, durante los trosaños que vivió Clemonto VIT, 
fuésobre el libro de Molina. ¡Espectáculo singular, que no so ha visto 
on la Iglosia do Dios dosdo quo Jesucristo ln fundó hasta nuestros 
días! ¡Ua Sumo Pontífice, rodendo de Cardomales y consultores, pre 
sidiendo duranto tres años al examen de un libro 

Antes do ¡pasar más edolento on la oxpliención de estos hechos 
debemos advertir que nos es imposible una relación minuciosa de 
lo que se hizo y disputó on estas congregaciones. Las actas do ellas 
las escribió Coronel (2), enemigo acérrimo de la Compañía, y éstos 























(1). Puedo verso on Secrg, LIL e. 1, el catálogo do las porsonas que intervinieron 
on las songeregneionos do Arico dlesdo al prinessia hasta ol An. 
(e Castro ejemplares he visto em Roma de cutas actas do Coronol. En 0) Archivo 
entro varien tomes que Hlovan el título vago de Corrorr> 
lee de Aurlio, y enciceran pavoles do todo géneru portenecientes 4 estr asunto, es 
distingue uno titalado Acto seion ro LACUTÍL euper uni utiuue gratis coran Cl 
momia Paya VIIL» Es vn lomoon folio de 964 páginas, bestante estrozoadopor la poll» 
Ja y la Jvemedad. Las primoras hojas son cos llewblos y fallan algunas del princi 
to Conti las cis de A sets ceras prescncia de Cen YI yy: 
nes consultivas, en que 
ss anteriores. En pos de 
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y los demás escritos redactados sobre lo hecho en aquellas congre- 
Raciones fueron oficialmente desacreditados por Inoconeio X en el 
deoreto que dió en 1654, rosolviendo que a osas notas no se debía dar 
laguna fe. Nultam fidem esse adfúbendam. Además, como cl objeto 
de la controversia era tan delicado y teológico, con razón temería- 
mos fatigar a nuestros Jectores, si quisióramos descender a todos los 
pormenores de la disputa, como lo hace el P, Meyer. El cspeclalista 
que quiera agotar esta meteria, puede dirigirse a la biblioteca Vati- 
cana, Pién al tomo, Barberini Latina, 1.087, y all£ vorá los discursos 
pronunciados en todas las congregaciones por el teólogo jesuíta 
Pida después en la misma sección los tomos 1.059 y 106), y allí verá 
lo que se Jlaman las actes de Lemos, esto es, los discursos que pro- 
nunció en la congregación Fray Tomás de Lemos, respondiendo a 
los jesaftas. Como no merocen fe estas actas, tampoco podemos ase- 
gurar que la morocorá al tomo que encierra los diseursos de los jesuí- 
tas, pues mo consta quién lo escribió, y la desaprobación de Inocen= 
cio X recae no solamente sobre los escritos de Peñs y Lemos, 4 quie= 
nes nombra, sino también sobre los otros consultores y teólogos que 
escribieron sobre estas congregaciones, Estamos, pues, a oscuras 
acerca de lo que alli so trató. Sólo podemos asegurar el orden de los 
materias que fueron objeto de las disputas, porque esto lo tenomos 
en otros tomos de la misma biblioteca Vaticana con la firma del 
Papa Clemente VIAL (1). 

2. Para muestra de lo poco que uno se puede fiar de las actas de 








ente omo vioue oca, som onto tab»: Aca peon XUL enpor uri. aii 
gratis coram Faso Pepa Y. AM como el iceno de Clcmento VII cat estropeado al 
priacipio, así ésto <s Megible al Bn. Aunque la polilla ha hovadado cusl todas las 
dudo +óto un poco de 

+n la Miblinteca Angola, 
en limpio y legado 

dos 


















lo stesigua Nioelás Antrnelll, camarero seereto de Clemonte XII, quien aflima que 
0 sacó del ejemplar Jarbcrinl, para suplir el defecto de las actas originales co- 
rempidas por Ja humedad y la polilla, Meroso consultarss también sl ejemplar que 
10 en París, biblicto:a do Santa Genoveva, Más, núm. 230 y siguientes, donde pue. 
¿den verse las nOLAs que foriman el Diesiwms esas, Ln ado por Sorry. 
(0 Estos brevos esortios, rwados por 1 Papa, se coaseevas en labiniotcea Vatl- 
cara, loorrins dat, 1044, donde ollo 101 Iunta el 140, Ademis, apurecen muchos 

















or español, que euviabx un ejemplar a muestra corto. Los Iuprimió 
5.9 y Mayor, al conpoenr la diociión do cada materia eu particular. 
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Coronel, basta leer el discurso que poro en boca de Clemente VIII 
en la primera congregación, Increíble parecería que pudiera nadie 
imaginarse tal diseurso, pronunciado por un Papa en aquellas: ole. 
eunstancias, Dice Coronel que apenas entraron en la sala el P. Javio- 
res, General de los dominicos, con el P. Diego Álvarez, su teólogo, 
y el P. Aquaviva, con el P. Gregorio de Valencia, que debía defen- 
der la causa de la Com panía, después do una devota oración, Su San» 
tidad, encarándose con los jesuitas, los dijo estas palabras: «Estaccon- 
troversia que hace tiempo so cstá agitando entro vosotros 30 ha difun- 
dido por los ánimos de muchos en toda Europa, excitando polémi- 
cas tan pertinaces y promoviendo talos tumultos en muchas univar- 
sidados, que parece amenazar geavo peligro á la Iglesia, si vosotros 
no os reducís a mutun concordia, o sí Nos dejamos de proveer de 
eonveniento remedio a esta negocio, Porque vosotros, procurando 
sembrár en los ánimos de los entólicos esas nuevas opiniones vues- 
tras o esas idens viejas, pero ya sepultados desde hace mil doscientos 
ños y condenadas por la Iglesia, sin duda alguna, divi 
dir la paz y rasgar la túnica inconsútil del Señor e Introducir de 
nuevo en la Iglesin la herejía de Pelagio, ¿Qué otra cosa es el dese- 
char o por lo menos posponer aquellos santos y antiguos Padres 
Jerónimo, Ambrosio, Agustín, Próspero y otros, que no perdonaron 
vigilias ni trabojos polenndo contra los pelaginnos, que dosvanecia- 
ron las artos de ellos, descubrioron su veneno, atestiguaron sus fal- 
sedades, refutaron todos sus argumentos? ¿Qué otra cosa es, repito, 
el posponer estos santisimos y doctísimos Padres a hombres moder- 
nos, a doctores de ninguna importancia, y servicos de éstos para de- 
fender opiniones nuevas, sino inficionar y conteminar de nuevo a 
la Iglesia de Dios con los errores de los pelagianos? ¿Es posible que 
para defender a Molina Insroduzcáls en la Iglesia de Diosel pelagía- 
nismo? Considerad, os ruego, cuán grave peligro amenaza a toda la 
cristiendad do esas polémicas vuestras, No quoráis preforir vuestro 
interés privado a la necesidad y a la salud del pueblo. Rendíos a los 
Padres, rendíos a la verdad», ote. (1). ¡Toda esta disparstadisima 
atenga nos la vende Coronel como dicha ¿u forninis por el Sumo 
Pontífice Clemente VILI al empezar las congregaciones de Auzili 
El prudente lector hará a esto Papa el honor de no suponerle tan 
ciegamente apasionado en esta cxusa, Si creía a los jesultis pelagla= 





























(1), Biblictoca Angélica, Mos, EOS, fol. 1. Impreso or Serry, LIE e. 10, y en Mo= 
ya) h Ya 0% 
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nos, si los juzgaba opuestos a San Jorónimo, a San Ambrosio, a San 
Agustín y a todos los Santos Padres; si los creía renovadores de una 
herejía cien veces condenada por la Iglesia, ¿para qué se ponía 4 
escuchar sus argumentos? ¿Para qué tantos trabajos en las disputas 
de Anzilija” Más brovo y soncillo hubiora sido ronovar on Molina la 
condenación tantas veces lanzada contra Pelagio. 

Y no para lo inverosímil de esto discurso en el frigmento co- 
piado, que han impreso Serry y Meyer, Si continuamos leyendo la: 
totas de Coronel, observamos que después de tan atroz invoctiva 
sontra los josuítas, ompioza, digámoslo usí, otro disourso de Cla- 
mento VII, y leemos una larga disertación atiborrada de textos de 
Santos Padres y autores eclosiásticos, acorea de las materias de gracia. 
¿Dónde tenía Clomente VIII la erudición, ol tismpo y la paciencia 
que eran necesarios para formar aquel discurso, que sólo con mucho 
trabajo y largas vigilias hubiera podido hacor un hombre del oficio, 
esto es, un maestro de tcologiat 

El objoto de esta primera congregación se encerraba en estos dos 
artículos, comunicados de oficio el 14 de Fcbroro: «Primoro, ¿Quién 
concede mayores fuerzas para el bien al libre albedrío, San Agustín 
o Molina? Segundo, Si en los libros de San Agustin se leo que Dios 
Padre haya constituído con Jesucristo su Hijo una ley infaliblo, para 
que cuando el hombre hace con solas las fuerzas de la naturaleza todo 
al bion que puedo, Dios lo conceda su gracia; o si osto a lo menos os 
conformo a la mente de San Agustín» (1). Sobre el primero de estos 
artículos disputaron, sogún se dico, euatro horas, el P. Valencia por 
parte do la Compañía, y el P. Diego Álvarez por los dominicos, Df- 
ceso que la tosisgeneral del primero fuó que Molina concedía al libre 
albodrío ni más ni menos lo que le habín concedido San Agustin; 
anádase que el P. Álvarez se esforzó en demostrar, que Molina ensan- 
chaba demasiado las fuerzas naturales do la voluntad humana. ¿Cuál 
1ué el éxito do csta primora congregación? Es algo misterioso, y no 
podemos dejar de decir alguna palabra. Por de pronto, Coronel en 
sus actas nos dice que al fin de la sesión, a propuesta del Obispo San- 
tucc), se dió una ordon soverísima, bajo pona de excomunión mayor 
y privación de todos los grados, ete,, que ninguno de los presentes, 




















(0 «Art 1 Quinmajores vlres ad bon libero arbitrio tribuasS Augusilnuean 
Molina Art. 3. Amin líbris 8. Aupustini Jegetur, constitulara essa Deo logora InfailI+ 
úilem cuan Christo Eslio suo, us: quolles homo solis naturso viribus fecorlt bonurn 
quod In se est, Deus tribuat li suam gratiam vol ¡dalt do mento 5. Augustini.s 
Bibl, Vatican, Basberiní Lal, LOS, [9L 973. 
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directa ni indirectamento, cualquiera que soa su dignidad o condi- 
ción, so streviese a manifestar con cuntquier pretexto todo lo que se 
había heeho en aquella Congregación y lo que su hiciesa en las fu- 
turas (1). 

Esto que rofiere Coronel pultiera atribuirse simplemente a un 
deseo de prudente precaución; pero en las actas el P. Lemos hay un 
párrafo que ha llamado y debe llamar la curiosidad de los críticos. 
Dice así el P. Lemos o quien escriba poniéndole las palabras en la 
bocm -En esta primera Congregación mada se concluyó ni resolvió, 
y el Papa dispuso que en las otras Congregaciones el P, Goneral de 
Santo Domingo me llovase a disputar a mí, Fray Tomás de Lomos, 
lo que así sucedió. Sólo hubo una cosa pública en esta congregación, 
y fué que el Gencral de los jesuitas en su colegio Romano, el mismo 
día de la Congregación, apenas neabada, convccó a todos los de ln 
casa, y con grande alegría canteba las glorias del P. Gregorio de Ya- 
lencia, y entre otrascosas decía: Tu gloria Jerusalem, tie Jaetitia Jerael, 
la honorificencia populi mostri. Poro el gozo de los jesuitas fué como 
un punto, porque Dios Nuestro Señor, defendiendo su propia causa, 
hizo que en la siguiente congregación y en todas las demás tuviesen 
que llorar y aflixirso, y a los dolonsores y prodisadoros do la gracia 
de Dios, que habían salido contristados de aquella primera disputa, 
los llenó después de mucha alegría, tomando para esto, como suele, 
esto mínimo instrumento, para que toda la gloria sex de Dios» (2). 

A decir verdad, por ningún documento nuestro conocemos een 
demostración extraordinaria de alogría que las netas de Lemos atri. 
buyenal P. Aquaviva y a todos los jesuítas del eolegio Romano. Mas 
por otro lado, todos convienen en que si las actas de Lemos inven- 
tan fábulas, nunea las inventan en honor de los jesuítas, 

Ahora blen, en este pármmfo nos dice el P, Lemos que los domint- 
































(0) BOL. Angélica, Mes, 86%, fol. 

(2 «In lots congveralioo mili oranino conclusime fuit ant resolututr... (Erusce- 
sit Papa) ut pro aliiscosgregationibus GeneralisS. Dominici disputantem introduces 
yet me, Frstrem Thomawn de Leues, qued 4 fuctum fat, Unam be ista congregatioro 
fut pablo, quod Cerri Jeslaran able elegidos ones 
is dis, psa finita, omnibus convocatis, sunno animri lactia laudos P. Oregoril de 
Vatontia decatabatyel Inter las Bl Aicobat; du orta Jeswentoa tu Jia a 
a hovoriflcentia popali nesti, Sed gawivan ¡ud fit ad instar punoó, quía Dom. 
mus 2uegnus susi propeism causim defenens, In secunda congregallone oLomni!- 
bus sequentibus fecit tos Ingere mtquo contrisrar, et defensores atque pracdientores 
úgratine Dei moerore afectos ex prima ¡la dispatationc, suma Jetitla recroaril, 

ens 4 hoc, ut solot Deus, miniemura lnstrumontam, ut totum Deo doturs BIbI. Vs 
cana, Parderind La KO, IOL, 5 Y, VOrse 4 ley, de Y, Cd 
































GAF. XE—CONOREGACIONES EN PRESSNCIA DE ClaManrE vrr o 939 


cos salioron de aquella disputa contristados, mocrore affeclos. ARú- 
ase que desde entonces fué retirado de las disputas el P. Diego Ál- 
varez, y de aquí se puedo inferir sin dificultad que 60 la primera 
congrogación de Araxiliia parece quo la vontaja debió cstar on 01 toó- 
logo jesuita, y debieron padecer alguna regular tribuleción los Pa- 
dres dominicos. La prohibición ten severa de publicar lo que allí 
sucedió, ¿no sería un velo corrido piadosaments para ocultar la de- 
rrota dol P. Alvarez? 

3, Torminada la primora disputa, tardóso trós mosos y modio en 
convocar la segunda, probablemente para dar tiempo de prepararse 
al P.Lemos, En este tiempo ocurrió un suceso que nada tieno de teo- 
lógico, pero que está íntimamento ligado con estas disputas que va- 
mos refiriendo, El Canlenel Belermino fué hecho Arzobispo de 
Capua, o, hablando más claramente, desterrado de Roma. Ya homos 
indicado ol importanto papol quo en estos años hacía ol ¡lustro Car- 
denal en la corte romana. Desde Enero de 1597, nunca se había sepa- 
rado Belermino de Clemente VII Tenía por oficio ser su consultor 
teólogo ordinario, y, como ya dijimos, a los dos añes de desempeñar 
esto cargo delicado, fué distinguido con la sagrada pirpura por Cle- 
mente VIII con las circunstancias honoríficas que antes referimos. 
En poquísimos renglones nos ha indiendo el mismo Delarmino la 
parte muy importante que tomó en las controversias de Arexiliis, 
Dícenos que en 1597 escribió al Opusculum diluzidum, obra que 
agradó mucho al Papa (1); añade que redactó otros dos opúsculos, re- 
cogiendo las objeciones y acriminaciones de los adversarios, obras 
que tampoco desegradaron a Su Santidad. No dice cuáles fuesen asas 
obras, pero podemos suponer que aludirá a la refutación que hizo 
del memorial de Bañes y al escrito que presentó, eotejando la doo- 
trina de nuestro P. Molina con las calumnias del libro impreso por 
el P. Francisco Dávila. Tres esto, nos da Belarmino otra noticia inte- 
resante, y es que hallándose en Tivoli, ya Cardonal (probablemente 
on al verano de 1509) y hablando con Clemonto VII sobro estas ma- 
terias, el Papa, al nombrar la opinión da la Compania, la llamaba 
nuestra opinión, Pero después (no dice Belarmino cuándo) se mudó 
ol Papa totalmonto (postre fotus amas csé). Los Nuostres oroíen quo 
esta mudanza había acaecido por el infiujo del doctor Francisco 
Peña, enemigo acérrimo de nuestra Compañía. A lo que podemos 











(0 Vease ol texto de Ta autobiografía on Je Bachelet, ellureda acen son Cardin» 
Lal, DA. 405, 
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conjotarar, la mudanza de Clemente VII! empezó, por lo menes, en 
Abril de 1600, cuando, tan a gusto de los dominicos, mandó exami- 
nar ol libro de Molins, En todo el tiempo siguiento so ¡ba notando 
cada vez mís la inclinación do Clemente VIIL a los dominicos y su 
aversión a las opiniones y peraonas de los jesuitas, Debió contrado- 
cirle Belarmino on alganos lances durante este tiempo; pero sobre 
todo cuando llegó a su colmo el disgusto entre el Papa y el Cardo- 
nal fué por el mes de Enero do 1802. 

Copiarermos,ante todo, las palabrasbrevísimas que sobre esto lance 
escribe en su autobiografía el mismo Belarmino. Dice asis «Él mismo 
avisó muchas veses al Pontífico que so libraso do los engaños y que 
110 esperase llegar por estudio propio, puesto que ne era teólogo, a 
ln inteligencia de una cuestión tan oseurs; y abiertamente le pre- 
dijo, que Su Santidad no definiría aquella cuestión.» Roplicando 6l 
que la había de dofinir, respondió Belarmino: «Vuestra Santidad no 
ladofinirá» Y esto mismo lo prodijo al Cardenal del Monto, el cual 
después se lo. recordó al mismo Belarmino» (1). En su diario, el doc- 
tor Peña fija la época de este coloquio entre el Papa y nuestro Car- 
dona, diciendo que ocurrió el 20 de Enero de 1602. Añado que el 
Papa le dió una buena reprensión y se mostró bastante colérico por 
las palabras que oyó del Cardenal (2). Algunos han visto en esas pa: 
labras una profecía. Nosotros podemos oreer que, sin necesidad de 
resurrir á lo sobrenatural, pudo Belarmino afirmar con tanta aseve- 
ración lo que despuós sucedió, fundado en ol principio gonoral de 
que el Papa nunca define errores; y teniendo él por errónea la pre- 
detorminación fisica, estaba seguro de que Jesucristo no pormitirin 
a su Vicario aprobar tal opinión. 

No se contentó Belarmino con lo qué dijo de palabra en este co- 
loquio a Su Santidad; divigiólo además una carta eólobre que vamos 
a resumir. Empieza Belarmino recordando que Clemente VIII se 
Aignó leerle dos pasajes de San Agastín, por los cuales parece que 
Polagio admitió la gracia e ilustración interior del Espíritu Santo. 
Ha visto después estos pasajes en su contexto, y se ha convencido de 
que San Agustín no dice tal cosa. Aduco luogo otros párrafos del 
Santo, de los cuales se infiere con claridad que Pelagio nunca admi» 























(0) «Aporie ¡Il pracdtxil,a Saneiltato sun queestionem ¿llar non esse doftion 
amm; et cum Alo replicavor, sc definiturum, respondit N, «Sanetilas vestra now enn 
denniet; et hoc ldern praedixis Curdinadi do Nonte, gal postex Ipsi X. la memoriam. 
rovocavilo Je 

(2) Faris, 5101. do Sunta Genoveva, Más, 20, fl. 50. 
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ió ninguna gracia intorior, Esta primera parto de la carta es pura- 
menta teológica, y sólo muy de lejos so refiere a la cuestión de dt 
xilite. Luego viene lo Importante para nuestro propósito, que es la 
cuestión práctica sobre lo que se debía o podía hacer en el debate 
que tan conmovido traía a Su Santidad. 

Suplica Bolarmino al Papa, que quite de la Iglesía el escándalo de 
ostas disputas, y le ruega que considere que para llegar a este An no 
os muy a propósito el camino que ha emprendido. «Eso modio, dico 
Belarmino, es muy largo y será muy laborioso pare Vuesira Beati- 
tud. Sus santos predecesores no pusieron el principal fundamento en 
ponetrar por la fuorza de su ingonio y por su propio estudio la pro- 
fundidad de los dogmas de la fo, sino en Investigar el sentimiento 
común de la Iglesia y sobre todo de los Obispos y Doctores, Por eso 
ordinariamente, empezando desde Sun Pedro, los Samos Pontífices 
so han servido de concilios para determinar las verdades de la fe. 
Sin fatigarse mucho personalmente, León X condenó los errores de 
Lutoro; Paulo III, Julio III y Pío 1V, rosolvioron nogocios impor- 
tantísimos por modio del Concilio de Trento; los Papas Inocencio y 
Zósimo, según nos lo insinúa San Agustín, desterraron del mundo la 
horejía pelagiana, valióndoso de la cooporación de les Concilios afri- 
canos. 

Por el contrario, Juan XXII, persuadido por su estudio particue 
lar de que las almas juatas no ven la divina esencia hasta el día 
del juicio, quiso establecer esta opinión y no la consultó con 
los Coneilios y Academias. Mís aún, según el historiador Villeni, 
«laba beneficios eclesiásticos a quien lo mostrase algún texto de San 
Agustin favorable a esta opinión. Pocos hombres le hablaban de eso, 
porque ól corruba la puerta a Ls vordad. Dospuós de tantos ostudios 
y diligencias privadas, finalmente, en diez y ocho años de pontificado 
no logró su intento, porque la asistencia divina, que nunca desampara 
a la Santa Sode, no permitió que Juan XXIT determinase una cosa 
contraria a la verdad, A este ejemplo, algo remoto, añadió Belarmino 
otro más próximo que debió interesar bastante a Clemente VIIL «Ya 
subo Vuestra Santidad, dico, ol poligro en que se puso a sí mismo y 
a toda le Iglesia la santa memoria de Sixto V, en querer corregir la 
Biblia según su propio saber... No digo esto para Gistraer a Vuestra 
Santidad del estudio, sino para hacerlo considorar que este método 
es demasiado largo. Puesto que la fe es de todos os católicos, bueno 
es olr lo que dicen todos, y principalmente consulter el parecer de 
obispos, doctoros y universidades, 
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*Dos medios se ofrecen de terminar esta controversia: uno es im- 
poner silencio a entrambas partes, Asi lo hn hecho algunas veces la 
Iglesia, y en el Consilio de Tronto ss hizo algo de esto, no queriendo 
los Padres meterse en disputas escolásticas acorca de la predestin 
n ez proevisio cperibus, ete. El otro modo sería convocar un 
sínodo episcopal, o, si esto no parece bien, llamar, por lo menos, a 
Koma algunos hombres escogidos de todas las unirersidades cató- 
licas, o comunicarles por tarta los puntos eapitales de la controver- 
sin y enviarles los escritos que ya se han redactado en pro y en vontra, 
Oido de este modo el público parecer de todos, podrá Su Santidad. 
dotorminar lo que Dica Nuestro Señor lo inspiro. 

Pero entretanto que se llega a este término, suplica Belarmino 
con todo su corazón a Clemente VIII, que cierra la boca de los que 
dicen que Su Santidad ya está porsuadido e inclinado del todo a uno 
de los partidos (pende lutlo da wow Landa) y que no escucha de buen 
grado a la parte contraria. Si asi fueso, ninguno so atrovaria a decir 
lo que siente. «Y yo confeso, dico Belarmino, a Vuestra Santidad, 
que habiéndome referido algunas palsibras graves que Vuestra San- 
tidad había dicho contra la ciencia de los futuros condicionales, tal 
como se enseñan comúnmente en las escuelas, eomo fundado en la 
Escritura y Santos Padres y manifiosta razón, mo había resuelto a 
retirarme y a no hablar de este negocio con ninguno. Pues sl yo 
pierdo el ánimo y me retiro por miedo de ofondrle, siondo hechura 
do Vucstra Santidad, y habiendo gastado más de treinta años on el 
estudio de estas materias, ¿qué harán los otros? El modo de cerrar 
ln boca a los que murmuran no es monostor que yo lo enseñe a Vues- 
tra Santidad, que es prudentísimo y lo sabe todo, Con esto pido 
perdón de mi presunción, y beso con toda reverencia los santísimos 
plos do Vuestra Santidad» (1). 

Esta carta, por un lado tan prudente y por otro tan respetuosa, 
paro contraria a las ideas y propensión de Clementa VIII, debió 
determinara óste a lo que hizo poco tiempo después, quo fué desterrar 
de Roma a Belarmino, haciéndole Arzobispo de Capua. Bien se tras- 
lueo asto dosígnio on lus palnbras mismos quo osoribió ol propio Bi 
larmino en su autobiografía. Después de aquellas copiadas más arri- 
ba, on que manifiesta que Clomento VIII se mudó del todo, prosigue 
«y mientras Belarmino estuvo en Roma, no quiso Clemente VII 
que se tratara públicamente de esta cuestión, para que no intervi- 

















(1) Toma. BbL. Casaratense, Mes, 2.670, fl. 204. La extcactó Ses, l. 1,0, 77. 
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niese el mismo Belarmino, sino que dispuso que después de su par- 
tida se disputaso en presencia de los Cardenales del Santo Oficios (1). 
En la segunda dominica después de Pascua ol mismo Clemente VII 
consagró Obispo a nuestra Cardonal. Al día siguiente lo envió el 
palio arzobispal, y luego Belarmino se retiró por cuatro días al Co- 
legio Romano, pare huir las visitas impertinentes que suelen sitiar 6 
los Prelados on ostas ocasiones. Cuatro días dospués salió de Roma, 
y ol 1.* de Mayo de 1002 tomó posesión de su iglesin de Capua (2). 

4. Retirado Belarmino de Roma, continuaron las congregaciones, 
y ln segunda se tavo el 8 do Julio. Disputaron: por la Compañía, el 
P. Valencia, y por los dominicos, Fray Tomás de Lemos. Como la pri- 
mera cuestión propuósta por Su Santidad sobro las fuerzas del libre 
albodrío par ol bien, era una matoría algo elástica y quo so extendía 
u mucho género de obres, pareció conveniente subdividiria en varias 
otras, y en esta segunda congregación se disputó solamente sobre 
oste punto: ¿puede el hombro, con el solo concurso general de Dios, 
sin ningún otro dón de la gracia, ejecutar alguna obra ¡oralmente 
buena, pero del orden natural? ¿Puedo ejecutar cou solas las fuerzas 
naturalos las obras más difíciles, hasta llegar, por ejemplo, a sufrir 
la muerte antes de cometer un pecado? Si hubiéramos de ercer a las 
actas de Coronal, Lo más eurioso de esta congregación hubiera sido 
que el primer disputante de ella fu6 el mismo Clemente VII. Veinte 
páginas en folio llena Coronel con las actas de esta sesión (3), y las 
diez primeras son los argumentos y objeciones que puso personal= 
iento Clomento VIKL ul P, Valencia, mostrándose inn adrorso a los 
jesuitas como podía sorlo ol mismo Lemos. Cuando parece que se 
hubo cansado, dejó la palabra al dominico, quien eontinuó lo res- 
tante de la disputa. 

Al día siguiento, 9 de Julio, so tuvo la tercera congregación, que 
versó sobro un punto do muoha utilidad, aunque de un ordon Das 
tante diverso. Tratéso de las fuerzas naturales que tiene el hombre 
para los aotos de fo puramente humana, ¿Puede el hombre tener, se 
preguntó, asentimiento puramento opinativo y hurano a las verda= 
des de la fe? Discutióso largamente sobre la opinión de Molina acer= 








41), «Sed posten totos mutatos est (Clemera VIT, et dones Y. fuít Romac, nolult 
publico de pa tractari, ne ipss Y. Interest. Sed post ejes disco:aum, continuo dilpo 
tar volult orar Cardinalibus S. Offeii Le Bachelet, Jelarmís arunt sen Carbnalos, 
hs, 465. 

€) Tia, ple 

€) Aludimos al ejemplar de 
púgluas son mayores. 
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cx de estos puntos, Trece díss después, el 22 de Julio, pasóse adelante 
en estas mismas investigaciones sobre las fuerzas del libre albedrío en 
orden a los actos de fo, y se preguntó, si podía el hombre desear 
creer y obtenor el auxilio sobrenatural, y, Mualzmente, pedirlo a Dios 
Nuestro Señor y disponerse positivamente a recibirlo, En la quinta 
congrogación se disputó sobre la parte que se debe al Hbre albedrío 
en la recepción de la gracia y en el aumento de la misma. El 6 do 
Agosto volvióso la disputa a otro lado, y parece que tomó un caráo- 
ter puramente histórico. Hubía dicho Molino: «No so puede negar 
qué muchos escolásticos opinan que nuestro libro albedrío, son solo 
el concurso gonoral de Dios, no sólo puedo producir un acto de atri- 
ción natural, sino también un neto de contrición puramente natural, 
que envuelvo el propósito de nunca pecar mortalmente» Aunque 
en esto no hace Molina sino roforir lo que otros dijeron, poro, según 
so vishumbra, no se atendió tanto a la cuestión histórica como a la 
disputa oscolástica, acorca do si os o no es posible ejecutar esos ao- 
tos con las fuerzas naturales. La séptima disputa, quo fuó el 19 de 
Agosto, versó sobre los actos de amor natural de Dios que pueden 
hacerse on cota vida (1). 

En este punto se introdujo una modificación, quo cra realmente 
necesaria en el orden de las disputas. Acostumbrábase hasta enton- 
ces disputar primero los teólogos, y después, despedidos ellos, dis- 
cutíaso entro los Cardenales y consultores lo que so debía pensar 
acerca de lo disputado. Como la discusión teológica duraba algunas 
veces tros, cuatro y cinco horas, obsorvóso que dra demasiada fatiga 
delibarar después en la misma sosión los Cardenalos y consultores. 
Dispuso, pues, Clemente VIII que terminada la disputa de los teólo- 
Ros, so retirasen todos, y al día siguiente o pocos días después se 
rounioso congrogación de los eonsultoros, para docidir lo que so 
debía pensar acerca de lo disputado, Do este modo se aumentó el 
número de las congregaciones y debe tenerse esto muy presente 
para no errar en el cómputo de las sesiones teológicas. Suele decirse 
que fueron 85; pero es necesario saber, que a este múmero se llega 
sumando las disputos teológicas con las congregaciones que se tenian 
después de cada una. En tiempo de Clemento VII las congregaciones 
todas fueron 88, pero de ellas sólo so disputó en 

El 2 do Sotiombro so colobró la octava disputa, ouyo objeto fué 





























(1) Véase el objeto de ems disputes, según las Fue propontondo Clemente VIH, an 
¿Sorry L 1H, e.D, y en Meyer, Y, e. y sigo. 
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un tema muy debatido en los tratados de gracia, cual es las fuerzas 
que tiono el hombre por la sola naturaloza para rosistir « las tonta- 
ciones, ¿Puedo vencerlas todas con sus fuerzas naturales? ¿Nocesita 
siempre de la gracia para suporar cualquiera dificultad que so lo 
ofrezca? La siguiente disputa, novena, tardó un mes, y sospecho si se 
dilataría algún tanto por la poca salud «el P. Valencia, que se iba 
sintiondo algo enfermo. El 30 do Setiembre so pesó a examinar la 
segunda de aquellas dos cuestiones que 41 principio había mandado 
Clementa VIIL. «¿Existo an los libros do San Agustín, so proguntaba, 
que Dios haya establecido una ley infalible con Jesucristo, su Hijo, 
para conceder la gracia al hombre, cuando merece o pide con las 
fuerzas de la naturaleza?» Pare mayor claridad, se dividió esta cues- 
tiónen dos artículos. Enel primero sa preguntó, sí cuando el hombre 
merece o pide, le concedo Dios la gracia, no porque la merezca con 
sus conatos naturales, sino puramonto por los méritos de Cristo, que 
nos obtuvo este favor, y puedo contarse este hecho como una ley 
constante que Dios observo en el gobierno de los hombres, que es 
darnos siempre la gracta, cuando con las fuerzas naturales merece 
mos o pedimos. En el segundo artículo so posó más adelanto, pre- 
guntando, si un hombro manchado eon pocado mortal, y haciendo lo 
que puede con sus fuerzas naturales obtendrá de Dios la gracia, por 
ejemplo, para sufrir la rmuerto y ajorutar actos heroicos. Sobra asto 
so disputó largamento, y, como ve el lector, hxbía matoria para más 
de una disputa. 

Esta fué la última congregación 4 la que asistió ol P. Valencia. 
Cayó entonces gravemonte enfermo; el clima do Roma, según dicen, 
le era nocivo. La grave pesadumbre que había experimentado desda 
que llogó a la Ciudad Eterna con las disputas de Auziláa, había que 
brantado bastante su salud, y los grandes esfuerzos que debió haver 
en los meses de Julio, Agosto y Setiembre, los más insalubres de 
Roma, arrulneron enteramente su ya debilitada complexión, Espe- 
róse un mes para var si so reponta; poro, convoncidos todos de que 
ho podría restaurar sus fucrzas tan presto, se tomó la resolución do 
suplirlo con el P. Pedro da Arrúbal, profesor d$ teología en el Co- 
legio Romano. El P. Valencia Fuó onviado a Nápoles, para probar si 
mejoraba con el descanso y la mudanza de clima; pero no se consi- 
guió osta designio. Después de seis meses de penosa enferrasdad, 
expiró on Nápoles santamonto el 26 do Marzo de 1003 (1). 





(6) Butas Actas do Lomos (DIBL. Vatión 050, fol. 79) está la 
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5. Para la décima disputa, que debía tenerse el 18 do Noviembre, 
y para todas las siguientes, fué designado el P. Pedro da Arrúbal. 
Desde este punto tomó otro giro la discusión. Hasta ahora todo había 
sido comparar doctrinas de Molina con algunos principios y ense- 
fianzas de San Agustín. Parn esta disputa se presentó un escrito, fir- 
mado por Clemente VIII, en el cual se mandaba examinar la conve- 
mioneia o diserepaneia de Molina y Casiano en 14 puntos principa- 
les. Mo aquí estos 14 artículos que debían ser objeto de las futuras 
congregaciones: 

»Si os vordad quo Molina y Casiano convienon en las siguientos 
proposiciones: 

»1% Que el hombre en la naturaleza csída tione juicio nataral 
para conocer el bien y el mal y facultad natural para abrazar el uno 
y el otro, sin poner en esto alguna distinción. 

+22 Que la gracia ¡luminanto, vosanto y excitanto basta para la 
salvación. 

+32 Que puedo el hombr 
Dios sobre todas las sosas. 

»4% Que Dios espara nuestros osfuerzos y que algunas veces Dios 
nos proviono. 

+52 Que Dios, en clerto modo, busen ocasión y espor 
La eoncosión y distribución de su gracia parezca racional. 

+62 Que el hombro en la naturaleza caídn tieno fuerzas suficien= 
tos para resistir a las graves tentaciones y para superar cada una de 
las dificultados. 

»T2 Que Caslano y Molina explican del mismo modo el capítulo X 
de la Epístola primera a los Corintios. 

+82 Que antos de rovibir la gracia so dobe respotar ol mérito del 
Kibro albedrío, 














, por las solas fuera 





naturales, amar a 





para que 














fomos patrasa que ss invanió sota la muerto del P, Yalensia, y q 
coge con cntualaamo, como todas las fábulas que pueden demorar a los Jessltas 
Does al que Valencia, leyondo xn pacaja de San Aguein, lnlenó do prepísito am 
oxto; pero tomando Juego el lábro en sus mano el P. Lomo», leyó 118 verladeras pala 
bras del Santo. Entoncos al Papa clavó una mirada do indignación en el P. Valoncia, y. 
dnto cayó en Llorra sin sentido. Suendo de allí en brazos ajenos, oxpiró a consocuencia 
de asta accidente. El P. Pousaines, que conoció a varios Padres que vivian en el 
Calegio Romano al tiempo de estas disputas se Aurib, Los jeoguntósi ora sordad esto. 
episodio del desmayo:to Valencia, y todon respondieron unárlanes, que n sllos ni nadie: 
en el Calaglo Romano hablan ofdo la menor especio sobre tal coso (io cutronrsio- 
LVL 6.8). Tampoco dlesn una palabra de ta! cosa las actes de Coropel. No monos. 
len que ¿sta hecho es la butonada, digma do Pasquino, que Sorry pone en boss 
Clumento VILL, cuando supo la muerte del P. Valencia. VId. Meyer, 1. Y, e- 14. 
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+92 Que para el dón de la perseverancia no se requiere otra cosa 
sino la gracia habitual y el auxilio suficionte. 

»10% Que todas las cosas dichas por 6l sobre el conato del libre 
albedrío, se rodvos a los actos nevesarios para la justificación. 

»112 Queso da la gracie al hombro que se esfuerza con sus poten- 
sins naturales, poro. de tal modo, que estos esfuerzos no son merito- 
rios de la geacia ni siompro necosarios. 

»12% Que la gracia se concede por las buenas obras naturales y 
que uno y otro autor moderan del mismo modo esta proposición. 

»13,%. Que pueda el hombre buscar al médico y desear su salud. 

»14% Que ninguno de los dos quiere confesar que la prodestin 
ción puramente gratuita es de algunos y no de todos los predes! 
dos. (1). 

Ya recordarán nuestros lectores que en dos o tres ocasiones 
habían pedido instantemente los jesuítas que, pues se acusaba a 
Molina de pologianismo y semipelagianismo, se precisass con rigor 
cuáles eran los errores de aquellos herejes, para evitar la confusión 
y no exponerse a deplorables equivocaciones. Losdominicos habían 
rehusado constantemente entrar en esta discusión, y ho aquí que do 
repente la introducía Clemente VILL, de una manera algo singular. 








(1), «An Molina cur Cassiano conveniat ia seguentibus propositlonibus. 

+12 Quod homo ln natura lapsa habeat naturale Judicium ad cxgrosceadum bo- 
numot melum, habeatque maturalens fagultatem ud uteumquo amplectenduso, abég uo 
hoc quod. aliquien ponat disincilonera, 

+22 Quod grasín lluminana, vocans ct excilans sufficiat ad malutem. 

'Qued posslt homo ex sala facultate naturto dlligere Deum soper orania. 
+42. Quod Deus ox=pectotnostros sonatas, quodque aliguando Deus nos prmorest 
¡odauoodo CEcasiones quaerat et exupocta ut dato 01 elargito 

ls vidcatur. 
úantura lapas su fMotentos vEres habent ad resistendunagravibus 
perauda stogula dificil 
1 oxpositio ad Cor, e. 10, Cassina! ol Molinae, 
Quod anto roseptionem gratiso servanda slá]aus libero arbitrios 
Quod ad donurn perssverantiao nihilallud requiratur quam gralla dabitualio 
mula su lllone. 
10%. Quod comnia ab co dicta do covatz Hbork arbltrii reduennter ad actas ncor- 
arios ad justlicaionom. 

«118. Quod hominl ex nataralibas conanil dotar grstla; lla Lares, ul cematus IE 
on alnt moritoril grano, pocsompar nocomsaril. 

+12 Quod proptor bona. opera naturalla dotur gr 
modo temperent bano proposltlorem. 
úposslt medica quacrere ol sanitatera desideraro, 
ilorum velít futei, praodostinationer mere gratultam aliquo- 
ruin este non oranium. Biblioteca Vaticana, Marderimé Lot, 1.048, fol. 104. Vid. 
1 ULc.8, 
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Porque, en efecto, pudiérase preguntar. Primero: ¿Estas proposiclo= 
nesson todas de Casiano, tal como aquí se copian? Segundo: ¿Dado 
que semn de esto autor, tienen ol sentido errónoo y horótico que 
parece atribuirseles? o faltan autores, como es sabido, que discul- 
pan á Casiano de muchos erroros que so lo atribuyen, y hasta hemos 
visto erlticos que se han esforzado en interpretar en sentido orto- 
doxo todas sus doctrinas. De todos modos, cualquiera ve cuán ox- 
puesto era n provoear nueves y complicadas discusionos ol introdu- 
cir de repente la cuestión de Casiano, sin precisar primero en qué 
consistian los erroros do este autor. Efoetivamonte: siete mesos mor- 
tales, desde Noviembre do 1602 hasta Junio de 1603, sa pasaron en 
discutir estas catorce proposiciones. Obligados los jesuítas a admitir 
que todas ellas onvolvían algún sontido errónoo, procuraron domos- 
trar que Molina difería de Casiano en la inteligencia de eses afirma: 
ciones; en esmbio el P. Lemos pugnaba con todas sus fuerzas por 
demostrar que Molina y Casinno cometían los mismos yerros. 

Por fin, terminada esta enojosa tarea, dirigióse la discusión por 
otro enmino, Para el 9 de Junio de 163 so propuso un pasaje del 
Conellio Tridentino (ses, 14, sap, 4, can, 5), preguntándoso, sl lo que 
allí definió la Iglesia es opuesto a la doctrina que enseña la Concor- 
día ncorca de la atrición y contrición. El P. Arrúbal, naturalmento, 
defendió que de ningún modo se oponía el P. Molina a les enseñan- 
ans dol Coneilio; ol P. Lemos quiso probar todo lo contrario. 

No estará demás advertir, que desde el 9 de Diciembre, por haber 
padacido cierta indisposición, no asistió el P. Aquaviva a esta y a 
las siguientes congregaciones. En su lugar iba el P. Fernando de la 
Bastida. También el P. General de los dominicos hubo de ausentarso 
a Nápoles por ciertos negocios, y dejó de asistir n varias congrega 
ciones. Suplió su presencia el P. Diego Álvarez. ¿Será temerario sos- 
pechar, que ambos Generales sa retiraban do las congregaciones, por 
estar soberanamento aburridos do presonciar unas disputas tan pro- 


lijas como estériles? 

Por Junio de 1603 cayó enfermo el P. Arrúbal, y como todos 
ompezason a sentir el fuerte calor de Romo, Interrampiéronse las 
congregaciones por espacio do cuatro meses. El Papa y los otros Car- 
denales pasaron gran parto de osto tiempo en Tivoli, y no so volvió 
a continuar el trabajo hasta prineipios de Noviembre. 

6. En osto tiompo so reanudaron las taroas y con alguna mayor 
solicitud, por la presión, algún tanto impertinente, del Gobierno 
español, que se hizo sentir ahora más que de ordinario. Necesario 
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nos es interrumpir un poso la relación de las disputas, para darnoti- 
cia a nuestros lectores de esta molestia exterior, pero continua, que 
so sintió durante toda la polémica de Auxiliós. Felipe TUhabía rogado 
en términos respotuosos a Su Santidad quo se dignaso resolver esta 
controversia y reconciliar pacíficamente a las dos Órdenes religio- 
sas, Esto hizo on términos mesurados y sin pasar munca de los lím| 

tos que dista la verdadera prudencia, Apones subió al trono su hijo 
Felips 1IL, aunque ers incapaz de entender una palabra sobre la 
polómica de Auziliis, dejándoso levar de su carácter bondadoso y 
condescendiente, y codiendo a las súplicas de los interesados, 1ué 
Armando certas, ya al Pepe ya a su Embajador en Koma, con el 
objeto de apresurar la solución de este negocio, Al Papa le solía 
pedir, en tórminos vagos, que dicso la solución doscada; a su Emba- 
Jador le encargaba apretadamonto urgir el dospacho y resolución de 
esta causa. Créoso, generalmento, quo la mayoría de estas cartas fue- 
ron enviadas por Felipe LI! a instancias de los dominicos pero algu- 
'mas hemos leído, en las cuales es Imposible no ver la mano de los 
jesuítas, En el año 160) hallamos tres cartas del Rey al Duque de 
Son (1). La primora está foohada on Viso ol 29 do Fobrero de 1600; 
le segunda en Certodilla, el 2 de Junio, y la tercera en Medina del 
Campo, el 21 de Julio. En todas tres se le encarga lo mismo, esto es, 
pedir a Su Santidad la pronto docisión em matoria de Azilits. Pero 
30n notables estas palabras que leernos en la segunda: «Yo os encargo 
que lo supliquéis de mi parte a Su Bontitud, y que se sirra que ante 
todas cceas so oxamino la doctrina gonoral, y que, hocho esto, juzguo 
después Su Santidad con igualdad de ambos libros denunciados, ol 
uno de Fray Domingo Baños y el otro de Luis de Molina.» Esta 
súplica, indudablemento estaba inspirada por los Padres de la Com- 
panía. El siguiente ano de 1601 descubrimos cartas parecidas, ya del 
Roy, ya respuestas del Embajador, dando cuenta de sus gestiones. 
Nótoso esta earta dol Duque do Seso, fochada ol 12 do Julio do 1694, 
Ha recibido la carta del 3 de Mayo y promete urgir el despacho de 
este negocio. «Hasta ahora, continás el Duque, no se ha venido a tra- 
tar del punto principal, sino de la expurgación y calificación del 
libro de Molina. . Los dominicos pretenden que, condenadas algunas 
proposiciones de Molina, estará acabada toda la controversia, y los 
josuftas, aunquo las defondon, dison que no consisto on ollo ol punto 
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principal de la controversia, la enal se habrá de considorar y resol- 
ver después por Su Santidad» (1). 

El 3 de Diciembro del mismo año daba muevas noticias nuestro 
Embajador. Escribiendo al Rey, manifieste las instencias que ha 
hecho a Su Santidad para que decida lo de Awziliís, mostrándole la 
sarta do Su Majestad, fecha el 30 do Setiembro. El Papa lo respondió 
que una de las dos opiniones ha de ser falsa, y que trabaje y estudia 
en este negocio todo euanto puedo para entender bien la materia. 
Casi todos los consultores monos uno, condenan al P, Molina, «Yo, 
lico el Duque, como Vuestra Majestad me lo tiene mandado, no 
mo ho onteomotido on ésto particular con Su Santidad on más que 
solicitar la declaración.» Por lo demés, Clomente VIII alaba el pro- 
ceder del Rey Católico, que no se inelina 4 ninguna de las dos par- 
tes. El Duque de Baviera, la Archidaquesa, algunas universidades 
alemanas y la de Alcalá han escrito en favor de la Compañía. Sospo- 
cha Su Santidad que todas estas cartas so deben a diligencias de los 
Jesuftas, aunque el P. Aquaviva lo niega. El Papa es hombro escru- 
puloso y tardo en sus resoluciones y ha menester espuelas. Prometo 
el Embajador cumplir en csto con su deber (2). Cunndo empozaron 
las congregaciones en prosencia do Su Santidad, nuestro Embajador 
tenía cuidado do ir enviando al Rey copia de las materias que se 
debían discutir, y el 81 de Agosto do este año 1608, en que va nuestra 
narración, dice al Duque de Sesa que el Papa so afanabn mucho en 
esto mogocio, y sl on estos días -ha dejado de sontimuarso, ha sido 
por la compasión que ls ha hecho la enfermedad dol P. General y 
del P. Arrúbal, de la Compañía, que tratan de este negocio, mayor» 
mento habióndoso muorto pocos meses axtes el P. Valencia» (3). 

1. Cuando a principios de Noviembre se volvió a las tareas tco- 
lógicas, sintiéso tambión de un modo particular la presión do nuestro 
Gobierno, y esto, según explica el P. Poussines (4), por la venida a 
Roma de un nuevo personaje que se ingirió importinentemente en 
esta cuostión. Era ol Marqués do Villena, onviado por la Condesa de 
Lemos para defender los caprichos de Su Señoría en aquol negocio 
enojosisimo del P. Fernando de Mendoza, que roferimos en el tomo 
anterior. Como si no bastaran las tribulaciones que causaba al 
P. Aquaviva las pretensiones de ln Condesa en aquel punto, méteso 
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ahora el Sr. Marqués de Villona a rogar a Su Santidad, que se apre- 
sare la conclusión de la polómica de Arcriliss. A esta presión extraña 
sa dobió, sin duda, ol hacho un poco singular, de que en quinoe días, 
del 10 «1 25 de Noviembre, se celebraran tres congregaciones. El 
todas tres disputó el P, Fernando de la Bastide, que perscveró en este 
oficio hasta que se terminó la controversia de Para la cuarta 
disputa, que debía ser el 8 de Diciembre presentaron la materla al 
P. Bastida el día primero del mes. Cuando 6ste vió los asuntos que 
sibarcaba y el poso tiempo que para digorir oosa tan complicada so lo 
permitía, oseribló descousolado una carta a Su Santidad, que nos ha 
parecido conveniente reproducir. Dice a: 

«Bostisimo Padro; Ayer mo dieron los secretarios de la congrega- 
ción los nuevos puntos, y poso después vino el aviso de la congrega- 
ción, Yo quisiera en esta ocasión tener tales fuerzas y entendimiento 
que me excuearan do importanar a Vuestra Santidad; pero la folta do 
lo uno y de lo otro, ma obligan a postrarme humildemente a los pies 
de Vuestra Santidad y suplicarlo se sirva, como espero, de su mucha 
clemencia y benigaidad, que no permite que pierda la salud y la vida 
con trabajo tan exceslro, que es menester para continuar de esta mo- 
hera con esta acción, Porque yo exporimento, más que con eviden- 
cia, que no puedo humanamente resistir, y la muerto del P, Valencia 
y la enfermedad del P. Arrúbal creo horén a Vuestra Sentidad bien 
creible mi imposibilidad. 

»Fuera de que habiéndoso do tratar coses tales y on presenela de 
Vuestra Santidad, no se puede ir g hacerlo sin haber pensado primero 
y tenido tiempo de estudiar lo que so ha de decir, y para esto es ima 
posible que le haya, aunque las fuerans bastasen a estudiar dio y 
noche continuados yendo, con esta priesa, Y pensar que lo que los 
PP. Dominieos trnen, haciendo que insto « Vuestra Santidad el 
Roy Católico nos hu de reducir aque ye que Vuestra Santidad por su 
mucha benignidad sen servido de oírnos, no so nos d$ tiempo para 
ponsar lo quo homos de hablar, ni eómo homos do rospondor á lo que 
se nos haga cargo, yo 1o lo puedo ereer ni aun imaginar do la mer= 
ced que Vuestra Santidad hace a la Compañía, cuya reputación tanto 
se arricsgaria on esto, ni do la experiencia que tengo del modo son 
que Vuestra Santidad ha guiado este negocio hasta ahora. Y así estoy. 
ciertísimo que enterado Vuostra Santidad que es pura y real verdad, 
comole córtifico a Vuestra Santidad, ín omi amimi sincerilale el 
coram Deo, que lo es, que así por lo que toca a las fuerzis como por 
el estadio esimposible, yendo con esta furia, dar rezón de nosotros ni 
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continuar esta acción, so sorvirá de tomar en esto algún tempera 
mento, pues nadio es justo do instar a Vuestro Santidad a que nos 
obligue u lo imposible, ni a que después de tantas mercedes, nos deje 
con el desconsuelo que en toda nuestra religión enusaría el enton- 
dorso, que en cos1 somo ésta so nos llevó por instancia do nadia tan 
por la posta que, con trabajar nosotros hasta perdor la vida y la sa= 
lud, aun no tenemos tiempo para pensar lo que hemos de responder. 
Cosa ton ajona de la condición do Vuestra Santidad y do la común 
oxacción con que ha tratado negocio tan grave. El cual, sí ya estátan 
al cabo como los Padres de Santo Domingo dicen, poca será la dilka- 
ción que con las pocas sonforencias que faltan se hagan con ln como- 
didad que hasta aquí. Y si aun falta algún poco más de camino que 
andar, justo es que el paso seo de manera que pueda continaarso por 
más de una jornada. 

»Vuestra Santidad, con su mucha prudencia, ordenará lo que fuero 
sorvido y nosotras ubedeceremos, uunque sea con ricsgo de reputa- 
ción y de vida, pues todo tenemos obligación de poner debajo de los 
santísimos pies de Vuestra Santidad, que beso humildemente, supli- 
cándolo me favorezca con su santa bendición» (1). 

Con esta carta pudo obtener Bastida un breve respiro, pues ha- 
biendo despachado la disputa veintitrés el día 8 de Diciembre, no se 
celcbró la veinticuatro hasta el día 20 de Enero. Todo este año 1004 
se empleó en examinar el libro de Molina, tocando varias cuestiones 
escolásticas, en que había sido acusado por los dominicos y discu- 
tiendo de paso varias doctrinas y enseñanzas de San Agustín, con les 
cuales pensaban los dominicos estar an contradicción nuestro teó- 
logo. No es necesario que declaremos punto por punto la serio de 
usiones escolásticas en que lucharon Lemos y Bastida, Para 
'muostra prosontaromos las quo mandó examinar Clomonts VIII on 
esta congregación del 20 de Enero, y sirvieron, no sólo para ella, 
sino para otras tros congregacionos que después so sucedieron en 
los tres mesos siguientes. Decía así el papel firmado por Su San- 
tidad: + 

«Duda primera: sies conforme a Inexpresa doctrina de San Agus» 
úín ó por lo menos a la mento del sanio Doctor ó contrario a ella el 
que la vocación a la fe, aunque sea dón do Dios, depende mucho, sin 
embargo, del libre albedrío dol hombre que es llamado. 

»Segunda: si la interna excitación del hombre fiel a la póniten- 
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cia, depende, en gran manera, de los ministros de le Iglesia y del 
libre albedrío. 

»Torcora: sí miontras estamos on esta vida ostá siempro puesta 
nuestra salud en manos de nuestro libre albedrío y dependo de nos- 
otros al que no nos convirtamos a Dios. 

*Cuarta: si Dios ha acomodado en gran parte al uso del libre 
albedrío las leyes ordinarias con que distribuye los dones a los 
adultos. 

»Quinta: ss! Dios exige efectivamente del hombre, que primero 
»ga lo que puede por sí, antos de concederle la fo, y aunque Dios no 
le conceda la (o por las obras naturales que anteceden, sin embargo, 
al es verdad que no suolo concederla, si no preceden aquellas obras, 
como dice Molina» (1). 

Largos debates hubo, como lo supondrá fácilmente el lector, pri- 
mero en precisar la mente do San Agustín y del P. Molina y después 
en domosirar el jesuíta que convenían y el dominico quo discre- 
paban. 

Torminada esta discusión, véase ol objeto de que so disputó el día 
7 de Mayo: «En qué difieren, preguntó Clemente VIII, el motivo de 
piedad eristiana y el motivo de que los actos se hagan por consido- 
ración de la bonded y justicia de Dios, haciéndose anos y otros actos 
por temor y amor de Dios sobre tadas las cosas» (2). Por esta cues- 
tión adivinará el lector las sutilezas teológicas, mejor diríamos, los 
rompecabezas escolésticos, a que se llegó en el minucioso examen del 
texto de Molina. 

En todas les congregaciones que se celebraron on este año, 1604, 
sólo hubo tres que pudieran llamarse de provecho, porque en ellas se 
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tocó realmente aunque de un modo indirecto, ol objoto principal de 
la controversia entre Los dominieos y jesuitas. En efecto: para la con- 
gregación treinta y tros que debía tenerso el 26 de Octubro, señaló 
Clomento VIII esta materia: «Si es doctrina de San Agustín, que an» 
tes del alsoluto decreto de la divina voluntad existe en Dios conoci» 
miento ciorto o infalible de los hechos contingentes que dependen 
de una causa libre, como lo supone Molina por la olencia media que 
atribuye él a Dios» (1). Do este modo so entró do lleno en el examen 
de la ciencia media, punto principalisimo de muestro sistema para 
explicar la gracia eficaz, Tres congregsciones entoras gastó el P, Bas- 
tida en explicar Intamonto el concepto de la ciencia media y on 
aducir los argumontos que prueban la roalidnd de esta cioneia en 
Dios. 

Hubicrn sido do descar que so continuara por osto amino, ago- 
tando la materia en la cucstión de la gracia eficaz; pero en la congro- 
gnción del 4 de Enoro da 1605 abandonósa esto terreno y se enen- 
minó la dispute hacia la cuestión bien dificil de la predestinación 
divina. Subre este punto versaron esta y la siguiente congregación, 
que fué la última tenida en presencia do Ciemento VIII. Estaba seña- 
lada otra para el día 12 de Febrero, pero habiendo caído enfermo 
Su Santidad, nose colobró. La enfermedad siguió adelante, y de ella 
murió ol Papa cl 3 do Marzo do 1605, 

8, No debemos omitir, al llegar a este puato, una última diligen- 
sin que hizo Clemente VIII, o, por mejor decir, empezó a hacer, para 
dar solución a este enmarañudo negocio. Tal fué el estudio partlou- 
lar que emprendió por sí mismo de la Concordia del P. Molina. El 
P. Meyor nos ha hablado de este hecho, pero en tales términos, que 
pueden inducir a un grave error. Dico que en el archivo de nuestro 
Colegio Romano sa conserva el ejemplar de la Concordia (edición de 
Amberes, 1595), anotado marginalmente por Clemento VIII, y ob- 
serva que Su Santidad había ido subrayando principal mente aquellas 
frases que vindicaban a Molina claramento de la nota de pelagin- 
nismo. Para muestra aduce las dos primeras notas marginales que 
puso Su Santidad, y después prosigue así: «No copio las otras anota. 
ciones para no abusar de la paciencia dol lector, porque son somo 
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las precadentee, y pasan de aohanta, dosda la página 7 de la Concor- 
día hasta la pégina 184, y desdo entonces hasta la 905, no aparecen 
otras notas Ó rayas, sino solamente dos, cerca del fin dol libro» (1). 
Por fortuna, ha venido a poder do la Compañía on nuestro tiempo 
este ejemplar anotado por Clemente VIII, y se conserva nl presente 
en nuestro Colegio Máximo de Tortosa. Alli lo hemos examinado, y 
debemos rectificar alguna inexactitud del relato de Mayor, que, sin 
duda no vió este libro. Es, como dijimos, un ejemplar de la edición 
hecha en Amberes ol año 1595. Está encuadernado en pergamino, y 
on la primora hoja blanes tiene escritas estas palabras de letra del 
P. Bastida: «Esto Molina es por el que estudiaba la buena memoria del 
Papa Clemente VIII, y las rayas y palabras que están en las márgenes 
son de su propia mano. Hole dejado por memoris entre los papoles de 
auxilios —Fernando de la Bastida.» Es, pues, de sabor que los pasej 
subrayados son ciertamente más de 80, como dice Meyer, pero les 
notas marginales eólo son cinoo, y do las cinco, dos se reducon e sitas 
en abreviatura que aponas se pueden entender; de modo que lo ano» 
tado por Clemente VIII (y se conoce perfectamente su letra) no es 
más que lo siguionto; Página 28, primora nota: <imitisem credondi, 
_prout ad salutem oporlel, es! a Deo per gratiaan praevenientem el ezci- 
larlem.» Un poco más abajo, en la misma página, están esoritas al 
margen estas cuatso palabras: =Nnlliua merili aut vigoris.» En la 
página 38, donde dica Malina que el hombre al consentir en la voc: 
sión divina y al cooperar a los auxilios de la gracia puede al mismo 
tiempo »o consentir, añade el Papa al margen esta palabra: «proda= 
biltus.» Y aquí acaban todas las anotaciones marginales de Cle- 
mente VINE, No son, pues, ochenta y tantas, como pudiora creerse 
leyendo al P. Meyer. Suponemos que el Sumo Ponííflce empezaría 
de buena fe ol examen de la Concordia, pero al poca tiempo, entre- 
tenido por otros negocios y abrumado por el poso dol gobierno de 
la universal Tglesie, ebandonaría esto estudio, que requería hombres 
más jóvenes y desocupados, Este ejemplar de la Concordia no nos 
descubre que el Pape Clemente VIIT hiciose grandes estudios sobra 
sol libro de Molin: 
No dejaremos de advertir a nuestros lectores que se ha atribuido 
< coto Papa una idea, quo no vemos confirmada ón los documentos. 
Cuando adoleció do la enfermedad qua lo condujo al sepulcro, hallá- 
Base gravemente enfarmo nuesiro P. General, Claudio Aguaviva, y 
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esta enfermedad la habían causado las gravísimas tribulaciones que 
padeció por enusa del P. Fernando de Mendoza, que, como ya diji- 
mos en el tomo anterior, intentó levar a España por la fuerza a 
¡muestro P. General. Había dado Clemente VIIZ precepto expreso de 
que el P. Claudio Aquaviva so pusieso on camino para España, luego 
que se restablociese de su enfermedad. Pues bicn, el P, Poussines, 
en su Historia manuscrita, parece dar a entender que este precepto 
pontificio se había impuesto con el designio deliberado de aparter 
al P. Aquaviva de la controversin de Atziléis, El P. douvanoy admito 
de lleno esta iden, y al recordar la súplica que hizo el Rey de España 
Su Santidad, de que so enviaso a estas tiorras al P, Aquaviva, añado. 
stas palabras: «No era menester instar mucho a Clemente VIII, según 
opineban todos, para consegair este objeto, pues habiendo deste- 
rrado ya al Cardenal Bolarmino, desexba también apartar a la segoz 
+ invicta constancia de Aqueviva de esta controversia de Ani 
liis. (1). No os invorosímil oste designio do Clomento VIII; pero 
debemos advertir, que hasta la fecha no hemos descubierto ningún 
documento contemporáneo que positivamente lo pruebe, 

9. Al llegar aquí nos permitirá el lector echar una mirada retros- 
pectiva sobre todo lo que hizo Clemente VIII en esta polémica dif» 
«il, que la tuvo ocupado durante once años continuos. Cuando avoró 
a su tribunal supremo esta controversia suscitada principalmente en 
España, todas las personas prudentes alabaron esta resolución; por- 
que, on afosto, a la Santa Sedo perteneco dirimir las cuestiones sus- 
citadas en el campo do la fe y de la moral. Cuando pidió los escritos 
y apologías de dominicos y jesuitas y además el dictemen de las uni- 
vorsidades y de los más cólebros doctores que había en España, todos 
alabaron también la prudencia y sabiduría de esto presepto. Paro 
uando llegamos a considerar los posos que sa dieron en Roma para 
11 solución del problema y la serio do negociaciones que se empren- 
dieron y llevaron adelante, ersemos que no en todo presidió la 
debida prudencia. Muy delicado es calificar lo que hacen en estos 
casos las autoridades supremas, tanto más cuanto que en muchas 
ocasiones no pueden hacer lo que quieren y deben contentarse con 
hacor lo que, según las circanstancias, so puode, Con todo eso, sin 
Sarnos enteramente de nuestro juicio, propondremos al lestoralgu- 




















41) «Urgentus vehementer Poncifex, ut censebant pleriquo, nop eras; quí remoto 
Jem Bellarmino, sagacem el invicta Aquaviras constantiar ab inchoata de muxiliis 
Qlvinmo grano casa cuplebat smoliri» ¿tar 3. P. Vo 1.9, 1. 101 
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nas observaciones que se nos ofrecen, y él verásison fundadas o no, 
y qué valor debo dársoles: 

12 Habiéndoso suscltado la controvorsla en España, y habiéndose 
podido las explicaciones de ambas Órdenes religiosas y les censuras 
do universidades y dootores tan insignes, ¿ora prudonto empozar a 
trabajar en Roma sobro este negocio, antes de revibir los papeles 
pedidos £ España? 

2.* Habiendo entonces en la Iglesia tantos y tan ilustres teólogos, 
¿era prudente elegir para el axamon de oste esunto una comisión de 
ocho hombres oscuros, quo no han dejado on pos de sí el menor ves. 
tigio en la historia de la teología? 

8.* No habiendo satisfecho por cuatro veces el dictemen de esta 
comisión, ¿ora prudente conservarla a su lado, cuando se quería 6scu: 
char a los teólogos de ambas Órdenes? Porque recuérdese, que la 
comisión romana condenó a los jesuítas, primero por Marzo do 1598; 
dospués en Noviembre del mismo año; por tercera vez en el verano 
de 1600, y por cuarta, en Diciembre de 1601, Si no satisficloron estos 
diotámones tan ropotidos, ¿no hubiera sido mojor buscar otra comi- 
sión, cuyo juicio diese más luza estas cuestiones? Cuando un natu 
ralista no vo bien el objato que traia do examinar con un microsco- 
pio, busca otro instrumento mejor. Ya, pues, que no so veía bien con 
los ojos de esta comisión, ¿por qué no se buseó otra? 

45 Habiondo ol mismo Clomonto VII proclamado al Cardonal 
Belarmino, como el hombre más sabio de toda la Iglesia de Dios, 
¿era prudente alejarla de Rom», precisamente enando el Papa nece- 
sitaba más de hombres sabios que le aconsojasen en esta contro- 
versiar 

5% Pero, sobre todo, permitasenos hacer algunas observaciones 
sobro la dirección general que se dió « esto negocio en los últimos 
cinco años. Mil veces repetían el P. Aquaviva y los teólogos jesuitas 
que en osto negocio había dos causas: la pública do toda la Compañía 
con la Orden de Predicadores acerca do la gracia oficaz, y la privada 
del P. Molina y de su libro de la Concordia, Deseaban instantemente 
que se dividiesen ambas cuestiones y se examinesen una por una; 
pero Clemente VIII, a ruegos de los dominicos, lo mezeló todo, o, 
por mejor decir, lo redujo todo al examon dal libro de Mol 

En toda controversia difícil dicta la prudencia, que se prescinda 
de pormenores inútiles, que se defina bien la cuestión, que se preci- 
sen los términos y que se ponga claro el punto principal de la diñ- 
cultad, para poder resolverla bien. En este negocio se procedió do 
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un modo ontoramónte contrario. Á la cuestión principal do la gracia 
eficaz se añadieron todes lus cuestiones que so agitaban en el líbro 
de la Concordia; y como en esta libro se disputabe sobre la libertad; 
sobre las fuerzas del hombre para el bien; sobre la presciencia divina; 
sobre la necesidad de la gracia; sobro la predestinación; sobre la 
reprobación, y sobre otros muchos puntos que han dado tema a libros 
en folio de varios teólogos, dicho se está cuán fácil era entrelazar 
dificultades sin cuento y enmarañarse en un laberinto sín sulida, Y 
no es esto sólo Si hubiera querido examinarse el libro de Molina, 
comparándolo con las definiciones ya sabidas de la Iglesia, con los 
cánones do los Concilios y lo ciertamente definido por la autoridad 
suprema, hubiera sido menos larga y compleja la discusión; pero he 
aquí que quiere Clemento VII comparar ol libro de Molina con los de 
San Agustín, Todos los teólogos sabon las dificultades no fojas que 
suscita la inteligencia del Santo Doctor, las discusiones delicadas en 
que entran las diversas escuelas, trayendo cada una a su lado la auto- 
ridad de San Agustin. Pues bien; comparar a Molina con San Agus- 
fín, ora un buen medio para añadir a les dificultedos del P. Molina 
las dificultades que suscitan los libros de San Agustin. Y no es esto 
sólo, Ocurro compararlo con Cusiano, y como ol toxto de Casiano se 
presta tambión a muchas y varias interpretaciones, juntábanso en 
este caso las dificultados del oslebre autor con las de nuestro P. Mo- 
lina. Resulta de todo esto, que Clemente VII escogió el camino más 
recto y más seguro para hacer la discusión interminable. 

Esto sistoma so adoptó, sogún lo podamos ontondor, a ruegos de 
los dominicos, quienes en este modo de discutir se conservaban a sí 
mismosen al puesto de acusadores, que so habían «propindo, y logra= 
ban mantener a los jesuítas en el banquillo del reo. La serie de pre- 
guntas y cuestiones que propuso Clemente VII, fué a gusto de nues- 
tros contrarios. Si se loe la apología do los dominicos españoles, el 
libro del P. Francisco Dávila y otros manuscritos de entonces, vemos 
que en todos ellos se agitaban los argumentos propuestos ahora por 
Clemente VIIL. Por eso no es inverosímil lo que Indica Meyer varins 
vecos, que todos aquellos eseritos firmados por el Pupa e impuestos 
a la discusión, eran redactados por Padres Dominicos. 

Por último, no dejaremos de exponer una iden que será quizás 
imaginsción nuestra, pero que no nos parecs del todo despreciable. 
En el modo de organizar esta serie de discusiones nos parece veruna 
especie de infamia difundida indirectamente contra los jesuitas. Ob- 
serve el lector el primer Interrogatorio. Manda Clemente VIT que 
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se examine cuél de los dos, San Agustín ó Molina, concede mayoros 
fuerzas al Ubro albedrío. He aquí, puestos frente a frente, San Agus ; 
tn y el P. Molina. ¡Excolente actitud para que so los crea enemigos! 
Y, como es de suponer, así como los jesuitas están detrás de Molina, 
así los dominicos vienen en pos de San Agustín, Y como San Agustin 
es el Santo Padre más oélebra do la Iglesia y el representante de la 
doctrina revelada on las cuestlones de gracia, era muy natural que el 
vulgo no vorsado en estos estudios oreyese de buena fo, que los do- 
minicos oran los mantenodores de la doctrina tradicional, roproson- 
tada por San Agustín, y los jesuitas, unos noveleros, que apoyaban a 
un hombro nacido ayor y sin ninguna sutoridad, como entoneos era 
el P. Molins. De este conespto que insensiblemonte se formaba 
con ese perpetuo cotejo entre San Agustín y Molina, debió pro- 
codor espontanenmonto aquel título honroso, que en las actas de Lo- 
mos y en otros libros y escritos se dan a sí mismos los Padres Domi- 
nicos. Llamábanse defensores de la gracia, Si este título Les conviene 
a ellos, gqué nombre merecerán los jesuftas? Ya lo está diciendo el 
lector. Serán, naturalmente, impugnadores de la gracia, Bien repi- 
tioron ambos títulos los jansenistas, que medio siglo después habían 
de levantar tales confiictos en la Iglesia. Tal era el sambenito que, 
como quien no hace nada, se dejaba cacr sobre la Compañía deJesús. 

Finalmento, si es verdad lo que dicen las actas de Coronel, que el 
mismo Clemente VILI disputó en algunas congregaciones, permítase- 
nos manifostar con franquozo, que no nos paroco acortado ol que un 
Sumo Pontífice descendiese personalmente a la arena de las diseu- 
siones escolásticas. No sabemos lo que otrossentirán; pero a nosotros 
sc nos ofroco la iden de que padeció un poco la dignidad pontificia, 
metiéndose, como quien dice,entro los bancos de las aulas teológicas. 
Estar tres años forcejeando por sacar en limpio la verdad y, después 
detanto trabajo, morir sin resolver nada y dejando la cuestión en 
medio del pantano, pareco que no es gran gloria de un Sumo Pontí- 
Ace. Más acertado hubiera sido (salvo meliorí judicio) entregar el 
libro da Molina a la Congregación del Santo Oficio, dejar tranquila- 
mento que olla lo juzgaso, y mandar que todo el mundo se confor- 
maso con el juicio de la Sagrada Congregación. Con esto, sin impo- 
horse tantos trabajos, sín comprometer la suprerma autoridad de la 
Iglesia y sin dar al libro una importancia que no tenía, so hubiera 
terminado más doscansadamente este enojosísimo pleito. 
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1805-1807. 


Simarto: 1. Dos sscrltos sobre la dorteina do San Agustín: uno Mes 
mente VII yotro presentado por sl Cardenal Belsrmino.—1, Dispone 
dejanio todas las otras cuestiones, 40 
1. Termiozdas estas disputas, reúnoso 

1e0.—4, Dirtamen particular que dió por cuenta propla 
ersonas docias y santas por Paulo VI—6. Última 
ienalos, cuyas actas redactó al mismo Paulo Y.—7, Reso- 

Inción fnal del Para y tcrenino de la controversia. 








Fra coxrExronkas: Las dolcspitale anterior y además 3. ExoifeceCordenal Jelar- 
ato 3. Ll mo dame delo comisión —1. Dicomien poricadas de Lolo —4. Aulopeejo. 
Je ando V sobre lo salima reunión, 





1. A Clemente VII sucedió on la Silla de San Pedro el Papa 
León XI, el día 1.? de Abril de 1605; pero fué brovisimo su pontifi- 
cado, pues murió el 27 del mismo mes. EL 16 de Mayo fué ologido 
Papa el Cardenal Camilo Borghese, quien tomó on su asunción el 
nombre de Paulo V. Había asistido desdo sus principios a exsi todas 
Ins congrogacionesde Auziliis y podemos suponer quo ostaba másque 
medianamente fatigado de tan complicada disputa. Sín embargo, 
ora necosario llogar a un término y dar algún corto on vn nogocio 
tan prolijo y que tenía suspensa a toda la cristiandad. Los jesultas 
concibieron, desde luego, algunas esperanzas, por el hecho bastante 
significativo, do quo ol nuevo Papa detuvo a su lado al Cardenal Be= 
larmino, deseando servirse de él en los negocios del gobierno uni- 
versal de la Iglesia, También se hallaba en Roma, desdo algunos me- 
ses atrás, el Cardenal David du Perron, que era con Belarmino el 
más docto de los defensores de la Iglesia contra las herejías protes- 
tantos, Esto lus un nuevo auxiliar para los Padres de la Compañía. 
Sia esto se añade la benevolencia que mostró el nuevo Papa en dís- 
poner quese hiciesen los procesos apostólicos para la beatificación 
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de San Ignacio, no es de maravillar que losjesuítas esperasen mejor 
fortuna on la polémica de Auxilio. 

Aunque no podemos precisar los pasos que se dieron privada- 
mente en este negocio durante el verano de 1605, parece clerto que 
por una y otra parto se hicieron diligencias, ya pare btraor al nuovo 
Pontífice a su partido, ya para esolarecer el estado de las disputas. 
En lasactas de Lomos, aunque tan fabulosas, hallamos un hecho rela» 
tivo a este tiempo, que nos parece bastante natural. Dice el P. Lemos 
que el día 4 de Agosto le llamó Paulo Y y le insinuó que deseaba de- 
finir aquella causa tan prolija, y pera esto le mandó que redactaso 
las proposiciones que juzgase heréticas y también le pusiese por es- 
crito las contrarias que le pareciosen católicas, Despachó brevemente 
ol P. Lomos esto nogocio, y sois días dospués, on Ja Hosta do San Lo- 
renzo, puso en manos de Su Santidad las proposiciones dignas de 
condenación y lus que creía merecedoras de aprobación. Al mismo 
tiempo rogó al Papa, que mandass examinar cierto escrito que habla 
redactado sobre la predeterminación física, demostrando la necesl-, 
dad y antigiadad de esta palabra, porque acorca de la cosa, dice La- 
mos, ya no se dudaba, Añade que fué llamado segunda y tercera vez 
por el Pontífice, para darle nuevas informaciones, y que hablando ya 
con él, ya con los Cardenales, ya con los Obispos, consiguió en un 
trabajo de tres mosos persuadir la verdad do su sentencia (1). Podrá 
babor inoxactitudes en algunos pormenores particulares, pero nos 
paroco muy verosímil osto último apuntado por Lomos, que trabajó 
constantomente durante tres meses en persuadir al Pape, a los Obis- 
pos y Cardenales la verdad do su opini 

Por su parte, los jesuitas debieron presentar en esto tiempo tres 
escritos sin fecha, que ya hemos mencionado anteriormento, y quese 
consorvan on el Archivo seoreto dol Vaticano. El primero son aque- 
llas tros series de proposiciones que ofrecieron a Los ojos del Pontí- 
fice, para esclarecer con toda la brevedad y claridad posible ol es. 
tado de toda le controversia. En la primora sección declaraban los 
jesuitas las proposiciones ciertas y los principios inconcusos acorca 
de la gracia, en que convenían los unos y los otros. En la segunda, 
que ora la más importanto y hemos copiado en ol capítulo 1 do esto 
libro, expresaban las diferencias que había entre ambas escuelas 
acerca de la gracia eficaz y de otras cuestiones que con allas se enla 
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zaban más o menos. Por fin, cn la tercera exponían los errores atri- 
buídos al P. Molina, pero que realmente eran ajenos de la menta de 
este autor, Con estos tres catálogos de proposiciones tenía ante sas 
ojos el Sumo Pontífice clara y distintamente precisadas las dos cues- 
tiones pendientes: la general de la Compañía con la Orden de Predi- 
cadores acerca de la gracia eficaz, y la privada de Molina acusado de 
herejía por los dominicos. Suponemos que pertenecerá a este mismo 
tiempo el mervorial del P. Bastida, copiado más arriba on el capí- 
tulo X, dondo dectara las irregularidades cometidas por la comisión 
romana en todo este largo proceso y las razones que tenian los jesuí- 
tas para recusar el dictamen de aquellos comisionados. También 
sería de este tiempo el otro memorial escrito por Bastida, sn que Te- 
sume las vicisitudes del libro de Molina y aduce las razones que so 
ofrecen para juzgar ortodoxo al autor (1), 

Cualesquiera que hubiesen sido las diligoncias hechas privada- 
mente, nos consta con certidumbre que el Papa di6 los primeros pa- 
sos en esta cuestión el 2 do Setiembro de 1605. Entonces llamó ante 
sí a la comisión romana y a otros Cardenales, y deliberó con ellos 
sobre lo que se debía hacer para llevar a feliz término un negocio 
tan enmaradado, El voto general parece haber sido que se conti- 
nuasen las disputas, empezando la primera por el asunto que había 
quedado pondiente con cl fallecimiento de Clemente VII (2). Esto 
era el examen do un escrito firmado por el difunto Papa, en el que 
so resumfan los principios de San Agustín acerca de ln gracia. Pareco 
que Paulo V aprobó este dictamen, y así señaló para la primera con- 
gregación el día 14 de Satiembre. 

Rouniéronse este día en presencia del Papa, no solamente la co- 
misión ya conocida, sino también otros varios Cardenales, entre los 
quo aparocían nuestro Belarmino y Du Perron, Por parte de la Com- 
pañía acudieron a esta congregación el P. Bastida como teólogo, y el 
P. Bartolomé Péroz de Nuoros, Asistente do España, on nombra dol 
P. Aquaviva. Por de pronto leyó el secretario Coronel una relación, 
que él llama breve, de todo lo ejecutado on esta causa desde que 
on 1698 empezó a funcionar la comisión romana. Si leyó todo lo que 
dejó escrito en sus setas, no fué tan breve el resumen, y de soguro 
bien emplearía en lecrlo de dos a tres horas, pues on el ejemplar do 











6) Todos estos documentos pueden verso, como ya dijimos, on el Arch. szoroto del 
aticano. Fondo Borghea, , 888, 389... folios 95 y 196, 
(2) Alo dien Coronal an 414 actas. BIBI. Vaticana, orbe 
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la biblioteca vaticana llene eso resumen 88 páginas en folio (1). 
Terminado este largo prólogo, leyóse el escrito firmado por Clo- 
mente VII, que decía así: 

«L. Según Sen Agustín existon dos auxilios de la divine gracia. 

»2. Son dos las gracias: una operante y otea cooperante, 

»3, Es gracia de Dios que uno tenga quien le exhorte al bien. 

+4. Sogún San Agustín, existo la gracia eficaz, mojor dicho, oflea- 
císima, y, sla embargo, esa gracia no perjudica a le libertad de la 
voluntad humana. 

+5. Esta gracia recibe su eficacia de la omnipotencia de Dios y 
del dominio que Su Divina Majestad tieno sobre las voluntades de 
los hombres, como sobre todas las cosas que existen bajo elelelo. 

20. Por medio de esta gracia, según San Agustín, Obra Dios 
omnipoente en los corazones humanos el movimiento de la volun- 
tad de ello, haciendo que quioran lo que no querían, que consian- 
tan 4 lo que repugnaban y que amen lo que aborrecían, 

»7. Esta gracia oficaz, según San Agustín, la infundo Dios en 
jestros corazones por la operación del Esplrita Santo con modos 
inmumerablos y ocultísimos. 

-8.. Esta gracia oficaz do Dios es socrot, según San Agustín, 

39. Esta gracia eficaz es previa, según San Agustin, no seguidora, 
puesto que sa da, no porque queremos, sino para qua queramos, y 
así, por modio de ella, hace Dios, no sólo que obremos, sino también 
aue queramos, 

210, El efecto do osta gracia eficaz es, según San Agustin, cierto 
elnfalible. 

»11. Este gracia eficaz, según San Agustín, no induce el hado ni 
haco a Dios aceptador de persona, ni quita la predicación y corzec- 
ción, sino que so concilia muy bien con la libertad de la voluntad 
humana. 

»12, Por qué esta gracia eficaz se da a uno y no ss da a otro, es 
cosn reservada a los ocultos juicios de Dios. 

»19. Esta gracia es necesaria para cada uno de los actos. 

»14, Esta gracia no se da por ningún mérito nuestro, sino por la 
gratuita bondad de Dios, porque ningún buon mérito precodo a olla, 
ni aun al principio de ella 

»15. El dón de la perseverencia es un dón singular de Dios, no 











(1) Bd folios 3-51 
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común a todos los hombres, por ol cual se logra que el favorecido 
porsavoro on el bien hasta morir.» 

Estos artículos los firmó Clemente VII con esta fórmula: «Vésse 
si esta es la doctrina de San Agustín on la materis de la gracia. —Cle- 
mento, Papa VIIL Pare la próxima congregación: (1). 

Recitado este escrito, surgió desde luego algana dificultad, y 
nuestro Cardonal Bolarmino, raconociondo de buen grado quo los 
principales artículos de esta sorio eran ciertamente verdad defendida 
por San Agustín, añadió que necesitaban explicarse algunos de ellos, 
y que no estaba incluída toda la doctrina del Santo en estas propo- 
siciones, Enfrente de elles presentó ól otras catorce, que le parecían 
oxpresar con más exactitud y puntualidad la mente del santo Doctor, 
He aquí estas proposiciones; 

«Artículos propuestos por el Cardenal Belarmino: 

«1. La gracia oficaz de Dios, sogún San Agustin, consiste en una 
vocación interna, altísima y secreta, aquell, en in, que se llama 
socundum proposibun. 


(0 «L. securdum Argustinom detur duplex 20Jatortum grause divinas. 

«IL Duplox gratla operans et cooperan 

-IZl, Grasa Del es, quod quis habs muasorcs ad bonum, z 

*IV. Sesundam 8, Augustin, datur gratla effcax, [uo efMeaciseima, nee tnnen 
per cui Jnsditur libortas human! arbltri 

*Y. Huee gratle babet suarn eflcnciar ab om IpoLenda Del ex dosulnto, quod sus 
lvina Majostas habot in voluntates homInuan, sieut ta caotoza omnla quao sab colo 
sunt, socurdum Augusdauin. 

*VL Per hare gratiaro, secundura Augustin, aglt Deus om nipotens Jn oordibus 
hominum motum voluatetis corum, feciendo ex nolentilus volentrs, ex repaguantl 
"us consntlentes, ex oppagimatibus amantes. 

*VIL. Hano grstiam efilcacern, secunda Augustinun, lolundit Dows a cordibur 
únostris per oporaionera Splritas Snactl, Inuumorsbilibue es occululetinla modi 

*YIIL. Hace Del grotla cflicax scoreta cal, secundan S, AUgUBtÍnurn. 

«IX Hace gratia offcex, sesundam $. AUgustinum, es: prasvia, non pediste 
¡star soles mou quíe volumus, med ut yelizaus; stque adeo por Ipsern cíftclt Deus, 
nedum utoperemar, sed elíam ut vol fimus. 

-X.. Ellcctun hajus gretiso effcncio secendum 8. Augurtini,ostoortos et infalli 

















mi 








«XL. Jaco graila ofMcax, ocoundurs E. Augustinuin, son Induoñt fstum,neo ofi 
propicrea Deum aocopiorows personarar, noo tollit pracdica:ionom st corrections 
cd cum libortato humanos voluntatie optimo consistit 

-XIL Hace gratia o!Micax cur un! dotur non altork, oeouitiorís jar 

XUL. Haco gratla «ot mocoroaria ad simgulos aru 

XIV. Hao gratia nullis meritla mostrisredditur, sel gratuita bonitato donatar: 
muiluen onim nostrum bomum moritam ÚMlaws nos JU amtasacie ini 

-XY, Domum persavorantiza am slngularo quoddam Dal donura, 
somizuno, por qued At, ut porssvoret la ono quie neque in fInocn. 

.An late alt doctrinas. Augualini lo rmaloria gratlas. Clomena Paya VIIL, pro pro- 
xima Congregasiono» Bib. Yaicens, Dasberini Lot, 1044, OL 117, Sorry, l. II, €. 9 
Mayor, 1. VI,0. 2. 
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+2. Esta vocación es eficaz, según San Agustín, porque es aco- 
modada y congrua a las mentes de aquellos a quienes se aplica, For 
eso, de dos llamados con la misma gracia, uno la sigue y otro no. 
Esta vocación, sogún San Agustín, os tal, que la propia volun- 
tad puedo consentir o no consentir a ella, 

»4. Esta gracia eficaz, por la cual nos atrae Dios, es la revelación 
y manifestación intorna do la verdad y la excitación dol deloite y 
suavidad espiritual y la persuasión, según San Agustín. 

>5. La gracia afñoaz de Dios, por la oual vanimos a Cristo y so 
quita el corazón de pledra, puedollamarso doctrina, según San Agus- 
tín, poro no exterior y pública, sino interior y sesreta. 

>6, Esta gracia oficaz que Dios dispensa, según sus ocultos juicios, 
es Jlamada por San Agustín suasión interior. 

+7, Esta gracia eficaz as distinguida por San Agustín de la gracia 
ayudante: una precede y prepara la voluntad que debe ser ayudada; 
otra ayuda a la voluntad ya preparada, y ésta no existe en nosotros 
so ouando obramos. 

»8. Por esta vocación secunidum proposiisum obra y ejecuta Dios 
en nosotros el que creamos y nos convirtamos y obra en nosotros el 
querer y el ejecutar, 

»9. Por medio de esta gracia no obra Dios en nosotros la salva- 
ción, como on las piedras o coma ón aquellos soros en cuya natura- 
loza no creó la razón y la voluntad, según San Agustín. 

>10. Esta gracia oficaz no consigue muestra salvación por sí sola, 
sino que so dobo aplicar también la efiencia de nuestra voluntad. 

»IL. Esta gracia eficaz, para que nos haga buenos de malos y nos 
roformo, nos llama, no de un mismo modo, sino on formas diversas 
y tdmirables, 

»12. Esta gracia eficaz, por la eval Dios mueve a la fe y hace quo 
creamos, lo consigue con la suasión de las cosas visibles. 

»18, La vocación que no es congrua es tal, que hubiera dado el 
querer y el correr, si no la hubiere despreciado el hombre. Así es 
que quien no viene habiendo sido llamado, no debe atribuir esto a 
otro, sino imputárselo a sí solo. 

»14. Esta gracia eflcaz por la cual Dios es autor de las buenos 
voluntades, no es algo común a las obras buenas y males» (1). 


















interna, alta 
'nimirur, quo secuñdum propositum est 
lso socunclum Augustimum ost ofsax, guía upta ost st somgrua 
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2. Permitió Paulo V que se disputase sobre estas proposiciones 
en la sesión que se celobró el 20 de Setiembre, El P. Bastida sostuvo 
que si bien eran de San Agustín onsi todas las proposiciones Arma- 
das por Clemento VII, pero quo algunas necesitaban explicación, y 
adomás faltaban allí varios puntos importontísimos enseñados por 
el Santo Doctor. El P. Lemos, en cambio, defendió que aquellas 
proposiciones -contenian ipsissimam. doctrinam Sancti Augustimi. 
Cuando Paulo Y vió la disputa que con esto empezaba, detió tem- 
blar, previendo las que luego habían de venir, Si en comparar a Mo- 
lina con Casiano se habían pasado siete meses, ¿cuánto tiempo se tar= 
daría en presisar, discutir y desarrollar todo el sistema de San Águs- 
tín acerca de la gracia? Indudablemónte debió prever que había 
dobato por lo monos para un año. Y todo no era más que el prólogo; 
porque después debería venir, como quien dice, la aplicación de lo 
resuelto en esta disputa al caso partisular de Baños y Molina. Ato- 
rrado, sin duda, con la perspectiva de tan prolijas discusiones, deter- 












mentibis oroma, quibms adhibotur: propterea ox 1mo modo rocxtis, alí sequumtur, 
sli non, 

L. Hace voratio, secunda S. Avigustinur, tal 0, ut ol consentire mat diesen 
tire proprlao volantes lt. 








+1V, Has grotia oílicax, per qua Dous trab, cscimterna verktaris rerelatio et 
úostenslo, et spiritualls voluptatis vel dulecdinis cxeitatío ot persuasio. secundum 
S Augastnun 

Gratia Del eflicas, per quer venitur ad Chrístum, etcor lapideum anfertur, 
ina die potest sesundum Augustin an; non oxteriar ct publica, sed Interior el 
secreta. 








Haec gratis cíficax, quam occulto suo jadicio Deus dispensa!, interior suasio 
appdlatur ab Augustino. 

»VIL Hase rocatio effcnx apud Augustiaum 1 gratlamifurarte distin 
pracceditet prreparat roluntstom adjurandam, tora sljuvat praoparataro; 
An nobis náal quando aginia, 

»VIL Per hna vosatioacm secandum proposítuta agil et peragit Deus in nobis 
uterodamus et converiamuz, et operatur Ín nobis rele et operar. 

«IX. Per hane gratam non oporatur Deus In nobis salntom nostra, slcu! ln Iap!- 
divas, vel sicut fa lis lu querais nasara rationem voluntatemque non condidit 
sceuadarn Augustinuo 

X. Haec grati officax now ex se soln opcratur nostrmin salutom; tod nostrao ear 

adtibenda est offcacia voluntati 

+XL Hace gratia eflicax, utdo malls honos fastat, eosqure roforimet, non no code 
us mode, sed dirorsis el mirabilibus homines cost, 

*XIL Hace grata cfílcaz, per quam Deus movet a 
visoruin suasiónibus 4 pracstat. 

+XIIL.  Vocstlo ques non.os congrus, tas es, ut dodisto rolLe et currere, msi enm 
homo comtempsissot: unde quí vecatus non venil, mon debet altorí trizore, sol 
soluan al 

»XIV. Tiacegraia effcax, por quem bonartin voluniatum auctor est Deus, non 
est liquid commano bons operibus el MALE» Mesor, dd, Serry, l. IV, 0-7. 
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minó Su Santidad echar por el atajo y llegar pronto 4 lo que juzgó 
el punto más litigioso y la línoa divisoria entro las dos Órdenes reli- 
giosas, Mandó que, dejando todo lo demás y retirando las proposi- 
siones sobro San Aguslín, se discutioso en la próxima congregación 
acerca de la predeterminación física. 

Con esto se invirtieron los papelos de los dominicos y jesuítas. 
Hasta ontonces los primeros so llamaban acusadores y a los jesuitas 
designaban con el título de reos. Ahora hubleron de pasar los domi- 
nicos a ser acusados, y los jesuítas arguyeron contra ellos. Algosin- 
tió el P. Bastida el poco tiempo que le daban para disponer las mate- 
rias de que so debía tratar. Agrióle asimismo algún tanto la fama que 
difundieron los dominicos de que esta disputa sobre la predetermi- 
nación física se hacía brovísimamente y por pura fórmula. El día 5 
de Octubre dirigió una carta al Cardonal Pinelo, amigo de la Com= 
pañía, para suplicar lo dicsen más tiempo y desahogo on la disposi 
ción de la materia. Decía así: «Estoy en la enfermería, que lo quese 
me ha apretado estos días a puro estudiar, mo hs obligado a ello... 
Los Padres Dominicos publican que las disputas de este punto se 
hacen por cumplimiento, porque ya ha cuatro años que resolvió la 
congregación do los consoros sor do fo la física predeterminación, 
Yo pienso muy diferentemento, y estoy muy resuelto a tratarlo 
como meréco, y de este punto mostrar lo que puede fiarse de talos 
paroceres» (1). 

Efectivamente, tomó muy despacio el P. Bastida la impugnación 
de la predotormineción física. El 12 de Octubre se tuvo la primera 
sesión sobro esta materis Von muestras de grande alegría empezó 
su discurso el P. Bastida, proclamando que, por fn, después de oua- 
renta congregaciones, se habia llegado al punto más importante de 
la disputa, al punto de donde partían todas las otras diferencias entre 
los teólogos do uma y otra Orden religiosa, a la cuestión, en fin, en 
que so interesaban mushos doctores, principalmente los que habían 
eserito contra las herejías modernas (2). Después de este exordio, se 
posó toda esta sesión en procisar bien la naturaleza y las propiedades 
de la física predeterminación. Hubo sus altercados entre Bastida y 
Lemos, y si hemos de erver a las actas de Coronel, tomó también 
alguna parte en la contienda el P. Bartolomé Pérez de Nueros, Asis- 









41) Arc scercto Vaticano, Fondo Ihr Y, 268. Fo, 168 
(0) Puelo vorse esto discurso en la Bibl, Vaticana, Juuberaí Lat, 1051, Tol. 42, 
Heproducldo por Meyer, la VI, e. 6 
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tonte do España, quo presenciaba la disputa en nombre del Padre 
Aquaviva, 

Establecido el estado de la cuestión, pasó el P. Bastida, el 26 de 
Octubre, 4 Impugnar las teorías do los dominicos con los argumentos 
tomados de la Sngrada Escritura, A ellos procuró satisfacer por parte 
de los dominicos al P. Lemos, y también, según Coronel, terció un 
poco en esta disputa el P. Pórez do Nueros. En la siguiente congre- 
gación, tenida el 9 de Noviembra, fas impugnada la promoción fisica 
con la autoridad de los Concilios, y, como es de suponor, so dissutió 
principalmente sobre los textos del Concilio Senonensa y del Tri- 
dentino. El 22 de Noviembre se gastó la congregación en impugnar 
la promoción física con textos do San Agustín. Siguió otra congre- 
gación el 14 de Diciembre, en que Bastida adujo autoridades de otrus 
muchos Santos Padres contra la teoría de Los dominicos, Más larga 
que esta sosión parese que fué la dol 12 do Encro de 1606, en la cual 
el P. Bastida formó un larguísimo catálogo de textos de autores 
dominicos comparándolos con otros de Calvino y otros herejes mo- 
dernos, demostrando la domasiada somejanza que parecía haber entre 
“unos y otros autores. El 15 de Febrero se dedicó toda la sesión a 
jutir sobre ls autoridad do Santo Tomás, y, por último, el 22 do 
Febrero de 1000 fueron aducidos por Bastida los autores escolásticos 
y doctores modernos que contradecian la teoría de la predetormina- 
ción física (1). 

Esta fuó la última disputa teológica entre dominicos y jesultas, 
pues aunque todavía tardó la solución final año y medio, sabemos 
quo mo hubo on oso tiempo ninguna scsión científica entro los doo- 
tores de ambos partidos, Al terminarse esta congregación del 22 de 
Febrero, presentaron a Paulo V los jesuitas un esorito queencorraba 
una breve exposición de su doctrina y una serie de testimonios do 
universidades y doctores que por aquel tiempo-la defendían. El Papa 
ordenó que se sacasen copias de aquel eserito y se distribuyesen a 
los Cardenales y que el primer ejemplar se conservase entre las actas 
de las congregaciones (2). 

3, ¿Qué sucedió después de estas disputas? A lo que nos dice Bo- 




















di) Toda cala orto de dispuies puedo voroe ex la BLL Vaticana, compararlo 
los tomos ¿arberiná Lct 1.057, deraéo colón los discursos del Jesulta, y cn la inlema 
ceción, el toros 965, quo conticno las sotas de Corumol. Esto sia contar les actas 
de Lemos on los tomes sitados mis arriba ¿040 y 1000. Lon discursos de Bustila 
prrodon leerse en Moyor deste ol |. YI, e. 6, on adolan' 

(2) Esto escrito lo Insorte Coronel tm su astas. ¿0 
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vio(1) ynos consta por olros escritos de aquel tiempo, ordenó Paulo Y 
que cada uno de los consultores le pusicso por escrito ouálos eran las 
proposiciones que so debían definir, cuáles las que convenía condenar, 
qué diferencia había entre las opiniones de los católicos y los erro- 
res de los herojes modomos y, por fin, si convendría hacer alguna 
bula definiendo la doctrina y en qué términos debiera redactarse eso 
documento. 

Para responder n este interrogatorio, trabajaron privadamente 
los consultores desde Marzo hnstu Setiembre de 1606. Cada uno re» 
dactó su dictamen más o menos difuso, y aunque algúnos, como Juan 
do Rado, supioron resumir todas sus idoas en pocas páginas, otros, 
como Suntucei y Lando, se extendieron bastante, escribiendo proll- 
jos comentarios, Coronel ha copiado estos dictámenes en sus actas, 
y según el ejemplar Barberini de la biblioteca Va 
todos quinientas y tantas páginas en folio (2). Mal rostro dobió poner 
Paulo V, cuando, por vía de resumen y compendio, vió que lo roga- 
laban quinientas páginas manuscritas. No teniendo, sin duda, tiempo. 
para leer-tan difuso mamotroto, determinó que se reunieso de nuevo 
la comisión y que, discutiendo amigublemente emire sí, so formase 
un voto colectivo y le dijesen, por fin, qué les parecía conveniente 
resolver. El secretario Coronel nos da brevemente cuenta de nueve 
congregaciones que para este ln celebraron los consultores desde el 
5 de Octubre hasta el 28 de Noviembre de 1006 (3). Se ve por el con- 
toxto quo todos, excepto Bovio, convinicron en que era necesario 
condenar algo en Molina. Hubo algunas diferencias en precisar les 
proposiciones que se deberían reprobar. Unos ponían mayor número 
de ellas, otros monos, Después se discutió si estaban Aelmente ex- 
tractadas dol libro, y algunos hicieron eserúpulo no se impusiese al 
P. Molina lo que no habín dicho. Por eso, después do varias rovisio- 
nes, porfin sedetorminaron en presentar al Papa una lista do cun- 
ronta y dos proposiciones que les paresía dober condenarse en les 
esoritos del P. Molina (4). 

4. En todas estas discusiones siempro so apartó dol parecer común 
Juan Bautista Bovio, que yn para ontoncos estaba preconizado Obispo. 
de Molfetta, y por eso en las actas y otros escritos de aquel tiempo 
so le suele desiguar no con su nombre propio, sino con ol título Kpé- 











¡cana, llenan entre 








7 En el dictamen que luego extencta 
E) 1bi4, Barbarini Lal, 960 

6), Vóeso on el tomo citado 965, dosdo ol fol. 540 hasta dl 597. 
6). Fuedon vesseesias proposiciones cn el pasajo ciacio de Coronel. 
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scopua Melphictensis, En vez de suscribir a la condonación de Molina 
que resolvieron sus companeros, redactó Bovio un dictamen par- 
tícular que nos parece importantísimo, y del cual daremos breve re- 
sumen n nuestros lectores, 

Empieza advirtiendo que la presente controversia sobre la pre- 
determinación física y la gracin congrua es de tal mnturaloza, que 
forzesamente una de las dos opiniones ha do ser falsa. Ya lo ha meni- 
festado en otros escritos anteriores, pero sin necesidad de leerlos 
puedo Su Santidad creer y lo confosarán todos los otros consultoros, 
que existe oposición contradictoria entre ambas teorías, y, por eon- 
siguiente, es imposible definir la una sin condenar, por lo menos im- 
plícitamento, la otra, Advicrte después que en éste, como on otros 
negocios, una cosa es determinar especulativamento lo que se cree 
verdad, y otra muy distinta definir en la práctica lo que es pradonte 
o conveniento hacer. En la especulación enda cual dobe manifestar 
sencillamente lo qué cree ver, pero en la práctica debe atendor todo 
honvbre pradonte a la diversidad do los pareceres y a lns díñcn ltades 
que se atraviesan en la ejecución. Conflesa ingenuamente que los 
argumentoscontra la predeterminación física le convencen de suerte, 
que no ve la diforoncia que hay entro esta teoría y los errores de 
Calvino condenados en el Concilio de Trento, Pero si él mo lo ve, 
puede ser que otros lo vean, y por eso respeta la opinión ajena, y 
juzga quo so deberá roprimir la presunción y atardimiento con que 
muchos, sobre todo.en España, se lanzan a llamar horajín a cualquiera 
opinión que diera de la suya propin. 

¿Qué proposiciones se deberán definir? ¿Cuáles otras convendrá 
condenar? Opina Borio resueltamento que no conviene definir por 
shora ninguno de los dos sisterias. Es verdad que todos los buenos 
desean vor el in do tan reñida polómica, pero debe adrertirso que 
en esa definición forzosamento habría de padecer ol crédito de una 
de dos ¡lustros Corporaciones religiosas, La Ordon de Prediendores 
suole ser consultada en Roma en todos losnegocios de la Inquisición 
y en las dudas dogmáticas que se ofrecen. La Compañía defiendo la 
lo ontro los horojos y Ta difundo entre los gentiles on todas laa regio 
nes del mundo, Siempre será ocasión de algún escíndalo y perturbn- 
ción entre los eatólicos y herejes, ol vor que se nota de error a una 
cualquiera de estas dos religiones. Por eso le perece que por ahora 
debe abstenerse Su Santidad de dar la definición. 

En cuanto a le predoterminación física, aunque se conceda que 
no es el error do Calvino, se lo parese tanto, que la mayoría lo suele 
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confundir; solamente los teólogos egudos entienden la distinción. 
Pues si la Santa Sede define como de fa la predeterminación física, 
y si dios que en sontido compuesto, osto os, puesta la predotarmina- 
ción, es verdad que el libre «lbedrío movido por Dios no puede di- 
sentir; los calvinistas cantarán victoria y pregonarán e los cuatro 
vientos, que ol Sumo Pontífice ha retractado los errores del Concilio 
de Trento. Dirán tal vez nlgunos que se deben condenar los errores 
a toda costa. «Esto so debe hacer si realmente consta del error, pero 
on osta causa, digan lo que quieran los toólogos consultores, no so 
oculta a Vuestra Santidad, dice Bovio, que hombres gravísimos, doc- 
tísimos obispos y universidades enteras disienten de la premoción 
física, como consta por la prolija disputa de ambas portes, Para dofi- 
nír algo se requiero certeza, y a ésta no suole llegarse sin el consen- 
timiento goneral do los doctores católicos.» 

Para probar cuán vanamonte so imputa a los jesuítas la nota de 
palagianismo, aduce Bovio un hecho muy significativo. Ya hace unos 
vainte años que publicó sus controvorsias 91 Cardenal Bolarmino, 
las cuales han sido leídas en todo el orbe cristiano. Pues bien;.on esas 
controversias desecha y rofuta la predeterminación física y defiende 
la opinión de la gracia congraa, del modo que los otros Padres de la 
Compañía, Pues hasta ahora nadie sonó en notar de pelagiana la doc- 
trinu del Cardenal Belarmino, Sus controversias y sobre todo aque- 
Mas que escribió sobro el libro albodrio, fueron rocibidas con aplauso 
por tadas las universidades, son citedas por todos los autores, y, en. 
general, con alguna frase de elogio o do recomendación. ¿Es posible 
quo durante veinte años nadie on Europa haya caído on la cuenta de 
que en esas controversias se oculta el error pelagiano? 

Que no sen necesario admitir la predeterminación física ni con- 
sista en olla la grecia o8cwz, parece inforirso do esta circunstancia: 
que desde los tiempos de San Agustín muchísimos Santos Padres y 
despuéslos doctores escolásticos han escrito sobre la gracia eficaz 
con la exal Dios Nuestro Señor atras ol corazón de los hombres; y, 
sin embargo, a nadle le pasó por el pensamiento hasta Domingo Ba- 
es hablar de predeterminación física. Más de cien locueiones emplez 
San Agustín pora dcolarar la fuerza, energía y conocia de la gravis 
divina contra Pelagio: ¿Cómo es que en tantas contiendas con los 
pelegianos, en tantos libros y disputas, ni una sols vez se le ocurrió 
decir que la gracia predetermina a nuestra voluntad? 

Si bien se mira, toda esta teoría no se ha sacado de textos algunos 
de la Essritura o da Santos Padres, sino da un principio metafísico, 
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cual es que el concurso de la causa primera con las segundas pone 
algo previo en la eausa y no concomitante al efecto; y esto prineipio 
es muy dudoso entra los teólogos y filósofos. Por otro lado tiene el 
grave peligro de introducir la premoción o predeterminación al acto 
del pecado, y esto, de cualquier modo que so explique, envuelve 
siempre grave pelígro y a primera vista enusa horror a cualquiera, 
Decir, por ejemplo, que cuando Judas estaba dudando entre seguir 
a Jesucristo en su escucla o venderle a los escribas y fariseos, Dios 
Nuestro Señor aplicó e impulsó fisicamente la voluntad de Judas al 
acto de vender a Jesucristo, parece que es hacer « Dios eausa fisica 
de la traición de Judas, y enseñar que Dios no solamente permite, 
sino propia y verdaderamente evusa los pecados. 

Expone después Novio, satisfaciendo a una do las preguntas del 
Papa, cúmo se podría establecer la distinción entre las doctrinas en- 
soñadas por los católicos y los errores afinos 4 ellas, Insinúa al prin- 
ciplo cómo se puele distinguir la opinión de los Dominicos de los 
errores de Calvino; pero después de aducir algunas distinciones, ya 
indicadas por el P. Lemos, las ceha por tierra y da a entonder que on 
la condenación lanzada por el Tridentino contea los errores calvi- 

«Con- 
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istas, también pareco comprendida la predeterminaci 
fleso ingenunmente, como dije más arriba, añade Bovio, que no 
puedo ver ni asignar claramente ninguna diforencia entro estas dos 
opiniones. Otros la verán, y los que defienden ln predoterminación 
física al 
fonderían, sí no so persuadieson que hay diferencia entre su opinión 
y los orroros de Calvino.» 

Pasando al otro tórmino, es decir, a establecor la diferencia entre 
la opinión de Moline y los errores de Pelagio, no encuentra Bovio 
ninguna dificultad en ollo, Con el mayor desombarazo va preson- 
tando las diferencias enormes que hay entre unos y otros, y el sen= 
tido siempre recto y ortodoxo en que pueden y deben interpretarse 
las sentencias de Molina, Por último, trata de la forma que se puede 
der a la bula apostólica que se propone hacer. Juzga que no conven- 
dría nombrar a las dos Órdones roligiosas litigantes. ¡Ojalá pudiera 
sepultarse para siempre 0n el olvido la memoria de un altercado tan 
doloroso! Ya que esto soa imposiblo, no conviene al menos perpetuar 
en una bula pontificia ese recuerdo desagradable, Esta bula debe 
reducirse á establecer los principios inconeasos en que convienen 
todos los católicos. Apunta después una docena de opiniones que po- 
drian determinarso en la bula y aconseja que no se empeñe Su San- 


anzarán lo que yo no aleanzo, porque de seguro no la de- 
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tidad en pasar más adelante, y que deje 4 las disputas de los teó- 
logos lo que todavía no so ha dignado Dios manifestar claramente 4 
su Iglesia (1). 

5. Esto dictamen de Borio y la serie de proposiciones que los 
otros individuos do ln comisión querían condonar en Molina, pareco 
que fueron puestos en manos de Su Santidad á fines dol año 1006. 
Todevía tardó Paulo Y ocho mesesen celebrar la Congregación final. 
¿Qué se hizo on oso tiempo? Es opinión común que Su Santidad con= 
sultó por cartas con hombres prudentes lo que convendría hacer en 
este caso. Muy verosímil y razonable hubiera sido esto proceder, 
poroconfesamos ingonuumonta que hasta ahora no homos desevbierto 
documento alguno que pruebe 1sa correspondencia, Dicen algunos 
biógrafos de San Franoisco de Sales, que fu6 consultado el Santo por 
Paulo Y, y que respondió aconsejando que Su Santidad so abstuviera 
de dennir nada. Mucho hemos deseado ver esta carta de San Fran- 
sisco de Sales, pero hasta ahora, aunque en Roma se han hecho 
Iigoneias para doscubrirla, no ha parccido la tal sarta por nin 
gún lado. 

En tiempos posteriores se hizo algún rumor sobre dos cartas y 
vna censura del Cardonal Baronio, quo rodactadas a principios 
de 1008, corrieron, según dlcen, de mano en mano en este tiempo, € 
influyeron algún tanto on las decisiones de Auziliis, Las cartas eran, 
una para ol Dr, Lamata y otra para Podro do Villars, Obispo de 
Viena en Francia. Con esta segunda carta envió Baronio una sen- 
ura, on que condenaba einenónta y eineo proposiciones del P. Mo- 
lína. Nuestro P. Meyer puso on duda la autenticidad de esos docu- 
mentos que 6l no pudo ver; pero hoy no es posible dudar de que son 
roalmento de Baronio. Consórvansa en la biblioteca Vallicollana de 
Roma, y las dos cartas han sido traducidas al italiano y publicadas 
por el Sr, Generoso Calenzio, religioso del Oratorio, en su doctísima 
monografía sobre el Cardenal Baronio, que salió 4 luz en 1007 (2). 












0) Véase estecserito enel Aroh. secreto Vaticano, Funio ¡orgher, L 310, fol, 6%, 
'Quro ejemplar en la misma sección, ¿e (ol 129, Copiado por Gorstwi ch es actas, 
IbI. Yasicans, Jorbertrs La, 300, Fl. 591. Este eJemplar de Coronel lo Emprlwi5 Serry 
ss los apéndicos de au Historia, 2. XIV, con esto título algo sloguler ; pita Josrnda 
Zaritomá Dot Carmelitas on Socie profeny má Foraam Y, En cute ejomples faltan 
los dos párrafos en qua hatia Bovio de las conteoversiasdo Belarmino y de Saa Agrs- 
kn. No he podido averiguar en singún dosamonto nun oiposte de que Bovla hubiese 
sido de la Compañía, antes de entrar carmclita. 
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Por ser de quien son estos aseritos, merecen que digamosalguna 
palabra sobre ellos. Y sen lo primero, que, como lo ha demostrado 
perfectamente el mismo Sr. Calenzio (1), ol Cardenal Baronio no 
había estudiado teología. Ahora bien; el que no ha estudiado una 
»ncía no la sabe, aunque se llame Baronio, Por consiguiente, su 
censura dol P, Molina, y cuanto dice en sus dos cartas, debo recibirse 
«omo aserciones do hombro incompetente. 





Pues si atendemos a su Conocimiento histórico sobre el P. Mo- 
lina y sobre las vieisitudos del libro de la Concorclía, también nota- 
mos sfirmaciones extrañas. Dico an la consura, que el libro de Mo. 
Kina vió la luz por primera ves cu España y luego fué condenado 
por el Cardenal de Toledo; pero después se reimprimió en Portu- 
gal. La controvorsia pasó de España a Francia, dondo la Sorbone 
o Juerto oposición a la Concordia. y de allí fué avocada la causa a 
Koma el ano 156. Imposible parece amontonar més errores en mo- 
nos palabras, Si ol lector ha seguido muestro relato, ya sabe a estas 
horas que Molina no enseñó teolegín en España ni imprimió allí su 
libro, sino que desde moviolo, esto es, desdo 1803 persevoró consten- 
temente en Portugal husta después de publicar la Concordia on Lis- 
bon, Esto libro, ná ontorcos ni nunca fuó condonado por ningún tel 
bunal, sino aprobado por ln Inquisición portugues1, después por la 
de Castilla y por los Consejos renlos do Castilla y Aragón. La contro- 
vorsia no pasó de España a Francia, dondo en aquellos años proba- 
blemento ignoreban todavia la existencia de Molina. La Sorbova no 
se metió poco ni mucho en esta polémica, Finalmente, la causa fué 
arocada a Roma, no de Francia, sino de España; 1o ol año 1508, sino 
el 1694. Sín embargo, jcosa singular, toda esta algarabía de desatinos 
106 aceptada y roproducida por Serry en su Historia (2), y es toda: 
vía repotida sin ninguna reserva por el Sr. Calonzio en el libro si- 
tado sobre Baronio (3). Conste, pues, que el ¡lustro Cardenal fué 
autor olertamente de esas dos cartas y de la consura; poro conste tam- 
bién quo nadie entonces hizo onso de estos ossritos, mirándolos como 
obras de un hombre incompetente. 

6. Porfin llogó ol día 98 de Agosto de 1607, en ol cun] se puso 
término a ten dilatada controversia. Su Santidad Paulo Y reunió on 
torno suyo a los Cardenales siguientes: Pinello, de Ascolí, de Glurl, 
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Bianohotto, Arsigono, Eolarmino, Du Porron, do Bubalis y San Euso- 
blo. Lo que se hizo en esta congregación era un misterio hasta nues» 
tros días, en que el P. Schneemann descubrió el acta de esta sesión, 
redactada por cl mismo Paulo V; documento singular que moroco 
especial atención y quo vamos á poner á la vista de nuestros lectores 
en su original y en su traducción. Dico asf osto autógrafo pontifiaio: 


-Dio 28 Aug. 1007, in fosto 
S. Augustini Ecelosias doctorís, 
in monte Quirinali. 

»Puit hubita congrogatio de 
Auxiliis divinas gratiao, in que 
interfuerunt Card. Pinollus, Ascu- 
lanus, de Glurl, Blanchottus, Arrl- 
gonlus, Bellarminus, de Per- 
sono, de Babalis ot Sti. Eusobii. 

»Cardinalis Pénellus tale ln 
voto, che si debbono far mag- 
gior' diligenze: perehd se ben tre 
9 quattro delli Gonsultori sono 
valenthomini, nondimeno non si 
Ada in cose tanto Importento del 
giudizio deg!” altri, es cho perd si 
Iacoiano venir di Franeia, dí Spa- 
gua st Alemagua homini celebri 
et dota, et si communichi anco 
Jl negozio con Vuniversité: che si 
potría fra tanto, lasciando ilpun- 
to principale, con una constitu- 
tione definire aleane proposizio- 
ni cho non hanno difficoltá et 
porieolo di questa materia. 


»13 Card. d'Ascoli; che in que- 
sto megozio e vemuto il tempo 
del parto, et pard il travaglio 3 
mugglore, che sl ricordava d'ha- 
ver leito nelli commentarii di 
Pio IL, cho fra Dominicani et Mi- 
noriti nacque una controversia 
de sanguine Christi, et Pio Il, 





Google 


«El día 29 de Agosto de 1007, 
festa de San Agustín, Dontor de 
In Iglosia, on el monto Quirinal. 

> tuvo la congregación de 
Auxiliis divinao gratias, á1a cual 
asistieron los Cardenales Pinelo, 
Ascoll, de Gluri, Blancbetto, Arrl- 
gone, Belarmino, Du Peron, de 
Bubelis y San Eusobio. 

»El Cardonal Pánello fa6 do pa- 
recer, que se debían hacer mayo= 
resdili gencias, porque si bien tres 
ó cuatro de los consultores som 
hombres de mérito, sin embargo, 
él no so fía en cosa tan impor- 
tante del juicio de los demás. 
Háganse venir de Francia, de Es- 
paña y do Alemania hombres c6- 
lobres y docios, y comuníquese 
también el negocio con las uni 
vorsidades. Entretanto se podria, 
dejando el punto principal, de- 
Anir con una constitución algu- 
nas proposiciones que wo tienen 
dificultad y peligro en esta ma- 
teria. 

» El Cardenal de Aesolí dice 
que en este negocio ha llegado ol 
tiempo dl parto, poro el trabajo 
es mayor. Que recordabe haber 
loído en los comentariosde Pío IL 
que entro los Dominicos y Mino- 
ritas brotó una controversia de 
sanguine Christi, y que Pío IL, 





sm 
doppo haver fatto disputare alla 
sua presonza V'articolo,so ben lui 
et tutti (porcho tutti 4 Cardinali 
sentivano per li Dominicani), non 
volse decider V'articolo per non 
discroditare Mi frati minor, Mi 
«uali erano utili nella predica 
ziono per 
eli 

»Che per questa regione lui 
kiudicava, cho nolla docisiono ll 
«valo lul dicova che in ogni ma- 
niora si doveva fore secondo il 
voto del eonsultori approvando 
lc 42 proposizioni che havevano 
notate, che sí havesse molta con» 
siderasione in non parluro del 
padri Gesuiti, et peró proponeva 
che quanto al punto principalo 
della predeterminazione pl 
si dovesse far una bolla partico- 
laro, nolla qualo si nareasse, cho 
sopra Vinterpretazione del Con- 
vilio Tridentino era nata contro- 
versia Fra alcuni Theologi, perché 
il Concilio dice che necesario 
reguiritur quod Pibermm arbi= 
trim sit motum 4 Deo, et cho 
alcuni tenevano cho moveat plky- 
sice, realiter el e[ficimtor, el cho 
alcuni altri congrite moraliter, et 
cho perd, ete, Quanto poi allo pro- 
posizioni 42 eavate dal libro del 
Molina, che sí condannassoro 
como contonute nel libro del 
Molina. 

oGiuri fu dí parere: cho so bon 
Varticolo 8 difficila, nondimeno 
ul inclinara piá a quella parto, 
che attribuisse maggiore potes- 
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después de habor oído disputar 
sobro esto articulo en su presen- 
cía, aunque ól y todos (porque 
todoslos Cardenalessentíancomo 
los Dominicos) no quiso decidir 
el artículo, por no desacreditar 6 
los Minoritis, los cuales eran 
a 

empresa contra los turcos. 

Por esta razón juzgnba 6l que 
en ln decisión, que, como ól opi- 
mba, se debía hacer de todos 
modos, según el voto de los con- 
sultores, aprobando las 42 pro- 
posiciones que habían notado: 
debíase guardar mucha consido= 
ración en no mencionar a los Pa- 
des Jesuítus. Propone con esto 
quo euanto al punto principal de 
la predoterminación física se 
debo dar una bula particular, en 
la cul se mareaso que sobro la 
Intorpretación del Concilio de 
“Trento había nueido una contro- 
versia entro algunos teólogos, 
porque el Concilio dico que ne- 
cessario veguiritur qued libernm 
ertitrivan sél motran «Deo, y que 
algunosinterpretaban que meveat 
physice, veuliler el efficienter, y 
otros que solamento congrwe el 
, Y con esto, ete. En 
cuanto a las 42 proposiciones en- 
cacas del libro de Molina, pen- 
suba quo se conden:sen como 
contenidas en el tal libro. 

»Giuri:[ué de parecer que, aun 
que el articulo es dificil, sin em- 
Vargo, 6l se incltuaba más bien 
1 aquella parto que atribuyo a 
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tuto A Dio benedetto. Ma cho lui 
conveniva aneora nell'Ístosso pa 
raro, cho sí eonsaltasse meglio il 
nego: 

»Bianchello: che dalle parole 
del Concilio gli parova si cavasso 
che senza V'aluto del Signore non 
possiamo far niente di bono, pon= 
dorando quel cho dice del dono 
della perseveranza, et una ora- 
tiono della chiesa dove si dico: 
sino le mill potest morlalis infir= 
milas, ondo inferiva piacerli 
Popinione de* Padri dí S. Dome- 
nico. Ma per la grovita dol ne 
aio si fecossero maggiori dí 
genze el avanti altri Cardinali et 
censori si vedesee, so Molina dica 
lo 42 proposizio! 











»Arrigone: il medesimo, et non 
li pareva fosae beno di sospen- 
dere il libro dí Molina se ben da 
prima si pensava fare; né dichia- 
ri proposizion! certo el rissolute, 
perchd non sunt multiplicando 
entia imulililor et si dará ocea- 
sLone ag" herotici di serivere eon- 
tra detto proposizioni 
»Bellarmino: che 'opinione del- 
la predeterminazione fisica é di 
Celvino et Luthoro, ot cho li pa- 
dri Dominicani sono degni dí 
scasa perchd non hanno vislo li 
libri degli heretici, che Bugnez 
ha parlato peggio che Molina, 
biasimando Sto. Agostino inma- 
terla della reprobazione; che il 
libro di Molina Bstato approvato 
da due universila; che si potría 
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Dios mayor potostod. Pero quo 
también convenía en ol dictamen 
de que se consultase mejor el no. 
gocio. 

»Binnchello: siente que de las 
palabras del Concilio le parecía 
deducirse quesin la ayuda del Se- 
or no podemos hacer nada de 
bueno. Ponderando lo que dico 
sobre el dón de In perseverancia 
y una oración de la Iglesia, dondo 





lis infirmilas, de donde infería 
ser probable la opinión de los 
dominicos. Pero que por la gra- 
vedad del negocio se hieiosen 
mayores diligencias, y delante de 
otros Cardenales y censores se 
viese si Molina afirmaba aquellas 
42 proposiciones. 

»Arrigone: lo mismo; y no le 
paros bien suspondor el libro de 
Molina, munque al principio se 
pensaba hacerlo, ni deolarar pro- 
posiclonesciortas y resueltas, por= 
que mom sun! mulliplicanda entía 
inulilitor, y so dará ocasión a los 
Zerejes de escribis contra dichas 
proposiciones 

»Belarmino; que la opinión de 
la predetorminación física es do 
Calvino y Lutoro, y que los Pa- 
sdres Dominicosson dignos de ex 
cusa, porque no han visto los! 
bros de los herejes; quo Bañosha 
hablado peor que Molina, vitupe= 
rendo a San Agustín en la mato- 
ria de la reprobación; que el lfbro 
de Molina ha sido aprobado de 
dos universidades, que so podría 














are 
far una bolla, dove si condennas- 
sero aleuno proposizioni certo, 
nelle quale convengono Pana et 
Valtra parte, et le piu dificili sí 
Inscinssero, come feco Celestino. 


»Perone che Vopiniono della 
predetorminazione será accettata 
etsottoscritta dagli herctici per 
bona, oto., che Calvino Vonunzió 
in sensu supposito, ot ln sensu 
supposito la dannava ¡l Concilio 
Tridentino, dicendo nude she 
Eliomo potest alyiceve gratiam; si 
sforzú di mostrare, che "opinione 
dei Gesuiti era lontana da? Pela- 
giami, conmoltilochidiSto. Agos" 
tino, dove Sto. Agostino mostra 
che Polayiank non amettevano 
Villuminazione nell' intelletto et 
proparaziono nella voluntá, ma 
solo la legge et doterina esterna; 
ehe non si doveva in aleuna ma- 
viera sospendere il libro del Mo 
lina et piú presto sí doveva sos» 
penderail Bagnez pr le raggioni 
gil deste; cho si deso vocs di non 
aver finito il negozio, ma dí voler 
far moggiori diligenzo, ma in 
efíelto mon si facessero; che si 
portasse inanzi il negozio, et si 
Iasciasso sopirel, cho forso Dio 
fara che le parti s' accordino et 
varieghino meno. 








»Buffalo: che mon faria altre 
diligenzo porche fucondole si 
motieria sotto sopra il mondo ot 
mon ci sacd degnita dolla Sodo 
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hacer una bala on la cual se con- 
donason slgunas proposiciones 
ciertas en las cuales convenían 
ambas partes, y las más dificiles 
se dejasen, como lo hizo ol Papa 
Celestino. 

»Perrón: que la opinión de la 
predcterminación sorá aceptada y 
susorita de buen grado por los 
herejes, oto., que Calvinola enun- 
ció in sensu supposito y que en el 
mismo sentido la condenaba el 
Concilio de Tronto,disiendo sim- 
plemente que homo potest ahjicere 
gratiam; se esforzó en probar que 
ln opinión de los josuítas era lo- 
jana de los pelsgíanos con mu- 
chos pasajes de San Agustín, don- 
de este Santo demuestra que los 
pelagianos no admitían la ¡lumi- 
nación cn el ontondimionto y la 
preparación en la voluntad, sino 
solamente la ley y doctrinaexter- 
as; que de ningún modo se debía 
suspender el libro de Molina, y 
más bien se había de prohibir 
el Baco por las razones ya dí- 
chas; que se dijese no haborso 
acabado este negocio, sino que 18 
querían hacer mayores diligen= 
cías, pero que, on efecto, no se 
hiciesen; que so dejaso alargor ol 
negocio y se permitiese aplacarse 
los ánimos; así concederá Dios 
tal vez que embas partos se con- 
cuerden o que disientan menos. 

»Búffalo: que nose debonhacer 
otras diligencias porque, hación- 
doso, se trastornaria el mundo y” 
o soria devoroso a la Sedo Apos- 
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Apostolica, che gl pare a 1ul che 
si doveria voniro a la definizione 
o Ín uno modo o moll' altro, 0v- 
vero declarare che l'un el Valera 
parte probabile. 

»8!. Eusebio: cho se Vopiniono 
di Puna e Valtra parte e heretica, 
che si venga alla determinazione, 
quando cho no, cho sl lasol cor- 
rore cosl ecc. 

»Noi: cho In grstia dol Signore 
¡il Concilio ha dofinito cho neesa- 
sariumssí,qued ltberim arbitrium 
moveatur a Deo, et che la diff 
volta sta an movsaé physico vel 
moralíter, el ohe se bene $ havo- 
riada dosidorare che nolla chicsa 
non si fosso questa contenziono, 
percha, dalle discordie sí pro- 
rompo spesso negl' errori et perd 
ora bene dichiararle bone, Tutia- 
via non vedevamo che adesso ci 
fosse questa necessita, perchd 
Vopiuione de” Dominicani $ mol- 
to diversa de Calvino, percha 
Dominicani dicono che la gr: 
nom desbruil, sed per ficil lberwm 
arbitrium, et la che Y homo ope- 
retur jucela modum ousm, i. 0. li 
bers, et 1 Gesultl son different 
de” Polagiani, li quali ponevano 
il principio della saluto de noi, et 
loro tengono tutto 41 contrario, 
Poró non ol essendo necessita 
precisa di voniro e questa diff 
zione, si poteva portar il negozi 
inanzi acoid ¡1 tempo ol consi- 
gliase. Quanto alla proposizione, 
ciod di far una constituzione nella 
quelo si dichiarassero quelle ohe 
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tólica; lo pareco que se deberle 
llegar a la definición en un modo 
o en otro, a, si mo, deslarar que 
una y otra de las dos opiniones 
probable. 

»Sen Eusebio: que si la opinión 
de los unos o de los otros es ho- 
rética, so determine, y que, si no 
lo 09, so dejon correr ambas. 





-Nos: que por la gracia de Dios, 
el Concilio ha dofinido que no: 
cessaríum sil quod iiberion arbés 
trium moventur a Deo, y que la 
dificultad está en al muevo fisioa 
0 moralmente; y aunque soría de 
desoar que on la Iglesia no bu- 
bicso somejanto contienda, por- 
que delas discordias se pasa mu- 
chas voces a los erroros, pero 
convenía declararlas bien, Toda- 
via no veíamos que por ahora 
hubiese necesidad de esto, porque 
la opinión de los dominicos es 
muy diversa de la de Calvino, 
pues los dominicos disen que la 
gracia non destzuil cod perficil li- 
berum arbilrium, y hace que el 
hombro oporetus fueta modum 
susu, esto es, libere, y Los Jesuftas 
difieren delos palagianos, porque 
éstos ponen el principio de la 
salvación en nosotros, y aquéllos 
defienden todo lo contrario, Por 
oso, no sióndomos preoisemonto 
necesario llegara esta definición, 
podríase dar tiempo al nagocio 
para que el mismo tiempo nos 
aconsejasa. En cuanto a la pro- 
posición de publicar una bula en 
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non sono in controversia, non ci 
parova bene, porchd non ora né- 
cessario et si daria ocasione 
agl' horotici di cavillare, et oho 
so lo proposizionierano cattivo, 
alewne di quella natura, 11 sant” 
Ufticio potoria procedero contro 
¡¡uelli cho ' havesscro tenute, 





=Cho si potria pord meglio 
ponsare a questo particolare dello 
proposizioni ot anco al conforiro 
questo negozio con l'anivorsita 
btaltri Theologi. 

»Che i Censori andusscro allo 
loro residenze et restassero li so- 
oreturi, il ebe fa approvato da 
tutti; che non si parlasse niento 
delle resolurions et de” discorsi 
fatti in Congregatione, ma solo 
si dicesso che pol duremo la ra- 
soluziono, che Censori et dispu- 
tanti andassero vis. Fermavamo 
anco le Consure di non parlare 
anco con Consultori.» 
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le cual so declarason las cosas 
que no se controviorten, no nos 
parecín acertado, porque esa 
constitución no era necesaria, y 
se daría ocasión n los horojes de 
¡lar, y que sl las proposicio» 
nes eran malas, de algunas de 
ellas podría el Santo Oficio exa- 
minarlas y proceder contre los 
que las hubieson defendido. 

-Convendría, empero, pensar 
mejor en este particuler de las 
proposiciones, y todavía conferir 
el negocio eon otros teólogos y 
conunivorsidades. 

»Que los consores so fuesen a 
sus residencias y quedasen aquí 
los secretarios, lo cual aprobaron 
todos; quo no se hablase nada de 
las resoluciones y de los discur- 
sos hechos en congregreión, sino 
que se dijese que después daro- 
mos la resolución, y que los cen- 
sores y disputantes so fuoson de 
Roma. Imponínmes también cen- 
sura de no hablar ni con los con- 
sultores» 









7. En conformidad con el resultado de esta última sesión, mandó. 
Puulo V a los toólogos dominicos y jesuitas quo so volviosen a sus 
sasas, anunció que daría la resolución fnal cuando lo Juzgnse opor 
tuno, y que, entretanto se abstuviesen unos y otros do censurar como 
errónea la doctrina contrario, Vésnso los tórminos en que el P. Aqua- 
viva, el 18 de Setiembre de 1607, anunció de ofielo a los provinciales 
ln última determinación de Su Suntidad: «En el negocio de Anziliis 
Su Santidad ha hecho avisar así a los disputantos como « los consul 
tores, que se pueden volver a sus esas, y ha dicho, que a su tiempo 
publicará Su Santidad su declaración y determinación, y entretanto 
ha ordenado muy seriamente que en el tratar estas materizs ninguno 
se atreva a calificar o censurar la otra parte, ordenando ultra de 
esto, así a nosotros como a los Padres de Santa Domingo, que si 
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alguno faltare en esto, sen castigado severamente, queriendo Su 
Suntidad que esto su ocdon se ejecuto infeliblemente. Por tanto, 
V. Ro no falte sn hacerlo observar y en avisarnos en particalar de 
cuanto hubiera ejecutado on los casos que osurieren, para que so 
peda dae cuenta de todo a Su Beatitud» (1) 

Como. va, el Papa mo dofuió cuál do las dos opiniones ora la 
verdadera. Su última resolución contenía dos cose: primera, ua 
dilación indefmida de la solución del problera; segunda, una orde 
severa mandando que exde una de las partos so sbstuvieso de consu 
rar n la contraria, Esto desenlace fuó mirado generalmente, sí 10 
temo un triuafo, al menos como una ventaja de la Compañía de 
Jusúa. Efectivamente: duranta diéz y ocho años nos habían estado 

mando herejes los dominicos, y termina el pieito prohibiéndoles 
ilarmarno herejes: Derante diex y ocho años hobían perseguido ol 
libro de Molivu con wn onsañamiénto de que no hay ejemplo en la 
Historia eolesóstica, y nl cabo de tantos iebetes, la Santa Sedo 10 
había condenado ni una palabra on ese Libro, Por consiguiera, Vla- 
mándose ellos ncusadores y no habiendo conseguido mada, mi en la 
cuestión dela gracia añicaz, ni ox el pleito privado contra Molina, 
prdiérom considorar ca olerto modo como derrotados on ambas 
cuestiones. Díen so treslacs va Jos dosemontos de entousos la graro 
pesadumbre que exporimentaron con esa solución. NO Cra para 
menos. Fiabian redaciado un proyente de bula apostólica, conde 
nando las doctrinas de la Compañía (2); habían formado ut socio 
“de cánones anatematizardo a quien impuznar la predeterminación 
físicx (9); babían oscrito tantas apologías, respuestas, memoriales, 
senantas y otros dosumentos do tado género; hablan nogosindo car- 
tas dol Itey do España pidiondo al Papa la defnición de este nego" 
elo, que esperabon lnfaliblemento habia de sor en favor suyo; y des- 
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pués de tantos osfuerzos, de tantos escritos, de tantas negociaciones, 
venir al exbo de dioz y ocho años a quedarse como antes y a ver a 
la Companía gozar del mismo derecho de defender su doctrina que 
ellos tenfan; bien se ve qué Impresión les debió causar. 

En cambio, los jesuítas españoles, al olr la resolución de Su San- 
tidad, no pudieron moderar ciertos alegrones excesivos, e hicieron 
algunos astos, imprudentes sia duda, pero muy explieubles atendida 
la tonsión de ánimos en que ontoness se hallaban. En Salnmanes se 
escribieron grandes cartelones por las paredes con estas palabras: 
Molina victor. En Villagarcia habo wna corrida de novillos para fes- 
tojar ol An de esto pleito, En otros colegios hubo máscaras y cohetes 
y se hicioron extraordinarius muestras de regocijo. El P, Aquaviva 
hubo de ponerse algo serio, y mandó a los Nuestros que se abstuvio- 
sen de tan intempestivas demostraciones. 

«Mueho hemos sentido, escribe al E. Sosa, vieeprovincial de Cas- 
tits, la demostración de alegría quo hicieron los Nuestros en Villa- 
garcia cuando supieron la resolución do Su Santidad en el negocio 
de Auziliis, antes de haber recibido nuestra carta, y conviene no 
dejarlo pasar sin esstigo, y podrá ser que so dó un buen aviso y expelo 
en al refectorio el rector, y so suspenda por algún tiempo del 
oficios (1). 

Poco dospuós, el 11 de Enoro de 1608, escribió una sarta circular 
a los provinciales, recomendándoles la prudencia en este negocio. 
«Escribo 6sta, dice, con muoho dolor y sentimiento por algunas 
cosas quo ho sabido quo so han hecho en algunos colegios de esas 
provincias en senal de alegría por la resolución que se ha tomado 
on el negocio de Auzilii», como es haber corrido bueyes por las 
«alles y haborso hocho otras alogeíns do máscares y cohotes.. Com 
esto sorio aviso contuviéronso los ánimas y procuraron proceder 
«con la debida moderación. 

Eso sí, mandó el P. Aquaviva que los Nuestros, con la debida 
“modestia, mantuvicsen su derecho a defendor muestra Opinión, sin 
dojarso intimidar por los aspavientos que de vez on cuando hacían 
los dominicos, difundiendo ol rumor do que nuestra doctrina ¡ba a 
sor condenada. Por eso, en 1613, habiendo querido los dominicosdo 
Pamplona impedir unas tesis ón que se defendía nuestro sistema de 
gracia, scudieron los jesuitas a la Inquisición, y ésta mandó que se 
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dofandieno aquella doctrina, El P. Aguaviva confrmó lo hscho on 
Tamplote, oahoriando a Jos Nuestros a persorerar en la misma dao 
trioa (1) 

Poo después, ol 14 de Diciembre del mismo año 1613, expidió el 
sigelento decreto sobre la gracin eficaz: « Estatuímos y mandamos, 
¿ue al tratar do la eficacia do lt graste divina, los teólozos de la 
Compañía, ya en sus libros, ya en sus lecciones, ya on las públicas 
¿leputas, sigan aquella opinión que he sido enseñada por casi todos 
los esortiores de la Compañín y defendida y explicada en las contro» 
veras de Avería, según 01 Juicio de Peres gravisimos en prospn- 
cia del Samo Pontífso, de pia memoria, Clemento VIII y de muestro 
Santísimo Padre Paulo Y, como més conforme a la mente de San 
Agustin y Santo Tomás En adelanta ensoñon les Xuestror resuelta 
monte, que entre la gracia que logra su efecto y se dico afsaz y ln 
¿que llaman suflvionts, existe giferenvía no xGlo en el noto segundo, 
porque In una por el uso del libre albedrío quo ono la grecia coope- 
rante logea el electo y la atra no; sino tembién en el acto primero, 
porque puesta la ciencia de los condicionales, Dios, con el propósito 
e intonción eficaz da conseguir indofoctiblomente el bien en nos- 
tros, escoge de indutria aquellos medios, y los confero en ol tiempo 
y modo, en que prevó que infalibiómónte lograrán su objeto, estando 
resuelto 2 tomar otres mediss, si hublera previsto que óstos serian 
inofcaces. Por lo cuel la gracia eficaz ya en el acto primoro encierra. 
siempre una ventaja moral y en razón de berofcio, que no tiene le 
saiziente, y de este modo haco Dios que obromos de hecho, y no 
tan sólo porque nos da la gracia son qué podemor obrar. Lo mismo 
obo docirso do la porscverencio, que eindudo es un dón de Dios+ (2) 
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Con ocasión de esto decroto se suscitaron algunas dudas entre 
nuestros Padres, ya sobre el modo de concobir la gracia eficaz en el 
sclo primera, ya sobro la predofinición de las obras buenas, pues 
ocurrió a varios la idea de que el P. Aquaviva mandaba implícita- 
mente defender la predefinición formal heeia por Dios antes de 
provoral libre consentimiento de nuestra voluntad. Desenndo des 
vanecer estas dudas y evitar que se diese al decreto un sentido que 
notenía, el P. Vitelleschi, sucesor de Aquaviva, con fecha 7 de Junio 
de 1616, envió a lus provincias la siguiento declaración: «Habiendo. 
nacido alguna dificultad entre los doctos sobre el decreto de Nues- 
tro Padro, de pla memoria, acerca de la grucia eficaz, dido el 14 de 
Diciembro de 1613, interpretándolo varios de diversa manera, el 
R.P. Prepósito General, y los que entonces eran Asisientes y el Suere- 
tario, que so hallaron presentes a la formación de aquel decroto, y 
tenian bien conocida la mente dol R. P. Claudio, y además los Padres 
designados por la Congregación general para examinar este punto, 
juszaron que el R, P, Claudio no intentó decidir por este decreto 
suyo, que Dios haya predoterminado o predofinido por su voluntad 
alguna obra buena muestra, prosvindiendo de la cooperación de 
huostra libro voluntad, ni que la gracia eficaz posea en el acto pri 
moro alguna entidad real o modo fisico, que no existo en la sufi 
ciente, sino solemento esto, que ca un especial beneficio do Dios el 
haber dado a uno, v, gr, a Peáro, con el propósito de hacor en él 
obra buena, una gracia on aquel tiempo y lugar, en que previó por 
Ia ciencia de los condicionales, que Pedro usaría bien de ella; el cual 
beneficio no hizo a otro, v. gr. a Juan, a quien dió una gracia 6n el 
tiempo y lugar, en que previó que por su culpa no la aprovecha- 
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Algunas Instancias hicieron les domialcos por medio del Ray 
Catático, pldtendo al Papa la resolución que Imbia diferido; pero vo. 
sabemos que Paulo Y somoviese a condescender som ellos (1), Muy al 
contrario: a finos de 1611 tomó una resolución, que debió ser algo 
inesporada para dominicos y jesuftas, pero que parecía muy pra= 
denta, atendido el acalornmiento con quo so había procedido en la 
disputa, Xandó Paulo V quo, hasta nuera orden, nose publicaso nin- 
gún libro ni tratado teológico sobre esta cuestión do la gracia e0- 
cea (2). Oportuna providencia y que parecía la única conducente 
para apaciguar los ánimos tan cncendídos, Persoveró esta ordon casi 
todo el siglo XVII, y habiéndose empezado a sonteder disponsa de 
ella para publicar algunos libros, por fin, se permitió generalmente 
1 tratar de estas materias a los teólogos, y la ley de Paulo Y pudo 
exvarso abrogada per so mor 

Tiasta ohor no ha llegado la douisión que difrió Peulo Y 
en 1807. En estos tros siglos, cada um do les Órdenes religiosas 
deflende su sistema, esperendo, como hijes de obediencia, lo que el 
Vicario de Cristo determino, cuando lleyuo ol momento dosigaado 
por Dios, para manifestar sl mundo la verdad ex esta cuestión tan 
dificil. 
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LA PROVINCIA DE MÉJICO Y 5US TRABA¿OS APOSTÓLICOS 
ENTRE LOS ESPAÑOLES DURAYTE EL QUINTO GESERALATO 


Soxtseo.—1. Fundariones la provinea an tempe del P. Ayusviva.) Peegreo de 
as Colegic de Méjico y Puebla. 1) Seminario o conviciomo de San Ndalonso +1 
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1. La provincia de Méjico durante 0) quinto genaralato presenta 
dos aspootos bestenta bien definidos, sagán quo se ooasidero su as- 
ción a entro los colones cepañoles sstablacidos on aquel país o cn lo 
regionos do infieles, mlondo so extendieron nuestros misioneros a 
fines del siglo XYI. Parecen dos mundos aparte, con vida y movi= 
miento onteramonto distintos, y por eso hemos juegado conveniente 
separar la narerción de estos hechos, dividióndolos on dos enpítulos. 
Explicaremos, naturalmente, lo primero la historia de nuestros Pa- 
der em la parte civilizado, colo es, on las oludades fundadrs por los 
españoles, declarando al mismo tiempo ol interno Incremento y gra- 
dual desarrollo que fuó tomando toda la prorincia en tiempo del 
P. Aquaviva. Como ya insinuamos en el tomo anterior, eran los jesui- 
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as en 1590 ciento sicto y estaban establecidos en Méjico, Puebla de 
los Ángoles, Pázeuaro, Onjaca, Veracruz y Valladolid. El 11 de No- 
vierwbre del mismo nño entró a gobernar la provincia como Provin- 
cial el Y. Doctor Jus dela Plaza, que la hubín visitado en nombre 
del P. Mercurión 

Antes de explicar Ins nuevas fundaciones con que se fué acrecen» 
tando la provincia de Nueva España, bueno será declarar el incre: 
mento foliz que alcanzaron poco a poco los domicilios ya estableci- 
dos. El colegs d, que 
desdo entonces se consideró como el colegio máximo de toda la pro- 
cia, y como el principio de donde olla rocibía casí todo su vigos. 
En él estaba establecido por entonces el pequeno noviciado dondo 
so eduenban en la vida religiosa los jóvenes que deseaban entrar en 
la Compañía, Aunque las liberalidades del difunto Alonso de Villa= 
seca habian asegurado a este coleglo una renta competente y ublan 
suministrado medios de levantar algunas buenas construcciones, sin 
embargo, a los principios del goneralato dol P, Aquaviva sentínso 
bastante la necesidad, ya de mejorar el edificio, yn principalmente de 
construir una iglesia, Hasta entonces no tenian otra que el pobre 
jacal construido nprosuradamento por el indio Antonio Cortés y los 
tres mil vasallos suyos que había llevado a trabajar en tan piadosa 
obra. Descando nuestros Padresedificar iglesia digna y expaz, busen- 
ron para ello limosnas, y scbre todo pidieron a Su Majestad algún 
socorro especial, Para esto se hizo la información mencionada en el 
tomo anterior (1) en la primavera de 1582, on la cual, primero el Ar. 
z0bispo y después las personas más principales, deolaraban los gran 
des servicios que prestaba nuestra religión a la Iglesia y al Estado 
en Nueva España y suplienban, en consecuoncia, que fuese sorvido 
Su Majestad de suministrar nlgón socorro para la construcción de la 
iglesia. Obtúvose efectivamente una ayuda de costa de diez mil duca- 
dos (2), que fueron somo el principio para la iglesia que ss construyó 
anos después. 

También padeció bastante penuria el cologio de Puebla, abierto 
en 1578, La Compañía se había distinguido allí por su celo apostólico 
en componer varias enemistades y en promover la piedad, así entre 
los españoles como entro los indios que trabajaban en varios obrajes. 
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Con todo eso no lograba aquel aslogio ni habitesión nl onte acomo- 
dades, Fubieron de comprar dos casas vecinas para ensanchar el 
edinolo, y esta compra y algunas pequenas dendas que con esta oos- 
sión se contrajeron Llegaron a pesar terriblemente sobre el pobre 0- 
Pio, que no sxbía adónde volverse pera poder vivir. Llegado el 
año 15%4y no viendo camino porningún otro lado, dispuso ol P. Pro- 
vinslal que al Raotor del Cologio, Pedro de Morales, axpustoso lia y 
Manamonto desdo ol púlpito a los Bclosla gravísima no cosidad. dol 00- 
Jegio e Emploraso la caridad pública. Véase 6l resultado que produjo 
ste modo patriarcal de pedir limosna. Lo escribo con estas palabras 
el mismo P. Morales «Habiéndome ordenado el P. Provincial que 
representaso en un sermón la necesidad quo tonía al colegio, porque 
sintener renta ninguna ni ornamentos para decir misa, ni libros en 
NÓ estudiar, debía siata mil poses; lo hice ón la jglosía mayor al día 
de Pascua de Espíritu Santo (1584), y dentro de treinta días siguien- 
tes nos dieron amás de ocho mil peaoo on dinero, Porque el Oblapo y 
prevendados dteron dos mil pesos en los veces,el Cabildo ds la alu- 
dad dió mil quinientos, y un hombre particular dió quinientos, y les 
ciudadanos dioron cuatro mil. Y es así que mo 1caeció salir de case 
una vez y antes de llagar a la plaza, que está cerca, sorme necesario 
volvo a dejar ol dinoro on casa por e! peso» (£) Bien so obsorra en 
cata pública libaralidad, por una partola viva fo de aquell antiguos 
espuñoles que tan gencrosamente socurrian a los iionsror, y por 
¿tre el gran crédito que nuestros Padres habían alcanzado enaquella 
Importante cíudad. 

En aquel mismo año 1585 deparóDios un cumplidofundador al so- 
gio de Puebla. El insigne orballero D. Molehor de Covarrubias ofre- 
ció una renta do dos mil pesos, son tan buenas condicioras que so 
juzg6 sonvenionto admitirlo por fundador, El. Pedro Sánehos, que 
ss hallaba entonces on Puebla, avisó dol caso al P. Aquaviva (2), y 
éste no tuyo dlfculiaa en admitir la propuesta y revonocer a Cover 
rrublas como fandador 4el colegio, Firmárorse las escritures el 
año 1687, y nuesiro bionhechor entregó a muesteos Padres teintiocho 
mil posos de contado (3. 

Otras dos fundaciones podomos maneionar on esto punto, no om- 
przsdas, poro sf formallzadas on siorta manera en tiempo del Padre 

















(2) Apio Hop, XXVII Ll. 0, Morales Aquaviva. Kio, 5 Mayo 155. 
0 Fatal 3 XXVTIE Pedro Simoher Aguaviva. Paella, 29 oriente 158 
ED, Vide Aleges 1. pág, 28 


o Google 








300 a a 





sLOsES 


Aquaviva en las des principales ciudades de Nueva Españu.en Méjico 
y en Puebla. Ya recordará el lector que en el año 1574, por indica- 
ción del P. Pedra Sánchez, sc habían construído ouatro pequeños 
sonvietorios de estudiantes seglares en torno de muestro colegio 
máximo de Méjico. Llevabzn la advocación, el primoro de San Pedro. 
y San Publo, el segundo do San Dernardo, ol tercero de San Miguel y 
el cuarto de Sun Gregorio. Estos colegios tenian por Superior a un 
sacordoto seglar; poro ol verdadero Suporior do ellos solía sor en 
realidad el Rector de muestro colegio, pues de nosotros aprendían 
todo lo que allíse Jebía practicar, y on muchos ensos, ya con el título 
de confesor, ya eu otro, solía vivir constantemente algún Padro de 
los nuestros entre los alumnos de estos convietorios. Dudóse algún 
tiompo si la Compañía debía tomur formalmente ln dirección de estos 
establecimientos o mantenerse, como si diJéramos, fuera, sin echar 
sobre sí una carga que con el tiempo podía hacerse pesada. Hubo sus 
variaciones y vacilaciones en este punto. Porque como además del 
sacerdote superior solia huber en cada colegio ulgún patrono, y este 
patrono, por lo menos en al colegio do San Pedro y San Pablo, era 
el Ayuntamiento do la cludad, Infiérese de aquí que no dejaría de 
haber mudanzas en la dirección y gobierno de aquellos estable 

aientos. En 1588 <e dió un corto, diggámoslo así, decisivo ón esta eues- 
tión. Habiéndose obserrado la dificultad que los Nuestros hallaban 
por parte de los patronos para el buen gobierno del colegio de San 
Pedro y San Pablo, entregaron las llaves de dl al Ayuntamiento y se 
retiraron entoramente de aquel colegio. En cambio, los des que lle- 
vaban la advocación de Sun Bernardo y San Miguol, los tomó la Com- 
pañía muy de propósito, y de los dos se hizo uno, que empezó a 11 
marse semnario, bajo la advocación de San Tidefonso (1). Era verd: 
deramente un internado bastanto parecido alos modornos, en ol sual 
so educaban los hijos de los españoles, Habiendo comenzado, como 
dijimos, a proceder on esta forma ol año 1588, fuó progrosando poco 
a poco en todo el tiempo dol P. Aquaviva, de suerto que en el año 
1614 contaba este seminario ciento cinenenta alumnos y era gober- 
nado por doce sujetos do la Compuñía. Cada uno de los alumnos pa- 
zaba por su sustento ciento cincuenta pesos anuales, cantidad que so 
juzgó suficionto,no sólopara muntonora losjóvonoe,aino tambión para 












































(4), No sabernos al abundonaron eleolegio do Sam Gregorio. Ni on los documentos 
que he visto, nicn el Ps Alegre (1, pe. 219) al referir este hecho,se menciona calo 
cola, 
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satisfacer algunas deudas que en la fundación so habían contraído (1). 

Igual forma so dió a otro seminario que al año 15800 kabíaem- 
posado on Puebla, aunqua nunos aloana5 ol forocimiento quo virnos 
n el de Son ILdofonso, Primoro 20 había ponsedo hacor un colegito 
para educar a indica; pero después se Juzgó más oportuno enseñar 
allsa losespañoles, que se guardarían bion recogidos y apartados de 
los peligros entonoes frecuentes en una ciudod tan concurrida. El 
año 1614 contaba esto colegio unos cuarenta alumnos, los cuales se 
sustentaban suministrando una pensión de cianto vento pesos anun- 
las (9). Otro paqueño convictorio parscido alos provedontes, so ins- 
talé por entonées en Osjacs, pero tuvo poca vida (1). 

Ya apuntamos en el tomo precedonte la situación singular y ver- 
Gaderamente anormal qué había tomado el colegio de Pázeuaro. Poco 
después de abrirso esta casa, se había tresladudo la catedral a la cine 
dad Inoipiente de Valladolid, hoy Morelia. Creñan todos que, como 
posuron las axtoridados oolesiástices y civiles, tnmibión so trsladaría 
poso a paco la población de españoles y de indi 
dencia, pero costó mucho trabajo hacer esta tr 
completarse nunca. Los Nuestros, como dependían en gran parte del 
Sr, Obispo y de los eanónigos que les habísa sunitnistrado la renta 
con que se sustentsban, habían querido seguir naturalmente 4 sus 
bienhochores; poro el pueblo de Pázexaro, y sobre todo una multitud 
,mamorablo de indios no habían vomentido que se alejesen de allí 
los Padres de la Companta. No subiendo cómo resolver esta difieul- 
tad, mabía dispuesto el P. Pedro Sánehez que aquella comunidad: 
so dividizoo en dos partos: una residiría en Valladolid y otra en Páz- 
cuero, y se repartirían bueramente la renta que les habían dejado 
los oclesiósticos, Hízose asi ln división, poro sI pocatiempo obsorva- 
ron los Padres eo Valladolid que estaban casi ociosos 6n su nueva 
rosidencia, Véanse las tristes noticias que escribia al Y, Aquaviva el 
P. Majano, superior de los jesultas que residían en aquelin otudad 
n 1585, «Aquí no vivimos más que dos Padres y tres Herminos, con 
la tristeza y encogimiento que la soledad y poro ratocon losprójimos 
sala irasr. Porque sunque 1qui está la catodral y residon ol Obispo y 




























sus olórigos y la Justicia mayor que on esta tierra tiene el Rey y los 
espanoles que en esta uerra tienen hacionda, todos ellos1mo son más 
(2) Mena, Catala 1599-1693. Caabgunreron, 1014 
ma 
(9 me 
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que obra de sesenta casas de españoles y otros cuarenta o cincuenta 





susordotos y en tan poca población hay tros exsas do roligiosos dom. 
de los clórigos que hemos dicho. A esta causa hay poco aquí que ha- 
core (1). Al fin de su carta propone el P. Majano cbrir una pequeña 
espuela de niños, a los cuales ae les podria enseñar el latín, Algunos 
años continuó este singular estado de una comunidad que parecía 
tener un pie en Valladolid y otro en Pázcuaro. Por £n, en 1589, ob- 
servando que no había modio de reunir on una 6osa todos los suje- 
tos, nise podían abandonar los dos puestos aceptados, detsrminó el 
P. Aguaviva que fussan realmente dos colegios distintos y que cada 
uno viviese por + (2), Procuróse asegurar la fundación y echar raíces 
en aquel país, dedicándose como en otros a la cultura de los españo- 
les y á dar misiones entro los indios por las regiones cirounrecinas. 

Más importancia que ostes dos colegios había de toner en la 
antigua Compañia el de Guadalajara, ciudad siempre importante en 
las regionos oceidentalos de la Nueva España. Fray Domingo de 
Alzola, Obispo de aquella ciudad, habiendo conocido a nuestros Pa- 
dires en Méjico durante el Concilio que so cslebró en 1585, pidió al 
Provincial le coxcedieso algunos oporarios apostólicos que misiona 
sea por su diócesis. Fueron enviados a Guadalajara en la Cuaresma 
de 1580 los PP. Pedro Díaz y Jerónimo López con el Hermano Ma- 
too de Jllescas, Recogieron tan sopioso fruto espiritual, así entrelos 
españoles como entre los indios, que el buen Prelado determinó fun- 
der un cologio de la Compañía en Guadalajara. Propuso este nego- 
cio a su cabildo el 19 de Abril. Deliboróso acerca del modo con que 
se podría proveer a los josuitas del edificio y renta necesaria, y pa- 
reció lo más convanionto ssear 10.000 pesos de las rentas del hospi: 
tal, con lo cual se podría comprar una hacienda de labor o de ganado 
para sustonto de los religiosos. Pero ocurrió una dificultad algo pe- 
regrina, aunque muy natural, atendida la calidad de las personas 
que deliberaban sobre esto negocio, Opinaban les canónigos que los 
jesuítes debían aceptar la hacienda que los comprason, con la con- 
dición expresa de pagar diezmos a la Iglesia do los frutos que reco- 
glesen (3). Ofrecida la fundación al P. Provincial de la Compañía, 














(0) api día», XXVII fol. 227. Majano Auzaviva, Valladolid, 26 Noviombro 154%, 

(2) Maricana, Mid, L, wivo. 7. Avellanela a Aquavira. Josís del Monto (Méjico, 
9 Octubre 1581. El P. Avellaneda, durarto su visita cn 1581, tormind este negocio de 
ln separación de ambos colegios. 


(8), Véanse en Guedalajara, Arch. do la Catolrol, las Actarcoptatares, dlas 16 y 22 de 
Abril de 1586, 
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respondió óste que no debia admitir aquella donación sl 10 de con 
cocian la hacienda exenta de diommos. Volvitse a deliborar en «l 
Cabildo sobro la respuesta del P, Mendoza, y después de algunos 
dares y tomares, determinaron ofrecer » la Compañía aquella ho- 
cionda con la oxanción, poro añadiondo otra clñusala, y ora que on 
adelanto no podrían jamás los jesuitas adquirir on ol obispado 
do Guadalajara otra hosienda algura exenta de diezmos (1). Además, 
querían los capitulares que la Compañía se eucargass de obtener 
las aprobasiones necesarias del Papa y del Rey para formalizar este 
negocio, 

El P. Mendoza agradeció cortósmente la benevolencia que todos 
mostraban a la Compoñin; poro puso ciertos reparos a la condición 
que le habian propuesto, de que le Compañia negaciase con el Papa. 
y con ol Ray la aplicación de aquellos 10.000 pesos del hospital a la 
fundación de nuestro colegio. En su carta al Prelado, denía estas 
palabras muestro Provincial «Que se saquen del hospital 10.000 pe- 
sos pura la Compañía, no parece que tioro tan buon nombro par 
que ella lo trate con Su Majestad, oumnto para que lo trato Vet Sia y 
<u Cabildo, porque a nosotros 50 109 atribuieá » codivio, y no muy 
ordenada, y 4 VA Sh se lo debe atribuir al colo del bien desus ove= 
Jus; y cuanto a incurrir la Compañía en esta nota sería perder el 
negocio el tratarlo ells, y así ui a olla ni a nosotros nos conviens 
encargarnos de esto» (2), Efectivamente, no trataron los Nuestros 
por sí mismos de tan delicado negocio. Contontáronse, ontre tanta, 
con trabajar cuanto pudioron en la ciudad de Guadalajara, acomo- 
“dados en la vivienda que lo» ofrecieron al principio. Allí perseverar 
ron cinco años, mbriendo una escuela de primoras letras, y por An, 
en 1591 se aceptó la fundación por el P, Aquaviva, y so conoluyó 
todo el negocio, asegurando la existencia del colegio para lo faturo. 
El 30 de Abril se presentaron al Cabildo dos patentes, una del 
P. Aquavira y otra del P. Provinoial, que entonces ya lo era el 
P, Pedro Díaz, por las cuales acopiaban el colegio de Guadalajars, 
recibiendo Jos 10.000 pesos, con todas las condislones que so bmbian 
puesto por parto del Prolado y del Cabildo (3). 

Més importante que esta fundación fuó otra que se terminó el 





























(0 Veneta sc lí 10 de Jul. 
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año siguionto do 1392, Dosdo ol principio de la provincia do Mójico 
había tenido pensamiento su primor Provineíal, P. Pedro Sánchez, 
de fundar con el tiempo casi profesa en la espital de Nueva España 
Cuando en 1674 lo ofreció ciorto sitio para colegio el Ayuntamiento 
de la ciudad, había respondido que era imposible aceptarlo después 
de haber hecho tantas obras en el terreno ofrecido por D. Alonso de 
Villaseca, pero apuntó tombién la idea de que con el Uompo se po- 
ría recibir aquella oferta para establecer una casa profesa (1). Nue- 
vo años después, el P, Juan de la Plaza, escribiendo al P, Aquaviva, 
indienba cuán convenient sería tener en Méjico una casa profesa, 
donde, «tendida la caridad de los Roles, podrían fácilmente susten 

tarso los Padres y trabajar mejor en los ministarios de la predis: 
ción y del confesonario algunos hombres ya ancianos, quo no pare 
cían tan aptos para ol teáfogo de las fatigas escolares que se llevan 
en los coleglos (2). En 1587, reunida la Congregación provincial, 
juzgó conveniente representar al P. Aquaviva el mismo pensamiento 
por la ocasión oportuna que entonces se ofrecía, y fué que el teso- 
rero Juan de Ribora ofrecía dar 50.000 pesos, pagaderos en. cinco 
años, para establecer en el centro de ls ciudad una casa profesa (3). 
Transmitida esta proposición al P. Aquaviva, éste respondió a la 
Congregación y al Provincial, representando una dificultad que 
parcce se les hizo algo nuova a los Padres de Nueva España: «El 
principal fin o el total, decía Aquaviva escribiendo el 18 de Abril 
de 1588, por que los religiosos de la Compañía son enviados a esus 
partes de las Indias, es la conversión do los naturales de ellas, lo 
cual no hay mejor modo de procurar que el do nuestras misiones, 
las cuales os cierto que se impedirán si en asta tiempo se fundaso 
essa profesa, pues que sería necesario poner en ella los mejores ope 
rariosde los pocos que hay en esa provincia, los cuales en Méjico se 
osuparían necosariamento lo más del tiempo con los do ln neción 
española, que es contra el in dicho, y por este respeto sería necesa- 
rio aguardar algunos años hasta que la provineia tuvieso más número 
de sujetos hochos, con que pudieso suficientemente proveer a la casa 
y alas misiones.» También añadía en ésta y en otras cartas el P. Ge- 
neral que no es bueno fundar casas profesas donde los colegios no 
están todavía bien establecidos, porque sucedo que los blenhechores 




















(1) Vease 011.1, pág. 130 
18) apio Hip XXVII, fl. 10, Plaza. a Aquaviva. Osjaca, 20 de Dotubro de 1541. 
(3) Lot Com. Prow. Mestcana, 1687. 
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de la Compañía emplean sus limosnas en socorrer a las casas prole- 
sas, y quedan los solegios destituidos de este favor (1). 

Detúvoso el negocio por este respeto unos tres años; pero en la 
próxima Congregación provincial, que 50 celebró 9n 1591, so volvió 
a poner sobro el tapoto la cuestión de la casa profesa. Visitabe en- 
toners, como voremos, la provincia de Méjico el P. Diego de Avolla- 
neda en nombre del P. General. Fuéle representada la voluntad 
común de toda la provincia sobre aquella fundación, y el Visitador, 
antes de resolver nada por sí, encomendó el estudio de este negocio 
a la Coogregeción provinolal, Mandó que alli so discutiora dotenida- 
mente la conveniencia o inconveniencia de tal fundación, y que le 
presentaran la resolución a que se inclinaba la mayoría. Conforme 
a este mandato, discutióse largamento entro Los Padres congregados 
sobre el negocio de la casa profesa. Expusléronse todas las razones 
en pro y en contra, y el voto de la mayoría fué que se debía aceptar 
ln piadosa ofrenda del Tosororo Juan de Ribora (2. Viendo el 
P. Visitador la grande inclinación de toda la prorincin do Méjico, 
entendiendo, por otro lado, la publicidad de este negocio, que, tra- 
tándose por espacio de tres o cuatro años, se había ya divulgado 
hasta entro los aeglaros, creyó prudente quo uo convenía oponerso 
4 6l, Asi, pues, comunicado el negocio con el Arzobispo, con el 
Virrey y con el Ayuntamiento do la ciudad, aceptó el P. Visitador 
la fundación de ls casa profesa sub ratihabitione Patria Generalis, 
y ss abrió este domisillo con grando solemuidad el día de la 
Purificación do 1592 (3). El P. Aquaviva aprobó lo hocho por Avo- 
Maneda. 

Alegromente se colebró la apertura de la cosa prolesa; pero a los 
pocos días se porturbó nuestra alegría con un pleito inesperado. 
Hacióndose a una Los franciscanos, dominicos y agustinos, pidieron 
al Virroy que rovocase la licencia que había dedo a los jesultas para 
abrir aquel domicilio, y suplicaren a la Audiencia que mandaso co- 
rar la casa profeso, porque caía dentro de las canas de sus conven- 
tos, Ya era hora de que conociesen el privilegio que teníamos de 
edifvar intra cannos, pues habían sido vencidos en pleitos semejua- 
tos suscitados en Zaregoza, Paloncia, Soria, Oajaca y otras ciudades; 
poro. por lo visto no sa daban por ontandidos. Lo que hubo de sin- 











() Mestcans Apia Gan, 1. A Monto, 18 o ALÍ de 1088. 
(3 aca Cong. pros. cua, 1891, 
(9), detcaa 1506, 10. Avellaaola a Aqunyiv. MÉJICO, 2 de Dlarzo de 
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gular en este caso fuó que nuestra casa no caía realmente dentro de 
las sanas de nadie, pues habiéndose limitedo éstas a 140, distabon 
mucho más todos los otros conventos, Para cerciorarse de esta cir- 
cunstancia, hizo el P. Avellaneda que el arquitecto mayor do la ciu 
dad, junto con un Hermano nuestro, midiesen la distancia do nues- 
tra essa a los monasterios de las otras Órdenes, y hallaron ambos 
sor mayor de lo qua al principio so había ponsado (1). 

Previendo que el pleito vendría Indudablemente a Madrid, juzgó 
conveniente el P. Avellancdn prevenir a Felipe IL e informarle cum- 
plidamente de este negocio, Dirigió, puos, a Su Majestad una carta 
respetuoss, fechada el 15 de Marzo de 1592, en la cual lo decía estas 
palabras: «La casa profesa está distanta del convento do Santo Do- 
minggo 380 onnas, y dol de San Francisoo más do 200, y del de San 
Agustín 220. El Arzobispo, que ahora.es presidente do Vuestra Maj 
tad en su Consejo de Indias, y entonces ora gobernador de estos rei- 
nos, como tal y como Arzobispo de este Iglesia de Méjico, dió 
cla para que la dicha casa de profesos se erigiese en este sítio que 
dije, Y aunque si la Compañía entonces quisiera se ofrecía suficiente 
fundación, por particulares considoraciones que hubo para ello, se 
dejó para otro tiempo. Ésts pareco que llegó ahora; porque el mismo 
aue entonces quería edificarnos la dioha onsa e iglosia, ofrece ahora 
lo propio con mayor afecto, La devoción y doscoantiguo de la ciudad 
no sólo no ha ido a menos, antes ha cresido, Los inconvenientes que 
de nuestra parte había han cesado; y así pidiéndomelo con instancia 
toda csta provincia, me determinó de aceptar, en nombro de mi Ge- 
noral, la dicha fundación, Pero por guerdar el decoro y reveren: 
que se debe al gobierno de Vuestra Majestad, ni el fundador q 
olorgar la escritura, antes de dur parte de esta su determinación al 
Virrey que ahora as y al Cabildo de esta ciudad y haber su benop! 
¿ito y aprobación, ni yo mo eontantó con la liconein sobredieha del 
Arzobispo, untes supliquó al Viroy y ul Gobernador de este arzobls- 
pado la confrmase, como lo hicieron, habiendo visto el breve que la 
Compañía tieno de la Santidad de Gregorio XIII para fundar casas, 
eliamdentro de las canas de las Órdenes mendicantes, pasado y apro- 
bado por el Consejo de Vuostra Majestad de Indies... Con haberse pro- 
cedido con tanta cireunspección y quietud, los Padres Dominicos, 
Franciscanos y Agustinos, estando tan apartados de ellos, han pro- 
































1 Masicama Hit, 1, 0.16. Avellaneda a AQUAViva, 17 do Marzo de 1592 
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xocado u los exbiidos de la Iglesia y ctudad, para que contradigan 
esta fundación, y acadido £l Virrey y al Gobernador de este Arzo- 
Bispado, para que revoguen las diehas liconolas, y suplisado de ollas 
para ante asta Real Audiencia, pi Jióndole asimismo que mando dos. 
Lacer la dicha casa, Y no habiendo obtenida nada, entiendo acudirán 
a Vuestra Majestad, alegando por ventura grandes alborotos que, 
rá sí esta casa persevera donde está; pero en realidad de verdad no 
habrá, con la gracia del Señor, más de lo queelloslovantaren,como 
ya Vuestra Majestad tlono exporioncia de la contradicción que han 
ocho en Zaragoza, Toledo, Salemanca y otras partos» (1). 

Vino efectiramente a Madrid ol nogosto Go la cesa prolosa y 
se disoutió largamente ón el Consejo do Indias, AL principio 5» 
Anolinó la balanza ea favor de les contrarios, pues el Consejo expidió 
un auto mandando cerrar la casa. Suplicaron de esto auto los jesuf- 
Ane, y el Ray dispuso que se doliboreso nuevamento sobre el nego- 
«io, asociándoss al Consejo de Indias clnco individuos del Consejo 
Kcal de Castilla. Esta junta determico que debia remitirse el cono- 
cimiento de osta causa al juez eclesiístico. Mucho resistieron los 
frallos a esta detorminación, pues esperaban mejor despecho en el 
Consejo de Indias que en los jueces eclesiásticos; pero al An, después 
do larges dobates, consiguloron los jomuílas que la cose pasase al 
tribunal del Nuncio apostólico en España. Allí s0 genó el plelto 
sin ninguna dificultad. El Nuncio, D, Camilo Gastano, Informado de 
muestros privilegios, dió primero el 28 de Janlo de 1655 un auto 
intarlocutorio, mandando que siguioso adelanto la saca profoss, 
y écopus pronunció sontoncia dofinitira en favor do los jesu 
las (2). 

En el mismo tiompo activate ol P. Avellenods la fundación de 
lh residencia que luego llegó n colegio de Zacatecas y la de otras 
residencias en el Noria de Nueva España destinadas a las misiones 
entro gentiles. En el próximo capítulo, como on su propio lugar, 
dacomos vuoate do estas fundaciones, poco lustrosas, poro do gran 
disima gloria do Dios, 

Otras dos fundaciones bastante Importantes se llevaron acabo en 
la provincia de Méjico antes de la muerto del P. Aquaviva. FuS nna 
la del cologio de Guatemala. Ya ss tenia on esta ciudad moticia do la 
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Compañía desde los primeros años on que pusiaron nuestros Padres 
el pie en Nueva España, Guando el P, Plaza pasó del Perú a Méjico, 
en 1579, parece que so detuvo un poco de tiempo en Guatemala; pero 
por entonoos no so pudo pansar on hacer allí ningana fundación, Los 
años siguientes fueron llegando de tiempo en tiempo peticiones a 
nuestros Provinciales en demanda de algán colegio, 6, por lo menos, 
de alguna residencia. Fueron enviados por vía de misión algunos 
Padres a Anos del siglo XVI, poro tampoco establecieron alli ningún 
domicilio. Por último, el año 1606, los Padres Jerónimo Ramirez y 
Juan de Dávalos hicieron una larga excursión a Guatemala y esta» 
blecieron una residencia, que años adolante so transformó en cole- 
gio. Ambos Padres eran fervorosísimos. Presentáronse muy humil- 
des en la siudad, y tan rotos y mal tratados, en unos ruínes caballos, 
que el señor Chantro, quien había trabajado más que nadie para 
Movar los jesuitas o Guatemala, exolamó calas palabras: «Estos teati- 
nos me han engañado con enviarnos para fundar estos dos sujetos, 
que mo tisnón talle ni de siber gramática » Empero pronto conoci 
el Chantro y toda la ciudad el mórito y virtudes de aquellos dos 
hombres. El P. Ramirez predicaba fervorosos sermones, a los cuales 
acudía un concurso de gentes nunca visto en aquellas iglesias; tam> 
bién sabía la lengua mejicana, y con esto so dió a catequizar a los 
indios y a confesarlos, recogiendo el abundante fruto espiritual que 
siompro acompañaba a ostas misionos do los Nuestros ontro la gente 
sencilla que vivía en torno de nuestras iglosias y poblaciones. A 
pesar de esto, dilató algunos años el P. Aquaviva en admitir como 
colegio aquella fundación, Desde 1607 dispuso que perseverase en 
aquella ciudad una residencia, pero dificultaba en hacoría colegio 
por la penuria de sujotos que padecía la provincia. Con todo eso, en 
los últimos añosdel P. Aquaviva ya le rosidoncia de Guatemala tomó 
forma de colegio. 

Ta última fundación que vió surgir ol P. Aquaviva en esta pro- 
vinola fu8 la de Mérida, on Yucatán. El señor Obispo Diego Vázquez 
de Mercado, había empozado a negociar desdo 1605 la fundación de 
un cologio. Instó mucho al Provincial a que lo onviass algunos Pa- 
dres para trebajer apostólicamente en la ciudad, y como 6l mismo 
esoribió á Felipe 1II: «Movióle Dios al Provincial de manera que 
envió a uno de los Padres más gravos de su roligión, que se llama el 
Maestro Pedro Diaz, y a otro, P. Pedro Calderón, y conellos un Her- 
mano lego. Han predicado en esta ciudad de suerte que la han mo- 
vido n mucha devoción y se ha conocido el mucho fruto de su doc- 
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trina» (1). Esto sucedía on el mes de Mayo y en el vorano de 1605. 
Por Majo de 1806 repitió sus instancias el Sr. Obispo, y el 10 de 
Ostubro escribía, bastante desolado,al Roy, dicióndole que habién- 
dolo enviado csrta para pedir n Su Majestad colegio de la Compañía 
en aquella ciadad, había sabido que la naye en que iba la carta pore= 
sló en el camino. Renuva, pues, por la presonto la misma súplica, 
prometiendo ofrecer buents condiciones para el colegio (2). Entre 
tanto los Padros Díez y Calderón trabajabensia descanso en la penín- 
do Yuonián, y por osprolo de dos años rocogioron copiorfaimo 
fruto espiritual en toda la diócesis. Empero no juzgando prudente 
los Superiores fundar casa do la Compañía en aquella región, man- 
daron a los dos Padres recogerse al centro de la provincia, Retirá- 
ronso de Mérida los misioneros par Julio de 1807, con gran senti- 
miento del buon Proledo, que ccho áfes después volvió a escribira 
Felipe 111, signllcéndole el gran bien que los dos Padres habían. 
hoexo a sus dioeesanos y reiterando la domanda de un colegio (3. 
Por parte del Rey no hubo dificultad, y en nombre sayo ol Virrey 
do Nuova España apoyó los deseos del buen Prelndo de Mérida, El 
“P, Aquaviva resistió por algunes años a seta potisión, y escribiendo 
al P. Rodrigo de Cabredo, Visitador entonces de la provinela, el 
12 de Octubre de 1010, le dice: «Io conviene fundar en Yucatán, ya 
los que vayan a misión adviérteles que no prometan n| den prenda 
para quedarso allás (4). La razón que slogaba Aquaviva para osta 
mogativa ora la csooscz do sujotos que tonía la provincia do Nueva 
España. En ol fndice gonoral delos domicilios de la provincia, hecho 
on 1614, no igura todavís la ense de Mérida. Pero por entoneas debió 
fundarse el colegio, pues ya vemos su nombre en el catálogo de los 
colegios hecho a principios de 1615 (5) 

2. Tales fueron las fundaciones llovadas a cabo por la prorincia 
ds Méjico durante el generalato del P. Claudio Aquaviva. ¿Y cómo 
se procedía en estos domicilios? ¿Qué fruto espiritual so recogía de 
los ministerios son los prójimos? ¿A cuánto se extendió el trabajo o 
infiujo de nuestros colegios? Procuraremos suministrar a muostros 
Ieotores brevemente les noticias que alcanzamos sebro estos puntos 


























(1) Archivo ds Indias, 60-434 Mercado nl Ay. VARO de YUcatin, 17 de Di 
tenor de 1008 

e me 

(8) ua Mercado al Hoy. Mérida, 16 de Folio 401607 

(6) Aecona. Epi ez, II. 12 de Octubre de 1910. 

(6), Ven estecailogo, improso en Jouracoy, Hit. P. Va pig 38. 
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importantes, Cuando el P. Plaza se hizo cargo de la provincia de 
Méjico observó que había en los superiores alguna remisión en urgir 
la obsorvancia rogular. Parecía que todos atendían mucho a la admi- 
nistración de negocios temporales y se ocupaban menos de lo justo 
enel aprovechamiento ospiritual de sus súbditos. Por esto, eseri 
biendo al P. Aquaviva, el 20 de Octubre de 1583, le apuntó esta 
idea: «Paréceme que aprovecharía mucho para el remedio de esto 
que Y. P, con carta particular a eada uno de los rectores, encomon- 
ase son ponderación que atendiesen con más cuidado y afecto a pro» 
curar el aprovechamiento de los súbditos, que n proveer de las cosas 
tomporalos, porque a 6stas la misma necesidad Isa solicita bastanto- 
mente» (1). Conviene recordar que el P, Plaza, como ya lo observa- 
mos al roforir su visita del Perú, era hombre algo severo y deseon 
tentadizo. No es maravilla que on aquollos principios, cuando tanta 
estrechara oconómica ss padecía, ol cuidado de lo temporal absor- 
biese demasiado la atención de los suporiores; pero tampoco as justo 
dar demosiada importancia al descuido que uno u otro superior 
pudo tener en la parte espiritual de su cargo. 

En cuanto a los estudios, nos d el P. Plaza osta noticia curiosa 
en ta misma carta citada: «Acerca de los estudios de nuestras escue- 
las, tienen puesto el blanco en que haya coloquios y comedias de 
romance, porque con esto dicen que hny calor en los estudiantes y 
florecen los estudios; y los que lo miran sin pasión ven que «on 
estas ocasiones los estudiantes se distraen de sus estudios y on la vir- 
tud vuelven atrás. En el año pasado de 1582 so hicieron dos colo- 
quios ca seis meses, uno por San Juan y otro por Navidad. De ena- 
tro partos las tros oran de romanes y una de latín. Do ahí a seis mo- 
ses, en esto San Juan de 1583, so Bizo la comedia del JTijo pródigo, 
de cinco partes, las cuatro de romance y una da latín. Con esto 
dicen que se cumple con la regla que ordena que las comedias 
sona latinas Guando a mí mo las muestran, muéstranme la miiad 
en latín y la mitad de romance y aun más, y después, al tiempo de 
la roprosontación, añaden casi otro tanto romanco, sín avisarmo a 
mí, parecióndoles que han camplido con lo que primero me mostra- 
ron, diciendo que no quedan sino unos entremeses que aun no están 
compuestos. Con estas represontaciones han estado ton contentos 
este año, que con haber estado los estudios más caídos que los años 














(1) Epia Hp. XXVI! foL.185, Plaza a Aquariva. Méfico, 20 de Octubre de 1581. 
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pasados por insuficioncio y poca salud de los maestros de grambe 
ties, no s0 han quejado do ello ni han hscho caso desta falta, autos 
muestran contontamiento de que les sstadios andan buonos.> 

Reconocido el principal defecto que aquejaba ala provincia, cual 
¿rala remisión de lossuperiores en urgir la observancia de Jas reglas 
y alguna libertad y fojedad en el modo de proceder de los súbditos, 
Aplicóse ol P. Plaza en el último año de su prorincialato a. remediar 
enérgicamonto estos males, y con aqualla firmeza algún tanto severa 
quo lo caracterizaba logró ponor las costs bastante en orden, y en la 
juvera de 1504 «sccibin al P. Geueral el estado satistastorio en 
que se hallada toda la provincis, Vamos a resumir Ja carta impor- 
tánte qué dirigió a Roma desde Osjaca el G de Abril de 1684, «Por 
gracia de Nuestro Senor, dice el P. Plaza, está mejorada general» 
mento esta provincia en el cuidado del aprovechamiento espiritual 
que cada uno tiono de el, y en ol modo de prosedor conforme a nues. 
tras constituciones y reglas está dispuesta paca crecer muchos Des" 
pués de esto juicio sobre el estado universal de la provincis, desciendo 
los colegios particulares y nos da algunas noticias que no carecen 
de interés. «El colegio de Méjico, dise, se va aumentando cada día 
más así en lo temporal del edificio y rentas como en la espiritual 
sl aprovechamiento de los Nuestros y fruto do nuestros ministerios, 
ansí en los estudiantes do nuestros estudios como en los demás de la 
ciudad, porque de cada día creeo cl namero de los que acuden 
4 muestre iglesia y escuela, y al parecer se van más aprovechando 
en virtud y letras. 

»Esta cuaresma se ha puesto unn loerión de casos de conciencia 
para los clórigos do la ciudad, u instancias dol Sr, Obispo, a la cual 
acuden cxsl cien clérigos. Espérase de ello mucho fruto, así en los 
que la oyen como en los subaltos a quien ellos lun de odminisirar 
los Sacramentos y ouseñar dostrina cristiana, Esta lección será más 
necesaria y frecuentada de aquí adelante, porque el Rey la mandado 
a los Obispos de este reyro que provean a los indios curns olórigos 
sccularos y a lus roligiosos descarguen do c=to cuidado yo recojan 
ox sus monasterios. Esto megocio so halla platicando; al presente 
algunas dificultades so hallan. pro niraqua parte; poro al fin entiondo 
so ejecutará lo quo el Rey monda, porque a les Obispos les pareco 
ostoconveniente y aun necesario, porque hallen en que ocupar a los 
«lórigos soculares que cada día crecon, y los clérigosse apliquen. con 
ás cuidado a ajoroicio de virtud y lotras.» Eu esto párrafo apunta 
OEP. Plaza aquella cuestión gravisima que empozaba ya a agitar 
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y quo produjo tan sorios confiictos en el siglo XVII, bual fué la tras- 


lación de las parroquias de manos de los religiosos al clero secular. 


Al principio, como todos saben, los únicos párrocos eran los mi 
noroa regulares, Establesidos los pueblos, dosignadas las dióvosis, 
debía empezar naturalmente a funcionar en ellas el clero secular, 
y ya se adivinan las dificultades que habría en despojar en cierto 
inodo a los regulares de los pueblos reunidos y estequisados por 
ellos e instalar entre los muevos fieles los curas del elero secular. 
Este negocio, como veremos a su tiempo, fué tal vez la principal 
raíz de nquel gravísimo conflicto que tuvo la Compañía con D. unn 
de Palafox, Pero pasemos adolante, copiando lo que apunta el Patre 
Plaza sobre otras casus de la provincia de Méjico: 

«La residencia de Tepozollán, que esti sujeta a esto colegio de 
Méjico y cinco leguas de esta oludad, va esda día en aumento, así en 
a devoción de los indias como en la ayuda de los Nuestros, porque 
oste año pasado se han ordenado, entro siete que se ordenaron de 
sacerdotes, tres que saben la lengua otomí, con los cuales serán muy 
ayudados, no sólo los de esto partido, sino los demás indios otomios 
de esta provin 

»El colegio de la Puebla de los Ángeles va cada día en aumento, 
asi en los estudios de gramática como en la dovoción dol pueblo. 
Estoaño se ha puesto unn lección de casos de conciencia, u instancia 
del Sr. Obispo, para los clérigos ordenados y los quo se han de erdo- 
ar, que será de muclo provecho, como la do Mójico, porque hay lu 
misma necesidad que allá. 

»Este colegio de Oajaca está como lo dejó el P. Yaez shora dos 
años, eon oscuola do onsoñar a locr y oseríbir, por no habor ostu- 
lantes que puedan olr gramática. La ciudad 50 ya cada día multl- 
plieendo en gente, y con tanor ahora nuevo Obispo aplicado al es- 
tudio de las lotrns eroo so ronovarán aquí los ostudios venido el 
P. Vaz, Especialmento ayudará para los estudios mucho un colegio 
que ahora so fandará aquí para estudiantes... En esta ciudad hay 
muy general devoción a muestra Compañía y cesi todos los de ella 
acuden a muestra iglesia a recibir los Sncramentos y oir los sermo- 
nos y leva modo de screcentarse mucho ln gente de esta ciudad, por 
lo cual la residencia y asiento do los Nuestros ex olla será cada día 
de más provecho, 

»El colegio de Valladolid, ón Miehoacán, va eada día a monos, 
porque como la iglesia catedral se pasó de Pázeuaro allí por parecor 
del virrey D. Martín, que ya murió en el Perá, contra ol purccor de 
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=nuehos, no ha habi4o quien ayade a la población de aquella cludas, 
antes va a menos... En la residencia de Pázouaro hay cada día más 
que hacsr por la deveción con que acuden los indios, no sólo del 
pueblo, sino de todis las gomarcos, a sor ayudados de los Nuestros 
para la salud de sus albñas. 

»En la Veracruz es provechoso aquella residencia, por estar alí 
cho meses del año la Mota que viene de España, y de cada día se 
vax multiplicando los moradores do aquella ciudad» (D. No explica 
+l P. Plz lo que se hncia en esta residencia do Veracrur; pero nos 
paroco Importunte advertio que sIli =p recogía uu fruto espiritual 
coplosislio, así entro los soldados y gente de guerra que venía en 
ls Armadas, como en los Otros comerciantes y pasejeros espanoles 
que solian detenerse allé largos meses, esperando comodidad de 
embarcación. Véwse Jo que el P. Rogel, que trebajaba en esta resí- 
dencia, escribía al P. Aquavivo el á de Mayo del mismo año 1584: 
«Todo el tiempo después que rino la ota he residido aquí (en San 
Jaen de Ulda), y lo que hs visto es que todos, 4 maximo msgue al 
"minimum, 1008 muestcan xn aer entrañable y se han confesado 
entro año muchísima gonto, do surte que nunca he faltado que 
hacer on todo el año y ha habido frutos on geando do vida el mnzime 
en rostisuciones 'odificantes., El goneral, el almiranto, empitenos y 
muestres y gente de mar y guerra, todos acuden a nosotros, y llenen 
notado que cuando estamos en esta isla en todo el no hay muchos 
comuniones y los días que no estamos no hay ninguna, y así, por la 
Bondad del Señor, todos están edificados.» (2). Añado el P. Rogel 
que la foto solía detorerse unos osho meses del año en aquel puerto, 
y un Padre cstaba dcsde Le mañana hosta la noche ocupado ea silo 
por los muchos tralijos apostólicos que continuamente sa ofrecien 

A los testimonios de los proplos bueno será añadir l de los 
extraños que manifiesten el buen espiritu y la continua laboriosidad 
apostólica que mostraba por entoncos la provinciade Nuera España. 
El más autorizado textigo de estas obras, cusl era el Arzobispo de 
éjico, D, Pedro Moys de Contreras, escribiendo a Felipe L el 24 de 
“Abril de 1583, lo deeta estas palubras: «La Compañía de Jesús conti- 
más con tanta frecuencia sus estudios, lcrciones, predicaciones y 
doctrina, que mo necositan a significar a Vuestra Majested, por ser 
calidades que, junto con su grande vida y ejemplo, son dignos de la 




















(268% Plaza a Agencivas Dajaca, 6 Ali 1544 
(2 104, Rogol a Aquevira; San Juar de Ulda, 4 Mayo 1541. 
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gracia y favor de Vuestra Majestad y de renombre de verdaderos 
condjutores de los Prelados. Puos para mejor ayudarles aprenden y 
estudian con particular cuidado en pueblos de esta comarca las len- 
guns más univorsales do los indios, con que han hecho y hacen em 
ellos tan conocido fruto que se debe estimar y dar muchas gracias 
a Nuestro Señor. Y porque de la provincia de Guatemala y do otras 
del nuevo orbo sen llamados y rogados, y por no hmber bastante 
copia para acudir a todas partes, lo dejan de hacer, suplico a Vuestra 
Majestad sonscrvido do mandar a eu General envie cantidad de reli 
giosos y que lo continúe en cada fota» (1), Poco después, en cierta 
códula renl, encarguba Felipe IL al Sr, Arzobispo que favoreciese 
buenamente u la Compañía. A este real encargo respondió su seño- 
ría el 7 de Noviembre de 1534, asegurando que cumplirá a la letra 
lo que so lo ordena de favorecor a la Compañía, religión tan acepta 
en toda la Nueva Espuña, «Puedo certificar, añade, a Vuestra Majes» 
tad, do esta Orden, que a todas manos es la más útil y necesaria y 
que en su tanto más resplandece y está adelanto en el ser 
Vuestra Majestad y bien de los vasallos» (9) 

3. Fuese por las indicaciones que hizo al General el P. Plaza, 
fuese por los ruegos del buen Arzobispo de Méjico, que deseaba 
¡aumentar más y más el número de los jesuitas, dispuso el P. Aqua- 
viva que en el año 1584 partiose para Nueva España una expedición 
do muovos operarios. Reunióronse 23 sujotos: cineo sucordotes, 10 
estudiantes y ocho hermanos condjutoros. Presidís la expedición el 
P. Antonio de Mendoza, individuo de la nobilísima ensa de los Con- 
des de Orgaz, que desde su entrada en la Compañía había dado prue- 
bas de altísimas virtudos religiosas. Ya en 1574 había sido nombrado 
rector del noviciado de Villarejo, y uno de los consultores, el P. An- 
drés Martinez, escribiendo al P. Mercurián, pintaba así al P. Mon- 
dóza: «El P. Antonio de Mendoza, rector do esta casa do probación, 
es espejo de virtudes de todos los de ella, especlalmente de humil- 
dad, junto con una madurera y prudencia admirables; celoso del 
instituto de la Compañía y descoso del espíritu do ella para todos 
sus hijos. Es amado de todos los de casa, y con razón, porque allende 
do las partos dichas, 6l los ama somo padro» (8). Habiondo partido 
de Cádiz.el 25 de Junio, llegaron con feliz, aunque algo lenta, nav= 

















(Sevilla, Arch. de Irina, 00+4+1 
(9 md. 


(0) Epi Mapa NX, fol 208. Aulscs Martineaa Aquariva; Villarejo, 16 Marzo 1958 
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gación á Voracrus «l 10 ds Sotiembro de 1684 (D. Al instonto so 
pusieron ex camino para la capital, y 4 principios de Ostubre del 
mismo año tomó el P. Noadoza posesión del cargo de Provincial, 
que le había conferido el P. Aquaviva. 

Como so dosprondo de todas is cartas do Jos Nuestros, ontró ol 
¡muero Provincial son muy buon pio en ol desompoño de su oficio. 
Con su mucha prudencia y amable trato se ganó las voluntades de 
todos sus súbditos, y 11 mismo tiempo mostró: meza en algunos 
actos, sobre toda en despedir do la Compañía a tal cual descontento 
que el P. Plaza había querido remitir-a España (2). Con esto acto de 
vigor y la suave eficacia que mostraba en su gobierno, la provincia 
+ Méjico fue cada dín progrosundo de bion 01 mejor, Los dos pro: 
vinciales anteriores, ol P. Pedro Sánchez y el P. Juan de la Plaza, 
alaban sín resarra ol prudente gobierno del P. Antonio de Mondoza. 
Merscon copiaree las palobras que escribió un año después, ol 4 de 
Diciembre de 1586, ol anterior Provincial P Plazo. «En esto año, 
ice, que ha gobornado osta provincia el E. Antonio do Mendoza, se 
h anejorado en todo, por gracia do Nuestro Señor, con su. santo celo 
y pradoncia tan suavo que hn tenido en el gobierne, junto con efica- 
sia on la ojocución de lo que ha convenido para el buen modo do 
proscder de los Nuestros, osí en goneral coro on particalar, son 
forme a nuestro Instituto. Y así ho dado gracias a Nuestro Señor por 
ver ya asentadas las cosas de nuestra Compañia en esta provincia, 
conforme a las sonstituciones y regla, sin las oxcepoiones que 
qué ni para qué so bubian introducido y admitido a título de Indias, 
Iobiendo acá necesidad de más ovservancia regular y no menor spas 
rejo en los súbditos para ser regidos conforme a ella, Sólo deseo y 
pido a Nuestro Señor que disponga y Y. P, ordone cómo el P. Anto- 
nio de Mendoza gobiarro osta provincia por des y sun tres trienios, 
porquo do una ver queden ssontadas las cosas, do modo quo com la. 
imadanza del que sucediero po haya mudanza on ellas» (3) 

En el año 1585 ocurrió en la eapital do Nueva España un hecho 
'mayimportanto,on el cual no dejaron de tomar parte algunos Padres 
dela Compañía. Aludlmos al Concilio provincial mejienno, que os ol 
Aoreoro, y seguramento el más importante que so ha celebrado. on 
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aquellas rogiones, Reunidos los Obispos de Nueva España bajo la 
presidencia de D. Pedro Noya de Contreras, abrieron la augusta 
asamblea el 20 de Enero de 1585, y continuaron sin cesar en sus tra» 
bajos hasta terminarlos felizmente el 17 de Octubre de aquel mismo 
año. Fueronconvocadoscomo consultores de este Concilio provincial 
vorios individuos de todas las Órdenes religiosas. De la Compañía 
Tu6 llamado, ante todo, el P. Plaza, que después que dejó el provin- 
cialato so había recogido a Topozotlán, nombrado suporior de aque- 
la rosidencia, porque con vivas instancias obtuvo que lo dejasen 
aplicarsa al estudio de la lengua mejienna, por el gran deseo que 
tenía de aprovechar a los indios. Fué también Mamado el P, Morales, 
rector hasta entonces del colegio de Puebla, y, por último, el mismo 
Sr, Arzobispo designó como toólogo suyo al P, Ortigosa, que había 
enseñado varios años la teología y estaba acreditado entre los Nues- 
tros como el más docto en esta facultad, Las cartas anuas de 1588 
indican someramente que los tres Padres prestaron servicios impor- 
tantos al Coneilio, ya eon sus consejos, ya con la cooperación que 
prestaron A la redacción de sus actas. «Quisicron, dicen les anuas, 
que uno de los Nuestros pusiese en orden y estilo todo lo que en el 
Concilio so había dotorminndo, quedando muy agradocidos del tra- 
bajo que en ello se puso» (1). El secretario era el Doctor Salcedo; 
poro, según parcee, le alivió on gran parto del trabajo nuestro 
P.Morales. Otra obra Importante oncomendaron los Padres del Con- 
cilio.a los jesuítas, y fué ol incor el entecismo para españoles o indios, 
y una dirocción de confosoros que ordonó el Concilio se hiciese, 
librito pequeño que solía llamarse en las Indias el Comfesonario. Para 
obeaquiar a los Señoros Obispos dispuso nuestro cologio do Méjico 
tres actos públicos: dos de teología, uno de ellos on nuestra casa, y 
otro, dicon las anuas, on ol mismo salón del Concilio, netos en que 
defendieron los de casa, con universal aprobación de todos. El tercer 
acto fué literario, y consistió en algunas composiciones poéticas, que 
recitaron nuestros estudiantes en obsequio de los Prelados (2). 
Tranquilos corrieron los seis años que gobernó la provincia el 
P. Antonio do Mondoza, desde 1584 hasta principios de 1591. Era 
entre los Nuestros muy estimado y amado, y los seglares lo miraban 
con tanta veneración como si fuera algán ilustre prelado de la Igle- 


(1) Véase un ejomplar de estas ansas, que són muy copiosa, en Historia envia, 1.1, 
fol, 105, 
(3 
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sia, y tal voz ocurrió, como contaba al 1. Ciott, cosdjuter italisno, 
que algunas somunidados religiosas, cuando había de llegar a su 
ciudad el P, Mendoza, enviaban algunos de sus religiosos una jor- 
máx o más de camino para recibirls y acompafarle. Algunts veces, 
dice el Hermeno, ol recibimiento dol P, Mendoza parecía sor un reci: 
bimiento de obispo, pues conaban a vuelo las campanas y sa tafían 
instrumentos músicos (1). En lo que más instó este prudente supo- 
¡or, como lo voremes en el capitulo sigionto, fué en promovor los 
iministertos con los Indios. Hablalo mandado el P. Aquiviva estimue 
lar a los Nuestros a esto trabajo «postólico, y 6), que de suyo estaba 
lleno de caridad, so aplieG.ccn todas veras n procurar cuanto pudieso 
Aprovechamiento espiritual de los infieles, La provincia de M6- 
0 fué 1umentendo poso n poco en el número, porque los superto- 
res eran lentos en recibir a los españoles mcidos en el país, No obs- 
tante, con la cirsunstancia que todos advirtieron de la buena sata 
que por entonces concedía el Señor a nuestros operarios, lento que 
en los cuntro años de 1382 a 1586 no murió ni uno solo en toda la 
provincia de Nueva España (2, y con las vooselones que no dejaban 
As dosportarse on aqua ls tierras, subió ol númoro de los Kuestros do. 
unos ciento cincuenta a doscientos durante ol provincialato del 
P. Antonio de Mendoza. 

4. Cuando estaba para terminarso, sucedió on la provinela un 
echo importante, que tuvo felicísimos consecuencias pora ela, cual 
o6la visita del P. Diego de Avellaneda. Asi como nombró el P. Aqui 
viva Visitadores de España, como lo vimos en ol tomo anterior, a los 
Padres GI] González Dávila y Josó de Acosta en 1089, asf también 
trató de enviar un Vásttadar n la provineia do Méjico, El 24 de Marzo 
da 1500 nombró al P. Avellaneda para. esta importante comisión. Al 
,ponérsela lo encargaba ser afeblo en cl trato con todos, no des- 
cendor n domesiadas monudencias on su visita, y ya que hsbín alguna 
osnsión de cxsesivo regalo en Amévica, prosurar en el trato de su 
persona dar todo el ejemplo que su salud sufriera do mortificación 
y regularidad religiosa, Por último, le encargaba mudar el Provin- 
Gin), enviando a España al P. Mendoza, de quien estaba plename 
satisfocho, y poner on su lugar á uno de cuatro Padres que lo indi- 
caba (3). 
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Dosombarcó en Veracruz el Visitador por Noviembro do 15% 
Llevaba en su companía nl P. Esteban Pérez, insigno religioso que, 
con el tiempo, había de ser Provincial de Méjico y del Perú. Llega- 
dos a Méjico, empezó la visita por la capital y duró todo el año 1591 
y los primeros meses de 1592. Anto todo, deliberó Avellaneda y con- 
sultó detenidamente el negocio que llevaba de la clocción del Pro- 
vinclal, Habiendo tomado los informes necesarios, designó para este 
oficio al P. Pedro Dinz, uno de los quinee primeros jesuítas que 
habían entrado en Nueva España veinte años antes, que había sido 
Rector dol colegio de Méjico y Procurador enviado por la provineia 
«Roma, on tiempo del P. Moreurián. Fué esta olección muy agrada- 
blemente recibida por todos, y el P. Díaz empezó su oficio por 
Fobroro de 151 (1). No tenemos noticias partienlaros del orden con 
que procedió en su visita el P. Avellaneda, porque parccon haberso 
perdido las cartas que escribió on la primera mitad de 1591. Sólo 
sabomos vagamento, por las posteriores, que an la primera mitad de 
este ano visitó las casas centralos de la provincia, esto es, Los cole- 
gios do Méjico y de Puobla, In residoncia de Topozotlán, y al Sur el 
colegio de Oxjaca. Vuelto a la capital en el verano, dirigióso después 
1 las regiones de Michoacán, y en la segunda mitad dol año visitó 
Ins casas do Pázeuaro, Valladolid y Guadalajara. Por Enero de 1592 
estaba de vuelta on Méjico. En general, quedó el P. Visitador muy 
complacido de ver el buen espíritu que roinsba en la provinoia y el 
forvor religioso con que sc trabajaba en la vina del Senor, en medio 
do grandes estrechuras y apuros económicos que se padecían en todas 
los casas, 

Dejó ala provincia diez y sieto ordenaciones gonerales, encami- 
nadas a enmendar ciertas faltas y a promover el aprovechamiento 
espiritual de los Nuestros y el fruto apostólico do su ministerio. 
Mencionaremos las principales. Anto todo, recomienda quo so haga 
el año de tercera probación con toda seriedad y que no se dispense 
de 6l fácilmente, como se había hocho antes, con achaquo do que 
escasoaban los oporarlos ovangélicos. Dispono que so retiren algún 
tanto de confesar monjas, que so apliquen a estudiar las lenguas do 
los indies, y advierte que a los misioneros llegados do España les 
pongan desde luego a cste estudio, antes de que se hagan viejos. El 
noviciado, pase de Tepozotlán a Puebla. No se representen tantos 
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diálogos y comedias on romance. Hostará ofrocor al público algunos 
diálogos breres y senciliosen latin. Por último, oucarga ol P, Visi- 
tador que todos hagan cuda ano Los Ejerciolos por ocho o diez días 
continues (1). 

Adomás de estas ordemiciones dejadas por escrito, procuró el 
Visitador, on la práctica, suavizar ol trato de algunos suporioros, que 
poexban por oxzoso do rigor y sequedad on ol gobiemo do sue súb- 
¡itos, cun lo cual aumentaban las penalidades quo ya do suyo pado- 
cian todos por la pobreza de las casas y por los muchos trabajos 
apostólicos que Iabían tomado sobre sí. Finalmento, corrigió el 
P. Avellaneda una filta algo reprobable eu varios Hermanos condja- 
tores. No sabemos con qué ocasión, nlgunos do estos Hermanos 
Inbíau concebido cierto espiritu de soberbia muda conforme con la 
humildnz de su estadio, Trataban a les superiores con poto respeto 
y habian empozado a liaverse sotanas forgas y autorizadas que arras- 
tratan un poco por detrás, Ofendido el Visitador por este desorden, 
«quiso aplicar oficaz remedio, y pura osto provino a los confesoros 
que Mamuson peivadumento a cada uno de estos Hermanos y los 
úxhoriasen con todas verasa la humildad y a Ja mortificación pro» 
pios de su estado, Camdo el terreno estuve Lien preparado por los 
confesores, ol P. Avellaneda mandó que a cstos Hermanos los recor- 
tasen las sotamss, poniéndolas a ln medida designada por la regla 

Como ys insinuamos más arribo, por Enero do 1602 asoptó 
el P. Avellaneda, a ruegos dle la congrogación provincial la casa 
profesa, que, con grando alegría do todos, se abrióal público el día 
2 ds Fobrero. Por Narzo salió de la capital, oneaminándose a Vera- 
cruz para visitar esta vesidencia y embareseso al on disceción a 
España (2). Hubo do dilatarse muchos mesos ol embarque, porque 
corciun algunos piratas ingleses aquellos mares, y 10 JUSERTO. pru- 
dente los hombres 40 mar, hacerso 1 la vela hasta que pasase cl 
peligro. Por fin, bien entrado cl año 1509, embarcóse ol P. Avella- 
oda, y por el vorano llegó felizmente a Cádiz (3) 

Si ol lostor ha recorrido el tomo TIT de esta historia, bien recor 
dará las elrcamstanelas dificiles por que atervesabo la Compañía en 
aquellos años, Así como el P, Aguaviva había dado orde» pregisa a 
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los Visitadores de España, Gil González Dávila y Josó de Acosta, de 
que informasen al Rey particularmente acerca de todos los porme- 
nores de sus visitas, así también encargó al P. Avellaneda que ¡las- 
traso a Su Majestad nceren dol estado de la provincia de M 
Mientras esperaba, pues, embarcación en Veracruz, redactó el Visi- 
lor una relación de la provincia de Méjico para Su Majestad, quo 
nos ha parecido conveniente reproducir por entero, porque es un 
cuadro magnífico y completo de la Compañía de Jesús en Nueva 
España el año 1502. Ho aquí osto documento importante: 

«Porque me ha parecido, dice Avellaneda, quo será gusto y ser- 
vivio de Vuestra Majestad darle cuonta de mi. visita, como también 
entiendo lo es de mi General, lo haré con la verdad y llanoza que a 
Vuestra Majestad debo y con la brevedad que pudiere. 

»En esta provincia de Méjico tiene la Compañín ocho casas, de 
las cuales las cinco Mejico, Puebla, Pázcuaro, Valladolid, Gundala- 
jara, tionon renta y hacienda eon que sustentarso, las dos, Onjnon, 
y Veracruz, se sustentun de limosnas y la otru, Tepozotián, se ha sus= 
tentado a costa del colegio de Méjico, hasta ahora que se ya dando 
traza para quo ella tenga lo neccsario. Domás de estas ocho casas 
ondo suelen residir los Nuestros, hay dos colegios o seminarios en 
que se atiende a ln institución de la juventud de estos reinos en 
Iciras y bucias costumbres, criándose en ellos más de doscientos 
hijos de españoles, asistiendo en ellos do nuestros religiosos en el 
uno de estos cn Mejico, trece, y en el otro que está en la ciudad de 
los Ángelos, cinco. Fuera de estes colegios y ersas, tenemos en 
y en que también so sustentan los Nuostros de las limos. 











Manila ot 
nas que Vuestra Majestad y los españoles les dan. En todas las dichas 
casos y colegios, residen de los Nuestros doscientos trece, ocupados 
en acudir al bien y ayuda de los prójirmos, así naturales como espa= 
holes, conforme a los ministerios que la Compañía ejercita, de los 
cuales diré algo, habiendo dado primoro a Vuestra Majestad una 
breve relación do lo temporal de las dichas casas y colegriós 

»Por haber venido la Cornpañía tardo a astas partos y sor los cen- 
sos en ellas tan mal seguros, no hallan en que emplear sus funda- 
ciones, sí no es en estancias de ganado y labor, para sustentarse con 
los róditos y frutos do ollas, los cuales son de tanto más ruido, tra- 
bajo y distracción que provecho. Pues todas las easas y colegios 
andan muy alcanzados y ompoñados, y los religiosos que atienden 
al gobierno de ellos cansados y aigidos, y acerca de los seculares, 
con nombre de ricos y codiciosos. Y cierto que yo he descado en 

















o G 





oogle UN E 





CAT TALA FROVENCIA DE MÉSICO Y SUE TRABAJOS APOSTÓLICOS — 411 





manera hallar traza con que poderse sustentar los de la Com= 
pañía aquí conforme 6 nuestro instituto, sin tan grande ocupación y 
distracción de los Padres que stienden a estas haciendas, como 
algunos convontos de religiosos, que tionen sus rentes en casas y 
tiendas que alquilan en la cludad de 216/Ico, que valen mueho y sin 
ruido. Mas, como dije, la Compañía vino tarde para esto y los consos 
valen poco, y así no se ha podido hallar otra cosa quo la dicha. La 
estrechura y mecesidad con que hasta aquí so ha vivido, ha dado 
ocasión 8 que algunas veces, aunque pocas, enviando los Nuestros 
a comprar a España cosas para su vestido y sustento, o para la 
sacristía, en lugar dol dinero nesesario onviasen algunas cajas de 
grans o cosa semejante, por ahorrar algo, Pero el P, General, luego 
que lo supo, lo prohibió soveramente, y asimismo ordenó eon todo 
rigor que ninguno onvío ni llevo a España dinero alguno, fuera del 
que se envía al Procurador General, que está en Sevilla, para los 
gastos comunes de estas provincias y alguna compra de estos oole- 
ios. Do manera que este portillo está bien cerrado y yo de muevo 
lo dejo bien portreohado. 

»Cuanto a lo material, por la misma raz6n de ser modernas nues- 
tras fundaciones, están por edificar nuestras easas todas, excepto el 
sologio de Méjico, donde tenemos dos exartos acatados y cómodas 
habiiaciones para los que de presente hay. Mas fáltanos por edificar 
iglesia, de que hay grande necesidad, porque de presente se: cele- 
bran los divinos ofleios y se administra la prodiención y sneramon- 
tos en un jncal hecho de adobes, que está muy viejo ya y indecente 
y para crer, Hase comenzado ln iglesia, mas vase poco a poco por 
no haber erudal para más, no obstante que de mas de mil ducados 
la quo Vuostra Majestad mandó que so dieso para ayuda de 
aquel edificio por diez años, se gastan unos mil pesos cada año pro- 
codidos de cierta industria que allí tienen los Nuestros, que es ven- 
dor la piedra y cal que lesscbra de una cantera y calera que allí 
benefician para nuestro odificio, de que debe de proceder un año 
son otro hasta los dichos mil pesos poco más o menos que allí so 
sonsamen, La cuel menors de granjerís no mo parece tan convo- 
niente pera nosotros y así la quitara de buena gane, si no mo hiciera 
fueran la precisa y extrema necesidad que aquí tienen de ¡glesta y 
la poca posibilidad que el colegio tiene para noudirle de susréditos, 
que, como dije, no son suficientes aun para el sustento de los sujetos 
que sustenta y son necesarios para los empleos y ministorios quo 
aquí tenemos. Cuando el Senor sea servido se acebe la Obra o tongan 
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do otra parte con qué edificar, solamente se dejará aquella industria 
ú grangería, así en Méjico como en la ciudad de los Ángeles, donde 
también tienen el mismo aprovechamiento do eslera por la misma 
FAGÓN. 

»Viniendo a lo espiritual y ministerios que los Nuestros aquí 
hacen on servicio do Nuestro Soñor y do Vuestra Majestad y prove- 
cho de la república, puedo afirmar con toda llaneza y verdad, en 
genoral, dos cosas: la una, quo tiene la Compañía on esta provincia 
de los mejores sujetos y de más religión y partes que bay en ella, de 
que yo le quedado sutisfechísimo y consoladísimo. Y aunque yo 
anduvo con particular atención para ver si entre ellos había algunos 
quejosos de nuestro modo do proceder y gobierno, como en España 
ostos años ha habido, no los hallé, sino muy contentos y pagados dól, 
aunque topó algunos desconsolados por alguna más estrochura de la 
que nuestras reglas piden, que los superiores con buen celo habían 
introducido, lo cual so remedió von la gracia dol Señor. La otra es 
que no dosmorocen el pan que comen y la mucha caridad y aplauso 
con que el pucblo los acude, antes están muy bien ompleados en los 
asuntos y ministerios quo dije con los españoles y eon los indios. 

»Ocúpanso lo primero con los españoles en ensoñar latinidad, 
rotórica, artes y teología, y de aquí adelante en Méjico ternán lee- 
ciones de la Divina Escritura, en que están do ordinario empleados 
por toda la provincia quines o diez y seís maestros: tres de teología, 
dos de artos, dos de retórica y los demás de gramática, con otros 
cinco que enseñan a leer y escribir a los niños, así españoles como 
indios, Partieularmonte en Méjico, como en seminario de toda la 
provincia y reino y enbeza dél, se profesan con mús exacción y plo- 
nitud las dichas facultades que la Compañía acostumbra enseñar, 
como gramática, retórica, artos y teología, así escolástica como 
moral, empleándose en esto de ordinario cuntro maestros de gram 
tica, uno de retórica, dos de artes, dos de teoloyía escolástica y uno 
de moral o de casos de conciencia. La suficiencia de los lectores, 
especialmento de las facultades mayores es tel, que pudieran leerlas 
en Alcalá o Salamanca con mucha satisfacción, El concurso es cl 
que puede haber en estas partes, porque casi todos o todos Jos que 
estudian las dichas facultades frecuentan muestras escuelas. El fruto 
que así en letras como en virtudes y costumbres (que es el fin por quo 
la Compañía toma el trabajo de enseñar las letras) se hace en los 
dichos estudiantos, testificanlo todos los do estos reinas y la misma 
experiencia que afirman haberso visto después que la Compañía 
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vino a ellos y abrió escuelas, como Vuestra Majestad si fuereservido 
podrá ver en des informaciones que la Real Audiencia de Vuestra 
Majestad on Méjico mandó hacor; una de oñlo y otra a poción de 
parte en el sto pasado de 1301, alas cuales me romito por'ma cansar 
 Vuester Majestad en esta relación, 

Pero esto fruto en lo uno Y en lo oLro ss ha visto más claro y 
colmado en los estudiantes que se hnn criado y se crían on los dos 
eslegios y seminarios arribn dichasquo In Compañístiene en Méjico 
y on la ciudad de los Ángeles, dondo so srían, como tongo dicho, los 
hijos de espudolos de estar tiorras y reimos, con particulas cuidado y 
trabajo do la Compañía, repartidos on diferontes salas y aposentos, 
asisiendo en cada uno de ellos ce día y dle noche uno de la Compas 
a que los gobierna y enseña policía y virtud, los hueco. que estadien 
y en todo mira por ellos como a5o y maestro. Y ha sido y as do tanta 
importancia esta institución y rosogimiento do ln jurentud de extrs 
netos, como Vuestra Majestad podrá ver en las dichas Informació 
mes, y de o que cománmente so dics por ncá y afrimun algunos tes. 
tigos fidadignos de ellos, que antes que la Compañía. viniese a esta 
tíórca, jamás se tenía buena esperanza de los nacidos on ella, porque 
“anque son dotedos por la mayor parte de buenas hubilidades y 
karal, poro por faltarlos instiución eoloxa, cual han menester siom- 
pre los moros y mayormente los de estas partos, no los empleaban 
bion; mes después quo la Compañía vino y tomó esta institución tan 
a pechos, sn reparar en el gasto de tantes sujetos como on ella 1h 
de ordinario oorpados, han salido y van saliendo enda día muy bae- 
mos sujetos on Tetras y virtudes y ojemplo, greduándoso en las dichas 
facultades de artes y teología on la real Universidad de 2TéJico con 
notublo sofoiensia de ollox y extraordinario aplmoso de los exami- 
nadores y maestros de la dicha Universidad, y ordenándoso muchos 
sacerdotes de buena esporanss y purtos para pradicarel Santo Evan 
alo y regir Iglesias y sor ministros, así de esphsolos como de indios, 
«como afirman en sus dichos en la información de oficio el Ovispode 
Tiascala y él Dostor Don Sancho Sánehes de Muñoz, gobernador del 
Arzobispado de MóJIco, que habla de experiencia. 

«Domús do ayudas, como ho dicho, a los ospanolos ensoñondo laz 
dichas fasultades y criando la jurentud, como ostá referido, do lo 
uml resulta tembién mucho bien 4 los mugurales, porque ss les crinf 
rulmistros aptos; acudon tambión los de ln Compañía a los misivos 
españoles y a sus negros y esclavos con los demás ministerios que 
dondequisra secstumbran, do predicar y confesar y administrar el 
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Santísimo Sacramonto, hucor paces, resolver sus dorechos y dudas, 
ayudar 4 morir; ucudir a las cárcoles y hospitales, así on los puoblos 
adonde tenemos cusa como en los demás de espanoles por vía do mi- 
siones, y esto con el concurso y fruto que por la bondad de Nuestro 
Señor se ve en todas partos de Europa y partionlarmento en la elu- 
dad de Méjico. Hubiera sido aún mayor el concurso y fruto sí el co- 
legio que aquí tenemos en el extremo de lu ciudad estuviera más 
dentro, lo cual me movió a aceptar vna casa profosa que un Teso- 
roro de la Casa de la Moneda de Vuestra Majestad aquí nos funda en 
sitio conveniente para el concurso de la gente, de que Vuestra Ma- 
jostad eroo tiene ya noticia, eon que espero on el Señor será el fruto 





de nuestro ministerio más eopioso.. 

»No se tiene menos cuidado de ayudar a los indios, antes mucho 
mayor, como Lo más principal de nuestra vonida a estas partos, auni- 
que como la Compoñía ha fundado aquí sus casas y colegios con la 
liberalidad y limosnas de los españoles, ha sido muy necesario a los 


principios acudieles con nuestros mm 
se pudieron aplicar tantos u las Tengans, y no pensibun que ayudu= 
ban poco a los mmturalos en aprovechar a los españoles que los gu 
biernan y administran, y en ersarles ministros de buena doctrina y 
ojemplo que los ensenen a vivir ceistlumamente y so encarguen de 
sus almas, como por la bondad del Senor han salido muchos y muy 
buenos ministros de nuestros estudios y sominarios, como arriba 
toqué. Más creciendo el número do los Nuestros en estas partes, co- 
menzaron a aprendor longuas y instenyando a los indios mejicanos, 
otomícs, taraseos, ampotoons, hunohichilos, mazahuos y de poco acá a 
los de Cinalos, como diré luego, y para mejor aprendor las dichas 
lenguas y emplearias en la institución do estos naturales, se fundaron 
úontre ellos algunos seminarios dondo los Nuestros las aprenden y no 
tratan de otra cosa, como en Tepozotián para la lengua otomí y mu. 
zahua y en Michoacán para la tarasca y en Méjico pera la mejicona. 
En enda una de lus exalos ensas residen oustro o cineo de ordinerio 
y en cada una de las demás casas y colegios residen siempre algunos + 
dos o tres más gue atienden a los dietos indios, y éstos se van siem= 
pre subiendo y acrecentendo, porque todos los que estudian los van 
aprendiendo y no so ordena ninguno do sacerdoto, ni ordenará de 
aquí adelante que no sepa primero lengua, porque así lo tiene orde- 
nado ol P. General y yo dojo muy infimado y asantado. Y ahora nes. 
baron sus estudios diez, y sicto de ellos saben la lengua y así se orde- 
únaron y desde luego podrán emplearse en este ministerio, y losotros 





lorios, y como eran pocos no 
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ln estudian para ordonarso.on enbióndola, y coda año irán saliendo 
aigunos y so guardará ol mismo estilo con aquellos para haberse de 
ordenar, y con esto habrá buena copia de lengues para sendir e lo 
que tanto todos desbamos, que vs la institución y doctrina de los 
“urales. 

»El modo que la Compañía tiene para hacer frato en ellos es en 
dos mueras, El uno es en los puntos donde texemos cnsas de asiento, 
donde, como dije, hay siempre algunas lenguas que se emplezn en 
doctrinar y administrar los Santos Sacramentos los indios que nou 
den. a nxestras crsas e Iglosias, como se haco con los españoles, yós 
dolos también a buscar loa Nuestros por las calles y plazas y obrajos 
y a sus mismos tlanguos o mercados y hospitales y cárcoles. La otra 
es por vía de misiones, noudiendo a los partidos delos clérigos bene- 
ficiados que mos llaman con grando instancia. Y sí hubiéramos de 
acudir a todos los que nos desean 6 importunan, fueran menester 
más de vien lenguas, porque pocos clérigos beneficiados hay que n 
pidan Padres lenguas de la Compañía para ayuda de ellos, mayor: 
imente los quo tignea a. cargo Indios otomíes y maahues, cuyas lon- 
gus son tan dificultosns, que casi no hay beneficiado que las sepa 
para poderles predicar y doctrínir. Y de ambos dos modos es para 
stabar a Dios Nuestro Señor el freto que en los dichos maturales se 
hace, y mayormonte con ol segundo de misiones, el cunl también so 
experimenta entre los españoles, Y tengo por providencia particular 
o Dios Nuestro Señor para bien de su Iglesia, haberle dado una re- 
gión que por este modo de misiones acude libremente a una parte 
y a todas al consuelo y aprovechamiento de los fcles, para que ellos 
son toda libartad puedan descubrir sue ages y onformedados, la 
cul experimentan elaramente los-que se ocupan ex las dichas misio- 
mes y puede (Sclimente entender cuslgalera que conoolore la paslla- 
himidad y temor de los pobres indios y el modo con que son de sus 
propios beneficiados tratados y gobernados, 

»De este fruto y provecho entro los indios testifican en las dichas 
1 Okispo de Tlawcala y ol gobernador do esto Árzo- 
bispado y otros alganos beneficiados y encomenderos de los dichos 
Kudos con palabras harto encarscides, X me consta también 1 mi de 
muchas cartas que ho resíbido de algunos beneficiados y ministros 
de indios, pidiéndome les enviase algunos Padres lenguas o dándome 
las gracias por habécselos envindo. Y como testigo de vista diré lo 
que ho visto esta Cuaresma pasada y la otra antes de ésta cu una 
Azlesia que tenemos diputada para Indios que ¡Jamemos de San Gre- 
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gorio on la ciudad de Méjico, pegada a nuestro colegio, adonde 
todos los dins do flosta por In tarde so les predica en lengua meji- 
cana, y acudon ollos al sormón do tan buena gana, que no esbiendo 
en ladicha Iglesia, es nocesario, particularmente los domingos dichos 
y festas de la Cuaresma, sacar ol púlpito sl patio grando y muy 
enpaz, el cual casi todo se llena, y me afirmaban que habría más de 
cuatro mil. Oían con tanta atención, devoción y lágrimas, que a mí 
in y me las causaban, y el fruto se echaba bien de ver con 
las muchas confesiones que de estos sermones resultaban y en los 
buenas obras a que se movían. Porque tienon estos indios instituida 
en aquella nuestra iglesta una cofradía de Nuestra Senora, en que, 
demás de confesarse y recibir ol Santísimo Sacramento a menudo, se 
ejoreitan cn acudir a lus cárceles y enfermos y dar de comer y vestir 
a los pobres; lo cual yo también vi en este mismo lugar adonde con- 
currioron gran cantidad de pobres de los mismos indios o indias, y 
haciéndoles sentar por su orden les dieron muy bien de comer, sir= 
viéndoles los cofrados son mucha dovoción, y luego los repartieron 
algunos vestidos conforme a la necesidad que cada uno tenía y 
limosna do dineros con tanto concierto y afecto de caridad, como 
entre espanoles so pudiera hacer. 

»Entre otras misionos, so han hecho esto año dos de más impor- 
tancia, La una es a la ciudad de Zncatecus, adonde se onviaron tres 
sacerdotes con un Hermano, el uno- para prodicar a los españoles y 
los otros dos para los indios mejicanos y turascos que allí concurren 
por razón de las minas de plata. Y espero en Nuestro Señor sen ser 
vido por el mucho bion de esta misión, porquo, ontre otros buenos 
frutos que do ella han resultado, uno es haberse atejudo muchas 
riñas y guerrillas entre los mismos indios quo los días de Resta solía 
haber, saliéndoso a apedrar los mejicanos con los tarascos, y vi- 
niendo después de las piedras a las manos con cuchillos, con tanto 
impotu y furia, quo la justicia no so atrovía a poner paz ni hallaba 
romedío para impodirlas, sucediendo muchas muertes de una parto 
y de otra. Y fué Nuestro Señor sorvido, quo saliendo los Nuestros 
por las calles cantando la doctrina cristiana como acostumbran y 
predicándoles en su lengua, so apaciguasen y cesason estas discor- 
dias. La otca misión es a una provincia de infeles llamada Cinaloa, 
bien distante de la sindad de Méjico, como trescientas leguas y de 
Ímuchas gontos, adondo ontearon habrá corea de un año dos srcordo- 
tos de los Nuestros, y en obra de dos mosas les ayudó Nuestro Senor 
de manera que aprendieron dos lenguas de ellos y fueron prodi- 
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sando y estequizando, y ollos con tanto gusto recibieron la buena 
nueva del Evangolio, que pidiendo ol santo Bautismo, on obra de 
cia moss tenían ya boutizados mil y quinientos adultos, sin les ni 
ños, Y la mies está tan bien sazonada, quo piden con Instancia más 
Obreros, y así les envíamos otros dos sacerdotes que los ayuden, aut- 
que la provincia es tan espaciosa y le gente tanta qu, sogán moss 
oribieroy, sería menóster irles enviando más obreros 

»Domás del modo dicho que se tiene on ayudar a los indios, se 
tiono otro que lo temgo por de mucha importencia, porque so ima, 
como dicen, ol agua desde su nacimiento, y 08 criar desdo niños 
a los mismos indios, ensenándoles la doctrina cristiana y a leer y a 
s y ponerlos a todos en policía y costum- 
.. Para esto, demás de otras escuelas donde 
se emsoñan estas coses a españoles y indios, Indiferentemente, tenes 
mos dos seminarios para solos los hijos de ls indios, escogiendo los 
más principales y de más capacidad, porque todos no era posible ni 
conveniente, y éstos se tienen en nlgura parto de nuestras casts, al 
modo que arriba dije de los colegíos de hijos de sspañolesdo Méjico 
y de la Puebla de los Ángeles, asistiendo en cada sala doellosuno de 
los Nuestros y poniéndose en cada seminario un muestro de escuela 

»El intento que en esto se tiene es criar a estos niños, hijos de 
cnciquas y principales, con toda institución de policía y cristiandad 
porque siendo ellos los que después han de gobernar y regir sus 
pueblos, será de mucha importancia su ejemplo y eoseñanca pera el 
bien de todos los demós, como ya se experimenta esto fruto. Y por- 
que si de éstos hubiese algunos tan capaces y de tan probada virtud 
y ejemplo qua pudiesen ser sacerdotes y ministros de la doctrina 
seistiana, serian do ruucha osfeacia para la institución y cristiandad 
de los suyos, so procura quo algunos do estas niños, las quo más 
habilidad y asionto muostran, estudien Iatinidad, como ahora ostu- 
dian en nuestro colegio de Méjico custro de buena expectación, para 
hacer experiencia si se puede salir con esto, que tanto se ha deseado 
y de tanta importancia pareco para el bien de los indios. Otras mu- 
chas cosas pudiera docir, mas por no cansar a Vuestra Majostad las 
tejo, contentándomo con los principales cabos de m visits, que son 
los que en bravo ho referido, y remitiéndome a las informaciones 
de los dichos perlados y atres personas que he nombrado» (1). 
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UY Mesta Fi. 1,1, 80 No podersos prechar qué Informaciones sorlur estas 
¡u0 mencioaa el, Vislador. ¿AluLirá al vera a que se heteros ex 1947 y Bonos 
“sao en e tomo EL, página 1407 
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5, Tal esln relación de le provincia de Méjico, enviada a Felipe II 
por el P. Visitador Diego de Avellaneda. Empero debemos añadir 
una cireunetancia que 6l omite en esta rolasión y en otras carcas 
suyas, y nos la declora su compañero el P, Esteban Páez, Observa 
oste Padre, escribiendo al P. Aquaviva, que en la provincia de 
Méjico hay poca gente para tento trabajo como so hn tomado, de 
donde resulta que los sujetos andan oprimidos por el peso y algo 
acongojados, Para muestra expone lo que sucede en el incipiento 
colegio de Guadalajara. «No estaban, dice Páez, más que el rector 
y otros dos sacerdotes, y el uno muestro de humanidades, que no 
podía acudir « otra cosa, y el otro, que es lengua, tenía harto que 
hacor on dar recado a los indios, y al pobre roctor había de llevar el 
peso de los sermones a españoles, pláticas, confesiones, mogocios, 
cumplimientos, acudir a lo temporal y al gobierno de casa, y ser 
ministro y aun todos los oficios, porque un Padre que le ayadaba en 
las confesiones había más de medio ano que era ¡do a una misión de 
más de ciento treinta leguas de allí... Do aquí provenía el andar 
todos ahogados, cansados y desconsolsdos, y al reotor no podía aten- 
dera su oficio ni tenia un momento de tiempo para tratar con Nues- 
o Señor y grangear un poco de espiritu para pegarlo a sus súbdi- 
tos, y así andan ellos eon El y £l con ellos amargos y desabridos» (1). 
Volvió, como dijimos, de Méjico a España el P, Avellaneda 
en 1593, y quedó allí de Provincial el P. Pedro Díaz. Caando se 
acercaba el fin de su trienio dispuso el P. Aquaviva onviar a Májioo 
un poderoso refuerzo de misioneros para alentar los fruetuosos tra- 
bajos apostólicos que allí se hacian en beneficio de los indios y de 
los españoles. En 1594 escogió para Provincial al P. Esteban Páez, 
que había acompañado, como rimos, al Visitador, Dióle 97 sujetos, 
tomados de todas las provineles de España, y aun algunos también 
de las de Italia. Con este poderoso refuerzo entró ón Méjico el 
P. Pác», y ompozó a gobernar la provincia con mucho consuelo de 
todos, Procuró reanimar los ministerios y fomentar les mislones 
entre gentiles, que iban tomando cada día mayor vuelo. Sucedióle 
on el gobierno de la provincia, el año 1608, ol P. Francisso Vás», on 
cuyo tiempo florecieron somo nunca los ministerios apostólicos con 
los ospañoles en la ciudad do Méjico, sobre todo en la casa profésa, 
Era Propósito de ell ol psimer Provincial ds Méjico, el votorano 
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Y. Pedro Sánchez. Tenia formada una congregación, llamada del 
Salvador, que contaba más de 200 congregantos, Entro otras dero- 
ciones, introdajo repartir entre ellos y entro todos los que acudiorar 
a Ins funelonos, santos patronos, somo se haes 6n nuestras casas al 
ptinsipio de mes. Solía celobrarso con mucha solémnidad la festa 
de Todos los Santos y Conmemoración de los fales difuntos, y dese 
pues, tomando el Y, Sánchez gran cantidad de esdulis con los nom= 
bres de diversos santos, las iba repartiendo entra la gente para que 
cada cual se encomendara al sento que le tocaba en suerte. El 
ano 1000 creció mucho la devoción de esta piadosa práctica por el 
aojemplo del soñor virtoy, Conde da Monterroy, y do tada la Audien. 
sis, que acudioron somo los simpleo figios al prosbitorio del altar 
pora resilir cado uno en sus manos el suuto patrono que le repartíe 
el P. Snoher. Las anues de esto año nos dicen: «Para recibir los 
santos hay grandísimo coneurso, on especial con el ejemplo del 
señor virrey y In Audisncia, que, sin eonvidanlos, estos os años 
han venido a tomar 5u sento de rodillas con devoción delante de 
todo al pueblo» (1). La congrogación del Salvador so distinguió por 
su piedad en tiempo de euaresmo, acudiendo tres veces a la semana 
a muestra Iglesia a rezar devotamente y tomar disciplina, 

Hablando del concurso quo so reunía en nuestros sormones, dice 
us anuas de este año: «Nuncase hu visto en osta ciudad más concurso 
¿que el que en nuestra cosa profesa hay a los más de los sermones, 
tanto que con haberse hecho la primora rez una iglesia de prostado 
muy capaz y haberla ensuschado otras des veres casi otro tanto, ha. 
ido necesario poner el pulpito a la puerta do la Iglesia, para que de 
un patio anehuroso y enpaz ss pueda oir el sermón, Y con todo eso 
no alcanza a haber suficiente lugar para la gente que acudo, con 
tanto concurso, que pare solas señoras principalos que vienen cos 
otras muchas do su calidad ha sido ordinario habor voiato y más 
sarrozas a muestro puertas», 

6. Como siempre ostaban pidiendo gente las provincias de Ult 
mar, en vista de la mies coplosisima que el Señor les depacabe en 
quellas regiones, se preparó otra expedición ol año 1004, Fuó nom- 
brado para suceder en el provincialato al P. Eransisco Váez, el 
P. Tidefonso de Castro, de la provincia de Andalucía, ol cual llegó 
a Xuova España con una expedición de 20 eujotos. En tiompo do 


























00 Menta. La an JD brasa stas us el espacio de dor o 


sizes» Google 








+0 hala LLAMO 


este Provincial prestaron los jesuitas a Ja ciudad de Méjico un servi- 
ció que no debe omitirse, y que pudiera llamarse, en cierto modo, 
cientifleo. Tal es la cooperación que algunos de los Nuestros, sobro 
todo el P. dun Sánchez, tuvieron en la célebre obra del desagúe de 
la ciudad, Sabido es que la ciudad de Méjico estaba situada entre 
slas Ingunzs, y que de tiempo en tiempo, en la época de las llu- 
solía padecer inundaciones. Las historins de los indios recor- 
daban algunas desestrosas, que linbían ocurrido antes de la llegada 
do los españoles. En ol siglo XVI so repitieron algunas veces; pero, 
sobre todo, fuecon gravisimos los daños que se padecieron en una 
de 1004 y en otra de 1007, Según varins cartas y relaciones de enton- 
cos, el agaun so extondió por casi toda la ciudad, y on muchas partes 
de ella quedaron inundados los bajos de las casas, y lo que es consi- 
guiente, intervumpida exi dol todo ln cireulación en la capital. La 
mayor avonida de los ayyuas fué el día 29 de Junio del año 1607 (1. 

Pocos dias después cuteaba en la capital, para gobernarle segunda 
vez como Virrey, el buen D, Luis de Velasco, que había desempeñado 
esta oficio de 100 n 1505, y que habiendo sido algunos años Virrey 
del Perú, volvia modestamente a ocupar el mismo puesto en la 
ueva España. Quedó constermdo cuando contempló los espantosos 
estragos que el agua había hecho en ln hermosa enpital. Convencióse 
de quo lo más urgonto era buscar un romedio radical a semejantes 
inundaciones, y muy pronto se conoció que éste no podía ser otro 
que un canal de desagúe, por dondo se derivarnel exceso de Mquido 
que on tiempo de lluvias solía acumularse on las lagunas do la ciu- 
dad. Encomendo esto estudio a varias personas Intoligontes, entre 
las cuales fueron muy consultados los PP. Juan Sánchez, Pedro de 
Mercado y Bartolomó Santos, do nucstra Compañía. Entro todos los 
proyectos fué preferido muy pronto el de un ingeniero francés, 
intural de Bayona, llamado Henry Martín, quien, españolizando su 














(0 Puede veras enc, Alege, LL pág. 430 y algulontes, una Lrove y elara pela 
ción delas principales inandacioace que habían ocurrido en Mg) oo hastacl año 1697. 
Modormamente, eu aersión del último canal construido de 1866 1909 para el dess- 
¿bo y completa egarilnd de la ciudad, so pablicó en la misma el año1997 una obra 
isglstral, Utulad Memorda Juééric, Lcui y aldo e loa obrue del desgile el 
ill de sic, 1191100. Son los tomos on follo, uno o testo y atro de documentos. 
En cata obra detída a la Junte directiva dol mismo desagúe, ss exponen los diversos 
ratos ejecutados en Jn clutal, pnem proservaria do las Inundaciones, deme el 
vilo XY llana nuestros Jlos y, sobre todo, se explican curuplidamente les obras del 
Kltiuso canal, formado en 1060. Em el tomo 1, desc la página 5.2n ada 
Jhcro algunes decmmenton em que apareeo la participocl: 
le Barios Martin 
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nombro, se decia Enrico Martín o Martínez, El proyecta de esto 
ingeniero ora construir un comal que fuoso a parar al pueblo de 
Huchuotoca, pasando en parte por un socavón que debía abrirso 
artificinimente para prolongar el canal, Después de adoptado ol pro- 
yecto se suscitaron muevas dificultades, probablemente por los auto- 
ros de los proycetos rocimzados. El Virrey encargó al P. Juan Sán- 
shex que, en compañía do Enrico Marti», hieioso ivovas modiolones 
y oxaminazo si roalmente ern preferible ol proyecto aprobado. El 
Jesulta trazó “ue espocie de mapa do la ciudad y contornos do Mejico, 
indicando la diversidad de nivel y demostrendo que el plan de 
Enrico Marta era realmente el único factible (1). Sentimos, en ver: 
dad, no posecr esta obra topográfica dol P. Juan Sáxehor, do la 
os habla en una relación el mismo Enrico Martí 

Por 1h, resueltos a ejecitar 61 plan adoptado, rownió el Viry 
una multitud de mil y quinientos indios trabajadores. Fueron con- 
vocados los principales de Méjiso, así cclosiásticos como sezlsres, 
para una festa solemne, el día 28 de Nnviembre de 1007. Entonces 
jose una Misa muy dovots al aire line, em ol compo donde dobía 
empezarse el canal, y después de impiorar el fevor divino, ol Virrey 
D, Luis de Velasco dió en el suelo la primera azadonada, con lo cual 
se inició el trabajo del desagúc, Los tres josultas antes mencionados 
contribuyeron constantemente a la ojocución de osta obre, no. sólo 
ayudando a Enrico Martin on la parto, digámoslo así, tócnios dol 
ixubajo, ino más aun gobernando y catequizando a ln muchedumbre 
de indios que eran llevados como trabajadores, Porque, efectiva- 
mente, aunque empezaron sólo mil y quinientos, pecos días después 
fueron llamados más do tres mil tascaltecas, y de otras provincias 
se fueron trayondo millares do indios, para rernudar a los que habían 
empezado, Los Padres de la Compañía suideben espiritualmente de 
stos trabajadores. Los domingos les declan Misa, les predicaban, los 
enseñaban la doctrina y cuidaban de que procediesen en todo rroris 
oradamento. Diez mesas se prosiguió sin descanso la obra del canal, 
Por Bn, legó ol día 18 do Sstiombro do 1608, on que so Hala dotor 
minado hacer la prueba, echando el agua por el cmuco abierto. Puó 
una solemnidad muy stgrada, y 41 mismo tiempo moy alegro. Halla- 
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(1) Todas toa pormenorra 06 lo 
110 asii poco después y pu 
publicada e la sida Aomori dario, ota 
kiquras partlculeriéades en otra tulación del Tirtez Do Laia de Velasco, 
1 do Noviembre da 1608, y quo se exserra. 
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ronso prosontes el Virroy y el señor Arzobispo, el cual tondijo el 
agua que so ¡ba a soltar. AL lado de su soñoría so reían, entre otros 
eclosiásticos y religiosos, nuestros Padres Tldefonso de Castro, Pro= 
vincial, el P, Martín Peláca, el P. Cristóbal Angel y el P. Juan Sán- 
chez, Habiéndose soltado el agua, se observó que corría biea, y se 
corcioraron todos an poco tiempo do que el esnal estaba bien cons- 
truído. La alegría do la ciudad £u6 inmensa, y Don Diego Altami- 
rano, mayordomo dol Virrey, dió en albricias una endena de oro al 
buen Enrico Martín (1). Dójaso entender el agradecimiento quo el 
Virroy y toda ln ciudad de Méjico mostraron a nuestros Padres por 
el auxilio que habían prestado en la ejecución de una obra ten 
importante, 

"tro tacto, segui 6 paso normal nuestros colegios y rlso- 
nes, y ol P. Iidofonso de Castro gobernaba pacíficamente la provin- 
cia. Empero hubo de hacor por antonces un acto de severidad, que 
causó fuerte impresión. Por algunas faltas graves que ocurrieron 
despidió de la Compañía casi al mismo tiempo a seis o siete indivi- 
¡luos, y esto hecho produjo en toda la provincia una especio de estre- 
¡ento, como cosa munca vista hasta entonces, Exeminada la 
causa on Roma por el P. General, aprobó en sustancia lo que había 
hecho ol P. Castro, pero juzjró conveniente sunvizar en lo posible la 
dureza del remedio. Escribiendo al Provincial el 20de Mayo de 1607, 
después de aprobar el haber despedido los que despidió, anado estas 
palabras el P. Aquaviva: «Hubiora querido quo no so despidieran 
tantos en tan poco tiempo y on un mismo lugar, sino quo so dilatara 
algo más y se fueran despidiondo en diversos colegios, que sín duda 
so hiciera con menor ruido y nota do la quo algunos dicen que hubo... 
Como tengo por cierto que Y. R. mereco mucho en haber purgado 
la provincia de tan malos humores, así no 4udo sino que ahora as 
menester aceita más que vino y lo pía dispensación do remitir algo 
de modieinas amargas es ya neccsnrísima on osa provincia, dondo no 
sólo los culpados y despedidos, sino otros muchos de dentro y fuera, 
quedan sumamente aftigidos; por lo cun), ya que no pudimos onviar 
élaño pasado ol quo designaba para sucosor do V. R,, nos hn paro- 
oldo que, al menos este ano, se nos venga, con la bendición del Señor, 
a Europa» (2). Efectivamente, el P. Castro volvió a su provinola de 





























(4), Solo cata estomuldad puede comsullarao, además de Jus dos olacionescitadas, 
vana carta del Virrey a Fellpo LI, echa ol 17 do Diciembre de 1648.10. 
(0) Marica. Bis Com DL AL D. Ctro, 99 Mago 8687 
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Andalucía a Anos de 160%, dejendo por Vicoprovincin! al. Martin 
Peláez, 

1. Un año dospués, on 1600, oyó del Porú + Mójico ol P. Rodrigo 
de Cobrodo, que había sido Provincial en cl Perú, y Yonía nombrado 
Visitador de Nueva España. No tenemos noticias particulares de este 
vista, que debió terminarse felitmente, siendo nombrado Provincial 
el mismo Visitador. En este oficio porseroró el P. Cebredo desde 1610 
hasta poco después de muerto el P. Aquavivs, es decir, hasta 1616. 
No consorvames las cartas que 61 esoribió « Roma, pro en las res- 
puestas del P. Aquaviva conocomos que la pre vinela do Méjico pro- 
sodía aquellos anos coa toda regularidad. Véase lo único que notaba 
«l E, Aquoviva, en carta dirigida al Visitador el 12 de Octubre 
de 1610: «Pues dico V. R. haber echado de ver que gran parto, o 
por mejor dacir, todo loque ha menester de remedio nace de falta 
e oración y comuniesción <on Dios, encargamos aY, R; que en plá- 
ficas familiares, eu exhortacionso ordinarieo, son introducir el fro- 
ruento uso de lus Ejercicios espirituales, segu encargó la Comgre= 
gación goner sexta, y, finalmente, ayudándoso de todos las medios 
us la Compañía tiene en sa instituto, procure con las veras posibles 
plantar en todos el espiritu de devoción y oración que muestro bien- 
aventurado Padro cosos y pido en «us hijor= (1). Cuatro uños des 
pués, el 24 de Marzo do 1914, escribía al miamo Cabredo el P. Gent 
ral <Grandemento habemos holgudo de saber que úenen salud on la 
provincia y que atiende cada cual a dar buen cobro a lo que está 
su cargo, sin que ss echo de vor cosa de cuidado, tenióadolo los 
superiores de promover la obsorvanoia doméstica y el ojercicio de 
ministorios de prójimos, principalmente ol de atondor 4 los indios, 
que, como rmás necesitados, no queremos dejar pesar ocasión de 
encomendarlos con veras a ln mucha caridad de Y. K, procurando 
slentar las misiones» (2). 

Con el testimonio de los domésticos podemos juntar el de los 
extraños, refiriendo lo que escribía a Felipo TIE el Marqués de Sali- 
mas, Virrey de Nueva Españ, cl 4 de Abril de 1610. Explicando el 
modo de prosedor del estado exlesiástico y de las Ordenes rellgio- 
sas, dico estas palabras acoxca de los jesuítas: «La Compañía ve con 
a cordura y bron progroso que suolo, y 1 Padre que la está vis 
tando (Rodrigo de Cabrado) es persona de mucha religión y pru- 














(4) AMeican. git, Gra 1. AL, Cabrio, 12 Oct 010, 
(3 ma. 


vias Google UNIVERSIT 





E] KID, 11 —MISIONES 


doncia y sujeto enpaz para cualquier nogorio que se le enoarga= 
ro» (1), 

De esto modo procedió, cn general, la provincia de Méjico 
durante el goneralato del P. Aquaviva, habiendo triplicado ol núme= 
ro de los sujetos, Obscrvemos algunos datos estadísticos, que toma- 
mos de las cortas anuas de entonces, En 1580 eran todos los jesuftas 
de Nueva España 107; en 1590 llegaban, como vimos, a unos 20; 
en 1599 hallamos que eran B14, Pero nótese bien que en este número 
so inelufan los de las Islas Filipines, que por entonces eran vicepro- 
vineia dopondiento de la do Mójico. En 1503 habían llogado a ser 345; 
pero desde entonces cesaron de contarse como de Méjico los jesuitas 
de Filipinas, que formaron, como veremos, provincia aparte e inde- 
pondiente, Quodáronse, pnos, roducidos en Nueva España, on 1604, 
a 237; pero crclendo poeo 1 poco en el úlilmo docento de Aqui= 
viva, hallamos que en 1614 se contaban 313 josuítas en la provincia 
do Nuova España. 
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1. El más ardiento desco que movin a los jesuitas a embarcarse 
onBspaña paralas Indias, as ortontales como cecidentalts, era, nara 
ralmente, el de convortir los gontiles a la fe de Jesucristo. A este 
deseo, nacido de la ley interior de la caridad, se juntaba la exhorta» 
ción de los podores públicos, que en aquel tiempo env 

misioneros, como solía devirse, para descargar la conciencia del Rey, 
esto es, para cumplir por medio de ellos la obligación que tentar 
nuestros monaress de instrule en la fe á los indios que sujetaban a 
su dominación. Entiéndese, pues, cl fervor con que todos los jesui= 
'as de la provincia de Méjico proourarian trabajar en bien de los 
indios deedo qu llegaron a aqual país. Anto todo, so esforzaron on 
dortrimar a losque rivisa al ado de los españoles en las poblaciones 
yn fundadas. Kiccuérdenso las procesiones de einoo y seis mil indios 
que empezó a formar en Méjico el P. Tovar en 1573(1). A millares 
acudían los mejicanos a la iglesia de mestro colegio para excxehar 
na instrucciones ostequisticas que les hacian nuestros Padros. En 
Pusbla había de seis a siete mil indios trabajando on los obrajes de 
los españoles. Los jesuitas tomaron a su cargo el catequizar a toda 
esta multitud y el enseñarles a sor buenos cristianos. En Osjaca, 
sogún la cuenta del P. Bernardino do Acosta (2, vivian como novo. 
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cientas familias de indios en torno de la población española, F algún 
Padre de nuestro colegio solia estar constantemente ocupado en pre- 
dicar y confesar a estos pobrecitos, En ningún domicilio do Nueva 
España leemos que se dejaso de trabajar más o monos con los matu- 
rales del país. 

Otro modio adoptado por nuestros Pudros para ovangelizar a los 
indios fué ol abric pequeñoscologios pare educar los niños escogidos 
de entre ellos. Lismábanso a estos establecimientos colegios de caci- 
ques, y al principio se esperó que podría fundarse elero indígena 
cslas casas, aunque pronto la exporiencin desengabó a nuestros 
Padres, y observaron quo oran muy pocos los indios expaces de 
rovibir la dignidad sacerdotal. Hubo colegio de indios en Méjico, 
otro menor en Tepozotián, otro se fundó en Puebla, y aun cuando 
19 hubicra colegio para ellos, formábase fácilmente al lado del cole- 
glo muestro alguna escuelita cn que un Hermano cosdjutor enseñaba 
a leer y escribir y un poco de cuentas y de música los niños más 
despiertos. 

“Otra prueba del solo que animaba a nuestros Padres por la con- 
versión de la gentilidad es el cuidado con que 30 aplicaron a estu- 
lar las lenguas indígenas. El P. Plaza, siendo Provincial,se dió maña 
namonte el mejicano, y cuando dejó el oficio, 
hamildomente u su sucesor que le dieso tiempo para completar 
aquel estudio y poderse emplear en predicar a los indios. El P. Anto- 
nio de Mendoza aumentó mucho ol estudio de las Jengurs. Apenas se 
hizo cargo de la provincia en 1584, averiguó los Padres que conocían 
idiomas indigenas, y escribió al P. Aquaviva que tenía en la provin- 
cia diez y ocho lenguas (así se llamaba entonces a los Pudres y Her- 
manos que sabian alguna lengua indigena de América) (1). De ostos 
diéz y ocho, diez sabian ol mejicano, cuatro ol otomi y otros cuatro 
ol tarasco. Desenndo acrecentar esto número, aplicó desde luego el 
P. Mendoza algunos jóvenes al estudio de ostas lenguas. Véxse lo que 
decia al P. Aquaviva el 12 de Enero de 1355: «Ya escribi a Y. P. las 
pozas lenguas que tenernos y la diligencia que se pone en hacerlas 
on las residoncias de Topozotlán y Pázcuaro. Esto va sucediendo Bion 
gracias a Dios... Aqui on Méjico se ha asentado muy do propósito una 
lección de la lengua mejicana, que por ser la más común, es la más 
necesaria. La oyen todos los estudiantes de case. También la oye ol 
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P. Rootor y ol P. Francisco Báez, y para hacor camino a los cojos y 
mancos también la oigo yo, y no solamente la oigo por esto, sino 
también por ol desoo que tongo do ontondormo y comunicarme son 
estos indios, porque no veo en esta tierra gente más consolada ni 
más ayudada de Dios que la que trata con ellos. Y tengo gran con- 
“Áanza que con dar una hora u hora y modia cada día a esto ejorvicio 
tengo de salir con suficiencia en la lengua, para poder catequizar y 
confesar y ser de algún provecho en este oficio, cuando el Señor sen 
sorvido do doscargarmo dol que ahora tongo: (1). 

2 Aunquo.ora grandísimo el bien espiritual que se hacía do este 
modo entre los indios que vivían con los españoles, pero deseaban 
nuestros Padros omploarro, como ontonoes so decía án puro indem 
ménisterio, esto es, fundar misiones en tierra exclusivamente de In- 
dios y aplicarse del todo a evangelizar a los gentiles. Esto no lo pudo 
hacar la provincia de Méjico en los veinte primeros años da su exis- 
tencia; porque, naturalmente, necesitaba al pronto echar raíces y fun- 
dr sus casas entre españoles, para poder extenderse después aregio- 
nos más apartadas. Esto momento, deseado de todos, llegó on 1591 
Fué nombrado por entonces Gobernador de la Nueva Vizcaya, que 
era la parte más septentrional poblada por los españoles en Nueva 
España, un caballero distinguido, llamado Rodrigo del Rio Losa Ha- 
bía nacido en Arganzón, obispado de Calahorra, y después de haber 
servido al Rey en la pacificación de algunas naciones infieles, obtuvo 
de Folipo IT el gobierno de la Nueva Vizcaya y tambión ln posesión do 
dilatadas estancias en aquella tierza, que ól pobló de ganado ma- 
yor, Según nos describe n esto hombre el P, Andrés Pérez de Rivas, 
que le conoció, ora el tipo del antiguo colono español, transformado, 
de guerrero on solícito cultivador y en opulento hacendado. Vénse lo 
que de 6l nos cuenta por oxperiencia de vista el mismo P. Rivas 
«Esta caballero multiplicó en tanto número y abundancia el ganado 
mayor en aus estancias, que herraba cada año veinticuatro mil bece- 
ros, Y no me alargo, sino añado que en esta abundancia tienen gran 
paxte los pobres y necesitados, no queriendo gozarla a solas. Porque 
on su estancia de las llanadas, que hay entre las oludades de Zaate- 
cas y Guadiana [hoy Durango], ora su cas ol refugio, ampero y viá- 
tico de cuanto habían menestor los peregrinos, pasajeros y saminsn- 
tos para toda la tierra adentro. Pasé yo por allí para Cinaloa el año 
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¡de 1904 en compañía de un capitán que, con una cuadrilla de indios 
gentiles de esta provincia, había venido a Méjico a pedir doctrina y 
Padros al Virrey. Y viondo por mis ojos la Nboralidad y megnificon- 
cia de aquel caballero y juntamente los ejercicios de cristiandad en. 
que allí se empleaba, se me ofresía que era una represontación del 
patriarca Abraham, a quien tenía Dios en aquellos campos para refu- 
glo y omporo de peregrinos» (Le 

Entrondo, pues, 4 gobernar la provincia de Nueva Vizcaya ol buen 
D. Rodrigo, tuvo la idca de invitar n los Padres de la Compañía de 
¿Jesús para que evangelizason on las vastas regiones que comprondír 
su gobierno, Visitaba por entonces la provincia de Méjico el P. Ave- 
Haneda, y pensó que era llegado el momento de establecer una mi- 
sión entro ¡gontilos eu las rogionos septentrionales do Cinaloa. Hubo 
sus dificultades ea reslizar este pensómiento, y las principales nacie- 
ron del mismo P, Provincial Pedro Diaz, que, por la escasez de sujé- 
tos, temía comprometerse on nuevas expediciones y lanzarse al esta- 
blecimiento de residencias oxcosi vamente lejanas, Esta oposición de 
Pareceres introdujo algún retardo y no dejó de causar alguna posa- 
dumbre al Visitador. Según éste escribia al P.General el 11 de Marzo 
de 1592, 01 P. Provincial fomente poo ol estudio do las longuas y 
muestra poco ánimo para promover las misiones de Ginaloa. De allá 
piden auxilio, y ha sido menester mucha destreza y paciencia para 
sacar al P. Provincial dos Padres y un Hermano. «Si osto hay, dice 
Avellaneda, me praesente, miro V. P. si tomeró, que en la ausencia no 
se eche todo en un rincón.» Por eso ha tomado el medio de Ar ejocu- 
tando por sí todo lo posible, no contentándose con sólo ordemarlo (2). 
El primer modio quo tomó Avollanoda para dar ostabilidad a la fu- 
tura misión, fué admitir una residencia en Zacatecas, para Irse de esto 
modo acercando hasia el Norte, 

No estará de más manifestar las dificultados que el P. Provincin! 
exponía para abrazar esta ompresa. El 21 do Junio do 1608 escribia 
al Pa General estas palabres: «El P, Visitador, como tieno tanta carí- 
dad y deseo de ayudar a todos, especialmente a los indios, querría 
que dondequiera que le dicen que se puede aprovechar, allí se hi- 
olese luego residencia y colegio y escuelas para muctischos Indios, 
Y así deja ordenado que en Zacatecas se haga residencia y en Cina- 
loa, y quo so haga colegio do indiosen San Gregorio y en Tepozotián 
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y ahora otro on Voraorus, y cuasi on cada colegio de los nuestros 
“ordena que haya algún número de ellos. Los inconvenientes y diil- 
eultades que se le han representado, son: el primer», que por esta vía 
so dispersan y derraman mucho los Nuestros, y 1005 posible que he 
biendo tantos puestos, baya sujetos para que en ellos están y viv 
con disciplina religiosa, y la experiencia nos ha onsenado que donds 
hay poquitos, hay poca religión, poca pas y mucha libortad. Tasbién 
on lo temporal 1o so pueden sustentar sino con grandísima dificul- 
1a4 y dispenaio, Estando los Nuestros de asiento y slendo pocos es 
imposible salir a hacér misiones, como V. P. ordena y acá todos de- 
seamos... Esté V. P. satisfecho, que no hay ninguno de los Padres 
¡graves que no tengr intimo amor y vehementes deseos de ayudar 4 
los indios y que en esto nes empleamos todos, y que las mlslones que 
se dejacen de lancor, será por no tener personas paca ellas y la con: 
“lsnza que so requiere. Y cerca de lo de Zasatecas y Cinaloa, digo u 
V.P. que el parecerde cxsi todos es que haymuy pozo fundamento en 
estas partes para hacer residencias, y que será más sonteniente y 30 
seguirá más provecho que de aquí ayudamos por vía de misiones» (1). 

A pesar de estas rezones y de alguna oposición del Proviniel y 
tros, el P, Avellaneda se 40rmó en su propóskio de que era necesa” 
sio fundas misiones en tierra de gontiles, y así, 4 mediados de 1591 
envió a Rodrigo de Losa los des Padres Gonzalo de Tapis y Martín 
Pérez, para abrir camino y empezar aquella misión (2). Habiéndose 
presentado al Gobernador an Durango, les manifestó su señoría que 
lo parcoía mejor ompozasen sus trabajos apostólicos on la provincia 
de Cinalos, porque or la más septentrional de lo conocido por en- 
oneas, y donde vivían unos pocos españoles desemparados, que esta 
ban pidiendo auxilio espiritual y temporal. Accedieron de muy 
buena voluntad a las indicaciones del Gobernador, y ambos se ónea- 
minaron a la provincia de Cinalos. 

Com esto nombro so designaba entonces, no precisnmento tode la 
provineta o estado que Roy se llama as, sIno la parto noroosta del 
netual estado de Cinalos, y juntamente lo que entonces conocían los 
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espanoles de la parte meridional de Sonora, que ere hasta ol río Hia- 
qui o poco más al norto, Varias entradas habían hecho los españolos 
en aquel país desde los tiempos de Hernán Cortés. También algunos 
misioneros franciscanos habian recorrido aquellas regionos, pero 
nunca hxbían podido establecer domicilios y asiento fijo. Únicamente 
como restos de otrus colonizidoros, habian perseverado a la orilla 
dol rio Cinaloa seis o siete españoles rodendos de varias naciones 
que les mostraban alguna amistad, formundo un pueblecito, al que 
llamaron San Felipe y Santiago. Entraron, pues, nuestros Padres on 
este campo tan fértil en conversiones el 6 de Julio de 1591, como nos 
lo dice el que iba por superior, P. Gonzalo de Tapia. Durante un año 
correspondieron bica los Indios y se logró mucho fruto con la pre- 
dicación del Evengelio. Animado por tan lolices resultados, envió cl 
P. Provincial otros dos misioneros, que fusron el P. Alonso de San- 
tiago y el P. Juan Bautista de Velasco (1). Un breve resumen del 
fruto recogido por los Nuestros en aquel año, nos lo da el P. Tapia, 
en carta que dirigió nl P. Goneral el 1 de Agosto de 1592. Dice así: 
«El P, Diego de Avellaneda, Visitador de la provincia de la 
Nuova España, me envió con un compañero a misión entre infieles 
donde parécisle convonir. Comunienmos con al Gobernador de la 
Nueva Vizcaya, al cual le pareció que viniésemos a la provincia de 
Cinaloa, en la cual entramos el 6 de Julio de 1551. Corre esta pro- 
vincia entro la mar del sur y ol norte, dobajo de la cual va ana gran 
serranía que alravesando cusi toda csta Nueva España vieno a que- 
brar aquí. Es la gente de esta provincia toda desuuda, aunque las 
mujeres sa visten, mas muy corto y lo preciso que parece que la 
honestidad natural fuerza, Mas ya von gustando de vestirse bien. 
Viven en congregaciones en las riberas de los rios. No tianen pría= 
cipe ni resonocen superior, y con todo eso son y viven muy con- 
formes los quo son do una longua (que es mucha la variodad quo 
hay de lenguas)... Son vivos, curioscs y muy parleros, tienen bastante 
entendimiento para cualquier sosa, poro on las costumbres, como 
los pinta San Pablo ón el primer capítulo a los Romanos, quitadas 
las idolatrias. Ninguna resistencia hacen al Evangelio, aunque el 
obedecerlo no es sino de los preordinados a la vida oterna, que es 























(1) Rivas LIL e. 3. El P. Gonzalo de Tayía, como se ya por Ja carta que luego eo- 
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an general la gente de treinta años abajo. Los de ahí arriba sin duda 
parocon nación reprobada, aunque alganos acudez bien, El múmero 
de esta gonto es mucho y tanto que a los tres primeros rios no pode. 
mos dar recado custro que estamos. Síguenso luago otros tres ríos 
do Innumerabis gente y luego la provincia de Tenaberi, y tras ella 
1 norte Ciciola y al noroeste el Nuevo Méjico, de suerte que tiens 
la Compañía la puerta abierta a todo le infidelidad de esas Indias. 
Do varias lenguas que por aquí hay habemos aprendido las tres de 
suerto que ao puede prodicar en ellas din intórprota. Során los bau- 
tzados de oste año, con nitos y grandeo, corca do cinco mil, y vada 
día so van bautizando, 

»Porque entiendo ha de ir esta misión continuándose, se me 
ofteco representar a Y. P. acerca de los que hubieren de venir 4 
lla, lo que encomendado a Nuestro Señor he sontido: quo los que 
sin movimiento intorior de Nuestro Señor son enviedos más somo 
por mortilcación que por su devoción, viven aquí con gran violen: 
cia y hallan tantas causas para justificar su vuelta 4 los colegios, que 
4 los que con gusto endan entibien y desaniman. Los que por su 
condición a sin mortificación son penosos en los colegios, no se 
somedían con enviallos a ostas misionos, y a los demás scmpañoros 
dela misión se los coha una carga mayor que todaslas de la misión... 
La gente con que so trata son bárbaros, rados é Insultos, No hay 
vostidos que remudar, no hay casa en qué vivir, no hay quien ade: 
roce que comer ni muchas Yeces qué aderezar, no hay con quien 
desontadarss un rato y hay muchos de que endadarso. Un rato de 
oreción y rotiramiento no se recibo ni so hace a 6l quien solía 
emplenlle on uan honesta recreación, Los supariores están. le) 0556 
tres meses van las cartas y en otros tres viene la respuesta... Ahora 
me enviaron dos compañeros; el uno que su superior había pedido 
que so le sacasen del colegio, el otro que nunca había codo en su 
imaginación somejantes ocupaciones, y así me dijo que queria ver 
<6mo le ¡ba acá, primero que se aplicase a trabajar en algo. Esta 
imisión esla primera entre intieles que la Compañía hsco en estu 
provincia, y los príncipes cristianos y las demás religionas están a la 
mirar (1) 

A Aquí vemos! 
reían om aquslla misión, pero también sl fruto copioso que so reco 
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A priuciplos del año sigulente, 1749, hizo un viaje a Méjico ol 
P. Gonzalo de Tapia, Hlevando consizo algunos indios convertidos 
on Cinaloa, para mostrarlos al Virrey y a nuestros supoviores. No 
doclaran nuestras historias elaramente el objeto de este viaje; poro 
parece habor sido ul obtenor del Virrey algún subsidio eonstanto, 
para podor vivir en medio de tanto desamparo. Pedir a los indios 
el sustento propio era alojarlos del Evangelio, y por eso allí como 
on todas partos se juzgó indispenzablo buscar el sustonto en ln libo- 
ralidad del Rey o en otra parte, para no tener que pedir nada a los 
mismos naturales. Sabemos por una códula real del año síguiento 
que el Virrey concedió al P. Tapia algún socorro en dinero. Proba- 
Ulemente entonces se asentó lo que vemos practicado poco después, 
y era ol suministrar la Caja real doscientos cincuenta posos anuales 
a cada misionero, cantidad que cn 1144 so subió a trescientos (1). Con 
este medio nuestros Padros, lejos de sor gravosos a los indios, tenían 
medios para subsistir y aun para acer algunos regulillos a los con= 
vertidos o a los que deseaban convertirse. 

Volvió el P. Tapia a su misión de Cinaloa, y al mismo tiempo ol 
Virrey de Méjico D, Luis de Velisco juzgó prudente, por Febrero 
de 1599, enviar un capitán y seis soldados ospañoles, y además decia 
ál «unalcalde mayor que mire poros asturales y los ampare de quien 
los quisiero agravior, que hay por allí algunos españoles pobres que 
so sustentan entre vllos, y si faltaso quion los corrigieso, hacían 
domasías, como lo suelen hacor» (2). Con esto pequeño refuerzo el 
pueblecito de San Falipo y Santiago se aerocomtó algún tanto y tomó 
apariencias de municipio espanol, En aquel mismo ano los españo- 
las de las minas de Topín rognron al P. Tapia quo pasase a visitarlos 
y a ovangelizar a los indios que trabajaban en la mina. Hizo una 
breve excursión y difundió los bienes espirituales primero a los 
españolos, a quionos oyó on confesión, y después hizo ouanto pudo 
con los indios que trabajaban en aquel presidio, 

Vuelto al centro de sus operaciones, esto es, a Cinalos, hubo de 
padecer bastante por una epidemia tesriblo que se declaró entre ln 
indios y se llevó u centenares de ellos on brevísimo tiempo. Los 
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Padros procuraron asegurar la eterna salvación de los que ¡ban 
muriondo, Bantizaren a muchisimos niños y también a no pocos 
adultos, a los cuales instruían brevemente en lo más indispensublo 
ds muestra santa fo, y confriéndoles después el sueramento de la 
regenerasión, les enviaban limpios de aus culpas al cielo. También 
atendieron a remediar en exanto podían las nesesidados temporales 
ts los pobres Indios; pero on esto, siendo tan lmitados sus rovursos, 
bien se entiende cuba poco podían hacer por ellos (1) 

Entróel año 1094, en el cual había de alesmar la coronadel mar- 
tirio ol suporior de aquella gioriora misión, Prosoguía bautizando 
y catequizando a los que podía y predicando a los ya convertidos, 
cuando de reponte surgió una perturbación inesperada, AIgO Cerca 
vivia un indio llamado Nacevers, hombre brutal y de aviesas entra- 
has que, introducióndose entre los neéfitos, hacia burla de los Padres 
y les exhortaba a volver no solamente los errores gentílicos, sino 
ás aún a las borracheras y Mvimndados do que se habían epartado. 
El P. Tapia procuró con buenas paltbras hacerlo volver en 5; viendo 
ue esto no aprovechaba, jugó necesario acudir al brazo seglar, y 
avisó do aquel desorden al alcaldo del puello de San Polipo. Este 
schó mano del indio, lo hizo custígar con azotes y lo cortó la cabo. 
llora, cosa quo ellos micuban como una insigne afronta, tanto que sl 
a alguno se la cortalan, solla estondorse en los bosques hasta que 
de nuovo lo ereciese el cabello, Indignato Nseaveva por esta afrenta 
y castizo, juró vengarse de los Padres y preparó la muerte del 
P.Gonzalo de Tupia.. Había éste formado a poos distanola de San 
Felipo alguno» pequeños pusblecitos de indios, donde vivían reco. 
idos los neóftes, Uno de éstos que distaba una legua del pueblo 
españo), se llamoba Toboropa. Llegó, pues, un día el P. Gonzalo, en 
compañía de otras des caciques convertidos, a predienr cono solía y 
enseñar la doctrina cristiana a los bárbaros que vivian alí. Los que 
10 habían acompañado tuvieron no so qué indiclos do que ss propa 
vaba alguna conjuración contra el Padro, y la avisaron quo soría 
bueno retirarse a toda prisa a San Felipe, El misionero, no enten- 
diendo su poligro y atribuyéndolo a miedo y aprensión de Jos 
indios, los dijo que se volviesen «llos an buen hora, pues. 61 no tenía 
motivos do tomor nada, Volvióronsa, en ofocto, los Indios, y queda: 
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ron con el Padre un mulato y an niño de los que enseñaban con él 
la doctrina. Habiendo gastado tolo el día en enseñar a chicos y 
grandes, cuando llegó la noche, púsose el P. Tapia en le puerta de 
su casita de paja a rozar el santo rosario. Entonces Nacnveva con 
otros siete ú ocho do sus parientes se acercó sigilosamento a la 
morada del misionero, rodegntole por todos Indos. Quedóse 6l con 
otros seis emboscado a corta distancia y dos de ellos empezaron a 
acercarso con mueho silencio al Padre. Cuando ésto los vió venir, 
sospechando algo malo, les preguntó: «¿Qué queréisto Entonces el 
primer indio, dando un brinco poderoso,se puso ante él, y con una 
mecane que tenía en las manos le descargó un golpe en la frente 
que derribó al misionero en tierra, dejándole medio aturdido. Vol- 
vió, sin embargo, en sí, y empezó a dar voces a los indios, dicióndo- 
los que no le mstason, mi comotiesen tan horrible pecado; pero 
entonces Nacaveva y los otros siete silleron de su emboscada, rodea» 
ron a su víctima, y acometiéndole sín pieilad, le acabaron de matar, 
Nhcaveva traía en las manos un hacha y con ella lo cortó la.cabeza y 
el brazo izquierdo. Al instante robaron el cáliz y los ornamentos 
sagrados, huyeron 4 toda prisa llevándose la cabeza, el brazo y las 
alhajas del difunto y se refogiaronen la nación de los zunques, que 
vivian a ciorta distoncia, y no estaban todavía del todo prcificados 
con los espanoles, Ocurrió el martirio del P. Gonzalo de Tapia ol 
día 11 de Julio de 1594 (1). 

lustro mémoria ha dejado do 3í ol P. Gonzalo de Tapia, que 
fué el primer josuita que regó con su sangre sl torritorio de Nueva 
España. Había nacido enLeón, de padres honrados, el año 1561. Estu= 
disba la gramática en el colegio que la Compañía tenía en aquella 
ciudad, cuando se sindd lamado a la vida religiosa, y pocos anos 
después pidió ser enviado a las Indias. En 1584, no ordenado toda- 
vía de socordote, pasó a Méjico, y, por de pronto, suplió a un maes- 
teo enfermo en el colegio de Osjaca. Poco después le mandaron 
continuar sus estudios, y habiéndolos terminado y ordenádoso de 
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sacerdote, omperó a trabajar muy pronto en la conversión de los 
indios. El celo y ontusiasmo que mostraba en este empleo. hicieron 
que le escogiesen para fundar la misión de Cinalos, empress glo» 
riosa on que gastó tros años, sellando al in su predicación con el 
derramamiento do su sangre. Su compañero, al P. Martín Pérez, os- 
cribiendo al Provinvial do Méjico, nos da estas noticias intorezantes 
sverca del cardstor y virtudes del P. Tapia: «Era, dice, afabllisimo 
con los indios y sentóbose con cualquier pobrecito y viejecita, pro» 
guntábales sus necesidades corporales y acudíales con cuento podía 
y dábale poma mo poder socorrarlas todas, y por dar sin esorápulo 
escribió a V. R. pidiónlolo licencia para acudir en lo quo pudieso a 
las necesidades corporales de indios y españoles, Las espirituales 
socorría con su ejemplo y doctrina, No podía estar quedo; visitaba 
a menudo los pueblos, y en llegando a ollos tomaba un bordón, vis 
taba. los enfermos, consolbalos, dábales de comer por su meno y 
buscaba quien los curaso... Sabía cuntro longuas de indios y acomo- 
ósea su estilo y modo, Muchas veces me maravillaba considerando 
por una parta su entendimiento tan capaz y otros muchas partes, y 
por otra su humildad y descuido del mundo, Parecía que andaba 
huyendo de los españoles, por dar al tiempo que con ellos podía gus. 
tar a los indios, y dábalo Nuestro Soñor :ucho gusto es esto. Su 
oración sra muy frecuente... Su comer sra muy templado, y aunque 
comidas de la tierra no lo hacían buen estómago, lo Hlevabe con 
contento, Su cena, de ordinario, era un poco de atole; no dormía en 
colchón, mí le traia por los can inos y procuraba no lo suplesen los 
Padres y avisó al Hermano custodio que no nos lo dijese, Nunon le 
vi enojado, sunquo tuvo muchas osasiones para ello. Sufsía con 
extraña mansedumbre las impertinencias de los bárbaros» (1) 

Poco después de muerto el P, Tapia, llegó 4 la misión el P, Mar» 
tin Peláez, y a costa de algunas diligencias pudo recobrar de los 
2unques la cabeza del mártir y ol ofliz de que se servía para 0l santo 
Suerificio, Estos objetos fueron trensportados a Méjico y consorva- 
dos con la veneración que mereciun (2). 

4. NO por so descspeló la misión do Cinuioa, Xuevos oporarios 
se animaron u continuar eu aquella empresa glorioso, que siempro 
1a6 en uumonto duranto ol oneralato dol P. Aquaviva. Una modi- 
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Acación importanteintrodujo el Virrey D. Luis de Velasco en aquella 
misión « consecuencia del acontecimiento pasado, y fué enviar a 
Cinaloa un espitán español con 24 soldados para que protegieso a los 
misioneros contra los insultos de los bárbaros. Esta empitán fuá al 
principio Alonso Diaz; pero poco después se aumentó el número de 
soldados hasta 32, y entró a dirigirlos un hombre que ba dejado en 
nuestras erónicas gratísima memoria 

Diego Martínez de Hurdaide, hijo de padre vizenino, había nacido 
en la ciudad de Zacatocas, y desde muchacho sentado plaza de sol- 
dado con el Gobernador D. Francisco de Ordiñola. May pronto se 
ió a conocor por su valor; pero eon el tiempo mostró que no ora 
solamente valeroso, sino que poseía otras grandes cualidados que 
lo hicieron muy apto para el empleo que se le confrió. Juntíbanso 
on esto hombro la piedad sólida del antiguo caballero español, la 
prudencia del capitán y la audacia del aventurero. El P. Pérez de 
Rivas, que le conoció y trató tantos años, dedica wn capitulo entero 
a describir las cualidades de este hombre simpático. Dícenos lo al- 
guiente: «La estatura de cusrpo del capitán Hurdaide era muy pa- 
quana, tenía los pies z0pos o torcidos y encontrados, y eon todo, te- 
nía tan grande fuerza de cuerpo y brazos y tan grande ligereza en 
talas pies, que era un gemo en correr tras un indio por una ladera, 
y si lo prendía con las manos, estaba segura la preso.. En más de 
treinta años que anduvo on rofrisgas con los enemigos y más de 
veinte batallas compalos y muy poligrosas que turo con ellos, no 
lo cogieron soldado ni enbeza do ninguno de ellos. Porque aunque 
él y ellos ¿salieron no pocas veces muy heridos y de las heridas mu- 
»rleron algunos vueltos de la jornada, pero nunca se gloríaron los. 
enemigos do haber bailado con cabezas de españoles en tiempo del 
enpitán Hurdaido- (1). Esto hombro ostaba, como puedo suponorss, 
intimamente unido con los Padres, siempro vigilante para protegor- 
los de los enemigos y para apoyar las expediciones sagradas que 
ellos emprendían. ¿Robelábase alguna nación contra los españoles? 
Al punto armaba sus soldados el espitán, reunía algunos centenares, 
y tal vez miles de indios amigos, y con presteza sin igual lanzábaso 
sobro los robeldes y los obligaba a deponor las armas, ¿Entraban ad- 
gunos hechiceros a perturbar los pueblos de los neófitos? Corría el 
capitán en busca de ellos, y tarde o temprano les echeba la mano, 
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con lo cual, se enmendaban, o pagaban con la vida, Con el apoyo 
de este hombro extendieron los Jesuitas sus conquistas espirituales 
desdo el norto de Culizcén hasta más allá del rfo Hiaqui, durante el 
generalato del P. Aquaviwn. 

Un peligro corrió esta misión en el año 1602, poligro de que tal 
vez no se dieron cuenta los mismos misioneros. Los oficiales reales 
que en Méjico provelem a los jesuites y soldados, objoteron que 
aquella misión costaba mucho dínors a Su Majostad. En la Hara no 
había minas; ora menester proveer a más de una docena domisione- 
ro», pagar a 32 soldados y suministrar las munielones necesarias 
para la guerre. Vinieron a sacar en limpio que gastaba Su Majestad 
17.000 pesos emuales on aquella misión. Propusiaron, pues, sucar to- 
dos losindios bautizados y hacerles ir a vivir unas 100 leguas al Sur, 
donde pudieran estar en la vecindad de pueblos españoles, Discu- 
tiéso lergamente sobre esto negocio, y fueron consultados varlos 
vidores: un religioso dominico, otro agustino y algunas otras personas 
de respeto, Después de algunas debates se resolvió que so conti 
ln misión corno hasta entonces, pues nungue algo costaba a la Ha- 
clenda real, no se podía dejar de las manos una empresa de tanta 
gloria de Dios y provecho de las almas (1). 

5. Al mismo tiempo que ol P. Tapia regaba con su sangre los fun- 
dacuentos de la misión de Cinelos, emprendían los Padres de La 
Compañía otra faona apostólica do mucha importancia. Al Deste de 
Zacatecas, cerca de la sierra de Nayarit, vivía el pueblo de los eht- 
chimecas, gente valerosn que en tiempos anteriores se habían oxten- 
dido hasta Méjico y munoa habían sido dominados del todo por los 
cspañolos. Do liempo.on tiempo so sentían más o monos las incursia- 
nes de estos bárbaros y daban en qué ontender a las poblaciones es- 
pañolas que estaban más recinas. En 1504 juzgó el Virrey D. Luis de 
Velasco que sería conveniente enviar una misión de la Compañía que 
evangelizase a éstos indios. Admitierón nuestros superiores la iden, y 
tueron designados para esta expodición los PP. Francisco Zarfate 
y Diego Monselvo. Llegaron a los chichimecas en el mes de Sotiom- 
bre do 1504, Mlovando consigo cuatro niños del sominario de Son 
fartín de Topozotlán, que sirvieran de catequistas y pudieran ónse- 
ar a los convertidos les cánticos pladosos que ellos habían apren= 
dido (2). Habia fandado el Virrey D. Luis de Velasco el pueblo de 
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San Luis de la Paz son Alguna población de españoles, deseando que 
on tomo do ella fuoson agrupándoso los chichimecas convertidos. 
Hubo al principio sus trabajos, como en todas las misionos; pero 
poco a poco-la paciencia do los Padres y la constancia y pralencia 
en tratar con los bárbaros les fué abriendo camino. Empezaron a 
evangelizar a los mayores y formaron una escuela do niños, donde 
les enseñaban, no solamonto las verdades de la fe, sino los cánticos 
sagrados, que habían de atraer dospués tanto a los gentiles, Progre- 
suba poco a poco esta misión, cuando en 1398 ocurrió un pequeño 
conflisto, de que no hablan nuestros libros, pero que no debemos 





disim 

Es el caso que para facilitar ln convorsión y la reducción a pue- 
blos de los chichimecas, ocurrió la idea, no desncertada, de trasladar 
a aquel país una colonia de tlascaltecas cristianos, indios converti- 
dos ya desde tan antiguo y que podían sorvir do buenos auxiliares 
a os españolos de San Luis. Pensó, naturalmento, ol Virroy, Condo 
de Monterrey, que estos tinscultecas serían doctrinados por los jes, 
tas, como lo. eran los indios dal peís pero he aquí que se presentan 
los franciscanos, y quieren pasar con aquellos colonos a los cuales 
habian doctrinado hasta entonces. Protestaron los tascaltocas al 
Virroy de quo sus doctrineros habían sido siempre los franciscanos, 
y 29 podían sar otros, y mostraron una códula real en osta razón. 
Dotúvose el Conde de Monterrey al ver esta cédula; y véanse las refle- 
xiones que escribió a Felipe JE sobre este negocio y sobre los misio= 
neros jesuitas: 

«Aunque se presumía que csto salía do los mismos roligiosos 
[franciscanos] y no era lo que convenía, hube de pasar por ello, por 
no alterar lo que Vuestra Majestad maneaba, y porque no haciendo 
así, fusralos muy fécil mudar a los indios y desbaratar la salida que 
no sin dificultadesso había concertado, y así hubieron de ir y están 
hoy con ellos en las pobleciones religiosos de esta Orden. Pero sin 
embargo de osto,la experiencia ha mostrado que para atrasr y aflzio- 
nar a muestre santa fo católica a gontos tan bárbaras y do tan dife- 
rentes naciones y lenguas y para doctrinallos en ollas les hecon 
grando vonteja los Padres de la Compañía, de que tengo clara avi 
dencia por diversas razones, que por evitar prolijidad dejo de refe 
rir en Ésta, y entro ellas es de mucha consideración, que no se apli- 
gan los frailes a aprondor Ina longuas, sin cuyo adminivulo no es 
posible recoger el fruto que so pretendo. Demás, que los obispos 
ponon cl8rigosén las poblaciones que so han fandado en minas, para 
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que administron a los españoles e Indios noborios[neoft1os] que tra: 
bajan en ellas, y de ordinario los frailes tienen pesedumbre con los 
olórigos, pretondiendo administrar también a estos noborios, siendo 
gent diforente de los do Tiascala y Chichimeca que están «su cargo, 
de quo se siguo y ha seguido escándalo y mal ejemplo para los que 
nuevamente vienen an conocimiento del Evangelio, 

Los Padros de la Compañía van por eamino diferente, porque se 
dan a las lenguas y las aprenden con facilidad y tratan a los indios 
amorosamente, con todo deseo de su provecho y muy desinteresa» 
dos de todo lo demás, Son amados y respetados de los clérigos y 
españoles y.do los mismos indios, a quien no les piden ni toman 
cosa alguna, sino es lo que roluntariamente les dan de lo que comen 
para su sustento, y asi les corresponde el fruto a manos llenas, con- 
forme al espíritu y deseo con que trabajan, y esto se ha cohado bien 
isionos donde han ¡do, y més particularmonte 
a de Cinaloo, donde residen custro de ellos con mucha 
aprobación, como a Vuestra Majestad lo le significado antes de 
ahora, y el Gobernador Rodrigo del Río me lo ha esorito diversas 
veses con larga relación de todo. Por estas cxusas estoy rosulto de 
aprorecharmo de ellos antes que de otros religiosos en las ocasiones 
que se ofrecieran» (1). 

Enterado Folipe II, por esta y otras cartas de Nueva España, 
del cetado de la cuestión, dospachó des reales códulas importentes, 
vana dirigida al Provincial de San Praneisco el 25 de Junlo de 1507, 
En ella muestra Su Majestad alguna sorpresa de que los frailes no se 
apliquen tanto como deben al estudio de las lenguas de los indios, y 
do que impidan la ontrada do la Compañía de Jesús en el país de los 
chichimecas. Encárgale procure que sus súbditos aprendan las len- 
uas indígenas «y no estorben, dico ol Roy, la entrada a las demás 
órdenes que supieron las longues, y con colo del servicio de Dios y 
mlo y bien de los indios so quisieron Doupar en su doctrina y omso- 
mamiento» (2). 

Con la misma fecha oscribió al Virrey de Nueva España, mandán- 
dole 1) siguiente: «A los Padres de la Compañín agradeceréis de mi 
Parte cl cuidado en que hen acudido a ello fal estadio de las lon- 
guns], y los animartis para que lo continden- (3). Cumplió ol Conde 
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de Monterroy ol mandato de Folipo 11, y habiendo reunido a los prin- 
ciales Padres de la Compañía que vivian en la copltal, les agradeció 
con palabras encarscidas, en nombre de Su Majestad el Reg Felipe II, 
el cuidado que ponían en aprender las lenguas de los infialos y an 
administrar los Sontos Sacramentos, «Ellos han ostimado mucho, 
dice el Virrey, el favor, y prometen trabajar con nuero aliento en la 
predicación del Evangelio y en servicio de Su Majestad» (1). 
Efootivamente: nuestros Padres, dejando a los franciscanos cuidar 
de los tlascaltecas, continuaron con mucho aliento la instrucción de 
los indios chichimacas, y por gracia de Dios consiguieron en brove 
muchísimo fruto en aquellas almas, olgo duros y roboldes, pero no 
tan mal dispuestas a la doctrina de la fe, El P. Estaban Páez, que 
empezó a ser Provincial en 1504, visitando una voz la casa de Zasate- 
cas, quiso extenderse a ver las reducciones de estos chichimocas y 
llegóse al pueblo de San Luis de la Paz, Quedó prendado de la buena 
disposición que hallé en aquellos indígenas. Escribiendo al P. Gene- 
ral, lo dería: «Una legua antos de San Luis salioron a rocibirmo 
¡wuchos indios chichimecas a caballo, con sus espadas conidas a la 
española, y Otros, asimismo, con sus arcos y fechas que causaban 
horror. A la puerta de la iglesia nos esperaba el resto del pueblo, 
muy en ordom; los hombres a un lado y las mujeres a otro. Después 
de una breve oración hice quese preguntaran el catecismo unos a 
otros, y on este género los chichimequillos de la ascuela o seminario. 
nos fueron de mucha recreación, porque se preguntaban y se res- 
pondían con mucha presteza, no sólo las preguntas ordinarias de la 
doctrine, sino el ayudar a Misa y lo que so respondo a los bautismos 
solemnes, lo cual decían con tunta distinción y buena pronunciación 
como si hubieran estudiado latín algunos años, Al día siguiento dije 
Miss, oficiándola los mismos indios an canto llano con tanta des- 
troza, quo los españoles no lo harían mojor. Con osto so van domos 
ticando y afctonando a la virtud, y con su ejemplo otros Infeles de 
la misma nación, grandes salteadores y homicidas, van saliendo a 
Poblado» (2). 
6. A otras naciones se extendió por entonces el celo de nuestros 
Padres, Dosdo 1693, observando la posición oportuna que ocupaba 
la ciudad do Durango para ovangolizar desdo allí a mue 
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de gentiles, so había pensado estulllosor domicilio establo on esta 
ciudad. El año siguiente, 1504, empezaron a vivir como por vía de 
rosidencia algunos Padres, y andando ol tiempo la residencia do 
Cutdiana, como se desín entonoos a Durango, vino 4 iransformaro 
en colegio regular (1). De esta residencia partió la primera expodi- 
ción al país llamado de Parras, por lo bien que se produjo la vid 
plantada en aquella región, y también de la Loguna do San Pedro, 
por el nombre de aquella gran laguna en cuya vecindad estaban 
enteblocidos machos indios. Fueron dostinados a csia misión los 
PP. Joróolmo Ramirez y Juan Agustín. El primero entró en el 
verano (Lo aquel misimo año y se estableció, por de pronto, en ol 
pueblo de Cuencama, que está en un valle ameno, cercado de serra= 
las algo distantes. «Cuando leguba a su pueblo, escribo ol mismo 
Paóro, el 91 de Agosto do 1594, mo salieron a recibir alganos indios 
a caballo y con algún vestido, gente bien dispueste. En el pueblecito 
había pocas casas y gente, poro osa que había cuando Nlegué a 6l me 
recibió son mucha afibilidad, divididas las mujores de los hombres, 
y sigunos indice principales quo habian concurrido dol río, toniondo 
noticia de mi satrada, me hicieron presento de algunos de los frutos 
y semillas que cogea, con grandes muestras de alegría... Hospedéro 
en una casa de adobes, La ensite, aunque pequeña, me pareció al 
presente lo más a propósito para hacorse la Tglecia, y los indios 
cubrieron un portalito que nos alsviczo de vivienda, Ho comenzado 
aprender la lengua y disponer la dcetrina y catecismo» (2). Poso 
después llegó el P. Juan Agustin, que ya conocia algún tanto desde 
higo, por haborso criado en Zacatecas, la lengua de estos Indios, Éste 
tarobión fas muy bien rosibido por los nutarales, y empezó desde 
luego a enseñarles la doctrina y a instruirlos en la fo, Según 6l 
mismo escribe, halló muy buena acogida en casi todos, y empozó a 
«administrar ol Sacramento del Bautismo, primoro a algunos niños 
cuya vida peligraba y después a otros adultos que se ¡ban dispo- 
niendo (8). 

En vista de la buena disposición de esta gente, se enviaron des- 
pués algunos sujetos más y se nombró superior de todos al P. Fran- 
cisco de Arista, hombre de mucha prudencia y celo apostólico, el 
cual entabló con toda regularidad la misión do Parras, Fué gran 
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fortuna para nuestros Padros que estos indios, contra lo que suelo 
sucodor en tribus salvajos, so mostrazon bustanto dispuestos a ro- 
unirse, formando población en aquellos sitios que les señalaron los 
misioneros. El mismo P. Arista, escribiendo sobre los principios de 
le misión, nos dico: «Han vonido, hasta ahora, de cien en cien los 
indios con sus fomilias, y con ellos muchos otros exploradoros, para 
hacer cata de la nuova fruta, y según la prueben, darles nuevas en 
su tierra y tratar de congregarse.. Parose se le va ya cumpliendo a 
esta gente el tiempo de la salud, según los plazos de la divina Provi- 
dencla. Acidese al presente a lo espiritual y temporal de esta buena 
gente siempre con respecto de ganarles las voluntades, convidando 
de cuando on cuando a los caciques con comidas en nuestra casa y 
las Mestas principales a todo el pueblo... El estilo que so tieno con la 
gente que viene de nuevo para asentar en las poblaciones que se van 
congregando es medirles sitio para casa, huerto y alguna somentora 
corta de las quo ellos asibin Junto a sus casus, com orden de valles, 
como lo usen muchos pueblos mejicanos, visitándolos para ver la 
disposición que dan a sus casas y saber si hay algún enfermo, para 
acudirle así en lo espiritual como con el sustento en lo que so pueda 
a los cuerpos, Hase comenzado a entequizar de propósito para el 
santo Bautismo buen número de adultos, con catecismos que se han 
puesto en dos longuus, y solbro él se les hacen sus pláticas, con quo 
van haciendo toncepto de las cosas de la reli 111.» De este 
modo se empezó a entablar la misión de Parras, donde al cebo do: 
unos diez años, según las cuentas del P. Andrós Pérez de Rivas, for- 
inaban los mcófitos cinco grandes pueblos y otras cinco pequeñas 
aldeítas, algo apartadas, que muestros misioneros solían llamar visi- 
tas (1). 

7. Dos años después, en 1506, daban principfo nuestros Padres a 
la misión llamada de Tepehuanes. Vivían estos pueblosen las sierrus 
que corren desde la llameda Nayarit hasta las regiones de los tarau- 
mares, en la parte septentrional de la nctyal República Mejicana, No 
eran muy numerosos estos indios, pero mostraban tastanta entendi- 
miento y habfen conocido algo a los españoles por las minas descu- 
biertas en la sierra de Topía, con las cuales se comunicuban estos 
Indigenas. Entró a visitarlos el P. Jerónimo Ramirez y quedó algo 
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sorprendido de var la buena disposición intelectual gue manifesta- 
ban algunos de aquellos indios y la feliz memoria con que retenían 
cuanto les enseraban. Escribia sl mismo Padre que había hallado un 
indio «tan Ajo en la memoria, que oyendo una rez el catecismo pudo 
luego hacer cfcio de maestro y ensoñar u otros, y lmbía Indios que 
orendo un sermón lo referían de memoria al día siguiente sin equí- 
vocerse on ningún punto sustincial» (1). El misionero procuró 
ntraorlos con dulrura, y conocida la buena disposición de sus Áni- 
mos, pensó seriamente en anunciar el reino de Dios por todas las 
tiarras que habitaban aquéllos bárbaros, Celebró entre ellos la Se- 
mana Santa con la solemnidad que podía, dispuso una procesión, 
arrogló algunas banderas y altares, y con osto ospostóculo dospartó 
la curiosidad do los indios, que le escuchaban cada rez con más avi- 
dez, Hlubo alguna resistencia, como en casi todos estos pueblos, en 
tal cual hechicoro que engañaba a los indios y los aportaba de la 
verdadera fe; poro, gracias a Dios, ol misionoro supo dosengañar a 
los pobres, y la doctrina cristiana fuó ponotrando poco a poso por 
aquellas sierras do: los topehuanes, Sin embargo, se obserró que el 
progreso de la fo no era tan rápido y feliz como se había esperado a 
Los principios. Fueso por ol genio balicoso y vagabundo de los tepe» 
husne», fucss por elgunas molestias que Lubiesca padecido de los 
españoles, es lo cierto que siempre mostraron dureza de carácter, y 
según pasaban los años, ampezeron a temer cada vez más los misio- 
neros que aquellos hombres no habían de parar en bien. Y efectiva- 
mento, no fas errada esta predicción, pues a los veínto años, como 
veremos a su tiempo, estalló entre estos indios una espantose suble- 
vación, que proporcionó la corona dol martirio a varios misioneros, 

8. Algo más felices fueron los jesultas on la siorra llamada de 
Mopla, que cra una de tantas ramas do la rasta cordillora do los Andes 
que en ol norte de la Nueva Espeñase dilata por uno y otro lado en 
bastante extensión. 

El haberso descubierto allí algunas minas preciosas atrajo desde 
antiguo a varios españoles que formaron lo que entonces so llamaba 
un renl, es decir, un- pueblo español algo fortificado, donde se 
reuntan los colonos y una muchedumbre de indios que trabajaban 
en ol laboreo do las minas. En 1502, habiendo oído estos españoles 
que ol P. Gonzalo de Tapía sa había establecido en Cinaloa a mo 
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mucha distancia de su sierra, enviáronle a rogar que pasase a Topía 
para predicar a ellos y oir sus confesiones y catequizartambión alos 
indios que alli trabajaban. Hízoles, en efecto, una visita el P. Tapia, 
y derramó a manos llenas los bienes espirituales que en tales ocasio= 
nos solían esparcir nuestros misioneros, pues la venida de ellos se 
consideraba en tales pueblos de Indias como una especie de Jubileo 
de que todos procuraban aprovecharse (1). No pudo perseverar allí 
o1P. Tapia, quien se volvió al país de Cinaloa quo le ha! 
la santa obedion 

Pasados unos cinco años, el P. Hernando de Santarén, un 
más fervorosos apóstoles que se habían visto en aquellos países, di 
gióse desde Cinalon a la sierra do Topía, y empozó a establecer una 
2 eon los indios, no solamente de lus minas, sino con otros es- 
parcidos en aquellos picachos de dificil acceso y que constituyen la 
imyor dificultad que siempre tuvo esta misión. Cuesta trabajo conse- 
bir la topografía de este país. Copiaremos unas palabras que escribe 
el P. Andrés de Rivas, quien visitó personalmente estas regiones 
Ho dejado, dico, para esto lugar ol escribir de propósito una difical- 
tad propla de esta misión... Ésta es que, demás de las cuestas Inacce- 
sibles que al principio dijo habían vencido los españoles para entrar 
al descubrimiento de sus minas, a los Padres les queda otra no 
menor dificultad que vencer y más continua, para visitar y doctrinar 
muchos pueblos de esta misión y administrarles en todos tiempos y 
ocasiones los Santos Sacramentos, La dificultad es haber de caminar 
por la cólebre quebrada que llaman de Topía y vadear su río, para 
que es menester atravesarlo más de trescientas y sesenta veces. 
“Tantos vados como días tieno el año tienen contados los españoles 
que es menester atravesar para pasar una sola vez la quebrada. Pues 
aquión podrá contar las veces que por tantos años y tan frecuente: 
mente la han pasado los Padres de esta misión, y más si les sucedía 
cogorles un aguacero en ella, que no 6: pocas yoces, y otras, cuando 
menos pensaban, una o muchas noches?» (2) Á pesar de tantes difi- 
cultades, procuraron nuestros Padres ir ganando las voluntades do 
los indios esparcidos por aquellas sierras. Los atrajeron poco a poco 
a que se congrogasen en puestos oportunos, formando algunas pobla- 
ciomos acomodadas para su doctrina. Interrumpió bastanto el fruto 
de esta misión una rebelión que ocurrió de los indios acajes, pero al 
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fin fué cosegada por ol Gnbornador do Nuora Vizcaya, que entró von 
ura oscuadra de españoles o indios amigos por la sierra de Topía y 
puso piz a meno armada entre los rebelados, Continuaron con esto 
ada voz más animosos los josuítas y Dios Nuostro Señor bendijo sus 
trabajos apostólicos, concedióndolos formar algunos pueblos que, al 
cabo de pocos años, encerraban algunos miles de cristiano: 

Todas estas misiones de Cinalos, Chichimecas, Parras, Tepohus- 
nes y Topis, fueron generalmente oreciendo, aunque siempre entra 
sustos de levantamiento», de invasiones de enemigos, de opido 
mias que de voz en cumdo secebaban terriblemente en los indios, 
y entro los apuros eeonómicos que siempre habían de padecer 
nuestros Pedres en regiones tan spartadas, faltos de todo lo necs- 
sario. 

9. En 1009, D. Luis de Volssco, Virroy por segunda vez de Nueva. 
España, enviaba a Felipo XII uns breve relación de les misiones que 
hacían los jesaftas en el morts de Méjico, y sondensondo al An en 
poess palabras ol fruto de ollas, dooía así: =Las misionos hechas Justa 
aquí son cuatro en que tienen cuaronta y cuatro religiosos, dos solos 
on cada doctrina, por no tener los que más serían menester, La pri» 
mera misión es la do Cinalon, en que tienen ya oristianas al pio de 
veinte mil personas, y hay imás de otras ineuonta mil que piden 
Reutismo, y por falta do ministros no so les ha dado. Otra es le de 
Topin, donde dicen que hay más de diez mil indios bautizados y 
otros muchos, como son: gigimes, barmoss, tarantapas y otras nasio- 
¡nes que piden bautismo. Otra es la de los tepebuanes, donde disen 
haber tres mil cristianos y más de otros tres mil que lo quieren ser, 
y que esta mación es muy grando y se extiende por más de trescien- 
tas leguas de serranía, y que ceda día se descubren muevas gentes 
que piden bautismo. Otra es la que llaman de las Parras y Laguna 
Grande, que tiono más do cuatro mil cristienos y quo alrododor do 
lla viven muchos indios Infieles de que cada día vienen a pedir el 
bautismo. Todas estes naciones que la Compañía doctrina es gento 
bácbara, desnuda y muy pobre, donde na llegan clérigos ni relígio. 
sos por las asporozas de la sierra y fleroza de los naturalos, do caya 
cuusa padocon muchas incomodidades temporales y soledad. Los 
Padres que entre ellos andan, aunque después que ss les han dado 
algunos compañeros que por mi orden han ído, viven más console- 
dos, pero son:pocos para lo mucho que tienen que haser, y hay pre 
cis nososidad de que Vuestra Majestad mando enviar religiosos do 
ase Reino, coino Otras veces so ha hecho, porque los que están en 
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osta provincia andan tan ocupadosen sus ministorios ordinarios, que 
1o pueden acudir 4 otros ni hacer ausencia» (1). 

Tal era el estado de las misiones do la Compañía al norte de 
Nueva España cu el año 1009, Los sinco años siguientos fueron exten- 
dióndose algo més, principalmente la misión de Cinaloa que fué con- 
les y empezó felizmente laxedue» 
1 río Hiaqui dentro del pre- 
senta estado de Sonora. Cuatro años después tuvieron el consuelo 
muchas de estas misiones de recibir por primera vez la visita de su 
Obispo, que ora el do Guadalajara. El llmo, Sr. Fray Juan del 
Vall, deseando conocor las nuevas ovejas que el colo de los jesuitas 
le iba conquistando en las vastisimas regiones que so extienden al 
norte, dispuso hasor una visita, si no a todos los puestos, por lo ¡me- 
os a los principales donde residían los Patros de la Compant 
Quedó muy complacido del progreso felíz que iba haciendo nuestra 
santa do en modio de aquellas tribus antes desconocidas, y vuelto de 
su excursión, 6l mismo escribió a Felipo II la felis impresión que 
le había causado la visita de aquellas misiones. Merecon copiarse las 
palabras que dirigía a Su Majestad sobro osto punto. «En este obi 
pado de Guadalajara, dico, que cs de le Nueva Galicia y Vizcay 
ostán las misiones que tienen en este Reino los Padres de la Compa- 
ha de Jesús que se dicen de Cinaloa y de la Siorra y do los tepehun- 
nes y gigimos y las do la Laguna y les Porras. Holas visitado todas y 
hallado que cumplen con muy grande ojemplo y provecho'sus obli- 
¡ociones y descargan muy bien la conciencia de Vuestra Majestad 
y pluguisso u Dios que todas las doctrinas de los indios estuviesen 
tan bien administradas y servidascom o lo están estas misiones, Tienen 
falta de religiosos, la eual no pueden suplir por acá y así Vuestra 
Majostad hará muy gran servicio u Nuestro Señor y gran bion a los 
uaturales de estos Koínos y circunvecinos a las dichas misiones, 
¡mandare quo traigan de España muchos religiosos para que se cou- 
pen on estos ministerios, Quo si cstas misiones fueson bion ayudadas 
y socorridas, es mejor modo de ganar alinas y Allatar la cristiandad 
que por conquistas ni entradas» (2. 

No nos dotendremos en referir hechos particulares que ocurrían, 
y may draméticos, en el curso de estas misiones; tampoco podemos 
enumerar las tribus y pueblos que sometieron su cerviz al yugo del 
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Evangelio. ¿Quién podría retenorlos todos? Chichimecas, ahomes, 
gígimas, scajes, zunques, nebomos, tahuecos, guazabes, chinipas, 
ocorolris, mayos, uros, eto., ete. ¿Quién podría retoner la letenía 
interminable de los pueblos evangelizados por nuestros fervorosos 
misioneros? Solemente indicaremos al fin los puestos principales de 
residencia que tenfau nuestros Padros y el número de religiosos que 
regaban con su sudor estos campos, según nos lo expone un catálogo 
Marnado Zndex Rerum que so mandó al P. Aquaviva en 1614 (1), 
Según este catálogo, residían en Zacatecas, que era como la pri- 
mora estación para acorcarso a estas misiones, nueve de los Nuestros: 
cineo sscerdates y ouatro Hermanos coadjutores que tenían una 
escuela de leer y escribir. En Guadiane o Durango, residian tres 
sacerdotes y otros tantos ccadjutores; en San Luis de la Paz, dos 
sacerdotes y un Hormano; on la misión do Cinaloa, trece sacordotes 
y cuatro coadjutores repartidos en varios puestos, La misión de San 
“Andrés era sustentada por seis sacerdotes; en la de Topía trabajaban 
cineo; otros cinco en la de topohuanos, y por An, otros cinco Padres 
sostenían la misión de Parras. Entre todos eran cinenenta y sels 
individuos, los evales so mantanían con las limosnas del Rey y do 














ñ 
otros particulares. Advierte el catálogo que todos ellos no tenían 
deudas y vivían contentos con su pobreza; pero hace una especie de 
oxcepción en Cinaloa, donde advierte que la pensión del Rey no 
bastaba de ningún modo pera sustentar a los diez y slete, y por eso 
so había tomado ol arbitrio de poner cierto ganado de que cuidaba 
un Hormano coadjutor, con cuyo producto so aliviaba la nocesidad 
de los Padres. Así continuaban nuestros misioneros de Nueva España 
entre grandes panalidados exteriores, vencióndo la dificultad do 
aprendor varios lenguas indígenas y expuestos bastante £ la instabi- 
lidad y a las revoluciones de pueblos bárbaros, sembrando la pala- 
bra evangélica en aquellos campos que no dejaron de dar riers y 
abundantes micsos a las trojes de nuestra Santa Madre Iglesia. 
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FILIPINAS. —ACOIÓN POLÍTICA DEL P. ALONGO -GÁNOMEZ PN PILIPINAS, 
EN MADRID Y EN BONA 


Suxamzo: 1. Llegan a Filipinas los PP, Sodoño y Sánelnr, 1 1581, y 
P. Stackez en dl concilio de 1523. Primer vlaje del P, Sánehor, 
el Gobemador de Filipinas,a Macao y a las cosizs dela China—3, Segunco viajo 
del P+Sánches a Nacio en compañia del Lactor real.—4. El P. Sánchez es enviado. 
por la ciudad de Masila a negoci 
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1. Parocorá oxtmóo quo debiendo continuar explicando los tra- 
bajos apostólicos de la Compania de Josús en lo restante de América, 
interrumpamos en cierto modo este relato para pasar a Filipinas, 
y volvar desde allí son nuestra historia n las rogionos de la América 
meridional. La rszón de este método estriba en la circunstancia de 
que la provincia do Filipinas fus derivación de la provincia de 
Méjico. Al principio sólo so fandé en Manila una pequeña misión. 
Andando el tiempo, la misión so convirtió en viceprovincla, pero 
todavía dependiente de la provincia de Méjico, de dondo recibía 
sujetos y medios de acción. Por último, so separó en 1605 y eonsti- 
tuyó provincia independiente. Esta Intima unión entre Pilipinws 
y Mójico durante un espacio do veinticuatro años, nos obliga a no 
Saparar la historia de des provincias tan estrechamente ligadas antro 
sí. Pasemos, pues, de Májico a Filipinas y vemos lo que en esto 
archipiélago empezó a ejecutar la Compañía a fnes del siglo XVL. 

No poco sorprendidos quedarán algunos de mis lectoros, al ver 
que nuestro primer capítulo sobre Pilipinas contiono una acción 
política. ¡Extraño fenómeno! ¡Er a lo más remoto del mundo para 
difondir la luz dol Evangelio y tropezar anta todo con la política! 
Sia embargo, el hecho es así, Por un concurso de circunstancias que 
nadie pudo prever, por el carácter particular y las ideas un poco 
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reris de uno de los Nuestros, se vió metida la Compañía on 





una gravo negociación política, de la cual salimos con relativa 
felicidad. 

Como ya indicamos anteriormente, los primeros de la Compañía 
que navegaron para el archipislago lípino fueron ol P. Antonio 
Sedeño, el P. Alonso Sónolez y el Hermano cosdjutor Nicolás Ga- 
lerdo. Habiase embarcado con ellos también un Hermano estu- 
diante teólogo, que se decía Gaspar de Toledo, de quien se esperaba 
quo, llogado a Filipinas, rocibiria pronto las sagradas órdonos y 
podría servir a la misión, Pero a poco tiempo de navegar enfermó 
gravemente y Dios Nuestro Señor ss lo llevó para sí (1). Los otros 
tres desembarcaron en Manila en Setiembre de 1581 (2). Iban acom- 
pañando al primer Obispo de aquella ciudad D, Fray Domingo de 
Salazas, de la Orden de Predicadores, quien hizo siempre mucha 
caridad a nuestros primeros Padres y puso extraordinaria confianza 
on ellos, 

Apenes llegado a Munila, dotorminó ol Si. Obispo reunir un 
sínodo de las personas más respetables que había en aquellas islas, 
la mayor parte relígioscs, pare ir dando orden en las cosas de su 
nueva diócosis y entiblando Los negocios oclestásticos, así con los 
españoles como con los indios a quienes se delia convortir, A prin- 
esplos do 1582 so reunió esta junta, que alganos llaman el primor 
sinodo diocesano de Manila, No poseemos las actas de osta asamblea, 
poro podemos penotrar «Igo do lo que allise trató por lo quo esca 
ben nuestros Padres. Fué sccretario de ella el P. Alonso Sénchoz, 
y, según dice el P. Sedeño, fus «el todo en todo». El P. Chirino 
ascribe que allí «se declaró y resolvió, docta, santa y acertadisimar 
mento todo cuanto tenia duda, desde el oficio de gobernador Ingar- 
tontente del Rey (que entonces ni Iabía real Audiencia nl se espe- 
Taba) hasta el de cobrador de los tributos, sin dejar cosa por resolver 
espiritual ni temporal. Dióse el cargo de poner por escrito la rela= 
sión de todas las sesiones al P. Alonso Sánshoz, cuyos cundornos de 
su letra vi yo después y lef con ostima de cosa tan docta y tan justi- 
Aeada, y no dejaré de decir la que me dijeron algunos que se halla- 
ron en este concilio, que mandándole el Obispo decir el primero, 
ninguno disorepada de sa parecer, Todos lo seguían, remitióndoso 
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a él sin adición alguna» (1), Aunque no lo indican el P, Chirino mi el 
P. Sedeño, no debemos omitir un punto particular que en esto 
sínodo se trató y os mencionado por el P. Alonso Sánehoz en carta 
al P. Aquaviva (2). Dícenos que allí se discutió sobre el derecho del 
Rey a lasislas Pilipinas, al imperio de la China y a todas las tierras 
e islas que se descubrieran por los mares de Oriente, y de a enten- 
der que él defendió con razones el derecho de Su Majestad a la 
posesión de esos países. Esta defensa, sobre todo si la hizo con ln 
energía y animación que le caracterizaban, debió ser quizás el pri- 
mer motivo que impulsó al Gobernador y a las otras personas prin= 
<ipales a encomendarle las comisiones políticas que luego pusieron 
en sus menos. 

Añade el P. Chirino este párrafo sobro el Gxito del sínodo; «Que- 
daron con este sínodo Ins eosas entabladas, frmes y ciertas, los 
hombres instruídos y dosengañados, sorenadas las conciencias, fácil 
y suave la administración de los santos Sacramentos, 
cuidladosos para satisfacer los que tenian cargos y res 
y todos los estados y oÑcios renovados y puestos on buon orden» (3). 
Domasiado feliz parece este éxito en un sínodo o congregación eual- 
quiera. Otro testigo más inmediato al hecho, el P. Hernán Sutrez, 
llogado a Filipinas dos años después, escribía en 1586: «El Obispo 
juntó lgs roligicsas para satisfacer muchas cosns que tenían nescsi- 
dad de remedio... El secretario de ellas y el que las puso en orden 
fué el P. Alonso Sánehoz; pero ni esto duró mucho tiempo ni lo que 
allí determinaron, en la mayor parte, no ha tenido efesto, porque 
los fralles tuvieron parecer contrario del ObIspo, y cada uno abun- 
daba en su sentir» (4), Esto nos parece algo más verosímil que los 























2 Terminado este negocio, que pudo llamarse eclesiástico, ofro- 
cióso uno de carfeter enteramento político. Teatábise de un viaje 
a la Chino y a Mucao para nogocios dol roal servioio, y el Goberna» 
dor de Filipinas puso los ojos en el P. Alonso Sánchez. Este admió 
la comisión. Y ¿por qué razones? El mismo las declara en una carta. 
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larga y difusa, como todas las suyas, que dirigió al P, Aquaviva el 
18 de Junio de 1583 (1). Viono a decir quo la Compañía ostá infu 
mada en ol Perú y en Nueva España do no tmbajar tanto como 
debiera con los infioles. So dico que andamos entre sedas y tercio: 
polos y que no arrostramos a los indios pobres y bozales, Viendo ol 
descrédito que esto nos puede causar a los ojos de Su Mejestad, 
juzgó necesario admitir esta comisión en su real servicio, pera que 
vos que la Compañía tiono hombsos que sirvon a Su Majostad aun 
en tierras tan remotas y exponióndose a graves peligros y maufra- 
gios. Su disourso puedo reducirse a la siguiente iden: Estamos infa- 
mados ante el Rey de que no trabajamos Lastanto con los indios; 
luego... Otro hubiera inferido, trabajemos más con los indios. El 
P. Sónehez infiere: luego metámonos en polítien a favor del Rey, 
para ganar por esto lado lo que hemos perdido por el otro en le 
estimación de Su Majestad. Algo singular es el raciocinio. Pero, eu 
in, así lo pensó y así lo ejecutó el P. Alonso Sénehez, 

El 14 de Marzo de 1082 emburcóse para la China (2). Dos objotos 
principales le había encargado el Gobernador de Filipinas. El pri 
» estublocer relaciones comerciales entre 
Filipinas y lo China. Para esto le dió una carta suya dirigida al 
Virrey ehino do Cantón. El segundo ora procurar que la ciudad de 
Macao reconociose por Rey de Portugal a Felipo II, pues hasta 
entonces, o por no tener noticias seguras del suceso, 0 por otras 
causas, no se había ejecutado esta solemnidad en Macao. La navega- 
ción fu$ bagtanto larga y penosa. La fuerza do los vientos dosvió al 
Padre hacia otras regiones y el navío vino a dar en un puerto do la 
China, donde había una grande armada y otros muchos aavíos mer- 
cantes. El general que mondaba aquellas fuerzas, a quien el P. Sán- 
chez llama Supí, reconoció a él y a sus compañeros, le dió una 
auciencia benigna, y aunque se podían entender muy poco por 
medio del intórprote, poro al fin le concedió pusnjo para que conti- 
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nuara su camino (1). A los ocho días legó « otro puerto, donde 
había uns armada mayor que la precedente, y el genoral que la 
mandaba, que parecía sor el suporior de todas las fuerzas marítimas 
de China,es desienado por el P.Sánehez con el nombro de Chumpén. 
El recibimiento que áste hizo al Padre faó algo más difícil que ol 
primero, pues por no entenderse bien, pareco que el Chumpín entró 
en algunos melas sospechas; pero por fin se apaciguó el gonoral y les 
dejó continuar su camino para Cantón 

Entraron en esta ciudad ol día 2 do Mayo, y aquí tuvieron la 
buena suerte de encontrar al P. Miguel Rogerio, italiano, que por 
aquel tiempo negociaba ponosamento el establecimiento de ana 
misión católica on las provincias eriontalos do la China, Comunicó 
con él sus negocios el P. Alonso Sánehoz, le mostró los papeles que 
traía, que todos eran dirigidos a los autoridades chinas de aquella 
provincia de Cantón e iban encaminados a obienor parmiso para 
entrar en reluclones con la Clina. Bien entendió el P. Rogerio la 
¡cultad de aquel negocio, que la tenía muy grave, no sólo por 
parte de los chinos, sino más aún por los portugueses de Macao, que 
habían de mirar con malos ojos la entrada de los castellanos en la 
China por la vín de Manila. Esto forzosamente había de hacer una. 
competencia al comercio portugués de Macao. Por esto ambos Padres 
guardaron profundosceroto con los portugueses acorca de esto nogo- 
cio. Por medio del P. Rogerio pudo entenderse el P, Sínchez con 
las autoridades chinas de la provincia de Cantón. pero aunque en 
algunos halló buen acogimiento, ein embargo, pasó gravas peligro: 
por las sospechas de un mandarín a quien llamaban los nuestros 
Conchifi, que concibió malas ideas de los castellanos y los tuvo 
encorrados algunos días, Por Án se les dejó partir para Macao sin 
haber concluido formalmento su negocio ni haber entablado rela- 
clones algunas entre Cantón y Manila 

A finos do Mayo do 1582 ontró on Macao el P. Alonso Sánehez, 
y allí tuvo la buena suerte de encontrar varios hombres insignes 
que o residían en la ciudad o pasaban por ella on distintes diroccí 
nos. Al conosió al P, Melohor Carnero, portugués, Obispo do Nicea; 
al P. Alejandro Valignano, cólebro Visitador de las provincias do 
Oriente, que por ontonces pasaba dol Japón a Europa, Hlovando en 
su compañía a tros prineipos jnponesos que debían presentarso al 
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Papa y ofrecorle la obodioncia en nombro do sus reyos. Tambión se 
hallaba el P. Pedro Gómez, que después murió Provincial del Japón, 
y con éstos algunos otros eclesiásticos y caballeros muy respetables y 
amigos de la Compañía, Empozó ol P. Sónohoz por dar noticia al 
P, Valignano do la mudanza ocurrida en nuestra península y del 
suceso, que entonces debía ser sorprendente, de la coronación de 
Folipo JE por Rey de Portugal, El P. Valignano y otros de los Nues- 
tros fueron disponiendo poco a poeo a los portugueses de la eludad 
para recibir esta noticia que les podía desagradar muchísimo. Des- 
pués ol mismo P. Alonso Sánchez fuó hablando privadamento con las 
Personas prinsipalos do la ciudad, y uno 4 uno, debajo de juramento 
que a nadle lo comunicarían, les anunció el ruidoso suceso, Viendo 
que lo recibían bastante bien, por fin una tardo so juntaron on la 
casa de la Compañía ol P. Melchor Carnero, Obispo nicono; ol Obispo 
de Maoso, ol P. Alojandro Valignano, Visitador, y otros Padros de la 
Compañía, ol capitán mayor del puerto y algunos caballeros ancia- 
nos y principales de la ciudad. Entonces anunció públicamento, 
delante de todos, en términos suaves y moderados, el aconteci- 
miento de la sucesión de Felipe 1] en la corona de Portugal. Adujo 
el P. Sínohez algunas razones mostrando que debía recibirse este 
hecho como un benoficio de la divina providencia, y quiso el Señor 
que sus palabras fueran bien recibidas. Observando la buena dispo- 
sición de los fnimos, ol primer día de fiesta predicó al P. Visitador 
y dió ouonta a todo ol pueblo del acontecimiento ocurrido en Por= 
tugal y las razones que había para agradecerlo a Dios y para levan- 
tar pendones por el Roy Felipe IL. Conformáronse con esto los áni- 
mos de todos y so hizo la solemuidad, siendo aclamado por Rey el 
que ya lo había sido un ano antes on Lisboa (1). 

Esta reducción de Macso a la obodiencia de Folipo II fu suma- 
monte ogradesida, como mo podía menos, por muestro Roy. El enpi- 
tán del puerto de Macao, el Sr. Obispo y algunas otras persones, 
escribieron por medio dlel P. Alonso Sánchez eartes cordiales al 
Gobernador de Filipinas, anuncióndolo la solemnidad que so había 
celebrado on su ciudad. Poro aunque en estas cartas todo parece 
afecto y cordialidad, sabemos por otro lado que llegó a rezumarso 
en Macao el designio de establecer comercio entre Filipinas y la 
China, y esto causó la pesedurmbro quo so deja entender. No sabemos 








(1) Coli Pastells,L L, pág. 240. 
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ue por entonces se hiciera nuda, pero andando el tiempo se toma- 
ron graves providenelas para impodir esto comercio. Volvió a Ma- 
vila el P. Alonso Sánchez, y por las tempestades y contratiempos no 
pudo llegar haste bien entrado el año 1683, 

3. Al poso tiempo húboso de embarcar segunda vez para Maeso 
en compañía del Factor de la Resl Hacienda, Juzn Bautista Román, 
Al principio rehusó ol P. Sedono dar licencia para esto viaje. El 
mismo Padre, escribiendo a Aquaviva, el 22 de Junio de 1584, la 
Hice: «Yo, aunque al principio Ja negué, por entender que no había 
tanta sustancia en el negocio, después de más madurado y encomen- 
dado é Nuestro Señor, y consultado con el P, Alonse Eánchoz, nos 
pareció convenir su ida, porque así parecía al Obispo y Gobernador 
y lo pedía Ayudó tambión a quo fuese haber hocho el P. Rogerio 
mucha instancia por una carta que le escribió al mismo P. Alonso 
Sánchez, encargándole mucho procurase licencia para verse con él... 
y procurasa llovarlo alguna limosna y un roloj, si fuera posible do 
mesa» (1). El mismo P. Alonso Sánchez declara en otra carta la prin- 
cipal razón que le movió u esto viajo. Fuó el sabor que lo deseaba el 
mismo Factor, y como esta porsona era la más atendida por ol Rey 
en todos los negocios de Filipinas, y se decía que muchos empleos 
los daba y quitaba Su Majestad por el dicho de este Factor, juzgó 
conveniente complacerlo y acompañarle en el viaje. Dirigióse, pues, 
1 Macso y ayudó al Factor en ol desempeño dol negocio que llevaba. 

Era ésto algo singular. Ciorto navío mercante so había alzado 
con las mercancías do varios ospañoles en Filipinas y se dirigía a 
venderlas por cuenta propia. Sabido esto en Manila, quiso correr en 
persecución de los ladrones el Factor Real. Dió con ellos en el puerto 
de Macao y se aplicó a hacer justicia, Hubo graves dificultades por- 
que el Gobernador y el juez do Maeso juzgsban que en el puerto do 
la ciudad no podía otro juez ejercitar su oficio, pues no pertenocla 
a su jurisdicción, Con todo eso, lovó adelanto ol Factor su pensa- 
iniento, y habiendo proeesado a los culpables, ajustició al piloto y a 
otro ofcial de la nave huída, y con osto so volvió a Manila (2). Jun- 
tamonto con este negocio debía ol P. Alonso Sánehez tratar lo que 
pudloso sobre los negocios domésticos do la Compañín y sobro el 
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medio de abrir algán camino para comunicarso ontro Manila y la 
China. Pero aunque so vió despacio eon ol P. Rogerio y conforenció 
mucho con él, hallaron ambos tan cerradas las puertas para todo lo 
que so deseaba, quo ol P. Alonzo Sánchoz hubo de volverso sin 
haber conseguido efecto alguno en esto negocio partigular, — 

Fué bastante sentida por los Nuestros y por los extraños esta jor- 
nada del P. Alouso Sánchez, El P. Hornán Suárez, escribiendo al 
P. Goneral, le dico así acerca del éxito de este viaje: «Lo que se dico 
de esta segunda voz que do allí vino ol P. Alonso Sánehoz os, que de 
alli a seis meses vino un mandato del Virrey de la Indie al Goter- 
nador de Maeao, en el cual manda, so graves pens, que ni admita 
españoles de estas islas on Macao, ni don licencia a los portugueses 
a que vengan acá a tratar, como habían comenzado; y la causa de 
esta prohibición dijeron los frailes descalzos que de allá vinieron y 
otros mercaderos españoles que Megaron, quo fué la ida del Pnetor 
de estas islas junto con el P, Alonso Sánchoz. Y aunque ahora lo 
doramos diciendo, que fuó por servieto de Dios y del Rey, la tal ida 
sólo sirvió do desembergar un navío que ibn de estas islas a Méjico 
y con temporal dió en las costas de Macao. Y vino aquí nueva que 
los capitanes y pilotos de 6l se habían alzado con la hacienda de los 
particulares y a osto fué el Factor y el F. Alonso Sánchez, n favore- 
corle. Y el Factor, conociendo el crimen que comotieron, dió garrote 
en la nao al piloto y a otro. De esto ec sintieron mucho el Goberna- 
dor de Macao y el Virrey do Goa, por haber hecho justicia on reino 
ajono, sin ordon ni mandato de la justicia que allí resido y por haber 
esorlto el presidente de esta Audiencia al Gobernador de Macao, que 
con los negocios en grado do apolación acudiosen si quísiosen a esta 
Audiencia, puos esté corca y Gon tan lejos» (1). 

El mismo Aquaviva, informado sin duda por los Padres portu- 
gueses, sintió bestanto estos viajes del P. Alonso Sínohez a la China, 
y el 16 de Junio de 1585, eneargó mucho a los Nuestros de Filipinas 
no ir desde allí ni a China ni a Macao, «porque no es conveniente, 
dice, mezclar los viajes de la Yueva España con los de Portugal, y 
aun ol mismo Rey Folipe hasta ahora no ha permitido que las nave- 
gacionos de los que contratan en estas dos partes se mezelen»(2), En 
otra carta al Provincial de Méjico, oncargéndolo enviar otro a Fili- 
pinas en vez dol P. Sedeño que se hallsba mal de salud, le advierte 


(0) Prilgpinann Ht., 1. 34. Es la carta citada más arriba, 
(2 Merienan. Epia. Gicu., L AL P. Antonio de Mendeza, 16 Junio 134 
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que a quien vaya «le instraya primero, que en ninguna manora paso 
a la China, y esto nunquo lo pidan ministros del Rey, eon los cuales 
en somojantes esos no conviono que los Nuostros so antromatan, 
antes el P. Alonso Sánchez ha errado mucho en ir a aquel reinos (1). 
4. Unaño pasó en Manila el P. Alonso Sánchez, después de su 
segundo viaje a Macao, y cuando parese que podía despedirso para 
siempro de la política, se vIS de nuevo metido en ella más que hasta 
entonces. El 20 de Abril de 1586 convocó la Audiencia de Manila al 
Sr. Obispo, a les probondados de la Iglesin, a los Superiores de las 
Órdenes religiosas, a los principales capitanes y a las personas 
más insignes de la ciudad. Propúsose una idea que ya estaban deba» 
tiendo privadamente muchos particulares, y ero si convenía enviar 
a Madrid y a Roma una persona inteligente y autorizada que pro- 
pusiese a Su Majestad los negocios pendientes de la colonia, y 
pidioso resolución de las dudas quo so ofrecían y sobro todo socorro 
de tropas y pertrechos para las empresas que ss moditaban (2). Para 
entender bien la cousa de esta deliberación convieno recordar el 
estado en que se hallaban los negocios españoles on Filipinas, 
Hacía veinte anos que había conquistado estas isles para España 
el Adelantado Miguel López de Legazpi. Los españoles so habían 
establecido on Ccbú, en Manila y on algunos otros puntos importan- 
tes del archipiélago, pero todavia eran pocos para tan vasto territo- 
rio, y sobre todo, para lo que empezaron apretonder,ó mejor diría- 
mos on estos años, Según los Informes que trajo consigo el 
P. Alonso Sánchez, no había en Filipinas el año 1585 más que mil 
doscientos españoles, de los cuales casi doscientos eran frailes agus= 
tinos y franciscanos, La población española do Manila cstaba enton- 
cos reducida a setenta familias y a los religiosos e individuos del 
clero secular. Hablase puesto, naturalmente, un Gobernador; el Roy 
había mandado poco antos una Audioncia y Su Santidad había nom= 
brado Obispo del archipiélago a Eray Domingo de Salazar, dol Orden 
de Prediendores, que, como vimos, tomó posasión desu silla en 1581. 
Estando las cosas tan a los principios, fácil es do entender que nece- 
sitaban erreglo muchos negocios de la incipiento colonia. Era pre- 
ciso, pues, pedir al Rey la resolución de muchas dudas que so ofre- 
sían, ya sobre el establecimiento de lus iglesias, ya sobro el pago de 
las dignidados eclesiásticas, ya sobre el socorro necesario a las tro- 























0) Aereo, Fiat (o, L Almmisimo, 18 Febrero 1546, 
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pas, ya sobre los medios de defender ln naciente colonia, ya sobre 
Otros puntos que naturalmenta necesitan resolución en los principios 
de una sociedad. 

Pero si la organización interior de la colonia exigía el envío de 
un mensajero a la corte de Felipe II, mucho más necesaría era esta 
providencia para la emprosn que absorbía entonces a los españoles 
de aquel país, Desde ocho años antes, por la vía de Macao habían 
adquirido bastanto conocimiento del vastísimo Emporio do la China. 
Cuando llegaron a ontonder la extensión do aquella tierra, las rique- 
zas inagotebles de sus campos, la multitud innumerable de sus hnbi- 
tadores y las otras ventajas que se podían sacar do aquel país, soni 
bieron los españoles do Filipinas un entusiasmo indecible para lan- 
zarse en medio de aquella gontilidad y conquistarla para el Evan ga- 
lio y para España (1). Según so ve, no.se habían olvidado todavía 
las ¡leas y entusiasmos de aquellos héroes que, como Hernán Cortés, 
Pizarro y Alburquerque habían adquirido la posesión de imperios 
que hasta entoncos hubieran parccido fabulosos, Los colonos de Ma- 
nila vivían realmente con los pies en Filipinas y con los ojos y el 
corazón en el Imporio chino. Deseaban, pues, entenderse eon el Rey, 
Para obtener las fuerzas militares necesarias a la grande emprese. 

Reunidas, pues, las personas más ilustres de la ciuded, entre las 
Cuales so contaban tambión los Padres de la Compañía, propuso el 
Gobernador al Presidente de la Audiencia, si convendría enviar a 
Madrid ana porsona prudente que informaso a Su Majestad acerca 
del estado de la colonia y le pidiese los socorros que todos desen- 
ban, Empezando por el Sr. Obispo, la voz universal fué que convenía 
indudablemente enviar tel mensajero, aunque las razones aducidas 
por unos y por otros eran bastante distintas. Propúsose después 
aquella reunión a quién so elegiría para esta empresa, y la voz uná- 
mimo do casi todos designó al P. Alonso Sénehoz (2). Algo sintieron 
osta elección el P. Sedeno y los demás Padres nuestros, por ser el 
negocio tan político y ajeno a lo que mandan nuestras Constitunio- 
nes; pero viendo que concurrían el Gobernador con toda la Audien- 
eia, el Obispo con todos los prebendados, ol Maestra de campo con 
todos los enpitanos y hasta los Suporioros de las otras Órdenes reli 
losas en escoger y enviar al P. Alonso Sáncher, y obserrando que 
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esto se les intimó de oficio, con todas las formalidades de derecho 
por la Audiencia (1), eroyó el P. Sedoño que no debía resistir, y 
Aceptó, enn ombre de la Compañía, la misión impuesta por la colonia 
al P. Alonso Sánchez. 

Aunque parecía haber tautas razones para ceder a las instancias 
de todos, sin embargo, ol P, Aquaviva no aprobó ol que hubieran 
los Nuestros aceptado la comisión, Eseribiendo al P. Alonso Sán- 
chez, el 11 de Agosto de 1387, le dice estas gravos palabras: «Mucho 
holgíramos que V. R. hubiera excusado la jornada que ha hecho, 
pues veín que las cosas do que sa encargaba nada tienon que hacer 
con la profesión da un roligioso; y erea cierto que el Ray no gusta 
de que religiosos se metan en cosas semejantes, como lo sabemos 
por experiencia de atras costs...» Al fin de la carta, y como por vía. 
de postdata, añado el P. Aquaviva ostas palabras: «Pues V. R. ha He- 
gado a España, no conviene que deje de informar al Rey; mas deseo 
que con toda brevedad desista de esos negocios, dando a Su Majes- 
tad los momoriales que trao y según le ordonare que lo haga; y para 
que en todo se vaya con edificación y buen modo, me ha parecido 
dara VR. por superior inmediato, allendo que lo serán los provit- 
ciales, rectores y prepósitos, según el modo de la Compañía, al Padre 
José de Acosta, con al cual V. R. consultará lo que hubiere de 
tratar, así con Su Majostad como con cualquiera otros, y on todo 
seguirá su orden y juicios (2).Con la misma fecha envi 
sión parecida al P. Sedeno, por haber permitido la comisión dada al 
P. Alonso Sánchez (3). 

5, El20 de Junio de 1586 embarcóso ésto para Méjico, llevando 
consigo un soldado virtuoso y honrado, llamado Bartolomé Alonso, 
que deseaba entrar condjutor en la Compañía. En scis mesos de bas- 
tante borrastosa navegación llegó a Nueva España y desembarcó en 
Acapulco por Enoro de 1587 (4). Desde luego tropezó con una difi- 
cultad en que nedie había pensado. Entro las instrucciones que por 
escrito le habían dado para Su Majestad, llevaba una concebida en 
estos términos: «Que Su Majestad mande que vengan más veliglosos 
de las religiones que están acá. y que los religiosos no scan de otra 
nueva religión que venga, porque ni la tierra ni esta ciudad pueden 
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sustentar mésreligiones, por ahora al menos, en Manila= (1). Sucedió, 
pues, que cuando llezó a Méjico el P. Alonso Sánchez, se encontró 
silicon una oxpodición do cuarenta roligiosos dominicos, que por 
orden del Ttey se encaminaban a Filipinas. Como él llovaba encargo 
de negociar que no entrason religiosos de otras Órdenes, creyó que 
en oste caso lo tocaba impedir la ida de aquollos raligiosos. No pode- 
mos clabar la pradoncia del P. Sánchez en esto caso, Es verdad que 
en Menila le habían mandado procurar que no fuesen otras Órdenes 
religiosos; poro nótese bisn: lo habían mundado megocior eso com el 
Rey, poro no tratarlo con los mismos religiosos de las otras Órdonas. 
Cualquiera ve cuán poligroso era esto segundo, pues, neturalmente, 
podrían interpretar a envidin o emuleción de los jesuftas el que un. 
religioso de la Compañía cerrass el peso de Filipinas a los Padres 
Dominicos. Fué para éstos una gravo tribulación aquel ensuontro 
con el P. Sánchez. Como éste era tan fogoso on sus discursos, tan 
enérgico en inculcar lo que deseaba, hizo impresión muy fuerte en 
aquellos religiosos, y algunos de ellos se quedaron en Méjico, no re- 
solriéndose a pasar adelante, Pero el superior y los principales de 
la expedición mo atendieron a las razones de nuestro negociador 
Tban mandados por el Rey, les hacía la costa ol Rey, llevaban en sus 
manos códulas reales, pues, ¿quién era el P. Alonso Sánchez para im- 
pedir un viaje mandado por el Rey? Movidos por estas razones, con- 
tinuaron su camino y llegaron a Filipinas, adonde, sin duda, los Jle- 
vaba la Divina Providencia, para que hisicsen el bien inmenso que 
desde entoneos ha hecho siempre sn aquol archipiélago la Orden de 
Predicadores, Para la Compañía fué un disgusto más, añadido a los 
no pocos que ya padecínmos por acá. Como si no tuviéramos bestan- 
tos confitetos en España con los dominicos, viene el P. Alonso Sán- 
chez £ traernos uno más de las regiones de América (2). 

6. Continuando su camino, llegó nuestro negociadorsin novedad 
a Sevilla por Sotiembre de 1587, Después de haber descansado algu- 
nos días, so encaminó a la corto y empezó a entablar los negocios que 
traía. Tuvo por de pronto un largo coloquio con el mismo Felipe Il, 

















(4 Pliinarmmn 200, E 1 17. Es un memorial de 44 páginas en follo com ste 
Favcripoións Mesari de a sua le Joe os Bin que evo a coro al Ps Alonos Sr 
tor Fa le página 3 a vo lo que copiamos, La míama Ma, ausque variando] pala. 
ras, aparccs ón otro morsorial reproduciéo en Calin-Pastll,L  pág-417. 

(2 Vénso cómo hablan esto incidente, porn ladoel P. Collie. pág 364 al 
guientes), y por otro Pray Diego duarte (Hiteria dea Preciacia ¿Santa Aowria de 
da Ola de Predicsdaves om Eines, Jin y Chiva, LX, 0 6) 
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pero después hubo de esperar bastante pera que so tratasen los no- 
gocios de Filipinas. Deseando abreviar tantas dilaciones, escribió el 
P. Alonso Sánehez un breve memorial, indicando con energía la con- 
veniencia de resolver bién o mal, pero pronto, los négocios que 
traía (1). Entregado este memorial a uno delos privados de Folipo IL 
lo puso éste en manos de Su Majestad, y al instante el Monarca mandó 
que so formase una funta en que entrasen los más graves y califica- 
dos porsonajes y ministros de su casa y corto. El liconciado Hornando 
do Vega, del Consejo de Indias con otros dos consejeros; D. Juan de 
Tdifquez, D. Cristóbal de Mora, D, Pedro de Cardona, D. Alonso de 
Vargas, el Arzobispo de Méjico, D. Pedro Moya do Contreras y los 
sceretarios Juan de Ibarra y Andrés de Alba, so aplicaron a leer los 
papeles del P, Sánchez y a examinar detenidamente aquellos nego- 
los. Para facilitar Ta intoligensia de ellos, so tomó ol acuerdo do lla- 
mar al mismo P. Alonso Sánchez y mandarle explicar de palabra los 
puntos que exigían más particular explicación. Lo primero de que 
so trató 6 0l dorecho de su Majestad a 1:x islas Filipinas Sobre esto 
hizo un raciocinio de una hora, que, según dice Colín, pareció a loa 
consejeros un cuarto de hora, por el gusto y atención con que le oye- 
ron. Según lo que ol mismo Colin ha escrito y, mejor nún, sogún lo 
que se conserva textualmente do este razonamiento (2), s6 ve que el 
P.Sánonezesquivóla principal dificultad del negocio,es decir,notrató 
del derecho a conquistar las Filipinas, sino que admitiendo el hacho 
(sia moterso a discutirlo) empezó su discurso, después de un brove 
exordio, son estas palabras: «Pues para que so ven cuál os el derecho 
que Su Majestad tieno allí, so ha de advertir que en las Filipinas hay 
custro comunidados o cuntro difersncins o suertes de gontes, La pri- 
mera es la república de los espanoles; la segunda, los Indios ya pací+ 
ficos y cristianos; la tercera, los indios pacíficos, mas no cristianos, y 
la suarta, los indios ni pacíficos ni eristinnos.» Discarziondo sobre el 
estado le estas cuatro diferencias de gentes, demuestra olP. Sánchez 
el derosho y obligación que tiene Su Majestad de poner orden an 
aquella república así ostablocida. 

Daranto cinco meses se estuvo discutiendo en Madrid sobro estos 
Negocios, y por fin obtuvo el P. Sánchez de Su Majestad la resolu- 
ción que deseaba. El punto capital do esta resolución y en que hacían 











(0 Vi, Colin-Pastela, £., pág. 374 
(9 Ambas coma pueden verse en Cel + páginas 24 y 37% com 
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más fuorza, así ol P. Sánchez como otros españoles de Filipinas, ora 
la supresión de la Real Audiencia, Pensaban que para tan pocos espa- 
Roles no era necesario osto tribunal, cuyos individuos estaban suspi- 
rando por salir de Filipinas, dondo, como no ocurrían negocios dig- 
nos de una Audiencia, o permanecían ociosos o 1wolestaban a los 
vecinos con menudencias judiciales Hubo parecares contrarios entro 
los mismos españolos; poro después do discutirso mucho allá en Pili- 
pines y aquí en Madrid, ss inclinó la opinión a que debía suprimirso 
la Audiencia, y, en efecto, Felipe II la suprimió. Bien se arropintie- 
ron do esta resolución muchos y sobro todo el Obispo de Manila, que 
antes habja suplicado también por la supresión (1). 

En cambio instaba mucho el P. Sánchez en que se nombrase un 
buen Gobernador, Esto hombro dobía sor rooto y justo on el gobornar 
y prudonte y eguerrido soldado, Esto y no més se necesitaba en una 
colonia formada casi toda de soldados y aventureros. Habiendo dis- 
cutido largamente sobre este panto, juzgó nocesario Folipo M onco- 
mendar al mismo P. Alonso Sánchez el buscar el Gobernador que 
eonvinieso para Filipinas. Como si 1o bastesen tantos negocios políti 
eos en quese había metido hasta entonces, mótese ahora el P. Sánchez 
en buscar un Gobernador. Los cualidades que debía tener el eandi- 
dato las resumía el P. Sánohez en estas palabras: «No había do ser 
mozo nt viejo, sino de edad sizonada, que no hubia de tener mujer 
ni hijos ni deudos nideudos, que no fuese gastador ni codicioso, que 
tuvieso gran valor y prudencia, aprobadas ya y experimentadas en 
algún gobierno, que fuese muy caballero y juntamento llano y hu= 
mano y, sobre todo, cristiano y ejemplar» (2). 

No ora fácil hallar una porsena ón quien concurrieron todas estas 
condiciones. ¿Dónde habria un hombro sia deudas ni deudos? Esta 
especia de Melquisedec civil creyó deseubriria el P. Sánchez en el 
Sr. Gómoz Pérez Dasmariñas, caballero gellego, que so había distin- 
guldo como Corregidor de Cartagena y Murcia; y entonces so hallaba 
en la corte pretendiendo algún ascenso. 

Folipo LI admitió la olocción hecha por el P. Sánchez y nombró 
Gobernador de Filipinas a Gómez Pérez Dasmarinas, Habíaso pensado 
al principio que partiese para su destino juntamente con ol P. Alonso - 
Sánchez, que debía volver con las respuestas del Rey; pero ocurría 
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la dificultad de que nuestro negociador traía también a su cargo Ya- 
rias súplicas sobre negocios oclosiásticos, que sólo el Papa debía re- 
solver, y por esto, después de madura deliberación, se juzgó convo- 
niente que el muevo Gobernador se partisso luego para Filipinas y el 
P. Alonso Sánchez continmaso a Roma para dar fin a los negocios 
que requerían respuesta de Su Santidad. Así se hizo. Gómez Pérez 
Dasmoriñas, acompañado por ol P. Pedro Chirino y un Hermano de 
nuestra Compañía se embarcó para su destino y llegó felizmente a 
Manila el 31 do Mayo de 1500. Entretanto el P. Sánchez so había en- 
caminado a Roma, 

No debemos pasar por alto el memorial curioso de los españoles 
de Filipinas que el P. Alonso Sánchoz traía a nuestra corto, para tra= 
tar con el Rey sobre la conquista de la China. Recientemente lo ha 
iempreso el Po Pastells (1), y esto escríto nos de clara iden de las ¡lu- 
siones, mejor dirinmos sueños, que egitalan aquellos colonos espa- 
Bolos acerca de esta empresa aventarada. Empiezan proponiendo a 
Su Majestad que determine pronto si se ha de entrar o no en la China 
Según se ponen las cosas, es necesario decidirse antes de que los ehi- 
nos tomen mayores precauciones y hagan imposible la empresa. 
Anto todo, el doracho de Su Majestad a conquistar aquel país lo de- 
mostrará perfectamente el P. Alonso Sánchez, Ya por la necesidad 
de predicar el Evangolio a aquellos gentiles, ya por las Injurias que 
han hecho a los castellanos y mucho más a los portugueses on Mucao, 
tiene Su Majestad justo título para penotrnr por la fuerza en aquel 
Imperio. 

Pasan después n exponer los medios que se tomarán para llevara 
csbo conquista tan señalada. Dicon así: »Lo primoro que, mirada la 
cualidad y disposición de la tierra de China y de su gente, será nese- 
sario y bastará que vengan de España dicx o doce mil hombres, que 
se podrán allegar de España, Talia y de los otros reinos propios de 
Su Mojostad y que procuren sean vizeainos cuantos so pudiere y que 
de Vizzaya, si puede sor, se despaclle ln armada; a la cual gente so 
añadirán algunos otroscineo o scismiljaponeses y otrostantos visayas 
que son vasallos do Su Majostad on muestras islas y gente muy ani- 
mon y robusta.» Piden después que se envie un buen general y 
algunes distinguidos oficiales, quo la gonto sos de infantería con ar 
osbucería, coselotos y picas y algunos mosquotoros, que envío Su 






























10, Catia Pastel, pig 48446 





Cale MI—AGUIÓN POLÍTICA 1 1% ALONSO SÁNCILER. 463 


Majestad tres o cuatro fundidores de artillería, que se envien de Es- 
paña uno o dos ingenieros poro máquinas de guerza y artificios de 
Juego y algunos oficinlos de hasor alquitrán, ote. Sobre todo llama 
la atención la décima cláusula de osta súplica que dice así: «Lo dé 
cimo, que renga delante un espitán con orden de SuMajesiad y man- 
dato del Genoral de In Compañía de Jesús para sus religiosos en Ja- 
pón, que Lo reciban y favorezcan, el oual llevo dinero bastante para 
pagar la gente que de allí se hubiere de secar y traerla al lugar depu» 
tado y que se pagará a ducado o 1 doce resles por mes y aun a ma. 
nos.» ¡Extraño pensamiento! Querer metor a nuestro P, Gencral en 
una empresa tan disparatada! 

Prosiguon dospuós apuutando otras provoncioncs quo se deberán 
hacer, determinen el camino que deberá seguir la Armada, y es 
saliendo de Sevilla oncaminarso al ostrocho do Magallanes y de allí 
venir « Pilipinas, porque pura bu grande ejército será més cómodo 
este camino que no el de Méjico, el de Panamá o el de Cabo de Buona 
Esporanza. Advierten quo deben coneurrir los portuguesos a osta 
expedición, ya porque ellos han recibido muchas injurias de los 
chinos, ya principalmente porque son tan experimentados on aque- 
los mares del Extremo Oriente. Provienen que a su tiempo deberán 
sacarse de Chiva los Padres de la Compañía, que han entrado misio= 
nando allí, para que éstos, como conocedores de la longua, sirvan 
de intermediarios entre el ejército y los chinos, Apuntan después 
los peligros y contratiempos que se deben prevenir, y al fin del 
memorial se esplayan en declarar los frutos innumerables, así espi- 
rituales como temporales que esperan de estu conquista, Será indu- 
dablemente la empresa mayor que jamás se ha hecho en España; 
tendrá el Rey bajo su mando la más populosa nación del orbe, 
sacará grandísimas rentas de todas las cosas genorales sin agravio de 
nadie, podrá repartir viquísimas encomiendas a todos los cspañolos 
que tomaren parte en la jornada, se podrán ponor escuelas y univer- 
sidades de todas las cioncias, pues los chinos parecen aptos para todo 
gónero de estudios, y por último, terminan declarando los bienes 
espirituales que esperan de esta expedición. Nótense los dos prime= 
ros, que dicen así: «Lo primoro, que entonces se podrán hacer arzo- 
bispados y Obispados tantos como en toda la cristiandad antigua de 
allá [de Europa] con un patriarca. Lo segundo: que se pueden fundar 
nuevas Ordenes militares con mayores rentas que las de allá o 
extenderso las antiguas do Santiago y Calatrava y Sau Juan, y aun 
haría muy bion al caso que éstas u otras muevas vinioson a la 
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conquista.» En una palabra: según los términos de este memorial, 
aquella empresa debía condusir a una Jauja espiritual y temporal 
muanca vista desde que Dias crió el mundo. 

Supenomos que esto memorial soría obra del P. Alonso Sánohex, 
y que deberí identificarse con un tratado que 6l dica haber escrito 
en Filipinas y entregado en propia mano a Polipe Il. En el catálogo 
«e el mismo Padre formó después de los escritos que había redac- 
tado sobre sus negocios, s 
uno, sobro el cual nos da las siguientes noticias: «Otro tratado 
[se hizo en Filipinas], que se me remitió recogieso también de las 
¿gravísimas cosns quo se consideraron en la dicha junta [de 20 de 
Abril 1086), sobre el modo qus proponían al Católico Rey, cómo se 
podría con brevedad y con cfooto introducir en los reinos de le 
Chinn 01 santo Evangolio, y de las ¡muelas cosas que so considera. 
ron, con que todos los de las islas ayudarían para ello, sólo por la 
salvación de nquollas almas y los grandes frutos que de ollo sal- 
rían. Éste, entre otros, di yo a Su Majestad de mi mano a la Real 
suya- (1). Apenas cabo dudar de que esto tratado es el momorial 
reforido, Aunque Felipe 1I resibió en sus monos este oserito, no lo 
auiso sin duda comunicar con sus consejeros, pues en las respuestas 
dadas al P. Sínchez no hay una palsbra sobre ln oxpedición a le 
China (2). Las circunstanclas en que se veía España por entonces mo 
oran a propósito para discutir sobre tales ensueños, Rocuérdese que 
aquel año 1568, se perdió la Armada Invencible, padociendo España 
ol mayor quebranto militar que habia sufrido en todo el siglo XVL 
Pues sacar entonces a relucir esto tratudo, en quo se podía una 
Armada de doce mil hombres, hubiera sido el colmo de la impru- 
dencia y de la ridiculos, Por eso sin duda el prudonto Monarca 
guardó bajo llave este memorial. Pero homos croído necesario 
comunicarlo a nuestros lectores, para que entiendan ol estado de 
oxalteción en quo so hallaban Los ánimos on Filipinas, y de ahí tos 
proyectos extraños de que también participaron un poco los Nues- 
tros en los primeros ahos que trabajaron on aquellas islas. 
+ 7. Liegón Roma ol P. Alonss Sónohez 1 prineipiosdol año 158913): 
y aunque su deseo hubiera sido despachar cuanto antes sus negocios 
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y volver a Filipinas con los broves pontificios quo ncccsitaba para 
la resolución de sus dudas, pero sucedió, por un conjunto impre- 
visto de cirounstancias, que hubo de detenerso en Roma cerca de tres 
años y negociar sucesivamente con cuatro Sumos Pontífices: Sixto Y, 
Gregorio XIV, Inocencio IX, y por Mn, Clemente VILL El primero 
de estos Papas Je recibió con suma bonignidad, aceptó los papeles 
que el Padre lo entregó, y para canminarlos maudó que pasaran a la 
congregación del Santo Ofteio. El primer punto que con más deten- 
ción se trató en Roma y ya so había agitado on Mudrid, faó uno que 
había despertado graves sospechas y al pronto escandalizado a 
muchas personas, Era la opinión del P. Sínehez sobre el concurso 
de las armas en la predicación del Evangelio. Habíass dieho en 
Madrid que el P. Sánchez recomendaba predicar la fe con el Evan- 
getio en una mano y la espada en la otra (1), tomando como medio 
para introducir la verdad católica, la conquiste y dominación mili- 
tar, Esta idea, naturalmente, sorprendió a muchos, y habiéndola 
escrito desdo Madrid a Filipinas, creyó el buen Obispo Fray Domin- 
go de Salazar necesario enviar una carta a nuestra corte en son de 
protesta contra teoría que le parecía tan irracional (2), No menos se 
escandalizó do ella nuestro P. Aquaviva la primera voz qu la oyó, 
que fusa principios de 1586, y en Febroro de dicho año, escribiendo 
al Provincial de Méjico, lo decía: «El P. Sánchez ha errado mucho 
en escribir lo que escribió espocialmónto on el punto de la gue: 
rra, V. R. por este particulas lo dará una buena reprensión, signifi- 
cándolo enánto más propio es dol espíritu ovangólico dar la propia 
sangre por la salvación del prójimo, quo no tomar le guerra por 
medio para su conversión» (3), En todo esto, sin embargo, había una 
mala inteligencia. El P. Alonso Sánchez 1o había dicho que las armas 
habían de abrir el camino a la fe; lo que defendía era, que las armas 
habían de acompañar a la predicación, no para conquistar y mucho 
monos para cometer injusticias con los indios ni con nadig; sino 
solamente para guardar las espaldas del misionero € impodir que los 
indios lo maten. Reducido a estos límitos el oficio de las armas, no 
ora Injusto de suyo, nunquo en la práctica, tratándose de reinos bien 
constituídos como la China y Japón, fuera vordaderamento irreali- 























(0), Est frasola ponía en una carta suya ol P. Autonio te Mendoza (PAlppinarim 
lit, 0. 07) drigida al. Aguaviva, el 12 Junto 1385. 

(2) Poseemos una copla de estacaría en el tomo Pslipinarun Hi y 2 40. 

(8) Mexicana. Epia. Gen, L A. Mendoza, 1 Febrero 1540. 
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zable. ¿Cómo introduelr en un relno bien organizado fuerzas arma- 
das de otro, sin contravenir a los principios generalmente admitidos 
de derecho público? Era, pues, en este coso impracticable la teoxia, 
pero, repitámoslo, no era de suyo injusta. 

Disentióse, pues, largamente en Roma y en la congregación del 
Santo Oficio la iden del P. Sánchez, y pareco que él mismo Iabló 
largamente sobre olla con personas autorizadas, y a juzgar por los 
broros apostólicos que lo dieron, se conoco que fué aceptada su 
teoria, y no reprodada, como hubieran deseado algunos enemigos 
de la Compañía. No conocemos otras particularidades delo que hizo 
en Roma, puos no se ha consorvado relación alguna de las negocia- 
cionos que alli entabló y de los medios que naturalmente tomaría 
para obionor do la Santa Sodo la quo dosoaba, Sólo nos conta, por 
los mismos escritos del P. Sánchez, el número de breves que los 
cuatro Papas le concedieron, todos más o menos favorables a las 
pretensiones que él Heraba. En estos escritos dícenos el mismo 
Padre que presentó a Sixto Y un largo tratado sobro el derecho que 
Su Majestad tenía a las Eadías y eon que procedía on ol gobiorno de 
ellas (1), Anada que para explicación de estas ideas, se presentó los 
jueves varias reces ante la congregación del Santo Oficio, y como 
resultado de estas explicaciones, indica el P. Sánchez varias conee- 
siones que hizo el Papa para el buen gobierno de la Iglesia de Fili- 
pinas. Dol mismo modo so extiando después on declarar las gracias 
que le concedió Gregorio XIV mediante un breve amplísimo en que 
abona, dice Sánchez, y confirma el Papa lo que los Reyes de España 
por sí y por sus ministros hacen en las Indias (2). Del mismo modo 
le concedieron otros breves Inocencio IX y sobra todo Cie» 
monte VIII, que fu6 quien al in le despachó para Filipinas. 

8. A juzgar por lo que dice cu cartas posteriores el nismo P, Sán- 
chez, quedó muy contento del resultado que había obtenido en la 
corto romana, y volvía a España con un rogulnr cargamento de bre- 
ves, cartas, reliquias y objetos de devoción para repartirlos a pers 
nas que le habían favorosido en la emprosa. Si recuerdan nuestros 
lectores lo que escribimos en el tomo JII, ya sabrán que la venida a 
España del P. Alonso Sánchez fué ordenada adomás para otros fines 
importantisimos. El P. Claudio Aquaviva lo había ologido por su 
comisario particular, para tratar con el Rey y con la Inquisición 
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sobre ol modo de resolver los más graves negocios que entonces 
agitaban a la Compañía eu España, ¡Cosa singular! El P. Alonso 
Sánchez, cuyo espíritu peregrino daba que hacer en todas partes, es 
ahora escogido para onderezar on el ospíritu a varios Padros ospa- 
Soles, y para tratar en nombro de la Compañía los más delicados 
negocios que óntonces se nos ofrecian en el mundo. Sin duda el 
P. Aquaviva, en los tres años que Sáneliez estuvo en Roma, o le 
onderezó en sus ideas, o por lo menos consigaió hacerle abrazar de 
Nono los dosignios que tenía sobra los negocios de España, y una 
vez obtenido este objeto, quiso el P. General aprovecharss de la ener- 
gía indomable de aquel hombre, para lograr el fruto que en trancas 
tan difíciles so desenba. Y cn realidad así sucodió, El P. Alonso Sán- 
chez, en el año 1592 y principios del 1593, negoció hábilmente con 
el Rey, con la Inquisición y con las principales personas de España, 
y tuando fué elegido vocal de la provincia de Toledo para la con- 
gregación general, de repente lo sobrevino su última enfermedad, 
que en acis días la condujo al sepulero, en Mayo de 1509, 

Con esta muerte quedaron, dice el P. Gil Gonzflez Dávil, 
;uchos negocios sin dueño, y esos negocios aran naturalmanto los 
de Filipinas. Algo, sin embargo, se había hecho, pues el Rey había 
suprimido la Audiencia, había elegido nuevo Gobernador y había 
hecho llegar ya varias do sas respuestas y resoluciones, aunque 
todavía faltaba mucho que hacer para la solución de tantos nego- 
cios. Entretanto había entrado en Filipinas el Gobernador elegido 
por el P. Sánchez, y por desgracia no satisfizo a los copañolos do por 
allí. El primero que hubo de padecer con él fué elSr. Obispo, quien, 
dospués de un año de competencias y encuentros amargos, se resol- 
vió en 1591 a venir a España, para pedir a Felipe 11 que se restable- 
ciera la Audiencia y que lo diera favor contra lzs intrusiones del 
Gobernador. Como era general el disgusto de los españoles contra 
esto hombre, y vino a saberse que lo había designado nuestro 
P. Alonso Sánchez, hubicron do padecor bastante los Nuostros por 
esta elreunstancia, El P, Sedeño, afligido con tantas murmuracionos, 
escribió al P. Aquaviva el 24 do Junio de 1543, representando quo 
no so metiesen jamás nuestros Padres en la elección de Gobernado- 
res ni de otras personas públicas, y la razón de esto la exponía en 
estos términos: «En toda esta ciudad se sabe que el P, Alonso Sán- 
chez propuso al Rey a Gómoz Póxez Dasmariñas, para que lo cuviaso 
a gobernar estas Islas y que lo alcanzó de él. Y como él no salió 
sogún lo quo al Padro lo informaron y 6l ontondía, y como acá lo 
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deseaban, hay tantas murmuracionós del Padre y aun maldiciones 
de quien tal anvió, y que fuora mejor qua el P. Alonso Sánchez no 
hubiera nacido, antes que tal hombre envíars, que nos ha hecho 
reparar mucho y dar de ollo noticiaa Y. P.»(1). Esta es la última noti- 
cin que descubro en los documentos contemporáneos acerca de la 
misión política del P. Alonso Sánchez. En la historia de este hombre 
podemos aprender que Dios Nuestro Señor no nos llama a los josui- 
tas para políticos. 





(1) Esilippinarion Hit, L, 1.68, 
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1. Los principios de la Compañía de Josús en Filipinas presentan 
“una fisonomía enteramente distinta do la que vemos en el origón de 
otres provincias y misiones. Por regla general, anunciábanso les 
jesuitas en cualquier país dondo entraban por algún alarde valeroso 
de solo apostólico. En Goa, on Malsca, on el Brasil, on Méjico, on 
Lima, en Santiago de Chilo, en otras ciudades, apenas aparecían los 
Padros jesuftas, volaseles predicar delante de grandes muchedumbres, 
confesar horas y días a innumerables penitentes, disponer catecismos 
a centenares de niños, procesiones con miles de indios o negros, 
solomnidados espléndidas, a que asistía lo más granado de la pobla» 
ción; en una palabra, desplegaban, digámoslo así, todas las fuerzas 
del celo apostólico, y conmovíen desde sus cimientos las poblaciones 
enteras, En Filipinas sucedió todo lo contrario, Entran los josustas 
timidamente, se meten en un rincón, pasan algunos años sín deci 
direa a lo que hen de hacer, empiezan después con paso vacilante a 
trabajar con los prójimos, y sólo al cabo de diez años toman resuel- 
tamento le posición que dobía ocupar la Compañía en el archipiélago 
Alipino. 

Aponas desembarcaron en Manila losPP. Antonio Sedeño y Alonso 
Sínehez el año 1581, comotieron tn perro práctico de mucha consi. 
deración, y fué que, con pretexto de darso más a la oración y trato 
con Dios, rehusaron un sitio bueno que les ofrecían para vivir den- 
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vo de la ciudad, y escogieron uma pobro casita situada en un arrabal 
llamado Laguio, distante do Manila un cuarto de legua (1), Come en 
Filipinas os tanta la fuerza del sol, no podía ir nadie a tratar con los 
jesuitas, como decía el Provincial de Méjico, P. Antonio de Mendoza, 
sin ponerss a peligro de modorra [congostión]. En osta pobre 
jada porcovoraron hasta 1586. 

Al principio no subían ambos Padros si eran destinados para per- 
severar en Filipinas o si su viaje había sido un medio para comuni- 
carse con las misiones portaguesas del Extromo Oriento. Mientras 
tomaban otra rosolución, omplcábose unpoco ol P. Sodeño en predicar 
algunas veces en la catedral de Manila y ón confesar a tal cual español; 
pero no pasaban de aquí sus ocupaciones, y estaban esperando nue- 
vas órdenes de Roma (2). Lo que había mandado el P. Aquavita a 
propósito de la provincia del Pera, que no tomasen los Nuestros cara 
do almas entre los indios, os decir, que no fuesen párrocos de ellos, 
sumentó la indocisión del P. Seleñe, porque vió, o creyó ver, que 

nose tomaban parroquias no so podría hacer nada por los netu- 
rales, Escribiendo sl P. Aquaviva en 1589, le dice estas palabras: 
«Supuesto que Y. P.no quiero que se tomon indios, no sabemos qué 
tendrá que hacer aquí la Compañía, porque los españoles son po- 
cos» (3). 

Otra ocupación los propusieron, que le pareció conveniente al 
P. Sedeño, y fué el abrir un colegio en Manila para la instrucción de 
los miños españoles, porque hasta entonees no había on la ciudad 
vingún establecimiento do enseñanza. Animado de buen celo, el 
Y, Sedeno escribió el 17 de Junio do 1053 una carta nada menos quo 
al mismo Felipe II, proponiéndolo losiguiente: «Que Vuestra Majes- 
tad mando que la Compañía so ocupo en criar y doctrinar la niñez 
do esta ciudad e islas, y ensoñar gramática a los que fusron para 
elo; y a los que ya van carca de podor hacer algo, so les loa alguna 
suma do filosofía o teología, o al menos ensos de eoncloneia, para 
que aquí tenga la Compañía qué hacor y la republica aca ayudada. 
Porque ahora no sólo los niños, mas aun muchos grandes y ordena- 
dos de algunas órdonos andan pordidos, y así Óstos como otros 
muchos a quien Dios toca y ha de tocar para mudar estado y scr 
sacerdotos o religiosos, no tienen remedio en hasor uno ni otro, o 

















(1) ColinPastally,£ pág, 26 
69 Entigpizaran 1 Lyn. 2,Sclcno a ayuaviva. Manila, 12 Junto 1862. 
(0) 10m, 0.1, Sedeho 4 Aqueviva. Manila, 15 etico 15H 
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se van a España, y aun muchos clérigos y religiosos no acabados de 
reformer en sus estudios, ni hacon nada o lo hacen mal hecho, y eon 
mucho escrápulo suyo y de quien los pone a ollo. Y en la Compañía 
no se podrán tomor indios, sin que haya una casa en Manila que sea 
madre de todos Los ministros que fueren a ollos, porque según su 
modo no le eumplo tenor casas absolutas y de por sí con tan pocos 
como uno, dos o tras, sino que aunque estén entra indios; seen subor- 
dínados a la casa grande, para que se guardo la religión» (1). No era 
malo el pensamiento de fundar colegio en Manila, pero comunicarlo 
de buenas a primeras con el Rey, sin haberse entendido antes ni con 
el Provincial ni con el General, fuó un rasgo de simplicidad que se 
debe perdonar al buen P. Sedeño. Aceptó Folipe II la iden que éste 
le sugirió, y al instante expidió una roal cádula, encargando a la 
Compañía abrir un contro de enseñanza en la capital de Filipinas. 
Esta códula fuó una sorpresa para el Provincial de Méjico, quien se 
vió por ella comprometido a más de lo que había pensado (9). Esto 
no obstante, la fandación del colegio estavo detenida aún varios 
años. 

Entretanto, había mandado a Filipinas el P. Antonio de Mendoza 
un refuerzo de cuatro excelentes sujetos. Eran el P. Hernán Suárez, 
castellano, ya profeso, hombro de buen ingenio y de suave y apaci- 
ble trato con los prójimos; el P. Raimundo de Prado, catalán, joven 
aún, de veintisiete años, que había de dejar venerable memoria de 
ominento santidod on Pilipinas; ol P. Francisso Almeriquo, italiano, 
operario incansable en la conversión de los indios, y, Ainalmente, un 
Hermano condjutor. Desembarcaron estos cuatro jesuitas en Manila 
017 de Junio de 1584 (3). El P. Sedeño, según apunta en una de sus 
cartas, quedé algo sorprendido de que le enviaran tanta gente; «yo no 
los había podidos, dico (4); y ora natural quo no los pidtoso, euando 
no sabía aún lo que había de ser del domicilio que había abierto en 
Filipinas. Con ln venida de estos Padres parece que debieran ani- 
marso los ministorios apostólicas do la Compañía y organizarse 
mejor muestra Orden en aquel pais, pero nadade esto sucedió. Comil- 
nuó el P. Secleño en la misma indecisión, y todos estaban medio acio- 
203 no sólo por la circunstancia do ignorar los designios de los empo- 
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riores acorea do ollos, sino más aún por ol carácter singular dol 
P. Alonso Sánchez, a quicn debemos dar a conocer un poco més a 
nuestros lostores, 

Era osto hombro un onigma ascótico indoscifenblo, Por una parto, 
muy dado a la oración, al recogimiento, a la poniteneia; por ote: 
metido en nogocios políticos. Dondeyuiera que se presentaba había 
de causar en las comunidades nuestras alguna porturbación, porquo 
luego le parecian mal todes las cosas que se hacían, y siempre empe- 
aba a disputar sobro ol modo de procedor de la Compañía, preten- 
diendo que nuestro instituto nos impone más oración, más resegi 
miento, más trato con Dios y más penitencia. Ya en España hubo 
alguna perturbación en Navalcarnero por causa suya, poro como 
entonces era joven, no tuvo la cosa mucha importancia. Llegado a 
Méjico, ya vimos en el tomo antorlor (1) cómo alteró un poco la 
+1sa, empelándoso en modificar radicalmente el modo de proceder 
de les Nuestros. El breve tiempo que estuvo en Macro tambión pro- 
dujo otre consternación entre los Padres de allí y hasts en los misio- 
neros del Japón. Como ya dijimos, encontróse en Macao con algunas 
personas insignes, entre las cunlos descollaba por su talento, por sa 
prudencia y por la exporiencia de la vida religiosa, el célebro 
P. Alejandro Valignano. Esto hombre, quo exa uno do los superiores 
más oólebres que ha tenido ln Compañía, oyó despacio lo que distu- 
rría el P. Sánchez sobro nuestro instituto y modo de proceder, y 
Juzgó necesario prevenir al P. Aquaviva sobre esto particular, Véase 
cómo caracteriza al P. Alonso Sánchez: «le parecieron, dice Vali- 
gnano, sus dichos y opiniones muy oxtrwvagantos y un ospírita 
ocho a su modo, que aunquo sorá lleno de dovcción y espírito, amí 
me pareció muy falto de prudoncia, y que le parceo que puede juz- 
gara todos y que a nomíne debeat judicari. Y mientras yo estuvo allí 
no 5) desembuchó tanto; mas después que yo me vino, puso toda 
aquella casa en revuolta y escribió cartas tan imprudentes al Japón, 
sondonando todo lo que en Japón s» haoís, que quedó ol P. Vieo- 
provincial, con los más Padres, en extremo escandalizado con sus 
impradencias e importinencias, y a mí me escribió ora carta muy 
fuera de todo comedimiento y roligiosa humildad, do que quedó 
cspantado. Porque aunque se enviara por Visitedor de la Judía y de 
Japón, y hallara la Compañía aquí y allí perdida, no pudiera ni 
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debiora de usar de semejantes frases. Y a hacer todo esto so movió 
por la Información que le dió on la Chtna un Termanito que el 
P. Viceprorincial envió despedido, lo cual me pareció suma livian- 
dad y temeridad. Y haco cuenta y escandalízaso grandemonto de cosi- 
llas de no nada, y muy poco de las impertinencias y malas maneras 
que él tiens, con que quedaron los Padros del Japón y de la China y 
los de la consulta de aquí muy enojados y enfadados... A mí se me 
ofroco que merecía una muy buena penitencia por lo quo hizo en la 
China, aunque ol buen P. Lorenzo Mejía quedó muy satisfecho de su 
espíritu, y es bien quo con los Nuestros aprenda a hablar mejor do 
la Compañía» (1). No conseamos las cartas escritas por al P. Sónehoz 
que alude el P.Valignano, poro poseemos una dirigida al P. Geno- 
ral y que ocupa trece páginas en folio, en las ouales todo es declarar 
las faltas quo se cometon on el Japón y en las Malucas y dar a onten= 
der que todo aquello está relajado. ¡Extraña temeridad! Escribir tanto 
y condenando tantas cosas sin haber puesto los pies ón el Japón ni 
en las Malucas, sólo por lo que dijo eso Jlermenito despedido, de 
quien so hsbla en la carta anterior. 

'al ora el carástor do esto hombro singular. Varias vocos lo habían 
querido enderezar los superiores do la Compañía, y apenas llegado 
a Filipinas escribió el P. Aquaviva preguntando «si so había enmen- 
dado el P.Sánchoz en el modo do oración y aversión de los ministe- 
rios con el prójimo que mostró en Méjico y si ha cumplido la 
enmienda que en esto prometiós (2). En ostas palabras alado, indu- 
dablemente, el P. General a una promesa que había hecho el E. Sán- 
chez al partir de Méjico para Filipinas. Dícenos el P. Hernán Suárez 
que en Méjico <el P. Alonso Sánchoz dió una códula al P, Plara 
(Provincial) firmada de su nombre, por la cual prometía de acudir a 
los ministerios de la Compañia,so pena de no ser tenido por hijo de 
ella» (9). No cumplió mucho, como veromos, esta promesa que hizo 
al P.Provincial do Nueva España. 

Nuestro P. General, aunque no veía por de pronto todo lo quo 
podía hacerse en Filipinas, poro desdo luego observó que conven- 
dría nvraigar en aquel archipiélago, porque la colonia española iba 
tomendo mayor vuelo cede día. Por eso, respondiendo a las primo- 











(1) Epist. As, Japon 1850-1550. ValIguano a Aqueviva. Goa, 17 Diclombro 1545, Ma. 
sido publicado este Fragincnto por el Po Tasell Venturi ca Opere Loriche del E, Maze 
Licey SJ 1, pg 148. 

$) Atazar, Eat, Gen, 3) PÚ 70.4 Mndors, 166%. 

(0) rsppinaros Et Y, 1. 34, Morro Suárez s Aguaviva, Manila 26 Junio ¡0Ed. 
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ras proguntas del P, Sedeño, le dice: «Recibido ho lus cartas quo 
últimamente me han escrito Y, X y el P, Alonso Sánchez, de las 
eualos ho entendido el viajo que ol Pudre hizo y disposición que on 
esa tierra ha. Y. R, ostó de buen ánimo y no le haga faltar la mucha 
dificultad que on sus principios descubre esa empresa de las Filipi- 
nas, que aunque por ahora lo parezca que no hay eamino para frue- 
tíficar en los indiossi no es toméndolos a cargo, la práctica misma le 
irá descubriendo que la tierra es mucha y la necesidad más que los 
obreros puedan suplir, do menera que para todos haya quo hacer, 
Y cierto nl nos conviene el asiento de los Indios, ni tampoco es con- 
veniente hacer salidas a la China, pues en ellas habría las dificulta- 
des que so han visto y oteas mayores. Lo demás todo V. R. podrá 
comunicarlo eon el P. Antonto Mendoza, Pro vinelal de Méjico» (1). 
ALP. Alonso Sánchez le escribía el mismo día: «Creo cierto que no 
sea de utilidad sino de mueho inronveniento el salir de las Filipi- 
vas, y en ellas con el tiempo habrá tanto que hacer, que más será 
necesario pedir ayuda de compañeros que no buscar fuera de ella 
qué hacer» (2). 

Con la venida de los custro nuevos operarios en 1584, hubo un 
poo de movimiento en muestra casa de Manila, y se empezó atraba- 
jar algo, poro con un desaliento y desconsuelo que verdaderamente 
abatía los ánimos de todos El P. Hernán Suíroz erael que más pade= 
en esta indecisión y en el modo poregrino de proceder que 
se obserraba en aquella casa. «De ocho que estemos, escribía al 
P. Aquaviva, la mayor parte no tienen que hacer, y si no es estudiar 
y orar, no hay de ordinario otra eosu en que entender. Y lo poro 
que bay que hucer carga sobre uno o dos, porque el P. Rector y el 
E. Alonso Sánchez, ya V. P. sabrá, cómo son amigos dol recogimiento 
y do ostar on cámara, lo cual, aunque os santo y bueno, pero como 
en la Compañía se profesa lu vida mixta, causa melancolía y tristeza 
y cun tentación en los que vienon a cstas partes para tratar eon 
indios» (8). Otras enrtas en al mismo sentido debieron dirigir los 
Padres do Filipinas al Provinelal de Méjico, exponiendo su inscción 
y melancolía. Reuniendo los datos de ellas, escribió el P. Antonio 
do Mondoza dodo Topozotlón al P. Aquaviva una carta, on que debo- 
mos recoger algunas noticias curiosas que no aparecen en las que 
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conservamos de Filipinas. Dice asi: «Yo estoy casi persuadido que la 
causa del desconsuelo de los que allí están y de su inquietud, no es 
otra sino la ociosidad, y de esta ociosidad mo el no haber mios, somo 
ellos quieren persuadir, sino el no buseaila. Porque lo primero, para 
con españoles ellos tienen la casa un grande cuarto de legua de la 
oludad, y aun modia logua mo escriben quo ostá dol mayor conourso 
de ella, y así ui ellos pueden acudir a la cludad ni los espanoles a 
nuestra cesa, sino es pasundo un vehemente sel que baste e dar mo- 
dorra, y así os imposible que muestra casa son frecuentada. Ahora mo 
escriben que les han hecho tomar por fuerza en medio de la ciudad 
sois o siato solares y por el mesmo caso que la Compañía haya de 
toner asiento allí, conviene que se pasen a este sitio, que pasados a 
él, es cierto que los que se quisieren aplicar a tratar con españoles, 
no les faltará on qué entonder. 

»Lo segundo digo, que si se aplicasen a aprender alguna lengua, 
que ternán las manos llenas de ocupaciones y el corazón de consue- 
los. Escribon que han intentado dos vecas aprandor langues y que lo 
han dejado. La primera vez acometieron a aprender la lengua natu- 
ral de Manila, y dicen que lo dejaron porque echaron de ver qu 
era lengua corts en que no se podía hacer provecho más que al 
La segunda intentaron aprender la lengua de los mercaderes chinos 
que están allí contratando, de los cuales dicen hay un barrio de más 
do dos mil quo asiston allí de ordinario. Ésta dejaron, porque al 
maestro que so la venía a enseñar se le hacía lejos muestra casa y 
mucho el sol que padecía on ix y venir. Bien se ve que se pone poco 
pocho a veneer dificultades, pues las dichas baste para hasolles 
desistir de cosa tan importante, y persudome que se habrían alle- 
nado todas muy fícilmento, si se hubiera puesto en ellas la fuerza y 
cuidado que me dicen se pone en otras cosas do retiramionto, que ni 
Dios nos las pide, ni creo que las quiere, Yo les escribí el año pasado 
que en todo caso aprendiesen lengua, porque esta era nuestra 
vocación en esas partes. No só cómo se haró, porque Alonso Sánohez 
gobierna como a novicio al P. Sedoño, y Alonso Sánchez siempro 
mo pareco que tiene los ojos in finibus ferras, quiero decir, que 
nunca lo presento le satisface ni las cosas ordinarias le agradan» (1). 
Por este fragmento vemos que cl Provincial de Méjico, desde su 
rincón de Tepozotlán, había entendido bastante bien el estado do 
nuestros negocios en Filipinas, 
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En las cartas dol P. Hernán Suároz descubrimos algunas otras 
noticias que nos pnrecen interosantes. Cuéntanos que empezó a 
aprender la lengua do los indios, y cusndo la conoció un poco 
reunió una veintena de ellos, y medio con palabras medio con ges- 
tos se esforzaba en enseñarles los rudimentos de la fo; poro de pronto 
salió un decroto del Sr, Obispo mandando que a los indios que se 
hubieren de bautizar les corinson los esbellos. Cuando esto oyeron 
los catecúmenos, huyeron todo», sin exccpción, al monte, dejando 
en blanco al P. Suároz. En la ensa haz mucha melancolía; dos Her- 
manos condjutores están tentados contra la vocación; los Padres, 
tristes, viendo quo no hay en qué ocuparse. Esto escribía cl 8 doJu- 
nio de 1586 (1). Paes un año después declara más el estado de aquella 
casa bajo ol infiojo dol P. Alonso Sánchez, que había vuelto de su 
sogundo viajo en la primavora do 1585, Dico ast: «Con estos pocos 
españoles (que hay en Manila) mos ocupamos de mó agendo; así 
porque para los que son bastaba un Padre, o dos, o ninguno, porque 
tienen dos monasterios y In iglesia mayor con Obispo y clórigos, 
como porque esta residencia desde sus fundamentos no ha dado 
muestras de mucha solicitud do ayudar ánimas, sino de retiro y re= 
eogimiento, atendiendo a nosotros solos, y do esto son causn los dos 
primeros Padres que la fundaron... El P. Alonso Sánchez no ha cum- 
plido muy por entero la palabre que dió al P. Plaza, porque yo no 
10 ho visto confesar a hombres españoles on todo este año, y sólo un 
sermón ha hecho en todo él y on casa los viernes una exhortación y 
el P, Rector des, y no se han hecho más en dos años. Libro de casos 
de concioncia, él no lo tiono nilo vo... Y aunque a petición mía, vista 
nuestra octosidad, d16 orden el P. Rector que tuviésemos algunos 
días de ensos; los primeros que so pusioron on la teblilla se están 
hasta hoy por resolver, y esto porque el P, Alonso Sénchez muestra 
no gustar de ello y porque le había de obligar a estudiarios, Dió 
luego que llegó de Malucas on estar en su aposento y en no conver- 
sar son nedio, aunquo fuoso llamado, y lo mismo haco ol P. Ra: 
tor» (2). ¡Extraño modo do procedor! ¡Ir desdo España hesta 
has, para estarso todo el día metido en el aposento! 

Como admonitor de casa, so atrovió ol P. Hernán Suárez a pro- 
poner les cosas siguientes: «Primera, pasar a vivir dentro de la cia 
dnd, buscando sitio para casa o iglesia; segunda, juntar a los niños 
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nogros y osclavos y enseñarles la doctrina cristiana; tercera, «pren= 
der el chino u otra lengua para aprovechar a los indígenas; cuarta, 
«que el P. Alonso Sánchez, ya que no confesaba, a lo menos predicaso 
en la catedral, pues era tan respetado por todas las personas princi= 
pales y por todos los españoles, y quinta, buscar entre los ricos de 
allí alguno que nos hiciese casa e iglesia...» «De todas ostas cineo 00- 
sas, dico Suároz, no so ha hecho 1] puesto en efecto ninguna, y aunque 
so consultaron y a la mayor parte de los Padres parecieron necosa- 
ias, ol P, Alonto Sénshoz puso tantos inconvenientes, que no so hizo 
cosa alguna. Sólo se comenzó a tratar con algunos de edificar casa e 
iglesia, y habrá algunos días ha salido uno, que es el más rico de es- 
tas islas, que se pusiese a hacer casa e iglesia. 

Habieado descrito lo que se hacía, o por mejor decir, lo que 6l 
proyectaba que se hicioso para bion do los prójimos, declara ol 
P. Sufirez el espíritu singular con que se procedía dentro de casa. 
Alí manda en todo y por todo al P. Alonso Sánchez, quien hace del 
Rector lo que quiere, y tras a todos al retortero. Luego que llegó 
del segundo viaje, le nombraron ministro de casa, «y comenzó, dice 
Surez, a reformar a su modo cama, cámara, refectorio y toda la ensa, 
y a poner ciertos silencios extraordinarios, que vinieron a tanto, que 
no sólo fuera de quiete no nos hablábamos ni tratábamos, encerrado 
cada uno en su oposento, sino que puso quiotes extraordinarias sin 
hablarnos palabra o muy pocas, hasta que yo habló con el P, Rector 
quo quitaso tan grando extromo como ora aquel. Dió el P. Sénchez 
en darnos a entender que no sabíamos el instituto de la Companía, y 
que lo que Gl justituía era lo propio de la Compañía. Dió capelos en 
refectorio con tanta exageración y aspereza de palabra, que mostra- 
ron más pasión que caridad... Las penitencias eran no comer casi 
nada o muy poco. Hubo vez que a uno en un mismo espelo hizo to- 
mar dos veces disciplina, que se lo seltaron al pobre las lágrimas y: 
a los quo estábamos sentados a la mesa nos causó gran sentimiento... 
Si salía del aposento el P. Alonso Sénchez, era para roñir a cuantos 
topaba con tanta aspereza y austeridad, que daba a todos temor verle 
ni tratarlos (1). 

También el santo P. Raimundo de Prado escribía con acento do- 
lorido al P. Aquaviva en Junio de 1586: «Es mucho desconsuelo vi. 
vir en casa tan apartada, en espocial si so junta rigurosidad y mala 
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condición de los superiores... Esto digo por el P. Alonso Sánchez, el 
cual, aunque de mucha virtud, poro tieno un modo austero y que da 
pena, y como el P. Rector no ha hecho ni hace sino lo que 6l quiere, 
ha sido causa de mucho desconsuelo» (1). El mismo P. Sedeño, Su- 
perior, aunque tan afecto en algunas coses a los dictámenes del 
P. Alonso Sánchez, hubo de cscribir al P. Aquavivs lassiguientes pa- 
labras: «El natural que tiene el P. Alonso Sánelez es muy recio y 
desabrido, y como yo ya tengo experiencia, me parece que pocos le 
podrán sufrir, y ya que lo hagan, será con mucha violencia, si no 
fuese gonto muy mortificada y porfocia- (2). Por eso advierto que no 
lo parere bueno para Superior este hombre singular, Aunque de to- 
das las enrtas so desprondía la idon de que no debía continuar allí el 
P. Alonso Sánchez, más claro que ninguno lo expresó el P. Heraín 
, suplicándole que sacase de Filipinas a aquel 
hombro; entro otras razonos, docía, «para quo atendamos a nuestros 
ministerios y a darnos a deprender la lengua de los indios» (3). 

Movido, sín duda, por estas cartas, y másaun por el miado de que 
el P. Sánchez continuase los viajes a la China y comprometiese gras 
vemente a la Compañía por este lado, envió Aquaviva orden precisa 
al P. Mendoza, Provincial de Méjico, en 24 de Febrero y después en 
16 de Junio de 1596, para que, con un pretexto O con otro, sacase de 
Filipinas y trajese a Méjico al P. Alonso Sánchoz (4). Ya éste, como 
vimos, en aquel mismo mes do Junio se había embarcado para Es- 
paña con la comisión política de que hablamos en el capítulo ante- 
rior. 

No podemos despodirnos del P. Alonso Sánchez en esta historin 
de Filipinas sin añadir una cirennstancia que nos pareco necesaria 
para prevenir un error. El P. Colín, euyo libro segundo es un conti- 
uo ditirambo en honor dol P, Sánchez, emplea un capitulo entero 
(eL XXV) on oxponor las «consideraciones de que so ayudaba el Padro 
Alonso Sánchez para encondorse en el celo de la conversión de los 
indios». Al lear estas razones (todas muy buenas) y al ver en tantos 
prsajos de esta Historia y do otras los elogios que se hacen dol colo 
apostólico del P. Alonso Sánchez, orecrán indudablomonte los lecto- 
ros que este hombro ora un oporario infatigable en la convorsión 
de los infleles. 

















(1) Plilipinarios Mé, Y, 3.32, Prado e Aguaviva 21 Jusio 1086. 
(2) 14, 1.57, Sodaño a Aquaviva. Manilo, 9 Setiembre 1487, 

(3) Toiz, 1.21. Horaán Sutroz a Aquaviva. Maui, 17 Juelo 158%. 
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Pues bien; es de saber que el P. Alonso Sánchez nunca trabajó ni 
poco ni mucho en la conversión de los indios. Ni cn Méjico ni on 
Filipinas se puso jamás a aprender lengua alguna de los naturales, 
En Méjico vivió siempre dentro de nuestro colegio de la capital y 
un paco de tiempo en Puebla, Llegado a Filápinas, empleó los pri- 
moros mesos en los trabajos del sínodo diocesano, y después hizo los 
dos viajes a China, durante los cuales claro está que no pudo traba- 
jur con los indios. Vuelto del segundo viaje, perseveró constante” 
monte on Manila un año ontero, y en este tiempo, como nos dico su 
compañero el P. Hernán Suárez, no solamente no trabajaba con los 
indios, poro ni siquiera quería confesar a los españoles. Los únicos 
ministerios apostólicos que en este tiempo ejercitó fueron un ser- 
món en la catedral y una plática de comunidad en caca. Habiendo 
pasado ocho años entro Mójico y Filipinas, ol P. Alonso Sánohoz vol- 
vió de las Indias sin haber estequizado ni a un solo indio. Es nece- 
sario entender el enrícter particular de este hombro. Nunca se em- 
ploó en los ministerios con los prójimos, Toda su vida so redujo a 
tres cosas: primera, oración retirada; segunda, largas disputas dentro 
¿Le nuestras casas sobre la inteligencia del espíritu de la Compañía; 
tercera, negocios públicos, eclesiásticos y civiles. El lector juzgará 
como le parezca de esto hombre singular, A nosotros, bástenos el 
habor prosontado el verdadero rotrato de esto espíritu porogrino, 
que ni tuvo antecedentes ni dejó sucesores en la historia de la Com> 
paña. 

2. Pero volvamos 4 Filipinas. Apenas retirado de all£ el P. Alonso 
Sánchez, amaneció una nueva vida on aquella casa y empezó a pro- 
sodoreo conformo al espíritu de la Compañía. Una pórdida sonsible 
exporimentaron poco después, y fus la muorto del P. Hernán Suá- 
roz, qua murió de disentería 01 2 de Setiembre de 1585 (1). Fué muy 
sentida esta muerte, porque el difunto, hombre de buen ingenio y 
de sólida virtud religiosa, dotado además de muy buenos modales y 
sigún talonto de púlpito, so había ganado la voluntad do todos los 
españoles y era el que más trabajaba apostólicamente con ellos. Pro- 
bablemento, siguiendo las indicaciones ya hechas por este mismo 
Padre, determinó el P. Sedeño corregir el gravísimo yerro que 
Labían cometido, estableciendo su casa ton lejos de la ciudad de 
Manila. Como le ofrecían desde el principio solares dentro de la 
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ciudad, aceptó algunos de ellos. Formó una iglesia provisional y 
empezó a trabajar con los prájimos, El éxito fué folicísimo, vomo el 
mismo P. Sedeño escribía muy consolado al P. General un año des- 
pués, on 22 de Junio de 1587. Oigamos sus palabras: «Después que 
el P. Alonso Sánchez partió, nos pareció a todos los Padres y a mí 
que, conforme a lo que profesamos y para lo que aquí fuimos envia» 
dos, que no cumpliamos estándo1os acá tan lejos, y que aunque so 
trataba de hacernos ensa iglesia allá en la ciudad, que por presto 
que se hiciese pasarían más de tres años, y que sería bien hacer en 
sieto solares que tenemos en el mejor puesto y más sano de la elu- 
dad una iglesia, en que pudiésemos de pasada predicar y confesar y 
ejoroer los demás ministerios que suele la Compañía... Un caballero 
rico se ofreció de muy buena gana y no quiso hacer de paja y cafa, 
¡como nosotros lo podíamos, sino do tablas las paredes y la cobija de 
tejas, y en espacio do seis mesos hizo una iglesia, la más capaz que 
ahora hay en Manila, Está muy devota y frocuéntanla de casi toda la 
ciudad. Hay muchas confosionos y comuniones y crece la devoción 
quo el pueblo mos tenía» (1). En esta iglesia provisional empezaron 
a trabajar con grande aliento los tres Padres de la Compañía que 
habian quedado en Filipinas, a saber; Antonio Sedeño, Raimundo de 
Prado y Francisco Almerique. 

Sin embargo, algunos meses después otra vez so le cayoron las 
alas al P. Sedeno y se vió un poco tentalo de pasilanimidad. Es el 
cuso que habían llegado a Filipinas, como ya lo insinuamos, los 
P?. Dominicos, y se habían establecido en uno do los mojores pues- 
tos de la ciudad, Como era de suponer, el concurso de los españoles 
acudió a los rosión vonidos y disminuyó la ganto que ncudía a mues- 
tra iglesia, Empezó a sospechar el P. Sedeno que si antes éramos 
inútiles en Filipinas, más lo seríamos ahora, habiendo venido una 
lucida comunidad de PP, Dominicos. El 17 de Junio do 1588 escribía 
algo melancólico u Rorna: «Los dominicos han tomado sitio y hecho 
casa en lo major del pueblo, y como vinieron Padres principales y 
llos y el Obispo, que os do ln misma Ordon, aeudon tan do voras a 
Iovarso gente, nos quedamos sin cast ninguna» (2). Con todo eso no 
decayó de ánimo, y dióse a discurrir si podría trabajar algo con 
los indios de aquellas islas. «Acoros de losindios, oscribe.en la misma. 
carta, aunque hey muchos, hay mala comodidad para ayudarlos, 
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porque las longuas son diversas, y casi todo está coupado por frailes. 
Ahora dejaron un isla los PP. Agustinos, cien leguas de aquí, donde 
hay más do cincuenta mil almas... Hay tros o cuatro elórigos y el 
Obispo irá poniendo más» Apunta otras istes donde tal vez nos 
podríamos establecer; pero se dotiene con la idea que desde el prin= 
eipio lo embarazada de 1o poder tomar parroquias. Parecíalo real- 
mente que no era posible tener cuidado continuo de los indios, sin 
hacernos párrocos, como solían los frailes. Entretanto, iba constru- 
yendo una casa regular para habitación de vazios seligiosos, y se la 
costaba el capitán Juan Pacheco Maldonado, kombre muy cristiano 
y rio. También le promotia ósto hacornos una buena iglosin dofini- 
tiva, cuendo hubiera terminado la construcción de la ensa, 

En esta indecisión se pasaron los cuntro años de 1586 a 1590. El 
P. Aquaviva, do vez en cuando insistia en la iden genoral de que con- 
venia arraigaren Filipinas, y no mirar esta tiorra como paso para 
las misiones de China o Japón. Empero se detenía todavía un poso 
hasta ver las produbilidades que habría para un sólido estableel- 
miento. El 10 de Julio de 1589 escribía al P. Prado: «Verse ha lo que 
toca a la fundación que ahí nos ofrecen, y conforme a la resolución 
que tomáremos tambión se dará orden de enviar la gente necesa- 
ria» (1). Por An, el año 1590, habiendo recibido varias cartas de Fili= 
pinas y escuchado la relación verbal que le dió en Roma del estado 
de aquellas islas el P. Alonso Sánchez, se decidió nuestro P. General 
a fundar en Filipinas sólidamente ln Compañía, y desdo entonces 
pensó en formar allí una viceprovincia que dependieso de la pro- 
vincia de Méjico, Cuando envió de Visitador e la Nueva Espada al 
P, Avellaneda, le encomendó el fomentar la misión de Filipinas y lo 
dió la facultad de acoptur las fundaciones que le ofrocicsen siendo 
competentes, Además lo mandó examinar si convendría oncargarss 
en Filipinas de algunas lecciones de latín y casos de conciencia, for- 
ado algún seminario de españoles y naturales. Y para ayudar a 
los indios, le encargaba ver si se podrían formar un par de residon- 
cias on tierra de ellos, «Para todo, docia el P, Aquaviva, procurare- 
mos enviarles sujetos de España, y en partioular será necesario que 
huya on esas partes un Superior, que sea como Vicoprovincial de 
todos» (2). 

iontras en Roma se tomaba esta resolución, también los Padres 
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de Filipinas so lanzaban al trabajo con más docisión que antes. Viendo 
que el P. General Insistta siempre en que no ponsasen en el Japón 
ni en la China, sino en trabajar en aquellas islas, se resolvioron a 
poner manos de verasa la obru. Llegaron, como dijimos, a mediado: 
de 159) el P. Pedro Chirino, y el H. Francisco Martín. Con esto, el 
P.Sedeño oseribió al P. Aquaviva que se habían consolado mucho, 
y dice: «Luego comenzaremos a deprender la lengua.» Nóteso esto 
bion: hasta entonces no habísn aprendido ninguna lengua de indios, 
ino solemonto habían ostudiado algo la lengua de los chinos, porque 
pensaban que eon ellos podrían trabajar más; empero ahora, tal vez 
por las indicaciones del recién Nlegado P. Chirino, sa aplicaron todos 
1 aprender, como dico el P. Raimundo de Prado, la lengua común 
del país; «pues el sangley (chino) no parece tan necesario, porque 
los dominicos se han encargado de doctrinar a los sangleyes» (1). 
Dios Nuestro Senor parece que bondijo esta rosolución de nuestros 
Padres en Filipinas, y desde entonces empezó 2 vivir pujante la Com- 
pañía on aquellas delos. 

3. Después de diez años de timidez y vacilaciones, por £n, en el 
mos de Enoro de 1301, salió la Compañía de Manila y emparó a tra- 
bajar entre los infieles. Esta primera salida la hizo el P. Pedro Chi- 
rino, que se había adelantado mucho on el estudio de la lengua. In 
tado por ciorto prebendado de Manila, salió para un puoblo llamado 
Balayán, catorce leguas distante de la capital. Habían prerlicado al1í 
un año antes algunos PP. Francisemnos, y quedaban algunas perso» 
nes bien doctrinadasen la fe por aquellos santos varones. Entrando, 
el P. Chirino empezó a evangelizar a los indios y, lo que ellos esti- 
maron mucho, a servir fervorosamento a los atacados do ciorta poste 
de viruela que entonces afiígia al pueblo. Eran muchos los niños y 
viejos que perecian sin remedio por esta enfermedad. Nuestro mi- 
sionoro hacía que le avisasen al instanto de los que cafan enfermos. 
Acudía prosuroso, entraba en todas las cssas por incómodas 6 infee- 
tas quo estuvieson, extequizaba como podía s los moribundos y les 
administraba el bautismo; sí ya eran cristianos les disponía para 
muerte con los otros Sacramentos de la Iglesia. Fu grande la esti. 
mación que esta caritativa asisteneia a los enfermos y el cuidado de 
enseñar a todos la doctrina granjeó a nuestro misionero on todo el 
pueblo de Balayán, que no constaba de una sola parte principal, 
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que tenía dividida su población en varios sitios algo distentes entro 
si. Detúrose principalmente el P. Chirino en uno gue llamaban Lyan. 
ALI celebró el miércoles de Coniza, y allí asistió unos dos moses, 
derramando en torno suyo los beneficios espirituales que el celo 
apostólico suele difundir sobre todo en las almas de los pobres y 
entermos (1). 

Esta salida a Balayán fué muy estimada y agradecida por el 
Obispo, que con grande gozo vió, por fin, a los jesuitas lanzarse a la 
evangelización de Los indios. Por eso, ofrecióndose un partido desti- 
tuído de clérigos a unas seis leguas de Manila en dos pueblos veci- 
nos llamados uno Taytay y el otro Antipolo, determinó encargarlos 
a la Compañía, Por Marzo de esto mismo año 1691 el P, Pedro Chi- 
rino pesó al cuidado de estos dos pueblos, que con el tiempo fueron 
creciendo felizmente, no sólo en el número de los cristianos, sino 
también en la religiosidad con que vivian. Vénse las palabras con 
que rosumo brevísimamente al mismo P. Chirino el fruto espiritual 
que él y otros Padres recogieron en los últimos diez años del 
siglo XVI. «Divé sólo ahora, escribe Chirino, que al cabo de diez 
años yo solía decir, a imitación de San Gregorio Taumaturgo, que 
daba a Nuestro Señor muchas gracias, porque cuando entré alli (en 
Taytay y Antípolo) había apenas cuarenta cristianos, y al cebo de 
¿sta tiempo no había euatro inficles, habiéndosa bautizado por mano 
de los Nuestros, si no me engaño, más de siete mil almas, y hoy son 
delas mejores cristiandades que tiene la Igiosia, y que ninguna de 
las de estas partes le hace ventaja» (2). 

Aun temporalmente fuó provechosa la estancia del P. Chirino em 
el nuevo pueblo, pues consiguió que los de Taytay se trasladasen a 
sitio más cómodo y salubro. Habiaso edificado ol pueblo a la orilla 
de un estero o arroyo que en ciertos tiempos de lluvias so desbor= 
daba, inundando, no sólo Jas casas, sino también una pequeña igle- 
sia que solía quador inútil duranto unos tros masea del año. Cuando 
esto vió ol Padre, llamó un día a los cuatro prinsipales indios de 
Taytay, y ensenándoles el agua, que llegaba hasta el mismo altar, les 
dijo: «Yo necesito decir misa todos los días, y ya veis que en esta 
iglesin os imposiblo, Mientras uo hegáls otra iglesia cu aquella cuesta 
(y soñaló un sitio muy bueno y oportuno), yo me retiro al pueblo de 
Antipolo, y allí mo tendróis a vuestra disposición. Deseosos los bue- 
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nos indios de ho perder la presencia del Padro, opresuráronse a 
construir una ¡glosa on ol sítio designado, y osta iglesia fuó poo 1 
poco atrayendo las ensas de los neófitos, de suerte que al cebo de 
lgunos años todo el pueblo de Taytay se hallwba edificado en el sitio 
soso y conveniente que había designado el misionoro (3). 

4. “El año siguiente, por Enero de 15%, hubo de extenderse ol 
P. Chirino a otra misión que dió felivísimo resultado. Convidáronte 
do la isla do Panay (diócosis do Cebú) a quo prodicaso el Evangolio 
en una encomienda llamada Tígbnuan, que encerraba muchos pue- 
blos de Indios y pertenecía al noble caballero Esteban Rodríguez de 
Figueroa. Llogó a la isla el misionoro y halló on ella dos géneros 
de tudigenas: los bisayas, que habitaban generalmente el centro del 
archipiélago, y una raza de negros Feos, aviesos, salvajes y vegabun- 
dos, que diseurrían aomo feres por los montes y rincones de la isla. 
De estos negros nd pudo conseguir nada el auisionero, porque no 
había medio de juntarlos en algún panto para doctrinarlos. En cam- 
bio, los bisayas lo ofrecieron an campo feracísimo on frutos espiri- 
tuales, Observó que eran hombres laborlosos, de regular entendl- 
miento y bastante Bien inelinodos. Aunque al principio tropezó e 
la dificultad de que hablaban una lengua distinta dol tugalo, que 6l 
había aprendido en Manila; pero pronto dominó este obstáculo, y 
llegándose a entender con aquellos hombres, empezó 4 instruirlos 
con felicísimo resultado. Oigamos sus palabras, que son muy expre- 
sivas 

«La gente os muy inclinada al trabajo, y así se los ve siempro 
venpados a ellos en sus pesquerías y labranzas y a ellos en sus hila 
dos y telas. Lo que on ten buena gonte y tan dispuesta par el Evo 
gelio hicimos en los dos años que vivimos entre ellos, menos se 
puado decir que lo que no hicimos. Porque como los de la Compa- 
Aia de Jesús entonces éramos lan pocos y tan pocas las esperanzas de 
multiplicarnes, no nos atrevíamos a hacer más de lo que probmhle- 
mento ponsábamos so podía conservar. Y no nos ENZAÑAMOS, porque 
hoy allí, donde eran bien menestor unos doce ministros, no hay sino 
un solo elérigo. Por esto ni adultos ni criaturas nos arrovíamos a 
bautizar, fuera de extremo peligro, sino sólo de la oabecera, que es 
Tigbnuan, y do otros dos o tres pusblos que estún en comorno, dis- 
tancia do dos millas y monos. Con todo eso, se predicó la fe por toda 
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la comarca en su lengua harayo, y on la misma longue so los puso y 
ensenó la doctrina eristiana y catecismo, que antes no-le tenían sino 
en la bisiya, que es diforente de la que ollos hablan. Hiciéronso 
muchos templos, conflemáronse en la fe algunos que había bautiza- 
dos, apartáronse algunas malas amistades y so convirtieron en matri- 
monios eristianos, En Tigbsuan y sus aldeas, demás de muchos bau- 
tizos de infantes y adultos, se Introdujeron los santos sacramentos 
dela confesión, comunión y extrema unción, de que no tenían uso 
ni aun casi noticia Celebráronse las festas con vísperas y misas 
solemnes, particularmente en las Pasouas y Semana Santa. Juntóse 
una gran escuela de niños de toda la comarca que aprendieron a leer 
y escribir, taner y cantar, y de ella salían dos cada semana para cada 
una de las iglesias de la comarca quo tuviese cuidado de ella y de 
juntar todas las lardos la gente de su pueblo a decir la doctrina 
delante de la iglesia, como se hacia en Tigbauan» (1). 

Desde este pueblo pasó el P. Chieino de tiempo en tiempo a pro- 
dicar en la villa de Arévalo, fundada por los españoles, algunas 
leguas de alli. Tambión fué provechoso esto trabajo del misionero 
para los españoles, y de él resultó para la Compañía otro bien, que 
Tué muy de estimar. El ilustre encomendero Esteban Rodríguez de 
Figueroa, edificado de los trabajos apostólicos del P. Chirino, se 
confirmó en la idea, que parece había concebido antes, de fundar el 
colegio de Manila, y, en efecto, algún tiempo después dotó a esto 
colegio de una renta de mil pasos (2). 

Mientras de este modo so desvelaba el P, Chirino por el bien de 
los indios en la isls de Panay, llegaron a Filipinas dos sujetos: el 
P, Mertín Enríquez, joven mavarro lleno de fecvor y celo apostólico, 
y el H. Juan Próspero, condjutor, natural de Oojaca. Fuó destinado 
el P. Enríquez al puoblo do Taytoy, y trabsjó tanto allí con los 
indios, que su excesivo fervor le atrajo la muerte al año no cum- 
plido de ostar on Filipinas. «Era esto hombre, dies Chirino, tan fer- 
voroso y cficaz, que en tres meses tenía aprendida la lengua y en 
sois compuestos en alla catecismo y eonfosonario, y aun sermonario 
de todos los domingos y estas y de los Novísimos y otras materias 
provechosas para aquellos pueblos, los cuales respetaban mucho su 











UM) felación de as ¡elas Filipinas, Cs Lo 

(2) o sabemos a punto Ajo cuéndo concibió uste pensamiento Kodrígaer de 
Figseros, pero dlabló ser algunos añes antes, pues el E, Alomio Sánchez lo anuncio 
do palabra al E. Aquavira cuendo estaba ru Horna. VÍA. Colim-Pastells, 1. 739.505, 
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pureza de vida y la fuerza con que les predicaba. Vile dejar ln 
comida por ir a dar el hautismo o extrema unción a un enfermo. 
Era devotísimo de Nuestra Señora, y siempra que se ponía a estu- 
diarsacaba una pequeña imagen suya que traía consigo y la ponía 
sobro la moca, pora tonorla delante. Todos los días lo vi, entre otros 
santos ejercicios, rezar su Rosarlo; tener media hora de oración las 
tardes (demás de la hora entora de la mañana) y azotarse todas las 
ochos. Era incansablo on el trabajar, y por trabajar mucho dormía 
poco, y así no pudo con tanto. Murió santamento el mismo año q; 
llogó a Filipinas» (1). A los posos días, según parece, por el trabajo 
que puso en asistir a oste Padeo y a otros indios enfermos que habla 
en Taytay, expiró también santemente el buen Hermano Juan 
Próspero. 

Otra vez so sintió dosolado ol P.Sodeño y oscribía al P. Aquaviva 
deplorando su soledad; «durieron el P. Enríquez y el H. Juan Prós- 
pero. De presente no somos más de cuatro sacerdotes, y dos (PP. Chi 
rino y Almorique) tienen cuidado de indio», y el P. Ramón (do 
Prado) y yo estamos aquí en Mantia con algunos Hermanos condju- 
toros» (2), Esta soledad y las muches ocupacionos que se ofrecían cn 
Manila y Tayay movieron al P. Sedeño a llamar a Manila al forvo- 
roso P. Chirino, quien se ntespidió de la isla do Panay en la prima- 
vera de 1595 (3). q 

5 Ya entonces se estaba disponiendo el negocio antes rosuolto 
por él P. Aquaviva de fundaren Filipinas una vicoprovincia. Hábíase 
pensado, naturalmente, hacerla dependienta de Méjico; pero los 
Padres de Filipinas veían en esto ciertas dificultades. Escribiendo 
al P. Aquaviva el 17 de Junio de 1594 los tres PP. Sedeno, Prado y 
Almerique representan si no sería mejor subordinar la futura vice- 
provinsia, no a la de Méjico, sino a alguna de España. Las principa- 
les razones oran: «Primora, quo la provincia de Méjico es también 
falta de obreros y no es suficiente para proveersa así misma de obr- 
ros, sino que también los mendiga de Españo 6 ltalia, y así mal 
puedo ella socorrer a lo de acá con gente. Jtem, la provincia de 
Méjico tieno también sus indios hartos, y así los que sa inclinan a 
osto minlsterio tienen bien donde los ocupar y tienon falta do ellos. 
Pues teniendo indios tan cerca, ¿para qué o cómo han de tener voca 
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(2 Pisgpinaran fiat, L 1.72. Sodoño n Aquaviva. 
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danita, 19 Junio 1804. 


» Google UNIVERSITY OF CAUFO! 


CAC, IV —MESUMEN DE NUESTRA HISTORIA EN FIAPINAS 487 





ción de dejar aquellos o ir a buscar estotros? Las provineias de Cas- 
tilla son todo al revós, que abundan do sujetos do los sualos muchos 
tienen vocación de Indlos, y Óstos, si se nos envían acá, harían gran- 
des cosas y bastarian para poblar esta viccprovineia» (1). Otras razo- 
nes de momento proponían, poro 1o pudieron valer ante la difcul- 
tad que surgía de la mismo naturaleza de las cosas, digámoslo asf. La 
misión de Filipinas se había derivado de Méjico, no hebía cemino 
entonees para ol archipiélago desdo España, sino pasando por 
Méjico, ¿Cómo era posible, pues, romper este lazo que unía tan 
estrochamente aquellas misiones del Extremo Oriente con la pro- 
vincia do Nuova España? Resolvió, pues, el P. Aqueviva que depor 








diese de Méjico la viceprovineia de Filipinas, y nOMbró por Viee- 
provincial al mismo P. Sedoño. Ejeentóse este nombramiento en 
Junio do 1006 cuando llegaron de Nueva Fspaña ocho Padres de la 


Compañía para reforzar aquellas misiones. «No es crcible, dice el 
P. Chirino, el alegría que nos dió nosotros y a las repúblicas de 
Manila y de Cebú la llegada de estos Padres. Los unos y los otros 
comenzaron luego a pedirnos gente, los de Manila para estudios y 
escuelas da que tenían necesidad sus hijos, los de Cebú para colegio 
ue dossaban en su ciudad. Por otra parte, el Gobernador, que enton= 
ces entraba a serlo Antonio do Morga, hizo instaneña en que la Com- 
pañía tomase provincia da indios como las domás religiones, y los 
mismos ladios, con algunos encomenderos, apretaben más esta 
demanda» (2). 

El P. Antonio Sedeño, habiendo consultado el caso con los otros, 
resolvió satisfacer a espanoles e indios, distribuyendo su gente en 
cuetro partes principales. Resolvió fundar dos colegios, uno en Ma- 
mila y otro on Cebú, y además enviar cuatro misioneros las islas de 
Pintados. La primera isla quo fué ocupada por la Companía fué la de 
Leite, al Sudosto de Manila, «Fuimos, dico Chirino, de los nuestros 
cuatro sacerdotes a la isla de Leite, n la cual llegamos por ol día del 
triunfo do la Santa Cruz, 16 de Julio del mismo año 1595. Quedaron 
los dos en Carigura, en cosa do Cristóbal do TrujilLos, señor de aque- 
lla encomienda y señalado devoto y benefactor nuestro, donde luego 
nos fabricó la primera casa que tuvimos en esta isla. Los otros dos 











40. Philipicarum Jia, 1, n. 70. 
(0 1041. Véxmso también Pilepo. Literas cun, 1306. Entraba a gobernar la solo: 
ria Antonio de Morga por muerio de Gúnez Ferca Dismarifas, trigicamente mes 
por los chinos ca Octubee lo 1393, Su hijo, Luis Foroz Desotrínas, gober: 
torimanento hasta La lodo ile xorga. Vesao Cólin-Pastoll, 1, pág 600-408 
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discurvimos por las cuestas de la misma isla y de las de Ibabao y 
Samar, reconociendo la gente y los pueblos acomodados para hacer 
por entoneos nuestro asiento. Dimos vuelta 1 Carigara en Kn de Ju- 
lio, done con increíble presteza y concurso de los indios hallamos 
acabada muestra casa y a los Padres en ella» (1). Do este modo empezó 
la Compañía a tener misiones establos en el centro del archipiélago 
Alpino, que fué donde más trabajó en cl primer siglo de aquella 
misión. 

Había pensadoct P.Chivino perpetuarseenaquellasdos islas de Leite 
y Samar, pero la obediencia le sacó de allía los pocos días, porque el 
P, Antonio Sodeno juzgó nesosario llumarlo a Cebú para los trabajos 
del colegio que se proyectaba en esta capital. Por Julio de 1595 salía 
de Manila ol P. Sedoño para dar personalmente principio al colegio 
de Cebú; pero Dios Nuestro Señor le llevaba allí para derle una santa 
muerto, La navegación duró mes y medio, y aunque la distancia es 
solamonto de unas ciento cincuenta leguas, tuvieron tan fuertes von- 
dnvales y se vieron tan agitados en medio de aquellas islas, que, como 
confesaba el compañero del Vicoprovineinl, en todo el vinje desdo 
España a Filipinas no había padecido tanto como en aquel breve tra- 
yocto desde Manila a Cebú. Apenas desembarcaron, predicó dos ser- 
mones el P. Sedoño, y quizás esto esfuerzo demasiado le aceleró la 
muerte. El P. Chirino, que dfas antes había llegado al mismo punto, 
procuró darse prisa a formar una pobre casa que pudiera llamarse 
nuestra, y ol P. Sedeño apresuraba esta obra, diciendo que descaba 
morir en casa de la Compañía. Constraída la vivienda, que no sería 
naturalmente ningúa palacio, el P.Chirino transportó en hombros en 
un lecho cubierto al P.Sedeno a ln mueva cnss. La ficbre fué gastando 
poco a poco al enfermo, quien expiró sintamente el 1% de Setiem- 
bro de 1595, «Fué esto santo varón, dice Chirino, ejemplo de virtudes 
en vida y no menos en su muerte, y así on vida y en muerte fué muy 
ostimado de todas suortes y estados, y particalarmanto do cclesiást 
cos y religlosos, que reconocían en el una virtud admirable» (2). 
Aunque su talento no pasaba de una modesta medinnía, y por haberse 
dejado dominar del P. Alonso Sánchoz cometió algunas indiscrecio- 
nes y simplicidades, con todo esto nadie dudaba dle ln virtud rel 
giosa, del celo apostólico, de la humildad profunda y de la piedad 
tiornísima que mostraba el P. Sedeño. Catorce aos trabajó on Filk- 
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pinas, on medio de algunas tribulaciones y de notable desamparo. 
Hizo cuanto pudo por adelantar nuestros ministozios on los últimos 
años, y la ciudad de Manila le agradeció siempre, no solamente sus 
rasgos de misionero apostólico, sino también los beneficios materia- 
lesquo 6l proporcionó alla ciudad, construyendo varios edificios, por 
la intoligencia que tonía en la arquitectura. Por su muerta quedó 
nombrado Viceprovincial el P. Raimundo de Prado, que había sido 
designado en la carta secreta que para estos casos suelen Onviar, ya 
el P. General, ya los Provinelalos. 

6. El nuovo Viceprovineial era hombre de grandísimo mérito, 
religioso de admirable virtud, dotado de prudencia más que regular, 
y, adomés, no falto de un buen caudal do ciencia eclesiástica, que en 
aquellos países le sirvió de mucho para responder a censos de ron- 
ciencia y soltar dificultados, Grandísimos ologios pueden leorso de 
esto hombre en el P. Culla; pero por sí aenso parecieren un panegí- 
rico exagerado, de esos que se lcen en las historias religiosas, vamos 
a presentar a muestros lectores el retrato que del mismo hace el 
P. Juan de Ribera, rector del colegio de Manila, que estuvo años vi- 
viendo a su lado. En 1597, habiendo pedido el Provincial de Méjico 
a esto P. Ribero su Julelo sobre los principales sujetos de Filipinas, 
él escribióle en esta forma: «El P. Raimundo de Prado, Viceprovin- 
cial, tiene do odad euaronta y un años, y vointiuno de Compañía, Es 
uno delos hombres buenos y sustanciales quo he conocido. Tiene 
muy buenos dictámenes y conforme al instituto de la Compañía, Es 
ulgo estrecho y apretado, principalmente en cosas de pobreza, la cual 
guarda y hace guardar con exacción, Es amigo de la verdad y ene- 
migo de la lisonja, que jamás so Lo ha oído. Tieno natural soco, y las 
respuestas algo sacudidas. Es hombre de grando mortificación y pont- 
tencia, que os monestorirle a la mano su confesor. Es hombre de ora- 
ción, doeto, y que tiene bucn voto en casos de conciencia, aunque es 
apretado y se inclina más a las opiniones estrechas, En realidad de 
verdad es algo eserupuloso, y nácele del sentimiento grando quo 
tiene a lo que es pesado mortal y ofensa de Dos. Consulta mucho, y 
no determina ni resuelve presto; pero cuando ve orden de sus supe- 
riores, todo se lo allana y fecilita, y luego lo pono por obra. Tieno 
grando amora la obediencia, Está acepto en su oficio, acinquo algu- 
nos lo querrían más amoroso» (1). 
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Esto fué ol hombro que empezó a gobornar la Compañía en Fili- 
pinas, y la continuó felizmente desde 1595 hasta principios del sí- 
slo XVIL Al año siguionte, 1390, tuvo el consuelo de recibir una 
expedición de 20 personas, 17 sacerdotes y tres hermanos coadjuto- 
res, que fueron enviados de España pura reforzar la viceprovi 
cia (1). Guiaba esta expedición el P. Francisco de Vora, que desde 
luego se manifestó fervoroso misionero con Los indios.Con este soco- 
rro se perfeccionaron, por de pronto, los dos incipientes colegios de 
Manila y Cebá, y se abarcó un campo-más considerable en las islas 
de las misiones, En 1590 se empezó a enseñar formalmente ea Man 
gramática latina y toologia moral. =4 lo uno y a lo otro, dico Chi- 
rino, se dió principio, como se suele, con actos solemnes y lecciones 
de erudición, qua, por ser lo primero que de este género se veía en 
aquella tierra, fué inuy biea recibido, y acudieron a gozarlo y a ha 
llarss presentes todos los personajes y prelados, con gran concurso 
de las domás gontos- (2. 

Al mismo tiempo que se daba principio al colegio de Manila fue- 
ron distribuidos los obreros apoxiólicos llegados en Agosto de 15% 
entre la residencia de Taytay y las istas de Pintados. Fundósc una 
residencia en Tinagón (isla de Samar); anadiéronse tres, las de 
Ocmus, Palo y Ulangulán, a las dos que se habían ompezado de Ca- 
rigara y Dulac, en la isla de Loyte. Empezóse después otra doctrina 
importante en la isla de Bool. Poco antes habían querido fundar una 
misión on la isla do Mindanno; poro, dosgraciadamento, so vieron 
detenidos en esto empresa por a muerto trágica del ilustre caballero 
Esteban Rodríguez de Figueroa. A principios de 1596 pasaba esto 
hombre con una buena división de españoles para vencer alos pira- 
tas de aquella isla y establecer la bandera españole en aquellas regio- 
nos, may poco viitudas hasta entonces por muestros soldados, Iban 
en su companía ol P. Juan del Campo y el H. Gaspar Gómez. El 
Señor, en sus inescrutablesjuicios, permitió que, apenas saltó en tia= 
xc0 el enpitán on un sitio llamado Buhayon, habiendo avanzado con 
descuido hacia un paso estrecho, fuese allí sorprendido por algunos 
indios, que le dieron muerto (3), Esta desgracia suspendió algún tanto 
el trabajo de nuestros misioneros; pero, con todo, nunca perdieron 





























(1) Philips Lt! asuuae, 1596 
(1) Pucón delas los Fuimos, € 18. 
(6), Véase la relación do este vlolaroso aconiecimiento ea Colio-Pastells, £. 11, 
úg. 20 5 siga E cadáver de Figueroa fué trasladrdo a Manila y ¡opus ltado honosfilra: 
mente es nuestra Iglesia, como fundador de a.jug! colegio. 
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do vista la isla de Mindanao, dondo años adelanto habían do recogor 
tan copioso fruto los misioneros de la Compañía. En todas estas rest- 
dencias se trabajó con grandísima animación y con mucho fruto de 
las almas, AT antiguo oncogimiento y timidez parecía haber sucedido 
un celo brioso y ardiente, que no reconocía peligros ni perdonaba 
sacrificio alguno, para lograr la salvación de las almas en aquellas 
islas dol archipiélago. 

Mientras los misioneros de Pintados se desvelaban por atraer los 
indígenes al redil de la Iglesia, aumentábase el trabajo apostólico en 
el colegio de Manila por el grandísimo concurso de indios que aeu- 
día a nuestra Iglesia, Morocon roforirse lus palabras del Viceprovin- 
cial Raimundo de Prado, en que da cuenta de lo obrado en Manila 
con los indios pobres. «Resta dar cuente, dica, a V.P. do los ministo- 
rios con los indios, que son les que con más gusto se ejercitan en este 
colegio, para los cuales ha habido en él este año tres lenguas, y, sl 
muchos más fueran, tuvieran todos en qué ocuparse, por ser grande 
el númeco de indios que hay, así dentro de esta ciudad como fuera de 
los maros, en muchos pueblos que están en el contorno y acuden a 
muestra iglesia. A esto ministerio ha querido el Señor favorecer este 
año con nuevas mercedes, porque aunque en los pasados ha sido cual 
se escribió a Y. P., éste, con la ocasión de ser más conocida la Come 
pañía y haber cesado los sermones que otras voces ha habido en las 
otras religiones, ha sido el concurso extraordinario a lossermones y 
confesiones. Era tanta la gente, que si a comedias y a sus regocijos los 
llamaran, no acudieran con más concurso y afición. La iglesia, que es 
muy capaz, estaba lona, y la gento sobrada en la callo, para desde allí 
poder oir alguns cosa, por no tener lugar dentro. Fia ayudado mucho 
la cofradía que so instituyó de los Santos y la devoción a la Misa de 
Naestea Señora que so les canta cada sábado, ofIcióndola los mismos 
indios, a la cual acuden con tan buena gana que, antes de ir a sus 
mercados los que los tienen por oficio, van primero a la miss, y a 1 
puerta de la iglesia arsiman las costas de sus mercaderías y hortali- 
zas, dejendo en guarda alguna persona mientras oyen misa. Era esto 
de gran consuelo, viendo en gent tan tuova tan buenas soñalos de 
su cristiandade (1). 

Animados los Padres de Filipinas con el éxito feliz que Dios deba 
16us ministorios apostólicos, resolvieron en 1598 enviar al P. Pran- 
cisco de Vera a Buropa por más Padres, como dice Chieino. Debía 

















el Procurador oxponer primoro al Provincial do Méjico y prineipal- 
monte el P. General ol estado de la viceprovincia. Tenía dos cole- 
los y nuevo residencias entro indios. Encargóse también al P. Vera 
manifestar al P, General ln conveniencia de separar las Filipinas de 
Méjico y de formar provincia indepondionte. De Méjico, decía el 
P. Raimundo de Pando, no se puede recibir ningún auxilio. El Pro- 
vincial no puede visitar las Filipinas, no conoce aquello, detiene los 
sujotos envindos de Europa y on exostión de hacionda no faltan mur= 
inuraciontes, y, sobre todo, siéntese un poco el peso de habor de son- 
tribuir a los gastos de la Provincia, sin recibir en cambio ningún 
honeficio de ella. Otro negocio debía consulta 
























ral. Años atrás envió el Rey nviso a los religiosos que debían enc 
¡garso de los indios por justicia, y disponía que los Provinciales de 
los Ordenes religiosas no podrían mudar losdoctrinerossin dar parto 
de ello al Virrey 0 al Gobernador, Esto les parecia insufrible a mucs- 
tros Padres, Descalian, pues, provenir la terriblo complicación que 
amenazaba por este Indo (1). 

Pero el objeto principal, como se deja entender, ora pedir más y 
más mistonoros, Eran poeos para tanias residonelas y sentían bestante 
algunos el peso de la soledad, porque varias residencias constabe 
solamonto de un Padro y un Hormano condjutor, Vénse cómo lamon- 
taba esta tribulación el buen P, Pedro Chirino, «Tengo exporiencia, 
dice, de los poligrosy desconsuelos y libertades y remisiones y tibieza 
que en estas soledades hacen guerra, Siempre he slumado por esri- 
panía a todos los superiores de acá y de allá, y siempre me he hallado 
como el pez fuera del agua. No porque, por la gran misericordia de 
Dios mo falto colo de las almas, ni porque tonga espíritu de cartujo o 
enpuchino, que bien tengo probada mi intención en esta parte acá y 
en Europa, sino porque temía siempre los daños de la soledad y: 
libortad tan de propósito y asionto. En las misiones, Padre mío, ol 
mismo ser ad tempus y do paso entretiene el ánimo en su vigor, mas 
estas soledades de asiento no só cómo lo relnjan y enflaquecen» (2). 
Efectivamente, los superiores procureron y el P. General lo reco- 
mendé vivamente, que nose dejase solosa nuestros misioneros y que 
so prosurase toner siempre algún número de ellos algo mayor que 
hasta entonces, 
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7. Así corrían las cosas en Filipinas, cuando llegó a ellas 6117 de 
Junio de 1599 el P. Diego García, nombrado Visitador de la vicepro- 
vincia por al P. Gonoral. Llovaba consigo tres compañeros, dos 
sacerdotes y un Hermano condjutor, el cual pareció alegre refuerzo 
para ura misión donde tanto escasenban los operarios. Empezó, 
desdo luogo, ol trabajo de la visita, y por de pronto no encontró 
ningún tropiezo en materia de espíritu. Los misioneros todos eran 
tervorosos hijos de lu Compañía, y en punto a trabajar y sacrificarse 
porlos indios, no había más que pedir, Hubo, sin embargo, algunes 
dificultades en el modo de asentar algunos domicilios e ir dispo- 
niondo las cosue de modo que so formaso provincia indopondionte. 
Ante todo, encargaba eLP. Aquaviva al Visitador, jue no se admítie- 
son parroquias, sino que trabajando los Nuestros on rosidencias, 
cuando tuvieson convertido y bien formado un pueblo, lo entregasen 
al Obispo pars que pusiese ministros clérigos, y que después pasasen 
a evangolizar a otros indios. Propuesto este nogocio a los Padres al 
prinelpio de la visita, se descubrieron graves dificultades en su eje- 
cución. Lo que decía 6l P. General de hacer misiones outre los indios 
tenia ota dificultad: si so trata do indios convertidos, ya cstán a cargo 
de frailes, y éstos, naturalmente, no nos han de llamar a dar misiones 
en sus parroquias. Algunos posos indios ostán on poder de olérigos, 
poro tampoco estos clérigos suclon invitar a nuestros Padres para 
misionar. Entrar en misionos suoltisentre gentiles no reducidos, está 
prohibido generalmente por el Rey, porque se juzga que es expo- 
nerse a ovidenta peligro de la vida. Reducirso a menor número de 
resideneias, con gusto lo sceptarian los Padres, pero los indios ostán 
tan desparramados por los ¡montes, que no se les podría visitar u 
todos los convertidos. Además, si abandonamos algunosdo los puntos 
que ahora tonomos, acudirán sl Obispo los frailes y clérigos, y pedi- 
rén estos puestos, considerándolos como bienes vacos, Aunque los 
puestos sean ahora muchos para el múmero actual de Padres, paro se 
espera ir recibiendo refuerzo de misioneros, de modo que estas 
residencias se pueden ir poblando ceda día más. Hubo también sus 
difisultados on dovidir cuándo so debe dojar al clero socular los in- 
dios convertidos por nosotros. Supuesta la rudeza de los indios, un 
pueblo formado por la Compañía pareco que no puede ser dejado en 
muchos años a otros sin peligro de disolverse. Escuchó el P. Vis 
dor todas estas dificultades y las expuso llunamenteal P. General (1). 
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Al mismo tiompo ompozó a dissucrir el P. García sobre el modo 
de asenter un noviciado para la futara provincia, Hubo sus dificulta 
des, que él no explica, pero 001 la gracia del Señor dice que se han 
vencido todez, y so ha extoblado al noviciado con algunos jóvenes 
recibidos en el país.con tun buen orden, como en cualquiera parte de 
Europa. Hay siete novicios de segunda probnción y cuatro Padres 
de tercera, que proceden con toda simplicidad, fervor y edificación, 
y son mucho consuelo suyo, «Iolgura yu mucho, añadeel Visitador, 
que pudieran tener su año de probación entero, pero las necesidades 
son tantos y talos, que no he de sor.en ninguna manara posíblo, y así 
nos habremos de contentar con tres o cuatro meses» (1). 

Arreglados los negocios de Manila, pasó el P. Diego García a visi- 
tar las residencias de las islas de Píntados: Fuélas examinando una 
por una y al mismo tiempo viendo cómo podrían reducirse a un aá- 
moro algo menor, para que on cada una residieran varios Padres jun- 
tos. También dió los Ejervicios espirituales a varios misioneros 
reunidos en común, y esto nerecontó muchísimo el buon espiritu y el 
deseo de sacrificorse por amor de Dios en bien de aquellas almas. 
Vuelto al contro de sus opereciones ol P, Diego García un año dos- 
pués, el 7 de Julio de 1600 escribió ol P. Aquaviva una sarta que oz 
pone clarisimamente el estado de aquellas mistones, y la vamos a 
poner a ln letra: Ñ 

«En esta daró cuente a Y. P. do los pueblos y número de genteso 
indios que la Companía tlene a su cargo en esta viceprovincia de las 
Filipinas. En la residencia do Tinegón (isla de Samar), hay diez pue- 
blos con diez iglosias y habrá on todos 3.130 porsonas. Da éstas son 
cristinnos las 21900, Navégase en esta doctrina por mar; el pueblo más. 
distante está a un día de cañino, otros medio, otros dos horas y otros 
menos, y 2 esto modo son muchas islas. La mayor es la de Ibabeo 
(Bunar),y onclla habrá otras entorce 9 quince mil almas, a que basta: 
ahora no so ha dedo noticia del Evangelio por la faltu de gente. En 

















osta doctrina de Tinngón hay tros Padros y tres Hormanos da la 


Compañía. En la residencia de Ogrru hay tres poblaciones con tres 
iglesias, habrá cerca de cuatro mil personas; de éstas son cristi 
nos 646, Distan los pueblos uno de otro como un día de camino. Tam- 
bién se navega esto por mar. Aquí residen un Padro y un Hermeno. 

sLa residencia de San Salvador tiene a su cargo cinco iglesias e 














1), Prigpinarian Hu, Lu. 108. Diego Garela £ Aquiviva, Manila, ú Agosto 2088. 
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otras tantas poblaciones; hebrá seis mil personas, de éstas las 1.200 
serán oristianos. Distan los pueblos a legua y a dos y el que más 
cuatro, y osto so anda por tiorra. La rocidonola do Dulao, tiono a su 
cargo ocho Iglesias con otras tantas poblaciones, habrá ocho mil 
almas y los 1400 során cristianos. Distan los pueblos a una, dos y tres 
leguas; óndase por tierra y son los caminos buonos. Han residido 
aquí dos Padres y un Hermano, La residencia de Carigara tiene a su 
cargo ovatro iglesias on otras tantas poblaciones. Tendrá 2500 per- 
zonas, y serán cristianos 1.109. Diston los pueblos un día y otros 
menos de camino pormar. Han tesidido allí un Padre y ua Her 
mano. La rosidancia de Alangalán tiena a su cergo cinco ¡glosias con 
tras tantas poblaciones, habrá cuatro mil almas, y során cristianos 
los 600. El más lejos de los pueblos dista de la cabecera” tres leguas, 
los demás una y media, Aquí han residido un Padre y un Hermano. 

»Estas cinco residencias de Ogmu, Sua Salvador, Dulas, Carigara 
y Alangalán, están todas en la isla de Leyte, que es una de las mayo- 
res de ostas do Pintados Habrá en esta ¡ala, utras once o doce mil 
almas a que no se ha dado luz del Evangelio por falta de quien lo 
haga y están bien corea do donde los Nuestros residen, La residenci 
de Bool tieno a su cargo cuntro iglesias. Aquí puédese decir que no 
hay población tun formada por estar la gente muy diseminada. Ha» 
brá 9.500 personas y los 700 serán cristianos. Han residido aquí de 
ordinario dos Padros y un Hormano, Dista sto residencia do la clu- 
dad de Cebú un día de camino por mar, por ser isla distinta. En lu- 
gar do la residoncia de Butuán que se dejó, nos da el Sr. Obispo 
otra on la isla de Tanay (Nogros) cerca do Cobú; no sé meta ahora las 
Iglesias que tiene; hanme dicho hibrá oeho mil almas, y de osas, las 
selscientas a setecientas bautizadas. 

»En esta disposición halló las cosas cuando fuí a visitar aquello, 
poro conforme a la orden de Y. E, como en otra digo, se redujeron 
las residencias de modo que pudiesen estar seis de los Nuestros, 
y así se hizo una de Dulac y San Salvador, donde quedan tros 
Padros y dos Hormanos; será forzoso onviar otro sacerdote, Otra se 
hizo de Carigara y Alangalón, on Ogmú, en que residen de ordina. 
rio, pero quedan subordinados a Alangalán, con ordon de mudarse 
de dos a dos meses los que allí estuvieren, Demás do estas residen- 
cias, está aquí otra cerca de Manila, on el pueblo de Antipolo. 
"Tiene a su cergo cuatro iglesias en otras tantes poblaciones, Flabrá 
más de 3,500 almas, y de éstas restan muy pocas por bautizar, por 
habar ya años que están 4 anrgo de la Compañía; el más distante de 
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los pueblos es una legue. Han residido aquí tres Padres y un Her- 
10, Conforme esta cuenta, verá V. P. eómo la Compañía tione 
«1 cargo 54.009 almas, y de óstas son 10,748 cristianos, todos baut 
ados por la Compañía, excepto algunos pocos de Antipolo, que ya 
lo oran cuando fuimos allí, y los de Tanay, aunque on lugar do asos 
s3 biutizaron muchos más en la isla y colonia que se dejó en Butuán. 
Para todo esto múmoro de gentes no hay más que quines sacardetes, 
y quiebra el corazón ver que junto a nuestras puertas haya otras 
más de veinticineo o treinta mil almas elamando por pan, el non 
erat qui frangerel es. Pues si miramos los necesidades de indios que 
están en Manila y en Cebú, ciudados de españoles, es compasión 
¿rando, aunque tienen pastores, como todos son cristinnos, los puo 
don acudir focos y con digeuitad; la Compañía ticne en esta ciudad 
tros Padres lenguas, y en Cebú dos. Y si hubiera en Manila sois y en 
Celrú cuatro, tuvieran a pie quedo muy bastanto ocupación, pero no 
podemos más. Como ni tampoco se puede acudir a las misiones que 
algunos clórigos piden, en que oreo se hiciora incomparable fruto. 
Y, P, por las entrañas de Cristo, se compadezca de esta pobre gente 
y los onvíe obreros tales que glorifiquen a Nuestro Señor» (1). 

Fué muy bien recibida por los misioneros la disposición que 
tomó el P. Diego García de reunirlos en residencias algo mayores 
y vumerosas. En las cartas amuas de 1002 se hace esta observación, 
que nos parece muy exacta: «Cada dín se va más y más experimen» 
tando haber sido de mucha importancia el orden de V. P. de reducir 
estas residencias a más copia de gente. Están sois en unas y en otras 
ocho de los Nuestros. Júntanse cada mes o poco más por espacio de 
una semana, y en este tiempo lo principal es atender al propio apro- 
vechamiento... Recógense a Ejorcicios ya unos ya otros, de suerte 
que todos los liacen por lo menos una vez al ano. Hay ejercicios de 
ponitencia y mortificación en refitorios, como lo usa la Compañía, 
y acúdese a Jos oficios humildes de cocina, fregar, etc.» (2. 

1 * Terminado el asiento de las misiones, puso los ojos cl P. Visita- 
dor on promover también los estudios y ministorios entro los espa- 
noles, Por su orden, el P. Pedro Chirino, que había sido nombrado 
rector del colegio de Manila, ompozó el año 1600 la congregación 

de la Anunciata con sels buenos estudiantes. Los reunió en casa, les 
explicó brevemente lo que era aquella congregación, les invitó 
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a constitulrla y les apuntó las obras pladosas que deborfen practicar 
para ser buenos hijos de María y fervorosos cristianos. Todo fué 
muy bien recibido, y desde entonces la congregación de le Anun- 
cinta produjo en Manila los frutos espirituales que producía en 
todos nuestros colegios (1) 

Otro negocio torminó folizmente por entonces el P. Diego Gar- 
cía, y fu el formar un pequeño colegio o seminario de niños espa- 
ñolos que vivieson coren de nuestro colegio, so educasen en todo 
gónero de eristiana virtud y se Instruyesen competentemente para 
poder ocupar los cargos distinguidos de la república. Por Agosto 
de 1801, obtonidas proviamonte todas las aprobaciones necesarias, 
así de la autorided eclesiástica como del podor civil, el P. Diego 
Gareín, habienelo acomodado clortas easas vasinas a nuestro colegio, 
instituyó lo que llamó Seminario de San José. Previno becas, según 
so usaba en otros colegios y seminarios de aquel tiempo, sdmitió 
a 13 jóvonos, y on una solemnidad roligioza les impuso pública- 
mente las becas del seminario, que desde entonces empezó a fun- 
cionar con toda regularidad. Do los 13 jóvenes escogidos, uno era 
Pedro do Tello, sobrino del gobernador do Filipinas, y otro Juan 
de Morga, hijo del oidor más antiguo de la Audiencia (2). Pare el 
sustento de estos jóvenes se exigía cierta retribución a cada uno, 
y para las obras que se hicioron y para los gestos de los Padres que 
¿cuidaban de ellos, se obtavo que se aplicaso a oste sominario una 
manda gruesa que había dejado para esto Bn ol difunto Esteban 
Rodríguez de Figueron. Como se trataba do esto negocio desde oeho 
0 diez años antes y so había hablado mucho de este proyecto entra 
las personas principales de Filipinas, ol buen Rodríguez de Figue- 
ron, antes de ie a la expedición de Mindanao, había tenido ol eris- 
tiano poneamionto do dojar on su tostamento una buena manda para 
que se emplease en dotar un seminario, que formase la Compañía, de 
los hijos de españoles nacidos en aquel país. Costó algunos trabajos el 
obtener de los testamentarios y de los oficiales reales todo lo que el 
difunto había dejado para este piadoso An; pero después de muchas 
diligencias, el año 1610 se consiguió felizmente cuanto se deseaba (8) 

















(0) Prritipp. Lit cm, 1600. 

(2) Vésela explicación de exe negocio, con los documentos que la Mlustran, en 
Colln-Pastells, L 1, pág. 140. 

6) mia. Tambien deseó el P, Caria former un pequeño seminario de Indios, 
y escribió n Felige LIL el A de Junio dle 1401, pidiendo su real favor para osta obra, 
oro 1o sabemos que por entonces consiguieso nada positivo, La carta del P. Gareta 
l Rey puede verso co Sovilla, Arch de Insls, 68-1-42, 
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Otra fundación hizo el P. Diego García al terminar su visita 
en 1601, y fué la misión o residencia de Silán, en la isla de Luzón, 
pocas leguas al Sur de Manila, Habiendo enviado algunos Padres 
4 predicar en puehlocitos de indios que había en aquella comares, 
fueron tan bien recibidos, y, por otra parto, observaron tan buena 
disposición para fundar alli una residencia, que lo propusieron al 
P. Visitador. Éste, oxaminados las circunstancias del lugar y la falta 
de obreros evangélicos que había en aquellas regiones, juzgó con= 
reniente establecer una residencia de los Nuestros en este pueblo de 
Silán, residencia que continuó prósperamento durante muchos años. 

“Terminados los trabajos de su visita, retiróso el P, Diego García 
a la rosidoncia de Antipolo, esperando órdenes del P, General, pues 
aunque ésto le había indicado que habría de ser después Vicopro- 
vincial, fuese porque no vino clara la orden, fuese porque se pre- 
sontasen algunas dificultados, estuvo susponsa la ejesución de esta 
dea, hasta que en el verano do 1601 llegó a Manila al P. Gregorio 
Lópoz, conduciendo una expodisión de varios misioneros, Entra 
otros recados traía la orden precisa del P. Gener para el P. Diego 
García, de que sucediese en el viceprovincislato al P. Raimundo de 
Prado, Jlízose este nombramiento.en el mes de Sotiembro, y durante 
tres anos el P. Diego García fué Viceprovincial de Filipinas, Uno de 
sus primeros cuidados fué, desde luego, visitar nuevamento, n prin- 
cipios do 1002, sus queridas misiones de Pintados, para vor sómo 30 
procedía en aquellas residoncias que 61 había arreglado, Con mucho 
sonsuelo observó que nuestros misioneros trabajaban con muy buen 
ospírita y con verdadero celo apostólico. Vuelto a Manila, juzgó. 
necesario enviar a Roma un Padre procurador para informar de 

. todo al P. General, y al mismo tiempo resolver la oucstión, que ya 
se estaba proponiendo desde algún tiempo atrás, de hacer a Filipi- 
ns provincia del todo indepondionte, separándola de la de Méjico. 
El procurador enviado fué el P, Pedro Chirino, rector que entonces 
era del colegio de Manila, o indudablemente el más experimentado, 
Jo mismo en los ministerios con los españoles que en las faenas 
apostólicas con los indios, Ya lloraba en Filipinas doce años, había 
probado la vida de misioncro en varias islas y tonía conocidos 
a todos los españolos que vivian en Manila. Embarcése esto Padre, 
y al ano siguiento llgó prósperamente a Koma, AlIf redactó la 
Relación de lus islas Filipinas, libro pequeño, para informar n nues- 
tro General sobre el principio y progresos de la Compañía en cl 
archipiélago filipino. 
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8. El P. Aquaviva, oída la relación del P. Chirino, leídas lus 
numerosas cartas que le habían llegado de Filipinas, y Observando 
el progreso feliz de nuestros negocios en el archipiélago, juzgó con- 
veniente formar provincia aparte, confriendo a ésta los derechos 
generales que tenían todas las provincias ultramarinas. Por de pronto 
ya en 1604 oseribió a Méjico, avisando quo no so dotuvioson alli ni 
se examinason las cosas que de Filipinas se enviaban a Roma (1). 
Añadía algunas disposiciones para facilitar la libre comunicación 
entre los Padres de Filipinas y el General, poro todavía no dió el 
último golpo hasta haber escuchado las razones y objecionos que 
pudioran vonir de la provineia de Méjico. Pidió, on ofasto, al Pro- 
vincial y a los consultoros de esta provincia que le doclarasen eon 
franqueza los inconvenientes que pudiera haber en la institución 
«que se proyectaba, No conocemos lo que a esto se respondió desdo 
Méjico. Lo que sí consta es que, habiéndolo oído todo, se resolvió 
el P. Aqueviva a dar el poso decisivo, y así lo hizo on 1605. Publi 
cóse el hesho en Filipinas en el verano de 1900 (2). 

Mientras esto se negociaba on Roma, gobernaba el P. Diego Gur- 
sía la viceprovincia de Filipinas, y por cierto en circunstancias bus 
tante azarosas y on medio de graves calamidades. El 3 de Octubre 
de 1603 ocurrió el célebre levantamiento de los ehinos, cuando qui- 
sieron apodorarso de la ciudad do Manila. Poeo a poco, y sin sentir, 
se habían ido reuniendo tantos mercaderes chinos, que la población 
de ellos llegó a unos veinto mil hombres, siondo así quo la poble, 
ción española apenes pisaba de cehocientos varones. Observando 
esta enormo desigualdad, ereyaron los chinos poder apoderarse con 
un golpe de mano de toda la población. El 3 de Octubre de 1009, 
armados todos, acometieron primero a los pueblos vecinos a la ciu= 
dad y los quemaron; aceroáronse después a las puertas do Manila, 
pero acudiendo los españoles a la defensa, resistieron valerosamento 
alos enemigos. Creyendo que óstos iban de vencida, animáronse los 
españoles a saliz de la ciudad y dar una carga briosa a los contrarios. 
Escogióronso para esta facción a ciento cincuenta de los más decidi- 
dos y por la tardo sslioron al campo. El onomigo so fué rolirando 
poco a poco, y, sin sentir, condujo a los españoles a una laguna 
y ciénaga, donde ora muy difícil moverse, Cuendo vieron allí a los 

















(1) Véaso Mesicusn. Api. Gen, LL Al P. Castro, Provincial de MóJIzo, 9 Enoro 1504, 
(2) Los despachos para cste negocia los llevaba el P, Pedro Chirino, que Jegó a 
Manila por Junio de 1636. Vid, Colin-PastelIs,L. 11, pág: 11. 
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soldados medio atollados entre el fango y la maleza, de pronto-aso- 
¡nos que los acometieron y los 





maron por todas partes millaros de el 
«acrificaron casí a todos. Poeos padieron eseapar. Entre los muertos 
se contaron Luis Póroz Dasmariñas, hijo del antiguo Gobernador, 
y otros capitanes do cuenta. Cuando dentro de la ciudad se conoció 
la gravedad del desnstro, creyeron muelos que sería imposible resis- 
tir a los chinos. +Fn nuestra casa, dicen las anuas de aquel año, con- 
sumióse el Santísimo Sacramento, descubrióse la iglesin, que estaba 
cubierta de paja, por 01 revelo de que los enemigos habían de ponerle 
fuego; enterráronse las reliquias, la plata de la sacristía y papeles de 
más importancia, y con esto nos dividimos a los puestos y ocupacio- 
nos quo la prosente necesidad pedía, Otro día, encomendíndoso a 
San Ignacio, salió el capitán Juan Suárez Gallinato con cien españo- 
les, descientos japoneses y otros tantos indios, Batió una iglesia 
bbian hecho fuertes los chinos, mató a muchos de ellos 

































donde se 
y se fué retirando luego en buen orden, sin haber perdido más que 
cuatro españoles y algunos más japonosos.» En otra salida, dicon las 
mismas anuas que llegó el expitón a la alenicería o depósito de las 
mercadorías de los chinos, las entregó n saco y mató corea ¡le cineo 
mil hombres, Con esto se retiró el enemigo. Corrió ln voz que eran 
vencidos los chinos, y de todos los pueblos acudió un gentio inmu- 
merablo de indios que dió sobro los vencidos y los mataba sin pie- 
dad. «Tiénese por cierto, dicen las anuas, que murieron más de 
quince mil chinos, un millar de ellos ha sido eantivado, y se les des- 
tina, parte a reforzar los remeros de las galoras, parte a reconstruir 
los muros de la ciudad, Quedó el campo tan lono de cuerpos muer- 
tos que se iba inficionando el alro y se tomió alguna gran pesto. 
Salió el P. Rector con algunos de los Nuestros a enterrar y quemar 
los cuerpos que más coreanos estaban 4 la mutalla, y otros grupos 
sulioron después n echarlos al río que por la parte de Oriente ciño 
esta ciudad: (1). 

No habría pasado un mos después de osto rolato, cuando sucedió 
otro poor en la islade Leyte. Un ejército de mindanaos apareció de 
ropento en aquellas costas, saltó en tierra y acometió a algunos pue- 
los de los nuestros, Pudioron ponerso on salvo los misioneros y mu- 
«hos indios, pero el P, Melchor Hurtado que trabojaba en Dulac fué 











(O, Pritipon Li, me, 1604. Ditfil de crecr es el gran número de chincs muertos 
Vésse em Colia-Pastele,4 1, pág. 212 ye oigo, and ln rolnción coco or ilsumentos 
que lay om el Archivo de Inulas acerca de esto horho memorakte, 
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cautivado de los mindansos y persoveró un año en ol destierro, 
padeciendo trabajos indccibles. Al ano siguiente se lo pudo resi 
tar(D. 

Estas ponolidades, unidas a ln ordinaria fatiga do tantas misiones 
y cuidados, de tantas empresas sostenidas con pocos medios y tal vez 
ol excesivo trabajo tomado en aquel elima demasiado cálido para los 
recién llegados do España, contribuyoron a que se debilitaso consi- 
dorablementela salud del P. Diego García. Aceleró, según dicen, su 
musrto una noticia quo se tuvo de otra irrupción y de otro enuti- 
vorio. Aunque después sa reconoció sor falsa la noticia, este último 
golpo quebrantó profundamente ol ánimo del P. Viesprovinelal, 
quien, socorrido con todos los auxilios de la Religión, murió suute- 
mente el 14 de Setiembre de 1604. Fué un día de luto para toda la 
ciudad de Manila, pues en toda olla era venerado por su santidad, es- 
timado por su prudencia y amado por su sencilla y amabilísima ca- 
ridad. Había nacido on Berlanos, obispado de Ávila, y tenía ci 
cuenta y dos años de edad (2). 

Algunos mesos después, el 17 de Fobrero de 1605, expiraba on Ma- 
nilo el P, Raimundo do Prado cuando sólo contaba cuarenta y ocho 
años de edad. Fué gravísima tribulación para la viceprovincia de 
Pilipinos perdor ea tan breve tiempo los dos hombres que más valían 
y los que sostenían así el espíritu y fervor religioso entre los Nue 
tros como olcrédito do ln Compañía entre los seglares (3). Suee 
al P. García on su cargo de Vicoprovincial cl P. Gregorio Lópoz, que 
había venido, como dijimos, tres años antes y se había empleado l02- 
blemente en ministerios con losindios. Al P. Raimundo de Prado, que 
ora Rector del colegio de Manila, sucedió cn esto importante cargo el 
P. Pedro de Montes, maestro de teología de la provincia de Andalu- 
«cía que en 1604 habia sido enviado con algunos otros Padres a re- 
foraar aquellas misiones. 

En 1805 llegó el P. Chirino, de Europa, llevando consigo una 
buean remesa de operarios; Movala también la patento de provincial 
para el P. Gregorio López, y juntamente algunas instrucciones del 
P. Aquaviva sobro lo quo so podía hacer en aquellas islas. Apuntaba 
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el P. General que se padrín pedir al Rey que en aquellas islas se pro- 
curaso reducir a poblaciones los indics, pues de otra manera pare- 
cla imposible poderlos instruir a todos; y porque a osta idea solían 
'oponerso los oncomondoros, so podría pedir al Rey, al Gobernador y 
a la Audiencia que hogan ejocutar lo quo ya está mandado por Su 
Majestad, y es que las oncomiendas se declaren del Rey. Insiste tam- 
bién on estas instruscioros el P. Aquaviva sobre aquel punto de las 
doctrinas que tanto deba que pensar. He aquí las palebras que dirigía 
a los Padros de Filipinas: «Porque el tenor dostrinns ni euratos por- 
petuosa nuestro cargo, en ninguna manera conviene 21 essegún nues- 
tro inatituto; después de haber acabado da convertir y doctrinar lo 
quo estó a nuestro cargo, será bien dejar las doctrinas en manos de 
los obispos, para que pongan sacerdotes que sean curas de ellas.» 
Para todo esto encarga que se vayan desdo luego disponiendo lus. 
cosas de suerte que sía mulviplicar más residencias de las que tene- 
mos, se vayan haciendo en ellas hospitales, congregaciones de 
Anunciata, seminarios de españoles y naturales, para que la juven- 
tud so vaya criando y enseñando, de los cuales se puedan después 
ordenar algunos sacerdotes a quienes los obispos encarguen las doc- 
trinas (1) 

Otra instrucción, propia de la provineia dol Brasil, envió también 
el P. Aquaviva a Filipinas, unque no sabemos si rerlmente se puso. 
en práctica. Vósse lo quo mandaba: «Ultra de los superiores de caca 
alden y rosidoncis, ponga V. R. un superintondonte que no haga otra 
cosa que visitar de continuo y diligentemento las aldeas y residen- 
cias más distantes de donde estuviere el viceprovincial. El oficio de 
dichos suporintendontes será andar on porpotua visita e inspección 
de las aldeas, así en lo que toca a los Nuestros, como en la conversión 
y conservación de los indios ya convertidos, mirando como se guar- 
den las reglas, órdenes y disciplina religlosa y que no sean ofendidos 
aquellas plentas nuevas exanto fuere posible» (2). 

En la provincia del Paraguay vemos dosdo muy pronto ostable- 
cido realmente este cargo, que so llamaba superior de las misiones, 
poro on Filipinas no dosenbrimos a ninguno con esta gónero da dig- 
nidad. 

Entrando a gobernar la provincia el P. Gregorio López no tuvo 
que emprender cosas nuevas ni extendorse a fundaciones particala- 
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ros. La provincia de Filipines tenfa fundados los colegios y residon= 
cias quo podía sostener, Harto hasía en llovar adelante von pocos 
elementos la grande obra que había emprendido de santificar a los 
españoles de Manila y Cebú y convertir a los indios de las islas de 
Pintados, Lo que podemos llamar fandación nueva és la dotación del 
noviciado, que se logró felizmente el año 1607, euando el piadoso ca- 
ballero Pedro de Brito suministró la renta competente para mante. 
¡nor alos novicios. Con este acto de generosidad se aseguró la vida de 
la que se llamó casa de probación de San Podro (1). No eran muchos 
los que entraban en la Compañía, por sar tan escasa la población de 
españolos que oxistia aún en el archipiélago, poro aquellos poquitos 
Que ss iban recibiendo, sa formaban bion en el espiritu y después 
recibían sólida instrucción on el colegio de Manila. 

No podemos detenernos a enumerar otras particularidades de mu- 
cha edificación que ocurrieron estos años, ya en los ministerios con 
españoles, ya en la asistencia a nuestras armadas, ya on expes 
ciones poligrosas, ya en conversiones de indios salvajes. Bería repetir 
las perticularidados que ocurron en todas las misiones y que debi 
mos dejar para los que escriban por extenso la historia de la pro: 
cia de Filipinas. Sólo queremos roferir el ostado gonoralmonte prós- 
pero de nuestras casas y ln animación con quo en aquellos años pro» 
cedíau nuestros operarios. Para muestra, vóase esta carta del misio- 
noro P. Gabriel Sánchez al P, Gonoral: «En estas partes, dice, y en 
estas islas Filipinas está nuestra Compañía muy bien puesta y es nruy 
querida y muy amada y muy estimada de los españoles y de los ñ 
dios y de los naturales de estas partos y do los mismos gentiles, que 
aunquesean gentiles, no pueden dejar de amar y estimar tanto buen 
como ven. Los de la Compuñín que on estas partes están, trebajan 
apostólicamento ca laconvorsión de osta gontilidad y con grande fruto 
y con grande edificación de las alias. Y así en estas doctrinas e islas 
Que muestra Compañía tiono a su cargo van les cosas de Dios y de la 
eristiandad muy bien y en mucho aumento y en mucho fervor espiri 
tual y seganan Innumerablesalmas pera Dios... Vívese en estas partes 
con grande consuelo espiritual, por las muchas y grandes ganancias 
espiritualoa quo por aoí hay y a manos llenus se ofrecen desdo la ma- 
Sana hasta la noche, De mí digo que ho estado ostos años y estay 
también al prosonto consoladísimo, porque se digna Dios y Y. P.ser- 






























£0) Véuse ca Plilinpónarton Bt, Un. 104, la sarta do Pedro do Brito al P. Aqua 
viva, echa en Manila al 15 de Jullode 1608. 
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virso de mí en tan rltos ministorios entre estos pobrevitos naturales 
tan novositados de quion los parta ol pan do vida» (1). 

Para terminar esto resamen do nuestra historia en Pilipinas en 
tiempo del P. Cluudio Aqueviva, presentaremos el estado de todas 
sus casas que el P. Gregorio López envió u Roma con focha 14 de 
Setiombro de 1612: 

«Colegio de Manila. Sustenta trelnta y tres sujetos, tiene de renta 
4.040 pesos, de limosnas, como 2.000 pesos; debe 0,000; espera des- 
ompoñarse con 
obras, mientras lus reparos hechos fueren bastantes. 

+Casa de probatión de San Pedro. Sustenta a dos Hermanos que 
atienden a la hacienda y edificio; tienen ya ontorados los 14.000 posos 
de fundación y do renta como 1.000 pesos; no tiene doudas, pero 
tono quo edificar casa e iglesia, que va despanio, 

»Calegio de Cebi. Sustenta diez, tiene en Manila una casa bion 
odificada y mueva, que le renta 800 pesos y de réditos de censos tia- 
ne 250, Tieno corcade Cebú una estancia de ganado mayor que ayuda 
¡su sustento, aunque con pocos réditos por haber pocas sacas de 
¿llos. La limosna ordinaria es 200 a 300 pesos; ostá adoudado como 
on 14.000 pesos; puédeso ir desempeñando con la renta que tono y 
cobrando 1300 pesos que el Rey lo concedió a oste colegio en tres 
años por una real cédula. 

»Residencia de Antipolo, Sustonta cinco, con la limosna do los en- 
comenderos que es 180 pesos y otras tantas hanegas de arroz, Los ln- 
dios suelen hacer de limosna hasta 100 pesos y (0 henegas de arroz; 
o debo. Con la quema del pueblo de Toytsy está al presontoeon nove. 
idad; iráso reparando por los mismosindios, con ayuda del Rey y 
de otras limesnas, 

»Docirina de Silang. Sustenta dos; la limosna de encomenderos 
ora 13) posos y otras tantas hanegas do arroz y algunas limosnas de 
más de 50 pesos; este año se han añadido des Padros por haberse 
juntado dos pueblos. De tributo del Rey son 200 pesos y otras tantas 
hanegas de arroz 

»Residencio de Book bustenta cinco; tiene del Rey 40D posos, y 
otras tantas hanegas do arroz, y do otros encomenderos y limosnas 
más de 100 pesos. 

»Rosidoncia de Dulas, Suatonta sois de los Nuestros; tiono 6C0 
posos y 500 hanogas de arroz de los encomenderos. 





imosnas y mandes quo so lo hacon y con coser de 
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aTesidencia de Carigara. Sustenta cinco; la limosna ordinaria de 
los encomenderos es 450 pesos y 300 hanegas de arr0%. 
»Residencia de Tinagon. Sustenta seís con las ordinarias limosnas 
de oncomondoros, quo llegan a €00 posos y 200 hanogas de arroz, y 
los indios hacen alguna limosna modera 
»Residencia de Palapag. Sustenta seis; tiene de las limosnas ordi- 
narlas do los encomenderos 600 pesos y 600 hanegas de arroz. 
»Misión de Arévalo, en Dlón. Hasta shora han sustentado tres; la 
limosna de los vecinos es muy moderado; ha ayudado la limosna de 
120 posos que resultan de 2.000 que echó a censo una persona devota 
en Manila para esta efecto, de que so ha dado cuenta a Y. P, 
»Misión de Bulúan, Este año fueron dos a esta misión por la 
grande necesidad y por la instancia y descos do los naturales y dol 
encomendoro y del Sr Gobernador; no es eosa de asiento. 
»Seminario de San Jose. En esto Seminario se sustentan dos de 
los Nuestros, sujetos al colegio de Manila, que tiene cuidado de doce 
convictoros quo contribuyon al gasto y do algún colegial sustontado 
con la ronta del Seminario, con lo cual se va haciendo el edificio, 
Tiene en Manila unas casas que le rentan 1 400 pesos, y en Otón una 
estancin que se aprecia en 7.000 pesos, Su renta se logra poso, por 
estar tan apartada y tener poca salida; tiene asimismo acolones a 10 
pesos, que se gastaron después de la muorto dol fandador on la pro- 
setvución de la conquista de Mindanao. Si no se pudieren sacar del 
fisco, se pedirá para ello alguns morced a Su Majestad para esta 
obra, que es de bien público, a mayor gloría do Dios Nuestro Señor.» 
Tal era el estado de la provincia de Filipinas en los últimos años 
del P. Aquaviva. Sólo nos resta añadir quo el P. Grogorio Lópoz 
dejó su oficio de Provincial el ano 1614 al P, Valerio de Ledesma, y 
poco después, el 12 de Junio del mismo año, expiró santamente an 
Manilo, + los cincucnta y tres años de su edad, Fué muy sontida su 
muerte por el recuerdo que dejó en todos de su santidad, de su fer- 
vor y de la regularidad de su conducta Solamente le notaron alguna 
vez de algo aimio y minucioso en su gobierno, Por lo demás, soll- 
mente elogios hemos leído sobre la porsona del P. Gregorio López. 




















CAPÍTULO Y 


LA PROVINCIA DEL PERÚ DISOR 1581 HASTA LA VISIPA 
DEL P. PÁRZ EN 1599. 


'Seuamo: 1. Prowncialato del E. Baliasar Finas, 158-1581 Concilio prorlncial 

3. Provineialao del 
en tone a del colegio do Chuulsaca (hoz Bacro) 1000,—8 Piet con. 
ento Toriblo da Mogrotej», Arnobispo de Lima, aceros del Cerswh.—1. Prorin- 
lalo 4d Pa Juas abasto 1599-1300 















1. DesdoFilipinas debemos volver con nuestra narración a las 
regiones do la América dol Sux, y, como ya expono bl lostor, empo- 
zaremos por la província del Perú, que fué el centro principal de 
donde partieron todas las misiones de la Compañía en la América 
meridional española, misiones que laego se fueron convirtiendo en 
provincias independientes, Por eso, al proponer en ese capitulo la 
historia de la provincia del Perú, debemos advertir a nuestros lec- 
tores, que prescindiramos de las misiones hechas al Norte hseia Quito 
y Nueva Granada, y al Sur a las regiones del Paraguay y do Chile. 
Todas estas misionos requieren narración aparte, Nos concretamos, 
pues, en osto capítulo u la historia de la Compañía en las actuales 
rogionos del Porú y de Bolivia. 

Ye recordarán nuestros lectores el estado afiletivo on que se lu 
laba la Compañía en el Perú al tiempo de la muerte de nuestro 
P. Everardo Mercarián. Les persecuciones del Virrey D. Franoisoo 
de Toledo y los procesos del P. Luis López y del P. Miguel de 
Yuentes en la Inquisición, habían porturbado, naturalmente, a la 
Compañía, que no hallaba fácil auxilio en aquellas regiones, y que 
hubo de buscarlo en la protocción roal do Folipo II, como ya hemos 
explicado. Con el relovo de D. Francisco de Toledo, en 1580, cesó 
la principal tribulsción de la Compañía. Sucediólo en el virreinato 
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D. Martín Enríquoz, que había sido, Virrey de Mójico por espacio do 
doce años y se había mostrado siempre sincero amigo do la Compa= 
“nía. Por otra parte, los procesos de los PP. López y Fuentes, aunque 
dolorosos para la Compañía, no habían tenido otro elgún efocto des- 
agradable, y con la salida del primoro para España, parevió tormi- 
ado tedo lo quo teníamos pondiento con la Inquisición. 

La llegada del P. Pinas, en la primavera de 1591, con una expo- 
dición do veinte briosos operarios, faó un muevo molivo de consualo 
para la provincia del Porú. Constaba ésta, como ya lo insinuamos 
en el tomo anterior, do unos ciento diez sujotos. En los años siguien- 
tos fus gradual monta orosiendo asta provinala, parto con las vosaoio- 
nes que siempre se dospertaron on el Pera, tal vez más numerosas 
«que en otras regiones de América, parte con los socorros de mue: 
vos misioneros que de tiempo en tiompo suministraron las provin= 
cias de España. También se enviaban algunos de Ttelia, y en tiempo 
del P. Aquaviva empozó a embarcarse para la Amórica tal cual mi- 
slonero alemán, empezando de este modo aquella soríe de subsi- 
ios gloriosos que en los tiempos siguientes suministraron las pro- 
vincias alemanas a las misiones españolas. Para dar a conocor el 
incremento que generalmente fué tomando la provincia del Porú 
en tiempo del P. Aquaviva, prosentaremos varlos números que nos 
suministran los catálogos de aquel tiempo, El año 1583, según el 
catálogo que trajo a Roma el P. Andrés L6poz, procurador del Perú, 
existian on esta provincia 196 sujetos, de los cuales 66 eran saoor- 
dotes; en 1591, había orevido la provincia hasta el número de 192; 
en 1595, los individuos de la provineia dol Porú oran 242, y debíaso ol 
sumento sobre todo a una insigne expedición que el P. Zániga había 
lovedo de 32 individuos. En 1001, llegaba la provincia a 279, y 
en 1507 so contaban en olla 376 sujetos, Pero nóteso que on este 
número se inclulan también los que había en Quito, y al Sur en las 
regiones del Paraguey y de Chile. En este mismo año se desmem- 
braron, como veremos, del Perú al Norte, la viceprovincia de Quito 
y Nuevo Reino, y al Sur, la provincia del Paraguay, A pesar de esta 
morma, seis años después, en 1013, contaba la provincia del Perú 365 
sujetos (1). 











(0) “Todos estos catálogos que citamos se conservan en un tomo: grueso, que llora 
por de fuera esta Inscripción: Catelogua Prowincias (siennalis) Peruanas 1568-1654. Son, 
"años x Hama por varles procuradores dela provincia 
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Habiendo empezado 6l P. Piñas 1 ser Provincial, en el mes de 
Mayo do 1581, tuvo al eonsuolo, por de pronto, de terminar el nego. 
cio de las dotaciones del colegio do Lima y de La Paz. Ya funcionaba 
el primero de estos colegios desde 1568; había recibido considera: 
bles limosnas de varios insignes bienhechores, pero aun no tonía 
renta segura para sustentar a los muchos Individuos que forzosa- 
mente dobían vivir allí, por ser el seminario principal de la provin- 
sia y el cologio másinsigne de todo el Perú, En este tiempo proveyó 
el Soñor de fundadores on los ilustres cónyuges Juan Martínez Ren- 
gifo y Bárbara Ramiroz de Cartagons, a los eunles se añadicron poco 
después el caballoro Diego do Porras Sagredo y su esposa Ana de 
Sandoval. En la Biblioteca Nacional de Lima se conserva la dona- 
ción que hicieron Rengifo y su esposa el 28 de Agosto de 1581. Fue- 
ron verdaderamente espléndidos con nuestro eolegio de Lima. Con- 
coden al cologio 1.200 fanegas de tierra do sombradura con nna case 
y molino, en Abancay, Además, dan varias casas que poseen en la 
villa de Arnedo, con seís Ó siete cuadras de tierra que tienen a la 
redonda. Añaden una vina en ol tórmino de Lima, de la cual so po- 
drían sacar 1,500 arrobas de vino al año, y juntamente hacen dona- 
ción de otros bienes de menor importancia. Todo lo acepta el P. Bal- 
tasar Pinas, Provincial, en nombro de la Compañía de Jesds (1). 
El colegio de la Paz debió su dotación a la generosidad del noble 
caballero D. Juan de Rivas, quo desdo años atrás había estado fnvo- 
roviendo a esta casa, y, por fin, en 1581, aseguró, con escritura, una 
renta do 8000 pesos al solegio (2 

No habrían pasado dos años, cuando ln Compañía empezó en 
Lima otro domicilio que se llamó seminerio de San Martín. Fué 
iden del P, Acosta, como 6l mismo lo refiero a Felip» IX, por estas 
palabras: «A instancia mía el Virrey D. Martín Enríquez quiso dar 
principio a un colegio de estudiantes en la cindad de los Reyes... y 











(0 Lima. BibL Naolonal. Aomusenites, Decumentrs, £. 6, Tol. 1. En ol inlamo lomo, 
desde el fol. 15, esuá la donación hecha por Diego de Porras y su raposa, 
14.154. En Santingo de Clilo, Bibl 
12, puede verso el testamento de Jue de Ri 
cultas co La Paz. Además, la csrts del P. Piñas 
y de lo que había dejado al coleg 
(Epist Asp. Piñas a Aquarivo, 12 Enero 1569. No estará de más advertir que el 
P. Ponasines,on les adiciones a Sacchin! (10€ 5. J, Para V, pig.60 habla del onlo= 
so de Chunulabo, fundado por Juan de Rivas, y luego dol colegio de La Paz. No son 
dos colegios, sino uno solo, con dos nombres, Cluauirbo cs el nombre fndio, y Lar 
Paz, el español de la misma cludal. 
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así anduvo ón compañía de un Oidor buscando limosnás para dar 
prineipio a esta Obra, y se allegó cierta cantidad, con la cual so 
compró un sitio axuy capaz junto a la Compañía, y en ál se edificó 
luego un cuarto, en el cual hay ahora mediana habitación para poder 
estar en 6l hasta dos docenas de colegiales...» Pido Acosta al Rey que 
se asiguen a este sominario algunos tributos wacos, para que se 
puedan sustentar los 2£ estudiantes (1). Dióse n esto seminario la 
advocación de San Martin, por respeto al Virrey D, Martín Enríquez, 
sunque ésto mo pudo vor torminadas todas las obras del edificio 
porque falleció el 12 de Marzo de 1083. 

No fueron las fundaciones lo que principalmente llemó la aten- 
ción del nuovo Provincial, P. Baltasar Pines. Su más tsiduo y cons- 
tante cuidado fué el restablecimiento de la disciplina religiosa que 
se había perturbado algún tanto con las tribulaciones pasadas, y, 
según interprotaban algunos, también con ol gobierno algo blando 
y condescendiente del P. José de Acosta. A esto atribuían el que 
Jubiese ocurrido el desastre del P. Luis López. Convencido el 
P. Piñas de que el primer elemento para la prosperidad de una 
Orden roligiosa cualquiera es el fervor de espíritu y la obserrancia 
vegular de sus reglas, se aplicó sin descanso a regularizar la vida 
ordivaria de nucatras comunidades, Por eso su provincialato no fué 
de esos que lucen a los ojos de los hombres, pero los Nuestros esti- 
maron mucho el inmenso beneficio que el nuevo Provincial Rizo 
enfervorizando religiosamente a todas nuestras casas. De los Padres 
que lleró consigo nombró al P. Juan Sebastián, rector de Potosí, 
puso al P. Juan de Atienza por rector del colegio de Lima; repartió 
úotrosen puestos oportunos, y con la prudente cooperación de estos 
grandes religiosos, la provincia del Perú empezó a proceder con 
toda la regularidad que se podía desear, 

A los tres años de su provincialato veía con gozo el P. Piñas que 
nuestras casus y colegios procedían a satisfacción de todos, Eseri- 
ndo, por Enero de 1584, al P. Gonoral le dice estas palabras: «Los 
eusus de estos colegios se ponen muy bien, Vívese con paz y quietud 
y con observancia de las reglas e instituto lo mojor que se puede en 
esta tierra, quo como las coses osiaban tan rolajadas y co vivía 0on 
tanta anchura, no ha sido pequeno el trabajo en ponerlas en la 
observancia religiosa que la Compañía pide, y ha sido bien menes- 
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ter la gracia y ayuda del Senor que ha envíndo Su Majestad con 
larga mano (1). 

También era considerable a mismo tiempo el fruto que gone= 
ralmente se cogía de los indios en casi todos los colegios. Para 
muestra referiremos lo que sucedía en el colegio de La Paz, tomán- 
dolo de una carta de su rector, Esteban Cabello, escrita al P, Aqui- 
viva por Febrero de 1554, «Vaso cada día, dice, con la gracia del 
Señor, haciéndose más fruto con los indios que hay muchos en esta 
ciudad y en su comarca. Salimos enda domingo con la procesión do 
la doctrina cristiana on la cual van más de cuatro o cinco mil indios, 
que entes de ahora no había juntarlos sino con mucha violencia y 
ahora es para alabar al Señor la voluntad y amor con que vienen, 
Los viornos so junten on nuestra iglocia hartos indios a disciplina y 
han comenzado alganos de ellos a comulgar, cosa que hasta ahora no 
50 había visto por acá. El amor con que acuden a los Nuestros estos 
indios da ciertas esperanzas de que Nuestro Señor se ha de servir 
mucho de la Compañía en este asiento. Sólo hay el haber tan pocos 
obreros para tanta mies como cada día va acudiendo, que aun para 
la gente de la ciudad no podemos dar bastante recaudo» (2), 

Aunque general mente procedía todo a satisfacción, no dejaromos 
de advertir que los principales Padres de la provincia no estaban del 
todo conlentos con el gobierno de su Provincial. Notábanlo de algo 
tímido, encogido y minucioso. El P, Acosta oseribía al P. Aquaviva 
alelóndole que desearía en los Provinelales espíritu más dilatado y 
magnánimo (3). El P. Atienza especifica con mucha puntualidad, 
según ercomos, el carácter y defectos del P. Piñas. Escribiendo al 
P. Aquaviva, en Febrero de 1583, hace osta observación: «El P. Pro= 
vincial es poco amigo de revolver papeles de reglas, ordonacio= 
nes, etc, y así procede en algunas cosas conforma a como le o0u- 
rre, porque ni la memoria ni la leoción de estas cosas de la Compa- 
nía le ayudan, y muchus veces en sus dictámonos la resolución es 
más al propio sentir que al de las constituciones y reglas, como por 
algunos partioularos escritos ya so podrá colegir... Todo quiera que 
salga a su medida y traza, que en electo es corta, y por el mismo 
caso que salga alguna cosa de otro y se la ropresento, hay dificultad 
en hacerse, aunque sen a propósito, si no sale de 6] primoro, y así so 























(1) Kit Hp, Piña Aquariva. La Paz, 12 
(3 md, Cabellos Aquariva, La Paz, 15 Eebrero 1984, 
(6) Poio, Acosia a Aguaviva. Lima, 1) Abril 1984 
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procodo on todo, rogando al Soñor lo dó a advertir algunos eccas 
que convienen. En sus resoluciones es muy presto y cuando propone 
las consultas, significa luego y dico su determinación, de suerte que 
ahora sen diciendo un Pedro su parocor, ahora sca representándolo 
alguna cosa, pareca que slempro ha de ser como censurándole, que 
es harta posadumbro para todo... Hásele notado més aplicación a lo 
tomporsl y a guardar en su podar plata y poner algunos medios en 
esto que el P. Procurador dirá a Y. P., aunque todo para bien de la 
Compañía y tener que dar a los colegios. Esto se ha pasado y pasa, 
supliéndolo su bondad y buen colo y con la ayude que ha tonido on 
los inmediatos, que ha sido mucha» (1). 

EL P. Diego de Torres, rector de Juli, observa que el Provincial 
Asscondía on los colegios a eonudoneios aconómicas quo ocasiona. 
ban algunos disgustos, y sobre todo representa la incoovontencia de 
2o que hizo en Jali, disminuyendo las limosnas que se solían dor a 
los pobres. «Hay en este pueblo, dice el P. Torres, más de cuatro- 
úcientas personas que no tienen que comer ui lo pueden ganar, nl 
quien se lo dé sino nosotros, y como los tenemos por bijos, sentimos 
sus necesidades como padros. Sin éstos acudon £ nosotros más de 
mil y quinientos para limosna y solíamoslos dar, de lo ouel so ha 
seguido el buen nombre que esta casa ba dedo a toda la Compañía, 
que el Virrey y reino y los Nuestros dicen que esta casa es la honra 
da la Compania... Y éstos han sido los milagros con que la Compañía 
anda rererenciada porssanta en esta pueblo y provincias.» Repre- 
senta, pues, ol P. Torres que no convendría apretar la mano con 
poligro de porder el crédito en una ciudad donde abundan tanto los 
pobres (2). 

El mismo P. Piñas no dojaba do reconocer alguna insufioieneia 
suya, y suplicaba humildemente al P. General que le enviase suce» 
sor. «Desco, dice, vermo libro de gobierno y echar esta albarda de 
muis esprldas, que mo tras mi alma con muchas matadurss* (3), Muy 
familiar es la frase, pero nos deje entrever la humildad y sencilloz 
del buen Provincial. 

2 No debemos despedirnos dol provineielato del P. Piñas sin 
apuntar la intervención que tuvieron muestros Padres en un hecho 
importantísimo ocarrido en aquellos años. Nos reforimos al Concilio 

















() Ep. sup, ALCOLA A AQUAVIVL Lima, 12 Febrero 196%. 
(2) bat, Torres a Aquevira. Jl, 12 Febrero 3584, 
(0) b4a, Pirmsa Aqueviva. La Pas, 15 Pobrero 1304. 
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Limenso, empezado bl 13 do Agosto de 1582 y terminado por Octubre 
de 158%. Formaron esta augusta asambleu el Arzobispo de Lima 
Santo Toribio do Mogrobejo, presidente, y los Obispos dol Cuzco, 
de Chile, do Tucunán, de Parnguay, de La Imperial, de La Plata y 
de Quito, aunque este último falleció n poco de empezar el Concilio, 
Fuoron tambión invitados los superiores de las Ordenes religiosas, 
entro los cuales tomaron nsiento el P, Baltasar Piñas, Provinoial, y 
el P, Jus de Atienza, rector de nuestro colegio, Además, fueron 
designados algunos hombres ilustres como teslogos consultores, y 
entre ellos figuró el P, José de Acosta. 

Dificil y costosa fa6 la celebración de este Conciilo. JTabiende tez 
mido la primera sesión, como hemos dicho, el 16 de Agosto de 1582, 
no so colobró la segunda hosta el mismo día de 1383, ¿Qué acu- 
rrió en todo aquel año? Casi todose lo llevó el conflicto agudisi- 
mo que desde los primeros días surgió en el sono dl Concilio a 
propósito del Obispo dol Cuzco, D. Sebastián de Lurtum, contra el 
cual presentaron varias querellas personas do su diócesis (1). Es, 
pues, de saber, que esto Se, Obispo ora acusado de varios crimenes 
ravísimos, entre ellos do haber dado muerte al canónigo Juan de 
Vora, Pasco que al pronto so inclinó Santo T' a procesar a 
este prelado, mirando al Concilio como un tribunal superior, a 
quien podían justamente acudir las partes, pero otros se opusicron 
a ello, slogando que ol Consilio no tonta carácter do tribunal ate 
siástico. Otra determinación quiso tomar el santo, entendiéndose 
con el Virrey D. Martín Enriquez, y fuó enviar al Cuzco al P. José 
de Acosta para hacer las dobidas informacionos contra el Obispo 
Lartaun acerca de los crímenes que a ósteso imputaban, ELP, Acosta, 
nataralmente, se excusó de aceptar esta odiosisimn comisión. Recu- 
veióso después al P. Fray Lwis López, agustino, y éste también 
declinó buenamente al encargo. Por fin se envió. al doctor Valcózar, 
poro estando ya de camino, se le hizo volver a Lima antes de llegar 
al Ouzco, Estos debates sobro un pleito ruidoso dividieron los áni 
mos de los Obispos on dos partes. Por un lado ostaban ol santo pro- 
sidente y al Obispo de La Imperial y por otro los cinco Obispos res 





























(0) Tododo que decias sobre este sloloroso ineidento do jomamos de ana, carta 
“le santo Torfblo, que reclenteruento hn visto la Jue publica en un olya que leva 
esto ful Sent Jrisio, Ml everta 200 moto dul foco comba de ln muerte dl 
Santo Armiipo de Lio por Mosscrar Carlos Garcín Arigges, Limay KG. Sen ctra 
Forms e duce, a odos Anos, sobre pl Sama, La CREU Uva qu: ecos 
esten ol. IN, pg. 
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tantes. Prolijo sería repetir Jas contiendas que sobre esto hubo, Bás- 
tonos advertir, que se llegó a tales términos, que en Marzo de 1583 
Santo Toribio de Mogrobejo lanzó le excomunión contra los cinco 
Obispos contrarios (1). Ellos se reunieron on una iglesia y loranta- 
ron un acta de protesta, declarando públicamente que el Arzobispo 
de Lima no tenía jurisdicción sobre ellos ni les podía excomulgar; 
que debía presidir ciortamonto ol Concilio, paro que los actos con- 








cillares debían decidirse 4 pluralidad de votos (2). No sabemos si 
alguno de los jesuitas intervino para sosegar esta tempestad. La 
“Audioncia so inclinaba n dar favor al Obispo dol Cuzco, y Santo Tori- 
bio daba esta explicación algo peregrina de la actitud de la Audien- 





cia: «El Obispo del Cuzco, decía, es vizcaíno, y de les cuatro oldores 
de la Audioncia, los tros son vizcaínos, y por eso lo favorecen» (8). 
Al eabo de algunos meses de debate, consiguióse, por in, que dejando 
2 un lado la vida y milagros del Obispo del Cuzco, atendiesen los 
prelados a lo que más importal»a, esto es a legislar sobre los nego- 
¿los y nesesidades de la Iglesia de América, 

¿Qué participación tuvieron on este Concilio nuestros Padres? 
Dos cosa: sabemos son toda cortoza: la primora, que al P. Acosta 
rodaetó las actas del Concilio, Entre otros testimonios nos lo dico 
claramente el mismo Acosta cscribiendo al P. Aquaviva: «Se nos 
encargó por el Concilio, escribe, formar los decretos y der los pun 
tos de ellos, sicándolos de los memorialos que todas las Igleslas y 
ciudades de este reino enviaron al Concilio; y cierto, para las nece- 
sidados oxtromos do osta tiorra so ordonaron por los prolados doore- 
tos tan santos y tan acertados, que no so podía desear más, y asf todas 
las personas de celo cristiano estaban muy consoladas con ol fin y 
promulgación do osto santo Concilio» (4). 

Otro servlolo, quizás más Importante, prestaron nuestros Padres 
a los Obispos reunidos en Lima, y fuó formar el catecismo, que tra- 














(0 sima Torio, IN, pág, Jas cue stclarar: er iia cocowunizucs.» En 
+ texto del Sr, Jiguyen so Jos foselere, Es 

(Dd, Este acto da los Ohispo< no es mencionado por Santo Toribio en su carta al 
pero jusedo verso la protesta do los Prelados en el Archtro de Indias do Sovill, 
9, dentro de un cundorno que lleva este título: Tirafado arteriento de ha ens 
ue em ata rel Aneneia de loo Jeges ham pudo ante los Jeeerendicinso Arzolipos y 
bios congregods pora el Concilio proriucia!. 

(3 Irgagen. Santo Fortio, AV, DA, 19, 

(9 Epit Hp, AcoSIA 2 AQUATIVA: LIMA, 12 AUT 1094. Vess: sdomós 1 Uriarte, 
Cutálogo reowado de Tas obras aróniners y sereiónimes de lo Compañía de Jesió, 1.1, 
pag 10. 
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dusido a las lenguas quíchua y aymará, se había de difundir entre 
los indios do la Américo Meridional. Oígamos cémo lo roflero el 
P. Atienza, rector entoness de nuestro colegio, donde se hizo la im- 
presión. «Un catecismo, diee, que este Concilio provincial aprobó 
para que en todo este reino se use dél en la enseñanza de los indios, 
so está imprimiendo ahora en tres lenguas: en la espanola, on la 
«uíchua y en la symará, que son las dos principales que hablan los 
dios de esta tierra. Hubo mucha dificultad en sacar licencia do la 
Audiencia que ahora gobierna aquí, para esta impresión, por haber 
esdula del Rey que no hubiese impresión [imprenta] en esta tierra. 
Pero al fin, viendo la nocosidad y utilidad que de osto había para la 
doctrine de los indios y pidiéndolo el Concilio, las religiones y 
procuradores de la ciudad, se vinieron £ inclinar a que sería volun- 
tad de Su Majestad que so hicioso asta impresión, y así diaron lioen- 
cia para que un impresor que aquí estaba la hiciese, y le entregaron 
sus moldes que le tenían en depósito, con tal que los trajese aqui a 
nuestra ensa y no a otra parte y en ella so hiciese la Impresión con 
asistencia de algunos de los Nuestros, la vual so está haciendo ahora 
adelante, Será una cosa de mucho servicio de Nuestro Señor y bien 
para los naturales de esta tierra, y ha sido cosa muy deseada de mu- 
hos, y ayudará para aprender los sacerdotes la lengua de los indios. 
Imprímenso dos estecismos, uno pequeño para los más rudos, en que 
so contiene lp más sustancial que todos tienen obligación de saber, 
y otro más largo y difuso para los que tienen mayor capacidad, Hase 
de imprimir también un confesonario y una instrucción para los 
eonfosores, de los ritos y suporsticiones que estes indios antigua- 
mente tenían y hoy día muchos usan, que seré cosa bien curiosa y 
provechosa. En lo uno y en lo otro han trabajado mucho el P. José 
de Acosta y otros de la Compañía a cuyo cuidado y solieitud esto se 
dobe, Caando esté hecha la impresión enviaré a Y. Pa un libro de 
estas cosas, que se consolarí Y, P, de verle» (1). 

Por estas cortas so ve la imporiante cooperación que prestó al 
Concilio Limense el P. Josó de Acosta; pero no terminaron aquí sus 
buenos oficios, porque después hubo de trabajar, primero en Madrid 
y luego en Roma, para que no se deshicieso lo que tan oportuna: 
mente se había ordenado cn ol Porús Ya on la carta antorior prove: 
nía de este peligro el P. Acosta a nuestro P. General, diciéndole: 
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«Halo perturbado el demonto y la solicitud de slganos hombres in: 
quietos do suerto, que si de Su Majestad y de su Consejo no viene 
proveído que este Concilio se guardo, es poco más que haber hecho 
nada en cuanto so ha trabajado. EI Sr. Arzobispo Escribió al P. An+ 
drés López y al P. Procurador general de Espeña, para que en la 
Corto ayuden y favorezean sto negocio, pues os bien univorsol de 
tantas almas y también lo escribe a V. P. para que lo encargue a los 
dichos Padres y para que también V. P. favorezca con Su Santidad 
a cuya Sode Apostólica habrá recurso para que aprueben o moderen 
algunos capítulos en que parece haber algún rigor. Yo he visto lo 
que Su Señoría escribe a Y, P. y en todo me parece lo mismo que en 
ella escribo, sogún la oxperioneía que tengo de esta tierra, Gren 
beneficio recibiremos todes que V. P. ayude al santo celo del señor 
Arzobispo y al bien universal de los indios» (1). 

Algunos años después vino a España el P. Josó de Acosta, y en]a 
corte de Madrid se encontró con el Maestro Domingo de Almeida, 
onviado por el clero del Perú para resistir ante el Consojo de Indias 
la aprobación del Concilio (2). No sabemos determinadamento lo 
que el P, Acosta hizo en España, aunque por una carta suya que se 
ha impreso junto con las actes del Concilio, se conoce que hablé con 
los Consajeros de Indias y les persuadió a apoyar lo dispuesto por 
los prelados en Lima (3). IEn 1588 habo de pasar a Roma, y entonces 
fué su presencia más oportuna todavía para la causa del Concilio 
Limenso. 

El Doctor Francisco do Estrada, enviado a Roma con la misma 
comisión que el Maestro Almeida tenía en Medrid, declara en tér- 
minos bastante expresivos el influjo del P. Acosta an este nagocio 
de la revisión y aprobación del Concilio. Escribiendo a Almeida el 
8do Agosto de 1585, daba a entender Estrada que en lo revisión del 
Concilio-se iban quitando tantas cosas, que el Cardenal Carafía vino 















Aquaviva. Laa, 12 Abril 1544 
xdlas, 78-62, puede ver el lector el Memorial de lo sopítulos 
de 1593, de que ws agrasian los Servo e 
iapados rufragú mos de Limo y los caidos de Ban lios cotadralen 
son epeluei para ame Su Senticad. En tala memorial pido al 
'upresión de varios precspios y censuras y clama contra los 
capitulos 47 y 47 de la acción torcera, en los ue se prohibe a os cierigos el comer- 
clar, Alguna unltgación obtuvo on varios párrafos, como pueda verse 0n les corre. 
clones hechas en Rows al Consillo, pero 10 el que so suprtiies=n osos dos cxpliulos. 
(3) Ya dirigida la caria a D, Permundo de Vego, prosilcate del Consejo de Jadíno, 
y puedo vorso en Aguirre. (Collin merino Corcilionam omañum Higponic, 4. VI, 
ple. 51) 
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a devirle «que habría dificultad on que el Concilio pasase adelante, 
porque no estaba bien y que así lo diría a Su Santidad cuando la 
congregación le refirieso la dicha rovisión. Lo cual, añado Estrada, 
para nuestra pretensión sería pan y mejoría, pues quitándolo todo, 
no habría cosa perjudiciul que quedase» (1). 

Mas he aquí que llega a Roma el P. Acosta y súbitamente cambia 
la escena. Oigamos al mismo Estrada, en carta del 28 do Noviembre 
del mismo año 1558. «Vino el teatino Acosta de quien vuestra mer- 
ced se temía, tan a buen tiempo para su pretensión, que pareció venir 
llamado con campanilla, pues no hizo como dicen sino llegar y besar 
y volverse, con haber procurado sus designios cerca del Concilio 
en lo que podía, y supo tan bien haberso con el Cardenal Carafía 
dándole cuenta tan en particular de aquellas partes, que según mos- 
traba la noticia y práctica que tenía de las cosas, movió al Cardenal 
a darle tanto crédito, que valían más sus razones que otras alegacio- 
nos de letrados. Y luego tomó noticia de todo lo que estaba hecho y 
copia de las censuras y correcciones que hubía hecho la Congregas 
ción, y zunque muchas de ellas nos tenían ya derribadas, se defen= 
dieron; pero con todo eso no puedo negar, que fué de gravísimo 
daño su venida (do Acosta) para nuestro negocio, por lo mucho que 
el dicho Caraffa atribuía a su parecer y que todas las cosas le ponía 
la conciencia, representando ser diferente necesidad la de aquella 
tierra que la de estas partes tan confirmadas en cristiandad, y que 
en esto so fundaban todos los decretos del Concilio y particular- 
mente el del tratar [comerciar] los clérigos lo puso en tanta estima 
que en su trato no hacían diferencia a legos. Yo no pudo hacer que 
se tomase en ello alguna moderación o distinción para la censura o. 
excomunión con que se prohibe.» 

Por este párrafo del Doctor Estrada conocemos que al P. Acosta 
so debió la corrección importanto, mejor diríamos la confirmación 
enérgica que en Roma se hizo de la censura lanzada por el Concilio 
contra los ol6rigos que comerciaban en las Indias. Muchos quisioron 




















retirar esta censura o excluirla por lo menos en algunos cesos; pero 
gracias al P, Acosta porsovoró ol docroto prudente dado por el Con- 
cilio en su sesión tercera, capítulos cuarto y quinto (2). Sobre otros 





(1) Esta carta ye Ja que luego citamos dlo Estrada están en tun tomo, cncuadormado 
en pergamino, que ¡o mostraron en el Archivo capitular «lo Lima. 

(0) Meracel citarse lus palabras con «ue la Congregación Romana eouflrima lo 
¡eoretado par el Concilio do Lima: «Sel inter omnce hujas Coneilil consuras 111 
praecipua est, ques da Actiónv tertin, cap. 4 ct 6, Dela Ost ln clericos merent 
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pantos también lucharon Acosta y Estrada en Roma. Oigamos al 
mismo Estrada. «Lo mesmo pretendió Acosta on la excomunión 
sobre los Juegos y por mucho sagué que limitasea la excomunión 
cuando se jugase de cion ducados para arriba. También había alcan- 
zado se quodaso la excomunión de los que salían fuera del obispado 
sin dimisorias, pero después so volvió a quitar. Lo demás verá 
vuestra merced por las mismas censuras de la congregación cuya 
copia envio con ésta.» 

Gracias, pues, a las diligencias del P. Acosta mantuvióronse los 
principales decretos dados en el Concilio Limense para la reforma- 
ción del cloro y el buen gobierno de la Iglesia del Perú. 

3, En 1585c0s6 en su gobierno ol P. Provincial Baltasar Pinas. 
Había llegado a Lima por Mayo una expedición de 20 misioneros 
que había reclutado en España el P. Andrés López, procurador 
enviado por la provincia del Perú dos años antes. Conducialos cl 
mismo P. López, poro legado a Panamá enfermó y murió al poco 
Hompo- Los despachos de Roma los condujo el P. Diego Samaniego, 
que por muerte del P. López quedó Superior de: la expedición. 
Apenas llegaron los misioneros a Lima y se abrieron los despachos 
traidos de Roma, so vió que venía nombrado Provincial del Perú el 
P, Juan de Atienza, rector hasta entonces del colegio de Lima. Pu: 
blicóse el nombramiento en la festa de Pentecostés y fué muy bien 
recibido por tada la provincia (1). Atienza, aunque alegre con aquel 








operan dantes; tun etiam in paroehos Índorues, quí per se vol per Interpesitam 
úersonam quanicumaue cur quibusrÍs indis mercataram exercero pracsumunt, au 
útiam pecera alere, aut agros oolero, sul voheadis mercidusantmala tanero vel loe 
“aut ipses ludos ad an¿ncralia sibi euranda mittere, vel corarn oporarn Icesre, dealque 
vel cum pels ies negotiar, vel cum alils per [peos. Hoc sane decreto graviter plo: 
rlque parcehorum otfoasi sunt, atque ob hoc inaxime appellarunt, etquantum llent1, 
juod videremar ccrte durar et aserbun, aique clericoram 
Fortunts Anlguuza, (uma coo conscicniís periculostin, cam si 1d tam usina 
is lots, ut LM! magis, Vorura ut hace consura pra cunibus una grevior ful, it 
10 dompla, cactera ema ln concilio prov inclal! prov ka ul las poxo esso pretll er 
taras, arar reste sepiesnes correr, Tglénr cansa hac, parte nppellasoram Instante, 
in regio senatu Endico diligenter discussa ct, Sed cum constare, regis odicis ct 
estatuas cese, ut parochorum negollationibua, quod cesemt Exclealao Indicanmo corta 
ppeeniclas, Epiecops omuuilows medie osurrarent, rosts emo positar constan, Sanet 
JudicasitInvictissimus quoque atque Catholicus Rox Philippus por Jegatun_ sum, 
úorstorem Zomae egontera, Ponicl Maximo augoorendum puta, ut conenrs. 
¿quae in parcchos indorum meghtlamtes lata aorat a Synodo provincial, nulo modo. 
tollecetar, guin potlus Sedis Apowiolicas Juicio confrmaretur, Romae post multar 
controverslam, aíque utriwague partls allegatiores auditas, tandom ost defiritum, 
¿iccretum Concilll cum sue censura manero deberr,» Aguirre; re. 
(0) api, Hp Acosta a Aquarivo, 10 Agosto 10. Mil, Alicrza a AGUAViva 
T Agosto 150, 
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refuerzo de vointo valientes operarios que se le enviaban de Europa, 
velase, por otra parte, algo apurado para satistecor a les muchas 
domandas de misioneros que se le dirigían de diversos puntos de la 
América moridional. Al norte podían Padres las ciudados de Panamá 
y Quito, al sur clamaban por jesuitas las provincias de Tucumán y 
el reino de Chile. El Provincial del Perú debía extender su mirada 
y providencia desde el Istmo de Panemá hasta el Estrecho de Ma- 
gallanes. Oigamos al mismo P. Atienza cómo explica su situación en 
esto punto. Escribiendo al P. Gonoral ol 7 da Agosto de 1585, lo dice: 
«Está Tucumán de esta ciudad más de quinientos leguas y le ciuded 
de Quito está trescientas a otro lado de esta ciudad, de suerte que de 
Quito a Tucumán hay ochocientas. De aquí a Panamá hay quinientas 
por mar y de aquí a Chile otras quinientas, adonde también hey 
grande deseo y necesidad de la Compañia, de suerte que si la Com- 
pañía ya a Chile habrá mil leguas por mar de Panamá a Chile y por 
tierra lo que ho dicho y otras muchas provincies poblades y más 
distantes. Por aquí ontondorá V. P. la necosidad de esta tiorra y ol 
grande empleo que haf on estas partes aun en lo descubierto sín 
Otras muchas provincias por descubrir y euanto caudal es necesario 
en los Nuestros y en ol que los hubiore de gobernar, que ha de repar- 
tir y dilatar su corozón a todo osto. Confío mucho en nuestro Señor 
que acudiendo a las misiones que V. P. ordena, con el fruto eopioso 
crecerá el consuelo de los Nuestros, hallando buenos empleos de sus 
trabajos» (1). 

Al soino de Chile no se pudo scudir por entonces, pero a las re- 
gionos de Tucumán se envió prontamente socorro de misioneros. 
Como estos países se desmenbraron después de la provincia del 
Perú y formaron cuerpo aparte en nuestra Compañía, reservamos 
para otro capítulo el referir lo que hisleron los Padres enviados al 
norte y al sur por el P. Provincial Atienza. 

4. Detengámonos on el territorio que fué constantemente la pro- 
vincia jesuítica del Porú, y en 6l dabomos raforir la misión quo luogo 
so emprendió a Santa Cruz de la Sierra. Esta cludad, que viene 4 
caor ahora casi en el centro geográfico de la gran República de Boli- 
via, mirábaso entonces como el extremo sudesto del Virreinato del 
Perú, No sabemos que hasta entonces hubiera tratado nadie de intro- 
ducir la Compañía en equel territorio, y ciertamente, las difíciles 
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comunicaciones que tenía Santa Gruz de la Sierra con otras ciud: 
des españolas, no invitaban mucho a establocarse en aquel sitio que 
podía miraras sasi como un destierro del restante Víereinato. La 
tiudad espanola más próxima era la de Chuquisaca, hoy Sucre, y, Sin 
embargo, vónse las condiciones que tenía Santa Cruz respecta de 
esta ciudad, on una carta que ol liconciado Cepoda escribía a Fe 
lipe IL el 13 de Enero de 158%; «La cludad de Santa Gruz de la Sle- 
sra, dico el liconciado, dista de esta ciudad ciento y cuarenta leguas, 
y ontro aquel gobiorno y esta provincia do los Charcas, está la cor- 
Ailleca de Chiriguanes, sin que en al camino haya otro pueblo, pa- 
raje seguro ni venta que el de Mizque, que está de esta ciudad vain- 
tidós leguas, y respecto del peligro grande que en el camino hay, es 
san dificultoso entrar a Santa Cruz y salir de allá acá, que sl no es 
copia de gente con todo género de armas ofensivas y defensivas no 
lo puodon hasor» (1). "Tal ora la situación un poco singular de osto 
pequeño puesto de españoles que entoncos ero gotornado por Loren- 
o Suárez de Figueroa. 

La misión de la Compañía a osto sitio púdose mirar al pronto 
como efecto de la casualidad (2). Sucedió que a fnesdo 1585, viniendo 
a Lima un vecino de Santa Cruz de la Sierra, tropozó con el P. Diego 
Samaniego, y conocióndole solamento por hombre de la Compañía, 
le empozó a rogar con vivas instancias, que pasara alguno de ellos 
para misionar en aquel país. Ya sabían los españolos de aquel pueblo 
l gran colo y fervor de los Padros do la Compañía y dosoaban vono- 
terlos, Por Otra parte so velan muy necesitados de sacerdotes y se les 
pasaban meses, y tal vez aos, sin oir una misa, En torso había ianu- 
merebles indios, entre los cunles estaría muy bien ocupado al colo 
de cualquier misionero; De tal suerte representó la situación de 
aquel país el buen colono español, que el P. Samaniego dió parte de 
todo.al P. Provinoial y lo propuso que si quería Su Revarencia asta 
blever aquella misión, él se sentía animado a ir ol primero de todos 
4 entablarla. Pensólo despacio el P, Provincial, tomó informes de 
otras personas y al fin juzgó conveniente tentar el vado y enviar al 




















(0) Sevilla. Arcla de loas, 74-43. 

(9) La rotación que algue, do los orígenes de muestra imisión on Santa Crue de la 
Sierea, la torzamos peincipalascnto de la Hilvio mus. dela prociacia del Pri que 
+<criblo sl P. Barrasa unos cincuoma años después, Ea su narración, que parece sen 
«illa y verídica, incluyo textualmente varias cartas de ¡os primeros in +loneros, que 10. 
lemos visto en tras partos y nos parecen Interesantes pare expllear la principios de 
cequetly mts. 
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mismo P. Samaniego, para que abriese el camino o experimentaso lo 
quo allí se podía hacer. Encaminóso el Padre a su destino, y se en- 
contró en nuestra casa de Juli con el P, Diego Martinez, fervoroso 
misionero que había venido al Perú algán tiempo antes, y era anti- 
guo conocido suyo desde Valladolid. El P. Diego Martínez, oyondo 
la misión de Samaniego, entró en deseos de acompañarle, y escribió 
al P. Provincial pidiéndole esto favor. Concedióle el P. Atienza, y 
los dos misioneros, reunidos en Mizque, ya entrado cl año 1588, so 
disponían a pasar a Santa Cruz de la Sierra, 

Sin embargo, hubieron do esperar aún algunos meses. Fué el 
caso que se rebelaron contra Los españoles algunas tribus de indios 
interpuestas en aquellos caminos, y no se croyó prudente atravesar 
entonces aquel país tan desamparado do todo socorro humano con 
evidente peligro de perder la vida. Detenidos en Mizque, trabajaron 
apostólicamente con los pocos españolos que allí había y con algunos 
indios conocidos que se acercaban, y entre tanto legó por An un 
socorro de veinte soldados para defenderlos y acompañarlos hasta 
Santa Cruz. El año 1587 tomaron este camino. El P. Barrasa, en su 
Fistoria dol Perú, añado esto dato singular: «Dicen que los Nuestros 
iban debajo de las sotanas y ropas con cota, por el peligro de las sao- 
tas, y apervibidos de una celoda do cuero, que despedía bien las see- 
tas y alpargates en los pies porqua habían de andar buena parte del 
camino a pie» (1). No tuvieron, que sepamos, ningún tropiezo en el 
camino, y en la primavera dol mismo año 1587 llegaron a Santa Cruz. 
Algunas leguas antes salió a recibirlos un alcalde del pueblo, y al 
entrar en la misma ciudad, hallaron al Ayuntamiento y al Goberma- 
dor con todos los principales de ella que les salieron al encuentro 
con muestras de grande alegría, los llevaron. primero a la Iglesia, y 
después de dar gracias a Dios los hospedaron en una modesta casa 
que les había dispuesto el Gobernador, Al instante se aplicaron a los 
ministerios apostólicos, primero con los españoles y después con los 
dios, El P, Diego Martinez sabla un poco de la lengua de éstos, y 
desde el primer día hizo un conato de sermón que fué bion recibido 
por los pobrecitos. Luego de llegar publicaron un jubileo, y al poco 
tiempo otros dos, de los cuslos so aprovecharon con mucha devoción 
todos los españoles. No quedó ní uno que dejase de eonfesar y comul- 
gar ni monospreciaso la gracia oxtraordinaria que en aquellos jubi- 
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leos concede muestra santa Madre Iglesia. Empezaron los dos Padres 
anprendor cada uno una lengua de los indies eorcanosa Santa Cruz. 
El P. Diego Martinez se aplicó al estudio do la lengua golgotoque y 
el P. Samaniego a la célebre lengua guaraní, tan extendida en Ja 
América meridional, y que llegaba a los confines de Santa Cruz de 
le Sierra. May pronto padioron dominarlas bastanto para darse n 
entender de los pobres indios, y el Gobernador, D. Lorenzo Suárez 
de Figueroa, manifestaba lo admiración que lo causó la presteza con 
quo los Padros aprendioron lenguas tan extrañas y ol gran fruto que 
se sogula de sus sermones. Nerecen ser referidas las palabras que 
escribió a la Audiencia de Charcas por Enero de 1569; 

«El feuto, dico, que hecon los Padres do la Compañía, así on espa- 
holes como en los naturales, es mayor de lo que yo podré decir, por- 
que el medio más principal para ello es el que dió Dios a los Após- 
toles en darlas todas longues para quo todas las naciones ontendio= 
son lo que se les ensenaba. Esto parece que es herencia muy dichosa 
que le ha cabido a esta santa roligión, en darlos gracia a sus hijos 
Para que en muy brove tiempo hablen el lenguaje de cada nación, y 
así los predican y conflesan y enseñan la doctrina cristisna y cate- 
eismo en sus propias lenguas, y visto por la ciudad el descargo que 
hacen de vuestra real conciencia y de la mía, y tambión de los veis 
nos, me pidieron mandase que las demás personas quo las doctrinan 
sigan el catecismo de los Padres» (1). 

Desde Santa Cruz de la Sierra hacían salidas de tiempo en tiempo 
los Padtos a los indios bórbaros que se podían dessubrir en algunos 
leguas en contorno. Los tupis, los tolopares, los chiriguanes y otros 
indios que se extienden desde aquellas regiones hacia el Brasil y 
hacia el Paraguay, oyoron la voz de los misioneros y 1o dejaron de 
recibir coploso fruto espiritual, Aunque no faltaban indios buutiza- 
dos, eran realmente pocos, y nuestros Padres hubieron de adminis- 
trar el sacramento dol Rantismo a muchisimos indios que se mostra- 
ban admirablomente dispuestos. Entre los chiriguanes, que oran los 
más temibles, al poco tiempo habían ya formado más de quinientos 
matrimonios cristianos, y ss esporaba que poco « poco se fueran do- 
mesticando ésta y otras tribus salvajes que siempre daban que hacer, 
no solamente a los españoles de Sentu Cruz, sino a otros que pasaban 
de camino a les ciudados del Porú y del Tucumán. El buen Goberna- 
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dor Lorenzo Suárez de Figueroa no cabía en sí de gozo al contem- 
plar los torrontos de gracias que descondian sobre aquellos indios 
por la misión fervorosa de nuestros misioneros, A los des años de 
Hogados éstos, por Agosto do 1589, escribió una carta muy expresiva 
al P. Provincial del Perú, que vamos 4 soproducir ontera, porque 
1108 maniflosta así el fruto espiritual como las virtudos eminentes de 
los PP. Diego Sammiogo y Diego Martínez, Dico así: 

«No 6 cómo pueda decir lo mucho que esta ciudad y yo debo= 
mos a Y, P. y a esa santisima religión, sin hacer ofensa con lo poco 
que yo pueda oncarccerlo, Y aunque es horencia de padre y muy 
grandes y nuevas obligaciones mías el habormo yo eduendo con esta- 
dios y ejomplos en esa santa roligión, he sido para mí tan obligato- 
vía la merced que Y. P. me hizo on enviar a este ciudad a estos varo- 
nos apostólicos, que espero on la Divina Majestad tendré parte en el 
cielo do los muchos méritos que Y. P. y ellos tienen por el mucho 
fruto que han hecho y van haciendo, así en españoles como en natu- 
ralos. Esta ciudad ha dado tan grando vuolta, que os de admirar. 
Habrán metido en la Iglesia do Dios después que Megaron más de 
diez mil almas por el santo Bautismo, instruyendo de tel manera, 
que demás de los que visiblemente conforme 4 nuestra santa fo so 
on salvado, todos saben ya cl modo de salvarso y acuden con gran 
Tervor a las cosas do Dios, y éstos, mis Padres santos, no pierden 
punto en su apostólico oficio, dejando su salud por la do la 
Damo pena muchas vocos por ver que tenomos necesidud do ellos y 
la falta quo cuslquiera haría, si Diosse le llowase, ol;poco tiempo que 
toman para el sustento de la vida human, el no querer usar de lo 
necesario y no soy parto para lo remediar. Suplico a V. P. los mando 
mirar por si, por la falta que nos harían y que tomen lo necesario 
para el sustento de la vida, que de ello se servirá Dios Nuestro Señor 
pera muchísimo. Y romítomo en lo demás a lo que ellos escribirén 
a V. P., 4 quien Dios Nuestro Señor guardo, ett. (1). 

En vista del copioso fruto que recogían estos dos valientes opo- 
rarios, enviólos el P. Provincial en 1590 otros dos compañeros, que 
Tueron el P. Angelo Monitola y el P. Jerónimo de Andión. Estos cun- 
tro apóstolos llovaron adelanto ol fruto comenzado, Extendioron sus 
misionos en un radio bastante largo, y lata descubricrom a lo lojos 
y vislumbraron lo qué se podia hacer en el territorio de los Mojos 
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y en la vasta región de los indios llamados Chíguios, misiones tan 
gloriosas que habían de emprender la provincia del Perd y la del 
Paraguay un siglo después. Aunque sus deseos se extendían mucho, 
somo el número de sacerdotes fué siempre reducido en Santa Cruz 
de la Sierra, hubiéronse de contentar nuestros Padres con mante- 
x1erse en aquel punto y santificar a los indios, que vivían habitual 
smente a una distancia no muy grande. Do este modo continuó pro- 
vochosemente esta misión todo el tiempo del P. Aquavi: 

5. En 1589 so pidió al P. Provincial una misión en Chuquisaca 
o La Plata (1). No pudieron los Nuestros nesedor a esta potición por 
falta do gonto, y de nquí nació un pequeño disgusto y amargura en 
“varias personas contra la Compañía. Sin embargo, repitiéndose las 
instancias en el año 1591, juzgó necesario el P. Atienza condescen- 
dor con olles. Envió a misionar al P. Miguel Vázquez con otro, Uno 
debía trabajar con los españoles y ol otro con los indics. Iban con 
algún recelo y querían entrar ocultos en la oíudad; pero el presi- 
dente de la Audiencia, que era grande amigo de la Compañía, 
Iabiéndolo sabido, les preparó une recepción honrosa. Entraron en 
la ciudad por Junio de 1591 y entablaron desde luego sus ocapacio- 
vos. El domingo prodicábaso un sormón a los españolos; porla tardo, 
tro a los indios, y después so formaban procesiones con éstos. El 
“viernes so enseñaba catecismo a los niños españoles y se formaba 
«on ellos otra procesión, e la que coneurría toda la ciudad; los juo- 
vos se hacía el catecismo a los presos de la cárcel; los síbndos visitar 
ban los Padres a los hospitales, y los otros días que quedaban libres 
predieaban sormanes om otras Iglesias y oían confesionas. «Ediflcados 
<on la laboriosidad de los Padres, dico el P.Atienza, la Audiencia, el 
Obispo y el enbildo eclesiástico, todos instaron en que tomasen asiento 
sMlí para colegio, ofreciendo su favor y ayuda... Pareció convonir 
hacer unasionto allí y dar principio a uncologio, usendodo la facaltad 
de Y, P. que en esta provincia hay para ello, y así se ha hecho» (2) 
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Sin embargo, no s0 hizo sin oposición y contrariedad, como cas! 
munca se hacen estis obras del divino servicio. Objetaron algunos 
ciudadanos que a había en Chuquisaca religiososde sobra, y movie» 
ron al procurador de la ciudad a que presentase una petición a la 
Audiencia, para que no se pormitieso ol establecimiento de la Com- 
pañía, El presidente, que lo entendió, no permitió ni siquiera que so 
leyose en la Audiencia la petición. En eambio, otro letrado, amigo 
de ln Compañia, presentó petición contraria, La Audiencia remitió 
ol negocia al Ayuntamiento de la ciudad, el cual, provenido por los 
amigos de la Compañia, resolvió la cuestión en favor de ella, Pidióss 
la aprobación del Sr. Obispo, que ora de cierta religión adversa 
a mosotros, y ól, xunque temió descontontar a los suyos, dió al in la 
licencia. Opusiéronse ciertos frailes, quienes, sabiendo la casa que 
dostaban adquirir los jesuítas, la quisieron comprar a cualquier pre- 
Entoudiendo cl ardid quo so tramaba, una nocho so motos 
los des Pndres en una ensita muy pobre, prepararon con silencio un. 
tar y pusieron campana. En saliendo el sol comenzaron a decir 
1s y tocar la campana, y fuó tanta In omoción del pueblo, dicen 
las anuts de aquel año, que unos por unos respetes y otros por otro, 
no quedó en él nadie que no vinieso, asi eclesiástico como seglar, 
a ver lo que pasaba. Uno de los Padres predicó on ol patio de la 
ensa, oxponiendo llanamente los santos designios que tenía la Com- 
pañía al abrir aquel domicilio, Nuestros enemigos escribieron al 
Virrey, representando la apartura de aquella exsa como contraria al 
patronato real; poro también lo escribieron en sentido contrario 
nuestros amigos, Recibidas las enrtas de los dos partidos, el Virrey 
aprodó la apertura del colegio, y con esto ecsó la contradicción. 
Empezó un Padre, desde luezo, a explicar casos de conciencia. Pado- 
cióso a los principios bastante pobreza; poro entro varios bienhecho- 
ros juntaron luego una rénta, y al mismo Sr. Obispo se mostró gone- 
rosísimo con ellos, Según dico el P. Atienza, al Obispo y enbildo les 
dieron mil pesos de ronto, y la Audiencia mil pesos ensayados, que 
equivalen a mél quinientos corrientes (1), Desde entonees prosiguió 
con paso regular el colegio de La Plata, que se mantavo todo el 
tiompo que duró la antigua Compañía on ol Porá (2). 

O. Mientras con tanto denuedo trabajalran los jesuftas en bien do 


























(0) Periana Et, L Atleta a Aquevira, Lino, 21 Abril 1542. 
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los españoles y de los indios en Santa Cruz de la Sierra y eu Ohu- 
quisaca, empezaba a afiigirlos en Lima un pleito enojose con la per- 
sona más rospetablo que entonces tenía la Iglesia de Dios en el 
Nuevo Mundo, con Santo Toribio de Mogrotejo. En 1581 había 
tomado posesión este ilustre prelado de la sede arzobispal de Lima, 
y, como todos saben, desds luego se aplicó con un forvor y entu- 
siasmo digno de los Santos Padres, así u la reforma del clero como 
a la propagación de la fe entre los indtos que poblaban su vastisima 
diócesis, Nadie dudaba de la rectitud de sus intenciones ni do la san- 
tidad de su proceder; pero, como ya notaron los Virrayes Martín 
Enriquez y Conde del Villar, perecía faltar al santo la necesaria sus» 
vided y tasto en ol manojo de los negocios. Do aquí los frecuentes 
encuentros que (uYO con tantas personas en el tiempo do su eplsco- 
pado. Encuentros con los Obispos del Concilio Limenso, encuentros 
con ol cabildo, encuentros son los frailes, oncuentros con la Audion- 
cla, encuentros, sobre todo, con los virreyos, singularmente con el 
Marqués de Cañete, con quien no tuvo un momento de tregua los 
cines años que esto hombre gobernó ol Porú. También a la Compa- 
Aía le cupo su parte en estos encuentros. 

No sabomos enándo, pero seguramente a los pocos años de comen- 
zar su gobierno episcopal, pretendió Santo Toribio visitar las rosi- 
dencias de la Compañía en duli y en Santiago del Cercado, junto 
a la ciudad de Limo. Imaginóse que nuestros religiosos eran en 
aquellas residencias como regulares catra clamstra, cuya visita com- 
petía a los Obispos, según los decretos del Concilio Tridentino. Los 
Nuestros procuraron darle a entender, que nuestras residencias, 
«unque no sean conventos, como les de los frailes, eran real y vor- 
daderamente comunidades religiosas, y no debian considerarse sus 
individuos como rogularos axisa eloustra. Rosistieron, pues, a la 
visita que el prelado intentaba hacer de ellos. Avisado el P. Aque- 
viva de las pretensiones del Arzobispo, escribió resueltamente estas 
úpnlabras en 1589 al P. Juan de Atienza: «Si acaso V. R. no ha resuelto 
ya con el Arzobispo de los Royes lo que toca a visitor nuestras res!- 
denelas, me pareco que le diga que Y. R. no puede sujetar la Com- 
pañía a ess visita sin primero toner nuestra liconcia y benoplácito, 
pero que en el entretanto que ya nuestra respuesta, si Su Señoría se 
contenta, sin entrar en nuestras cases, con sólo informarse del modo 
que los Nuestros, habitantes en eses rosidoncias, tionen en ayudar 
11 sus ovejas y administrarles los Sacramentos, esto es, visitar cl 
oficio y no las personas, que Y. R, pasará por ello, Pero que si demás 
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de esto quiero visitar la casa y las personas, quo V. R. le dejará la 
ers y el cuidado de ella, y con efecto se dejará, si con lo primero 
no se contenta» (1) 

esto negocio de la visita se cnlazó estrechamente otro, que 
los ánimos bastante y dió lugar a dolorosos conflictos. Es el 
so que deso el año 1571, el liconciodo Castro, presidente de la 
Audiencia, que gobermaba Enterinamento el Perú, habla dispuesto 
cue los indios que concurran a Lima so recogiosen a cierto barrio 
ulgo apartado de la ciudad, donde fucsen doctrinados por Padres de 
la Compañía de Jesús, Designó el sitio que debian ocupar los Nues- 
tros y le dió el nombre de Santiago (2). Algunos años derpués el 
Virrey D. Francisco de Toledo hizo cercar aquel sitio, y desdo 
entonces empezó a llamarse Santiago del Cercado, ú simplomento 
El Cercado. Confiemó además lo que había dispuesto el liconeiado 
tro, que los Padres de la Companta cuidasen de los indios reco- 
idos en aquel sitio. Era, pues, una rosidencia de los Nuestros que 
caseñaba y administraba los Sacramentos a un pueblo regular de 
indios. Hacia el año 1589 algunos de estos indios, inducidos, como 
explicaba algunos años después el Virrey D, Luis de Volaaco, por 
“algunos clérigos secularos (3), empezaron a enviar algunas quejas 
contra los jesuítas al Consejo de Indias. El Consejo despachó una 
cédula renl al Marqués do Cañicto, que empezó a sor Virrey en 1590, 
:nandándolo examinar lo que ocurría en aquel negocio, resolver lo 
«¡ue juzgaso prudento y avisar al Consojo de lo que hubiera resuelto. 
El Virrey, que exa muy afecto a los josuftas y tenfa un hermano en 
la Compañía, llamado el P. Fernando de Mendoza, juzgó que eran 
infandadas las quejas y que los Padres de la Compañía cumplían 
muy bien con su oficio de doetrinar a los pobres indios. 

Hasta aquí no ofrecía el negocio particular dificultad, ni tonion 
los Nuestros motivo alguno de pesadumbre contre el Santo Prelado. 
Pero de pronto sobrevino un incidento en que fu6 imposible no 
chocar ambas portes. 

Poco antes el Arzobispo había formado con otros indios una 




















UD Poriina Epix, Gon, L (61. $). A AUenza, 28 Dielembro 1549. 
12 Todo esto ancivento sobro el Cercado lo puedo ver el lector breve y claramente 
expriesto en uns relación, escrita cr. 1591, que se conserva em la Biblioteca Nacion 
¿le Lima, Doenmentos del mirreinato, 24. Está hacia la mitad del tomo y 
¡ros pginas, con el solo Iulo Joni Además deben consultarse los documentos pavit- 
talas pOr ol Se. Erigoron en la obra ettuda, Santo Torito, LL, PAZ. 178. 
es. Vease la carta suya que luego claros. 
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poquena parroquia en otro lado de la ciudad, cerca del centro, bajo 
la advocación de San Lézaro. Pareco que aquella parroquia iba 
decayondo, y no sabemos si por razones de devoción o por otros 
fines políticos, determinó el Virrey que todos los indios viviesen 
juntos en un mismo sitio, y que óste fuoso Sentiago del Cercado. 
Aprovechando, pues, la ocasión de quo había muerto el párroco do 
aquellos jadios y estaba nusente de Lima en su visita pastoral Santo 
Toribio, el Virroy, por sí y anto sí, hizo trasladar los indios de Sen 
Lázaro a Santiago del Cerendo, Cuando volvió el Arzobispo de su 
visita so encontró con la cosa ya hecha y sintió grandísima pesa- 
dumbre, porque 6l ya tonía nombrado otro párroco que sucodieso 
difunto, ¿Cómo resolver este conflicto? 

No queriendo el prolado ceder de sus derechos, sostuvo el nom- 
bramiento del párroco, hizo quo pasnso a vivir a Santiago del Cer- 
cado y allí empezó a Jovantar una pequeña igicsia de madara y paja, 
para que en aquel mismo sitio perseveraso la parroquia que antes 
estaba en San Lázaro. Los jesuitas objetaron que no debía construirso 
otra iglesia al lodo de la suya y en terreno suyo; pero el Arzobispo 
les mandó salirse de allí. Ellos quisieron entregarle toda la doctrina, 
poro de pronto so intorpuso ol Marqués de Cañote, y con aquella 
voluntad imperiosa que mostraba en todos sus actos, mandó tormi 
nantemente que en Santiago del Cercado nadie so metieso con los 
indios, sino los jesuitas, Crayendo Santo Toribio que todo esto lo 
hueía Ol Virrey por persuasión de los Nuestros, y, sobre todo, de su 
hermano el P. Fernando de Mendoza, llegó hasta fulminar exooma= 
nión contra los jesuitas. Ellos hubierm querido ceder do su dere- 
cho, y lo mismo opinó el P. Aquavira cuando recibió la noticia de 
lo que había sucedido. «Yo holgara harto, escribió, que la doctrina 
se dejara; pero supuesta lo resistencia del Virrey y el término a que 
eso ha legado, no me parece que se deba dejar en esta ocasión por- 
que sería con disgusto del Virrey y alguna nota de la Compa- 
ia» (1). Para dofondor su derecho, los jesuitas hicieron lo que en 
tales casos se solía hacer en las Indins, que era elegir un juez eon- 
sorvador, el oual tambión mandó al Santo Arzobispo desistir de su 
empeno, y le amenazó con censuras si no volvía atrás cn lo que 
había hecho. No monos que el Virrey favoreció a los jesuitas la 
Audioncis, la cual oscribió al Prolado y lo onvió segundo y tercero 
mandato para que cediese en aquel pleito. 
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La solución final so hubo de esperar de Madrid y de Roma. La 
Compañía, ol Arzobispo y el Virrey acudieron, cada uno por su Lado, 
a Felips IL, Acudióss al Papa sobre la primera cuestión de la visita 
delos Nuestros, y nl Roy como a patrono, on al nogocio de la parro- 
guia ó doctrina del Cercado. En ambas cosas la respuesta fué favo= 
rable a La Compañía. El 10 de Junio de 1691 la congregación de Car- 
denales, a cuyo fallo se había llevado la cuestión, expidió una decla- 
ración decidiendo, que los religiosos de le Compañía de Jesís no 
podían see visitados por los Obispos en sus residencias, como sí fue- 
ran religiosos que viven fuera da sus monastorios, y, por comsi- 
guiente, exhortaban al Sr. Arzobispo do Lima a desistir de este 
propósito (1). Por otro lado, en España, el Consejo de Indias, vistos 
los papoles de todos, resolvió en Diciembre de 1501 que debía man- 
lonorso lo hecho por ol Virrey Marqués do Cabeto, y así oxpldió 
Felipe 11 cédala real, rogando y encargando al Sr, Arzobispo que 
retirase de El Coreado los euris segleres, y que todo aquel sitio de 
los indios estuvieso exclusivamente a cargo de la Compañía de 
desás, 

Llegó esta cédula a Lima antes que la declaración de los Carde- 
nales. Tatiméronse las disposisionosdo Su Majestad alsunto Arzobispo 
en el mes de Mayo de 1599, y él, conformándose con ellas, retiró las 
consuras y prohibicionos que había puesto a los Padres da la Compa 
hín. El P. Atienza comunicaba osto feliz resultado a muestro P. Aqua- 
viva, diciéndole que llegaron de España los pliegos del P. Zúñiga (2), 
Procurador de la Compañía del Perú a principios de Abril de 1592, 
Leyóso la cédula rca! que manda que la doctrina de Santiago siga en 
manos de la Compañía, y quo allí el Arzobispo no ponga otra iglesia 
ni clérigo. «Con éste despaclio, dice Atienza, se han, al parevor, sen. 
bado los pleitos con el Arzobispo y hecho las amistades entre Su Se- 
Borla y el Virrey, y también con nosotros. El ha visitado al Virrey y 
el Virrey lo visitará a 6l un día de éstos, y el P. Hernando de Món- 
doza y yo fuimos a bosar les munos al Er, Arzobispo y después el 
P. Rector y otros dos Padres de casa. So ha derribado la iglesia 
pajiza que había hecho ol Arzobispo, trasladando primoro en proce- 
sión a la catedral una imagen de In Virgen que alli se había colo. 




















0, Vénse esta declaración de los Cartevalos en Trigogon, Sato Toridia, 1. H, 
vie 189.00 

(9 ElP, Zúnigaenció desdo España estes pliogos, po 
net algunos meses después, porque le detuvo en Españ 
sue Mera consigo. 





41 no prado Mepar ul Perú 
reunión de las 2 sujetos 





» Google LAIWER 





DAD. V-—LA PROVINOIA DEL PERÚ DESDE 1581 HASTA 1509 500 


cado. So han hocho las amistados con mucho consuolo do la eludad, 
la cual está muy edificada del modo que la Companía ha tenido do 
proceder» (1). 

Tsto no obalante, quedaban algunas dificultades en pie, y el 
mismo P. Atienza avisa en otra carta que el Sr. Arzobispo está algo 
rostrituerto con la Compañía. Por eso opinaba que, además dela res- 
puesta do los Cardenales, convendría pedir un breve espocial 4 Su 
Santidad, para que los Ordinarios no puedan visitar de vila el mori- 
Bus n los Nuostros que están on las doctrinas. «Es de mucha impor- 
tancia, dico, para hacer esto oficio con quietud y consuelo; y, nunque 
ahora he sabido que el P. Diego de Zúñiga trao declaración de los 
Curdonales de quo non consentur extra eluuetra los Nuestros que 
ostán en doctrinas, y que así no han de sor visitados de esta manern, 
con qua cesarán los ingonvenientes presentes, me parecoría muy 
conveniente secar breve de Su Santidad en la misma conformidad, 
para atajarlos de raíz, y también otra facultad para que el Provincial 
6 Visitador pueda mudar a cualquiera Padre de la Compañía que 
hiclere oficio de cura y poner otro en su lugar, sin haber de acudir 
a los Ordinarios a dar razón de esto y pedir nuevo recaudo» (2), Con- 
algulóso esto brove desoado por el P, Atienza, y el Papa Clemente VII 
Lo expidió el 8 de Junio de 1592 (3). 

En los años siguientes 4 1502 no dejaron de suscitarse de vez en 
cuando algunas pesadumbros con ocasión de esto negosio. En 1505 
volvió a escribir Santo Toribio a Felipa IL, indicando que conven- 
dria rotirar de El Corcado a los indios de San Lázaro, y mostrándoro 
todavía persuadido de que todo en aquel negocio se hacía por influjo 
del P. Fernando de Mendoza, a quien le llamaban en Lima el Padre 
que pue. Siete añosdespuós le vemos repetir quejassobre lo mismo, 
y enviar a Espana dos memoriales de Indios contra los Jesultas (4). E 








0) Poruases His, L Atlenzaa Aqueviva. Lima, 21 Abril 1602. FI Virrey, Marqués le 
Cañete, anunciando a Pellpo II ol término de este negocio, le decía: «So mostró al 
Artohispo lo que Vuestra Majestad an osto manda, y luego desamparó la iglesia que 

la mayor una Imagen de Nuestra 
ue dicen ha hocho algunes inilagros; y no tengo por 
el menor la confodoración que el Arzobispo ha hecho coa los Padros do le Compañía 
y los demás quo favoresíamos ol no dejar erígir otra Iglesia cn el dicho Cercado.» 
orilla, Arch. do Indias, 70-1-32, 

(2) 14.14, Atienza a Aguaviva. Lima, 27 Abril 1601, 

(3) Vémso un ejemplar on pergamino de esto breve en Lima. Bibl. pacional. 
xs, rol. 10, fol. 8. Circo años después, el Be Enero de 1507, despachó Clemente VII 
iro breve parecido precisando más algunos pormenores. Víase esta segundo brovo 
Iaimbién en Tama. Blbl, Nao, Aervecritor euros, 2, 

(4), Estos momorieles ss consorvan en ol Arehivode Indias, 701. 

















Google 





500 Lam an 





MISIONES 


origen de tollo esto, según escribía ol Virrey D. Luis de Velasco el 
15 de Mayo de 1309, estaba en algunos clérigos, y sobre todo ea un 
Alonso de Huerta, que desenba ser párroco de aquellos indios. «He 
disho, escribo ol Virrey, cuánto los conviene a los indios de San 
Lázaro que están reducidos al Cercado permanecer en él, así para el 
bien de sús almas, doctrina, huenas costumbres y vida política, como 
para no se volver a los vicios en que primero vivían, por constarme 
de vista de ojos el cuidado con que los Padres de la Compañía los 
erían y onseñan, sin hacorles molostia ni vojación alguno... Si los 
dejasen, y no hubiese quien los incitase, ellos se quietarían y vivirían 
santamentes (1). No sabemos que por las cartas del santo Arzobispo 
xi por el memorial de los indios que envió on 1602 se hicieso inno- 
ración alguna en la doctrina de El Cercado (2). Siguieron las cosas 
on los mismos tórminos hasta que murió el Santo on 1606. 

T. Apartemos los ojos do este conflicto doloroso, y veamos cómo 
los jesuitas ejorsituban su actividad en otros terrenos, El 1? de 
Diciembre de 1502 expiró el P. Provincial, Juan de Atienza, con 
grandisimo sentimiento, no sólo de la Compañía, sino de todas las 
personas que le conocían, puos, como decia el Virrey, no había hom- 
bre más prudente que el P. Atienza en todo el Virroinato del Perú. 
Sueedióle en el oficio el venerable P. Juan Sebas:ión, que había sido 
Rector de Potosí y en los últimos años lo era del colegio de Lima. 
Este Padre promovió los ministerios de los indics, y en su tiempo 
animáronso los jesuitas a ir extendiendo sus misiones hasta ciertos 
países adonde 19 alcanzaban las armas de los soldados. Quisioron 
algunos probar fortuna en regiones muy remotas, entrando a predi- 
sar ontoramento destituidos de fuerza armada. Poro 10 va que Dios 
no quiso en el Perú bendecir esta género de expediciones, pues la 
primora que so hizo terminó en seguida con el martirio del Padre 
que la emprendió. En 1597 intentó el P, Miguel de Urrea remontar 
































(0) ¡Sovilln. Arch, de ias, 70-153, Velasco á Felipe JUL. Lima, 15 Mayo 1509, 

(2) Norocan referiras las graves palabras que escribió el Virrey D. Lula de Velaseo, 
susndo vino 4 sxber estas últimas tentatiras hochas on 160%, Iablando con el Kay, lo 
les: «Porque esta relucción [del Cercado] tiene por contrarias a las demas relig.o- 
0% y olerocía, que quoreian atrecllos [a los indios] a x1 y al pueblo, porque preten- 
den sertirso delos Asu modo y voluntad, importará muoho que Vuestra Majestad se 
sirva despachar cedula real, para que se acabe de hacer y se derriben todos los con» 
¡varios que la Impiden. Quo por el culiao que tienen los Padres do la Compañía do 
docsrinaros y traerlos recogidos, de que mo cena por huberio visto diversas 16098, 
oendo so uurá en ello servicio a Dios y bien a ellos inisros y esto oso fumar sobre: 
in! conciencia, para ascguzar la de Vacstra Majesiad» Sevilla. Arch de Lada, 70-134, 
Velasco Felipa III Cnlluo, 1 Majo 149%, 
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hacia Oriento hasta unos indios llamados Chunchos. Comunicado ll 
negocio con el Virrey, que ya Lo era D. Luis de Velasco, éste lo dió 
una provisión el 2 de Mayo de 1597, permitiéndolo entrar en aquel 
país y declarando 4 los enciques de los Chunchos que el P. Urrea va 
a predicarles y hacerles bien, y que no llevará 1inguna gente de 
guerra a ellos, para quo solamente reciban los beneficios que hacen 
los misioneros (1). Entró, efectivamente, el fervoroso operario en 
aquel país, Fué oído al principio con bastante atención por los 
dios, prodieó el Erangalio a varias tribus y consiguió convortir a 
cierto númoro de ellos; pero las principales se mostraron rebeldes, 
Algunos hechlecros empozaron a desacreditar al Padre y a buscar 
modios para acabar con su vida. Sucedió un día quo, visitando el 
P. Urrex a un enfermo, le dió a beber un vaso de agua con un terrón 
de exúear, para aliviarlo algún tanto ol ardor de la estentura. Vino a 
morir el enformo, y los malvados hechiceros diéronso a decir que el 
misionero le había envenenado. Esta burda calumnia excitó las iras 
de varios indios principales, que empezaron a acechar el momento 
oportuno para acabar con cl Padre. 

Habiéndole un día sorprendido solo en cierto sitio donde quería 
Tundar pueblo, so arrojaron do repente sobre dl, y con sus macanas 
le rompieron la cabeza. Ocurrió este martirio 0127 de Agosto de 1507, 
Tres años después ol P. Provincial, Rodrigo de Cabredo, pudo reco- 
brar los restos mortales del P. Miguel Urea, y los llevó al colegio 
do la Paz, dondo les dió honorífica sepultura (2). 

De oste modo, entre prósperos y adversos sucesos, entro confio. 
tos con autoridades, entre dificultades con los Indios y entre Ins 
penalidedes ordinarias que siempre acompañan a los ministerios 
apostólicos, procedía la Compañía adelanto en su camino a fines del 
siglo XVI. El P. Juan Sobastián la gobernó cerca de siete anos, hasta 
que en 1589 yino a visitar la provincia del Perú el P. Esteban Páez, 
y son 6l un nuevo Provincial enviado por el P. Aquaviva, que cra 
Rodrigo de Cabredo. 








0) Lima. Bibl. Nacional, Venraeritos. Documentos, L10, fol, 73 

0) Persa Hi, L, . 10. Es una relación escrita ca 1601 con osto título: Smma 
rre de a general reición de los crzuciones que los Padres de la Compañía de Jeria tieno 
ul Peri. Sobro la traslación de sus rostos hablan los cartas aus de 1002 (Peru 
Tot. ema, 1602). En ellas se dico que el P. Urrea habla maciduen Puentes, Jiócesis 
do Toledo,y que al morirtenía ciaronia y dosaños de edad. La relación mis extensa 
de osto martirio esla que so hace <n la Historia mella provincia de la Compañía de 
Fraia tel Peri, £, 2%, pág, 350, enviada 4 Homa por ol P. Cabredo unceclaco 
espues. 
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CAPÍTULO VI 


LA PROVINCIA DEL PERÚ DESDE LA VISITA DEL P. PÁEZ, 150, 
HASTA LA MUSRTS DEL E, AQUAVIVA, 1615, 





examo: 1- Langen 4 Ford, om 1909, el P. Itesgo de Cubroda, vombrado Prorinct 
391? Páosy Arsigamdo Visitador, 7 vision la provincin em london primeros añone 
3, Grante empuje dndo a los minimierioscoa los Fudion ex los años 1500 y 160 — 
A Estraa copolición del P.Jumn Pont a tiren do indio con ira la voluntad de Jos 
Superiores, en 16024, EI, Álvaror de Paz extorta a molerae los Torvores apor 
tolicos entre indios y 4 promover otros ministerio! 
heads Provielal,resuolve el pllto con la Universidad do Lima—8 El P. 
ustión, segunda ver Provineial, Idolatrissclo los indios descubierta y destruir 
por nuestros Palrs.—7, Extalo genoral dela provincia del Per em 1614, 
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1. Dosdo algunos años atrás deseaba el P. Aguaviva onviar un 
Visitudor a la provincia del Perú; poro, como ól mismo escribia al 
P. Juan Sobastián en 10 de Ootubre de 1597, tuvo la desgracia sin= 
gular de que cuasro Padres, designados sucesivamente para esto can 
pleo, no pudieron ponerse en camino (1). Por An, el año 1598 se 
Iogró folizmente el objeto descado. Casi al mismo tiempo se dirigían 
a la provincia del Perú dos hombres importantes, enviados por el 
T. Aquaviva: el P. Rodrigo do Cadredo, nombrado Provincial, para 
suceder al P, Juan Sebastián, y el P. Esteban Páoz, Provincial hasta 
entonces de Méjico, a quien mandó Aquaviva como Visitador del 
Porú. El 31 do Jalio de 1500 entrá en Lime el P. Visitador; unos dos 
mesos después, a principios de Octubro, llegó el nuevo Provin- 
o. 

Aunque pudiora orcerac, por lo quo hemos insinuado al An del 
capítulo anterior, que todo era prosperidad en la provincia del Perú 
fines del siglo XVI, con todo esa, padecíaso ontoncos ciorta tríbula- 
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ción interior, que no fué sonocida por los seglares, poro que añigió 
algún tanto a los Padres de la Compañía. El P. Juan Sebastián, Pro- 
vinelal, hombre austoro y rígido oonsigo mismo y con los demás, ara 
poco grato en su gobierno. Ya al P. Aguaviva lo había oxhortado dos 
veces e que moderaso esta condición, y, adomás, le hatía advortido 
que le notaban de no ser bastante igual con unos y con otros, con- 
descendiendo más con éstos y mostrándose rígido con aquéllos, sln 
que aparecieso razón suficiente (1). AL mismo tiempo, quizás por la 
condición sIgo rígida dol Provincial, ampozóse a notar cierta des. 
unión entre los Padres de la provincia en las ideas y modos de pro- 
ceder. Según explicaba ol P. Cabredo dos años después, habíanse 
formado como dos partidos: por un lado estaba el P. Juan Sebas» 
tián, a quien sogufan generalmente los ancianos, como el P, Piñas, el 
P. Ávila, ete, El otro partido so inclinaba, principalmente, al P. Diego 
de Torres, y en 6l so contaba la mayoría do los Padros jóvenes. Éstos 
propendían a la mansedumbro y a la blandura en el modo do tratar 
4 las gentes y do gobornar la provincia. El P. Sebastián atendía a 
corregir faltas; ol P. Diego de Torres so aplicaba más a consolar a los 
Áñigidos, a Infundir aliento y a promover las grandes obras del di- 
vino servicio. En esta división, observa el P. Cabredo, no tcaíen 
culpa ninguna, ni el P, Juan Sobastión ni el P. Diogo de Torres, por- 
que uno y otro eran Los dos religiosos más perfectos que había enla 
provincia; pero sucedió que so manifestaron sus dictámenes, y esto 
bastó para que espontáneamente naciora aquolla ospocio de divi- 
sión (2). 

Pero no fué esto solo. Sin duda, por la conciencia que tenía el 
Provinoial do quo ora poco grato su gobiorno, y son la esporanza do 
que lba a llegar muy pronto nuevo Provincial y algún Visitador, dejó 
de visitar 6l la provincia los últimos tres años, y esta omisión engen- 
dró descuido on los superiores, de lo oual provino que algunos auje- 
tos cayeran én culpas graves. Cuando el P. Cabredo y el P. Páez 
empezaron su visita, se quedsron dolorosamente añigidos al Tor estos 
deslices. Procuraron aplicar en seguida el remedio. No podemos pre- 
«lsar rigurosamente el itinerario que siguió el P. Esteban Páez en su 
ta. Sólo sabemos en términos generales que, primero, recorrió 
todas las casas dol Porú, después se extendió a las misiones empoza- 
«das en Tucumán y Paraguay, y así pudo llamarse el primer Visita- 














10). Véase lucarta del 
6) Peruana, Bit, Ln 


General, citada anteriormento, 
1. Cabedo a Aguaviva. Lirno, 26 Abril 101, 
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dor del Paraguay, aun antes de constituirse aquella provincia. Vol- 
vió luego al centro de sus operaciones, esdecir, a Lima, y de allí se 
extendió a visitor el colegio de Quito. Vuelto a Lima algunos meses 
después, a principios do 10%, so partió en seguida para Chilo, y aun- 
que no tenía que visitar sino el colegio de Santiago, tardó ocho 
mesos on tornar a Lima por la dificultad do la navegación y por la 
alta do bajolos que hicieran la carrera de Chile. Puedo, puos, deirso 
que la visita del P. Esteban Páez duró tres años, desde el otono 
de 1599 asta Noviembre do 1002. 

Lo primoro que hizo fuó, nuturalmonto, limpiar la provincia, ox= 
pulsando de ella algunos sujetos que habían cometido culpas graves. 
No conocemos los nombres do ollos, poro sabemos por algunas cat- 
tas de entonces quo fueron seis o sieta Padres y algunos Hermenos 
condjutores (1). Mucho se afligió de este trabajo el nuevo Provinei: 
Rodrigo de Cabredo, y citaromos las palabras con que explica 
P. General este desastro, porque dan mucha luz para conocer ciertos 
polígros que acurrían entoneos on América, «De las otras cosas de 
pona, diso Cabrodo, que on alganos particularos ha habido y noshan 
hecho tanto gemir, dará cuenta el P. Visitador. Las razones de estas 
desventuras han sido cuatro: ln primera, el haber más de tres años 
que no so visitaban los colegios do la provincia, por habor estado el 
P. Juan Sebastián en este colegio de Lima; y aunque yo le excuso 
con lo que dico, de quo lo hizo porque cada día esperaba Visitador y 
Provincial, y quo sus consultores con quien lo trató fueron do pare- 
cer que no se mudase, poro ol dañosin dada que con esto se ha hecho 
ha sido irreparablo, porque so ¡ba criando maleza, que hscía como 
selva la provincia... La segunda enusn es no se habor despedido con 
tiempo los sujetos,que muy de atrás mostraban sus malas inclinacio- 
nes y siniestros. La tercera, es la falta de gente para tantos puestos y 
ministerios como esta provincia tiene. Do aquí el echar mano de 
sujetos imperfectos, porque no hay otros. La cuarta, es la flaqueza 
grande de los naturales de esta tierra nacidos en ella, y aun de los 
criados desdo niños, que es más de lo que aquí puedo decir» (2). 

Esto hecho de expulsar de la Compañía on un año o poco más a 
diez o docs sujetos antiguos, causó cierto estremecimiento en todos, 























(0 Fernano, 104... 39. Groso ds Claros Aur va. Cue, 14 Marzo 1601. 
xbreo 4 Aquaviva. Limo 
¿cast suplica que se lecovien de España alguna hombres 









GAP, VILA HOVINGIA DEL PERÚ DESDE 130) MASTA 1019 — 585 


y algunos Padres respolsbles escribleron al P. Aquaviva significando 
si tal vez los suporiores habrían excedido por demasiado rigor. Em- 
poro, el P. Gonoral, enterado de las causas que había habido para esta 
severidad, confirmó de lleno lo ejésutado por el P. Esteban Pez, 
Escribiéndola ol 27 de Agosto de 1601, le dice estas palabras: «Com- 
“eso a Y. R. que mo cabo harte parto dol sentimiento que en sus car- 
tas muestra por los descuidos que halla. Dios perdone a los superio- 
ros, por euya negligencia temo que suceden gran parte de estos 
excesos. Bien creo que V. R. habrá encargado, como Ye que es nece- 
sario, el cuidado de los súbditos y el recato an emplearlos, pues no 
todos se pueden ponor en todas ocasiones. Y. R. purguo la provincia 
de lo que le pareciere que no está bien; pues aunque esos Padres, con 
Piedad cristiana, sientan lo contrario, es ciorto que cualquiera de 
ellos que se hallara en el oficio de V. R, hiciera lo que más conve- 
niente fuera para el bien de la provincia» (1). Al fin lo encarga des- 
podir de la Compañía al P. Antonio Martínez, ya profeso, de quien se 
«dudaba si convendría perdonarle una falta gravo. En otra carta al 
P. Piñas, escribo ol P. Gonoral ostas palabros: «Deseo que V. R. sa 
persuada que el haber podado y limpiedo tanto esa provincia los 
PP. Visitador y Provincial ha sido caso tan forzoso, que, según ha 
visto, no lo podían dejar de hacer sin faltar a la obligación de sus 
oficios» (2). 

Varias ordenaciones pradontos dejó ol P. Páoz en la provineia del 
Perú para.el buen gobierno de ella y para el aumento del espíritu y 
del fervor on sus opararios (3). No escribió mucho, porque ya desde 
algún tiempo atrás so quejaban on el Perú de que se escribían dema- 
siado número de ordenaciones; pero se aplicó con todas sus fuerzas 
a quo se fuese practicando ante sus ojos lo que creía oportuno dis. 
Poner para ol aumento de la perfección religiosa. No se conserve la 
relación que envió al P. Aquaviva de todo lo ejecutado en esta larga 
visita, pero descubrimos el foliz resultado de ella en la respuesta del 
P. General: «He leído, dice, con atención y considerado menuda- 
mente la visita que Y. R. mo ha enviado, y hallo que en todo ha sido 














() Parana, Eat Grs, LA Plis, 27 Agosto 1601. 

(2) 1650. A Piñas, 10 Marzo 1600. 

(3), Constrcanse lam ordenacionos dol P. Páez es Lira. BibL, Nacional. Hammer 
dos,354 (hacia la mitad del tomo), llavam slo útulor Ondmecionas del P. Paalan Pier, 
Visitador de esta prowtcia del Part pare todos los colegios y casos de «lla, aprobadas par 
N. E2 General Clautio Ayuewien.La segunda recomienda cue se llevo adolanto el 180,54 
introducido en la provincia, de hacer todos 1os años los Ejercicios espirt 

















int acertada y n propósito de lo que dl tiompo y las cosas podían 
para el espiritual provosho de.esa provincia (1). 

Con esta ocoslón, y escarmentando con las desgracias que se ha: 
hían notado en algunos religiosos nacidos en el Perú, juzgó pru- 
dente ol P. Aquavira renovar una disposición que ya había dado ol 
P, Mercarión: que no so adwmitiesen do los nasidos en el país sino 
hombres de veinte uños de edud, y para facilitara abundancia de vo 
caciones indicaba el P. Aquaviva que se hiciese lo siguiente: «Prorú- 
reso que haya elgunos seminarios, en los cualos puedan ser instruidos 

ayudados los nacidos en ol país, y do óstos so escoja de suorte que 
no se reciban atros que vivan libremente y en sus exsts. Bien es vor- 
dad que sí hubioso alguno de más odad, el cual, acabado su curso de 
artos, tuviese uno o dos años de teología, y su vocición hubiese sido 
probada, por lo menos suatro años, con satisfacción y constancia de 
virtudos, hos contentamos que se reciba dospués da diligonta con- 
salta, y también por no cerrar la puerta a algunos sacerdotes que 
Dios llanas (2). 

Por la bondad de Dios, la visita del P, Pácz y la asidua diligencia 
del P.Provincial, Rodrigo do Cabrodo, reformó lo que no estaba bion 
ordenado y puso la provineja en muy buen estado espiritual. El 1? de 
Marzo de 1602, después de labor visitado el Provincial casi todas las 
¡cxsas, da al P. Aquiviva la siguiente noticia: «La provincia va muy 
bien. Se van poniendo en planta los avisos y ordenacionesdol P, Vi- 
sitador, se procede con espirita y observancia y sé trabaja con fervor 
en la conversión y cultura de los indios» (3). No ha podido visitar, por 
la gran distancia, el colegio de Quito y do Chile, pero en todos los 
sinás ha visto que el Visitador ha hscho buena obra en todos Los vo- 
legios y personas Queremos citar ciertas palabras expresivas con que 
un Padro dol Cuzco indicaba ol gran bion que habían recibido con la 
visita dol P. Píez, El 10 do Murzo de 1002 el P. Juan de Avellaneda 
escribo ostas palabras al P. Aquaviva: «Este colegio está hecho un pa- 
raiso tal, que certifico á V. P. no ha visto cosa mejor ni acá, ni en 
España, Han ayudado y ayudan mucho a esto los Padres Visitador 
y Provincinl que V.P. nos 16, y a todo gónero de gentes han parecido 
dos ángeles venidos del cielo, dejando a todos por donde pasan una 
ncendida ascuas» (4). 











(1) Perscno. Eat Got, A Páez, 10 Marzo 1601, 
(2) ba2. A Cuvredo, 10 Marzo 1003, 

(8) eraana, mue, 1.77, Gabrco A AQUOYIVA, ¿UNO 
CO 0 no Ti Avellenena Aqua iva. Cue, 10 a 











CAP, VL—LA PROVINCIA DEL PERÚ DESDE ll 





HASTA 1616507 


2. No menos que en promover eel fervor espiritual do los Nues- 
tros y la disciplina rogular dontro de casa, proeuraron los PP, Visi- 
tador y Provinelal, enfervorizar el celo apostólico de los operarios 
y adelantar los trabajos espirituales en beneficio de la sociedad. 
Vamos 4 prosontar al lector un resumen de las cartas anuns del 
ano 1600, Armadas por el P. Cabredo, en las euales vemos como en 
vun mapa la actividad habitual ejercitada por los jesuítas en el Porú 
y el inmenso bion que de ella redundaba en todas las clases de la 
sociedad, Empieza el P. Provincial por el colegio de Lima y nos 
doclara, ante todo, los admirablos frutos que se siguen de las con- 
gregaciones pladosas. Hay en aquel colegio congregaciones para todo 
gónero de gentos. El estado cclosiástico tiene la saya y la forman 
unos novonta, entro los exalos so ouonten canónigos, racioneros y 
otros clérigos respetables; se les haco ordinariamente una plática 
todos los Lunes; de tiempo on tiempo, algana conforencia espiritual y 
se les lleva 4 visitar los hospitales, para acostumbrarlos á las obras 
de caridad, Al principio de cada mes se les reparte un santo como 
protector, para que ejerciten con 6l sa devoción. La congregación de 
seglares cuenta unos cuntrocientes socios, entre los cuales figuran. 
alcaldes, caballeros y mercaderes distinguidos; también a stos so les 
induco É visitar los hospitalos y las cárcolos y a emploarso ón obras 
de caridad con el prójimo. Sa ha desterrado de ellos el vicio do 
jurar, ss los onseña £ oir misa todos los días y aexaminar la concion= 
cia cada nocho entes do acostarse. La congregación de los estudiantes 
está dedicada a la Inmaculada Concepción, y se procura que los 
ú'eongregantes sa distingan en la aplicación al estudio, y para estimu= 
larlos suelen disponerso lucidos actos literarios, a los ovalos acuden 
algunas veces el Virrey, la Audiencia y lo más lucido de la ciudad, 

Desde que ontró la Compañía en al Perú tomó Á su cargo muy do 
propósito el ensoñar la doctrina cristinna a los negros. Recientemente 
so ha formado una congregación de ellos, on la cual se admiton los 
má ladinos. Során unos dosclontos, Júntanse on nuestra iglosia los 
domingos por la tarde y se les.enseña la doctrina cristiana. La eon- 
gregación de indios va orcciondo de dín en dix; celebra como festa 
principal la Circuncisión del Señor, y adomás, la Invención de la 
Santa Cruz. Suelen hacar sus procesiones devotas y 58 les enseña 
camplidamente la doctrina eristiana. Los Hermanos estudiantes de 
nuestro colegio suelen sulir en ciertos días á enseñar la doctrina orís- 
tiana en las escuelas do la ciudad, Los viernes acuden a nuestra igle- 
sin ostos niño: do las oscuclas, contando la doctrina por las osllles, y 
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cuando alli so han reunido, un Hermeno estudiento de los nuestros, 
les onseña la doctrina o les hace una plática por ol espacio de unahora, 

«Esto os el fruto, dico Cabrado, que se oxporl menta de ests modio 
de juntas y congregaciones que la Compañía ha hecho en este solegio, 
de dondeso cogen y nacen mil bienes, tanto más para estimar, cuanto 
ol modio es más universal y con él se pueden abrazar todos los estados 
y suertes de gente de esta ejudad, que, como se ha visto, el estado 
evlosiástico se compone e instruye en sus obligaciones; el estado de 
seglares se reforma en sus costumbres, el de los estudiantes se cría 
en virtud y devoción, Los indios y los morenos son enseñados en las 
verdades de nuestra santa fe y los niños las van mprondiendo desdo 
su tierna edad, para que alumbrado los entendimientos, sigan sus vo- 
Tuntades el bien y so eparton del mal, Y así es para dar mil gracias a 
Nuestro Senor ver los domingos en la tardo tantas suertes de gentes 
congregadas en nuestro colegio tratando todas de Ins cosas de su sal- 
vación; que cuando no hubiera otro fruto, sino los pecados que se ex- 
casan, por estar estos días recogidos on tan santos ejorcicios como he 
roforido, ora un gran bion, sin los que a ósto so juntan de la feocuon- 
cla do los Saeramóntos que hay on todas las congregaciones, los 
enalos dan fuerza al alma para no poosr, el ojorcieío que todostienen 
de tantas obras de misericordia, el estar desterrados de juramentos 
y otros vicios de gente moza y rica... Al Señor se den por ello les 
gracias» 

También recuerda el P. Provincial la acepción con que son oldos 
generalmente los sermones de nuestros Padres, así en nuestra iglesia 
como en otras donde son llamados a predicar. El sermón de nuestro 
colegio es ordinariamente el más concurrido de la ciudad, pues 
asiston a 6l muchas veces ol Virrey, la Audiencia y ol Ayuntamiento. 
Por Adviento y Cuaresma, adomés de la predicación ordinaria, se 
hacía el ejercicio que llemadan del Aiserere tres vecesa la semana, y 
consistía en que después de alguna breve plática y de otras oraciones 
piadosas, so rezaba el Miserere y tomaban ¡na los concurrentes 
en una copille adjunto a la iglesia, Algunas voces fus tan grande ol 
concurso de los que deseaban practicar esta devoción y penitencia, 
que fué nacesario decir dos o tres veces el Miserers, para dar lugara 
los muchos que deseaban tomar parte en esio acto religioso. Añado 
por fin el P. Cabredo, que dos Padros son calificadores dol Santo 
ORbio y que otros asudon a los sárooles y hespitalos y han salido do 
vez en cuando algunos a mistones porlas aldens, confesando pueblos 
enteros de indios. 
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El Cuaco. El principal emplea do osto cologio esla instrucción do 
105 Indios, que son aquí más numerosos que en ninguna otra parte del 
Perú. Hay una cofradía del nombre de Jesús formada por ellos, y son 
tantos los quo concurren a nuestro sologio, que para no impedir los 
ministerios de los españoles se ha tomado el arbitrio de que sereúnan 
onuna iglesía que tienen continuada por un lado con la nuestra. 
Suolo acompañar esta cofradía la vistosa procesión que so hace el día 
de Corpus, lo cual constituye un espectáculo religioso digno de ver- 
se. Van los indios on olla vestidos con telas tal vez de damasco y ter= 
ciopolo, «y entre ellos, dice Cabredo, los indios quo hay on ostes 
ciudades de casta de los reyes de esta tierra, que son Incas, van con 
el vestido y partloulares insignias del vestido al modo y usanza de 
los rezos Incas... Es una perpetua misión la que llenen los Padres 
obreros de estos indios ón esa oludad, pues sólo a los dos sarmones 
quo so les predican á ln puerta de nuestra casa los domíngos a la 
tardo y mañana suelen juntarse diez mil indios. Vilo yo este año lle- 
gando a este colegio, que ma fué do particular consuelo». Suelen 
concurrir a estos sormones todas las parroquias de los indios, que son 
sleto, y algunas veces el Sr. Obispo y el corregidor de la eludad con 
espíritu de celo cristiano gustan de acudir a estos sermones que se 
hacon a los indios. Fuera do csta continua misión, salon do voz on 
cuando los Padres de este colegio a las comarcas circuntecina: 
donde se ha experimentado que no so he salido vez, que no sea eon 
notable y particular provacho de las almas, Distínguese por su fervor 
en estas misiones rarales el P. Gregorio de Cisneres, 

Potosí. En esta oludad suele reunirsa el mayor concarso de in- 
dios que se conoes, pues con ocasión de las minas se calcula que llo- 
gan a cien mil. Con los españoles se trabaja en los ministerios espiri- 
tuales como on otras partes. «En el ministerio de los indios, dies 
el P. Provincial, so trabaja con gran cuidado y con provecho de esta 
Iructuosa mies, dondo el trabajo es ordinario, sin necesidad de salir 
dol pusblo a busoar almes para Dios, porguo dentro do 6l hay una 
gran misión y una sementera continuada todo el ano, donde lay» 
como dije, más de cien mil almas con necesidad extrema do Meles 
oporarios.. Repartidos en oatorce parroquias, no saben acudir, así los 
enfermos como los sanos, a otra parte si no es a nuestra casa, ná se 
hallan a tratar sus cosas y las do sus almas si no os con los de la Com- 
pasía, armando sus mismos curas, que tienen más amor y respeto 
a uno de la Compañía que a todosellos juntos.» 

Arequipa. Más que en referir los ministerios apostélicos de esto 
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colegio, que son los ordinarios ejercitados en los demás, se detiene 
el P. Cabredo on referir el horrendo terremoto que empezó el 18 de 
Fobroro do 1600 y que continuó con varias alternativas duranto algu- 
nos días. Las erupciones del volcán produjeron una asolación espan- 
tosa an toda la comares, La Compañía ha hecho lo que ha podido en 
esta calamidea, primero, administrando los Sacramentos y exeitando 
a la penitencia, para lo cual hicieron devotas procesiones con los 
pies decalzos y después dando eunnta limosna pudieron a los muchí- 
simos necesitados. El P. Rector acudió a Cuzco a pedir limosnas 
para la ciudad do Arequipa y obtuvo que el Obispo envíase dosciun= 
tas cargas de comida que se fueron repartiendo entre los pobres. 

En breves palabras expone el P. Provincial sobre al colegio de 
Quito los : espirituales que, según dice, son muy pareci- 
dos a los que se ejercitan en la ciudad do Lima. Menciona el semi- 
nario fundado por v1 Obispo Luis López de Solís el año 1594 y quo 
está a cargo de la Compañía. Brevemente también declara lo que so 
hace en Santa Cruz do la Sierra, Ya hacia catorce años que la Com- 
pañía sostenía esta misión y hasta ahora so han bautizado en ella 
21.418, de los cuales 8.600 han sido adultos, Los Padres trabajan con 
brío, así en el pueblo principal, como en las aldens de indios que 
hay alrededor, adonde puedo extenderse su celo apostólico (1). 

3, Tales ol cuadro magnífico de la actividad espiritual desplo- 
gada por los hijos de la Compania en las principales ciudades del 
virreynato del Perú. No debemos omitir que el mismo ímpetu 
brioso con que se lunzabon a trabajar por los indios condujo tal yez 
a algunas impradencias, pretendiendo internarse en sitios donde 
poso o nada so podín consoguir de los indígenas. Sabido es que on 
el siglo XVI oran muy frecuentos entre los soldados y aventureros 
españoles lo que so Hlamaba entradas ón tierras de indios. Un enple 
tán o sargento rounía dos o tres docenas de valientes soldados y con 
provisiones para algún tiempo internábanse en regiones desconoci- 
des, y volvían al cabo de algún tiempo, algunas vceos con bastante 
botín que robaban on la comarea, pero Otras con muchas heridas y 
contusiones y poco fruto temporal y espiritual. Los hombros que 
hacían estas ontradas solfan volver refriondo grandes maravillas 
de su expedición, y en estos casos más que en otros tonía lagar el 
refrán español: de luengas tierras grandes mentiras. Según so des- 
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prende de las cartas anuas do 1508, se conocs que algunos de mues- 
tros Padros dieron demasiado crédito a estas narraciones de los 
aventureros que hacian entradas en país de los indios. Hubo, por lo 
tanto, Ímpotus de entrar a predicar ol Evangolio, poro los suporio- 
res contuvieron prudentemente estos fervores Indiscretos. Sin em- 
bargo, no pudieron impediruna,llnmémosla así, aventura apostólica, 
que pudo comprometer gravemente a la Compañía. Necesario será quo 
digamos algo de este episodio, sobre el cual existen en el Archivo do 
Indias de Sovilla numerosos documentos, algunos de los cuales han 
visto la luz pública, 

Vivía en la provincia del Perú un Padre llamado Juan Font o 
Fonts, que on 1590 faó nombrado suporior de los misioneros que 
trabajaban en el Tucumán, y al poco tiempo cometió tales impru= 
doncias, que muy de prisa le retiraron de aquel puesto y le llamaron 
al Perú. Desde 1005 guena un poco su nombre en las cartas de 
entonces, y le hallamos trabajando más bien por cuenta propia, que 
bajo la dirección de la santa obediencia. Era hombre esprichoso y 
extravoganto, con sus puntes de visionario. Poco hubiera podido 
dañar con su carácter singular, si no hubiera tenido la destreza do 
introducirss en el trato de los seglares y de ganar el favor hasta del 
mismo Virroz. Mostrando siempro mucho celo evangélico, obtuvo 
on 1595 una provisión del Marqués do Cafiete, para entrar a predi- 
<ar ol Evangelio por tiorra de ínfoles. Desde entonces hasta 1309 
hizo algunas de estas entradas estériles enteramente, más bien como 
explorando el terreno, qua con propósito deliberado de fundar 
alguna misión. En este año, con una nueva provisión de D, Luis de 
Velasco, penetró algo más hacia el oriente del Perú, y por lo que él 
vió, y más aún por la credulidad con que admitió lo que referían 
varios avontureros, imeginóso que entro la ciudad de Jauja y el 
Marañón, so extendía un vastísimo país (de mil leguas, decía 61) todo 
poblado de indios deseosos de recibir el Evangelio, Formó un mapa 
a su modo de aquellas reglones y se empeñó en penetrar allí pera 
fandar una misión do la Compañía (1). 

















(1) Sevilla, Arch, de Inchas, 71-129. Aqui apurccen varios memorialos del P. Fon. 
obre toto deben Jearso dos, Uno dirigido al Kay y otro al Confesor «el Key, en Los 
cuales declara las provisicnos que le dieron los virreyes del Peró, las entradas que 

¡esa que propone, Debemos advertir que 
“100 Impresos rectentemento en la obra 
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Como los superiores desconfiason de sus noticias y ereyesen 
prudentemento que todo ello eran visiones del P. Font más que 
realidades, empezó el interesado a buscar recomondaciones callada» 
mente en la ciudad de Lima para venir a Espuña y negociar que el 
Boy le enviase a aquella misión. Condujo el negocio con tal silencio 
y destreza, que muestros suporioros no se lo pudieron impedir y 
Acortó a embarcarse contra toda la voluntad de ellos. El P. Cabredo 
envió un aviso a toda prisa a la residencia de Panamá, para que sí 
allí desembarcaba el P. Font, le detuviesen e todo trance, y no le 
permitiesen proseguir su viaje a España. Inútil faó esta prevención, 
porquo el P. Font, proviendo la oposición que podría hallar on 
nuestros Padres de Panamá, desombarcó en otro puerto, donde se 
detuvo la navo, ateavesó a pio al continente amoricano y vino a dar 
on el golfo de Darien a muy buen tiempo, cuando precisamente 
cierta nave ¡ba a hacerso a la vela para España. Imposible, pues, fué 
detonarlo (1). 

Llegado a nuestra Corte pasó en ella buena parte del año 100) 
ganó ol favor del Duque de Lerma, y por su medio consiguió fácil 
mento que el Roy lo entrogaso una códala roal, oncargando al Virroy 
del Porú apoyar y favorecer la misión que deseaba hacer el P. Font 
en aquellas tiorras descubíortes al oriente del virreynato. Con esta 
cédula real y con una carta dol Duque de Lerma volvióse triunfante 
el P. Font al Perú. Cuando 61 llegó, no sa hallaban en Lima ni el 
P, Visitador, Estoban Páoz, qué por entonets ojoreitaba su oficio en 
Chile, ni el P. Provincial, Cabredo, que estaba ausonto visitando su 
inmensa provincia. Hablaron con al ración venido el P. Tiruel, 
rector del colegio de Lima, y el P. Gonzalo de Lyra, maestro de 
novicios de la case de probación. Uno y otro quedaron muy descon- 
tontos de aquel nagocio y del espírita peregrino que mostraba el 
P. Font. El P. Lyra, escribiendo al P. Goneral, dice estas palabras: 
«Ha tratado [el P. Font] esta misión contra el parecer de sus supo- 
riores y con la violencia que sa ha visto, la cual de bien a entender 
lo que pase en su pecho. Traga ftcilmonto, según habla, que la 
Compañía la eche de sí, si tanto le descontenta su modo.» Por su 
Parte ol P, Tiruel, con fecha 90 de Abril de 1603, oxplion al P, Gono- 
ral los compromisos en que les metió el P. Font, Como llera en las 
manos una cédula real y una carta del Duque de Lerma, madío so 

















1) Peruesa, Hat, 1. 78,79, Cartas de los PP. Lyts, Tirual y Cabredo. 
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atreve a impedirlo su misión. El Virrey, aunquo al principio lo 
rooibió bien, empieza a lamontarso contra 6), porquo lo pido dinoros 
y Otros socorros para la empresa. Habiendo conferenciado son los 
Padres consultoras del colegio, los hn parccido conveniente habarsa 
en esto negocio mere passive, y dejar que el Padre prosiga adelante 
en su quimérica empresa. Ha comprado éste diez y ocho o veinte 
malas, está haciondo extraños preparativos y de vez en cuando 
prollere algunas amenazas contra los que intenten impedir su pro= 
yootada misión. «Este hombre, dice el P. Tiruel, ha de ser fagellum. 
Socielatis.n 

Por Ain, hechos todos sus preparativos, encaminóso, por Julio 
do 1602, a la siudad de Huamanga, hoy Ayacucho, Ya ol Virroy y 
otras personas se recelaban un poco, sobre todo cundo el bueno del 
P. Pontempozó a hablar de negocios puramente temporales. Soñó 
que en aquel país adondo se dirigía so hallaban riquísimas minas, 
y como esto de minas ejercía mágico influjo en los españoles del 
aiglo XVI, empozaron algunos espoculadores a juntarso con el 
P. Font y a trazar planos de entablar comercio con aquellas regio- 
nes. Sobre too intimó mucho con él un cierto Manuel Zorita, que 
pedía al Virrey sor nombrado capitán de aquellas tierras descu- 
biertas por el P. Font. Llegado a Huamanga, fué recibido muy bien 
por el corregidor Josó de Ribera, quien le facilitó algunas cosas 
que necesitaba. «Con esto y llevando en su compañía a otro Padre 
Mamado Vivar y un Hermano coadjutor que se decía Morales, se 
despidió de mí, dice Ribera, para muy largo tiempo, diciendo que 
iba.a su misión y a meterso con los indios de guerra, Y esto con 
tan buon ánimo, que ciorto me dojó muy edificado» (1). Mas ho aquí 
que a los poces días se presentó otra vez el P. Font en Huamanga, 
y ya con pretexto de hacer nuevas prevenciones, ya de entenderse 
con otras personas, empozó a manifestar lo desvariado de sus ideas. 
El corregidor Ribera se escendalizó sobre todo de oirle Eablar 
tanto de minas y do granjorias quo so podrían establecer on aquel 
país, «¡Es lástima, escribe Kibera, ver su lenguaje tan diferente del 
que corre en su roligiónta (2). Por fin on ol mes de Agosto do 1602, 
internóse el P. Font con sus dos compañeros en aquellas regiones de 











(1) Sovilla. Arch de Eadiao,70-1-34 En esto legajo aparecen varias cartas de José 0 
«Jusepo de Ribora, Corzogidor de Huamanga, pobro cate ncgoco, La que citamos cr 
“del 11 de Jullo de 1002. 
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infieles. Durante unos cuatro meses no se tuvo ninguna noticia 
de ellos. Andurieron, según allos mismos pudieron calentar, como 
sasonta leguas de Costo a Esto y unas traínta de Norte 6 Sur. Apenas 
encontraron indios, y de los pocos que se les presentaron a la vista 
no pudieron conseguir nada ni descubrir cosa de provecho. 
Finalmento, habiendo agotado las provisiones quo llevaban y 
proviendo que si continuaban cn aquella región era inevitable mo- 
rirse de hambre, hubieron de volver atrás, y a principios de Diciom- 
bre de 1002 aparecen de nuevo en Huamanga más muertos que vivos, 
enteramente demacrados por los grandísimos padecimientos de 
.mente ontonces so hallaba en la ou- 





aquellos ountro meses, Pre 
dad el P. Provincial, Rodrigo do Cabredo, que pasaba por allí en su 
visita de la provincia dol Perú. Oigamos al buen corregidor José de 
Ribora lo que hos dico de esta entrevista. «Llegó el P. Font a esta 
ciudad con un rostro de difunto y tan consumido que a mí me 
espantó, y sus compañeros tan malos y llagados, que és lástima ver- 
los y aunque a todos so la ha hocho,al P. Provincial han quebrado el 
corazón, que eomo su prelado y pastor ha sontido on ol alma vorlos 
tan destrozados, y asf con unes entrañas muy santas y muy celoso de 
acudir a su oficio, los ha sonsolado y con mucho amor y eon mucha 
paz les ha preguntado del provecho que pueda ser esta misión en ol 
sorvicio de Dios, y así el P. Juan Font cono los demás han decla- 
rado, que de ninguna manera convieno pasar adelante en ella, lo 
uno por ser muy poca la gente, pues en treinta leguas de largo y 
cincuenta de ancho no hallaron arriba de sesenta personas, y lo otro 
por ser la tierra enformísima. Do suerte que el desengaño que se 
esperaba ha Negado ya» (1). El P. Provincial se llevó consigo a Lima 
a los tres expodicionarios y procuró curarlos en ol cuerpo y en el 
espíritu, Poco después, en Febrero de 100%, escribió una carta a 
Folipo 111, explicando ol fiasco del P. Font y remitiendo una decla- 
ración que ha tomado ul mismo Padre, en la cual conlesa ésto su 
engaño y que toda aquolla empresa fué embelesamiento suyo (2), 
Cuando ol P, Aquaviva fué informado de osta poregrina avon- 
tura, escribió al Provincial el 10 de Mayo de 1605: «Fuera acertado 
que luego en llegando ahí el P. Fonte, le enotrraran, sin tener 
cuenta con'sus amonazas y otros respetos. Pero ya que no se ha 














(1) Sevilla, Arch de Indira 70-1-14, Ribera al Virroy. Hunan, 11 Dielombre 1039, 
(2) puía. Además de esta carta dirigida y Felipo HI, puedon vorso en ol mismo 
legajo 70-1-14 otras cinco dol P. Cabrodo mubre ento ncgodo, 
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hecho, Y. R.d6 orden como se haga y no salga de su recogimiento 
hasta otro orden nuestro, porque esto juzgamos que conviene al 
servicio del Señor y de Su Majestad y provecho de la Compañía, 
aunquo entiendo que habrán llegado los despachos de la Corte para 
remediar los inconvenientes y con eso V. R. lo habrá ya encerra- 
do» (1). Efectivamento, se tuvo recluido algún tiempo al P. Font 
y después se le envió a la provincia del Pereguay, donde alejado 
del Virrey del Perú y de otras personas influyentes, no tuviera 
tanta ocasión de comprometer a la Compañía con sus devaneos y 
locuras. 

4. El gran eolo apostólico que se manifestaba en la mayoría de 
nuestros Padres del Perú tuvo necesidad de algún freno, y sl graví- 
simo P. Álvarez de Paz, tan espiritual y conocido por sus doctos 
libros, siendo rector de El Cuzco en 1601 juzgó necesario escribiral 
P. Aquaviva, para que se moderasen ejertos lerrores indiscretos en 
el trabajo de predicar a los indios. También a este negocio debía 
aplicarso ol no quid mínsio 

Es cosa cierta y averiguada que el principal ministerio de la 
Compañía en la provinela del Perú es la conversión de los indios. 
También so deba admitir que ol setenta por ciento de los Padres 
deben consagrarse más o menos a este ministerio, aprendiendo para 
ello alguna de las lenguas indígenas; paro débense pravenir algunos 
inconvenientes que puede haber en esto, Y el primero que nota el 
P. Álvarez de Pez es la distracción domasisda que padecen nuestros 
operarios trabajando con los indios. Ha observado él, que algunos de 
estos misioneros, después de andar por montes y aldeas en busca 
de los indios, vuelven a casa algo distraídos y montaraces, y no se 
acomoden bion a la observancia regular. Adomás, debo tonerso pro- 
sente que en ls provincia del Perd vivimos a la sombra de los espa: 
ñolos, con las limosnas de los españoles y que hemos de reclutar 
nuestros religiosos entre los hijos de los sspañoles. Es, por consi- 
guiente, indispensable tener hombres doctos y prudentes, que sepan 
tratar con frato y aprovechar a los españoles. Sobre esta necesidad 
de hombres doctos e instruidos, escribo un párrafo importante que 
amos a trasladar a la letra, 

«Adviorto, dico Álvaroz de Paz, quo osta provincia, como nix- 
guna otra de la Compañía, no so puedo conservar sín hombres de 





11) Pareana. Kat. Cs, LA Cabrodo, 0 Marzo 1603, 
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gobierno, sín letrados, sin hombres de espíritu que ls sustenten y le 
peguen a los otros y sean buenos predicadores y ministros de espa: 
holes, que sesn aptos para nyudallos con la satisfección que allá en 
Europa. Simo hay quien sepa gobernar, todo andará mal gobernado. 
Y la gonto de gobierno no so crín con vida distraida y con ocupacto: 
nes ajenas de lecciones de constituciones y práctica de consultas y 
de cosas de muestro instituto, sino hanse do criar n los pochos de 
otros que tengan talento y aprendiendo de ellos, cómo han do regir 
después... Si no hay letrados, todos serán tdtotas y en los ministertos 
haránso mil yerros. Y los letrados no se crían con el manteo al hom: 
bro y andando todo el día de una confesión en otra, sino erfanse en 
las celdas, sobre los libros y ocupados en cosas de letras... Si mo hay 
hombres espirituales, esta provinela será una parte monstruosa de la 
Compañía, pues no será espiritual ni semejante a las demás, Y los 
hombres de espiritu no se crían envueltos en nimias ocupaciones y 
obligados a que lo que les vaca de un ministerio lo ocupen en otro, 
sino en una vida quieta y que tengan tiempo para ratos Jargos de 
oración y lección espiritual, Si no hay excelentes prodicadores de 
españolos y maestros doctos y edificativos qua los ayuden, no podre. 
mos acudir a esta parte de la viña dol Señor; que es en esta tierra la 
más principales Supuestas, pues, las expresedas necesidades de la 
provincia del Perú, propone el P, Álvarez de Paz quese promueva! 

isrtamente los ministerios de los indios, poro que no sa desevide 
la crianza de hombres doctos, de pradentes superiores, de confeso- 
res y maestros, pues estos hombres son como los nervios de toda la 
provincia (1) 

Las idos representadas en carta al P. Ganoral fueron también 
expuestas de palabra al P. Rodrigo de Cabredo, Provincial del Perú, 
y según 10s dica el mismo P, Álvarez de Faz, fueron acogldas con 
mucha aceptación por el P, Provincial. Es de suppner que un hon 
bre somo el P. Cabredo, de quien decía el P. Páez: este hombre es lo 
que debe ser, apreciaria como es razón los observaciones hechas por 
el grande ascata, y mos Consta que en su provincialato atendió con 
mucha constancia a formar bion ol ospíritu do todos sus súbditos. 

5. El año 1004 ontró a sucederlo on ol cargo do Provineial al 
P. Esteban Páoz, que torminada la visita do ln América moridional 
habla perseverado dos anos en sl Peru. El nuevo Provincial admitió 

















(0). Lorano, Fa, l, 0,50, Álvaris do Paz a Aguaviva. Curso, 12 Diciembre 101, 
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por de pronto una nueva fundación, con le qué nos óstaban convi- 
dando desde algún tiempo atrás. La ciudad de Huamanga (hoy 
Ayacucho) conteba muchos amigos de la Compañía, y como nuestros 
Padres solían pasar por ella en el viaje de Lima al Cuzco, era bas» 
tante común que les invitasen a predicar y de tiempo en tiempo 
diesen los Nuestros algune misión, con lo cual aprovechaban muchí- 
simo a los habitantes, El Obispo del Cuzco a cuya diócesis pertene- 
cía Huamanga, habiéndose entendido con las autoridades de ln eiu- 
dad, rogó instentemente a los Nuestros que fundasen allí algún 
colegio, y como él se mostró generoso en suministrar los medios 
para la fundación, la admitió ol P. Estoban Páez, y en 1605 empazó a 
funcionar este establecimiento (1), que persereró con bastante pros= 
peridad hasta la expulsión de la Compañía por Carlos IL. 

Otro nogosio vino a terminarse en tiempo del P. Páoz, aunque 
no son el feliz éxito que hubieran deseado los jesultas. Aludimos al 
molesto pleito con la Universidad de Lima que babia ejercitado la 
pacioncia de los Nuestros por más de wcinto años (2). Ya recordará 
el lector que en 1578 el Virrey D. Francisco de Toledo había tenido 
la iden de antregar la Universidad de Lima a la dirceción de la 
Compañía. No habiendo sido posible complacerle por la escasoz de 
sujetos que entonces padesía la provincia, el Virrey, tomándolo a 
desaire, había mandado cerrar las aulas de nuestro colegio, como en 
dospique de que no hubiéramos quorido admitir las que se mos 
ofrecían de la Universidad. Fueron restituldas las clases a los Nues- 
tros por cádula real, paro a los pocos años brotó en Lima lncompe- 
tencia tan ordinaria entre la Universidad y los colegios, que tantas 
amarguras produjo en muchas ciudades de Europa. En 1584 preten- 
dió la Univorsidad que no pudiesen graduarso en olla los que no 
asistieren manana y tarde a sus leccionos (3). Esto era Imposibilitar 
los grados a los que estudiaban en nuestro colegio. En 1685, el Tec= 
tor de la Univorsidad, quo ora ol oidor más antiguo de la Audionoia, 
pidió al P, Atienza que el P. Esteban Dávile, maestro de Teología en 
muestro colegio, desempeñaso la cátodra de vísperas en la misma 
Universidad, =Pidiólo, dioo Atienza, con mucha instancia do polabra 
y por escrito, no estando aquí el P. Provincial, Baltasar Piñas, y 














(1) eran, Lit ass. 1006. 
(2) “Todos los Incidentes de este pleito que vamos a referir los tocamos principal: 
mento del oxpedients que lay sobre en Sevilla, Arctivo de Xx iaa, 71-4-9. Añadimos 
“slgunos pormenores de las cartas de nuestros Padres en aquel tiempo. 
(8) plc Hp. Auerza a Aquariva. Lima, 8 ADFIL 1994. 
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pareció a los que aquí estábamos que era fuerza acudir a su gusto»(1) 
Cuando volvió a Lima el P. Provincial aprobó lo hecho, y con esto 
el P. Esteban Dávila empezó a enseñar Teología con un concurso 
mayor del que antes tenía nuestro colegio. 

Como no cosuso la rivalidod do los univorsitarios, ompezó 
el año 1553 un pleito enojoso cuyos principales pasos vamos a 
relorir al lector. En ese año pidió ln Universidad a Felipe II lo si- 
nte: «Que so prohiba y mando que de aquí adelanto en la Com- 
pañía del nombro de Jesús y demas monasterios y estudios particu- 
laros do la diehn eiadad de los Reyes no so puede loor ninguna lon- 
gua, ciencia ni facultad, sí no fuere en las escuelas de dicha ciu- 
dad» (2). Esto ore pedir, como sa vo, el «bsoluto y total monopolio de 
la enseñanza en favor de la Universidad de Lima. 

Llevada esta petición al Consejo de Indias el año 1589, decidióse 
alí, dospués de madura deliberación, remitir este negocio al Virrey 
del Pera, a la Audiencia y al Visitador de la Universidad, que enton- 
cosera Alonso Fernández de Bonilla. Felipe 11, en cédula real del 
11 de Julio de 1200, dispuso que así so hiciera (8). Llevado, pues, el 
negocio a Lima, después de largas discusiones privadas, después de 
¡muelas explicaciones por una parto y por otra, por An, el 6 do Mayo 
de 1595, el Virrey, Marqués de Cañote, deseando establecer ln debida 
concordia entro la Univorsidad y la Compañía de Jesús, dispuso lo 
siguiente: 1. Que los ostudios de latín estuviesen on el colegio de la 
Compañía, considerando a las escuelas de Este como escuelas meno- 
ros do la Universidad. 27 Quo todos los ostudiantos de latín so ma- 
triculason en la Universidad y jurasen obediencia al Rector. 3.* Que 
estos estudiantes acompañasen al Rector en las fiestas de la Univer 
sidad, cuyo bedel iria al colegio de la Compañía para anunciar las 
festas y los préstitos que el Rectorordonase. 4." Que las representa» 
ciones, declamaciones, conclusiones y otros actos literarios que so- 
fan hacerse en el colegio de la Compañía, so hiciesen de alt cn ade- 
lanto en la Universidad. 5? Que ningún estudiante de latin pasase 
n otras facultados sin ser aprobado por los Padres do la Compa- 
nía. 6.* Que el maestro Cornejo, actual maestro de latín en la Univer- 
sidad, prosiguieso gozndo de su pensión, aunque disponsado do 

















18) pla. Hiro. ALONAA a Aquaviva. Lira, 10 Abi 
(2) Sevilla Arch, Ao Tndips, 71-4-4, Lécnas estas palabras oy o! acto dol Consejo Ros! 
¿103 de Marzo de 158), 
E) aa Tex de la ron! códal 
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desempeñar su claso. 7.0(Y aquí empezaba lo más doloroso para los 
Nuestros.) «Iterm, ico el Marqués, en lo que toca a las artes, nigun es- 
tudiante gano eurso ni sor admitido al geado de bachiller, que no 
cursare on la Universidad todos las leccionos do mañana y tardo, y el 
curso do artes que la Compañía les 6n su propia ces», lo loa en la 
Universidad mañana y tardo, acudiendo a él los estudiantes religiosos 
de la Compañia, y para ello sa Les d6 ol curso de artes quo de pre- 
sonte está vaco, y el Rector ordene las eátedras de manera que cada 
año puedan entrar a oir artes los que quisieren oirlas.» 8." «[tem. 
Que a las lecciones de artes y teología que en los monasterios de la 
Companta y do las demás órdenes leyeren a sus religlosos no admi- 
tan estudiantes do fuera, y si algunos fuoren e virlas, no Les valga el 
jue cursaron en la Universidad para ser graduados de bachi. 








llex, y juren cuendo probaren su curso que no han contradecido 4 
este capítulo» (1). 

En estas disposiciones del Narqués de Cañote parecía hacérsenos 
favor, constituyendo a los Jesuítas no solamente maestros de gramá- 
tica en la Universidad, sino también maestros habituales de las facul- 
tadas mayores. Pero en esa misma unión estrecha con la Universidad 
veían los Nuestrosuna especie de servidumbre y sujeción al Rector, 
que se los hacía muy difícil, etendidas las condiciones de la vida reli- 
osa. Por esto, apenas se intimaron estas resoluciones a los jesuitas, 
suplicaron éstos que se dieran algunas explionciones para mitigar la 
Aureza que envolvían varias de las decisiones tomadas, Pedían que 
so doolarasen principalmente tres coses: 1 Que no pueda la Univor- 
sidad,so color de dirección y gobierno, iimponer nuevos gravámenes 
Al eolegio de la Compañía fuera do los expresados, 2* Que en las 
representaciones que so han de hacer, se entienda que no han de ser 
somodias, y que no pueda haber otros estudios de latín en Ia Univer- 
sidad, 3* Que en lo de no admitir estudiantes de fuera n las lecciones 
de artes y teología en nuestra casa, so entienda que no puedan oir 
dichas lscsionos estudiantes algunos en las mismas horas que mañana 
y larde se leyeren en la Universidad en las cátedras de propiedad (2). 

Por su parte, el Rector de la Universidad, Antonio de Arpide y 
Ulloa, habiendo escuchado lo resuelto por el Virrey, se mestró bas- 
tanto agraviado, y, eutre otras cosas, escribió las frases siguientes, que 
denotan bien las ideas que entonces ballían on Las cabezas de los uni- 











(1) Sevilla. Arch. de Tndias,71-44, Texto completo deluto. 
(8 2652. Respuesta o los jesuitas dela ol 8 de Mao 1005, 
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versitarios y el principal motivo que les obligaba a combatir a los 
jesuítas: «Habiendo Universidad, dice, fandada por vuestra roal por- 
sona y a su costa, no había ni hay necesidad de leerse fuera de ella 
y en su competencia lengua ni ciencia alguna, porque ha sido y es 
deshacer la dicha Universidad e inquictalla con discordias, quedando 
como quedan a Jos Padros de la Compañía todas las demás ciudades 
do estos reinos en que pudiesen leer las lenguas y cioncias que qui- 
sieson, y permitiéndosoles leer gramática, y lo más que leen en esta 
ciudad es quitar 4 la Universidad la autoridad real quetiene y el con- 
«urso de los estudiantes» (1). Por eso, en vez do ntondor a las dcel: 
raciones de los jesuitas, deseaba El que se diesen otras, en que se apo= 
3010 más ol dominio absoluto quo deseaba la Univorsidad tener sobre 
nuestro colegio. 

Por entonces no sabemos que al Virrey accediese ni a los deseos 
de los jesultas nin los del Rector. Doterminóso llovar adelante las 
resoluciones tomadas, y el Virrey, el 19 de Mayo de 150 designó 
<omo maestro do prima do teología en la Universidad al P. Esteben 
Dávila, y por muestro de vísperas a fray Nicolás de Ovalle. Los años 
siguientes nunca cesó del todo el litigio entre ambas partes, El 
P.Juan Suáro», proourador por parto de la Compañía, represontaba 
«que es cosa rigurosa y no conveniente al común de esta ciudad y 
reino que de todo punto se-ciorren las puertas a poderse leer artes y 
teología fuera de las dichas escucias de la Universidad, pues de haber 
diforentes leeciones fuera de ellas se sigue de ordinario mayor soli- 
eitud y cuidado on los lectoross. Complicóse un poco el litigio por- 
que la Universidad no quería sufrir que el Virrey o la Audiencia le 
impusiesen los maestros, sino que éstos fueson elegidos a votación 
porla misma Universidad, según la tradición ten conocida do estos 
establecimientos docentes. Con todo eso no pudieron conseguir todo 
lo que deseaban, y los virreyes mantuvieron sus derechos a designar 
'meestros, En 1601 falleció el P. Dávila, y el buen Virrey D. Luís de 
Velasco, de acuerdo con la Audiencia, resolvió que la Compañía pro- 
siguleso ocupando la eátedrade prima do teología en la Universidad, 
y tuvo la delicadeza do hacor la provisión do ella,no en persona par- 
ticalar, sino «en la que el Provincial soñalare por la más suficionte 
para el dicho efecto» (2). Y, en efecto, el P. Rodrigo de Cabredo 
designó para este oficio al P. Juan Pérez Menacho. 


























41) Sevilla, Arch, de Indias, 71:4-K, Respuesta dol Rector dal 
(2) Pernama. Miv,, Ln. 4A, Páosa Aquavica, Lima, 9 Mayo 160, 
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El 16 de Mayo de 1801, viendo que en Lima no había modo de 
entenderse, juzgó conveniente el Virrey acudir con todo el pleito 
Otra veza Su Majestad. Y en ofocto, así sehizo, Unos dos años se agitó 
esta cuestión en el Consejo de Indías, y después de largos debates, 
por £n el 4de Febrero de 1004 resolvió el Consejo que se debían 
admitir la primora y sogunda doclarmoión quo podían los josuítes el 
8de Mayo de 1395; pero en cuanto + la tercera, que los Nuestros mira- 
ban como principal y por la enal deseaban tener facultad de onseñar 
1 otras horas que en la Universidad, el Consajo la donogó con estas 
palabras: «Se dobo mantener lo proveído y ordenado cerca de lo que 
toca alas artes, que ningún estudiante gane curso mi sen admitido al 
grado da bachiller, que no cursare en la dicha Univarsidad a las loo- 
siones de mañana y tardo; y ol curso do artos quo la dicha Compañía 
168 en su propia casa, lo lea en la Universidad mañana y tarde, sou- 
diendo a él los estadiantes religiosos de la dicha Compañía, y que 
para ello so les dieso el oureo de artes que a la sazón ostaba vaco y el 
Rector ordenase las cátedras de manera que cada ano pudiesen entrar. 
a oirartos los que quisieren virlas. Lo susodicho sea y se entienda 
que es conformo an cuanto a que no ganen ourso los estudiantes que 
no cursaren en la dicha Universidad a las loccionos de mañana y tar= 
de» (1). Quedaban, pues, cerradas a cal y canto pare los seglares las 
clases privadas de Alosofía que doscaban abrir los Nuestros en el 
colegio de Lima, Si querían enseñar, lo habían de hacer en la Univer 
sidad. 

Los sños siguiontes continuaron los Nuestros rogando y supli- 
cando para ver si podíen obtener alguna ventaja; pero el 30 de Abril 
ds 1008, a Imúltima súplica de los Nuestros, respondió el Consejo de 
Indias: «Que no había lugar y que la debían denegar y la denega- 
ron» A continuación despacharon ls ejesutoria para que so hieioso 
lo preveldo en 1004. Deeste modo quedaron los Nuestros con la pose- 
sión do algunas eátedres en le Universidad, pero no poco embara- 
zados por los compromisos que les traía aquella unión demasiado 
estrecha con el cuerpo universitario, que siempro había do tracr 
inconvenientes para la vids religiosa y para la libertad de acción 
que de ley ordinaria necesite una Ordon cualquiera. 

A lo que so inloro de algunes dooumentos de aquolla ¿poca, 
muy pronto debieron obtener los jesuitas dispensa de lo mandado 
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por el Consejo de Tmitias, y vlvioron 4 tenor escuelas de Alosofía 
y teología en su colegio, aunque a horas distintas que en la Univor- 
sided. En 1610 ésta volvió a hacer instancia pidiendo a Su Majestad, 
por medio de cierto procurador, que prohibioso a todos los estu= 
diantes de Lima el escuchar las lecciones de los jesuftas en el cole- 
gio de la Compañía, 21 Marqués de Montesclaros, Virrey del Perú, 
que cstimaba muy de veras los scrvicios prestados por la Compañís 
sí en la enseñanza como en las misiones, escribió una grave carta 
a Felipa TIL, rogando que no so admitiera la súplica de la Universi- 
dad. Ho aquí sus palabras: «Entendido ho que el procurador de ln 
Univorsidad de Lima haco instancia, suplicando a Vuestra Majestad 
mando que los ostudíantes de facultad no acudan a oir loccionos on 
los estudios de la Compañía, aunque sea en hores diferentes, Y por- 
que demás de lo bien que astas Padros sirven a Dios y a Vuestra 
Majestad, siendo tan fruetuosos en todas partes para el bien público, 
en esta del Perú son de particular y extraordinario provecho en la 
educación y enseñanza de los muchachos, y sería pagarles con des- 
agradecimiento su trabajo y buen celo, sí les quitásemos esta ocasión 
«ne tan sín interés ellos toman para el intento referido... Me ha 
parccido provenir la resolución quo en esto se pueda tomar y supli- 
cara Vuestra Majestad, como lo hago, por lo que toca a la universal 
ropública de esto reino que mo tiene fado, no se admita semejante 
plática» (1). Y, efectivamente, a juzgar por las indicaciones que 
asoman en las carias del P. Genoral, pareco cierto que continuaron 
los escuclas de la Compañía en nuestro colegio, admitiendo on su 
sono a los estudiantes soglaros quo quisieran oir nuestras lecciones. 
6. Afinos de 1600, o a principios de 1610, terminó su provinela- 
lato el P. Esteban Páez, y empozó a ser Provincial, por segunda vez, 
el P. Juan Sebastián. Suponemos que enmendaría los defectos que 
en su primer provincialato se le notaron, pues esta segunda vez no 
Icemos queja ninguna contra su gobierno, y, al contrario, hay moti- 
vos de creer que edificó a toda la provincia, no sólo con la santidad 
de su vida y ejemplo, sino también con la prudencia y rectitud do 
su gobierno, En aquel mismo año 1610 empezó a tomar parte la 
Compañía en una obra apostólica algo singular, sobre la cual cior- 
tamente no se habín pensado antes, Tal fué ol descubrimiento y 
extirpación de las ocultas idolatrias que empezaron a deseabi 















































1) Sevilla, Arshi de 1 


ore» Google UNIVERSITY OF 














BA, VELA PROVINCIA PEL PERÚ mesos 1300 mastA 1315 558 





en varios provincias del Porú. Es el caso que el doctor Franeisco 
Dávila, cura en la doctrina de San Demián, de la provincia de Tua- 
rochirl, distnte pocas leguas de la capital, descubrió quo algunes 
indios de su pueblo adoraban ocultamente a sus antiguos fdolos. 
Investigando con segacidad, y de pregunta en pregunta, fuó sacando. 
en conclusión que realmente perseveraba la idolatría entre muchos 








de los indios que habían sido bautizados y exteriormente so ports 


ban como cristianos, Sogún nos cuenta-s1 P. Pablo José de Arriaga, 
quo por algunos años entendió en este negocio, llegó a descubrir el 
doctor Dávila más de seiscientos ídolos de todas formas y tamaños, 
que eran ocultamente adorados por los indios de aquellos pue= 
bios (1). 

Comunicado el negocio con el Marqués de Montesclaros, Virrey 
sl Porá, y con D. Bartolomó Lobo Guerrero, que había sucedido 
a Santo Toribio en la silla arzobispal de Lima, dispusieron ambas 
autoridades nombrar visitador para est negocio al mismo doctor 
Dévile, y que fuess acompañado en su visita de dos Padres do la 
Compañía. Empezóse esta fecna en el año 1010, y, según nos cuentan 
las cartes anuos de sto año, ya entonces sé hizo mucho provecho 
descubriendo ídolos, recogiendo cadáveres a los cuales tributaban 
los indios honores divinos y castigando a varios hechiceros que 
hacían propaganda de aquellas necedades. 81 fruto de la primera 
excursión hecka por el doctor Dávila con los PP. Folipe de Topía 
y Luis do Cañaveral, lo resumon las anuas con ostas palabras: 

«El doctor Ávila trajo a esta ciudad de Lima una gran petaca 
llena de los principales ídolos que se habían hallado en estos pue» 
blos y tros de los sacerdotes y hechiceros más culpados, y por »rden 
del Arzobispo, el mismo doctor Ávila y otras personas graves de 
todos estados, habiendo convocado las parroquias de los indios on 
wn solemno acto, esmo de inquisición, en la plazm Mayor de Lima, 
se quemaron los ídolos y se penitenciaron los dogmatizadores y 
hechiceros, aunque con misericordia. En esta doctrina de Huaro- 
chici y en otra de San Pedro se han menifestado mil y seisciontos 
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idolos, que hemos tenido en nuestro poder y se han de quemar un 
día de éstos» (1). Según nos indican las mismas anuas, en este visita 
so repartieron, digímoslo así, los oficios de la soveridad y do la 
blandura entre el doctor Dávila y los Pedres jesuitas que le acom- 
paraban. El doetor procedía por la vín judicial, intorrogendo, pre- 
guntando, y si era menester, prendiendo a los culpables. Los jesuítas 
procedían con la suavidad de padres, intimando con los indios, 
exhortándolos suavemente a declararse, procurando moverlos a ver- 
dadera contrición de sus pecados, sirviéndose, en una palabra, de 
todos los medios de cristimn persunsión que usan los misioneros 
para reducir las almas extravindas al camino de la verdad y de la 
virtud, De csta manera, templando oportunamente la severidad del 
juez son ol carino do los Padrcs, se recogió un resultado felioísimo 
en todo el año 1610 y a principios de 1611, Según carta dirigida por 
el P. Fabián de Ayala al Arzobispo de Lima el 12 de Abril de 1611, 
casi todos los indios de los pueblos que recorrían se iban rindiendo 
a las persuasiones de los Padres y entregendo los Idolos que oculta- 
ban, =En pozos, dice el P. Ayala, on cuevas y subtorránecs so han 
descubierto muchos idolos, cuerpos muertos de antepasados y otros 
objetos suporsticiosos» (2). Todos estos oljotos los iban destruyando 
poco a poco y se procuraba de los indios un sincero arrepentimiento 
y conversión n las prácticas roligiosas. 

Entusiasmado el Sr, Arzobispo con el copiosísimo fruto ospiri- 
tual que los Padres de la Compañía conseguían en esta excursión, 
escribió a Folipo III, refiriéndolo lo hecho, y le proponía, por fin, 
que agradeciese a los Padres el bien espiritual que en esta excursión 
producían en los indios. «So servirá Vuestra Majestad, dice el Arzo- 
bispo, de dar las gracias al Provincial de la Compañía de Jesús de 
este reino de lo bien que acude con ministros de ella n esta nece- 
sidad, mandóndole lo continúe, y siguificándole cuán servido es 
Vuestra Majestad de lo que ha hecho y lo sorá en que lo prosiga 
para lo de adelante» (3). Efectivamente, se prosiguió en esta obra 
Inudablo, y además del doctor Dávila, fueron designados otros visi» 
tadores. Sobre todo se trabajó en esto años adelante, de 1617 a 1620, 
en los cualos tomó parto muy principal en osta obra ol P. Pablo José 
de Arriaga, citado más arriba. 





(1) Persas LA, ont 1819. 
(2) Sevilla, Arch. de Indias, 71-39. Ayala a Guerrero; Santiago de Anchocara, 
12 Abril 1611. 
(3) Tbia. Guerrero a Felipe HI Lima, 20 ADrIl 1011. 
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7. Por lo demás, la provincia del Perú siguió on los cinco últi- 
mo» años del P, Aquaviva on su marcha habitual, ojoroiondo Jos 
ministerios de la Compañía con muchísimo fruto ontre españoles 
e indios y aumentando lentamente el número de sus individues, ya 
por las vocaciones que brotaban en el país, ya por los refuerzos que 
de tiempo en tiempo se enviaban de Espana. Para dar al lector una 
idea exacta del estado en que se hallaba la provincia del Perú a la 
muerto dol P. Aquaviva, nos pareco oportuno copiar el llamado 
Catalogue Rerum enviado a Roma en el ano 1614. Por esto católogo 
se conocerá el estado de todos los ¿omieilios de la provincia, el nú- 
mero de los individuos que los poblaban, y, al mismo tiempo, el es- 
tado económico, más o menos desahogado, en que se hallubas todas 
Jas cases. He aquí este documento curioso: 


Calalogus Reram DE La PROVINCIA DEL PERÚ DESDE EL AÑO DE:1007, 
AN QUE FUÉ XL PROCURADOR PASADO, HASTA EL DE 1618. 


«Provincio.—Tiene esta provincia 005 de la Compañía en ocho 
solegics, una case de probación y tres residencias; 6n el colegio de 
Lims, ciento treinta y ocho; en la casa de probación, cuarenta y dos; 
ón el colegio seminario do San Martín, trace; en la residencia de 
Santiago (del Corcado), cuatro; en el colegio del Guzco, trefnta y 
sinco; en el colegio de Potosí, veintidós; en el colegio de Arequipa, 
diez y sois; on el cologio de la Paz, estorco; en el colegio do Quito, 
trelnta y des; en el colegio de Chuquistes, diez y sels; en ol colegiu 
de Huamanga, catorce; en la residencia de Juli, once; en la residen» 
cia de Santa Cruz de la Sierra, diez; en la misión de Oruro, tres 
Hen sido admitidos en la Companí en este sexenio, noventa; despe- 
idos, once; difuntos, treinta y cuatro, 

»Colegio de Lima.—Hay en esto colegio clonto trointa y echo de 
los Nuestros: treinta y ocho Padres, cincuenta y nueve Hermanos 
estudiantes, cuarenta y un condjutores. Léense en este colegio tres 
lecciones de teología escolástica, dos de artes y custro de gramática, 
de les cuales son de obligación por fundación de esto colegio tres 
lecclones de gramática y una de artes, Tiene de renta esrca de veln- 
tiocho mil pesos, los más an frutos de viñas y harodados, que son 
inciertos. Paga de censo en cade año mil posos, y así le queden de 
renta liquida casi velntisieto mil pesos, sin otro mil que por lo menos 
tiene de limosnas ordinarias. Con ella podrá sustentar más de ciento 
ochenta sujetos cuando hubiero hecho la casa en cuya fábrica gasta 
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euda año más de sois mil posos y pagado las doudas, que son 17.756 
posos. Tiene para pagarlas 5.371 pesos que le deben, Hase aumentado 
esos seis años en la fábrica de tros cuartos nuevos grandes y de una 
muy buena sacristia con sus adherentes y hase mejorado en orna= 
mentos de la sacristía en valor de más de seis mil pesos. 

+Casa de probación.—Tione al presento eunrenta y dos sujetos: los 
scis son Padres y siete Hermanos coadjutores antiguos, diez y ocho 
Mermanos novieios estudiantes, doce condjutoros novicios, Tiene de 
renta 8,004 posos, paga de censos 805, y así lo quedan de renta líqui- 
da 7.859. Con ella podrá sustentar sesenta sujetos, acabada la fábrica 
In casn y templo, que durará seis años, y pagadas las doudas, quo 
son 10.189 pesos, para paga de los cualos tiene 12.694 posos que le 
dobon. Hase aumentado la renta en estos soís años en más de dos mil 
posos, haso hecho la mitad de la casa y vaso acabando un muy buen 
templo para ella, y los omnmentos do la iglesia se han aumentado 
«valor de más do tros mil posos. 

»Colegio seminario de San. Martin. —Vivon en este colegio seml- 
“nario, para eriar [educar] 150 coleginlos que hay en ál, troeo de los 
Nuestros: tres Padres, sels Hormanos estudiantes, cuutro condjutores. 
Tiene de renta dos mil pesos para diez becas reales, doscientos para 
una de un partieular y como doco mil de lo quo los demás colegia- 
les contribuyen y otros mil cuatrocientos en posesiones. Paga de 
consos poco más de cuatrocientos posos; no dobe nada y débenie 
25040 pesos, de los cuales sólo los 10.000 son en ditas ciertas. Con 
esta renta pudiera sustentar hasta vointe do los Nuestros, pero 10 
son necesarios sino los quo ahora ostán, y el residuo so gasta en sus: 
rentar en el colegio estudiantes pobres. Haso hecho de nuevo en 
estos sels años la iglosia de este colegio y mejorádose mucho el edi 
ficlo, en que se hicioron dos cuartos nuevos, y hase aumentado en 
una buena librería y en muchos ornamentos de la iglesia. 

«Niesiclencia de Santiago (del Cercado)-—Hay en olla tros Padres 
y un Hermano coadjutor; tiene para su sustento de sínodo y pio de 
altar hasta mil posos, con los cuales aponas so puedo sustentar. Dobe 
cuatrocientos pesos. 

»Colegío de El Cueco.—Hay en él treinta y dos de le Compan 
quince Padres, tres Hermanos estudiantes y catorce cosdjutores. 
Léense des lecciones de teología moral y dos de gramática, una de 
obligación. Tiono do ronta on consos, oatas y frutos de horodades, 
11.500 pesos; piga de censos doscientos velntisdls, y así le queda 
líquida cerca de 11.300; Ins ordinarias limosnas soría como quinien= 
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tos posos cada año. Con esta rente, acabadas las obras de la ossa que 
vs haciendo, podrá sustentar cuarenta sujetos. Debe 6000 pesos; 
Aébenle 9.000, pero sólo los 3.000 son de ditas seguras. Ha aumentado 
estos seís años su renta en más de dos mil pesos y hecho de muy 
buena fíbrica más de la mitad de la casa y sumentado mucho los 
ormamontos de la Iglesia. 

»Calegio de Potosí, - Viven en este colegio reintidós de los Nues- 
tros: once Padres, un Hermano estudiante que lee latín sin obliga- 
ción y diez Hormanos coadjutores. Tieno de renta 18.000 pesos, con 
otros 1.500 de limosnas ordinarias. Debe 5.000 pesos, débenle 2.000. 
Puede sustentar con esta renta treinta sujetos cuando acabare la casa 
que ahora comienza á hacer. Haso aumentado esto sexenio on una 
capilla y parto de la fábrica de la casa, que valo más de 25.000 pesos, 
y en libros y ornamentos de la iglesia; que valen más de 16.000. 

»Celegio do Aroquipa.—Hoy en esto colegio quinea de la Compa- 
ia: siete sacerdotes, un Hermano estudiante que leo gramática con 
obligación y siste Hermanos coadjutores. Tiene de renta en consos, 
cusas, viñas y heredados, 13.891 pesos, Paga de eensos cada año 1.133, 
y 9sí le quedan de renta liquida 12.098. No tiene ordinarias limosnss 
ul osperanza de aumento. Debo 12.000 pesos, débenle 13.000. Tieno 
ccmonzadas la iglosia y le casa con un muy fuorte edificio de piedra, 
cual los temblores de la cludgd lo requieren, y habrá menester diez 
años para acabarlo. En él gasta cada año de su renta 3,500 pesos. 
Acabado, podrá sustentar veintiséis sujatos. Hase aumentado estos 
scis años on más de 4000 pesos de renta en la Iglesia y un gran 
cuarto de casa de muy buen adificio de piedra y en una librería y 
ornamentos de la iglesia, que valen 2.000 pesos, y muava esclavos, 
que valen 5.000. 

»Celegio de La Paz—Hay en él entoree de la Compañía: seis 
Padres, de los cuales uno leo gramática, por obligación de la funda- 
ción, y ocho Hormanos condjutores, de los cuales dos son novicios 
Tiene de renta en censos, posesiones, herodades y estancias cerca 
de 11.00) pesos. No paga consos ni tiene ordinarias limosnas mi éspe- 
ranza. Debe 14.000 posos, débenlo 16.000. Puede sustentar, acabadas 
Jas obras, más do velnte sujetos, pero no tiene heeha la casa y está 
haciendo la iglesia. Haso aumentado estos sois años en 2.000 pesos 
de renta y algunos ornamentos do la iglesia, 

»Colegío ele Quilo.—Hay en este colegio treinta y dos do la Com 
psñía, incluyendo dos Padres y un Hormano condjutor que están en 
el eolcgio seminario de San Luis, Los doso son Padros, uno de los 
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cuales loo teología moral y otro artes, Los oinoo son Hermanos estu 
dinntes, de los cuales dos leen latin sin obligación, y quince son Her- 
inenos condjutores. Tiene de renta 12.000 pesos, los más en frutos, 
horedados y estancias de ganado. Paga do censos cuatrocientos. Con 
esta renta puede sustentar, acabadas las obras, cincuénta sujetos, pero 
jale por hacer la casa y debe 8000 pesos, aunque tiene 4000 que 
le deben para pagarle. Hase aumentado en un suntuoso templo que 
este año se ha acabado de hacer. 

»Colegío de Chuquisaca. —Residen en 6l dieciséis de los Nuestros: 
sels Padres, dos Hermanos estudiantes, ocho condjutorss, Los un 
Padre moral y otro la lengua nymará, y los dos Hermanos estudian- 
tes latín, todo sin obligación, sino In lengus. Tiene de renta 12.000 
pesos y de limosnas ordinarias mil. Paga de censos 900, Debe 20.000 
pesos, débenle 4.000. Pagadas los deudas y hechas la iglesia y casa, 
qua no so ha comenzado, podrá sustentar voínte sujotos; hasta anton- 
ces, no más de catores. Hase aumentado estos seis años en 2.000 pe= 
sos de renta y algunos ornamentos. 

»Colegio de Huamanga, — Viven en él trece de la Compañía: 
sols saverdotes, un estudiante, quo les gramática sin obligación, y 
seis Hermanos ccndjutores. Tiene de renta 5,730 pesos; paga de cen- 
0s 918, y así lo quedan líquidos 4.897 posos. No tiono limosnas or 
narias de consideración; tiene esperanjas do quo una persona qua le 
va haciendo mucho bien le ha de dar 20.000 pesos y de cobrar 10.000 
que le restan debiendo de su fundación. No tiene hecha casa ni igle» 
la, ni aun bestante sitio para ella, y así «l presente no podrá susten= 
tar más de doce sujetos, Hase aumentado en estos scis años en más 
de 2000 pesos de renta y mejorado el sitio y on ornamentos de la 
iglosia y alhajas de casa en valor de más de 2.000 pesos. 

»Residencia de Juli—Hay en ella once de la Compañía: ocho 
Padros y tros Hermanos condjutores, Sastóntase dol sínodo do las 
dostrinas, que monta cerca de 6.000 pesos. El pie de altar y lo que 
rentan unas estancias que allí se han fundado para los pobres y orna 
:mentos do las iglesias, se les da do limosna, quo monta cada año más 
de 10.000 pesos, Del sínodo que está asignado para sustento de los 
Padres mo se pueden sustentar más de los que hay, ni son menester 
més en aquol puesto, poro si fucron norerarios so pudieran sustontar 
hasta veinte sujetos con el pie de altar. Debe 8000 pesos. Hase aumer 
tado mucho en los ornamentos y música de la iglesia y on la fábrica 
y Obras de un hospital, donde so curan ensi todos los indios enfer- 
mos con gran comodidad. 
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+ Residencia de Santa Cruz de la Sierro.—Hay en ellk diez de los 
Nuestros: slote Padres, uno de los cuales leo latín sin obligación, y 
tres Hermanos condjutores, Susténtase cómodamente de las limosnas 
ordinarias. No dobon ni les deben, Haso aumentado on una casa que 
el Gobernador pasado les did en el campo, y sirve para la recres- 
ción. 

No se habla en esto estado de otros dos domicilios que entonces 
se estaban preparando y empezaron el año siguiente, cuales fueron 
una casa en el Callao y un pequeño colegio on Oruro, actual Repú- 
blica de Bolivia. Últimamente advertiremos que en estos años se 
ponsó en fundar ensa profesa an Lima; pero habiéndose propuesto 8l 
negocio al P. Aquaviva, Su Paternidad no juzgó conveniente admi- 
tir este pensamiento y escribió al P. Juan Sobastián en 1611 estas 
palabras: «Lo de hacorse ahí esea profosa se ha considerado con aten- 
ción, y después de haber encomendado al Señor el negocio, visto lo 
que enseña la experiencia de las que son ya fundadas en esas pro- 
vincias de Indias, homos resuelto no serconforme al An quo la Com- 
pañía pretende en enviar sus hijos a esas partes tan remotas el dete- 
nerse on las diches casas, dejando de hacer misiones, que es lo que 
más importa para utilidad y provecho de esos naturales» (1). 
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ks primeros Padres en Quito cn 159€, y progresos de au colegio 
5722 Celebro tumulto de Josalcabalas en 1533, e1 ol ozal Jos Jesutaa pro 
uran sosogae al purllo.—1 Furdación del seminario de Sen Luis en 1594y pro: 
rezos de los ministerios con los préjimos.—4. Vista del P. Estoban Páez an ¡001.— 
Agrego ol colegio de Quito ala nueva vicoprovincia sn 165,8. Yuelv? a ro- 
auirse ada provincia del Per en 1019.—1. Ninistarios de algunos Padres en Llera 
de iedios y suarárlo del P. Rafael Ferrer ea 164 
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1. Después de la ciudad de Lima, ninguna población de la Amé: 
risa moridional había llegado a tanto forecimiento en 1580 como la 
cslebre luded de Quito, que, con el tiempo, había de dar principio 
a la nación que hoy conocemos con el nombre de Ecuedor. Muy 
pronto se tuvo noticia en esta ciudad del celo apostólico que los je- 
sultas desplegaban en lus regiones del Pord, y subomos que a los 
pocos años llegaron al Provincial algunos ruegos, para que se esta- 
bleciara la Compañía en Quito. Repitióronsa, sobre todo, estas sópli- 
cas en el provincialato del P. Piñas, pero aunque se deseaba entrar 
sn un centro tan Importanto, sín embargo, la escasez de sujetos y la 
inmensa extensión de la provincia del Perú imposibilitaban abarcar 
la nuova fundación. Curndo en 1585 ompezó a ser Provincial el 
P.Juan de Atienza, como había recibido ua refuerzo do 20 misioneros 
recién llegados de España, creyó que debía tentar fortuna y empezar 
una fundación en Quito. Así, pues, en la distribución que hizo do los 
nuevos operarios, resolvió destinar cuatro sujetos a la proyestada 
Tundación, 

En 1380 envió por superior de la expedición a su predecesor el 
P. Baltasar Piñas, y con 61 los PP. Juan de Hinojosa y Diego Gonzá- 
los, acompañados de un Hermano cordjutor. Apenas entraron en la 
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ciudad, fueron a hospedarse en el hospital, y, por do pronto, dispu- 
sieron hacer una especie de misión, como lo habían hecho los prima- 
ros josultas cuando llegaron con ol P. Portillo a la capital del 
Perd (1). Distribuyéronso, pues, los ministerios apostólicos los tres 
Padres, déndoso a predicar a los españoles, ya an las iglesias, ya en 
las plazas; y uno de ellos, que sabía la lengua de los indios, empezó a 
predicarles en ella, cosa que atrajo un concurso innumerable de indf+ 
gonas, pues hesta ontonces, según paroeo, no ostaban acostumbrados 
éstos a oir en Quito sermón alguno predicado en su lengua. En pos 
de los sormones venía el trabajo de las confesiones, y los oyentes, 
conmovidos por la prodicación, acudían de buen grado a doponer ol 
poso de sus culpas a los pios de los reción llegados jesuítas. Habrían 
pasado unos treinta días hospedados en el hospital, cuendo la Audien- 
cia de Quito determinó, de scuerdo son el Sr, Obispo, concederles la 
iglesia de Santa Bárbara, para que en ella ejercitasen habitualmente 
sus ministorics, y tombión los dió una poqueña cssa arrimada a la 
misma Iglesia. Junto con este donatiro añadió la Audiencia 4.000 po- 
sos corrientes de los tributos, con los cuales la casa so aderezó y 
ompozaron a vivir, aunque pobremento, los cuatro josuítas. Les vosi- 
nos y gente rica do la eludad se movieron también a concedorlos 
buenas limosnas, y entro otros seseñaló, dice la historia anónima dol 
Perú, escrita pocos años después, un enballero llamado Matoo de Are- 
nas, que favoreció cuanto pudo a los Padres, y al morir les dejó la 
mayor parto de sus haciendas (2). 

No habría pasado un año desde que se instalaron on esta cas 
cuando hubieron de ejercitar su caridad on una pública desgracia 
que llenó de constornación a los habitantes do Quito, E130 de Agosto 
de 1897 sintióso un violento terremoto que sacudió lam ayor parto de 
los odificios de La ojudad, Vino de pronto y sin ruido, ropitióronse 
las sacudidas con ciorta periodicidad, y los ofoctos fueron roalmonto 
desastrosos. Cayó por tierra la iglesia de los PP. Dominicos, y todo 
el convento que allí tonian se estropaó, de suerte que los religiosos 
hubieron de vivir algún tiempo en toldos que levantaron en los pa- 
tios. Padecieron mucho ¡as casas e iglesia de los agustinos y merceda- 





(1) Estos primoros pormenores de la entrada do los Josuftas en Quito los tomamos 
do ln Hidorka minamucrito de lo prseiacia del Pass, roluctada pocos aos después, y 
enviada Roma bn 1601 por el P. Cabredo. Yónso el tomo II, pág. 250. Da 
aras también Jas cortas anuas del Peri ex los años sigulont 
¿edisax'un páreato aparteCal colegio de Quito, 
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rios, que ya estaban establecidos en la ciudad, Ocho indios y una 
mujer española perecieron en las ruinas, y cn otros pueblos cercanos 
fueron más las muortos de pobrecitos indios, que no supieron proser= 
varso de la calamidad (1). Apenas cesó el movimiento, procuraron 
nuestros Patres sonsolar como podían a los añigidos eludadanos, El 
P. Juan de Hinojosa, escribiendo pocos diasdesputs, el 12do Sotiem- 
bre, sl P. Provincial, lo dice estas palabras: «Salimos luego de la.ciu- 
dad el P, González y yo con linternas, cada uno por su parte, y roden- 
mos toda la eíudad. Confesemos y animamos y consolamos al pue- 
blo, que lo había menester, y lo estimaron mucho, Acadió Juego 
musha gente amuestra cosa, teniendo por cierta que la iglesia y mues- 
tras chozas se habrian caído, y fué Nuestro Señor servido que em toda 
ella no se halló ana hendidura ni recibió lesión alguna, que enusó 
admiración, por ser el edificio flaco y no de mucho fandamonto» (2) 
Sogún explicaban generalmente, no padeció muestra casa em este 
t:rromoto por la razón de ser muy baja de techo. 

Obsortando el P. Atienza lo bien que correspondía la ciudad de 
Quito a los trabajos spostólicos de los Padros, y ol grandísimo fruto 
cspiritual que so podriz lograr en los indios que vivian on, los con= 
tornos, pues eran ciertamente numerosísimos, determinó reforzar 
la naciente fundación de Quito, y en el año 1588 envió otros tres 
Padros y un Hermano conójutor (8). Con esta ayuda los ministerios 
espirituales fueron creciendo, y sobre todo se travajada mucho en 
oir confesiones, así de españoles como de indios, También este año 
so ompozó a ensoñar gramática y juntamonto so industriaba a los 
jóvenes en la virtud y buena educación cristiana, servicio que esti- 
maban mucho los españoles en las ciudades de Inctins, por la esco» 
sez que había ordinariamente de centros docentes, Algún tiempu 
dospués so añadioron locoionos de Klosofía y toologia moral con 
notable fruto y aprorechamiento de los oyentes. Entre los Padres 
que vinieron esta segunda vez a Quito, empezó a distinguirse por 
su celo apostólico e incansable actividad el P. Onofre Esteban que 
ha dejado en muestras historias la memoria respetable de un verda- 
dero apóstol. 



































(0) Totosestos pormenores notes ol Y, linojasi or una relación del srrerncto, 
quecovió E, Asiesin pocos dino despues ul 13le Seiviubre de 1007, y puede veras 
8 Mort Meal Quita. ana, l 02 

es nia 

0) Hi ma. de Paroineta dl Perí pág, 254. 
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Más terrible que el terremoto de 1587 fué otra calamidad que 
sobrovino'a Quito y su comarca on 1589, y fué una general postilen- 
cía que causó notable mortandad entre los Indios y loa espanoles, 
Calculóse después, que murieron de ella cerca de siete mil personas 
en Quito y sus alredodoros, Dico la historia manusorita, quo la epi- 
«lomia era do ciertes viruelas ponzoñosas, que convertía todo el 
cuerpo en una asquerosa llaga. Hinehábase el rostro al paciente y la 
garganta de manera que morían muchos ahogados. En esta nueva 
tribulación desplegaron naturs]mente los Padres de la Compañía la 
caridad con que en todas las epidemias públicas solían acudir 4 los 
enfermos, No cesaba un punto el Y. Onofre Esteban de olr confe= 
siones de moribundos y enformos de peligro; sobre todo se desvivía 
su catequizar a los indios y en disponer para cl bautismo a los que 
no estaban bautizados y para una buena confesión a los que ya 
habían recibido el sento bautismo. En esta postilencia sucumbió a 
la cafermedad uno de los primeros Padres que habían entrado en 
Quito, el P. Juan de Hinojosa, a quien Dios quiso llevar al cielo 
coronando pronto el forvor con que había trabajado los tres años 
¡ue vivió en aquella cludad (1). 

A fines de aste año 1689 llezaron nuevos Padres a la capital del 
Foundor, y entre ellos se distinguió el P. Diego Álvarez de Pez, que 
rué algún tiempo tector del colegio: Lo primero que se procuró fué 
huscar otra casa más cómoda que aquella primera pequeñita y ruin 
queles hebían dado junto a la iglesia do Santa Bárbora. Algún 
trabajo costó, como suelo sucedor en estos casos, hallar sitio y habi- 
tación a propósito. Y según dico la historia manuscrita, hizo más 
fícil este negocio el doctor Barros, presidente de la Audiencia, 
que pretendía no fundásamos colegio estable en la ciudad de Quito; 
pero, gracias a Dios, púdoso vencer la resistencia del dostor por la 
influencia de los principales caballeros de la ciudad que sincera» 
mente apoyaban a los Padres de la Compañía. En 1590 el P.Juan de 
Erías empezó n enseñar flosofía a una vointena de ostadiantos, y 
lospués se juntaron estos mismos a oir la toología moral quo so 
.mpezó a ansoñar el año 159 

2. Con estes vicisitudes nada sorprendentes en los principios de 
una fandación y con algunas dificultades y penurias continuó al 
vologio de Quito hasta ol año 1502, cuando hubo de intervanir on 
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aquel suceso estrepitoso, que es conocido en la historia con el nom- 
bre del tumulto de las alcabalas. Era entoneos rector del colegio 
do Quito el P. Diego de Torres, a quien yn hemos dado a conocer 
algún tanto en la historia do la provincia dol Porú y que más ade- 
lante había de fundar la cólebre provincia del Paraguay. Aunque 
la razón del tumalto y todo lo que en ól se hizo pertenceo, digá- 
moslo así, al terreno de la política, pero hubieron de ii 
Nuestros, como en todos los conflictos y calamidades públicas, para 
sosegar los ánimos y pare evitar ol derramamiento de sangro. Daro- 
mos brevemente una idea 1 nuestros lectores de este hecho, tomán- 
dolo principalmente de la relación escrita luego por el P. Hernando 
Morillo, de la Compañía, y enviada a Felipe II junto con otras cartas 
que se conservan en el Archivo de Judías. Ho aquí apuntados suma: 
riaments los principales pasos de estacélebro agitación (1), 

EL 94 do Julio de 1592 el Marquís de Cañete, Virrey dol Porú, 
envió á Quito una cédula real, por la cual Su Majestad Felipe 11 
¡ponía e la ciudad el tributo de las aleabalas, como se había 
puesto a otras ciudades de Indias. Anuncióso sto en la población 
con solemnidad, como solía hacerse con ciertos actos reales, y la 
Audiencia mandó que se cumpliese lo que disponía Su Majestad en 
la cédula loido, Al día siguiento de esta promulgación el Ayunta 
miento envió a la Audiencia al procurador Alonso Moreno Bellido, 
pidiendo que se suspendiese la ejecución de la real cédula, por la 
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mucha pobreza que padecía la ciudad, porquo la muova contrilhu- 
ción soría verdaderamente una ruina para los cfudadanos. Presan- 
tóso Ballido a la Andiencia rodeado de gran tropol de gonto y dande 
1 su presentación cierto aice de rebeldía provocativa. Respondió la 
Audiencia que ella tenía el carácter de mero ejecutor, y que m 
podía altorar las órdenes recibidas de Su Majostad y mandadas obe- 
dever por el Virrey. Exhortaron, pues, los vidores con bueno: 
modos a la ciudad a que aceptaso ol tributo de los aleabalas. Repi 
tros días al mismo Bellido la súplica, prosantándoso siompre cor 
gran golpa do gento, la cual profería on presencia de los oidore: 
muchas frases desvergonzadas. 











(1) Esta relación, la mís extensa y minuciosa que homos vísto do esto mues, 
halla an Sovila, Arch, de Endiar, 20-333. En ol mismo logajo so van varías caras de. 
Marqués do Cañelo u Falipo II, suminisiranio variós pormonores solró el 610 
Mercco atención La que escribe 01 18 do Noviembro 1593, rogando n Su Majostad, qu: 
dó entero crúdio x lo que referirá ol P. Movillo, porque es hombro religioso y des 
“apasionado y testizo ocular do lodo lo que sucedió ox Quito, 
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EL 17 de Setiembre ol P. Provincial de los dominicos fray Jeró= 
nimo de Mendoza, habiendo tonido secretamente algunas noticias, 
avisó a los oídores do que so preparaba un grande motín para 
rechazar el tributo. Llegaron también otros avisos a la misma 
Audionela, la euel ompozó dosdo ontoncos a vavilar. El 28 de Sotiom- 
bre oroyó que convenía obrar con energía, y así prendió a Bellido, 
que parecía ser el principal agitador do todo el motín. Apenas se 
divulgó por la ciudad la prisión, júntanso los alcaldes y regidores y 
gran número de gente armada y acuden a la Audiencia exigiendo la 
libertad del preso, Al día siguiente, 29 de Setiembre, cedió la 
Audiencia a la fuerza y soltó a Bellido, En seguida aparecieron por 
las esquinas de la ciudad cedulones infamentes, en los cuales, entre 
tras cosas, se leían estas palabras: <A Tas slcabalas, balas; a la Libor» 
tad, Lealtad.» 

Bien entendió la Audiencia lo crítico de su situación y cuán 
imposible lo sería rosistir a tanta muchedambre do amotinados. El 
1? do Octubro despachó un propio a toda pricsa ul Virrey del Perú, 
exponióndolo el estado de las cosas en Quito y pidiendo trescientos 
hombres do guerra que le parecloron necesarios para hacorso respo- 
tar en medio de una eludad ten alborotada. Por Noviembre de 1592 
al Marqués de Cañete despachó a Quito al ospitán Pedro de Arana a 
ln csboza do sesonta soldados, dojando dispuesto quo le siguieran 

:Igunas fuerzas en los días siguientes. Desembareó Arame con su 
wente en Guayaquil, y con todo el secreto posiblo se llegó a Rio= 
bamba, Mas ho aquí que el 4 do Diciembre corrió en Quito la noti- 
cia de que venía el cepitán Arana con gente de guerra, Al instante 
los alcaldos sacan al público cl estandarte real, tocan cajas y llaman 
a todo el mundo a las armas para resistir al capitán, Al mismo 
tiempo obligan a la Audiencia a oxpedir un auto mandando al 
enpitán Arana detenerse. Parts con éste auto el oidor Cabezas, uno 
de los cuatro que formaban la Audiencia, y en su compañía se dirl- 
vieron también a Riobamba los superiores de las Ordenes religiosas, 
para porsuadirie con buenos modos que no entrase en Quito. Muy 
perplojo so vió Arana cuando recibió ol nuto do la Audiencia y oyó 
lo que le decían los religiosos. Había sido enviado por orden del 
Virroy a paros ruegos do la Audiencia, suponía que ésta lo estaría 
usperando imprciontomente, y he aquí que rocibo de ella la orden 
de detenerse. Retrocedió un poco y resolvió esperar, y entretanto 
osoribió nl Virroy Marquós do Cañoto, oxponióndolo lo sucedido y 
pidiendo nuevas Instrucciones. El oldor Cabezes volvió a Quito y 
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habiendo anunciado la detención de Arumu se soscgó algún tanto el 
tamulto. 
il y quinioate 
esvasa pobluci 
esos, 

Hasta oste punto no sabemos que hubieran intervenido poco ni 
mucho los jesuitas en este complicado negocio. Debemos suponer 
que nuestro rector, el P. Diego Toros, saría uno de esos prelados de 
las roliglones (como dico la relución) que salicron con el oidor Cu- 
bezas, pero no nos consia otra particularidad de su acción, y sólo sa. 
bemos por dichos posteriores, que desdo el principio procuraba 
él P, Diego Torres aplacar susvemento el ánimo de las personas com 
quien pudía entenderso, e inducirlas a la obediencia de Su Majestad 
y 1 someterse ol tributo. Algo revuelto continuó todo el mes de Di- 
ciembre, y eucendióse un poco más el tumulto, porque algunos 
conjurudos, sospechando que aquel Bellido les hacia traición, se yol- 
vi intentaron matarlo unu nocha, y en ofocto, le hirio- 
ron malamente de un arcabuzazo. El ruido de estu refriga particular 
conmovió de nuevo 4 toda la ciudad. Atribuyeron muchos el atenta- 
do contra Bollido al doctor Barros, Presidonte de la Audiencia, y al 
instante los conjurados prendieron al pobre doctor, le metieron en 
una casa que caía a espaldas de nuestro colezio y alli le tuvieron en 
rigurosa prisión y eon muy mal tratamionto, 

Deseundo hallur algún acomodo en medio de tunta confusión y 
aplacar al irritado pueblo, propuso la Audiencia que se unicran to: 
dos y que so nombraso capitán do la gonto armada al liconciado Carri 
lo. Todos clamaban viva el Rey, pero esto nombre que parecía sagras 
do entrelos españoles del siyrlo XVI, no bastaba para unir todos lus 
voluntades, y aun sucedía lo que pocos añosuntes docia Don Juan de 
Austria de los estados de Flandes: «Todos claman viva el Rey, y conc! 
nombre del Rey, todos hacen lo que quioron.» Volvió £correr la voz 
que sonceresba el eapitán Arana con gonto de guerra, y el pueblo en 
masa se encaminó a la Audiencia y exigió de ella que mandase retro- 
ceder al enpitán. Forzada la Audiencia por la multitud, expidió, en 
ofocto, una pública provisión mandando al capitán retrocedor. Pero al 
mismo tiempo le envió un rocado secreto, hublándole de la situación 
de la Audiencia y rogándole con vivas instancias que no se retiraso 
Vino a descubrirse entre el público, no sxbernos cómo, esta doblez de 
los oidores, y el capitán Juan de la Vega, con muchos soldados de ly 
ciudad, prendió a toda la Audiencia y la tuvo cercada algunos día: 





Juéntasa que entonees estaban armados constantemente 
hombres, número quo pareoe excesivo atendida la 
n española que solía haber en las ciudades ame 







































CAM VIE COMPASÍA DE Just eN amo 


en las mismas casne ronlos. Volvióso do nuovo a lus componendas, y 
hablando a buenas la Audiencia con algunas principales personas del 
pueblo, lograron que ol estandarte real y las otras banderas que los 
alenides habían sacado In otra vozul público, volviesen asu sitio, que 
era las casas reales, Entonces intervino directamente nuestro P, Die- 
go de Torres, y por sus ruegos y persuasionos, fué puesto en libertad 
el doctor Barros y por unos días hubo cierta tranquilidad. 

Pero pronto sobrovino nueva complicación, Cinco soldados ca- 
nallas amotinaron de nuevo al pueblo, esparciendo la voz consabida 
de que venía ol capitán Arann. Corro la multitud con armas a las 
casas roules, pide el ostandarto real y las banderas para salir al 
campo a pelear en campaña rasa contra cl capitán. La Audiencia, que 
ya había ganado algunos partidarios, entro la gonte mejor de! pueblo, 
rolusó ontrogar el estandarte, y obsarvnndo que se prepsraba alguna 
violencia, también ella se puso en la caso, dispuesta a resistir, Tba a 
dacse una verdadera batalla; aquello semejaba una plaza fuerte que 
so disponía a dofendorse contra un asalto enemigo. En estos críticos 
momentos el senor provisor tuvo la ¡den feliz de traer desde la cata- 
dal ol Santísimo Sacramento a la Audioncia. Lo sacó a vista del 
pucblo por una vontana, lo colocó on olla y rogó a toda la musho- 
dumbre que se abstuviera de la ofusión do sangre y entrara en con- 
diciones de paz. A la vista dol Santísimo Sueramento, toda la muehe- 
dumbro so contuvo. El oidor Cabezas dirigió la palabra al pueblo, y 
mostrando el deseo dol bien común y las buenas disposiciones de que 
estaban animados todos los oídoros, logró hacor ontrar en razón a la 
Turiosa multitud. Aplacados algún tanto los £nimos, dispuso el señor 
provisor que todos, sitiadores y sitiados, se juntason en procesión y 
llevasen devotamento ol Santísimo a ln Iglesia. 

Aunque pasó aquel movimiento, nunca renunciaban 105 Amotina» 
dos a la idea do alejar de sí al cxpitán Arana, a quien temían como a 
un vengador de sus desnfacros. Obligaron, pues, a la Audiencin a quo 
lo mandase de nuevo retroceder. Dos oidores se encaminaron a 
Riobamba con los suporiores de las Órdones religiosas, y on público 
lo intimaron el mandato de retirarse, poro en secreto le rogaron 
otra vez que se detuviase. El capitán dió una respuesta bastante 
pradent, diciendo que noccsitaba rocibir órdones del Virrey del 
Perú y que allí las esporaría. Con esta contestación volvieron a Quíto 
los oidores y también los religiosos, exeopto el prior de los domini- 
cos, muestro P. Diego do Torres, rector del colegio y el P. Morillo, que 
Ora ministro en el mismo. Éstos no cesaban de demostrar la justicia 
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del Rey y de exhorter a todos a la sumisión, Más aún, el P, Diegode 
Torros desde Riobamba so encaminó a toda prisa, en el mes de 
Enero a Lima, para informar cumplidamente al Virrey de todo lo 
quo estaba sucediendo. Habiéndole escuchado el Marqués de Cañete, 
lo mandó volver a Quito luego y rosolvió roforzar al osouadrón del 
capitán Arana. Envióle órdenes precisis de que pasase adelante, y al 
mismo tiempo mandaba a los enpitanes de Quito obedecer on todo y 
por todo a la Audiencia, pena de la vida. 

Con esto, muchos pasaron al partido do la Audiencia, pero 
todavía la mayoria insistía en exigir que ésta mandase retroceder al 
capitán, Por tercera vez. repitióso la comedia de mandarle públi 
mento irso y secretamente quedarse, Entretanto Arana, desde Rio- 
bamba, oscribió varias cartas a personas principales de Quito, y las 
procuró atraer suavemente al sorvicio del Rey. Facilitó este buen re- 
sultado la llegada de otro hombro, a quien no se esperaba por 
entonces, Era el licenciedo Moradón, enviado a Quito para tomar la 
residencia al doctor Barros, presidente. Nada tonía que ver esta co- 
misión con ol objoto del tumulto, y Marañón era uno de tantos 
magistrados que solfun enviarse, esando debía terminar algún 
presidente u otro empleado público su oficio, para tomarle la resi- 
dencia, como entonces se decía. Acercándose Marañón a Quito, 
habiendo entendido el estado tum ultuoso en que se hallaba la oludad, 
detávose algún tiempo en Tacunga, a doco leguas de distancia. No 
cescban en aquellos días las alarmas y alborotos, y hasta los oidores 
intentaron huir todos de la ciudad y reunirso con el capitán Aran 
poro so lo impidieron sus mismos partidarios, que ya oran muchos, y 
esperaban ir dominando por sí mismos toda aquella agitación. En 
electo, los amotinados so mostraban ya en el mes de Febrero y 
Marzo mucho menos violentos que en los primeros 

En esta situación entró el licenciado Marañón y fué recibido ho- 
norificamento en Quito, Dosde luego so declaró porel partido del 
Rey y exhortó todos, no solamente « aceptar la real códula de las 
alczbalas, sino a recibir al capitán Arena, pues el resistir a su venida 
tenía visos de rebeldía a la sutoridad real, De esta modo cesó la opo- 
sición al capitán y pudo Pedro de Arana entrar con trescientos hom- 
bres el viernes de Dolores del 110 15%3.Con la entrada daestas fuerzas 
sn la capital terminó todo el movimiento. Arana por un lado y la 
Audiencia por otro, fueron prendiendo 4 unos cuantos alborotadores 
y uhorcaron á los principales autores dol motín, El miodo hizo huir 
a varios, por lo cual la ciudad comisionó a nuestro P. Morillo para 
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que pidieso al Virrey del Perú perdón general de todo lo hecho. 
Entretanto, el P. Diego de Torres, hablando con los principales oluda- 
danos, les persuadió a que sceptasen las alcabalas y aun obtuvo do 
algunos quo firmason una súplica pidiendo ol cumplimento de la s6- 
¡ula real. El P. Morillo obtuvo lo que deseaba. Volvió a Quito tra- 
yendo el perdón general para todo el pueblo, y en el mes de Mayo se 
anunció un día en público, y entonces predicó on la pleza un forvo- 
roso sermón el P. Diego de Torres, exhortando a todos a la fidelidad 
al Ray: 

Tal fuó el célebre tumulto llamado de las alcabalas en Quito, que 
no babía tenido semejante en ninguna colonia española desde el 
principio de la conquista de América. Como los Padres de la Com- 
pañía hubioron do intervenir en tantas conmociones, era muy natu- 
ral que contrajesen enemistades entre las personas hostiles a la 
nuova contribución. Antos y después del perdón gonaral se mostra- 
ron muchos irritadísimos contra los jesuítes, mirándoles primero 
como fautores del capitán Arana y después como esplas para descu- 
brir a varios que fueron castigados, Lo que hicieron realmente fu$ 
svisar a las autoridades de lo que sucedía y procurar, por los medios 
suaves que doben usar los predicadores evangélicos, aplacar los ánl- 
mos y roducirlos a la obodiencia debida a las autoridados, Una prueba 
de los buenos oficios que en esta ocasión hicieron los Padres de la 
Compeñía la tenemos en el testimonio que dió un año despuás el 
capitán. Pedro de Arana el 10 de Marzo de 1594. Vamos a copiar sus 
primeras palabras. Dicen asi: 

«Pedro de Arana, eto, Digo que desde el principio de las altera- 
ciones pasadas de esta ciudad se soñalaron los Padros do la Compa- 
nía de Jesús, como lesles vasallos de Su Majestad, acudiendo a su 
servicio y procurando reducir a 6l algunas personas de importanela, 
y de otras muchas personas obtuvieron otros muchos avisos que die- 
ron a la real Audiencia, muy neceserios e importantes. Llagados a 
mediados de Enero de 1593, el P. Diogo de Torres, rector del colegio 
de la Compañía de Jesús de Quito, por orden quo trajo de su Pro= 
vincial y del Virrey de estos reinos y mio, trató do muchos medios 
con el cabildo y gente alterada, para que hubiese paz y todos ncu- 
diesen al servicio del Rey muestro señor, u Lo cual exhortó al pueblo 
predicando primero que otra perscna alguna con muchocelo y riesgo 
de su porsona, lo cual a mí mo pareció fué eausa para qu los sañores 
doctor Mera, oidor, y el livenciado Orozco, fiscal, sallesen de esta elu- 
dad con otras personas a la villa de Riobamba, donde yo estaba con 
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el real estandarte. Lo cual importó mucho, así para que los alterados 
10 matasen a toda la Audiencia, como procaraban, viéndola dividida, 
como para que toda la tierra entendicso la conformidad y unión que 
entro la real Audiencia y mía hubía en el sorvicio de Su Majestad y 
acudiesen todos a 61. Para Lo cual y la pacificación y desengaño ayu- 
daron notablemente los sermones y pareceres que el dicho P. Rector 
y sus religlosos hicieron en la villa de Riobamba y en esta ciudad (de 
Quito), y los medios de paz que yo representé a los alterados por 
modio do los dichos religiosos, Los cuales asimismo ayudaron a que 
Juan de la Vega fuese al estandarte de mi cargo, y después, habiendo 
yo entrado en esta ciudad con la gente de guerra al castigo de los 
culpados y asiento de las alcabalas, por mi orden y de la reul Audien- 
cia confesaron y trataron los de la Compañía a todos los ajusticiados 
y los hicieron hacer muchas declaraciones de grando importancia 
para la justificación y unión de la real Audiencia, asiento de la tie- 
rra, descargo de las almas de los justicindos y porsuadioron a mucha 
gente de la ciudad para que pur peticiones pidiesen ol asiento de las 
aleabalas, como Lo hieleron. Lo cual fué un medio muy eficaz para 
ol buen asiento de ellas. Finalmente, en todas lus ocasiones que so 
han ofrecido dol real servicio y de su Virrey y mi ayuda al bien de 
osta ciudad, han servido el dicho P. Roctor y sus religiosos con mucha 
lidolidad, celo y cuidado, eto.» (1). 

3. Apenas pasó el año azaroso do 15%, la Compañía tuvo nuevos 
aumentos on Quito con una pequeña fundación, o si se quiere, con 
una extensión de la fundación ya hecha en el colegio. El Sr. Obispo 
Don Fray Luis López de Solís quiso fundar un seminario, según la 
forma del Concilio de Trento, en su ciudad, y en 1594, habiendo 
reunido vainticuatro colegiales, hijos de los hombres más honrados 
y principales de Quito, les dió mantos pardos y becas coloradas, 
formó con ellos un poqueño sominario y lo paso bajo la dirección 
de la Compañía. Se lo impuso Ja advocación de San Luis por respeto 
a1 Sr. Obispo, fundador. Pronto llegó 01 número do los colegiales a 
+incuenta, y a los pocos años empozaron n salirdo ól virtuosos sacar= 
¡otes. Ya el año 1001, en quo se escribía la primera historia manus- 
orita de la provincia del Porá, sa indicaba el fruto espiritual y lite 
rario que empezaba a dar de sí este modesto seminario de San Luis. 
«Han tenido, dice la historia, muchos uctos públicos do artes, y este 
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año de 1601 do teología escolástica, en que estaban presentes la 
Audiencia, el Obispo y la gento más grave de la eiudad, con tanta 
aprobación y aceptación de todos, que, según su perecer, se pudiera 
toner y sor muy estimado en Salamanca» (1). A lo quo nos digon otras 
cartas anuas do aquel tiempo, solía ser ordinariamente de unos cin- 
cuenta 6l número de los seminaristas. Con ellos vivían eustro o cinco 
de los Nuestros para su dirección espiritual, y acudían los alumnos 
a las clases de nuestro colegio para la instrucción literaria. 

No monos ouidado se ponía en ol ministorio do los indios, que 
aran muy numerosos en estas reglonos. Según nos cusntan las anuas 
de 1605, se caleulaba que los indios del término de Quito llegaban al 
número de sesenta y dos mil y moraban todos, parte en la ciudad y 
parte en un radio de unas cinco leguas. Riobamba contaba en su tér- 
mino otros treinta y ocho mil. Siendo, pues, tan numerosa la pobla- 
ción indígena, entiéndese que tendrían bien que hacer los operarios 

- que sabían su lengue, aunque muchos de estos indios podían darse a 
entender en español. Todos los días de flesta, en cuanto se tocaba a 
la primera misa en nuestro colegio, solía llenarse la iglesia con unos 
tros mil indios, u los cuales so les hacía un sormón. Durente la eun- 
resma no cesaban un punto de confesar los Padres que podían des- 
ocuparse de'otrcs ministerios. Había dos de ollos que se levantaban 
antes do le comunidad, y hecha la oración y dicha la misa se gonta- 
ban en el confesonario, dondo estaban toda la mañana oyendo confo- 
siones do indios; por la tarde acudían de nuovo al mismo sitio, y nunca 
faltaban indios que venían a santificar sus almas en el sacramento 
de la penitencia. En el colegío funcionaban habitualmente cuatro 
congregaciones: una, dol Nombre de Jesús; otra, de Nuestra Señora 
de la Paz; la tercera, do San Miguel, y la cuarta, de los indios, aun- 
que esta misma solía dividirse, así en Quito como en otras ciudados, 
en dos, una para los Lndlos llamados ladinos, o sea más lustruldos, y 
la otra para los pobrecitos que sólo podían darse a entender en su 
longua. 

Xo dejaremos de apuntar un arbitrio algo singular que en Quito 
y también an al Cuzco adoptaron nuestros Padres para la lastruos 
ción de los pobres indios, y fué servirse de algunos indios ciegos, 
que se observó eran hombres de mucha memoria, los cuales se con: 
vortían en maestros de los demás. Es curioso lo que nos cuentan las 
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cartas anuas de 1599 sobre el buen oficio que hacían en Quito estos 
ciogos, Explicando ostas amuns Los ministerios con los indios, dicen 
así: «Predícaseles todo el año tres sermones en su lengua cada 
semana, asistiondo todos los más Padros del colegio n sus confe= 
siones y dindoles en nuestra Iglesia quien los onsene la doctrina 
cristiana. Para lo cual hay algunos indios ciegos que la saben muy 
bien. Luego do mañana sale un Padre a la iglesia, que tieno cuidado 
de éstos, y reparte tres o cuatro ciegos cuál con diez, cuál con doce 
indios y otros con más, y ástos estín en parte dondo no hagan estorbo 
a las misas y a la quietud de la iglesia, y a1If les onseñan la doctrins 
cristiana y muchss oraciones, cantares devotos y otras cosas que han 
aprendido de los Nuestros, Es de tanto provecho y utilidad esto medio 
para todos los indios de esta tiorra, que no sólo los de la ciudad, 
sabon muy bien las oraciones y doctrina oristiana, sino que de slgu- 
nas legues alrededor vienen a muestca Iglesia a aprender de estos 
ciegos. Y no sólo vienen los indios e indiss de los pueblos comar- + 
canos, sino también otros ciegos, y están algunos meses aprendiendo 
de éstos, y vuelven muy provcídos a sus pueblos de Oraciones y 
coples que han aprendido, y las enseñan a los indios de ellos. Los 
curas de los pueblos, conociendo el fruto que por este medio hace 
la Compañía, acuden a nuestro colegio y piden por gran favor un 
ciego de éstos para llovarlos a sus pueblos, y los visten y den trigo 
y plata y hacen mucho tratamiento porque asistan allí y enseñen y 
canten la doctrina de cada día» (1). 

4. Así procedía el colegio de Quito, progresando por una parte en 
la educación o instrucción de los j6venos españoles y difundiendo la 
piodad on los mumoresos indios que rodenban la capital. Cuando ol 
P. Esteban Páoz hubo terminado la visita de la provincia del Perú, 
rocorriondo las regiones de Limo, Cuzco y también las meridionalos 
del Tucumán y Paraguay, resolvió, como para terminar la visita, 
dirigirse á Quito, que se miraba entonces como el extremo sopten- 
trional de la provinoia, Salió de Lima, según 6l mismo nos dice, el 
7 de Julio de 1601, y antró an el colegio de Quito el 7 de Agosto. Por 
a rolación que esoribió al P. Genoralse conoce que quedó muy satis. 
tocho del modo de proceder y del espíritu religioso que reinaba en 
aquella comunidad. Había veintidós sujetos, diez sacerdotes y dove 
hormanos, de los cuales dos oran jóvenes estudiantes que enseñaban 
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latín. Todos eran buenos religiosos y observantes, y, aunque so 
habían introducido en le comunidad algunos usos pladosos no tan 
conformos a nuastro espírita, pero en lo sustancial observó el P. Visi- 
tador que todos procedían bien. En el seminario adjunto halló que 
no satisfacia el Superior y algún otro sujeto do casa. Hizo fácilmente 
una mudanza, nombrando por Superior a otro Padre y poniendo de 
portero a un hermano ovadjutor de confianza (1), Acabada la visita, 
volvióse el P. Páez al colegio de Lima. 

En éstos años so estaba madurando 6l pensamiento de dividir la 
extensísima provincia del Perú. En la congregación provincial de 1600 
se había propuesto esta idea, y, según pareea, más que la congrega- 
ción, el mismo P. Visitador Estoban Páez fuó ol que apuntó al 
P. Aquaviva el proyecto de división que por de pronto se adoptó. 
Queríase fandar una viceprovincia al Norte con las casas de Quito y 
Panamá, y otra al Sur, con las regiones de Potosí y Santa Cruz de la 
Siorra. Parece que algunos deseaban hacer provincia independiente, 
pero en esto hubo sus dificultades, y al P. Juan de Alba, rector del 
colegio de Quito, escribiendo al P. Gonoral el 7 de Abril de 1601, lo 
dice estas palabras: «Entiendo que el P. Diego de Torres lleva a 
cargo el tratareon V. P. que sa divida esta provineis (del Perú) y 
que este colegio (de Quito) sen cabeza de otra provincia. Ahora para 
esta provincia no hay sino este colegio y 61 de Panamá, y así pareco 
que inmediatamente no se puede hacor provincia, sino viceprovin= 
cia» (2). Efectivamente, no habiendo óntonces en todas aquellas re- 
giones sino dos domicilios, el colegie de Quito y la residencia que 
aun no so podía llamar colegio de Panamá, difícil era construir con 
tan pocos elementos una provincia Independiente, 

5. El año 1605 se hizo efectivamente la primera división de la 
provincia del Porá, y aunque on una de sus partos, 6 son on la mari- 
dional, se hubo de modificar profundamente, como 2 su tiempo lo 
explicaremos, pero en la parto del Norte apenas hubo mutación sus- 
tancial, y desde entoncas quedó constituída la viceprovinela que so 
Mamo del Nuevo Reino y Quito, y que comprendía Los territorios 
quehoy ocupan las dos nacionesdo El Ecuador y Colombia. En las car- 
tas anuas do 1606 so anuncia la división ejecutada con ostas palabras: 
-Por esto colegio de Quito comienza la nueva viceprovincia del 
Roino (do Nueva Granada], como se dió cuenta á V. P. el año pasado. 
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Este año se ha comenzado el edificio do la nueva iglesia y so prosi- 
jeuo, ayudando los vecinos de asta 
En estas mismas cartas so apunta lo bien que proceden las congrega- 
ciones establecidas en nuestro colegio; pero todavía más se advierte 
el progreso de este ministorio espiritual en las certas anuas que dos 
años después envió al P, Aquaviva el P. Gonzalo de Lyra, nombrado 
viceprovincial del Nuero Reino y Quito, Nos llema principalmente 
la atonción lo que consiguieron nuestros Padros de un género de 
hombres que siempre eran tenidos por los más difíciles de gobernar, 
evales eran los mestizos. No sabemos a punto fijo cutindo comenzó 
esta congregación aparte para los mestizos, pero es lo cierto que 
en 1608 producía frutos espirituales muy consoladores. Oigamos lo 
que nos cuenta el P, Gonzalo de Lyra: 

«Los de la congregación de los mestizos (que son los hijos do espa- 
oles y indios) Mlesan adelanto la costumbre de <omulgar eada mos 
juntos en su capilla, guardando esto orden: Tienen repartidas las doce 
fostas de comunión entre los mís ojomplaros de la congregación, 
encargándose uno de unn fiesta y otro do otra pnra aderezar la oapi- 
lia y proveer de cera el altar, y para convidar a muchos a la comu- 
nión de su festa, y así va creciendo el número de los que comulgan, 
por cstar muy diestros en hacsr estas Ñestas y por el forvor que el 
Santísimo Sacramento les comunica cada día en más aumento. Han 
comenzado este año a dar de comar a los enfermos del hospital cede 
primer domingo del mes, ropartiendo estos domingos entre los que 
pueden mejor hacer esta obra tan piadosa, y cada uno procura con 
omulación senta aventajarse en ol regalo de los pobres con mucha 
Niboraligad, como yo vi une vez que fuí con ellos al hospital, y los 
enfermos quedan, no sólo edificados, sino con deseos de que venga 
tan buen día para gozar de ésto regalo, Han hecho un lienzo de la 
invocación [advocación] de su congregación, que es ol misterio de 
1a adoración de los Reyos, de muy buena pintura, y os de estimar más 
por ser de mano de indio, El día de los Reyes hacen su festa con 
Ímucha cora y oraato, conforando y comulgando todos on muestra 
Igleals, lo cual es de más edificnción, cuanto esta gente de ordinario 
en estas partes está muy ostragada en costumbres y que no suele 
comulgar fuora de la Semana Santa. Un día de la Ootava del Corpus 
Christi, por la torde, celebran la festa del Santísimo Sacramento en 
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nuestra iglesia, con mucha cera y música, asistiendo a la plática que 
se les hace. Los sábados en la nocho, entre año, scuden a nuestra 
iglosia a tomar disciplina, contándoselos antes un ejemplo. Finale 
mente, la enmienda de su vida es notable» (1). 

No menos prosperaba entonces la congregación de los indios, y 
se conoce que aquí, como en otras partes, so complacía el Superior 
en reforir lo mucho bueno que de esta pobre gente conseguían 
nuestros operarios: «Vienen a nuestra casa, dice el P. Lyra, los 
domingos por la mañana y tarde, y los viernes por la mañana, « los 
sermones que se les predican. Hínchese nuestra iglesia en estos ser- 
monos hasta buena parte de la callo, por lo cual algunas vacas, entre 
año y toda la Cuaresma, so suce un púlpito portátil a ln puerte de la 
iglesia y allí se les predica; y los domingos, a la tarde, todo el año 
van en procesión cantando la doctrina por las callos, y enla plazn so 
juntan tres y cuatro mil indios, y a veces cinco mil oyentes, Espe- 
cialmente el adviento passdo predicó un Padre, gran obrero, con 
mucho ferror y espíritu y con grande fruto de confesiones y en- 
mienda de vidas, y antes del sermón se les explica el Catecis- 
mo» (2). 

6. No dobemos omitir otro pormenor importante aceroa de este 
colegio de Quito, y fué su agregación a la nueva viceprovincia y su 
soparasión de ella, Cuando ésta se instituyó on 1605, no dudó por un 
momento el P. Aquaviva aplicarlo a la nueva viceprovinele, o, por 
mejor decir, pensó que osto colegio había de ser como ol principio 
y la casa madro para formar la futura vicoprovincia quo se había do 
oxtender en las regiones septentrionales de la Amórica del Sur, y por 
aso desde el principio lo gobernó al P. Viceprovincial dol Nuevo 
Reino. Empero los años siguientes entendió el P. Aqueviva las difici- 
lísimas comunicaciones que había entre Quito y Santa Fe do Bogotá, 
que empezaba a ser como el centro de tods la Compañía en Nueva 
Granada. El primer viceprovinetal, Gonzalo de Lyra, fué quien en sus 
cartas explicó mejor que nadie les dificultades inmensas de aquellos 
saminos, Para ir do una ciudad n otra, deoía, ora nocosario atravosar 
montes inmensos, cuestas empinadas de cuatro y cinco leguas, torren- 
tes peligrosos, pantenos y bosques enmarañados; en una palabra, 
todas Ins dificultades que un camino terrestre puede ofreces al más 
atrevido caminanto. Para muestra copiaremos las palabras que el 
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mismo Padre escribió en las cartas anuas de 1608: «Partí de Quito, 
dico, a visitar el colegio do Santa Fo de Bogotá... y gastó dos meses 
y medio on Magar allá, que así distan por acá las casas. Los caminos 
son a una mano muy despoblados, quo a oces so pasan velnto y 
treinta loguas y una vez sesenta sin pueblo, ni essa, ni vente» (1) 
Estas noticins, dadas por el Vicoprovineial y Jos informes que do 
palabra expusieron al P. Aquaviva los PP. Martín do Funes y Alonso 
Mesía, onviados n Roma como procuradores, determinaron a Su Pe 
ternidad a incosporar de nuevo ol colegio de Quito a la provincia 
del Perú. Por eso, oscribiendo al P. Lyra el 3 de Febrero de 1800, 
dico estas palabras: «Gon deseo de que esa viceprovincia tuviese 
algún colegio fundado, en el cual padieso haber seminario de esta- 
diantos nuestros, y fuezo como cabeza de los demás puestos, so avisó 
a VR, en la del 4 de Marzo del año pasado de 1008 que habíamos 
resuslto que el colegio de Quito fuese sujeto al gobierno de esa 
viceprovincia y quedase an al distrito deella, Poro habiendo después 
tonido más plena información, así por rolnciones quo dieron los 
PP, Martín de Funes y Alonso Mesía como por lo que VR, escribe 
en sus cartes de la distancia y caminos tan trabajosos y largos que 50 
han do hacor decda ol dicho cologio a cualquiera de lor otros paos- 
tos, y considerando el poco recurso que los sujetos pueden tener al 
Viceprovincial en las ocesiones, y que apenas puedan recibir cartas 
rayas en seís meses, lo cual se sionte mucho; hemos acordado que el 
dicho colegio de Quito no estó al cargo dol superior do osa vicopro- 
vincia, sino que desdo luego vuelra a la subordinación que antes 
tonía del provincial del Perde (2) 

Rounido de nuevo a la provinsis, no cambió sensiblemente nada 
la marcha del cologle, ol cual siguió prosperando, no solamente 
porque contaba en su sono numorosos alumnos y difundít en torno 
suyo los bienes espirituales ya mencionados, sino tambión porque 
cmporó a sor noviciado do los que entraban cn la Compañía entre los 
nacidos en el país. En las cartas anuas de 1612se pondre el astado 
próspoco de aquel colegio dondo orecían siete congregaciones pla- 
docas: la primora do sacordotos, enteo los cuales so euonten los pre- 
bendados de la catedral; la segunda de los seglares españoles, en 
suyo seno se ven los más ilustres ciudadanos; la tercera, de señoras 
prinsipalos, que ellas entro sí voluntariamento so han concortado; la 
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cuarta, de los estudiantes; la quinta, de los mestizos, que es muy 
numerosa; la sexta, de los indios, que hay, dicen las anuas, en infinito 
húmero, y por fín la séptima, menos frecuante aquí, poro tambisa 
atendiblo, de los negros y mulatos. De esta manera continuó el cole- 
gio de Quito, mientras vivió al P. Aquaviva, ochando profundas raí- 
ves en la eludad y empezando ya entonces a difundir en torno suyo 
el bien espiritual que con inmensas creces había de partir de aquel 
centro hacia las misiones de inficles. 

7. Poco se pudo hacer en este sentido durante los primeros voin- 
ficineo años que vamos historiando; paro ya entonces, aunque los 
sujetos oran pocos y la dificultad para hacer misiones entre infelos 
muy grando y casi insuperable, sin embargo, ol forvor de algunos 
jesuítas ampozó a probar fortuna y a abrirso camino en modio de 
aquellas selvas impenetrables. 

El más famoso operario entre infieles que tuvimos estos años fué 
el P. Rafael Ferrer, valenciano, cuya primera salida dol colegio 
parece que dobo fijarse en 15%. En este año, según nos cuenta la his- 
toria manuscrita redactada tros años después, Los PP. Rafaol Ferror y 
Diego de Cuenca, a petición del Obispo y de la Audiencia de Quito, 
oncamináronse a dar una misión a la ciudad de Pasto, que dista unas 
cincuenta leguas de allí (1). No so dirigía osta misión a catoquizar a 
los infieles, sino que principalmente se endorezaba a santificar a los 
españoles; pero ya entonces, así en Pasto como en el camino de ida 
y de vuelta, empezó el P, Ferrer a estrenarse en las faslgas de mislo- 
nero de indios. Hubieron de padoeer grandes trabajos on aquellos 
caminos, En oiorta ocasión llegaron a un punto tan difícil de atrawo- 
sax, por los pantanos y por las malozas de los bosques, que emplearon 
jete días en recorrorun aspacio de unas cinco leguas. En otro sitio, 
al pasar un torrente sobre unos troncos mal unidos, dió el P. Ferrer 
tan peligrosa caída que so tuvo a milagro no habor muerto del golpo. 
Por fin, después de santificar a los vecinos de Pasto y a los indios 
de aquellos caminos, volvieron ambos Padres a Quito el año 1599. 

Poco después enderszó sus pasos el P. Ferrer hacia el Oriente, 
introducióndoso on rogiones cuya topografía ora entonces bastante 
idecisn y predicando e salvajes, ouyos nombres sonaban extraña 
mente on los oídos ospañoles. En las cartas anuas de 1605 so elogia ol 
fervor con que se molía entre las solvas el P. Rafaol Ferrer, y se 
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copla una carta que este mistonero dirigió al P. Esteban Páez el 20de 
Marzo de 1605. En ella da cuenta de la última excursión que hizo 
saliendo de Quito el 21 do Diciombre do 1004. Visitó primero a los 
Huamaguas, y como no entendía su lengua, buscó primero un intér- 
prote, y por medio de esto hombro, tradujo a elln el Catecismo; pudo 
boutizar algunos Indígenas $ instruir mejor a otros que ya estaban 
bautizados. Do allí pasó a los Ambogacuas, después a los indios lla- 
mados Coronado», y por An so detuvo más tiempo entre los Colanes 
quo vivían en un sitio casi inaccesible. Repartió entre ellos varios 
donecillos que llevaba consigo para ganarles la voluntad. Algunos 
de aquellos indios ya estaban encomendados a españoles que vivian 
en dos pueblos no muy distantes quese habían fundado con los nom- 
bros de Avila y Baoza; poro los talos oneomondoros no hacían nada 
por aquellos pobres Indios, sino,eunndo más,bautizarlos al prineípio 
al recibirlos en encomienda. Algunos de estos indios antendían algo 
el español, y el P. Ferrer les instruyó dotonidamento por sí mismo; a 
tros que no entendían nuestra lengua les hablaba por medio de in- 
t6rprete.En todos halló bastante buena disposición (1). Vuelto a Quito, 
el P. Ferrer se dió z estudiar la lengua de los cofanes, y en cuatro 
“meses llegó a poder entenderla bastante bien, tanto que oyó en con- 
tesión a algunos de ellos que ya estaban bautizados. En otra entrada 
que hizo el año 1807 le acompañaron los PP. Juan de Arcos y Onofre 
Esteban. Deseaban los superioros informarse por medio de estos Pa- 
res, si había medio en aquellos ro motos rincones para fandar alguna 
misión estsble. Pero, según parece, uno y Otro opinaron que hasta 
entonces no so ofrecina medios posibles de subsistir aisladamente 
en aquellas temerosas soledades, rodeados de indios más dispuestos 
4 recibir que a dar nada para el sustento dol misionero, y alejados 
de los españoles quo pudieran apoyar la misión. Hubieron, pues, de 
volverse ambos a Quito a principios de 1005. AlIf encargaron los su- 
poriores al P. Forrer el cargo de educar a seis novicios que habían 
sido admitidos en la Companía (2). 

No descansaba ol fervoroso misionero en la quietud do Quito y: 














40 Noniracitat Quítessia. Lt. am, 1909, 

(1) Dr osto oficio to meestro de novieios que ejercitó algún tiempo habla el mismo 
Y. Forrer en ln carta que escribió al P. Aquaviva el 15 de Julio do 1608, Sobre los tra- 
ajos apostólicos de este cólebre misionero puede consultarss la relación escrita 
es. 1645 porel P. Barauevo, Provincial de Quito, y publicada recientemente por Jlané- 
oz de Ja Espada, como apéndico dol libro Noticias «nténticos ale famaso rio Maruñóa, y 

visiáw apostólica de la Campaña de Jasia, tr: la provincia e Quít, en los dilataosbeaques 
bl dicho rio. Madrid, 1899. Vénse use la púg. 55] en adelarta. 
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suplicaba a Dios y a los superiores, que le pormitlesen volver 4 sus 
amados cofanes, porque tenía esporanzas de lograr on ellos un fruto 
espiritual duradoro y estable. Su celo so extendía a todas aquellas 
regiones septentrionales de la América del Sur, e Imaginando posi- 
ble lo que en realidad era un sueño, exclamaba de este modo escri- 
biendo al P. Diego de Torres: «Yo para mí no quiero otras isles de 
Salomón, ni otro Méjico, ni otros Japones ni Chinas, sino este nuevo 
mundo que hay desde los cofanes hasta el mar dl Norte y atravo- 
sendo hasta ol Brasil y subiendo arriba hasta el Tucumáxe (1). ¿Había 
medido el buon P. Ferrer la inmensa extensión que abarcaban los 
torritorios designados por 6l en esta carta? Estimaroz, como ora ra- 
z6n, los superiores ol tervoroso celo del gran mislonero y le permi- 
tieron volver a susqueridos cofanes, Pero el resultado de la misión fué 
muy diferente de lo que hsbía imaginado ol P. Ferror. En vez de la 
conquista de aquellas regiones, le esperába muy pronto la corona del 
martirio. ABo y medio próximamente habría pasado en esta última 
excursión, cuando empezaron varios indios a indisponerse con 6l por 
una razón bastante natural. Habían ido entrando poco 1 poco varios 
oncomenderos españoles por aquel país, y los soldados hacían en los 
indios lo que solían hacer los aventureros de entonces, Diéronse a 
creer los pobres indígenas, que el P. Rafael Ferrer era la causa de 
que aquellos aventureros penotrason tan adentro y cometiesen los 
robos y desafueros que tanto sentían, Indignados con esto, buscaron 
ocasión oportuna para darlo la muerte, y, on efecto, lo consiguieron 
sn el mos de Junio do 1610. Yendo una vez de camino el buon Padro 
con algunos de estos indios, llegó a cierto sitio donde era preciso 
pasar un towronto vohemontísimo sobre dos troncos no bien unidos 
entre sí. Sólo era posible el paso uno en pos de otro, y asiéndose a 
los mismos trontos por la inmensa altura a que estaban atravesados. 
Paos cuando ol P. Forror ¡ba do osto modo atravesando con tlento el 
peligroso puente, los malvados Indios movieron súbitamente uno de 
los troncos y precipitaron al Padre en aquel abismo (2). No se pudo 
descubrir nunca su cedávor, y, según explicaban después los Nues- 








(1) So agus e Quilano. Just, L, m.0. Porvor n Diogo de Torres. Quito,10de Julio 
acc 

(2), Zeraano. Lot. om, 1010, En estas anuns, firmadas por el P. Juan Sebastián, Pro: 
vineial del Poró, ol 31 do Maeso de 1611, so ico que ceuerló la ruasio del P. Parrar 
por Junio de 1610,Ests fecha deto tenerso por segura, coro suministrada por un do- 
amonta tas proximo, $ no la de 1611 que hornos leido en rolacionos posterlores; por. 

ample, 0 Las Noticin ni sbins el famero río Marañón, Ag. 177. 
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lros, ere moralmente imposible que se descubriese, atendidos los 
grandos romolinos y agitación dol agus en toda aquolla región. 

Do este modo terminó sus días al primer misionero entr infelos 
que tuvo la Compañía en aquellas regiones del Ecuador. Aunque por 
entonces no se pudo extender mucho el colo apostólico de nuestros 
Padres entre las selvas de aquellos países, con el tiempo veremos 
fundarso on aquelles tiorrus misiones folicisimas de infieles, quo 
fueron la alegría de la Iglesia y la honra de la Compañía, 





CAPÍTULO VII 


LA COMPAÑÍA DE JESÓS EN NUEVA ORANADA 
1589-1815. 


Sauamo: 1. Primera mlaióa a Nueve Grenada ds los PD. Linero, Viciorla y Antonio 
Martínez, 1669-1002, Ssgrunda sxoumén a Nueva Granada omprondida dando 
Méfico por os PP. Alonso de Medrano y Francisco de Figueroa, en 1008—£ Este. 
blsecaaclofiritivamanto la Compañía on Bogotá y Cartagena sl ao 1604.—1. Cana 
tóyos 

Diego do Terres en 1605 














sar viceprovincial al P, Gionzalo de Lyra. 
On 1607 y entabla al noviciado, los cstudios y los mímistorios cun los índlos—8. El 
P. Alonso de Sandoval funda la misión constante de los negros 

Primera Congregación provincial y erscción de la provincia del 











1. La primera entrada de los jesuítas en el reino de Nueva Gre- 
nada, o como antonces se decía, en el Nuevo Reino de Granada, se 
ofectuó en el año 1589, Llegaba entonces de España el doctor Anto- 
nio Gonzgles con el título de Presidente para gobernar los vastos 
territorios que hoy forman la república de Colombia. Quiso esta 


señor llovar on su compañía algunos Padres josuítas para que prodi- 
casen a los españoles, promoviesen la instrucción pública y, sobre 
todo, catequizasen a los numerosos indios que habitaban en aquellas 
vastas rogionos. Fuóronlo eoncodidos tres sujetos: el P. Linoro, que 
era algo pariente suyo, el P. Victoria y un Hermano cordjutor, lla 
mado Juan Martínez. Todos tres llegaron con el Presidente a Carta» 
gona, y por una carta del mismo P Victoria inforimos que so detu- 
vieron allí varios meses. No sabemos en particular lo que hleleror, 
sino oslas vagas palabras que dico el P. Viotoria: gue dierom mí- 
sión (1). 

Continueron después su camino, y el 30 de Marzo de 1690 entraron, 
en compañía del Presidente, en la capital Santa Fe de Bogotá. Avisado 
ol Provincial dol Perá, P. Juan de Atienza, de esta misión que se on- 














(1) Non Rgoá e Guitmaio. Hut, Ln, 4. Vietorls a Aguaviva. Bogotá, 13 de Mayo 
de 1692, 
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vinba a un territorio que debía depender de él, resolvió al instante 
mandar al P. Antonio Martínez al mismo punto, para que fuera supe- 
rior de los sujetos quo ellf trabajasen, Empero no les dió orden de 
establecer domicilio estable de la Compañía, sino que les encargó 
misionar apostólicamente en aquolla ciudad y en otras de la comarea, 
y dospuás douno o dlos años de trabajos apostólicos, oncominarso a 
Lima, porque 10 juzgaba prudente fundar colegio tan pronto en la 
espital de Nueva Granada. Por Octubre de 1500 llegó el P. Antonio 
Martinez a Bogotá, y, según escribo ol mismo al P. Aquaviva, sncon- 
teó alli a los PP. Victoria y Linero y un Hermano eoadjutor, y todos 
tres no bien avenidos entro sí, por ser de condiciones algo difiellos, 
sobre todo el P. Victoria (1) 

Parece quo éste había pensado fundar formalmento un colegio, y 
sin consaltar con el Provineial del Perú ni con el rector de Quito, 
que er la casa más corcana, empezó a buscar sitio para la fundación, 
Compró tuna casa por cuatro rvil euntraciontos duendos, y después so 
halló que no le daban tímosnas para pagarla. Acudiendo a la genero» 
sidad de algunas personas buenas, pudo recoger solamente cuatro” 
cientos dueados y atros ochaciontos prostados; buscó también algu- 
hos ornamóntos 7 muebles, y empezó a hacer algunos preparativos 
necesarios part fundar colozio. Hasta ontonees vivían en el hospital, 
y, lo que os algo singular, el P. Linoro moriba on casa del Prosí- 
onto, por sor pariento suyo. Un poco se murmuraba on la ciudad de 
semojanto proceder; pero así lo descaba el doctor González, y fué 
necesario condoscender con Su Señoría. El P. Antonio Martinez 
consultó ol nogosio do la fundación von el P. Rector dol cologio de 
Quito, y éste, que estaba bien Informado de las intenetones del Pro- 
vincial, lo envió n decir que rescindiess el contrato hecho por al 
P. Victoria, que devolvieso le casa comprada a su dueño y renun- 
ciason a fundar colegio por entonses (2). 

Entretanto ejereitaban los tres Padres en Bogotá los ministerios 
de la Compañía y correspondía fervoresamante al pueblo. Aunque 
algunos, dice el P. Martínez, se alejaron un poco al principio, cuando 
observaron que el P. Victoria les pedía dinero, pero con todo des- 
pués acudían a los sermones, y la predicación evangólica producía 
los sopinsoa frutos ospiritualos quo entonces brotaban dondogulern 




















(14098 Jogni el Qubia. Bd 
24 Abril 1501. 
0) Ta. 





1. 2. Antonio Martinez a Aquariva. Bogot, 
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en auditorios españoles. Por la Cuaresma de 1591 envió ol P. Martí- 
nezal P. Victoria a tros misionas, en las cuales, como osoriba el mis- 
mo Victoria, pasó de diez a once mesos, «y por la voluntad del Se- 
hor, que da favor a nuestros ministerios, en alla so hizo algún pro- 
vecho». Por su parto, el P. Martínoz hizo una salida de un mos a la 
ciudad de Pamplona, donde también fué acogida la predicación con 
imucha piedad (1). 

El 13 do Mayo de 1592 oseribía ol P, Victoria al P, Aquaviva ostas 
palabras: «Esta misión, por orden del P. Juan de Atienza, Provincial 
del Perá, ahora cesará y acabará dentro de dos meses, habiendo 
durado tros años, on Cartagena corea do uno, y dos y más en esto 
reino. El soñor Presidente siente tiernamente nuestra ida. Partire- 
mos los tres al Perú, el P. Antonio Martínoz, el H. Juan Martínoz 
y yo; el P. Antonio Linero, hermano de su yerno del señor Presi- 
dente, se parte a España y mañena empieza su jornada.» En la mis- 
ima carta adviorto el P. Victoria quo, aunque so ha murmurado un 
poco del P. Linero, por aquello de verle vivir en casa del Presi 
dente, pero esas murmuraciones no son cosa de cuidado. El P. Li- 
nero ha trabajado: bien on los ministerios de la Compañía y se lo 
debo agradesimiento por su mucha fidelidad. Lo que en esta carta 
se dice so ojecntó ofoctivamento pocos meses después. 

2, Mucho habían descado las personas prinoipalos de Bogotá osta- 
hlecer un colegio de la Compañía. El doctor Antonio González, el 
Sr. Obispo de la ciudad, ol Cabildo catedral, y, según pareca, algún 
cacique de indios (como se infiere de las contestaciones de Aguaviva) 
pidieron a nuestro Generel que enviase súbditos suyos para abrir 
un cologio, Pero el P. Aquaviva, agradeciendo tan buena voluntad, 
hubo de excusarse, pretaxtando la oscasez de sujetos que tenta la 
Compañía para abrazar a tantas regiones. «Lo que se podrá hacer, 
esoribió al P. Antonio Martínez, es acudirles a los de Bogotá con 
«lgunes misiones ad tempus, que bastarén para ayudar mediana- 
mente a esa ciudad. En lo que toca a la casa que habían comprado y 
las demás cosas de iglesia y casa, dijo muy bien el P, Alonso Ruiz, 
rector de Quito, que era bien tornarla asus dueños, pues no conviene 
que asontomos ahí oasa, sino quo los quo vinieron a misión vivan án 
el hospital» (2). Debieron continuar las súplicas del buen doctor 








14) Rola carta del P. Vioioría citada más arriba. 
1D) Pervana.Igáat. Gon, LA Antonio Martínez, 2 Agosto 1502 Con la misma fecha 
»eibiO ol P. Aqueviva al Dr, Gonzálor, a la efudad de Bogotá y alos inclos de su 
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Antonio González, pues custro años después, en 1606, hallamos esta. 
respuesta que le dirigía el P. Aquaviva: «Mirando los sujetos que 
tenemos tan contados y lo qua conviene así para acudir a esas nece, 
sidades como para que los de la Compañía vivan sín detrimento de 
su religión y espíritu, que es tener pocos y buenos puestos, donde 
haya onto quo pueda quedar y pueda salir a trabajar, porestarazón, 
sunquo yo conozco y veo la morced que VAS haco a la Compsafa, 
3 la particular obligación que le tenemos, no veo como poderle ser- 
vir con geste que ahí resida de asiento. Lo que so podrá hacer será 
acudir con alguna misión por algún tiempo» (0. 

No pudo ver más a los josuítas on Bogotá el Prosidente Antonio 
González, porque resignó su oficio on 1597; poro un alo después se 
dispuso otra entrada de jesuitas, y por cierto desde wn punto en que 
no se había pensado, Desompeñaba en Méjico el cargo do Inquisidor 
D. Bartolomó Lobo Guerrero, que en 1608 1ué preconizado Obispo 
de Bogotá. Como conocía muy bien a nuestros Padres de Nueva 
España, tomó muy a pechos al llovar on su compañía por lo menos 
un par de buenos misioneros. Tales fueron sus instanelas, que el 
P. Esteban Páez, entonces Provincial de Mójico, juzgó que no debía 
resistir a ellas, y así le concedió a los PP. Alonso de Medrano y 
Francisco de Figuoron. Salieron ambos con el Prelado el 90 de 
Abril de 1508, y después de una navegación bastante trabajosa en 
que se vieron a peligro de muerto, llegaron a BogotS, donde era por 
ntonces gobernador D. Francisco de Sande (2). Hospedáronse en ol 
hospital, y en la capilla de óste empezaron a confesar a le gente. No. 
contentos con esto, que fué el ministerio més indispensable y que 
paroció más urgonto on aquellas oirounstaneias, ompozaron tembión 
a enseñar, el P. Medrano la teología moral, o como entonces se de- 
cin, ensos de concionele, a los elérigos que quisieran oirle, y el 
P. Figueron una lección de gramática a los niños solectos de la clu= 




















somurca, estimando.el grande aprecio que amuostran tonor do la Compañia, pero oxen- 
sándose de aduntir la fundación por falta de sujetos. 

(0) Fernawe pia. Gen, L AL Dr. Anton lo González, G Mayo 1396, 

(2), Todo loque sigue sobre los irabajcs apostólicos de estos dos Padres, Jo toma: 
mos do ena oxteusa ración que escribió ol principal de sllo, Alonzo de lletrtno, y 
leva este tulo Descripción del ¿Nuevo Jiino de Gramada» y mien de 100 PP: lors de 
ocraso y Fromeaoo dl Fiquersa. Es UnA rOlacion de 33 PARIDAS en 4”, en lacus) pri 
nero so describo el país y luego roltoror les mistonow de ambos Pulron, Cossérvaso. 

A lomo Not agus ce Quitmot, Ot , 1: ELY, Alogro ve mprevoció e et relación: 
da su somo L, 348 8567 Mexfentes, poro su la pág, 30, fléndoso tal vez de Cassani, 
*RndiS un hosto enlagenso que no está comprobado, 
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dad. Los domingos predicaban a los indios en la iglesia mayor, por- 
que en aquella ciudad so observó que la mayoría do los indios 
entendía bastante bien el español. Por la tarde les enseñaban la 
doctrina cristiana, y formando lucidas procesiones, recorrían con 
ellos las calles y plazas, edificando con este dovoto espectáculo a 
todos los habitantes de la ciudad. 

Asi como en el Perú, se descubrió también en Bogotá que exis- 
iían entre los indios ocultas idolatrías. Vinioron a saber los Padros 
que cierta india que acudía a Jos sermones Hlovaba siempro consigo 
un ídolo, Entonces el Padre predicó fervorosamente en la plaza eon- 
ira el pecado de la idolatría, hizo sacar en público al ídolo, y 
habiendo aferdo la grandeza de aquel delito, «se remató el sermón, 
dico al P. Morano, oon entregar ol ídolo al brazo soglar de los mu- 
chachos, que lo pisaron, escupieron, echaron en el lodo yal Ain lo 
quemarona, Con esta ocasión hiciéronso avoriguacionos para ver si 
estaba extendida ocultamente la idolatría en la comarca de Bogotá. 
Dispuso el buen Prelado hacer uns visita por los pueblos, llevando 
consigo al P. Madrano y un oidor y a otras personas, entre quienes 
había un sasordoto que enbía la lomgun muisos, o mosos, omo enton- 
ses sa decía, que era la corriente de los Indios. Llegaron a Hontibon. 
Prodicaba el P. Medrano, y los indios que entendían a medias el 
español, le presteban bastante atención. Emporo, observando que 
muchos se quedaban enayunas do la doctrina ensenada, se: dispuso 
que el sacerdote los explicaso luego bre vamente en lengua rmuisca lo 
que ol P, Modrano había dicho en ospañol. Descubriéronso en brevo 
tiempo en la comarca de aquol pueblo tros mil idolos de pluma y 
oro, y fueron quemados en público, mientras algunos saserdota: 
cantaban aquellas palabras: Confundantur omnes qui adorant aculpti- 
lía. Los ídolos de oro fueron fundidos para aprovechar el precioso 
metal. 

Do esto pueblo pasaron a otro que se llamaba Doze. Al principio 
resistieron algún tanto los indios; poro habiendo gansdo la voluntad 
de olortos caciques, éstos porsuadieron n todos a entregar sus ídolos, 
y, en electo, se reunieron más do diez mil. Ropitióso el auto de fo 
que se había hacho on Hontibon, aplicando a los satordotes de los 
ídolos uma ligora ponitoncia y oncargándolos ostudiar el oatocismo. 
De Boza se dirigleron a. otros pueblos, llamados Bojaca, Cagica, Chía, 
La Serrezuela, Saba y Tuna. Averiguóse también por relaciones 
ciertas de porsonas fidedignas, quo on torno de otras oludados do 
Nueva Granado, como Tunja y Pamplona, existía el mismo vicio de 
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olatría, xunque más o menos disimulado por temor de los espa- 
les. 

«En oota jornada, dice el P. Medrano, se hizo a Nuestro Senor un 
gran servicio, y fué que los Nuestros hicieron junta de tres o ouatro 
personas, las mejores lenguas que había en la tierra, para que tra- 
dujesen las oraciones y Catecismo de la Doctrina Cristiana por el 
orden que los Padres les dieron. Siendo este negoelo que ha setente 
años so tenía por imposiblo, por sor tan hórrida la longua y dideul- 
tosa de pronunciar y falta de vocablos, fué Nuestro Senor servido 
que se salieso con ello, y se tradujoron las oraciones y mandamientos 
y Per siguim crucis, y comenzando a usar do ellas en la lengus 
general, que es la mosca, los Indios respondían y las decoraban y 
quedaban espantados de oir en su lengua tan nuevos misterios que 
antos no habían entendido... Do aquí tomó motivo uno de los sobro- 
dichos Padres de nuestra Compañía de comenzar a aprender la len- 
gua mosca, y, con la gracia de Dios, la halló fácil, y juntándose el 
sobredicho Padre con otro muy buena longua, ordenaron el arte y 
gramática de la dicha lengua mosca, con todos sus preseptos y par: 
tes de la oración, y se llevó a España, de suerte que pueda Ímpri- 
Amirso, cosa que espantó a toda la tierra por haborso tenido por im- 
posible,» 

3. "Terminada esta excursión apostólica, en la que se tocaron con 
lu.mano los bienes espirituales sin cuento que Dios derramaba on 
aquel país por mano de los jesuítas, trataron seriamento ol Arzo- 
bispo Lobo Guerrero, el Prosidanta Franeiseo de Sanda, el Cabildo 
extedral y otras personas principales, de establecer allí la Compañía. 
Los Padres objetaron que ellos no tenían orden de detenerse, sino 
solamente de dar una misión on aquella Cuaresma. Después de 
muchas deliberaciones, juzgaron conveniente las principalos perso= 
nas de Bogotá, quo partiesen los mismos Padres con artes de todos 
para el Gonoral y lo rogasen establecioso allí la Compañía. Saliendo 
de la eapital volvieron ambos misioneros a Cartegons, y en esta 
ciudad descubrieron la misma buena voluntad que en Bogotá Un 
vecino, llamado Francisco de Alba, ofreció sus casas para fandar 
cologio, Con ostas buenas esperanzas salieron de Nueva Granada los 
dos misioneros onviados de Nueva España en el verano de 1600 (1). 

















€) Aquí teralos sa rolación el P. Modrnao 
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CAF, VIIL=EA COMPAÑÍA DE JESÚS EX NUEVA GRANADA NT 


Conservamos las certas originales dol Cabildo, del Arzobispo y del 
Gobernedor Sonde al P. Aquaviva, pidiondo instantomente que la 
Compañía fundo colegio on Santa Fe do Bogotó. El Cabildo recuerda 
con muestras do cariño el mucho bien que hicieron diez años antas 
los PP. Victoria y Linero. Sande ensalza sobremanera ol celo apos- 
tólico que han mostrado los PP. Medrano y Figueroa; y por eso, de- 
seando perpetuar esos bienes en Bogotó, suplica instentemento a Su 
Paternidad que los conceda la fundación de un colegio de la Com- 
pañía (1). A estas cartas respondió por de pronto ol P. Aquaviva 
representando la gran difieultad en que so hallata de sntisfacar a 
tantos paticionos como de todas partes se lo dirigían (2). 

Al mismo tiempo que llegaban estos ruegos de las principales 
porsonas de Bogotá, presontábase en Roma el P, Diego de Torres, 
procurador de la provincia del Porá, y, según pareco, además de los 
negocios generales de la provincia, representó también al P. Geno- 
ral el mucho bien que podía hacerse en el nuevo Reino de Granada. 
Habiendo escuchado detenidamente al procurador dol Porú y a los 
PP. Medrano y Figueroa, decidióse Aquaviva a establecer la Com- 
¡sta en Bogotá. Con fecha 14 de Marzo de 1502, dirigiéndose al pre- 
idento, Francisco de Sande, le viene a decir que on vista de labuena 
relación que lo hacen los PP. Medrano y Figueroa, y del grandísimo 
rato espiritual qua so ospera en el nuero Reino do Granada, se Da 
determinado fundar allí una misión, para lo cual envía al mismo 
P, Medrano von media docena de sujotos. Recomienda a Su Soñoría 
el amparar la bucna obra que se pretende hacer en Bogotá. Otras 
cartas parocidas dirigió al Arzobispo, al Deán y Cabildo, al Ayunta- 
miento y al Obispo do Cartagena, y aun a la ciudad do Tunja, que 
parece se interesó on esta fundación, aunque hasta entonces sólo 
habían trabajado los jesuitas de paso en ella (3. 

Por Julio de 1604 llegaron a Cartagena los Padres destinados por 
Aquariva a dar principio a La viceprovincia de Nueva Grenada, aun» 
que todavía no se había rosuelto ol modo de establecerla, ni el título 
que había de llevar. Aponas ontrados on la ciudad, fueron muy bien 
recibidos por el pueblo. No faltó, como en otras partes, una ligora 

















C1)_ Totes cetas cartes so conservan on al lomo Nosí Regwi s£ Quite, Fudationes 
slim, L, 1. 10-14 La caria dol Cebldo es del 30 de Abril de 160% la del Arto- 
lapo, del 8 de Mayo; la del Gobernador, del 30 del mísmo mes, 

Ch Perwono. Eplt, Gen, L Vénnms las carias del 13 do Noviembre do 160, 

(3), Verne cu al mito Lomo lan cartas dospashadan 6) 14 de Marco y los días 
siguientes de 1402, 
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resistoncia de algunos conventos, que pretextaban que en un pueblo 
ten reducido morirían ellos de hambre sí entraba otra Orden roll- 
glosa; paro, gracias a Dios, deshízese muy pronto esta oposición por 
ln grandísima caridad dal Sr. Obispo José Ladrada, de la Orden de 
Predicadores, que se mostró verdadero padre con los recién llega- 
dos josuítas. En los cartas anuas de aquol año ss dicen estas pala- 
bras acerca de la extensión y habitantes de esta ciudad: «Esta oludad 
de Cartagena tendrá más de trescientos vecinos y en ellos más de 
dos mil personas de españoles, los cuales en su sorvicio tienen tres 
o cuatro mil negros, Hay presidio de soldados de más de doscientos 
hombres, tres fuertes proveídos de gente y dos galeras que, fuera 
de los forzados, tienen los soldados necesarios para la defensa y 
guarda de la costa (1). Se ha empezado a enseñar latín a sosente 6 
setonta niños, que se portan muy bién. So han ostablosido las com- 
gregaciones piadosas quo suelen fundarse en todas partes por los 
Padros de la Compañía, y, sobre todo, ha empozado con muy buen 
pio la de los negros, los cuales se reúnen los domingos y forman 
una devota procesión. Se va acostumbrando a los negros a eomale 
gar, y llama 11 atención de los ciudadanos la castidad que muestran 
estos congregantes negros. Se ha hecho en el Incipiente colegio una. 
capilla pública de cien pies de largo, y como no eabe dentro el con- 
curso que acude, so oxtionden velas en el patio que está delante de 
la puerta, y así, a la sombra, puede la gente oir misa y el sermón que 
se predica en la misma puerta. S6lo hay todavía en el colegio cuatro 
Padres, y así no han podido salir a dar misiones, sino uno que pre- 
dicó algunos días en dos pueblos después de la Cuaresma de 1605.» 
Tales fusron los humildes principios del colegio de Castagóna. 

Casi el mismo tiempo, es decir, on Sotiombre do 1604, ontraron 
on Bogotá los Padres enviados desdo ol Porúa fundar el colagio que 
so deseaba, y fueron recibidos con tenta aceptación, que selieron 
muchos ciudadanos ocho leguas fuera de la ciudad a su encuentro. 
Hospedéronse, por de pronto, on el hospital, pero los señores de la 
Audiencia so dieron prisa a desocupar una buena cast, y al poco 
tiempo instalaron en ella a los recién llegados jesuítas, Entablése 
luego, según dicen las anuas, una lección de latinidad, y en menos 
de un año se han juntado casi cien estudiantes, Proceden todos muy 
bion y so muostran piadosos y aplicados al ostudio. Ha hnbido mucho 
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trabajo on sermones y más aun en confesiones, porque muchos espa- 
foles han querido hacer con los Padres de la Compañía confesión 
gonoral para empozar vida nuova. Deseando sprovoohar alos indios, 
so ha traducido en su lengua el Catecismo, y los domingos se hacen 
procesiones con ellos y se les explica algo de la Doctrina cristiana 
en su lengua (1). 

4. Con este fervor 91mpezó sus trabajos spostólicos la Compan: 
en Cartagena y Bogotá, y al año siguiente, 1605, llegó la noticia de 
la primera división que habla heoho el P. Aquaviva de la provin- 
cia del Perú. Ya la indicamos más arriba, Desmembrábase de aquolla 
provincia la parte septentrional, qua comprendía los colegios de 
Quito, Cartagena, Panamá y Bogotá, constituyéndose la viceprovin= 
cia que se llamó del Nuevo Reino y Quito. 

Según indican las anuas de 1005, fué muy bien recibida la erec- 
ción de nuestra viceprovincia de Nueva Granada, pues esperaban de 
los trabajos do la Compañía el feliz resultado apostólico que solía 
verso on las otras colonins ospañolas de Ultramar. El P. Diogo do 
Torres, que, como viesprovinelal empezó a disponer las cosas, tenía. 
en realidad pocos olementos para desempeñar el trabajo empren= 
dido. Toda la viooprovinoia constaba de unos sesenta sujetos, de los 
cuales los troínta pertenecían al colegio de Quito y seminario de San 
Luis, fundado en la misma ciudad. Los rostantes se hallaban distri- 
Buídos on la casa do Panamó, quo so amaba rosidoncia, y on los 
domicilios de Bogotá y Cartagena, a los cuales se denominó por 
entonces colegios incoados. Aunque oran pocos los sujetos, se éntro= 
garon todos con mucho denvedo a los ministerios con los prójimo: 

Los trabajos que entonces so emprendieron en la nueva vicepro- 
vincia los declara con suma presisión ol mismo Vicoprovinoial 
P. Diogo do Torres, en carta quo diri 
do 1606, Vamos a transoribir los principales púrrafos de este precioso 
documento: «El año do 604, dico ol P. Torres, volví al Pará por man- 
dado de Vuestra Majostad con 46 religlosos de la Compañía, do los 
cuales los diez eren pare dar principio a las casas de Cartagona y el 
Reino; y así los dejó allí, y con los domás pasó a Lima y los ontroguó 
0 Provincial del Pero, y luego bajó a la fundación de esta nueva 
provincia de Quito y Nuevo Reino. Llegado a Quito, asontó novi= 
ciado, estudios de artes y teología escolástica y moral, y onderocó 
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los do latín y el seminario do elórigos que tions a cargo la Compa- 
nía, Envié dos Padres a las provincias de los cofanes, omaguas y 
coronados y otras de infieles que tratan de reducirse a nuestra santa 
To y servicio de Vuestra Majestad por medio de los dichos Padres, 
los cuales les llevaron muchos vestidos y otras cosas con que los aca- 
y he tenido nueva van haciendo poblaciones de 
as, y que acuden bien el Catecismo y predicación del 









dad de Quito bejó a esta do Santa Fo, en la oual los 
cinco religiosos que envió de Cartagena habían comenzado a traba- 
jar con edifiesción y provecho de esta ciudad y de la juventud e 
indios ladinos, y con los dichos religiosos y otros cinco que con 
harta costa y trabajo he traído de los pocos que hay en Quito y Pa- 
mamá, he puesto aquí dos lectores de latín y otro para leer casos a 
su tiempo. Y a instancia del Arzobispo he tomado a cargo el colegto 
seminario, que para criar clérigos le manda erigir el Concilio Tri- 
dontino, Para el cual compró ol Arzobispo la mejor casa de osta clu- 
dad, y en ella se van asimismo recogiendo por convietores muchos 
descendientes de conquistadores o hijos de hombres nobles, y con 
sor el estudio tan contínuo y el recogimiento ten grando, es notable 
el consuelo y edificación con que proceden, +on lo cual y los estu- 
dios que hay para los domás so ospora total remodio dl idiotismo y 
rulnes costumbres que hay en el elero de este arzobispado... 

>Asimismo me he encargado de un pueblo de indios de la corona 
roal do Vuestra Mojestad, y aunque el cstipendio es muy corto y los 
do la Compañía no podemos admitir obvenciones, he puesto cuatro 
roligiosos de toda satisfacción, y ayudados del Señor, la van dando 
muy grande son su buen ejemplo, y en posos días so van romodiando 
la idolatría, borracheras y amancebamientos de los indios y so enseña 
la doctrina ón su lengua, y so ha entablado hospital, ossucla y der la 
Extremaunción a los enfermos, y se ha puesto el Santísimo Saora- 
mento, supliendo esto y lo demás del sustento con limosnas que con 
harto trabajo se hen juntado entre los españoles... Estas dos cosas de 
que mo he encargado, que son seminario y doctrina, ha sido a ten= 
pus, hasta dar noticia al General, por ser propio de su oficio admitir 
semejantes cargas pura Nlerarles adelante» (1). 

Por esta carta a Pelipe III conocemos claramente el asiento que 





00) Sovilla, arch Lndias, Tic, 1,7. 





Google INVERSITY OF CALIFOR 


Cal VIIALA GOMPAÍA DI JESÚS EN NUEVA GRANADA 3 


el P. Diego de Torres dió a la naciente vicoprovincia. Sus súbditos 
correspondían genorasamento a su vocación y se afanaban en pro- 
curar el bian así de los ospañoles como de loz indios. 

Principalmente en Bogotá distinguióso por su fervor el P. Josó 
Dadei, nacido en Mondovi, de los Estados de Milán, que, a puros 
ruegos, había conseguido de los superiores el ser enviado a les 
Indias, Una vez entrado en la capital de Nueva Granado, fué su pa 
mer cuidado aprender la lengua de los indios. Ya los PP. Medrano 
y Figuoron habian ompozado a oseribir, como dijimos más arriba, 
un conato de gramática y vocabulario de la lengua muisca, Ahora 
01 P. Dadei, ayudíndose de lo escrito anteriormente y consultando 
a varias personas peritas on aquel idioma, perfeccionó el traba 
tradujo las oraciones y principales puntos del Catecismo a esta Jeu- 
gua y para proceder con más seguridad, hizo una diligencia, que 
no sabomos haberse practicado ón las otras colonias españolas. Tal 
fué el someter a examen oficial y a revisión, digémoslo así, eole- 
siástica, el Catecismo y las oraciones que había compuesto en len= 
gún muisca. Debieron moverle a esto las contradicciones algo fuer- 
los que oxpcrimentó a los principios de parte del clero secular, 
«Dicen los curas, refiere el P. Lyrs, que es imposible aprender tan 
poregrina y diflcultosa lengua, y que aunque la aprondiosen, es im» 
posible poner en ella los misterios de nuestra fe, por ser bárbara y 
torta para explicer cosas tan altes, por lo cual, en lugar de enseñar 
verdados, vendrían a ensoñarso errores, por 1o tener vocablos pro- 
pios para algunos misterios» (1). Para vencer esta oposición y aste 
furarse de una vez de que en aquella lengua era realmente posibla 
y hacedero enseñar las verdados de la fo, a ruegos de nuestros Ps- 
dres se convocó una junta general de les personas más ilustradas así 
eclesiásticas como sogiares, para examinar el Catscismo compuesto 
por los Nuestros. Consorvamos ol tostimonio oficial, o eomo pudió- 
ramos llamar, ol acta solemne de esta reunión, y 10 queremos pri 
var a muestros lectores de la parto más sustancial de ella (2). 

El Prosidonto y el Gobernador de Nueva Granada, que era enton- 
cos D. Juan do Borja, algo pariente de nuestro San Franelsco de 
Borja, nos dico lo siguiente: «Los Padres de la Compañía habían 
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traducido eon ayuda del catedrático de la lengua y otros peritos en 
ells, con licencia dol Sr, Doetor Don Bartolomé Lobo Guerrero, 
Arzobispo de Santa Fe, de la lengua castellana en la general de los 
indios de esta provincia de Santa Fe de Bogotí, que llaman chiboha, 
el Credo, le oración del Pater mosler, Ave María y Salve Regina, 
diez mandamientos de la ley de Dios, las obras de misericordia y un 
breve catecismo en diálogo de preguntas y respuestas, que contiene 
los artículos de nuestra santa fe, poniéndolo todo en buen método 
de manera que con facilidad pudiese ser enseñado... Y aunque el 
Sr, Arzobispo lo aprobó... algunas personas publicaron ser imposible 
reducir los términos de la lengua castellana a la de los dichos natu- 
ralos, levantando rumor sobre la fidelidad do dicha traducción... Su 
Señoría, deseando obviar tan graves inconvenientes, mandó juntar 
on las casas renlos en su presencia y de los demás Señoras de esta 
Real Audiencia, los prelados de las órdenes y otros religiosos que 
tienen inteligencia de la dicha lengua con otras personas eclesiásti- 
cas, que son fray Luis de Mejorada, Provincial de la orden de San 
Francisco y fray Vicente Mello1, Provincial de la de San Agustín; 
Diego de Torres, Provincial de la Compañía de Jesús, el maestro 
fray Pedro Leonardo, de la orden de San Agustín, frey Juan de 
Avalos y fray Bernardo de Lugo, de la orden de Santo Domingo, 
Juan Antonio, rector de la Compañía, Martín Vázquez, el P. José 
[Dadei] y Juan Bautista, religiosos de la Companía; fray Nicolás de 
Troya, de la orden de San Francisco, fray Gaspar de Alvarado, de 
la do San Agustín, Pedro Gutiérrez, clérigo, Gonzalo Bermúdox, 
estedrático de la lengua de los naturales, Diego Romero de Aguilar, 
vecino encomendero de esta ciudad, Juan de Lara y Juan de Sopál- 
veda, intérpretes de la Real Audiencia, en 24 de aste presente mes y 
año estando juntos, en presencia de todos ellos al P. José Dadel, de 
la Compañía de Jess, fué leyendo la dicha doctrina quo traía escrita 
en un cartapacio cada cláusula de por si, y los dichos prelados y 
teólogos iban diciendo lo que era necesario que sonase y significase 
ceda cláusula, y on unas partes el dicho catedrático y las demáspor- 
sonas roforidas que saben la dicha lengua iban confiriendo entre sí 
sobre la significación de algunos, muy pocos vocablos, y frases, mu- 
díndolos en otros mejores, Acabaron de oir toda la dicha doctrina 
traducida y dijeron los dichos lenguatarios juntos y cada uno de por 
sí, que los parece que la dicha traducción estaba Mol y significativa 
del original y cláusulas que los dichos teólogos les habían dicho an 
Tongua castellana, on Ia manera que era posible decirlo en lengua 
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tan bárbara y corta como es la de los dichos'indios y que no so 
podía hacer mejor. 

> Acabada esta junta so tuvo otra al día siguiente, asistiendo 
además los zogidores de la ciudad. El P, José repitió la lectura y 
todos se ratificaron en le aprobación. Por lo cual el Sr. Presidonto, 
conformándoso, como desde luego se conforma, con lo que el dicho 
Sr. Arzobispo tiens ordonado, mandó quo la dicha traducción de la 
doctrina cristiana se promulgue públicamente y se reciba, guarde y 
obsarva sin que ninguna persona la pueda impugnar... Y los que 
tuvieron a su cargo enseñar y doctrinar a los indios, por ella y mo 
por otra los enseñon e instruyan de hoy en adelante.» 

Do esto modo se empezó con grandes alientos a trabajar on la 
instrucción de los indios. El mismo P. Viceprovincial Diego de 
Torres quiso hacer personal mente en el otoño de 1606 una excursión 
desdo Cartagona a ciortos indios do la costa del Darion, para propa- 
rar sin duda alguna misión o residencia entre ellos. Acompañábale 
el P. Alonso de Sandoval, apóstol infatigable de los negros en Car- 
tagena (1). Algo hicieron en esta excursión, nunque sólo podían 
hablar por medio de intérprete; pero cuando el P. Diego de Torres 
empezaba a schar sus planes sobre ósta y otras empresas que podrían 
hacerse en Nueva Granada, le llegó el aviso de que abandonase 
aquel puesto y volvioss 2 Lima para encaminarse a fundar la célebre 
provincia del Paraguay. A fines, pues, do 1606, hubo de abandonar 
a Nueva Granada cl P. Diego de Torres, y fus designado para suce- 
dorle an el cargo de Viceprovincial el P. Gonzalo de Lyra, que ya 
so había acreditado como Superior en varios colegios del Perú. 

5. Habiendo tomado posesión de su oficio, procuró ante todo el 
P. Lyra asegurar las casas de los Nuestros que habían de ser como 
las rafces que sustentasen a toda la provincia, Procuró promover 
los estudios en el cologio de Santa Fe, y él mismo nos dice la gran 
necesidad quo había de instrucción on aquollas regiones, pues aun- 
que años antes otros religiosos habían abierto algunas escuolas, 
parece que en 1604 ya no quedaba ninguna en Bogotá. De aquí so 
siguió una grande ignorancia on los mismos clérigos que se ordena- 
ban sin saber latín, Como muestra de este defecto, cuenta estos dos 
casos ol P. Lyra, Sacóso un día a oposición cierto boneicio; proson- 
tóse un cura pidiendo le hicieran merced de aquel cargo, y advir- 
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tiéndole que debía examinarse, confesó llanamente que no podía 
hacerlo, porque en su tiempo nadie estudiaba y 6l tampoco había 
estudiado. «Otro cura, dice el P. Lyra, de una cludad de espanolos 
de quinientos vecinos, el día de Corpus Christi después de consa- 
¿grada la hostia, porque no eabía en el viril para la proccaión, mandó 
trace unas tijoras y cerconó eon ellas la hostia consagrada. Otros 
casos pudiera referir, que por causar algún horror los dejo. Estos 
sólos digo porque vea V. P. cuánta necesidad hay de que la Com- 
pañía ayude en parte donde hay tanta ignoranela» (1). Los ostudios 
de latín even bastante feecuontados desde que entró la Compañía 
en la ciudad, y en les anuas de 1009 Observa cl P. Lyra que ya en 
aquellos cinco años habían aprendido bion algunos el Jatín y habían 
abierto elases de esta lengua en otras ciudades de Nueva Granada, 
El Presidente y toda la Audiencia piden que la Compañía ponga un 
curso de artes, y en ofecto, esc mismo año 1609 lo puso en Santa Fe 
el P, Viceprovincial. En pos do las artes debian venir las clases de 
teología, pero esta cioncia no se pudo enseñar hasta el año 1612, 
cuando en una capedición de misioneros mandada por el P. Aqua- 
viva, llegaron hombres que sín perjuicio de otvos ministerios pudie- 
ron oxplicar la eionoia toológica, 

No menos que las casas de estudios descaba asentar el P, Lyra 
algún noviciado, pues era Indispensable reclutar sujetos en al mismo 
país. Logró por fin su deseo en la ciudad de Tunja, situada unas 
veinte leguas al norte de Bogotá. Por primera vez habían entrado 
los Padros Luis de Santillán y Gonzalo Núñez en esta ciudad on ol 
adviento de 1007. Dieron «lgunas misiones en ella y en su comarca; 
prediearon, confesaron y ensoñaron el extecismo a los niños, hiole- 
ron devotas procesiones, y anunciaron el jubileo que solía conee- 
derse en tales misiones. El fruto fué copiosísimo y el ayuntamiento 
de la ciudad hizo algunos esfuorzos para detener n los dos Padres y 
darles una casa para vivir. Mas por entonces no so pudo condescen» 
dor con ellos, y por Enoro de 1605 volvioron los misioneros a Bo= 
gotá. Dos años después, en 1610, ol rector de esto colegio envió a 
Tanja al P. Luis de Frías y a un Hermano estudiante, para que mi- 
slonasen algún tiompo on aquella ciudad, El fruto fas mayor que la 
voz pasada, y el P. Frías estuvo ocupadísimo en ministerios apostó- 
licos hasta el fin de la cuaresma do aquel año. Entonces se trató con 
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ás seriedad de dar casa a la Compañía, y aunque no faltó alguna 
oposición por parto de los frailes y de algunos eclesiásticos, pero la 
gente no se movió por ello. Por fin, el año 1811 el mismo P, Gonzalo 
de Lyra se acercó a Tunja acompañado del P. Gonzalo Núnez. En- 
traron en la ciudad el 2 de Fobrero y alIf trabajaron fervorosamente 
hasta el fin de la cuaresma. La esistoncia a los sermones, las confo- 
siones de la gente, las procesiones públicas, todos los actos, en fin, 
de las misiones resultaron brillantísimos, y como término de esta 
excursión apostólica, el corregido: de Tunja ofreció al P. Lyra cler- 
tas casas en lo mejor de la ciudad. Acoptóles el Viceprovinciel,y 
colooó alli a tros Padros y a dos Hormanos. Examinando después las 
condiciones de aquella población, juzgó que estarían bien allí colo- 
cados los novicios que se habían empezado a admitir on Bogot$. Uno 
de los motivos que le determinaron a escoger para noviciado esta 
rosidencia, era, como dice, el ser la ciudad muy salubro y la vida tan 
barata «quo por un roal so dan veinticinco libras do carno do vaca y 
por tres resles un carnero merino muy bueno» (1). En esta pequena 
Ciudad se conservó constantemente el noviciado todo el tiempo de 
la antigua Compañía. 

Como era de suponer, uno de los cuidados principales del 
P. Lyra fué siempre atender a la conversión o instrucción de los 
Indios. Y como en este punto surglese la Jicultad, ya agitada en 
otros, de admitir parroquias, consultado el negocio con el P. Gene- 
), envió ésto a Bogotá una instrucoión más clara, que vamos a 
eppiar e la letra, porque nos parece expresar con mucha fidelidad el 
ponsamiento del P. Aquaviva acerca de la forma con que los Nués- 
tros debían y podían admitir la cura de almas entre los indios. Dico 
así este documento importante: 

«Instrucción de cómo so han de haber los Nuestros on tomar y 

sgir doctrinas de Indios. 

+A diversas provincias que han propuesto las dificultados que 
experimentan on tener a su cargo doctrinas de indios, hemos respon- 
dido que no es conforme al instituto de la Compañía encargarse de 
dostrinas perpotuas, pero que se pueden hacer residencias en pue- 
dos de indios con cargos de doctrinarlos, hasta tanto que los dichos 
pueblos estén bien informados en la fe y vida cristiana, y se hallo 
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quien nos suecda, y en hallándoso, resignen y dejen el dicho pueblo 
y doctrina al Ordinario, para que 6l provea de eura que continúe ol 
fruto pliurtado, y pasen a otro pueblo y doctrina que tenga la misma 
necosidad que el primero, a los cuales en partes semejantes, siendo 
tan desamparadas aquellas almas, no se puede dejar de acudir. Pero 
débese en estas misiones o residencias observar algunas cosas. 

+Lo primero, que por lo menos en enda una de ellas estén dosde los 
Nuestros, aumentándose más o menos en todas, según la multitud o 1o- 
cosidad de los indios o misiones que tocaren a la tal residencia, en la 
cual tengan casa eon elcusura, n la que no pueda ontrar mujor alguna. 

»Segundo, que convengan los Nuestros con el Ordinario en el 
modo de entablar la doctrina, porque los que les sucedieron prosigan 
lo que ellos comenzaron, pues de otra manera no ssría provechoso 
nuestro trabajo, si el sucesor no es tal, cual conviene para conservar 
lo asentado, 

»Tercero, quiten los Nuestros a los indios todos los gravámenes 
ue contra los decretos del Concilio y del Rey los el$rigos les hubio 
sen puesto, y no les pongan otros de nuevo, ni so vea rastro de codi- 
ciaalguna, para que se aseguren del todo, que no se busca sino el bien 
de sus almas. 

>Cuarto, procuren los Nuestros que haya en las doctrinas que 
tomaron maestro de escuela, que enseño alos hijos de los indios más 
capaces a leor y escribir y oantar y tañor divorsos instrumontos que 
sirven al oficio de la Misa, todo lo cual enscñáarán otros indios prác- 
ticos, como lo han hecho en el Parú, Méjico y Filipinas. 

»Quinto, procuren los Nuestros, eon la prudencia y términos que 
se pudiere, que se ejecuten las buenas Órdenes que en favor de los 
indios ha dado el Boy Católico y su Roa! Consojo, como os que so 
hagan hospitales para los indios, que haya iglesia decentemente ador= 
nada y casa para el cura y cosas semejantes, que ayuden para la con= 
servación y mamento de la cristiandad. 

» Sexto. Entre estas residencias, conforme a la distancia o como- 
didad, señalo ol Provinsial unn o dos como cabeceras en las cunlos so 
junten los Nuestros entro ano para la renovación de los votos y Ejer- 
ciclos espiritualos, y estón retirados algún tiempo, y se guardo en 
ollas el orden y disciplina religiosa, como lo tonomos ordenado para 
las Filipinas, y que el superintendente da las tales residencias las 
visite a menudo. En Roma a 10 de Junio 1608, (1) 











(0) Mooi Feguiel Quitar. Epist, av. AL P.Layra, 10 Junio 1008, 
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Conformándose con esta instrucción y viéndose reducido a tan 
poco número de sujetos, hubo de contentarse el P. Gonzalo de Lyra 
con abrir dos rosidoncias poco distantes do la capital: una en el pue- 
blo de Cajica, a cinco leguas de Santa Fo, y otra en Hontibón, a dos 
leguas del otro lado de la misma ciudad. Ambos eran pueblos da in» 
dios, y on ambos cstablocioron los Nuestros una iglesia parroquial. 
Dos Padres y un Hermano asistían en cada uno de estos puntos, y con 
sl continuo trabajo de eatequizar a Los indios, de exhortarlos suave- 
mente y de acostambrerlos a las prácticas de religión, lograron entre 
ellos, no solamonto que floreciese la fo, sino también que so oxtirpa- 
ran los vicios, tan comunos entre los indios, de la embrieguoz o In- 
«ontinencia. Las cartas anuas de aquellos años se complacon en des- 
oribie las fiostas roligiosas quo de tiempo on tiemposse colabraban on 
estos pueblos de Hontibón y Cajica, y en algunas de ellas el Gobor- 
nador y los Oídores de la Audiencia, muchos Regidores y personas 
ilustres de la ciudad acudían a lea solemnidades religiosas y honra- 
ban con su prosencia las procosiones que disponían nuestros Padres 
con sus devotos indios. 

6. Más todaría que ol trabajo apostólico tomado por los Nuestros 
en favor de los indígenas, llamó entonces y llama todavía la atención 
el desvelo con que se aplicaron n la conversión de los negros que 
desembarcaban en Cartagena, Fué ésta una misión permanenta de 
copiosísimo fruto espiritual, que ha excitado siempre las simpatías 
de todas las almas buenas y compasivas, quienes no cesan de admirar 
la abnegación y caridad sublime desplegada on este ministerio, pri- 
mero por el P. Alonso de Sandoval, y luego porol incomparable San 
Pedro Clavor, Explicaremos brevemente cómo so fundó esta misión 
en los primeros años dol siglo XVIL. 

Entro los Padres enviados del Perú a formar la nacionto vicepro- 
vincia de Nueva Granada, contábaso Alonso de Sandoval, nacido en 
Sevilla on 1576. Muy niño f16 llevado n Lima por su padro, que había 
obtenido en aquella ciudad un puesto honroso y luerativo, Educóse 
Alonso en el Seminario de San Martín, y muy pronto sintió vocación 
a la Compañía do Josús, Cuando tuvo lo odad compotonto fuó admi- 
udo en nuestro noviciado, y habiendo satisfecho con creces a todas 
las pruebas de la vida religiosa, continnó después los estadios, y 
ordenado do sacerdote hizo la tercora probación.Cuando debía ompe= 
zar sus sorvicios apostólicos fué enviado, en 1604, al naciente colegio 
de Cartagena. Los tres primeros anos los ompleó en las fatigas inho- 
rentes a una nuova fundación, es decir, ya en trabajos apostólicos, ya 
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«en buscar limosnas para los Padros, ya en arreglar los negocios do- 
mésticos que en la casa se ofrecían. Acompañó también al P. Diego 
de Torros a fluos de 1000 en la breve oxeursión que hizo alos Indios 
de Ural, Pero desde el año 1007 dedicóse principal y casi totalmente 
a la instrucción y educación de los pobres negros, que eran llevados 
dol África a Cartogona para rovendorlos después a otras ciudades 
americanas. 

Desde tiempo atrás era costumbre en los españoles dirigir ostas 
«cargazonos de negros, primero a Cartagena y después a otras ciuda- 
les del continente americano. A principios del siglo XVII, segúa nos 
«licen les cartas anzas de 1611, ora ordinario desembarcar en Carta- 
ena 12 0 14 navios cargados de negros bozales, los cuales llegaban 
sen un estado que daba compasión (1), Por tomor de que siendo tantos 
e alzason con el bajol, como sue. dió alguna voz, ora costumbre lle- 
varlos sherrojados con cadenas y grillos, siempre dobajo de cubier- 
ta, con poco sustento y menos regalo y comodidad. De aquí resultaba 
quo muy ordinariamonto onformaban y morían mushos on el camino, 
y se contaba como cosa ordinaria que cada navío padecía una pór- 
dida de-40, 50 6 más negros, que expiraban durante le travesia, Llega- 
«os al puerto, al primer trabajo dol P. Alonso Sandoval era inves 
gar siostaban bautizados o 10, y sobro csto punto hizo averiguaciones 
que sorprendieron bastante a las personas prudentes de Cartagena, 
Interrogando a varlos capitanes y marineros, y una do las veces en 
informsción hocho de ocio el año 1614.(2), s0 vino a conocor que 
en los navico cargados do nogros s0 practicaba al salir de Guínca una 
seremonía algo singular. Reunidos en la playa los negros que se 
habían de embarcar, el capollán del nario los dirigía a todos una 
plótica, explicándolos lo quo ora ol bautismo y la verdad de la reli- 
gión católica, Todos los negros escuchaban con la boca abierta aquel 
razonamiento, del cual, naturalmente, no ontendían una palabra. Des- 
pués sucaba el capellán al modio un mino y una niña y losbautizaba 
son todos las solomnidadas usadas on los bautismos do la Iglesia. Tor- 
minado el bautismo de los ninos, tomaba el agus e be bautizando a 
toda la multitud por aspersión, diciéndoles las palabras del bautismo, 











(0), Toto les datos que elguen de la sislón de los negros los lomamos de las car- 
as annsn español de la provincia del Xuevo Bolno y Quito, perteneciontes a los 
años 106 y 161. Esián irmadas por el P. Provincia, Gonzalo de Lyra, quien Inter» 
cala alguiios fragmentos do cartas que lo ha escrito el P,Sendovl, 

(2), Postomor un ejemplar de esta información, hecha el 7 de Mayo de 1814. Véase 
omo omega Guin, or, m1. 
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La multitud de negros rocibía el agua en la cabeza, sin saber lo que 
aquello signiflenba, y sin darse cuenta do que recibiose un sacra- 
mento. 

«Muy pocos, dicen las anvas do 1611, vienen a Cartagena bien 
bautizados; otros no entendieron para qué les echaban el agua, no 
sólo sin instruirlos on 1a fo, pero sin saber si por el bautismo profe- 
saban muova loy o orasolamonte un lavatorio de caboza, sin podirlos 
consentimiento 1i que ollos Lo tuviesen para hacerse cristianos, y sin 
formar concepto alguno del fin de aquella ceremonia de echarles 
agua en la cmboza, y tanta voluntad turioron corno si durmiendo los 
bautizaran,> Echadas las cuentas, vino a averiguar el P, Sandoval que 
de cada 200 nogros habría 12 o 14 de ouyo bautismo constaba, y 0808 
solían ser les negros ladinos que venían en guardia de los demás. Los 
10 bautizados absolutamente sorían de50 a 6), y los rastantos habían 
rocibido el agua al tiempo de embarcarse, pero no supieron para qué, 
como si fueran bestias a quienes les echaban agua materialmente. «De 
todos ostos géneros, dicon les anuas, hizo el P. Sandoval sus divisio- 
nes y como clases, para ol modo que ha de tener para instruirlos, A 
los bien bautizados instruye para confesarlos, y a los demás para el 
bautismo, profiriendo cn esto a los enformos peligrosos, conforme a 
su necesidad, y a los que no lo están juntándolos, y por medio del 
intórpreto de aquella longua los catoquize, y en estando dispuestos 
con las demás cirounstancias y disposiciones, se hace un bautismo 
de 30 6 40, y « cada uno de los bautizados o confesados da una meda- 
lla do ostaño con un cordón para que so la pongen al cuello, la cual 
sirve de soñal para que el mismo Padre y susamos sopan cuáles están 
ya bautizados y cuálos no. Estando yo, dice el P. Gonzalo de Lyra, en 
Portobello, pasaron algunas armazones do negros a Panamá que ve- 
nían de Cartagena, y todos los negros y negras llovaban la insignia 
de la medalla ya conocida y sabida do los vecinos de Portobollo, 
Viendo que todos la llovan, entiendon sor ya cristianos, y sl alguno 
no la tieno, so sabe que os monostor eatequizarlo, Y no ara pococon= 
suelo nuestro ver el semblanto alegro y amoroso con quo 103 mira 
ban los nogros a los de la Compañía, como reconociendo el bien que 
de ellos tenían recibido. Estiman osta insignia los negros, y si alguna 
vez se les pierde, acudon el Padze con instancia a pedirlo otra, y así 
es conveniento para quo conste de su hautismo... Es grande el amor 
y Sonsuelo con que estos noófitos acuden al P. Sandoval cuendo lo 
encuentran por las calles, besándole la mano una y muchas voces, 
agradeciondo el bion que por su modio han alcanzado.» 
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Una do las dificultados mayores con quo el P. Sandoval tro- 
pezaba en la instrucción de estos negros, era la grande variedad de 
Jonguas que ellos hablaban, y el vonir todos tan rudos y bozalos, que 
no entendían una sola palubra de español. «Uno de los mayores bra» 
bajos, dicen las anuas, que se siente en esto ministerio es la variedad 
tan grando do lenguas quo vieno on cada armazón, que muchas 
veces sucede tardar el Padre dos y tres días en busca de un imér- 
preto, y apenas se halla, y ha acontecido por no hallarse intSrpret, 
morlrao ulgunos sin romodio, enn gran lástima y compasión.» Tam- 
bién sucedió algunas veces este enso algo singular, de que no hallando 
intórproto para óntondorso oon algún negro, deseubría ol P. Sando- 
val otro intérprete que entendía al negro pero aún no sabía osp: 
Bol. Entonees, esenlonando, di gámoslo así, los intérpretes, él hablaba 
al nogro que sabía español, Éste transmitía la iden al segundo intér- 
preto y éste por fin la ineuleab al pobre negro que debía ser cate- 
quizado. Con esta posada maniobra continueda duranto tros o cuatro 
horas, logró algunas veces el P. Sandoval disponer lo necesario 
para dar el bautismo a algunos pobres negros quese hallaban enfer- 
mos de poligro, 

Otra circunstancia que hacia muy trabajoso este ministerio de 
los pobres negros eran las enfermedades contagioss y el estado 
repugnante en que yecían muchos veces los catecámenos. Para 
muestra referiremos un caso que nos relatan las anuas de 1611. 
«Habiendo llegado un navío do nogros de Cabo Vordo apostado de 
viruelas, sarampión y tabardillo, no les dejó la justicia entrar en la 
ciudad, para que no la infieionason. Fué trabajo y merecimiento 
para los Nuestros así por haber de acudir tan lejos a su remedio y 
no poder por esta cause ir todas vecos, ni llevar con tanta comodi- 
dad las lenguas e intórprotos nocosarios. Poro ol Soñor, que daba 
ánimos y esfuerzos para vencer otras mayores dificultades que en 
esta beneficio cada día so ofracen, también so lo dió para vencer 
aquesta. Fué, pues, uno do los Nuestros (cl P. Sandoval), luego quo 
desembarcaron, a vorlos y hallando a muchos muy malos de virue- 
las e hinchados con la fuerza de la onfermodad y al parecer los más 
peligrosos, se inclinó, dejando a todos, x tres que venían enfermos 
de cámaras, cada uno de diferente nación, lengua y casta. A estos 
catoquizó y bautizó, y así con la diligoncin que so puso quedaron 
aquella tardo bautizados, y echóse de ver haber sido acierto del 
cielo, pues volviendo por la mañana a visitar los nuovos eristianos, 
halló dos de los tros bautizados ya muertos. 
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En esto ministerio se empleaba el P. Alonso de Sandoval 
desdo 1607 en adelanto. «Ha tomado grando afición, dicen las anuas, 
a esta ministerio tan importante, y anda ten cuidadoso en la pesca 
de las almas, que do día ni de noche deseara tener reposo ni des- 
sanso, tanto que los superioros lo van a la mano para que modero 
sus trabajos,» En oste ministerio, como todos saben, se habla de 
ilustrar poco después el glorioso santo, que podemos llamar el 
primer misionero del siglo XVI, el insigne San Pedro Clavar, sucs- 
sor del P. Sandoval. 

7. Deesta manera procedía la recién fundada viceprovincia de 
Nueva Granada, no haciendo todo lo que deseara, pero sí realmente 
todo cuanto podía on bien espiritual do los españoles, de los indios 
y de los negros. El año 1610 celebró su primera congregación pro- 
vincial. Fué elegido Procurador a Roma el P. Lais de Santillán, y, 
por su medio pidioron los Padres congregados al P. Aquaviva 
algunas cosas importantes, que conviene recordar..Lo primero, lo 
daban las gracias por lo que había trabajado en la bastificación de 
nuestro Padre San Ignecio, quo al fin so había conseguido el año 
anterior, y rogaban a Su Paternidad, que contínuaso con fervor las 
mismas diligencias, hasta lograr la solemno canonización de nuestro 
Padro. Propontan después que la viceprovincia dol Nuevo Reino se 
sonstituyess con toda formalidad en provincia, y que ol superior de 
ella tuviera los mismos doroches que los provinciales de Méjico y 
el Perú, pues aun cuando oran menos los individuos que trabajeban 
en Nueva Grenada, pero atendida la gran distancia a que so hallaban 
del Perú y el refuerzo que esperaban de otros operarios de Europa, 
era de suponer que convendría formar provincia en Jos territorios 
de Nueva Granada. Extendíanse después a exponer a Su Paternidad 
las grandos calamidados que padooian los pobros indios y también los 
negros transportados desde el África, Desonndo hacer euanto pudio- 
sen para el socorro de tan pobres almas, indicaban la iden desi 
convendría pedir a Su Santidad, quo urgicso con consuras ol romo- 
io de algunos abusos graves que se Obsertaban en América, y sl 
convendría former doctrinas o parroquias con los negros, así como 
so habían formado con los indios, Do osto modo so tomaría más do 
propósito la instrucción de estos pobrecitos osclavos, los cualos 
inspiraban a nuestros Padres mucha compasión, sobre todo por la 
sirounstancia de que la mayoría de ollos mostraban más capacidad 
y aptitud para recibir le te que los indios naturales de América. 
Duélenso mucho de que se hubiera extendido tanto entre los espa- 
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oles la croencia de que los negros eran como bestics, y por 030 exa 
lenguaje corriente al hablar de los negros decir: «Agua de bautismo 
tiene, una Bestia es, ¿qué se puede hacor con li» Observan los 
Padres que sealmento se puede conseguir mucho de los nogros, y 
está muy bien emplesdo sl celo apostólico en cnteguizar unes 
almas de bastante buon indole, aunque sujotas a ciertas miserias 
humanas. 

El P. Aquaviva recibió con musho agrado les peticiones que 
hicieron los Padres de Nueva Granadn. Ante todo les prometió pro- 
curar sín descenso llegar al término tan deseado por toda la Com. 
pañía de la ennoniznción de nuestro Padro San Ignacio. Después 
docidió conceder realmonto el título y dorschos de provin 
la que hasta entonces se había llamado viceprovincia del Nuevo 
Reino. 

















dopondieso en nada dol Provincial del Porú, pues parecia dificilisimo 
recibir dirección activa del superior residente en Lima. Desde ese 
año podía considorarso en realidad casi como una provincia. En 
)n, aunguo resoncciendo que no poscin todos los elemen- 
tos necosarios para formar provincia, resolvió Su Paternidad que 
lo fuese realmente, pues esperaba que muy pronto se cumpliría el 
númoro do los sujetos y sw acomodarian las fundacionos necesarias, 
para que hubiese todo cumto necesita una provincia biea formada, 
Desde oste punto, es decir, desdo 1511, en que respondió ol P, Aqua- 
viva, ompozó a llamarso provincia la del Nuovo Reino y Quito. 
Sobre el punto de los negros y de los indios maniflosta ol P, General 
eompadecerse profundamente «le aquellas pobres almas, pero los 
remedios apuntados lo parecen algo difíciles, y, sobre todo, de tal 
género que ne pueden sor adoptados diroctamonte por la Com- 
pañía. Hay cosas que sólo ol Papa y el Boy las pueden hucer. Por 
eso indica Su Paternidad, que ol procurador de la provincia bable 
con los Consejeros de Indias en Madrid, y procure que el Rey 
ontionde ciortos abusos que so comoton en América, para que apliquo 
el remedio, que sólo puede venir de manos de Su Majestad, Tam- 
bién indica que se podría solicitar en Madrid, que al Rey pida al 
Papa algunas graciss o sl ostablocimiento do algunas órdones opor- 
tunas para el bien espiritual de los negrcs. En cuanto a nosotros, 
como simples misioneros que somos, trabajemos humildemente con 
abnegación cuznto podumos en romediar cumnto alcanzaren nues- 
tras fuorzas las calamidados ospiritualos y temporales de tan pobro- 
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vitas almas (1). Con estas respuestas volvió el P. Santillán a Bogotá, 
y, efectivamente, se fueron pronto realizando las esperanzas conce- 
bidas. Poco a poco so fueron remitiendo misioneros de Europa, y 
entro estos que aquellos años desembarcaron on Cortagona fué el 
más ilustre, aunque entonces no lo parecía, el glorioso santo ya 
mensionado que dosombareó en Carteggóna en 1810, siendo todavía 
estudiente de la Compañía. El P. Gonzalo de Lyra gobernó sabla y 
santamente a todos los sujetos distribuidos en el vasto territorio de 
Nueva Granado, y el año de 1614 dejó su puesto al P. Manuel Arceo 
que entró a sacederle en el cargo de Provincial. 


0), acta Congr. Pros. Noni aguá sé Quilemin, 1ELO, 





CAPÍTULO IX 


PRINCIPIOS DEA PROVINCIA DEL PARAGUAY EN TIEMPO DEL P. AQUAVIVA 


1585-1015 








lo misiones entre españoles 0 indios 
nombrado autwrior de aquellas misiones 
13 del siglo XVL—5, Visita del P, Estobau 
sde abendosar aquellas mision 
sde la provincia del Paragany trazada on 1(05 y ofeculada. 
en 16078 E Po de Torres, primer Provincial, sienta los principales. 
domácilis de la provinein.—9, Esturlo en «que e hallaba en 1614 cuando terminó: 
provincialato el P. Diego de Torres. 








68 1601.—7, Fundack 











vren comteswontomeas 1. Peruana. Epialoloo Ganseallum—. Perramo.. Lilloran 

patatas Hlepaniee.—8 Peruna, Hbdoria.—6. Pars- 
quart Farsquoria, Acto Compresion procincialdum.—8. Docr= 
maontos dal Arehico de Indias —». Lom dol Arelueo de Exiudo en Roma 









1. Amtos de entrar on la relación do los primeros pasos que 
dieron los jesuítas en las vastas regiones regadas por el Peraná, 
busno será presentar algunas nocionos geográficas, acerca del terri 
torio qua abarcaba lo que llamamos la provincia jesuítica del 
Paraguay. Al oir esta palabra, so Imaginarán algunos lectores mo- 
dernos, que la provincia de la antigua Compañía estaba roducida a 
los límites de la actual República quo Moya eso nombro. Y, sia 
embergo, nada más inexacto que este modo de concebir el territorio 
dondo so desplegó el eclo de nuestros antigmos misionoros parncun- 
riensos, En ol siglo XVI, como el primer gobierno fundado por los 
españolos de las regiones del Paraná fuó el de la Asunción del 
Paraguay, adondo se trasladaron los colonos do Buonos Aires 
en 1541, resultó espontáneamente, por la rápida extensión de las 
conquistas, que la gobornación del Paraguay comprendía los inmen- 
sos territorios que hoy forman las Repúblicas de la Argentina, del 
Paraguay, del Uruguay y las provincias meridionales del Brasil, 
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úocxpadas entonces por los espanoles, Con las misiones fundadas en. 
estos países se unieron en 1607 para el goblorno de nuestros rell= 
giosos los misioneros jesuítas que se habían establecido en Chi 
do suorte que podemos decir, que con el nombre de Paraquaria, 
como en latín se denominó, comprenden nuestras antiguas relaclo- 
nes los vastos territorios ocupados por los españoles al Sur del 
Virreyanto del Perá y euyo límito meridional era el estrecho de 
Megallanes. Muy pronto empezó a desmembrareo do osta vasta pro- 
vincia jesultica la región de Chile, por las difíciles comunicaciones 
quo tonía con les regiones del Paraná. Ye en 1623 formaron los 
jesuftas de aquella región una vieoprovincia, y e fines del siglo XVII 
se constitayó la provincia de Chilo, del todo independiente, así dal 
Porá como del Paraguay. Teniendo prosonte esta organización de 
muostras entiguos ensas en aquellos vasrísimos paises, sa comprende 
áci mente que con el nombre da Paraguay se designaban por regla 
general los torcitorios situados desde el Porú y el centro de Bolivia 
al Norte, hasta el extremo meridional de América al Sur, y desde 
los Andes hasta el Oceano Atlántico. Como en todo este país la 
principal gobernación era entonces la del Peraguay, puesto que la de 
Tasumán era inferior y la de Buenos Ares no so fundó hasta 1617, 
de aquí resultó que los jesuítas al constituir una provincia religiosa 
en aquelles regiones el ano 1607 tomasen para sí la denominación 
elvil que entonces prevalecía en el territorio ocupado por ellos. 
Empezóso, pues, a lamar aquella provincia del Paraguay (Para= 
quaria on latín), y con este nombro porseveró hasta qué fus expul- 
sada la Compañía por Carlos 111. 

2. Desdo algunos años atrás desoaban varias personas introducir 
In Compañía de Jesús en los torritorios del Tucumán y Paraguay. El 
mismo Felipe II, a quien hnbion indiendo esta idea, mostró ngradarse 
de ella en cierta códula real despaciiads en 1979 (1). Pero quien prin= 
cipalmente trabajó para llevar Josuítes a aquellos países fué fray 
Francisco de Viotoria, Obispo de Tucumáx, de la Orden de Santo 
Domingo. Poco después de tomar posesión de su obispado hubo de 
acudir a Lima para lu celebración del Concilio provincial menelo= 
nado más arriba, cuando hablamos de nuestra historia en el Perú, AU 
pormaneció los catorce meses que duró el Concilio Limenso, y enton= 
cos, así como conoció íntimamento a nuestros Padros, así empozó 1 
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hncor diligencias para llevar algunos de ellos que le sirvieran de 
auxiliares en el cultivo espiritual de su vasta diócesis, Hallábase, en 
efecto, ésta necositeda de obreros evangélicos. Escribiendo el mismo 
Sr. Victoria a Felipe II, le exponía que su diócesisabarcaba un terri 
torio de trescientas leguas de Norte a Sur. Pocas eran las ciudades 
de ospañoles en aquella inmensa extensión, pero se conocían más de 
100.000 indios que habitaban en lo explorado, y todavía quedaban 
muchas regiones de aquella diócesis por explorar. Para el cultivo 
espiritual de esta vina tan dilatada no tenía el buen Obispo sho cinco 
sacerdotes seculares, a 1os cuales tenía colocados en las poblaciones 
principales que habían formado alli los españoles (1). Suplían el de- 
fecto del lero secular las Órdenes religiosas, y desde años atrás se 
habían ostablocido algunos conventos de San Francisco, do Santo 
Domingo y de la Merced. Mucho bien habían hecho estos religiosos 
en los indios de aquellos países, y se conservaba todavía muy fresca 
la memoria de Sun Francisco Solano, que había recorrido apostóli- 
camente varias regiones a las orillas del Paraná, disominando por 
todas partos la palabra evangélica. A posar de todo, el campo era 
todavía inmensamente superior a las fuerzas de los operarios esta- 
blecidos en el país, y el Sr. Victoria suspiraba por nuevos auxiliares. 
Casi al mismo tiempo los pidió al Provincial dol Paraguay y al del 
Brosil. También escribió una carta 41 P. Aquaviva, instando para que 
16 enviaso misioneros de la Compañía (2). 

Aunque el P. Piñas, Provincial del Porú, cuando so recibieron 
estas súplicas del Obispo, se detuvo nlgún tanto, como temeroso qui- 
zás de comprometerse cn una misión que distaba quinientas o seis- 
cientas leguas del contro de sn provincia; pero eon todo eso, no re- 
nunció del todo a esta empresa, y en 1535, al An de su provincialato, 
avisó a los PP. Angulo y Barzana, que trabajaban cerca de Potosí, 
que esperasen órdones en aquellas tierras, porque tal vez soría noce- 
sario queso adelantason hacía el Tucumán. Así so hallaban las cosas 
cuando entró a ser Provincial del Perú el P. Juan de Atienza. Éste 
nocedió desde luego a los ruegos del Sr. Victoria, y se resolvió gene» 
rosamento a trabajar cuanto pudiese en aquellas regiones tan nece- 








(6) Sevilla, Arch de InUlas, T4:6-45, Pastello, lX, PAR. 30. 

0) pue Epi. Victoria, Ootspo del Tucumán, a Aquaviva. Santiago del Estero, 6 

Marzo 1566. Es curiosa UnA noUcia biográfica que en. sra el 

Br. Victoria, «Yo soy, dle», dedicado y aRcionado [a Ja COMPARTA] 00 4s0unedut, y ex 

lla he tenido mucha cantidad do deudos, como el RLve Y, Diego Lafnoz, primo her- 
do ml puden 
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sltadas. Escribiendo al P. Aquavira 61 7 de Agosto de 1080, 10 dice 
estas palabras: «El P. Piñas tenía trazado que fuesen al Tucumán, en 
misión, ol P. Francisco de Angalo y ol P. Alonso de Barzans, y ost 
ban en Potcsí esperendo última resolución para hacer este misión. 
Yo se la he enviado ya y ordenado que éntre con ellos un Hermano 
cosdjutor que sabe la lengua de aquella tierra, por haber andado en 
junque os de España, Es una do las misionos soñaladas do osta 
Morra, y muy deseada, donde se espera mucho fruto, y los Obreros 
que van son cabalos, y ahora ha venido nuevo gobernador de España 
para aquel reino, a quien ho hablado en este ciudad algunes voces, 
y dosoa mucho quo vaya algáo Padre de la Compadía, y ofrece ayu= 
darles, y creo lo haré. Es una de las partes donde el Rey Nuestro 
Señor ha desendo y encomendado que ontrasen los de la Compa= 
día (1), 

En cumplimiento de esta orien, pustáronso en camino los Padres 
Angulo y Barzana y entraron en la misión de Tucumán. Detuvié- 
ronse un poco, primero en Jujul, y después en Salta y on Estoco, 
donde predicaron algunos serio es y confesaron a los españoles que 
quisieron aprovecharss de su colo, Como el P. Barzana sabía varias 
longuas de indios, podía, desde ¡uego, entondorse con ellos, y confesó 
4 muchos que Ja cstuban bautizados, Hubieran querido dotonorse 
algo más, pero el Sr, Obispo daba pricsa desde Santiago del Estero, 
rogándoles que se llegasen pronto para asentar allí alguna residoncia 
y establecer, digámoslo asi, el contro do sus oporaciones, Prosiguió- 
on, pues, su camino y llegaron £ la cludad, principal entonses de 
aquel pais, que era Santizgo del Estero, el día 25 de Noviembre 
de 1685 (2). Alli les esperaban el Sr. Obispo y el Gobornador, los eua- 
les lea hicieron un rocibimiento que hoy nos parevería desusado y 
superior a lo que morecian dos humildes misióneros. Pero si récor= 
damos que entonces oseaseaba tanto los predicadores y oporarios 
evangélicos, no nos maravillorá el quese hiciesen demostraciones do 
tanta alegría al recibir dos obreros más, Referiremos esto con las 

















(0 plo, sap. Allcnza a Aquarica, 7 Agosto 1345, 

(1) Los TE. Tecto .1,c. 28) Lowano Y. 1,c.2) y Churlovelx «1. 1V) pomon la oa 
irada do los primeros ¡corfts on 01 Tucumán ua ol año 1545, Fundándoso ala ¿ud an 
las amues de orto año, impresas ox Honca cl do15x!, Poro os do advertir quolas anu, 
sobra odo sn América, slfem abresr muchas voca un espacio algo mayor queal de. 
vn año. La sarta del P. Aticaza, ya citela, y la del P. Axgrlo, escrita l día slgulento 
delegar, que luego citamos dejas feera de dula que Inratrala de los Padres se verl» 
Aeóun año antes, on al otoño de 1585. 
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palabras del P. Angulo, que iba como suporior de la expedición, y al 
dín siguiente do llegar dirigió esta carte al P. Provincial, Juan de 
Ationza: «De Estoco ho oscrito a V.R. dos vecos dando euenta do lo 
que hasta all! se había hecho. Do allí partimos, y llegamos a esta clu= 
dad ayer. Son cincuenta leguas dol camino de por acá, de mucho sol 
y de muy poca agua. Saliónos a recibir casi todo el pueblo, y tenian 
las calles muy enramadas, y llováronnos a la iglesia, de donde salió 
el Obispo con toda la clerecía y ordenantes y frailes en procesión, 
con eruzalta, hasta la mitad de la plaza a recibirnos. Y llegando aSu 
Señoría nos dió su bendición y comenzó a entonar el Te Dem law 
damus, y así prosiguieron cantando haste entrar en le iglosia, y toca» 
ron el órgano y las campanas, y luego salió el deán a decir misa, la 
cual oyóel Sr. Obispo y nosotros y todo el pueblo, y, acabada, nos 
llevó a su casa, e hizo al pueblo que fué acompanándonos un breve 
razonamiento, diciendo en euánto dobían ostimar nuestra venida y 
cuánta merced les hacía Dios en ella, y otras eosas en mucha alabanza 
de la Compañía y de los que allí veníamos, que así esto como el reci- 
bimiento nos fa grandísima mortificación, Tenlanos aparejado un 
cuarto de su casa, dondo quiere que posemos por ahora, el cual, aun- 
que para muestra comodidad y rocogimionto está muy a propósito, no 
lo está para nuestro ministerio, por estar en essa de Su Señoría. Po- 
saremos ahora hasta que Dios descubra otra cosa más a propósito. 
Muestra gran contento de nuestra vonida, y todo el pueblo se ha con= 
solado extrañamente, y confiamos so ha de hacer grandisimo fruto, 
1sí on Indios como on españolos» (1). 

Recibidos en la cludad con tanta devoción y aplauso, dicho se 
está que los PP. Angulo y Barzana empozaron, desde luego, a corres. 
ponder a tan buens voluntad y a predicar y confesar sin descanso, 
ante todo a los españoles. Una molestia llevaba consigo el P. Anglo 
que no dejó de mortificarle, y fuó que laInquisición de Lima le hizo 
su comisario para las tiorras dol Tucumán. Esto cargo, de suyo hono= 
rífico, llevaba consigo el ojorvivio de algunas funoiones judiciales, lo 
cual no sólo quitaba tiempo al Padre, sino también, como lo había 
obiervado varias veces en Europa el P. Aquaviva, le hacía menos 
apto para el oficio de misionero, pues el cargo de juez no atrae a las 
almas, sino más bien las atorra y desvía. Por eso no pudo salir tanto 
do la ciudad el P. Angulo ol primer año. En olla trabajaron fervoro- 








(0 spas ep. Agulo a Atienza, Sana zo del Estero, 27 Noviembre 198% 
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sísimamente ambos Padres los primeros meses, y desdo Juego so 
pensó en que el P. Alonso de Barzana hiciera oxcursiones por los 
contornos, predicando a los indios y bautizendo alos que todavía no 
hubieran recibido este sacramento. Poscemosuna relación, mandada 
pocos años después al P. General, sobre lo que hizo el P. Barzana los 
primoros meses reción llegado a la diócosis de Tucumán, y ramos a 
reproducir un fragmento, porque nos da cabal iden, así dol celo de 
este santo misionero, como del fruto copiosísimo que de sus traba- 
jos espirituales se recogió en aquélla diócesis. 

Refiriendo el estado deplorable en quo se hallaban los indios, algo 
alejados o las poblaciones de españoles, dico así esta relación: «La 
mayor parto de estos indios se estaban infieles, aun después de 
butarios, y los que estaban bautizados no tonían otra cosa de cristi 
nos más que el agua dol bautismo, pues aun el óleo o orisma apenes 
había indios que lo habían recibido, y por haberlos bautizado los que 
no sabían sus lenguas no se les había dado a entendor lo que reci- 
bían, pi otra palabra alguno do la loy de Dia y misterio do muestra 
santa fo, Era cose muy común ser el uno de los cónyuges bautizado 
y él otro infisl, y estarso gran suma de los bautizados sin casar en sus 
amancebamientos, y aun en sus ritos antiguos. Nombrarles confesión 
era como hablarles en griego, porque en su vida habían llegado a tel 
sacramonto. Una de las causas do esta calamidad era el haber entre 
ellos diferentes lenguas, tanto, que las más generales eran res, lla= 
madas Tonocote, Kakana y Sanabirona. Fué el Señor servido que 
aprendieson los Padres de la Compañía estas lenguas conmucha bre» 
vedad, en lascualesandan siempre enseñando y predicando por toda 
la provincia, Han tomado por medio poner algunas escuelas de in- 
diecitos que, aprendiendo on ollas la ley de Dios, vayan después 
ensoñándola en sus casas y en otros pueblos, disponiendo las gentes 
para que los Padres puedas con más brevedad perfeccionarlas y 
pasar adelante a otras provincias. 

»Hanso dado tal priesa a ejercitar los ministerios dela Compañís, 
que en sólo el primer año un solo stcerdote, que fa6 el P. Alonso de 
Barzana, aprendió la lengua tonocoto, y compuso arte de ella, y 
catecismo, confesonario y sermonario, ultra de las demás lenguas 
que fué aprendiendo, El mismo año, que fué de 1656, en los primo- 
ros meses (que estuvo en el Tucumán), que fueron desde principios 
de Ootubro hasta al An del año, convirtió él solo, con la divinagracia, 
2.424 inflelos, y los bautizó u todos, dovtrinándolos él mismo con la 
yuda do un solo Hermano condjutos que le acompañaba, y 0856 2,574 
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amancobados, de los cuales eran por la mayor parto uno de los cón- 
yugos inflol y 0l otro bautizado. El año siguiento de 1586 catoquizó 
y bautizó 4.025, y casó 3.351, que estaban amaneobados. El año si- 
iuiento de 1587 bautizó en los primeros seis mesos 2.893, y casó 1.951 
amancedados, y les otros seis meses unduvo.con el Gobernador ena 
conquista de los Diaguitas, y esto eva confesando gran suma de indios 
todo el día entero y gran parte de la noche» (1). Aquí tenemos resu- 
mida la historia gloriosísima del P. Alonso de Barzana en el primer 
año y medio o des años que pasaron los Padres on la diósosis do 
Tucumán. 

El Gobornador de aquel país, Juan Ramíroz de Velasco, paroco 
que estaba entusiasmado con los dos misioneros do la Compañía, y 
escribiendo al Rey el 10 de Diciembre de 1566, la dice: «Llegaron 
hace casi un año dos Padres y un Hermano de la Compañía; el uno 
ha asistido en esta ciudad, acudiendo a su pretensión con mucha 
caridad y a hacor algunas informaciones con comisión del Santo 
Oñcio. El otro ha andado siempre fuera, entre los naturales, y en 
seis meses mo han certificado ha bautizado más de cuatro mil per- 
sonas y casado más de tres mil. Han hecho en esta ciudad una po- 
queña iglesia en dondo se dijo la primera misa el día de Todos los 
Santos, hubo jubileo plonísimo, que hay pocos en osta tierra Tendrán 
necesidad del favor de Su Majestad para que prevalezcan en ella. 
Creo na han de poder sufrir al Obispo, pero como gente cuerda so 
animan lo que pueden» (2). En estas últimas palabras indica el Gober- 
nador, no lo que padecían los Padres de la Compañía con el Obispo, 
pues no sabemos que munca se disgustase con ellos, sino lo que el 
mismo Gobernador sufría y hacía sufrir al Prelado, Era un dolor 
Para nuestros Padres y para todas las personas cuerdas vor la poca 
armonía que mediba entre el Sr. Victoria y el Gobernador, Juan 
Remirezdo Velasco. Estos disgustos llegaron a tales términos, que 
el Obispo presentó la dimisión de su cargo y se rotiró a España mo 
muchos años después (8). 

3. Como ya insinuamos, al mismo tiempo que podía misioneros 
al Provincial del Perú, había el Obispo dirigido la misma súplica al 
P. Provincial del Brasil, y como la llegada do estos operarios, por 











€) Purnano. Eme, 1, 1,20. una relación redactada por cl 1. José. 
Existe una copla en ol Archivo do Jadias, 72-3-29. Pastel, 1. 1, Ag. 85. 
(9 Arcsivo dolodias, 74-417. 
(1) Vénaso los documentos del Archivo do Indios rorvgidos por Pastell, 1 1, dele 
la págioa 19 hastala 5, 
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sor de tierras más distantes, había de ser mucho más costosa, dispiso 
el Sr. Victoria despachar a dos personas prudentes en un navío espo- 
cial, para que se dirigiesen a Bahía, capital entonces dol Brasil, y le 
trajoran los deseados misioneros, Esto viaje, hecho por Diego de 
Palma Carrillo, soglar, y Francisco Salcedo, oelosióstico, en nombro 
del Sr. Victoria, duró nada menos que año y medio. Existo una rele- 
ción extensa de esto viajo azaroso, redactada probablemente por uno 
delos des comisionados, y vamos a presentar a nuestros lectores un 
resumen do lo que leemos an este documento curioso (1). 

Salioron ambos mensajeros de Buenos Aires on una fragata qua 
all se hizo y compraron ellos por cuatro mil pesos. Hliciéronse a ln 
mar ol 20 de Octubre de 1585 y llegaron a la Capitanía de San Vi- 
conte al cabo de vointisóis días, pero con le fragata en ten mal estado, 
que se resolvieron a comprar un nuevo navío por mil ducados, de- 
jando el que llevaban por esinr enteramente carcomido. Partieron 
do San Viconto el 23 do Encro do 1585, y tardaron treinta y sloto 
días en recorrer las doscientas cincuenta leguas que separan aquel 
puerto do Bahía. Habiendo entrado en esta ciudad, entregaron las 
cartas y memoriales del Sr, Viotoria al Gobernador del Brasil y al 
P. Provincial de la Compañía. Hubieron de detenerse allí seis meses, 
porque el navío San Antonio, qua lavaban, ers grande para navogar 
río arriba por el Paranó, e hicieron otro pequeño de cuerenta tone- 
ladas que les costó mil ducados. Por fin les 216 el P. Provincial seis 
sujetos de la Compañía, que eran el P. Leonardo Arminio, napoli- 
tano, Superior; el P. Juan Salonl, catalán; el P. Tomás Filds, telan- 
465, los PP. Manuol do Ortega y Esteban de Grao, portugueses, con 
un Hermano coadjutor. 

Embarcados on el San Amonio y on el pequeño navío aviado en 
Bahía, salieron de esto puerto el 2) de Agosto de 1586 y llegaron al 
Espíritu Santo on vointitrés días. AIM desembercaron los Padres do 
la Compañía y la demás gónte hasta ganar el jubileo do San Mauri- 
cio, y hecho esto so embarcaron a 4 do Octubre, habiéndoles dado 
el Gobernador y gobernadora de aquella cludad muchos regalos 
para ol viaje y algunos presentes. En cuatro días alcanzaron a Río 
Janeiro, donde se detuvieron algún tiempo y fueron muy obsequia- 
dos por las autoridades, Partisron de allí, y en dos días llegaron a 

















(0) Puoda verso en Sevilla, Aroh. de Indias, 74-41, Ea el imismo legajo hay ana 
carta del Gcbernador Ramírez de Valasco al Virsay del Pord y otes al Ray, ambas del 
Udo Abril de 1587, en las cualos coalcima los principales pormenores de la relación. 











» Google UN 








wm 1 





MISION 


Ta Capitanía de San Vicento, donde tomaron quinientos quintalee de 
arroz y otras cosas necesarias para el camino, y a las nueve semanas, 
por Encro de 168%, se acercaron a la boca del gran rio de la Plata. 
Aquí empezaron sus desventuras. El día 20 de Enero, al rayar el 
alba, tropezaron con tres navíos corsarios ingleses mandados por el 
capitán Roberto. Estos tres navíos acometieron a los dos que venían 
del Brasil, y sín ninguna dificultad, puos óstos aponas toníen gente 
de guerra para la defensa, los tomaron y saquearon, No se puede 
escribir sin lágrimas, dice la rolación, los denuostos que padecioron 
os Padres de la Compañia y los oproblos que hicieron aquellos here- 
jes contra la religión católica. Tomaron algunas sagradas reliquias 
quo llevaban los misioneros y los arrojaron al mar. Lo mismo hivie- 
ron con los Agane Dei y con todas las imágenes y estampas que 
poscían los Padres. Fimalmonte, dieron con un barril cargado de 
pequeñas Imágenes de estaño muy sencillas y pobres que llevaban 
en grandisima cantidad para repartir entro los pobres indios. Apo- 
derándose de ellas los herejes las fundieron para hacer balas de 
arcabuz, Continuaron navegando, y llevaron en pos de sí a los dos 
navíos, en ceda uno de los oualos habían puesto vointo ingleses arma- 
dos para la guardia de ellos. A los veintiocho días de navegación, 
cuando estaban en los cuarenta y un grados y medio de latitud aus» 
tral, resolvicron los herejes abandonar a los pobres náufragos y con= 
tinuar su viaje hasta ol estrecho de Magallanes, Jlevando consigo 
todo lo robado, Llsváronso, dice la relación, como si fueran oro y 
piedras preciosas, todas las calderas, aceros, campanas y hierro y 
hasta las rejas y azadas quo traían los españoles para la ciudad de 
Duenos Aires, Dejaron para los dos navíos y ciento veinte personas 
sólo un poco de lastre, una poca do harina y cinco pipas de agua. 
En ol navío pequeño quedaba Diogo do Palma, y on ol San An- 
lonio el Sr. Francisco Salcedo con los Padres de la Compañía. Quiso 
Dios que no pereciesen an al mer. Agitados por las olas y dirigiendo 
el rumbo como a tientas, la Divina Providencia les hizo llegar a 
Buenos Aires diez y ocho días después. Entraron, dice la relación, 
por la boca dol río de la Plata y llogaron a Buonos Aires todos desmu- 
dos, así los Padres como los demás, sin tener más que la camisa rota 
sobre sus cuerpos. Fueron reeibidos en la ciudad con muchas lágri- 
mas de compasión y socorridos caritutivamente, primero por el 
Obispo del Paraguay, que se hallaba entonces allí, y después por las 
otras personas piadosas quo ya tenían noticia do la venida de los mi- 
sioneros y esperaban detenerlos allí algún tiempo. Ellos, sin em- 
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bargo, siguiendo las órdenes que habían recibido de su Provincial, 
30 apresuraron 4 salir de Duenos Aires para reunirse en Córdoba 
son los misioneros enviados desde el Pera. 

Cuando hubieron descansado elgunos días de las fatigas del viaje, 
discutieron todos los Padres reunidos sobro un punto que espontá- 
acamente so olrecta n su consideración. ¿A cuál de las des provin- 
elas, del Perú o del Brasil, debia pertenecer aquella misión empo- 
zada en Tucumán? Como el país estaba ocupado por los españoles y 
habían penetrado primero los dos Padres españoles mandados por el 
P. Atienza, pareció natural que aquella misión dependie:o de la pro- 
vincia del Perú, tanto más cuanto que sra voluntad de Felipe 11, que 
no se mezclasen las misiones y empresas de los españoles con las de 
los portuguosos, aunquo por ontoncos estuvieran rounidas ambas 
coronas. El P. Aquaviva, que yu lubía sido consultado desdo Amé- 
vien, resolvió en el mismo sentido la dificultad, aunque por enton- 
cos no habían recibido todavia la resolución los Padros del Tuen- 
món. Escribiendo al Provincial del Perú, cl 24 de Enero do 1687, lo 
dico: «Con ésta so le envía información de los cuatro; dos Pagres y 
dos Hermanos quo el Visitedor del Brasil envió en misión a la pro- 
vincia do Tucumán por la grando instancia quo el Obispo de allá 
lo hizo con gasto y nario propio que lo envió, los cuales mientras 
alli estuvieron estarán a cargo de Y. R. y del Superior que pusiere en 
aquella misión, la cual toca a esa provincia y no a la del Brasil. Y si 
los que allí fueron dol Brasil tienen orden de volvores, lo hagan, y 
sE no, estén allí hasta que la tongan» (1). Sín haber recibido todavía 
esta orden, resolvieron. los Padres, en Abril del mismo año, dos 
<osws primera, cl P. Arminio y el P. Grao determinaron volverse al 
Brasil, y los otros tres, Saloni, Ortega y Pilds resolvieron persererar 
encal Tecumán, trabajando en aquella viña tan desimparada. Tomada 
esta resolución y obsorvando el P. Angulo que los reción llogados 
<abian bastanto la lengua guarani, les propuso que entrasen en la 
xobernación dol Paraguay, donde podrían entenderse desde luego 
son los indios. Aceptaron ellos de buen grado la propuesta y se en- 
caminaron los tres a la Asunción. 

4. Llegaron a esto ciudad en Agosto do 1537, y no pudo rocibir- 
los, como mucho Lo había desendo, el Sr, Obispo D, Fray Alonso Gue- 














0), Peruanas Epat Gon, LA Allonza, 24 Enero 1547. Aunquo el P. General hublere. 
oviedo directamente al Tucemán copla. de esta orden, no era posible que llegase 
jara el men le Abril en que se reunieron los misioneras en Córdoba. 


Google UNIVERSIT 





sra LU LL AMIRIONES 


ca, de la Orden de Predicadores, porque había debido abandonar 
sa diócesis y encaminarse al Perú por cierto negocio enojoso, y ya 
“nunca volvió al Paraguny, Entro tanto había dojado por Goboraador 
eclesiástico a un religioso grave de su misma Orden de Santo Do- 
mingo, el cual so mostró sumamente obsequioso y caritativo con los 
tres misioneros jesuitas, El mismo recomendó al pueblo de la Asun- 
ción a los reción llegados; ponderó la necesidad que tenía aquel país 
de operarios evangélicos; ensalas el instituto apostlico de la Com- 
panía de Jesús y exhortó a todos a aprovecharso de aquel beneficio 
que Dios les concedía. Correspondiendo a esta caridad y al deseo, 
así de los españoles como de los indios, dedicáronso fervorosemente 
los tres Padres al cultivo espiritual de aquellas almas. Ante todo, 
predicaron a los españoles, enseñaron el Cateoismo a sus niños y 
ordenaron devotas procesiones y funciones, como solían bacerlo en 
todas partes. Vol viéronso después a los indios y con celo incansable 
procuraren onsoñarlos la doctrána cristiana, instruir a los rudos on 
os elementos de la fe y santificar sus almas por medio de la peni- 
tencia, pues todos o cesi todos ellos estaban on la Asunción ya bar 
tizados (1). Al cabo de algunos meses juzgaron los Padres que con- 
venía hacer salidas desde la capital a los pueblos de la comarca. Que- 
déso on la Asunción ol P. Juan Saloni oeupondo una casa que lo 
ofrecieron los efudadanos, y que, andando el tiempo, había de con- 
úvertirse en colegio, y los PP. Ortega y Filds lanzáronse a misionar 
por los campos. 

Bueno será advertir que por este tiempo ninguno de los misione- 
zos había soñado en fundar colegio en aquellas regiones do Tucumán 
y Paraguay, aunque muy pronto empezaron a solicitar algunos espa- 
oles de Santiago del Estero que abriesen los jesuitas escuelas para 
la niñoz, Siendo tan pocos los oporarios, imposible parcoía detener 
algunos de ellos encerrados on los trabajos de las aulas. Por Otra 
parta, el P. Aquiviva, informado de la disposición qua ofrecían aque- 
os países, dirigió al P. Atienza, Provincial del Perú, esto aviso, 
Noviembre de 1588: «Las misiones de Tucumán se pueden continuar, 
poro no haciendo residoneia, sino sustontándoso de limosnas los que 
pudieren, sin aceptar renta nínguna, que será oLligarnos a tener un 
colegio. El tiempo dirá lo que despuás convenga hacer, y V. R. me 




















(0) Estos permosores dela entrada primera do los Nuestros on la Asunción los. 
tomamos del P. Lozano, que los refloresacándolos de las Anuas de Peró, £587, No ho- 
mos podido descubrir el original español de estas an 
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irá siempro avisando» (1). Lo único, pues, que estos primeros años 
fueron estableciendo los Jesuftas eran modestas residonclas, es decir 
tomaban casas que les ofrecían para su morada habitual y allí resi- 
dían sustentados <on las limosnes quo los deban los ciudadanos. En 
esta forma hubo residencias en Santiago del Estero, en la Asunción, 
on Salta, en San Miguel de Tucumén y en Villarrica. 

Imposible nos es explicar uno por uno los sucesos particulares y 
las aventuras apostólicas quo fueron coreiendo los PP. Ortega y Filds 
ontro los pusblos del Paraguay. Indios buscados entro los bosques, 
caminos atravesados en medio de dificultades horribles, hambre y 
sed an jornadas por terrenos abandonados, trabajo molesto an la ias 
trucción de indios rudos, resistencia en pecadores obstinados; todos 
estos pormenores que lleva consigo la vida apostólica, sobre todo en 
pueblos y países no muy cultivados por los ministros evangólicos, 
fueron experimentando en aquellos primeros años los PP. Ortega y 
Filds en la parte central y oriental de la actual República del Para- 
guay (2). Una peste que por entonces se declaró entre los indios y 
españoles, les dió ocasión de ejoreitar mucho su caridad, adminis- 
trando los ssoramentos a los pobres enfermos y aliviando en cuanto 
podían, aunque podían bien poco, los trabajos corporales de los in- 
falicas apostados. Entra estas expedicionos faé la más nombrada la 
que hicieron en las tierras del Guairá y on la nación de indios lla- 
mados Ibirayaras, donde hubieron de padecer grave peligro de 
muerto y no dojaron do rovoger copioso fruto espiritual. Edificados 
los españoles de Villarrica del celo apostólico de ambos misioneros, 
les obligaron casí por fuerza a que aceptasen una modesta viviend! 
la cual desda entonces so consideró como residencia do la misión, 
aunque poco tiempo se detenían allí los Padres, pues andabsa en 
continuo movimiento en bus:a de indios a quienes convertira la fo, 
y a quienes administrar el sacramento de la confesión, 

Mientras de oste modo hacían sus primoras armas en ol Paraguay 
los tros misionoros venidos del Brasil, continuaban sus fatigas los 
PP. Angulo y Barzana en las regiones que habían ocupado del Tueu- 
mán. En 1583 al Gobernador Ramíroz do Velasco llevóso al P. Bar- 
zana a una expedición importante. Había resuelto este Gobernador 
reducir totalmente a la obedisncia a los indios calehaquies, los cuales 





() Peruana. Epial. Gin, LA ALIG0za, 28 NOvÍOmbro 1588. 
XI) Puedo consultar al lector los pormenores do osta cxearstón apestólica on el Pas 
re Lozano (1 1,00. 1217), 
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habitaban un valo muy extenso paralelo a la cordillera de los 
Andos, y llevaban veintiocho años de inquietud y rebelién más o 
menos abierta contra los espanoles, Reunió noventa y cinco soldados 
valientes y cuatrocientos indios amigos, y con esto pequeño ejército 
entróso en el vallo on el mos de Marzo do 1589. En poco tiempo logré 
lo que destaba, y, como ól mismo escribía a Felipo II el 6 do Julio, 
él valla todo quedaba en paz y obodiencia a Su Majestad y losindios 
perfectamente sumisos (1). El P. Barzana, aprovechando esta ocasión, 
discurrió por aquel valle y catoquizó a muchos indios, y, como decía 
el Gobernador, fuó su eapollón en la jornada, y es un santo verón. 
Calculábasa entonces quo habria unos cinsuenta mil indios caleba= 
quies en toda la extonsión dol valle. Hubiera deseado ol P. Barzana 
detenerse algo más, pero no le fuS posible, y contentóse con bautizar 
a los que pudo convertir los tres o cuntro mesos que allí se detuvo el 
Gobornador, Poco después repitió otra entrada, y consiguió más 
Tentajas todavía que en la primera, 

Entretanto, el P. Angulo, aunque salía de vez en cuando a misio- 
nes por los campos, so veía no poco embarazado por el cargo de Co- 
misario del Santo Oficio, que le quitaba mucho tiempo y lo obligaba 
a pormanoer atado e Santiago dol Estoro y a tres o suntro pueblos 
deespañoles, los principales de la gobernación, Como no parecía 
posiblo desprendorso por entonces de aquel molesto cargo, propuso 
al Provincial del Perú que nombrase otro superior de la misión, 
quien pudiess entrar de lleno en los trabajos apostólicos e infandir 
más alientos en lss emprogas comonzadas. Rospondiendo a astas 
observaciones, fueron enviados desde el Perú dos operarios: el 
P. Font, como superior de la misión, y el P. Pedro de Añnaco. El 
primoro os aquel hombro tan singular a quion ya dimos a conocer 
en la: historia de la provincia del Perú, En este año 1590 no había 
manifestado todavía la extravagancia singular de su carácter, y pare- 
ció que podrinservir para suporior de aquellas misiones, El P. Pedro 
do Añasco era un operario evangélico de primer orden, Pocos lo 
ganaban on humildad, obodioncia y aplicación asidua al ostudio de 
Jonguas difíciles y en el espíritu de abnegación con que abrazaba las 
más rudas empresas. Fué una adquisición para la misión del Para= 
guay este buen P. Pedro de Añasco. 

El P. Font dió algunas órdenes para la distribución de Los misio- 











6) Archi ds Judías 14-4-11. Vénnso las dos cartas del Gobornador 11 Roy, la primora 
o 12 des Marzo de 1688 y la segunda del 6 do Julho. 
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noros, pero no alteró el estado general de las cosas. Pocas noticias 
tenemos acerca de su gobierno, y estamos reducidos a lo que nos 
refiero el P. Lozano sacándolo de las anuas de aquel tiempo (1). Sin 
embrgo, de cierta carta del P. Cabredo so infiere que el P. Font 
debió cometer alguna indisoreción en admitir una nueva residencia 
dondo no hacía falta, por lo cual a los tros años so oreyó nocosarlo 
relevarlo del oficio y llamarle al Porú. Entretanto, los otros misiono- 
ros seguian impertérritos en las misiones comenzadas, 

En ostos años do 1560 a 1592 fuoron muy motablos las quo dió ol 
P, Barzana acompañado del P. Anosco « vartos pueblos de Indios 
disominados en las vastas llanuras que se conocen con el nombro de 
Chaco, Hubisron de vencer la dificultad de algunos idiomas nuevos, 
que uno y otro misionero se aplicaron con la tenacidad que los dis- 
tinguía a aprender, y aun a escribir arte y catecismo en ellos, Otro 
de los trabajos con que tropazaron y no so habían imaginado, faó una 
poualidad corporal que les afligió muchísimo. En aquellas inmensas 
Manuras del Chaco hay territorios dondo escasea el agua potable. 
Puos mientrassc afanaban los PP, Rarzana y Añnsco a lo largo del río 








Bermejo con los frontones y otros indios, hubieron do padocer y: 
veces gravísimas tribulaciones por la falta de agua, trabajando bajo 
un sol de fuego. Vamos a eopiar un fragmento interesantísimo del 
P. Añinsoo, en que rofiriondo las virtudes y trabajos de su compañoro 
el, Barzana, nos da sin querer una idea do lo queél mismo partici- 
paba en tan ponosa cruz, Dirigiéndose al P. Provincial, le dice estas 
palabras: 

«Nunca aenbo de dar geachas a Dios Nuestro Señor y a V. R. por 
la grande merced que mo hizo on enviarme a estas partes y en com- 
pañía de mi amantísimo P. Barzana, que puedo decir con mucha vor- 
dad, que aunque no vi al santisimo P. Francisco Javier en la Indía 
oriental, vi al P, Alonso de Barzana, viejo de sesenta y cinco años, 
sin diento ni muolas, con suma pobreza, con profandísima humil- 
dad, que no hay novicio de un día de religión que así se quiera suje= 
tar, pidiendo parecer en cosas que le puede dar aventajadícimamento 
y lo ha dado muchos años; hacióndoso viejo con el indio viajo y.con 
la vieja hecha ticrra, sonténdose por estos suelos para ganarlos para 
Cristo y con los caciques a indios particulares, muchachos y niños, 
son tanta ansia de llovarlos al Soñor, que paroco lo rovienta 0] cora- 











(0), Véasó 6 bro Ede su Materia sleado el cap. 19 en adelanto. 








6 hu ar —atstOMES 


zón, y de la mañana a la noeho no pierdo un momento ocioso. Su 
oración retirada desde antes de smanecer por esos campos, su conti- 
1uo trabajo en macoar con tantas lenguas tan diforentas, y sobre 
todo para llevar este trabajo, el mayor regalo que el santo viejo aquí 
tiene es una poca de harina de maíz tostada, la cual echada en agua 
es su bebida por vino y otros brovajes, que esta tierra no los tiene 
por ser muy nueve. Pues aun el agua que aquí se bebe es como un 
poco de lodo desleido, porque pozos ni arroyos ni fuentes en más de 
catorce leguas 10 se hallan, sino diez y ocho leguas de aquí, que de 
los bañados se forman unas lagunas y junto a ellos está fundada la 
Concepción. Mas en toda osta redonda no hay sino unos pozos o bal- 
sas heshas a mano para recoger el agua de las lluvias, y es tal, que 
para lovar con algún refrigerio los intolerables eslores que hace, 
más os tomar una purga que bebida. Y esto lo pasa el santo viejo con 
tanto consuelo que no repara en estes incomodidades. A que so llega 
ol pozo mantenimiento o casi ninguno que so ha do tomar, porque 
por susa de la poca agua no so cría ganado y así el más ordinario 
sustento son hierbas, mazamorras y tortillas de harina de maíz, que 
pan no le hay, y algún pescado seco que traen acaso de la ciudad, y 
ello viene tal, que como no hay sal en toda esta tierrs, es comerasti» 
las, por ser el poz seco en brasas... Plega al Señor por su infinita 
bondad mo dé luz para Imitarls» (1). 

Talos eran las penalidades que los PP. Barzana y Añinsco pado- 

















cisron en aquellas inmensas llanuras, tratando con pueblos como 
los frontones, natigas, magosnas, mataraes, ote, eto, Dosdo estas 





llanuras se oncominaron después a la ciudad do Corrientes, 
Importante ocupado desdo muy antiguo por los ospañoles, corende 
ln confluencia del Paraná y Paraguny. Aquí, como en población 
española y mejor surtida, pudieron descansar algún tanto de sus 
fatigas, aunque trabejando mucho con los españoles e indios veai- 
nos. Por entoncos ya empozaba a doolinar la salud dol P. Barzana, 
y en esto tiempo que anduvo por el Chaco se le formaron elnco llagas 
en las piernas que le atormentaron constantemonte hasta morir. 

5. En 1693, no sabemos si por propia iniciativa o por alguna 
indicación de N. P. Gencral, determinó ol Provincial del Perú, 
P. Juan Sebastián, enviar un refuerzo a los misioneros del Ps 
guay, Había Mogado de España en 1092 una lucida expedición de 








(3), Copintatextualmonte por Lozano, Y. 62). 
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unos veinte oporarios. Entre ellos fa6 escogido el P. Juan Romero 
para suporior del Paraguay. Aunque sólo tenía treinta y cuatro años, 
su sólida ciencia, su maduroz, gravedad y colo de las almes le 
hacian muy apto para el oficio de mandar a toda la misión. Y, 
en electo, desempeñó este oficio con mucho hoierto estores años 
continuos, dosde 1593 hasta que se estableció la provincia del Para» 
guay en 1607. Con el P- Juan Romero entraron en la misión tres 
hombres importantes; 01 P. Marcelo 6 Maroiol de Loronzana, leonés, 
que había de dejar momoria imperecedera en nuestra historia del 
Paragusy, el P. Juan do Viana y el P. Gaspar de Monroy. Á estos 
cuatro Padres añadió el Provincial del Perú, los Hermanos ¿coadja- 
tores Juan del Águila y Juan Toledano, 

Hecho cargo de la misión y entendidos los principales puntos 
on quo podía ejercitarse el colo de nuestros misioneros, los distri- 
bayó el P. Juan Romero en esta forma: Al P. Pedro de Añasco, con 
el P. Monroy, envió a misionar en la tierra de los indios Omegna- 
cuna, misión ponosa, poro foliz, dondo recogieron a manos llenas el 
fruto espiritual que deseaben. A los PP. Francisco de Angulo y 
Juan de Viana con el H. Villegas mandó que residiesen constante- 
mente en Santiago del Estero, para que, fuera de oouparse von los 
españoles avecindados en la ciudad, saliesen a cultivar los muchos 
indios que vivían en su comarca. ALP. Juan Saloni le mandó por- 
avvorar en la ciudad de la Asunción, para aprovocher con eu indus 
tria a los ojudadanos, y envió al mismo punto al P. Marcial de 
Lorenzana con el H. Juan del Águila, para empezar sus trabajos 
apostólicos al lado de los Padres que habían venido del Brasil. El 
mismo P. Romero pocos meses después juzgó conveniente acercarse 
ala Asunción y establecer allí un domicilio estable que pudiera 
tonor trazas de cologio. 

En 1594, recordando, sin duda, los peligrosos conflictos que se 
habían pádesido on ol Perú en tiempo de D. Francisco de Toledo, 
por haber abierto casa sin liconcia de la autoridad civil, pidió y 
obtuvo el P. Romero del Gobernador del Paraguay una liconeia 
por escrito para abrir una casa en la Asunción (1). Como, por otra 
parto, lo instaban on Santiago dol Estoro a que abriose alguna olaso 
de gramática y de primeras letras, condescendió también con 
aquellos ciudadanos, y con aprobación del Provincial del Perú 














41) Vénso en Lozano 0, Ll, 17) el texto de osta licencta, oxpodida en Córdoba l 
24 de Enero 1594. 
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dedicó a este oficio al 1”, Juiwn do Viana (1). Pudiéronse, pues, llamar 
desde 1594 colegios incipientes los domicilios de Santiago y de la 
Asunción, aunque ni entonces ml en muchos anos tuviesen un 
maravedí do renta. Solamente les había concedido en ambas ciu- 
dados la morada que ocupaban para vivir; ol sustento se lo suminis- 
traba la caridad de los vecinos. Como los demás operarios evangé- 
lieos, así 0l mismo Superior Juan Romero, discurría por wno y otro 
lado, dando fructuosas misiones en varias regiones del Tucumán y 
del Paraguay. En 1507 asistió en Santiago del Estero al Concilio 
provincial que alli colobró ol Obispo dol Tucumán D, Fornendo 
Trejo de Sanabria, y, según pareco, el y los otros Padres ayudaron 
no poco al feliz resultado del Concilio con sus pradentes consejos y 
advertencias. Predicó un sermón el P. Romero, y otro al Mn del 
Concilio el P. Juan de Viana (2). 

Por entonces experimentó la misión la pérdida muy sonsiblo de 
dos sujetos importantes, Como ya indicamos más arriba, desde años. 
ubrás se había resentido gravemente la salud del infatigable apéstol 
P. Alonso de Barzana, Las llagas que se lo habían formado en las 
piernas y otros achaques penosos,que contrajo entre las privaciones 
inauditas de aquellas emprosas apostólicas, lo habían arruinado de 
tal modo su no muy robusta salud, que juzgaron indispensable los 
superiores sacarle de aquel testro de sus proezas y devolverla al 
Perá, para var si era posible algún restablecimiento. En 1597 fu6 
conducido con mucha lentitud y trabajo hasta el colegio del 
Cuzco, y un mos o poco más despuós de llogado expiró santamente, 
rodeado de los Padres y Hermanos de casa, No mucho después, a 
principios do 1599, terminaba su carrera en la Asunción el P. Juan 
Saloni, consumido tambión por los trabajos do su santo mánis- 
torio (3). Muy sensibles eran estas pérdidas en una misión tan extensa 
y que contaba tan poso número de operarios. 

















€) ElP.Lozano (l.HL.c.11) copinla carta de la ciudad de Santiago al P. Provla- 
cinl pidiendo esto favor. 

(2 Constrravo en Sorilla, Arch. do Indias, 74-+-43, una copia tostimoninda de este 
sincdo. Por ella so va que asisticron coma sonsultaros dol Sr.Obiepo los PP. Romer 
y Angulo. También se hallaron presentos los P?. Pedro de Añasco, Juan de Viena y 
Francisco Gutiérrez, 

(3) _ElP, Lozano dedica sois capítulos, que san losseís primeros dellbro HI 4 de- 
elurar las virtudos y sentas obras col P. Barzana. En el primero. refsta la espeele, ade 
imitida por vacios autora, de que este Padro peco antes do morir convirtió 4 la lo el 
timo descendiente de lowIncas. No hubo tal conversión, pues el Inca de que se 
había muerto machos ados antes. En el mismo libro dolica Lozaao los éapl- 
talos 14 y 150 le mennoría del P.Saloni 
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El mismo año 1599 sa consolaron mucho los misioneros del 
Pareguay con un nuevo refucrzo que so les envió desdo ol Perú, 
Entraron en Tueomán los PP. Juan Darío y Juan de Arcos, reción 
venidos de Europa, y el P. Hernando de Monro, que había legado 
años atrés al Perú y estaba bien scroditado como hombro apostólico. 
Acompañaba a estos Padres el H. Antonio Rodríguez, «ordjuior 
temporal. Grandomente animado el P. Juan Romero con este sub- 
sidio foliz, dotorminó admitir una fundación para la cual se lo invi- 
taba, y que do suyo estaba indicada, si deseaban los Nuestros cata: 
blecsrse y arraigar en aquellos países. Era por entonces la ciudad de 
Córdoba la población más importante ocupade por los españoles 
on toda ln oxtonsión dol Tucumán. Doce añes antos habían prodicndo 
y tradajedo brevemente en ella los PP. Angulo y Barzana y alltse 
habían reunido con ellos los enviados desde el Brasil; pero habién- 
dose retirado todos más al Norte, no sabemos que en todo el tiempo 
sigulento se renovaran los trabajos aposlólicos de los jesuftas en tan 
insigno eludad. En 1589 habian suplicado los ciudadanos que vinic- 
ran a esteblecersa allí los jesuitas. Dos años después, en 1591, hablan 
concedido a la Compañía cierto solar muy copnz corca. dol río aon 
un terreno que serviria para huerto; pero aunque se aceptó aquella 
donación, mo pasaron a ocupar lo ofrecido en todo el tiempo 
siguiente. Por fin, on Murzo de 159), entraron en la ciudad los 
PE. Juan Romero y Juan Darío y desde entonces continuó sin inte- 
rrupción el domicilio que con el tiempo había de ser el colegio 
máximo de la provincia del Peraguay. Por de pronto les conce- 
iS la ciudad una ermita bastante capaz dedicada a los mártires 
San Tiburdlo y Valeriano, segundos petronos de Córdoba. Añadio- 
ron un soler contiguo donde pudiera fabricarse cómoda habitación, 
y desd luego so aplicaron los Padros a labrar junto a esta ermita 
alguna case donde morasen Los pocos misioneros que por entonces 
deberian quedar en Córdoba (1). 

Siguieron el tiompo siguiente on suz ordinarias tarosa do pres 
car y confesar a los españoles y de salir a misionar entre los indios, 
extendiendo más o menos, según podían, ol radío de su acción apos» 
tólica, En esto eño 1699 fuó notable ln excursión que hizo ol 
P. Romoro al vallo do Calchequi, visitado ya dior años antes, como 
vimos, por 8l P. Alcnso de Bartana. Esta vez los frutos espirituales 














(0), Verso Lozano (He, 15) londo se copie 
relatros a esto negoeto, 
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fueron más copiosos y pudieron los Nuestros en el espacio de tres 
meses no solamente confesar a los indios ya oristianos, sino acrocen- 
lar eu número con dos mil trescióntos adultos que bautizó ol 
P. Romero, No nos detenemos a especificar los pormenores ocurri- 
dos en las exeursiones apostóliens a los otros misioneros que desda 
Santiago y desde la Asunción del Pareguay se extendían por la 
comarca en busca de almas que reducir o al gremio de la Iglesia o 
4 la saludablo penitencia de sus pocados, 

6. Tal era el estado de la misión del Tucumán y Paraguay, 
cuando la visitó el P. Estobon Páez, designado, como vimos, por 
Visitador dol Porú, os dosir, de todas las casus que los josultas 
poseían en la América meridional española, Dicen los historiadores 
del Paraguay, Techo (1), Lozano (2) y Charlevoix (3) que esta visita 
so hizo on 1002 y que reunidos los misioneros ón Salta con el 
P. Visitador, so trató prineipalmente de la forma que se debía dar a 
las misiones dol Paraguay. En todo osto padosieron ostos autores 
un error cronológico y alguna confusión en las ideas, Consta que la 
visita del P. Páez so hizo dos años antes, y esa reunión de Salta que 
los tres refleron, no fué presidida por el P. Visitador, sino por el 
Provincial del Perú Rodrigo de Cabredo. Sobre la entrada del 
P. Páez en aquellas regiones tenemos cortísimas noticias, pues se 
han perdido las principales cartas que escribió Sesdo ol Porú dando 
xoticia de su visita, En cambio, poseemos un testimonio contempo- 
ráneo que nos pone fuera de duda varias elreunstancias del hecho. 
La historia manuscrita del Perd, terminada en los primeros meses 
do 1601, hebla así de esta visita del P. Páoz: «Llegó a la ciudad de 
Jos Reyos el último día de Julio de 1500, y con ostar cansado de 
caminos y de los trabajos y ouldados que traía consigo el gobierno. 
y sor su adad madurs, anduvo ón su oficio tan sin atender a su des= 
canso, que dentro de año y medio que llegó a Lime, estaba ya de 
vuelta en la misma ciudad, habiendo dado vuelta al Perú y llegado 
haste la entrade de Tucumán, que está cuatrocientas leguas de 
aquella ciudad» (4). Inféreso de este párrafo, que la visita del P, Páca 
y su entrada en el Tucumán, fueron a lo más tardo o por Diciembre 
de 1900 o por Enero de 1601. Y en esta sireunstancia no cabo yerro 
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»n la dicha historia, porque en el mes de Mayo de 1601 la trajo con- 
¡go a Roma el P. Diego de Torres, compañero constento on la 
visita del P. Esieban Páer (1). Este mismo, en una carta que zo 
conserva, dirigida al P. Aquaviva desde Lima el 1. de Mayo de 1901, 
dico que ya ha terminado casi la visita y que falta muy poco (2). Y, 
efectivamente, lo que lo faltaba ern ol colegio de Quito, adondo se 
encaminó poco despuós en el mes de Jullo, y al relno de Chile, 
adonde se dirigió terminada la visita de Quito en Febrero de 160203. 
Rosulta, pues, fuora de toda duda que la visita del P, Páoz a los 
misioneros de Tucumén se hizo u ines de 1600, De lo que se trató 
en esta reunión no podemos precisar casi nada, pues la dicha histo- 
ria manuserita solamonte nos dico estas palabras: «Dejó en todss 
orden el P. Visitador de que todos las Nuestros que están en las 
misiones se recogiesen a los dos puestos de Santiago del Estero 
y de Córdoba, y de allí saliesen a sus misiones a los demás pues- 
tos- (8). 

Estes palabres dejan entrever cuál fuese el principal objeto de 
aquella reunión de misioneros. Visitando cl Perú, había descubierto 
sl P. Páoa, que por el doscuido de los Suporiores y por no visitar la 
provincia el P. Juan Sebastián, habían caído algunos sujetos en cul- 
pas graves, por lo cuel le fué forzoso expulsar de la Compañía a 
doce individuos. Esta fuó la meyor tribulación de toda aquella 
visita, y, como so infiore de las contestaciones do Aquaviva, tenía ol 
F, Páez atravesado el corazón por esta desgracia ocurrida 6n la pro- 
vincia a consocuencia del descuido de los Superiores. Pues llogando 
al Tusuinán preocupado con osta iden y viendo tan posos misione- 
ros, diseminades en vastísimas reglonos, colocados a centenares de 
leguas del Provincial y obligados algunes veces a quedarso solos en 
algunos domicilios, debió, sin duda alguna, temblar de que sucedieso 
allí Lo que había visto en el Perú, y por esto tomó la resolución que 
nos indica la historia manuscrita, y vomos confirmada por el Padre 
Lozano (5), cual fué que so recogiesen a los dos principales domiel= 
lios y que sllí estuviese cada misionero dos o tres meses del año 
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1, pág 





17 ALI 11, MISIONES 


ocupado principalmente en hacer los santos ejercicios y on otras 
obras de piedad, para reparar el espíritu y confortarse de nuevo y 
animarse al servicio de Dios, Si es necesario roparar las fuerzas cor- 
porales para continuar trabajando, no lo es menos restaurar las espi- 
rituales, que insensiblomente se pierden en las ocupacionos exto- 








ros. 
La visita do 1602 de que habla Techo, Lozano y Charlevoix, so 
hizo, en efecto, pero fué por el P. Provincial, Rodrigo de Cabredo, 
quien la escribió con bastante particuleridad en las anuas de aquel 
año. Copiaremos sus palabras, porquo son una como oxplosión de 
entusiasmo, al contemplar la heroica virtud de aquellos misioneros 
del Tucumán y Paraguay. Dico así en estas anuas: «Son ocho los 
Padres que están en el dicho empleo de la conversión de aquellas 
almas ocupados con fervoroso deseo en ello. El P. Juan Romero, 
Superior de la misión; el P. Juan de Viana, P. Marciol do Loronzana, 
P. Pedro de Anasco, P. Hernando de Monroy, P. Juan Darío, 
P.Toméás Fildio, y P. Manuel do Ortega, con dos Hermanos, Esteaño 
mo detorminé a visitarlos. Aviséles mucho tiempo antes, para que 
dispusieson sus cosas y se partieso el camino y nos viniésemos a ver 
en puesto para todos acomodado. No pudieron juntarse sino cineo 
Padros y un Hermano, y puedo certificar a V. P. que los días que 
estuvo en su compañía Fueron para mí los de mayor consuelo que 
ho tenido en mi vida, Vi aquellos roligiosos en quionos cotá ombo- 
dido el primer espíritu de nuestra Companía: humildes, pobres, mor- 
tiflendos, que comen mal y duermen peor, visten muy pobromente 
y están contentísimos y sanos y favorecidos de Nuestro Señor en la 
oración y unidos estrechamente con Su Divina Majestad y entra 
con el vínculo de la verdadera caridad. Varones que con le divina 
grecia procuran la salvación de sus almas, y con la misma intensa» 
mento la de sus prójimos, quibus mundus crucifizcus est. 

»Halló que estaban tan bien recibidos en aquella tiorra, que ellos 
eran, como ho dicho, varones apostólicos de ella. En ellos hallan los 
lndios y los ospañoles quin los ensoño y predique ol Evangolio de 
Cristo Nuestro Señor, quien acuda en cualquier tiempo a sus confe- 
siones. Los sanos y los enformos los hallan a sus trabajos espiritus 
les y con sus contojos en todas sus dudas y necasidades, ponen pez 
en sus discordias, doctrinan los niños, ensoñan los grandes y son 
universal remedio para todos sus malos. Dígolo así, porque no en- 
tiendo que falto a nuestra modestia en darles esta alabanza, sino que 
refiero verídicamente lo que vi, y para dar gloriaa aquel Señor, que 
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one datun: oplimum el omae donum perfechun. Estaban los Padres, 
cuando losenvió a llamar, on las ciudades do Santiago y Córdoba y la 
Asunelón, y por aquellos poeos mesos en quo habían de hacer auson- 
cia, fu tanto el sentimiento que hicieron las ciudades, como verá 
V. P. por las cartas que mo osoribisron- (1). Y luego copia para mues- 
tra la que lo dirigió la do Santiago del Estero, No precise la fecha ml 
el sítio en que so verificó la.reunión, pero por otras indicsciones se 
conoca que fué en Salta y en el mes de Agosto de 1602. Después de 
esta rounión, dico on lea misias anuas ol P, Cabredo quo se ro 
del Tucumán, acompañéndole el P, Romero hasta Jujui, donde por 
Hn so separaron el 19 de Setiembre. 

Nosabemos que ol P. Cnbredo. dejase ninguna disposición par- 
ticular acerca de las misiones del Paraguay. Pero por las cartas 
esorites poso después entendemos que procuraron nuestros Padres 
ir poco a poco ejecutando lo que había indiondo el P. Visitador, esto 
os, irso recogiendo a Santisgo y Córdoba en el Tucumén y a la 
Asunción en el Peraguay. Apunta algún autor que el P. Páez deseaba 
todo tranoe levantar la casa de la Asunción y entregar el Paraguay 8 
la provincia del Brasil, No tenemos certeza de osta noticia, y aola- 
mente conservamos una carta del P. Filds, en la cual indica con 
cierta insistencia lo oportuno que sería hacer ésto por la gren difi- 
evltad quo tenían en la Asunción de sor socorridos y visitados del 
Provincial del Perú, pues desde allí a Lima se turdaba cinco mer 
ses (2). El buen misionero no había andado este camino, y por lo 
visto lo alargó un poco más de la realidad. 

Como no podía menos de traslusirse a los seglares el designio de 
los jesustas, empozó n perelbirss cierta pena en los espanoles y algún 
desvío en varios de ellos. Aumantándose el rumor, como suele suce- 
der, corrió la voz en el pueblo de que los Padros do la Compañía 
iban a desumparar para siempre las regiones del Paraguay y del 
Tucumán. Al cabo de dos años, creciendo esto siniestro rumor, 
juzgó ol P. Romero conveniente exponer al P. Ganaral lo mucho 
que padecíamos por esta extendida creencia de que nos retirábamos 
del Paraguay. «Grando mits, dice el P, Komoro, piordo nuestra 
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Compañía, como yu tengo escrito a V.P, y muy dispuesta para que 
cojamos muy eopioso fruto con nuestros ministerios, saliendo del 
Paraguay, y la más necesitada que entiendo hay en todas las Indias. 
Esgrandisimo el amor y la estima que tienen de nosotros y también 
al sentimiento de que los hayamos dejado. Do aquí nace que los quo 
nos observan dicen que salimos de aquella tierra por ser pobre, y 
que bien descubrimos lo que nos mueve para las entradas y misio- 
nes que hacemos, pues allí había todo Lo que solemos decir que pre= 
tendemos, que es mucha mies desempareda y deseosa de aprove- 
charse, y esto ha sonado en tudo el Perú y so murmura ya en toda 
esta provinsia, y nos han hiblado de esto hombres graves y devotes 
nuestros. De aquí tambión nace el entibinrsa los pueblos con nos- 
otro», porque entienden quo otro día les dejaremos como á los del 
Paraguay, y como ven el vacio que vamos dejando, las demás roli- 
iones que no habian poblado van ya poblando casas may apriesa, y 
así los Paros de Santo Dominga han poblado ya dos casas on el 
Paraguay y pretenden las muestras quo tenemos on le Asunción y 
Villarrica, Y si el P. Tomás Filés no se hubiera quedado en la Asun- 
ción por enfermedad, ya no sé si la hubieran pedido en la Asun- 
sión. Todo esto que escribo aquí lo síonton nsí los Padros que «l 
presente nos hallamos en esta ciudad de Córdoba, que son los Padres 
Pedro de Añasco y Juan Dario y Marcio! de Lorenzana» (1). 

Cartas parscidas dirigieron al P. Gonoral los otros misioneros del 
Tucumán y Paroguay, insistiendo principalmente on setas dos ¡d6us: 
primera, es inmenso el fruto que se hice en el Tucumán y Pareguay; 
sogunda, ofende mucho á las gentes el que nos retiremos, diciendo 
que nos vamos porque la tiorra es pobre. Pero no podemos privar a 
nuesiros lectores de un fragmonto toxtual del buenísimo P. Añasco, 
porque no contento con apuntar las Ideas indicadas, suministra algu- 
nos datos preciosos sobre los trabajos padecidos y sobre el éxito 
roalizado en aquellas teubajosas misiones. Dios así: 

Las continuas misiones que se van haciondo » pueblos de indios 
son de mucha importancia para ir conservando lo que se ha ganado 
y para ir aprendiendo sus lenguas maternas, con lo eual el frato es 
més sólido y doblado y muy conformo al trabajo que on ellas se 
toma, que es muy grande, por sor muchos y muy varias las lenguas, 
Que aunque podemes por la voluntad dol Señor catoquizar y confe- 
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sar en once lenguas, quedan otras muchas que aprender, y todas las 
salidas que hacemos traemos aprendidas una o dos lenguas. Es de 
tenta importancia esto para ganar los corazones de toda esta gente, 
que no lo sabró encarecor, La exporiencia de lo quo tocamos con las 
manos nos anima a emprender cosa de tanto trabajo con sumo gusto 
nuestro, porque vemos el mucho fruto que con ello se hace y el 
amor y afición que nos tionon. Tanto, quo os común voz entro ellos, 
que no congeen otro pudre, ni otra madre, ni se acuerdan de otra 
cosa sino de los Padres de la Compañía, en quien tienen todo su 
bien y rofugio, Todo osto me han dicho muchos con grando ternura 
y sentimiento, atroviéndoso a tratar esto c9a més famillaridad con= 
migo, por alguna parto de parentesco que con ellos tengo. 

«Sin que ellos lo dijeran, so va olaramenta por las demostraciones 
que hacen cuando nos ven, tanto que sas mismos amos y los sacer= 
dotes que los tienen a cargo y los religiosos de otras Ordenos y los 
que más los manejan, que son los españoles que por acá llaman 
pobleros, se cspantan do vor la moción de los indios, cuando alguno 
de los Nuestros entra en sus pueblos. Lo que no hacen con los 
dsmés religiosos y sacerdotes, que para hacerlos venir 4 la iglesia 
es con mucha violencia y castigo, y a los de la Compañía, no sólo 
los indios de estos pueblos, sino los que estén muy apartados de 
ellos en sus chácaras y rozas, los viejos y viejas que nunca ven sacer- 
dotes al españoles, acuden son tante ación y amor a oirla dootrina 
y hacer todo lo que se les dics, que causa admiración a los que los 
conocen. Y todo esto se gana por medio de hablarlas en sus lenguas. 
Grandemente anima para una empresa como 6sta y pare todo tra- 
bajo el ver ir siempre delante al ángel que nos guía (P. Juan Rome- 
ro). Llámolo por este nombre, porque verdaderamente lo es en vida, 
pareza, religión, calo insaciable del bien de las almas e incansable 
en los trabajos, con una prudencia del cielo y un verdadero eslador 
do su religión y de la casa de Dios, a quien Su Majestad ha hecho 
tan amable y estimablo a todos, que grandes y chivos, españoles, 
indios y nogros y tado gónoro do gento lo ama y quioro y halla.on 
ól entrañas abiertas on todo tiempo de verdadero padro. Esta luz 
que V, P.nos tiono aquí, ultra dol ejemplo que en todo lo que digo 
mos da, nos lo ha dado también on animarnos a la ompresa de las 
lenguas que digo, de las cuales 6l sabo sols, predica y conflosa en 
ellas con notablo fruto, y a su imitación el P. Juan de Viana sabe ya 
tros lenguas y prodica y confiesa en ellas, y los PP. Juen Darío y 
Hernando de Monroy han salido muy bien con la lengua gonoral 
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quichua, que cs la madre de todas estotras e intérprote para apron- 
dellas, y entrados en ella, fácilmente irán aprendiendo las domás. 
El P. Marcicl de Lorenzana, que sabia ya la lengua del Paraguay, 
con ser tan dificultosn, ostá ahora metido en la lengua quo por acá 
corre, porque la otra no es de provecho fuera de la provincia del 
Paraguay» (1. 

alos oran las cartas que los misioneros de estasregiones dirigían 
al P. General, mientras se sostenían en aquellos países con cierta 
ansiedad, esperando el resultado que vendría de Roma, por manos 
del P. Diego de Torres, Fueron cuatro años de penalidad para todos. 
Siguiendo las indicaciones del P, Páez, se habían concentrado todos 
en Santiago del Estoro y en Córdoba. Do la Asunción había salido el 
P, Marciel de Lorenzana y se había encaminado a Córdoba, donde se 
hallaba cuando escribió la carta el P. Añasco, y había tenido la pre- 
caución de no decir en el Paraguay que su partida era para no vol- 
ver (2). Mabíase pensado que le siguieso poco después el P. Filds; 
poso en este punto intervino la divina providoncia, pues lo envió 
una grave enformedad que le obligó a detenerse en la Asunción, y 
Tué causa de que no so levantase aquel domicilio. Otros religiosos lo 
habíen pedido para sí en vista de los rumores que corrían entre el 
pusblo sobre la retirada de los jesuítas. Poro e] buen P. Filds pro- 
tesió que él conservaba aquella casa y que no renunciaba a ella la 
Compañía de Josús. Efectivamente, en vez de rotirarse 6l, volvió el 
P. Lorenzana a aquel puesto, ya para asistir y acompañor al enformo, 
ya con la esperanza, que munen abandoneban, de conservar aquel 
pussto importante (3). 

Antes de terminar esto período de expectación expiró santisima- 
mente en Cérdoba el P. Pedro de Añasco, el 12de Abril de 1605, 
Hallábase muy quebrantado, no por los años, pues sólo tonía eln- 
cuenta y cinco, sino por los grandes trabajos que había sobrellevado 
on los quines años de misionos apostólicas por las regiones del Tu- 
cumón. El P. Juan Romero, enviando una relación de esta muerte al 
P. Aquaviva, manifiesta que fuS un luto para toda la ciudad de Cór- 
doba (4). Todas las órdenos religiosas concurrioron á los funerales, 




















Marzo 1604, 
¡Goseral el 27 do Marzo 





(0 Parequaria. Hit, La. 3. Añaseo a Anjuaviva. Córdoba, 

(2), Así o cuenta €l mismo oa la carta quo eseritió al 
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(2) Állflos encontró a entrambos el P. Diego de Torres, cuando vino al Paraguay 
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(9 Parequaria. Hit, L, 2.7. Relación dela nuesto del P. Duo de Añenco. 
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pues todos lo voneraban como a santo, Había nacido en Lima an 1880 
y entrado en la Compañía en 1572, Dospués de servir a la religiói 
en varios oflelos hasta 1590, había dedicado los últimos quince anos 
de su vida a las misiones penosas que hemos desorito más arriba, en 
las Dnnuras del Tucumán, Distinguióso mucho en todas las virtudes, 
y, sobre todo, llamó la atención el celo apostólico con que trabajó 
con los indios y la asiduidad con que se aplicaba a aprender las len- 
guesdo ellos. 

7. Entretanto nogoclaba el P. Diogo do Torros en Madrid y en 
Roma lo que lo había encargado la congregación provincial del Perú 
y el P. Visitador Esteban Páez. Daró su negociación desdo principios 
do 1602 hasta muy entrado el año 1808. Propuso al P. Aquaviva anto 
todas las cosas ol plan que se habia concebido de dividir la provincia 
del Perá, formando al norte y al sur dos vicoproviacias la primera, 
que llevaría ol nombre del Nuevo Reino de Granada, con la cual se 
juntaría ol colegio de Quito, y la segunda, que podría intítularso do 
Sant Cruz de la Sierra, por ser ol domicilio més meridional de la 
provincia del Porá, y con esta vicoprovincia estarían unidas las mi- 
slones empozadas en las regiones dol Tucumán. Al principio admitió 
ol P..Aquaviva coto plan tenzado en el Perú, y despachó al P. Torres 
con la respuesta de que se ejecnteso aquella división, A1 mismo tiern= 
po le concedió facultad para llevar consigo al Perú treinta y cinco 
misioneros que podría reslutar en las provinclas de Tialia y de Es- 
paña; después extendió esto aúmoro hasta cuarenta, y, por último, 
fuese por mueva concesión del P. Aquaviva, fueso porqué los Íntere- 
sados instason a los supertores para que los dejasen pasar alas Indias, 
es lo ciorto que el número de operarios reunido por el P. Diego de 
Torres fué de cuarenta y cinco (1). 











0) En Koma. Arch dí Sato. foro jessito.—IndipotSpozuo, apareor el entalogo 
¿o os: expoalción con estotftulo: «Catiloyo de Jos sejeros qu Hero el P. Diogo de 
ocres » la pcoviuela del Perú «l ño de 1004.—En último do Abel de 1604 o ki 
ron ala vola Jos Padres Diego de Terres, que vino do la prorincia del Poró, y dos 
compañoros P. Paulo Joseph do Arriaga 3 1 Frazciwco Cómo», con loa dera Padres 
y Mormanes que alajo van declaratos on los galconca del cargo del Sr. Genoral don. 
Lula do Córdoba.» A continuación slguen low nombre», que reprodurimos ala letra, 
wnque on algunos aliaaos está sin dui, algo alterada la ortografía: 
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Mientras él reunía estos misioneros y los ¡ba encaminando hacia 
Andalucia, llegaron a manos del P. Aqueviva las cartas de los mislo- 
neros del Tucumán. Hiciéronie profundísima impresión. Enten- 
ndo el inmenso boncácio espiritual que nuestros Padres derram: 
ban en aquellas regiones, y al mismo tiempo la avidez con que eran 
escuchados, así por los españoles como por los indios, juzgó necesa- 
rio tomar osta omprosa más do asionto y considerarla no como ua 
apóndice de la provincia del Pará, sine como un cuerpo aparte y dí: 
tinto que viviora por sí. Mandó encomendar a Díos en Roma esto 
negocio; él mismo ofreció varias misas y después de larga oración y 
madura consideración, movido sín duda por la luz del Espíritu 
Santo, tomó la rosolución de formar la colebérrima provinoia del 
Paraguay. Indudablemente no se había imaginado el P. Aquaviva la 
inmensa obra euyos cimientos iba a achar en aquel momento, Re- 
suelto, pues, u constituir provincia nueva al sur de la América meri- 
dional, dirigió al P. Diego de Torres, que por entonces se hallaba en 
Valladolid el 9 de Febrero de 1604, la carta siguiente: 

«Con las últimas cartas que han venido del Perú (1) homos sabido 














FL. Juan Paxtista Forronlao 
HL Agustín Solumbrio. 





E. Pabiga de Ayala 


PROYINCIA DE náro Ir 


Pe Pedro Antonio Orossl HL Íbigo de Alvarado 
Bl Vincenzo Grif. 1! Gonzalo de Barrionuovo 
HL Mareo Antonlo Deotero. HL Carele Valero. 


roovorerá na amacás: PROVINCIA DE ANDALUCÍA 


Po Hernando Knox 








Hi. Juan Pastor P. Bernabé do Hof 
XL. Pedro Torrellas P. Lopo do Mendieta 
Y Juan Sotabal Ki Sebastián Morillo 
Fi. Gerónimo Villaras EL Benito Arroyo 
Mí. Dios Moraándos: HL Fraueleoo Vásquez 
HL Andrés del Campo 
PROVINCIA DE CASTILLA. JE Alvaro Alfomo 
El. Prancinco Condo. 
P.Juan de Villalobos XL Esteban Franco, 
P. Miguel de Alarcón HL Miguel de Acosta 
y. Gonzalo Núñoz E: Ítigo de Roblos 


P. Bolirán de Sumberri 
XL Íñigo Cerrillo 
E Lula Pacheco H. Pranciaco Calro. 
Al Indo de los nombres pons el catálogo broves noticias, de que 108 aprovechare- 
mos 4 5u tiempo, sODTE la patria, edad y otras cireunstarcias de los sujetos. 
CI) Estas cartas no podían ser las que hemos copiado más arriba, pues se dospa- 
charon en Marzo de 1004; pero téngase presente que en aquel tempo exa ordinario 
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el estado de las sosas del Paraguay, acerca de las cuales nos esoribe 
el P. Provincial y los Padres que nadaa en aquellas misiones, y eer- 
tifico a V. R, que leyéndolas no pude dojar do onternscsrmo, viendo 
por una parto un gran múmero do almas que han recibido cl santo 
bautismo y por otra tan grande alta do ministros del Evangelio que 
los instruyan y conservon en ol conocimiento y temor santo de Dios. 
Lo cual y el vor que silos de la Compañía los dejen, quedan aquellos 
Pobres totalmente desumparados, nos ha dado ocasión para conside- 
rarlo más atontamonto, y así, después de haberlo encomendado a 
Nuestro Senor y ofrecido a esta intención muchas mises, hemos de- 
terminado que del Tucumán y del Paraguay se haga una provincia 
distinta o indepondionto do la dol Porú, según so escribo largo al 
P, Rodrigo de Cabredo, y verá V. R, si Nuestro Señor fuere servido 
que llegue allá con la salud quo yo deseo. Para entablar esta obra de 
tanto sorvicio divino hemos puesto los ojos en Y. R. por estar satis" 
fechos de su mucha religión y colo. Y así queríamos que se encar- 
gaso de olla con tanto Ánimo como la gravedad del nogocio pido. Y 
Porque de este elección quo hemos hocho de su persona de Y.R. para 
el gobierno de esta nueva provincia y del asiento do todo lo que 
acerca de esto se hubiere de hacer se avisa al Provincial del Perú más 
largamente, no diremos más en ésta» (1). 

Cuando esta carta y las otras escritas al Perú, de que en ella se 
hace mención, llegaron a su destino, ya había cesado de ser Provin- 
cial el P. Rodrigo de Cabredo y le habín sucedido en el cargo el 
P, Esteban Páez El año 1005 llegó al Perú el P. Diego de Torres con 
ln lucida expedición apostólica que había reclutado en España. En- 
trogó los dospachos que traía y significó la resolución final que había 
tomado el P. Aquaviva acerca dela división de la provincia del Perú. 
Esta última noticia fué para los Padros do Lima una sorpresa inespe- 
rada, Parece que ya sabían por otras cartas la primera división quo 
había mandado hacor ol P. Aquaviva. Como era exactamente lo que 
del Porú so lo había propuesto, fué recibida con muche naturalida: 
pero cuando después llegó ol P. Diego de Torres y amunció ln 
segunda división trazada por el P. General, hubo duda entre los Pa- 





¿ecribir cartas stvóniumas y talvez una lama en diversos tlompon y carlarla por dl 
veras vías, para asegurarse de que Megería a su destino, De estas cartas asf onvitdas 
úolsa scohivarse la más explicita y completa, retiraudo las demto. Cons6rvaso una. 
«aria del P. Fil de 1001, y sn ducla los otros misioneres escribieron otranen cl mis 
¡m0 año, manque sblo lun ilegalo a nosotros Las úlilimms de 1004. 

(2), Zovana. Epia. Gan, 1. A Dlego do Torres, 9 Febrero 1004, 
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dros cobro cuál de las dos so debía ejecutar. Claro está que conside= 
rado el negocio en sí, debía prevalecer la segunda; pero no sabemos 
por qué razones (1) juzgaron los Pedres que sería voluntad del P, Ge- 
soral la ejecución de la primera. Insinúan alganos historledores 
que so dudó on Lima de la buena fe del P. Diogo de Torres, sospe- 
chando que esta segunda división la había sonancado dl para hacerse 
Provincial. Por una frase que hay en una carta del P. Aquaviva se 
adivina que es muy probable esta sospecha, pues el P. General Jo 
consuela al P. Diego do Torres de la pesadumbre quo con osa ocasión 
habrá padecido. Debió scr clertamente grave sl llegó a entender, 
como era muy natural, la sospecha poco digna que so había formado 
acorca do eu porsona. Con todo eso so calló y aceptó lo quool P.Phez 
resolvió en Lima. Éste :munció públicamente la erección de las 
dos vicoprovincias y el nombramiento de los dos vieeprovinciales. 
A1P. Diego de Torrease lo proclamó viceprovincial del Nuevo Reino 
y 41 7. Álvarez de Pazse le designó viceprovincial do Santa Cruz de 
la Sierra, Hecho esto, inmediatamente se dió aviso al P. General, 
progunténdolo xi habían acortado con la monto de Su Patornida: 
Cerca de dos años tardó la respuesta de Roma y por Ain llegó, re- 
probando lo hecho y mandando absolutamente, que se ojecutaso ln 
segunda división tal y como la había anunciado el P, Diogo de To- 
rres. Al P. Páez lo dica ol P. General estas palabras: «Acé no han 
satisfecho las razones que allá tuvieron para no ejecutar lo que escri= 
Vimos de que fuese el P, Diego de Torresal Paraguay. Porque lo que 
Y. R, dico del templo y clima de aquella tiorra, espero on la divina 
bondad que con la virtud de los que allá fueren, sa allanará todo y 
se llevarán con paciencia los golpes de la pobreza, La razón potísima 
que de ahí escriben V. R. y otros, que no se ojecutó por falta de 
gente, bion ve Y. R. cuan posa fuorza tiene, pues es muy diferente el 
haberse de cumplir un orden que de acá enviemos y el dejarlo de 
ejecutar, por no poderse hacer con muchos sujetos, pudiéndose haber 
hocho con pocos lo que era más conformo a lo quo escribimos. Así 
que viendo quo cada día va ereciondo la nocosidad de aquellas almas 
y que muchas poligrarán en que nuestro orion so difiera, juzgamos 
que vaya allá ol disho P. Torros, como antos tonomos osoritos (3). 




















40 No hn Vegado hasta nosotros la cartadel . Pácr, en que exponía al. Goneral 
ls razones que les morleron + preferir la primera divieión, Sólo poscentós da res- 
puestadel P. ¿quaviva on que refuta dos de ollas 

€) Perrone, Epia, Gen, 1, A Plos, 14 Yoviombro 1605. 
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Al mismo P. Diego de Torros lo envió cste aviso: «Creo que 
Y. Ro habrá sentido que sa lo impidiose la ida al Paraguay... Como 
entendemos que la necesidad del Pareguay es may grando y desor- 
mos que asienten allá los Nuestros y que, desd luego, so dé prinel- 
plo 1 aquella provineia con los que allá están, con 1os seís que hubo- 
mos escrito vayan del Brasil y con otros sujetos que se avisa al 
Provincial dol Porú quo tonga aparojados on Lima para cuando 
V. E, vaya allá, nos pareee que en resibiendo ésta parta V. R. para 
Lima o para donde estuviere ol Provincial y so vea con 6l, y después 
de babor tomado los sujotos que lo fueren señalados, so parta, eon ln 
bendición del Señor, a su provincia del Paruguay, y llove por su 
compañero al P. Luis de Valdivia» (1. 

8, Cumplióso a la letra lo dispuesto por nuestro P. General, El 
P. Diego de Torres, que trabajaba por entonces en Nueva Grenada, 
éncaminóso a Lima, y sli reunió una expedición do 13 sujetos que 
lo dió al P. Provincial dol Pará. Da óstos, tros oran novicios, y dis. 
puso el P. Torres que se diriglesen por mar a Chile para que en el 
colegio de Santisgo continuason su noviciado. Él avió a todos los 
demás y on Junio de 1607 tomó sl camino del Paraguay (2). 

Todas las gentes de los pueblos por dondo pasaban se edificabma 
mucho vieado que los Nuestros dejaban las ricas tierras del Perá 
para noudir a las pobres del Tuonmán. «Cortifico a V. P., dice el 
P. Torres, que yo y mis compañeros nos admiramos muchas Yeces 
el grande amor y abundancia con que nos proreyeron desde que 
entramos on la provincia de Tucamén, Principalmente on Santiago 
del Estero y en Córdoba, donde so ganó los días que allí esturimos 
un Jubileo plenísimo que Su Santidad había concedido, y todos nos 
benpamos en eonfosionos y sermonoss (3). Establecido «en el torrito= 
rio do su nueva provincia, echó una ojeada el P. Diego do Torres 
sobre lo que se pudría hacer en tan inmensos países con los cortos 
elementos de que podía disponer. Cuando él llegó no había all! sino 
soho Padres de los antiguos misioneros del Paraguay y Tucumén: 
los EP. Lorenzans, Filds y Cataldino esteban en la Asunción, y Jos 








0) Peruana. api. Gen, 1, El mismo día. 

(2) Lozano(1.1V, e. 21) dico quo salieron todos de Lima por Juulo, y deteniándosa 
$ olaws cavas del Perú, par Da ms despidieron de esta provincia e sl lego de 
Fotos! el 2 de Noviembre del mismo año 1907. Jo rocuerdo haber tie estas Fechas 
prociens on los dacumentos do la Spoca, poro parecen mur naturales. 

(9 Cliamos una caria may larga, do 31 páginas, seccita en Santiago de Chile el 
22 de Marzo de 1608, ex la cral explica ol P. Torros el estado ds la provincia y lo que 
30 ha hecho dando quel entró on olla. Está on al tomo Paroquaria. 30 1. 
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PP. Romero, Vinna, Darío y Morolli, con el Hermano cosdjutor Bal= 
todavo, en Tucumán, ocupando las dos casas de Córdoba y de San= 
tigo. Ante todo procuró el P. Provincial quo todos los hombres que 
tenía consigo se recoglesen a hacer fervorosamente los Ejervielos 
de San Ignacio para renovarse en el espiritu y pedir ol favor de 
Dios. Por do pronto dispuso conservar los tres puestos imporlantes 
que ya se poseían: Santiago, Córdoba y la Asunción. Adomás, resol- 
vió, desde luego, instalar otros dos nuevos domicilios: una residon- 
cia en Buenos Aires, para comunicarse directamente con Europa, y 
otra en Mendoza, para derse la mano con los Padres de Chile (1). 
Poco después abrió otra rosidencia en Santa Fe, a ruegos de nuestro 
grande amigo y protector Hernando Arias Saavedra, que tenía allí 
sa ensa y hecienda (2). Distribuidos asílos sujetos, el mismo P. Torres 
1x6 recorriendo los sitios indicados y tuvo el consuelo de ver que 
todos sus súbditos trabajaban con feliz resultado en los ministerios 
npostólicos, «Los Padres de la Asunción, escribo ol mismo Torres 
a Aquaviva (3), han trabajado allí este año [de 1607] pie quedo por 
sor una ciudad de muchos indios y españoles que nos aman y esti- 
iman mucho, y esí, con tener allí una iglesia muy capaz, apenas lo es 
para la gonto que se junta los domingos y fostas, y so quejan los 
indios do que los españolos los coupan su iglesia (que así llaman 
ellos a la nuestra), y dicen que los Padres vienen pere ellos». En la 
Asunción se ejercitaban los ministerios acostambrados en todas 
nuestras ciudades. Los domingos había explicación del catecismo 
alos indios, y su procesión con ellos, a la que solían concurrir más 
de mil; tembión ss habían formado algunas devotas cofradías, como 
se acostumbraba eu el Perá. En Córdoba y Santiago no se pudo esta 
año salir a misiones por lo mucho que debieron trabajar nuestros 
Padres dentro de las oludados son los españoles, indios y negros. 
«Nuestros ministerios en ambos puestos se continuaron siempre sin 
añojar, porque todos los domingos y muchas Hestas hubo doctrina y 
sermones para los indios, que es nuestro principal empleo, y para 
los negros de Guinea y para los niños hijos de españoles. Y cuando 
no hay más que un Padre que pueda predicar a indios y españoles, 
precede el sermón de los indios y procesión de la doctrina, y aca- 
bada la doctrins, se queda el Padre con los niños españoles y a la 














(1), Poroguaría, Let, ansve, L604. Ya estaban abivitas ostas dos residomsias cuando 
+l P. Diego do Torres Armó estas anvas el 17 do 

(2) Do esta residencia habla ya el P. Torres en 

6 Paraquaria. lt, LD. 
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puerta de la iglesia mayor, dondo haco la doctrina y está mucha 
gonto para oirlo la plática, de media hora o poco más, que suele sar 
de més fruto que los sermones de le mañane.» Por último, adviorte 
el P. Torres que dejó en Santiago del Estero una lección de latint+ 
dad por haberla pedido el Sr. Obispo, ol Gobernador y la ciudad. 
=Desca ol Sr. Obispo quo nos encarguomos dol seminario.» 

Asentadas así las casas on las regiones del Tucumán y Paraguay, 
encaminóse el P. Diego de Torres, con otros tros Padres profesos, 
a Santiago do Chilo, dondo doscaba colobrar la primera congroga- 
ción provinelal, Abrióse ésta el 12 do Marzo de 1608 (1), y terminóse 
el 19. Fuó elegido por procurador a Roma el P. Juan Romero, que 
tantos años había gobornado a nuestros Padres del Paraguay, Lo 
principal que pedía la congregación ers, nasuralmente, refuerzos de 
huevos operarios, representando al P. Aquaviva el bien inmónso que 
ss podía hacor en modio de tanta gontilidea. Exponían dospués la 
pobreza que padecía la provincia e indicaban algunos medios eco- 
nómicos de svcorrer esta necesidad. Apuntaban también la idea de 
si convendría admitir la dirección de los seminarios, como lo desoaba 
el Sr, Obispo del Tucumán, y establecer elgún seminario de indios. 
No nos dotendremos en explicar otras peticiones que constan en las 
astas y pueden vorso roproducides, on cuanto al sentido, por el 
P. Lozano (2). 

Terminada la congregación, púsose al instante en camino para 
Roma el P. Juan Romero, y parece que con él, o por lo menos muy 
pronto, fueron enviados también « Córdoba, desde Chile, lus tres 
movicios que el P, Torres había tomado para la provincia del Para- 
guay. Ya desdo entonces obsarvó el Provincial, como lo indica en 
varias cartas, que ol contro de la provincia debería estar en Córdobe, 
pues aunque sa hallaba mucho más poblado el colegio de Chile, y 
por entonces formaba más de la mitad de toda la provincia del 
Paraguay, con todo eso, aquelia dificultad de la Sierra, quo so 
cerraba cinco o seis meses por la nieve e interrumpla las comuniva- 
ciones entre Chile y Tucamán, hacía que así el noviciado como el 
domicilio del Provincial debieran ser colocados en la vertiente 
oriental de los Andes, 

En Córdoba so hallaba el P. Procurador Juan Romero, evando 




















NU acta Cong. grow. Paroquarís, 160%, Coa las actas paedo rers un memorial del 
Y, Torres y delos consultores de provincia en que propenen 1Igunas otras cosas no. 
atadas en congregación. 
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tuvo la grata sorpresa de recibir una expodisión de ocho oporarios 
que onviaba desde Europa ol P. Aquaviva para reforzar la naciente 
provincia. Er el P, Francisco del Valle, P. Antonio Macero, 
P. Francisco de Sanmartín, P. Mateo Esteban, P. Andrós Jordán, 
P. Simón Massota, ol HL. Andrés Rodríguez y el H. Antonio Aparicio. 
no de estos Padres había redactado una relación del viajo que 
hicieron, y por ella sabemos les especiales muestras de caridad que 
habían recibido cu el camino y con que fueron obsequiados al llegar 
a Buenos Aires, Hubieron de hacer escala en Río Janeiro, y apenas 
supieron los josuítas do osta espital la oxpedición de misionoros que 
pasaba al Pareguay, «vino, dico la rolación, el P. Procurador con un 
compañero al mismo navío a recibirnos, con las entrañas de caridad 
quo la Compañía suele. En desembarcando para salie al colegio, 
salió hasta media enlle a recibirnos ol E. Visitador Pedro Rodríguez 
acompañado del P. Roctor y de los Padros más gravos dol eologio. 
Todos con grandes demostraciones de amor y caridad y acompar 
ándonos hasta nuestros aposentos, luego, sin esperar a la noche, 
nos lavaron a todos los pies, siendo el P. Rector 01 primoro quo nos 
los layó. Diez y ocho días estuvimos allí, tan regalados y servidos 
como si fuéramos los Provincialos de España. Llevónos el mismo 
P. Visitador a la quinta, donde nos hizo mil regalos y caricias y nos 
envió cargados de regalos y rofrescos que duraron hasta el puerto 
de Buenos Aires.» Llogaron a esto puerto de mocho. «En amano- 
ciendo, dico el anónimo, envió el Gobernador a volnte oficiales 
reales para que nos dosembarenson. Salieron n la mitad del camino 
para recibirnos en primer lugar los alenides con buen acompaña- 
miento y en segundo lugar los oclesiásticos en que venían el Dean 
de la Asunción y el Comisario del Santo Oficio, y luego, a la postre, 
el Gobernador, con todo lo mejor y más grando do la ciudad, el 
cual luego que nos vió, se acolantó un gran trecho y pidióndonos las 
manos con gran sumisión para besarlas, que quisimos que no quisi- 
mos, nos puso en medio, diciéndonos con particular afecto y amor, 
que 61 daba muchas gracias a Dios por hoborlo cumplido aus dosoos, 
que eran ver la Compañía en esta tiorra (1). 

Habiendo agradecido al Gobernador y a Ins personas más respe- 
tebles de Buenos Aires su mucha caridad, se internaron los ocho 
































(0) Pampuacia. 152, Y, nútn. 8, Eocnrdess que este Gobommadlor de Huonos Aros 
ra Mernando AriasSawvedra, amigo y protertorcuastantede la Compañía en aquellas 
Herras. 
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sujetos en el continente y llegaron a Córdoba, dondo les esporaba ol 
P. Romoro, el cual, por dolegación del P. Provinciel, que dotonido 
por las nieves de la sierra, no podía venir en algunos mesos, los dis- 
tribuyó por las casas ya establecidas en Tucumán y Paraguay. 
Continuó después su camino el P. Proourador y vióso on Roma 
¿on el E. General. Su Paternidad le acogió, como solts, con entrañas 
do padro, y habiendo entendido los negocios que se ofrecían en la 
naciente provincia del Paraguay, procuró despacharle pronto, 
1compañado de una lucida comitiva de misioneros. Eran éstos diez 
y nueve, y consten les nombres de diez y seis, porque el P. Lozano 
Jos halló escritos en la historia manuscrita del P. Juan Pasiór que ya 
entonces estaba en el Paraguay y debió conocer personalmente a 
todosestos insignes oporarios (1), Entro ollosol más insigne, sin duda, 
era el P. Diego de Boroa, natural de Toledo,joven entonces no orde- 
nado sacordoto, y que había de prestar inmensos servicios a las mi- 
siones del Paraguay on los cuarenta y seis años que vivió en aquellas 
tierras, Desembarcó esta expedición en Buenos Aires el año 1810, 
A todos rocibió en ol puerto el mismo P. Provincial, Diego de 
Torres, que había acudido allí poco antes por un jneldente bien 
impensado. Al abrir aquella residencia había puesto de superior 
al P. Juan Domínguez, y áste, tentado sin duda por el demonio, 
resolvió abandonar aquel puesto sin consultar con los superiores. 
Con pretexto de que necesitaba traor madera para la construcción 
de la casa o iglesia, anunció que iba á hacor un pequeno viaje al 
Brasil, para acarrear de allí los elementos necesarios á su casa. 
Embaroóso, ofcotivamento; poro llogado al término de su anunciado 
viaje, lejos de buscar madera ni de hacer otra diligencia alguna, 


6) Lozano, 1 





FROYINGIA DE AXPALECÍA 


P.Miguol de Sotomayor. 
H. Crisióbal Diosdado, estudiante 
MH. Luis de Zayas, cesáfutor, 

HL Francisco Naranjo, fem. 

HL Diogo de Sosa, dom 


PROVINCIA DE TOLEDO. 
MH, Diogo de Boros, estadíante, 
H. Crieióbal de la Torre, (dem, 


HE. Juan do Albi, £dom. 
HH. Simón de Ojeda, dem. 
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VI, emp. 2 le aquí los nombres sogín los tras olaniarao Losas 





PROVINGA DE GnSTiLLA, 


HL. Martín do Vetasun, estudienta. 
M, Atvonio de Vreta, den. 
AL. Folipe de Guevara, (dorm. 


PROVINCIA DE ARAGÓN 


P, Antonio Boranta. 

Po Juan de Humanes, 
. Baltasar de Sel 

M, Dicgo Bisaurigul 








, cosdjutor, 
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metiése on un navío que estaba para hacerse a la vela en dirección 
a Portugal, y encaminóse a este reino, y de allí 4 la provinela de 
Aragón, de donde era oriundo. Según cuenten los PP. Techo y 
Lozano, recibió gravísima penitencia que le impuso el P. Aquaviva, 
y so arrepintió después sinceramente de su iniquidad (1). Entretanto, 
cuando empezó a susurrarso en el Paraguay, algún tiempo después, 
que el P. Dominguez se había encaminado a Europa, hubo la consi- 
guiente sorpresa y escándalo en todos los que lo supieron. Apenas 
llegó a oídos del P, Diego de Torres este singular acontecimiento, 
corrió desde la Asunción, dondo se hallaba, a la residencia de Bue- 
nos Alros, para romodiar ol mal que indudablomonto habría causado 
la fuga del P. Domínguez. Alí, en efecto, con su presoncia, su acti- 
vidad apostólica y su admirablo prudencia, lovantó el crédito de 
aquella cesa y continuó las obras que se estaban haciendo en la cons- 
trucción. Con la llegada del P. Romero y do sus fervorosos compa- 
oros se rsanimaron los esperanzas y alientos de todas nuestras casas 
«ol Paraguas: 

9. Hallábanso todus am un estado bastento ponoso, ya porque no 
tenían ado ni un maraved! de rents, ya por lo que padecían á con= 
secuencia del conflicto que explicaremos en el eapítulo siguiente. 
Para muestra del estado en que se veían los Nuestros en el año 1609, 
rosumiremos las ideas de un memorial escrito por el P.Juan Darío, 
rootor do Smntingo del Estero, y dirigido al Rey por Alonso de 
Ribera, Gobernador del Tucumán. En Santiago, además del P. Darío, 
rector, vivían los PP. Luis de Leiva, Horacio Morelli, Lope de Men- 
doza y el HL Ginés Valtodano. En ol noviciado de Córdoba están 0l 
P. Juan de Viana, rector y maestro de novicios; los PP. Alejandro 
Faya, Franoisoo Vázquez, Juan Pastor, Antonio Diotero, y los 
HH. Andrés Hernández, Antonio Ruiz, Pedro Romero, Alonso de 
Aguilera, Luis de Molina, Baltasar, Juan de Salas y Juan de Villegas. 
«La casa de San Miguel de Tusumés, dice el E, Dario, y la do la obu- 
dad de Salta y la de Jujuy, no so habitan; no se resido en ellas por 
falta de religiosos y do zonta, En todas ostas casas susodichas vivon 





UU) En las cartas del Paraguay que se conservan no Lo visto mención de eso 
coso. Ls de suponer que so escribirla al P, Qowpral en alguna carta con sat como. 
ora costunitre, cunado se teatata de Informar sobra culpas grares. Y como de esto 
géncro cartas so hau conservado muy poces, no ho descublerio nlmguna sobre oslo 
peragrino acocicsimicoto, Por lo demás, como los PP, Techo (. 1Y, 6.1) y Lozano 
(VÍ, e 9) cxentan el cas con todos sus pelos y señales, y nuestros autores no inven- 
as aventares de esta espscio, no cabe dudar de la roulidnd del hesho. 
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los dichos Padros de la Companía' de Jesús puramente de limosna, 
como ss viva on les 0asas profeses que tien en Roma y en España, 
sin rentas, ain doctrinas, sin entierros, sin ehácares, sin viñas, sin 
limosnas de misas ni de otro subsidio alguno, somo so ha dicho, mas 
solamente de la limosna y de la merced que Su Mejestad nos hace y 
lus personas plas y dovotas, Y con esto viven y pasan como pobres 
religiosos en cusnto al wietu (comida), y en eusnto al vastir padecen 
mucha necesidad, de manera que, por no tener posible para comprar 
paño como «s costumbre, visten do lienzo toñido de negro, y algunas 
veces de manteos viejos que les dan do limosna... Aprenden las len- 
gus, así do los indios, que son diversas, como las de los negros, con 
muoho cuidado y curiosidad; y para quo son más cuidado y sin 
impodimento puedan acudir a esto on sorvicio de Dios y de Su 
Majestad y salvación de las almas hen manifestado estas necesidades 
paramento necesarias, pare que Su Majestad so sirva hacorlos mer: 
Cod» (Le 
Remitiendo este memorial a Felipe LI añado el pie el Goberna- 
dor Alonso do Ribera: «Todo lo que dise el P. Rector os la pura ver- 
dad, y no puedo informr a Vuestra Majestad con más puntualidad 
que 6l mismo; y esta religión es muy importante para el servicio de 
Dios y de Vuestra Majestad en ostes provincias, porque ellos trabajan 
de día y de noche ensenendo a los indios y a los negros la doctrina 
evangélica, predicándoles, confesándoles con grando amor y fruto, 
, y otra nioguna roligión lo haso ni les olórigos, y padocen gran noco- 
sidad, y aquí no tienen casa en que vivir, por ser muy antigan y 
mal reparada y estar las paredes amenazando ruina, y la iglesia es 
muy mal acomodada, por sor muy chica y sustentada con horconss. 
Enseran aquí también 4 los ninos 4 les y escribir y la doctrina cris- 
tiana, y a los meyores gramática, con mucho cuidado y voluntad, y 
por au pobreza no tionon más que dos casas en asta provincia, (2). 
Efectivamento, so habían reducido los jesuitas del Tucumán a los 
colegios de Santiago y de Córdoba, dejando de habitar las tres casas 
más septentrioneles de Tucumán, Salta y Jujuy, aunque conservando 
la propiedad de las pobres viviendas que aún existían en estas brea 
ciudades. 
Quiso Dios Nuestro Señor ir abriendo camino para quo pudiesen 
nuestros religiosos vivir con más desabogo, y, efestivamento, antes 














(1) Sovilla, Arch, de Endles,74-4-%, 
(o 
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do terminar ol provinoialato del P. Diego de Torres deparó el Señor 
dos generosos fundadores de colegios a la nacionto provincia del 
Paraguay. El primero fué el Sr. Obispo D, Fray Francisco Trejo de 
Sanabria, quo tomó muy por su cuenta ol fundar cumplidamonto el 
colegio noviciado de Córdoba, Por escritura firmada el 19 de Junio 
de 1613 se obligó n dar en el término do tres años «cuarenta mil 
pesos corrientes, ocho al peso, para que se compren dos mil pesos 
de renta», Y suponiendo que esto no bastaría para el sustento de 
todos los religiosos quo con cl tiempo habrían do vivir on aquel 
colegio, que se destinabs para ser como colegio máximo y semin: 
rio de ln provincia del Paraguay, añada el Sr. Obispo esta clfusula: 
«Hago donación al dicho colegio pura, perfecta e irrevocable, que 
el Darecho llama inter vivos, de todos mis bienes muebles y raíces 
habidos y por haber, dínaros, plata Inbrada, libros, osolavos y horo- 
dades, y en particular la que tengo llamada Quimillpa, jurisdicción 
do la ciudad de San Miguol, con todas las tierras, molino, cabras, 
jumentos, casa de mulas, curtiduría, bueyes, carretas y todo cuanto 
en ella hubiere; y esto para después de mis días, que en el entre- 
tanto yo me eonstituyo por depositario do dichos bienes, para pro- 
curallos aumentar y mejorar» (1). 

También quiso extender su generosidad el Sr. Trejo al colegio 
do Santiago del Estero, que había empezado a fundar dos años antes, 
y enla misma escritura de donación añade esta cláusula: «Asimismo 
me obligo a que dentro de los tres primeros años siguientes, cum- 
pliré al colegio de Santiago, do la misma Compaña, los mil y qui- 
nientos pesos de renta.» Ratificó al año siguiente estas donaciones, 
aunque no tuvo el consuelo de poder terminar cuanto babía trazado, 
porque en ol mismo año 1614, ol 24 de Diciembre, expiró, esistido 
por los Padros de la Compañía (2). 

No se contentó el buen prelado con los donativos pecuniarios que 
tan generosamente distribuyó a los colegios de Córdoba y Santiago. 
Deseó también acreditarlos, fundando en Córdobe un contro docente 
que fuera con el tiempo verdadera universidad, y así, dirigiéndose 




















(1) Véase la oscritura do esta donación on Córdoba, Archivo de la Universidad. 
Documentos, 1013+1798, Universidad de Cóniaba, 2” fOL Las principales cláusulas do esta. 
docación las ha impreso el Sr, D. Manuel E. Río on su libro La Universidad Naciona 
de Córdoba, Pg: LM. 

(2) En el mismo archivo do la Universidad do Córdoba existe un tomo delgado en 
follo, quo Jlova por de fuera oste título: Fundación del otepio seminario e Love"o, 831. 
Es la primera donación hecha por el Sr. Trejo nl colegio de Bantingo del Estero. 
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4 Su Majestad el 16 de Marzo de 1614, le manifiesta que on Córdoba 
está fundando un colegio dela Companía donde sa ensena latín, artes 
y teología. Pide a Su Majestad que se concada a esto colegio el gra- 
duar en artes y teología, pues hay seisoientas leguas do distancia 
haste la univorsidad de Lima, En Córdoba hay mejor comodidad 
para estudiar que en Santiago. Podría Su Mejestad trasladar a Cór- 
dobala cantidad quo aplica a los que enseñan en Sentiago. También 
savierte a Su Majestad que ha fundado en Córdoba un colegio o eon- 
victorio de estudiantes; ya son veinticinco, y acuden por sus leccio= 
nos al cologio do la Compañía; desdo haco sioto u ocho mesos que 
empezó este colegio, proceden muy bien los jóvenes por la industria 
y cuidado de los Padres de la Compañia. Ruega a Su Majestad envie 
más roligiosos, como lo pedirá sl P. Procurador do la misma Com- 
paník (1). Era este colegio de Córdoba un pequeno convictorio que 
se había empozado allí a imitación del colegio de San Martín, fun- 
dado treinta 2ños antes en Lima, y del quo ya hemos hecho mención. 

Dospués del ilustre prelado D. Francisco Trejo, mereco honort- 
ca mención entra los bienhechores de la Compañía el canónigo don 
Franoisco Salcedo, aquel que viajó al Brasil en 1585 en nombro dol 
Sr. Victoria para traer de allí a los primeros misioneros de la Com- 
pañía. Fué muchos años tesorero de la iglesia catedral de Santiago 
del Estero, y en 1613, habiendo sido nombrado canónigo de Chuqui- 
saca, resolvió dedicar la hacienda do que podia disponer a la funda- 
ción del colegio de San Miguel de Tucumán, donde habían vuelto los 
Nuostros, y so dosonba cstablocor cologio permanente. El buen Sal- 
codo dedicó al sostenimiento de esta casa una estancia o hacionda, 
llamada de Sen Padro, que tenía en aquellas tierras, y producía bas- 
tantos frutos, aunquo no se precisa bien el múmero y calidad do ellos. 
Dió, además, al P. Provinelal cuatro mil pesos en dinero y algunas 
alhajas prociosas para la iglesia, Constituída y admitida esta funda= 
sión, so partió D, Francisco a Chuquisaca, dondo, tomada pososión de 
sa canonjía, fué su primer cuidado arreglar las escrituras necesarlas 
para la fundación de San Miguel do Tucumén. Firmólas el 11 de 
Noviombro eo 1G13, y, romitidas dospués a Romo, fusron admitidas 
por el P. General Muelo Vitelesohl, quien reconodló al Sr. D. Fran- 
eisco de Salcedo como fundador de aquel colegio (2). También ob- 





(0 Borilla Arch de Indias, 14-640. 
(1) Vémseal P. Lozano (1 VII, e. 20) quien cita la patento de fundador concodida a 
Salcedo, que so conservaba on Jujuy» 
.s 
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tuvo alguna fundación estable nuestro colegio do la Asunción, que 
empezó u llamarse propiamente coleglo desda 1010 (1). 

Tal era el estado de la provincia del Paraguay el año 1614, cuando 
el P. Aquaviva juzgó necesario relovar de su cargo al P. Diego de 
Torres, dándole por sucesor al P. Pedro de Oñate, que vivió hasta 
entoneos en la provincia del Perú. Habiendo entregado al P. Obnto 
ol gobierno de La provincia, escribió el P. Torres al P. Aquaviva (ya 
por entonces difunto) una breva carta, que vamos £ coplar, y mues- 
tra el folla progreso de aquella provincia en sus sleto primeros años. 
Dice así: «Muy Reverendo Padre: Enblando en general y por la des- 
podida de mi oficio, puedo decir a V. E, para su consuelo y grando 
confusión mía, que tieno V. P, en esta novísima provincia hijos Ado- 
lísimos, y todos con vivos deseos de eumplir con sus obligacionas, y 
todos a prueba de ordinarios y continuos trabajos, no sólo de po- 
breza e incomodidades, sino de cotidianas pesadumbres, y todo se ha 
llovado y lleva con cordial gozo y alegría, unión y caridad fraterna, 
y resplandece en todos una grando observancia de reglas, afectos y 
ojorcicios de mortificación y vocación a los indios muy extraordina- 
ría. La eual misericordia entiendo ha sido el modio principal por 
donda Nuestro Señor ha comunicado los demás y lo será de eonsar- 
varlos, especialmente con lo mucho que el Señor ha comunicado en 
esta parte al P. Pedro de Oñate, mi sucesor, que es lo que entro las 
demás buenas partes los ayudará mucho, para que de esta provincia 
so coja el gran fruto que sementera de tantos trabajos ofrece y pro- 
moto, Espero que el mismo Padre, dando cuento de esta provincia 
a Y. P., confirmará lo que digo, y que el noviciado, estudios y minis- 
torios entre Jos indios tiene tan buen ser eomo en mucho más tiempo 
y en provincias mucho más asentadas y descansadas se podía desear, 
Que por deberse esto a Dios Nuestro Señor y a la fidelidad de tan 
buenos hijos como en este provincia tiene, mo veo obligado a no lo 
pasar en silencio, sí bien confieso que mis faltas habrán estorbado 
mayores bienes — Santiago del Estero, 20 de Mayo de 1615» (2). 

Confisma las mismas noticias el P. Pedro de Onate en carta al 
P. General, atribuyendo el buen espíritn y la gran virtud de sas súb» 
ditos, ontro otras cosas, a las graves tribulaciones que han estado 
padeciendo todos estos años. Efectivamente, durante todo el provin- 








(1) En elmismo Lozano (l. Y, c. 13) pueden verse los nombres de los principales 
bienheshorta que favorecieron entonces al colegio de la Asunción, 
12) Vénse el texto de esta carta y de la dol P. Oñate en Lozano (l. VIE, 0.21). 
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cialato del P, Diego de Torres hubo de sufrir él y todossus súbditos 
dol Paraguey una gravísima tribulación, de la oual es necesario for- 
mar capítulo aparte. 

Componíase en 1614 la provincia del Paraguay de ciento veinti- 
dós individuos, repartidos en diez y ocho casts, Cinco eran colegios: 
Córdoba, Santiago del Estero, San Miguel de Tucamán, Asunción y 
Santiago de Chile; cuatro residencias: Buenos Aires, Santa Fe, Men- 
doza y Concepción, Hxbía seis misiones en Guaira, Guaicurus, Pa 
rá, el Sur del Paraguay, Ároco y Buena Esperanza; dos conviotorios: 
uno en Córdoba y otro en Santinzo dol Estero, y un noviciado junto 
al mismo colegio do Córdoba. 








CAPÍTULO X 


LA CUESTIÓN DEL SERVICIO PERSONAL 


Suwarto: 1. Fandoción delas encomiendas do indica on América.—2, Abusos que en 
lina xo cometieron hasta Mega a esclarizar a los Indioa—1, El P. Diogo de Torres 
resuelvesdenterrar el servicio personal, —4, Acto público en Santiago de Chile, dando 
libertad alos Indios, Porscaue iones poreato metivo—5. Difcwitades an Santiago del 
Entero y en los domás paeblos del Tucumán y Paraguay.—£, Visita del oidor Fran- 
cisco de Alfaro=7. Onlenanzas que publica—A. Persscuclones padecidas aa la 
Asunción y resultado genoral obtenido por nuestros Padros en la cuestión del ser- 
Melo per 








1. La más gravs tribulación que el P. Diego de Torres y todos los 
jesuitas del Paraguay padecieron en estos años fué la que se suscitó 
con ocasión del llamado servicio personal. Para entender la índole 
de esta contienda, convendrá recordar algunas nociones históricas y 
jurídicas sobre las antiguas encomiendas de indios, establecidas en 
América desde los tiempos de Cristóbal Colón. 

Sabido es que a los principios los conquistadores españoles sin- 





tieron mucha inclinación a esclavizar a los indios do Amórica, del 
mismo modo que se esclavizaba entonces en Europa a los negros del 
África, Los misioneros católicos alzaron muy pronto ol grito contra 
esta iniquidad, y suplicaron a los Reyes do España que prohibiesen 
Ja esclavitud de los indios. Diversas veses so discutió esta cuestión, y 
alguna en presencia del mismo Emperador Carlos Y, el cual, con 
ropetidas códulas reales, mandó que se respetara la libertad de los 
indios, y prohibió sovoramonte roducirlos a esclavitud. Ho aqui ol 
texto abreviado de la ley de Tudias, que resumo varias códulas del 
Emperador Carlos V: «Mandamos, dice, que ningún adelantado, go- 
bernador, capitán... sea osado do cautivar indios naturales de nues- 
tras indias, islas y tierra firme... ni tenerlos por esclavos. Y asimismo 
mandamos que ninguna persona, en guerra ni fuera de ells, pueda 
tomar, aprehender, ni ocupar, vender ni cambiar por esclavo A nin= 
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gún indio, nl tonerle por tal con título de que le hubo en guerra 
justa, ni por compra, rescato, truequo o cambio ni otro alguno, aun- 
que sen de los indios que Los mismos naturales tenían, tienen o tuvio- 
ren entre sí por esclavos, Pena de que si alguno fuere hallado que 
cautivó o tiene por esclavo algún indio, incurra en perdimiento de 
todossus biones, aplicados a nuestra cámara y fisco» (1).Sólo.en tal ounl 
caso, para castigar « Indios, como los caribes y gualeurus, que hablan 
enusado daños horribles a los españoles, permitieron nuestros reyes, 
como en pena del delito, que pudieran los españoles apsasarlos en la 
guerre y hacerlos esclavos (2); pero la ley general, repetida en mu- 
chas cédulas, era que se respetase la Jibertad natural do los indios. 

Aunquo diroctamonte parecía imposible contravenir a leyes tan 
claras, la malicia humana se lagenió para llegar al a de esclavizar 
alos indios por un cumino indirecto, cusl fu$ el abuso de la institu- 
ción lamada encomiendas. Remedando las idoss feudales de ls Edad 
Modia, había introducido en América Cristóbal Colón, y lo habían 
aprobado nuestros Royos, el uso de repartir a los españoles conquis» 
tadores y beneméritos ciertos territorios y cierto número de indios 
que les reconocieran como señores temporales, les prostaran vasa- 
lejo y les sirvieran con aquel tributo que debían pagar a Su Majes- 
tad Católica, conmutando on él lo que antiguamente pagaban a sus 
antiguos Royos y señores. Con esta institución no se hacían los indios 
esclavos del encomendaro, sino, propiamente hablando, vasallos o 
súbditos civiles, como los pueblos y ciudades de Europa eran fre= 
suentemonto vasallos del Conde A, del Marqués B, del Adelantado C, 
a quien reconocían como su inmediato señor natural. En esto sis- 
toma, ol español oncomendero tenía obligarión y mandato de los 
Reyes de procurar la Instracsión cristlena y la clvilización de los 
indios, y en cambio a éstos se les obligaba a contribuir con algún tri- 
buto al español; y como el indio no tenía dinero ni otro madio de 
prestar ese tributo y rendir vasallaje, se le imponinel trabajo de ser= 














(0), oyes de elias, 10. VI, 8 2”, lay 1 (edición Madrid 1791) En eta loy socitan 
las cédulas dades por Carlos Y en Gesuadaa? de Noviotabro do 1828, en Madrid 4 de 
Agosto do 1530, en Modin del Campo a 13 de Enero do 1432, en Madrid 45 de No- 
iembre 1540, en Valladolid 4 23 de Mayo de 1542, y co Cuscllón do Ampurias a 24de 
Octubre de 1548. 

(2) Véase did. la ley 13%, en La cual Pelipo II, a 26 do Enero do 1669, permito o 
vecinosdo las llas de Barlóromo hacer guerra a los lndios caribes, que les Taza 
Infostar con mano armada, y conton enrno humana, y les da le liceuela para hacor 
esclaros los que cautivaror, «com que no men menors e cutorce aos mi mujeres dect 
caera cados 
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vir personalmente alzún tiempo al español. Esta sorvicio solía ha- 
cerse, ya en el cultivo de los campos, ya en el transporte de los pro- 
duetos, ya en la construcción de edifieios, ya, en fin, en otras obras 
sorviles que los indios pudieran ejecutar. Considerada la cosa en teo- 
no encerraba ninguna injusticia, como no encierra injusticia el 
igir n todos los individuos de una nación que paguen sus contri 
buelones al Estado y que sirvan personalmente en el Ejóreito por 
algún tiempo; poro la dificultad ostaba en procisar lo que debía ser» 
vir el indio, según justicia, y las condiciones en que se le podían 
exigir sus servicios. 

2. Ya desde los principios empezaron a introducirse tales abusos 
en las encomiendas, que el Emperador Carlos V, en cédula real dada 
en Valladolid a 20 de Junio de 1523, escribió estas palabras: «Pare- 
ció que Mos, con buena conciencia, pues Dios Nuestro Senor crió los 
dichos indios libres y no sujetos, no podemos mandarles encomen- 
dar mi hacor repartimiento de ellos a los cristianos, y así es nues! 
voluntad que se cumpla.» Por estas palabras se ve que ya empezaban 
a mirarse como sinónimos los verbos encomendar y esclavizar, pues 
la razón que da el Emperador para no hacer lo primero es entender 
que los indios son libres. En tiempo de Felipe II, el Gobernador 
Gonzalo de Abrego o Abreu quiso regularizar los serviolos que 
debian prestar los indios, y estableció ciertas ordenanzas, o como 
entonces se decía, tasas, es decir, medidas, como si dijóramos, de los 
servicios por las cuales se hubieran de regir los españoles. Estas 
ordonanzas parocieron dospués a las porsonas dosapasionadas oxco- 
sivamente rigurosas, y Juzgaron que no había derecho para imponer 
a los pobres indios las muches cargas que Gonzalo de Abreu había 
establecido. Si esto era la ley, ¿qué sería el abuso? Crecía la calami- 
dad de los indios por otra oireunstaneia que acompañaba a ln insti- 
tución de las encomiendas, Estaba prohibido a les encomenderos por 
leyes reales el residir en los pueblos de su encomienda. Pues para 
suplir eu ausoncia valíanso los oncomondoros de siortos sustitutos o 
capataces, a los cuales llamaban pobleros o mayordomos, que inme- 
diatamente trataban con los indios. Áun cuando no lo mandara la 
ley, bien se entiende que los grandos senores de Europa no tuvieran 
mueho gusto en tratar personalmente con los indios. Era muy nato- 
ral que entre óstos y su soñor se interpusiesen algunos agentes inter- 
medios, y tales eran los pobleros, de los ewales nos dicen los anti- 
guos Padres, que solían sor a veces hombres foragidos y prosidiarios, 
quienes, además de procurar los emolumentos dol encomendero, 
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hacían también granjería por cuenta propia, y a costa de los pobres 
indios allegaban ganancias injustísimas (1). 

Son por demás doloross las lamontaciones que hallamos on las 
cartas de nuestros misioneros y en documentos de aquella época 
sobre las porsecuciones y violenelas que padecían los pobres indios, 
obligados a trabajar sobro sus fuorzas y a no ganar on toda su vida 
ni un miserable vestido para sí. Porque en realidad, el indio, por el 
servielo personal, había llegado a ser enteramente esclevo del espa 
hol, el cual le mentonía como a una bestia, le apartaba do su mujer 
e hijos, lo enviaba a tierras extrañas, le obligaba a trabajar sobre sus 
fuerzas, do donde resultaba que muchas veces muriese el incio por 
el peso del trabajo. En 1592 el P. Angulo, uno da los dos primeros 
jesuitas que habían entrado en Paraguay, esoribió a Santo Toribio 
de Mogrobejo uma carta en que le decía lo siguiente; «Los españoles 
y encomenderos están tan apoderados y señoresdos de los indios, 
quo no hay esclavitud mi cautiverio on Berbería ni en galoras de 
turcos, de más sujeción, porque desde que nacen hasta. que mueren, 
padres o hijos, hombres y mujeres, chicos y grandes sirven perso= 
nalmento en granjorías exquisitísimas do los amos, sin alcanzar los 
pobres indios una camiseta que se vestir, ni a veces un punado de 
maíz que comer, y así se van muriendo a grande priesa...V.* 8%, como 
Metropolitano, podrá tratar con Su Majestad y <on el soñar Virrey 
saquen esta mísera gente de este cautiverio tan estrecho, quitándo- 
les el servicio personal» (2). Pareció esta carta tan grave al santo 
Arzobispo de Lima, que la envió en copia textual a Felipe II en una 
que el dirigió al Monarca el 13 de Enero de 159%. 

El Sr. Obispo del Tucumán, D. Fornando Trejo, escribió a Fo! 
ps JUL ol 14 de Agosto de 1600 quejándose gravísimamente de los 
excesos que se cometían contra los pobres indios en el servielo per= 
sonal. Ruega instantemente que ordene al licenciado Maldonado, 
Presidente de la Audiencia do Chuquisaca, que hnga desterrar esta 
Infernal servidumbre en que están constituidos los pobres Indios 
por unos infernales hombres que llamen pobleros, que merecen 
mojor el nombre de demonios encarnados, según son los daños que 
hacen, Si esto no so logra, pide a Su Majested, que le mande a otra 

















(0 Así lo Alco el Visitador Frenlaco Alfero el principto do lus ardenanzas que: 
ruegociiamos La rniaus Idea aparsco nuts o menos cn ces tolas lus catas del P. To= 
re», del P. Diego Gonxálex y de otros Prunus mucatrca del Paraguay. 

(9) Sevilla Arch. de lultas,71-3-. Iacluida en la de Santo Teribio a Felips IE, 
19 Enero 1602 
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diócosis, dondo no vean sus ojos loa horrores que so comoten on ol 
vicio personal (1). 

El P. Diego González, que fué el primer Rector que puso el 
P. Torres en la Asunción del Paraguay, escribiendo al P. Asistente 
de Espana el 13 de Marzo de 1612, desciende n ciertos pormenores y 
ubusos que se comotína con los pobres indios y que vamos a copiar, 
para que se entienda la profundidad de la llaga y la razón que tenían 
nuestros Padres, para oponerse con todas sus fuerzas a tales excesos. 
«En dos «osas, dice, pecan los encomenderos contra las indios; la 
primera, en violarles la libertad natural, haciéndolos esclavos a 
padres y hijos y no pagándoles su jornal y trabajo ni dejándolos 
tener cosa propia, sino un solo saquillo hasta las rodillas y sin man- 
gas, qu Ósto es su vestido, sin otro adorno, y por ese sirven todo el 
»ño, que es darles dos pesos por un año de servicio, y que no pue- 
den adquirir nada, ni erlar un ave, ni tener cosa que sea sub jurds, 
como esclavos, ni los hijos, ni ln mujer, etc. Esta maldad se va arran- 
cando, que tenía raíces de setenta eños, y así lo sienten mucho, como 
si les quitason otros tantos esclavos negros comprados.» El segundo 
pecado era el no pagar a los indios su jornal, contra lo que clama ln 
Sagrada Escritura en favor del pobre jornalero. «Estos dos pecados, 
prosigue el P. Diego González, reinan setenta años ha, desde que se 
fundó esta tierra, en tanta codicia y agravio de indios, que los hacían 
esclavos y los daban, vendían y jugaban por moneda, poniendo los 
indios junto a la mesa del juego y por moneda esda uno su indio, o 
uno ponía un indio y otro una moneda, contra la libertad del indio 
Jugado, y Nlevábalo el que ganaba para tener un esclavo más, como 
si jugaran un negro comprado por su plata, Este es un delito que 
aunque ahora ya no se usa el jugarlos, mas el venderlos de secreto 
sí y darles en dote personalmente y a otros hurtarles de sus tierras, 
donde no nos hacon mal, y ocultarlos, robando padres a hijos y mu- 
Jeres a maridos, que llaman maloquear, que es ir a hurtar indios de 
servicios (2). 

Tal era el estado de las cosas, en cuento al servicio persona), a 











(1) Arch. de Inélas, 14-9-48, 
(2 Poraquaria His, L, 0. 18. Diogo Gonzálos al P. Asistente, Nicolás Almazán. 
Asunción, 13 Marzo 1011. Lo que dic» El F. González so puedo ver con£rmado en un. 
escrito del gobernador Diogo Marío Nogrón intitulado. Avisos le los gramdas daños que 
randian del servicio personal ve Ica indios y el modo sane con que se podrá quicar como Su 
Magestad lo Meno mandado, y de Eo Díomes que alto e seguira pora. odo gúmero ds personas 
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pios del siglo XVIT,y aunque en todas las regiones dominadas 
por españoles se habían observado más o menos estos abusos, pero 
principalmente se deploraban en las regiones de Chile, de Tucumán 
y Porsguay, por estar allí más motodizados, digímoslo así, como 
apoyados en las ordenanzas de Gonzalo do Abreu. Eran, pues, los 
pobres indios en tcoría súbditos, en realidad esclavos del enco- 
mendero, 

3. Cuando se proparaba para dirigicso al Tucumán el P. Diego 
de Torres, recibió en Lima una carta dol P. Aquaviva, en que le 
ancargaba algunas cosas que doboría ir poniendo en práctica cuando 
entrase on ol territorio de su nueva provincia. El último de estos 
encargos, y que pareció dado como al descuido, según dice al 
P. Diego de Torros (1), fué que quitasen on el colegia de Chile el 
servicio personal de ciertos indios. Efectivamente, uno de nues- 
tros bienhechores habían dado, por vía de limosna, una veintena de 
indios encomendados suyos, para que prestaran amuestros Padres sl 
servicio persónal que le prestaban a él. También en Córdoba y San- 
tiago parece que recibieron los jesuitas alguna pequeña limosna de 
sto género. Pues sabiéndolo ol P. Aquaviva, no quiso que en mes 
tras cesas hubiera servicio personal, y al An de su carta puso esa 
raso, sobra la cual se 80 profundamente el P. Diego de Torres, 

Sin embargo, conviene entender bien la mente del P. General. 
No mandaba ol P, Aquaviva que al instante y púllicamento so supri- 
mioso el servicio personal, Aunque deseada llegar a tal supresión, la 
mente de Su Paternidad ora que se procediese gradualmente en un 
negocio tan difícil. Él mismo lo signifteó on una carta que esoribió 
después al P. Torres el 23 de Abri) de 1609, en la cual leemos estas 
palabras: «El servicio personal de los indios de que V.R. nos escribe 
en muchas de sue sartas, nos compadoco y da ouidado, como te razón, 
por laopresión que vamos padeco esa pobro gente, Y asi, habiéndolo 
consultado muy despacio y ponderado las razones en pro y en contra, 
y oncomendéndolo a Nuestro Soñor, nos hemos resuelto a lo que aquí 
diremos. Primeramente es de desear, que los gobernadores complan 
la cédula real que de esto Y. R. escribe que hay, y holgaremos quo 
cuando ósta lloguo, cstó ya alando por ol cidor que V. R, diso había 
de Ir a ollo, Mas cuando no lo esté, de ninguna manera somos de 
parecer que V.R. 16 quite de nuestras casas dando a los indios liber- 
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tad para que sa vayan adonde quisieren; porque ultra de que esto 
puede causar alguna revolución o inquietud en el reino e indigne- 
ción contra Ja Compañts, no les torna bien a los mismos Indios, pues 
salidos de nuestro poder irán al de otros españoles, que no les estará 
tan bien. Lo que en esto caso juzgamos más conveniente es, que a los 
indios que nos son adjudicados les tratemos ten justiflcadamento, 
así on ol salario como en ol sustento y acudimionto a todas sus neco- 
sidades espirituales y corporales, que los indios reconozcan el bene- 
Acio da ser musstros y los españoles tomon ejemplo de cómo han de 
tratar a sus indios y hagan eserúpulo do lo contrario, y con esto pen- 
samos que se cumplirá más al justo con muestras obligaciones» (1). 

Aquí so ve la mente del P. General, que deseaba madurar bien 
este negocio e ir poco a poco en desarraigar un abuso de ten profun- 
das raíces. Empero el P. Torres, no habiendo rovibido csta axplica- 
cación en 1607, y teniendo delante tan sólo la brovo frase del P. Aq 
iva, que lo mandaba quitar squol servicio, entondióndose pri- 
mero con el Provincial del Perú, determinó proceder en este nego- 
cio con alguna más desisión y celeridad. El mismo nos informa en 
las cartas anuas de 1611, que consultó en Lima este caso con el P.Es- 
teban Páez, Provincial del Perú, y eon otros diez y seis Padres, los 
más dootos y autorizados que teníamos en Lima. Examinaron todos 
detenidamente la condición de los indios encomendados A los espa- 
ñolos. Obsorvaron los enormos abusos quo en esto se cometían, las 
cédulas que había dado Su Majestad, y que, o no se publicaban, o, 
aunque se publicaban, no se cumplían; y dospués de maduras delibe- 
raciones fueron todos de parecer, que cuando el P. Torres llegaso a 
Santiago de Chile, diese libertad lisa y llanamente a los veinte indios 
quo teníemos en casa, y quo si querían continuar on servicio nues- 
tro, se les pagase honradamenta el jornal como a cualquier obrero 
libro. 

4. Tomada esta resolución, partló de Lima el P. Torres para el 
Tucumán, como ya dijimos. En los tres meses que se detuvo en aque- 
la gobernación no parece que hizo nada, ni siquiera tomó cn la boca 
el nombre de servicio personal. Pero, cuando en Marzo de 1608 re- 
unió la congregación provincial on Santiago do Chilo, oreyó sor llo- 
gado el momento de poner en práctica el deseo de todos y lo que él 
juzgaba ordensción del P. General. «Llegado yo a Chilo, dice en las 
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cartas anues do 1608, volví a comunicar esta negaelo con los Padres, 
reunidos en congregación.» Aduca después las objeciones que sa 
lerantaron, pues todos voían que ol negocio llovaba consigo pesadí- 
simes dificultades. Esio no obstante, despuás de reposada delibera- 
ción y de encomendarlo musho al Señor, «me resolví, dico el P.To- 
res, a ojocutarlo y poner los indios on libertad, como lo hios, de- 
Inte de su protector y un escribano y juez, ofreciéndoles de muevo, 
si nos querían servir, mayores comodidades y salario, lo que ellos 
aceptaron con musho gusto, y entro veinte se debieron anadir como 
trescientos ducados cada año máx; y ol mismo día proveyó Nuestro 
Señor de quien nos diese más de mil de limosna, que en esta tierra 
esmucho, y hasta ahora ningún indio nos ha dejado, y cada seis meses 
so pagon ante ol protector, escribano y juez» (1). Consórvase el acta 
pública y notarial redactada por el P. Torres para declarar a los n- 
dios en libertad (2). Difundiéronso copias de este escrito en la ciudad 
de Santiago y on otras, y por lo que do palabra dijeron el protector, 
el escribano y el juez so supo ul instante en todo Chile el acto so- 
lemne que se había realizado en el colegio de le Compañía. 

"Terrible campanada Tuó para los españoles de aquel reino el soto 
de nuestro P: Provincial. Hubo, como es de suponer, las quejes y 
murmuraciones que se esperaban. Mushos ss retiraron de nuestra 
trato, otros sensaban a los Padres de eserupulosos, otros les imputa- 
ban el no entonder los negocios públicos y la necesidad que del sor- 
vicio de los indios tenían los colonos españoles. En medio de esta 
borrasea, el P. Provincial procedió con toda dignidad y reposo. Hizo 
redadas un dictamen prudeato, defendiendo la lisitud y pradenola 
del soto ejecutado en nuestro colegio, y demostrando la iniquidad. 
del servicio personal, tal eomo entonces se practicaba en Chile y 
Tucumán. Mostróse este dictamen a los teólogos y juristas que había 
en la siudad; mosiróse, sobre todo, al Sc. Obispo, que, aunque no er. 
nada amigo de la Compañia, pero en esto punto sontía como ella y 
como todas las personas eristiants y forvorosss; y mo sólo acoptaron. 
las ¡dens del escrito, sino qua, como dice elP, Torres, 9l Obispo y los 
teólogos, sin pedírsclo nosotros, se convidaron a firmar el dictamen. 
Apoyado en estas autoridades, propuso 91 P. Torres al Gobernador de 
Chilo, que se cumplicse la cádula de Su Majestad, on quo mandaba. 




















(0, Paraquarlo. Lit Aun, 1808, 
(2), Hasido publicado falogro este docamento porel Sr. Amunttegal Solar 00 ss 
¡bra Lau encomiendas de ind genos en Chio. E, PO. 338, 
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suprimir el sorvicio personal. Para esto se radactó una carta, que 
Armaron en Santiago ol 15 do Julio de 1648 las personas indicadas y 
otros caballeros timoratos, pidiendo al Gobernador la publicación y 
ojecución de la real cédula (1). Recibida esta carta por ol Goberna- 
dor y el dictumen redactado por los jesuitas y firmado por el Obispo 
y los teólogos, juzgó conveniente accodor n tan santos dasoos. «Hizo 
pregonar, dice el P. Torres, la cédula que tenía de Su Majestad, en 
que ordena se quito el sorvicio personal, o los indios a quien no le 
quisiera dejar, y estar aporcibidos los encomenderos para hacerlo en 
llegando la Real Audioncia, que sorá presto» (2). 

Cuando supo el P. Aquaviva lo que había hecho en Santiago nues- 
tro Provincial, eunque so alegró de la sustancia do lo hocho, tomió 
un poso, no sin razón, que el P. Torres hubiese avanzado más de lo 
justo y comprometido quizás a la Compañía con su oxccsivo fervor, 
Escribiéndolo el 10 de Noviembre de 1609, lo dice estas palabras: 
«Cuanto al servicio personal, pues V. R. escribe que ya le ha quitado, 
poco tenemos que decir, sino desear que suceda bien, que aunque se 
juzga por necesario, algunos tomen el suceso, así de esto como de 
otras cosas tocantes al gobierno universal, en que V, R., con su celo, 
suelo meter la mano... Aunque los papeles que V. K. envía acerca de 
todas estas oosas son buenos, y más el buen celo de donde salon, tono= 
mos duda que estén las cosas de suerte en la Corte y Consejo, que sea 
bien tratarlas por-nuestro medio y no por el de las cabezas que lo 
tienen a su cargo. Mirallo hemos bien, y avisaremos a los Padres que 
en Madrid están lo que acá nos parese que hagan, y también cuando 
llegue el P. Luis de Valdivia del Perú, veremos si hará al cado que 
vaya a Madrid a tratar estas cosas, como Y. R. desea» (3). Al Mn dela 
misma carta hallamos un párrafo en que el P. Aquaviva'refrena un 
poco el fervor y actividad demasiado briosa que mostraba el P. Pro- 
vincial en todos los negocios que tomaba entre manos. No era de esos 
Superiores que molestan con sus menudencias y excesiva vigilancia, 
Muy sl contrario, el P. Diego do Torres, como ya vimos en otra 
parte, se inclinaba a consolar, animar y confortar a sus súbditos; pero 
junto con esto, con su grando fervor de espíritu, no cosaba de esti- 
mular todas las buenas obras y aconsejar y animar a todos, tál vez 
con excesivo ardimiento. Por eso el P, Aquaviva, al in de esta carta, 





(1) ELP. Torres Inserta taxtualmonto esta carta cx las anuas de 1608 citadas. 
0) ma 
66) Faraquaría, Fu. sex. A Torres, 10 le Noviembre de 1009. 
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pone el siguiento parrafito: «Se desea en V. R. mayor susvidad on el 
modo de tratar, yóndose a la mano ón no apretar tanto ni con doma- 
siada diligoncia, principalmente las personas seculares y en negocios 
no tan propios nuestros, como fué el procurar sacar del reino de 
Chile ciertas monjas para fundar on Tucumán un monasterio de 
regla diferente de la que ellas tenfan. No mude fácilmente de dieta- 
mon, sino consulte bien antes, y luego haya ármeza en lo resuelto, No 
basta un poco de moral para trater con indios; la ignorancia en sitios 
donde no hay eon quien consultar los casos puede inductr en yerros 
gravísimos. Pero si V.R, entiende, añado Aquaviva, que ahí mo son 
nocosarias tantas motafísioas y sutilozas, somos do cu paracor» (1) 

5. Terminado el negocio en Chito, pasó 01 P. Provincial, a Ames 
de 1608 a las regiones dol Tucumán y de Paraguay. Allí repitió el 
acto ejecutado en Santiago de Chile, y, como 6l mismo dico, «fuS 
mayor el sentimiento de los vecinos y nuestra obligación de procu- 
rarlos sacar de esta ignorancia, que ha costado lo que en las cartas 
anuss pasadas so ha oserito». Efoctivamonto, ón la ciudad do Córdoba 
so levantó terrible olamoreo contra los Nuestros, y temblaron algu- 
nos Padres de que nos hubieran de faltar todas las limosnes, y de 
que soria imposiblo vivir allí treinta y cinco religiosos, como oran 
entonces, entre sacerdotes, estudiantes y novicios. Con todo eso, el 
buen P, Rector tenía conflanza on Dios, y tanta, que no ponía nin- 
guna diligoncia para asogurar ol sustonto do sus súbditos. Opinó el 
P. Torres que aquello ya era demasiada conflanza en Dios, o, por 
mojor dceir, era no entender la verdadora confianza on Dios, la cual 
no excluye la pradente diligencia en poner los medioshumanos para 
remediar nuestras necesidades. Y así 6l mismo, a principios de 1610, 
deseando proveer a sus queridos hijos de sustento, buscó limosnas 
entro les porsonas buenas do la oludad, y obtuvo cuntrociontas vacas 
y 0omo unas mil ovejas, todo lo cual acomodó en una estancia poco 
distante de la ciudad (2). Con esto tuvioron los Nuestros, por de 
pronto, algún alivio, hasta que poco después sobrevino la generosi- 
dad del Sr. Obispo, que suministró la dotación mencionada en el 
capitulo pasado. 

Do Córdoba se encaminó el P, Provincial a Santiago del Estero. 
Aquí fué más terrible la oposición de los espanoles, y llegó a tanto el 
elamoreo de la multitud, que no solamento no daban limosnas, poro 
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ni siquiera querian vendor les ocess por su justo procio a los josuí- 
tas. La situación de éstos llegó a ser tan violenta, que les fué forzoso 
abandonar la ciudad y dirigirse a ln casa que no habitaban antes, pero 
poseían, en San Miguel de Tucumán. Un ano largo duró este des! 
rro de nuestros Padres de Santiago del Estero. Y, según añado el 
P. Torre:, «no so contongaron con habornos dostorrado, sino quo 
luego, para justificar esta violencia, publicaron no pocas mentiras y 
calumniss contra los pobres jesuites que habían ido a guarecerse en 
la casa de San Miguel» (1). 

También en la Asanción y en otros puntos del Paraguay hubo sus 
posadumbros por este motivo, Pero no fuó tan grave la tribulación 
ahora como dos años después, cuando se publicaron las ordenanzas 
do Alfaro. 

6. Entretanto, las personas buenas suspiraban por el remedio de 
aquella calamidad, y desde años atrás se había pedido al Roy, que 
onviase alguna persona revestida de la autoridad competente, para 
remediar un daño tan inveterado. Parece que en 1605 fué nombrado 
Visitador ol Prosidonto do la Audiencia do Charcas, Alonso de Mal- 
donado (2), pero no sabemos por qué motivo no llegó 1 ejecutarse la 
visita. Según nos informa el P. Diego de Torres (3), estúvose dispu- 
tando custro años antes de determinar ln persone que debíe enviarse 
y los poderes que se le debían conferir. Por fin llegó la solución a 
finos del año1610. Fué nombrado Visitador civil do Tueumén y Pare- 
guay el oidor D. Francisco de Alfaro, de la Audiencia de Charcas. 
Todos los Nuostros levantaron las manos al cielo bendiciendo a Dios, 
pues el oidor Alfaro era conocido como el hombre más recto y 
cristiano de todos los que formaban aquella respetable Audiencia. 

Dispuestas las cosas nocosarias, púsoso on camino para desempe- 
nar su comisión a fines del año 1610, y él mismo, en una relación 
que envió después a Felipe III, nos describe brevemento el ¡tinera- 
rio que siguió, +Sull, dice, de esta ciudad [de Chuquisaca), para 
cumplir con la comisión, a 19 de Diciembre del año do 1610, y volví 
a entrar en ella a 13 do Marzo del año 1612, y en ostos quines meses 
caminó más de mil y quinientas leguas por tierra y río arriba. 
Visitó todas las ciudados del Tueumán, sin dejar ninguna, y puedo 

















UD Peroquaria. Est. 490, 1610. 
(i) Ani scinBcro de la corta citada más avriba del Sr. Tre, 

P. Romerocn el caso de concionsla que más abajo citamos 

no hemos visto ol nombramiento oficial do esta porsona. 
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decir todos los pueblos de los indios bautizados y muchos de los que 
no lo están y sirven... En lo que toca al gobierno del Paraguay, 
visitó las ciudados de Buenos Aires, Santa Fo, Las Corriontos, La 
Asunción, Río Bermejo, y todos los indios de estas ciudades que fu 
posible visitarse. No pude visitar a Jerez, Gusirá y La Villa [VII 
rica)» (1). No precisa el oidor ol tiempo que so detuvo en cada una 
de estas cludades, ni determina con claridad ol ordon con que fué; 
pero de otras vartes de los Nuestros, y de lo que apuntan estas mis- 
mas palabras, se vo que entró por al Norta, y, pasando por Salta 
y San Miguel, se detuvo primero en Santiago del Estero; de allí 
pasó a Córdoba, después a Buenos Aires, y volviendo, río arribs, 
por el Paraná, recorrió les ciudades qua 6l mismo indies, y, por An, 
volvió a Córdoba y Santimgo del Estero, En esta ciudad puedo 
decirse que dió por terminado su tre 

Aponas puso los pias on la gobernación de Tucumán para empe- 
zar las fuenas de su visita, fus gratamente sorprendido por un obse- 
quio espiritual que le envió el P. Juan do Viana, rector de nuestro 
colegio de Córdoba. Enterados del objeto encomendado al Visita» 
dor, tados nucsiros Padres y Hermanos ofrecieron a Dios esponialí- 
simas oraciones, mortificaciones y ponitencias para el feliz éxito de 
la visita. «El P. Raotor de esta casa de Córdoba, dica el P. Torres, 
envió una memoria de las cosas que los Padres y Hermanos de ella 
ofracian a Nuestro Señor por el buen suceso de su visita, que por 
sor cosa de tanta edificzción me pareció sumarlo en estos breves 
renglones. Los sujetos que equí había no pasaban de tralnte y cun» 
tro, entro novicios y antiguos, y dejando otras muchas mortificacio- 
nes y aun años de purgatorio que ofreciaron a Nuestra Señor por el 
remedio de csta necesidad, las principales fueron las siguientes: 

>Misas, quinientas treinta y oeho. 

»Misos oídas por los Hermanos, mil. 

»Comuniones, quinientas trointe y nueve. 

»Disciplinas, dos mil ciento veintiuna, 

»Oilicios, mil ciento ochenta y sinco. 

»Rosurios, des mil tresciontos ochenta y dos. 

»Ayunos, mil y cien, 

»Horas de oración, cuatro mil oshocientas treinta y oxatro. 

>En las demás cases de la provincia también ha habido este 
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mismo cuidado de encomendar a Nuestro Senor la visita, de lo cual 
y de lo demás que la Compañía ha hecho y padecido, el señor Visi- 
tador ya gratísimo, acribayendo por su humildad la principal parte 
de esto suceso a la Compañia» (1). 

Al emprender su camino había tenido cuidado el oldor do escri- 
bir a muestro P. Provincial, Diego do Torres, que se hallaba enton- 
eos en Chilo, rogándolo que so acorcara a las tiorras do Tuoumn, 
para que pudioran verse ambos y conferir sobre este importante 
negocio. Entrando en el territorio, detúvose algún Hempo en San- 
tiago dol Estero, de donde por entonces estaban ausentes los jesul= 
tas; poro tuvo la buona fortuna de encontrarse allí son el P. Vézquez 
de la Mota, quo se había dirigido n aquel punto con cuatro Herma- 
nos teólogos josuítas, para que los ordenara do sacerdotes el señor 
Trojo (2). Habló despacio con ol P. Vázquez el buan oídor, ontondió 
la disposición de aquellas tierras y fué tomando los informes que 
nocositaba para procedor en todo con acierto. El P. Vázquez predicó 
al pueblo contra el servicio personal y el Se, Obispo apoyó y con- 
firmó lo dicho por ol prodiendor. Al mismo tiempo cuidaba Alfaro 
como nos dice el P. Diego de Torres, de consultar eon todas las per- 
sonas prudentes que le pudieran dar luz sobre aquellos negocios. 
Pasando adolanto, llogó a Córdoba, dondo ol P. Juan do Viana habló 
largamente con él. Salió después para Buenos Aires, y a la segunda 
jornada le alesnzó el P. Diego de Torres, que vanín de Chile. Dos 
días so detuvieron en un pueblo del campo, conferenciando larga» 
mente sobro el modo de quitar el servicio personal, y el buen oidor 
citó al P, Torres pora Santa Fo, desde donde, renoidos, subirian al 
Paraguay y procederíen juntos en lo restanto de la visita. Separá- 
ronso por entonces, y Alfaro se encaminó a Buenos Aires, No sabe- 
mos determinadamonte lo que aquí ojecutó, aunque se inflere por 
algunas cartas, que todavía iba informándoso más bien que orde- 
nando nada de particular. 

Salido apenas de Buenos Aires, tomó el camino de Santa Fc, 
dondo se le reunió nuestro P. Provincial Diego de Torres (3). 
Desde ontonces, hasta el fin de la visita, munca so separaron, y fué 
nuestro Provineial como el ordinario consultor de D, Francisco en 
todos los casos vcurrentes, Do aquí procedió la ira de los encomen- 
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deros contra los jesuítas, y, sobre todo, contra ol P. Torres, $ quien 
muiraban como el factotcm en las ordenanzas y disposlolones quo iba 
tomando Alfaro. Llegados a La Asunción, como <sta era la oapital 
de la gobornación del Paraguay, no se contentó el Visitador con 
tomar Informes, sino que ya publicó las ordenanzas, aunque parece 
que todavía mo Ajó el texto definitivo de ellas, lo cual hizo poco 
despuós en Santingo del Estero. Esto no obstanta, pareco que on 
todo el mes de Sotiombro do 1011 ao dotavo on La Asunción, procu- 
rando asentar las ordenanzas que luego había de imponer a las dos 
gobernaciones del Tucumán y dol Paraguay. 

Por Ostubre de 1611 so encaminó a Córdoba; poro principal- 
mento ss detuvo después en Santiago del Estero, donde residía el 
Sr. Obispo. AlIí convocó n todas las personas prudentes, así eclesiás- 
ticas como seculares. «Consult, dice el mismo Alfaro, a cuentos 
entendí podían derme parecer,» Ol a cuantos en las materias me 
quisieron tratar, sia negar a nadio la puerte ni ol oído ni reservar 
hora... Domés do osto, hico juntas muy do propósito on la ciudad do 
Córdoba, donde se halló el Gobernador D. Luis da Quinones, y los 
prelados de las religiones, y los letrados que había en la ciudad, 
y los diputados que la ciudad nombró, y después hice juntas en San» 
tiago dol Estero, donde so halló el Obispo y el mismo Gobernador: 
y el Presidente de Chile, Alorso de Ribera; el custodio de San Fran- 
siseo, al Provineial de la Compañía y de la Merced, prelados de los 
conventos de allí, letrados, teólogos y juristes y los diputados de 
toda la provincia; porque para este tiempo había 9n Santiago pro- 
curadores de todas las ciudades del Tucumán, sin que de ninguna 
faltase cn las juntes mayoros y eu otras partionlaros, So trataron on 
común y en particular todos los puntos sustanciales que se podían 
ofrecer, y después de tratados y conferidos, me recogí a hacer la 
tasa y ordonansas, y habióndolas hocho, antos do publicareo las envió 
al Obispo y después a los gobernadores pasado y presente y a los 
religiosos de la Compañía y de San Franoisco, que a todos parecio» 
ron bion, sogún mo dijeron, Después do esta diligencia hico otra quo 
casi fué exceso, y fuó ontregarlas al Gobernador, para que las viesen 
los procuradores, que, como he dicho, estaban allí de todas las oñu- 
dados y exbildo de la misma ciudad, para que muy despreio viosen 
las ordenanzas y advirtiesen lo que quisiesen, de que resultó envíar- 
me ciertas advertencias do cosas que les parecía ostarles bien 4 ellos, 
y habiendo yo visto este papel, mudó algunas cosas no muy consi- 
derablos y Armó ln tasa y ordenanzas, que Vuestra Majestad mandará 
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ver. Y habiendo enviado orden al Gobernador, juntó los procurado- 
ros y cabildo y se les leyeron y notificaron, y todos apelaron, y, sin 
embargo, yo ejecuié en la forma que pude, como Vuestra Mojestad 
manda» (1). 

Por aquí so ve las exquisitas diligencias que hizo el buen oidor 
y la conciencia y rectitud con que se procedió en este negocio de 
abolir el serricio personal. 

7. Apuntoremos brevemente las principales de estas ordenanzas, 
para que el lestor forme idon de la obra benáfica ejecutada por don 
Franeisco Alfaro. Después do la introducción y cédula real de su 
comisión, divídense las ordonmzas ón ciento diez y nueve números, 
de los cuales indicaremos los más principales, En el primero dice el 
oidor: «Primeramente declaro, que por una junta hecha en esta ou 
dad do Santiago del Estero, con el dicho Se. Obispo, prelados de 1 
Órdenes y letrados que en esta eludad se hallaron, religiosos y legos, 
so declaró por todos, sin que hubieso porsona de contraria «pinión, 
que el servicio personal que en esta provinein so ha usado conforme 
a las que hon llamado ordenanzas y tasa (2), ha sido y es injusto 
y contra todo derecho, y así lo declaro. 

»Sogundo. Ttem. Por cuanto Su Majestad por real códula ha man- 
dado quo los indios no puedan sor dados por paclavos ni vendidos, 
lo declaro así, y doy por nulas todas o cualesquiera ventas de indios 
que se hayan eolebrado en esta gobornación, así de indios naturales 
de ella como de otras partes... y mando que de aquí adelante nin= 
guna persona sea osado a vender ni comprar indios algunos, aunque 

igan ser sacados de maloc.s, o que tienen consentimiento, permi: 
sión o mandato de los gobernadores, capitanes, ministros de guerra 
o de otro cualquier ministro de justicia o guerra, suporior o infe- 
rior, so pena que cualquiera que en esto contraviniero, desdo luego 
le doy por condenado en scis años de galera por galeote del remo 
y sin sueldo, por cada pieza que vendicre o comprare, y en perdi- 
miento de la pieza y otras cosas que diere o recibiera por la dicha 
razón con el cuntro tanto, de quedar incapaz do podor tener engo- 
mienda ninguna, en poca ni en mucha cantidad, nien poderso serv 
do ninguno (indio) por mita, concierto ni en otra ninguna manera.» 

Estas son las dos ordenanzas fundamentales, de las cuales so ven 
derivando como consecuencia lus que luego establece el oidor, En 

















(1) Relación, citada más arriba, 4 Fel'poTIL, Plata, 15 Fobrero 1613. 
€) Atado a la ordenmuzas y tasa de Abreu. 
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las diez siguientes probibe las mudanzas de indios, es decir, aquel 
abuso do coger a los pobres indiosy llevarlos a trabajar a sitios muy 
apartados, donde no podían vivir con sus familias, Declara cuáles 
son las mudanzas prohibidas, osto es, las forzosas y a tierras distan- 
(es, no las mudanzas cortas y hechas con voluntad de los mismos 
indios, En las ordenanzas 12, 13 y 14 manda que so procura suave- 
mento reducir los índios + vivir en pueblos, donde puedan sor 
cómodamente doctrinados. La 17 dispone que en las ciudades de 
españoles donde concurran más o menos indios se designe un 
torrono donde éstos puedan hacer sus habitaciones, «no lejos de la 
ciudad, y tengan comodidad para crlar algunos cebones y gallinas 
para su aprovechamiento». En las estancias y ehúcaras el amo dobe 
hncor bohíes, dondo vivan los indios que le sirvan. En las siguiontos 
ordenanzas dispone el oidor que huya iglesia en los pueblos y tam- 
bién alguna escuela donde puedan aprender algo los indios. 

La 25 dice así: «ftem. Conforme las códulas reales, ordeno y 
mando que en pueblos de indios 10 estó ni resida ningún espanol ni 
mestizo, negro ni mulato, so pena de cien pesos al español y £ los 
domés do cion azotos.. Otras ordonanzas miran a la moralidad, como 
la 28, quo prohibe el que ninguna mujer, suegra, hermana o madro 
del encomendoro, pueda entrar en pueblo de indios, sunque sea 0on 
protexto de eurar a los enfermos. En otras so prohibe que haya 
pobleros, porque estos hombres, con título de administradores o 
mayordomos, cometen mil agravios e iniquidades con los pobres 
ladios. 

Es digna do notarso la ordenanza 47, que dico así: «Porque el 
buen gobierno de las repúblicas depondo de las sementeras y odif- 
<los y guarda de ganado, ordono y mando que para los dichos olcs- 
tos venga mita (1) de los pueblos da indios de la jurisdicción que no 
mudaren temple, los cuales indics se rermuden, los de chácara y oi 
“cios cada mes, y los de servicio de casa cada tres meses, y los de 
las estancias cada seis meses.» 

Ta 48 dico así: «Declaro quo la mita ha de ser la sexta parto do 
los indios del pueblo que deban pagar tasa, porque de mujeres 
“muchachos til viejos no se ha de dar mita. El elcaldo repartirá, según 
su prudencia, los indios quo vionon do mita.» A artos indios ancarga 











49 Con ol xombro de mu. que elgniólca turno, ss designaba 6n Anzérica el 2úmero 
de adios que por sorieo acudíer a Jos trabajos públicos, Jr de mea slgalicaba Ira 
stos tzabajos. Los Ladios que en cilos so empleaban solían llamarso Indios mitayo. 
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al oidor que no sa les impongan trabajos demasiado penosos, el Ne- 
var sillas de manos, el mover molinos a brazo y otros que podrían 
estragarles la salud. 

El cuidado de que se pague religiosamente a los pobres indios el 
Jornal que merecen por su trabajo, so Ye en la ordenanza 60, cuyo 
texto dico así: «Item, Declaro que los indios jornaleros que sirven 
en los pueblos de españoles o en edificios hayan do ganar y ganen 
un real de plata de moneda de Costilla y de comer, todo el tiempo 
que estuvieren ocupados, y el indio que estuviera en estancia de 
ganado mayor haya de ganar y gane lo que montare la tasa que 
pague aquel año y más doce pesos, y el guarda de ganado menor 
gano lo que pague un indio de tasa, aunquo le son reservado, y más 
otros doce pesos.» En la 63 declara Alfaro que eljornal de los indios 
se hn de pagar cada semana o antes si ol indio lo pidiere, en sus pro- 
pias menos, en reales y no en especies. De ningún modo se permita 
que las mujeres de los indios acompañen a sus maridos en los trt 
bajos. Deben evitarse las borracheras entro los indios, y por esto el 
Visitador pone este precepto: «Ninguna persona pueda meter vino 
en pueblo de indios ni venderlo por menudo.» 

Uno de los puntos más delicados a que atendió ol Visitador en 
todo esto trabajo fué el Mjar la fosa, es decir, precisar la contribu- 
ción que los indios, como súbditos, deblan pagar a los encomende= 
ros Después de largas deliberaciones con el Sr. Obispo, con los 
Provinciales de las Órdenos religiosas y con las otras personas pru- 
dontos, dico Alfaro: «So declaró por todos, sin contradicción do 
nadie, que las mujeres, de cualquier edad que fueran, los viejos y 
muchachos no tienen obligación de pagar tesa ni servicio personal, 
y asimismo lo declaro yo por esta ordenanza. Los indios que han do 
Pagar tasa son los varones desde diez y ocho hasta cincuenta años, 
salvo los que tuvieren enfermedad que no puedan trabajar para 
ganarlo, y los caciques principales y alcaldes, saeristanes y cantores, 
que asimismo son libres de tasa, Taso cualquier indio de esta gober- 
nación cn «Luco pesos corrientes a cada uno, que pague a su enco- 
'mendero en las especies que Juego diré, sin que el indio pueda pagar 
otra cosa por doctrina o por otro respecto.» Esta es la contribución 
que de suyo deben pugar; pero suscilándoso algunas dificultades, el 
Visitador hubo de modificar la ordenanza, añadiendo estas palabras: 
«Mando que los indios de tasa, mientras no vacaron las oncomion- 
das, paguen a sus encomenderos £ razón de diez pesos corrientes, y 
de ahí haya de pagar el encomendero la doctrina, que se tasará por 
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ceda pueblo, y a la justicia lo que hubiere de haber.» Luego declara 
Alfaro las especies en que pueden pagar los indios la tass, que son: 
algodón, lienzo, carneros y otras cosas que puadon fácilmente adqui» 
vir en aquellus tierras, Los reción convortidos no pagarán tasa los 
primeros diez años, Se prohibo severamente hacer entradas a mano 
armada on tierras do indios n los particulares esto queda reservado 
a sólo el señor Virrey. Por An, en nlgunas declaraciones que añado 
Alfaro, modifica ligeramento algunas ordensnzas, entre las oueles 
observamos que rebajó la tasa actual de diez posos a ocho. 

En pos do las ordenanzas venían lusmprobaciones que dan a ellas 
el Obispo del Tucumán, el Gobernador de Chile, el de Tucumán, los 
franciscanos y los jesultas. Da muestros Padres vemos los nombres 
de Diego de Torres, Luis de Leiva, Diego de Boroa y Horasio Mo- 
nelli, los cuales añaden estas palabras: «Juzgamos las dichas orde» 
vanzas y las tenemos por muy justificadas y hechas con notable com» 
prensión de las cosas y necesidades de toda la gobernación, E yo el 
dicho P, Provincial certifico que los principales puntos de dichas 
ordonanzas, como són el del sorvicio personal, que porellas sa quita, 
y que les mujeres, niños ni viejos no paguen tasa ni sirran, y el de 
los matrimonios y malocas y que no haya pobleros, y otros muchos 
comunes y generales, son muy conformes a lo que todos los Padres 
doctos y prudentes do esta provincia sienten y han descado para la 
salvación de indios y españoles de esta tierra, y conservación de 
ella. Asimismo certifico que me he hallado en las juntas generales 
que el Sr. D. Francisco ha hecho en estas dos gobernaciones con 
todas las personas de ciencia y conciencia y experiencia que se han 
podido juntar, y todos han convenido en que el servicio personales 
injusto y ol trabajar smujores, niños y viejos. Y no 26 medio alguno 
que el dicho Visitedor ha podido poner para «cortar, que no lo heya 
puesto, sin perdonar trabajo que so haya ofresido, y que no sólo su 
merced ha procedido con toda edificación y cireunspección y sin 
queja razonable, paro también los oficiales que en esta comisión le 
han servido, y así es que a Dios Nuestro Señor y a la Majestad del 
Roy ha hecho un servicio calificadisimo, mercecdor de un grande 
premio y acrecentamiento.» Esto lo firman los cuatro Padres, y des- 
pués, por vía de declaración, añade .el P. Torres que ls tasa de diez 
posos lo parece excosiva, Difícil será exigir acoda indio más de cinco 
pasos, Firman en San Miguel (do Tucumán), 19 de Enero, 1612 (1). 














(1) 31 texto de les ordenanzas de D. Francisco de Alfaro y las aprobaciones que 
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8. Taleserun las ordenanzas del Oidor D. Francisco Alfaro, Como 
él mismo lo escribió a Felipe IIL, las ciudados del Tucumén y Para- 
guay apelaron luego de ellas, y con mucho entusiasmo eavlaron 
procuradores a la Audiencia de Charcas. Mucho trabajaron allí estos 
procuradores durante unos cinco meses; pero gracias a Dios no obtu- 
ron lo que deseaban, y en cambio la Audiencia, como nos dice 
el P. Diogo de Terros, «por tros sontoncias en juicio contradictorio 
ha mandado guardar lo ordenado por el Visitador de Su Majestad 
scerca del quitar el servicio personal a los indios» (1). No poco 
amaineron las pasiones en el Tucumán con esta resolución de la 
Audiencia, y nuestros Padras fueron respirando algún tanto en la 
fora porsecución que por ello padecían. Enviáronse, es verdad, 
procuradores a España para seguir la causa ante el Consejo do Ia- 
dias; pero entre tanto, se fueron poco a poco acomodando las cosas 
en Amórica. 

Donde más hubieron de padecor los jesuiras después de las orde- 
nanzas fuó en el Paraguay. Alguna conmoción so había lovantado 
sontra los Nuestros antes de vonirol oidor,como.n lasotras ciudades 
del Tucumán y de Chile, pero no se habían alborotado los ánimos 
tanto como euando eyoron las ordenanzas publicadas por Alfaro. 
Entonces, dice el P. Torres, so levantó una borrasca en la Asunción, 
que parecía deber tragar a los Nuestros, «dándoles, dice, todas las 
posadumbros y hacióndolos todas lns molostias quo pudioron». Desde 
luego les negaron todas las limosnas que antes les daban, y, como 
sucedió en otras ciudades, hasta intontaron que no se les vendiesen 
La cosas necesarias para su sustento. Tanto se retiraron todos do 
tratar con los jesuftas, porque apoyaban en conversaciones y aun én 
el púlpito la justicia de las ordenanzas de Alfaro, quo, según nos 
reñore el P, Torres, ciorta persona principal, amigo de los Nuestros, 
deseando hablar con ellos, no se atrevió a entrar en muestra porte- 
ría, sino quo entró on la iglosia, y de all pasó disimuladamento a la 
casa, Cuando hubo conferenciado con los Padros, tampoco se atrevió 
a salir por la portoría, no toniéndoso por soguro si lo veían trater 























siguen puedes verse en Sevilla, Arch. de Indias, 74-4-4. Ea de advortir que en este 
lago hay dos elemplares de ostas ordenanzas, cupo torto dífloro or algunos puatoa. 
Hemos sospechado sl tuno de ellos será al primar toxto que Alfaro mostró a las par- 
onto que dice en su relación, y el otro la redacción definitiva que publicó an Santiago 
del Estero. Exists uns copla de estan ordenanzas en Asunción del Paraguay, Archivo 
racional, vol. 51,1. 1-16, fol 9. 

(0 Peraquarío. L/tL am, 1613. 
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con jesuitas; bajó otra vez a la iglesia, y por la puerta de la iglesia 
salió a la calle (De 

En mesio do osta porsacución, nuostros Padses so portaron como 
varones suntos, dice el P. Torres, mostrándose muy señores de sí 
mismos, en no decir palabra contra nadie, en no impacientarse por 
ninguna conteadicción y en defender la verdad y justicia de las 
ordenauzas con la diguidad y serenidad quo conviene a la causa do 
Dios. Como obsertasén la horrible irritación de los ánimos contra 
nosotros, juzgaron Oportuno hacer lo que hicieron nuestros Padres 
de Zaragoza en tiempo do San Ignacio, esto es, retirarse por algún 
tiempo de la ciudad, pora dar lugar u la ¿ra de los contrarios, Estu- 
vieron, pues, recogidos algunas semanas en una heredad que tenfan 
en ol eumpo, no pareclondo en público sino sólo tal cual vez para 
algún ministerio espiritual que se ofreciese. Eutre los mil despropó- 
sitos que se dijeror: contra los jesuitas en aquellos momentos de exa- 
cerbución, corrió bastante la idea do que nuestros Padres contrade- 
sían a la legitima autoridad, puesto que los Gobernadores del Para- 
guey y del Tucumán habian autorizudo ol sorvieio personal usedo 
hasta entonces, Como cundieso esta ¡dea falsa, que pod:a ser algo 
delicada y poligrosa, juzgó prudento el P. Diego González, rector 
entonces del coteglo, escrible « Roma una carta muy extensa, decla- 
rando el estado de la cuestión y,refutándo equella espocie caium- 
niosa que se difundió entre el pueblo, y, efectivamente, llegó a oídos 
del P. General. 

En esta caría expone el E, Restor el estado de la cuestión; declara 
los abusos horribles que han llegado a cometerse contre los indios 
son ocasión dol sorvicio personal; manifiesta la voluntad exprosa del 
Rey, que en códules antigues y modernas ha mandado suprimir el 
servicio personal de los indios; de suerte que nosotros en esta cues» 
tión, lejos de contradecir a la legítima autoridad, la apoyamos, aun- 
que es verdad que hemos debido contradecir a ciertos gobernadores 
y Oficiales subalternos que, dejándoss llevar de la corriente, y tal vez 
de privados intereses, han autorizado injustamente el servicio per- 
sonal, «Esta es la materia, coutinúa el P. González, y la causa por que 
agonizamos por la verdad, Home detenido en deciararia por quitar 
la equivocación que hay, pensando que podemos exceder u ofender 
al Rey o justicias o gobiorno bueno, que no puede sor por lo dicho, 























(6) Parngrarta: Ese. am 1019. El P. Diego de Torres delica tea págiams 
de estas anti a osplicar la telbudación vufcida por nuestro Padre ca el Paraguay. 
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Solamente militamos contra el vulgo ciego y engañado de pasión y 
lo vodicia, y contra algunos gobernadores ya pesados, que por su 
ignorancia y remisión se iban con el vulgo y contra las cédulas del 
Roy. Mas ahora con esta visita, el Gobornador nuevo y sl que acabó, 
que están presentes, van con nosotros, y aun el vulgo conoce que les 
prodicamos la verdad, mas sienten mucho el granillo que les quita- 
mos, y quéjanso que nosotros hemos traído ese Visitador, y le ayu- 
damos a hacer las ordenanzas que tanto los destruye, y por esto nos 
tionen aborrecidos y nos lovantan mil tostimonios, y nos han quitado 
las limosnas, hasta no querernos vender lo que vamos a comprar para 
comer. Mas damos gracias a Dios que no nos faltan alganos amigos 
que nos lo dan» (1). 

Algo más de tres meses, según escribo el P. Torres, duró esta per- 
secución y trabajo en ol colegio de la Asunción. Al cabo, ya con la 
paciencia de los Padres, ya porque los ánimos se fuesen poco a poco 
apsciguando, cesó la tempestad y vino la bonanza por modio de un 
caballero muy ilustre, que era, según voz común, quien tenía más 
indios encomendados en todo el Paraguay. Es lástima que no se nom+ 
bre a este buen caballero, que hizo una obra de ten insigne caridad. 
Esto hombre, pues, reconociendo la justicia de las ordenanzas y los 
agravios que se hacían a los indios, sunqus en el primer momento de 
dolor había proforido palabras durísimas contra los jesuítas, poro al 
cabo de algún tiempo so resolvió a ejecutar lo que estaba tan justa- 
mento mandado; y, por de pronto, hizo una confesión general con un 
Padre de nuestro colegio, Después, reuniendo a todos los indios que 
tenía en la capital, hizo pública dejación de ellos en presencia del 
Gobernador, suplicando a éste que no les pusiera on cabeza de nadie 
por velnte años, y que él acudiría a aquellos indios y pagaría los 
gastos de los Padres do la Compañía quo hubieran do trabajar on 
doctrinarlos. Luego, volviéndose a ellos, les dijo que eran libres y 
podían ir a trabajar dondo quisieson. Al olr esto los indios empoza- 
ron a llorar, diciendo al buen señor que no les echase de su casa. Él 
entonces les dijo que si alguno quería quedarso a servirlo volantaria- 
mento, se le pagaría su salario, Aseptaron ellos de muy buen grado 
el partido, y, an efecto, «nden ahora muy eontentos, dies el Padre 
Torres, en ol sorvicio do aquel soñor, tratados mejor que ningún otro 
indio de la tierra, y bien vestidos, de rajeta, y muchos de ellos de 





























(1) Parequaria. Hut, L, 1.18. 

















CAP. X—LA CURSTIÓNIDEL SERVICIO PERSONAL. 056 


panos (1). El ejemplo de este buen caballero fus admirado, y después 
imitado por las principales parsonas de la ciudad. El Ayuntamiento, 
al tabo de algunos meses, descando como ponerso en paz con los 
jesuitas, les envió un atento recado; rogándoles que continuasen 
como antes trabajando en la Asunción, atribuyendo a les pasiones 
dol valgo la porsscución quo había sucodido, y manifestando buena 
voluntad de favorecer a los Padres de la Compañía, Los Nuestros 
agradecieron la atención, volrierona la capital y prosiguieron, como 
antes, ompleándoss lo mejor que podían en servicio de los españolos 
y de los indios. 

Como en todas las viudados de aquellas regiones hubiese más o 
monos resistoneia a poner en práctica las ordananzas, y los josnítas 
se encontrasen muy a menudo con el caso de conciencia de personas 
que no se avenían a obedecarlas, se juzgó necesario exponer este 
caso y dar una resolución pública, y, como quien dice, autorizada. 
EL13 de Agosto de 1019, el P. Juan Romero redactó en términos bro- 
vs les circunstancias del caso que solía ofrecerse. Expuso las orde- 
vanzes de Gonzalo do Abreu, que autorizaben el servicio personal, y 
cómo aquel hombro no tenía autoridad para imponerlas; declaró las 
códulas reales, que habían prohibido el servicio personal de los in- 
los; lo que había mandado diversas voces la Audisncia de Charcas; 
Ja visita hocho por el oidor Francisco de Alfaro; lasconsultas habidas 
en presencia del Sr. Obispo con los eclesiásticos y seglares más res. 
yetables; y, por último, los autos de la Audiencia de Charcas, confir- 
:mando los ordenanzas del Visitador. Hecho esto, preguntaba si era 
yosible absolver a los que rehusisen obedecer a estas ordenanzas. 
Llevado osto caso a Lima y propuesto al P, Provincial del Perá y a 
“nuestros principalos to6logos, stos rodectaron una respuesta oolec- 
tiva y la autorizaron con sus firmas, para quo corrieso publicamente 
vor las ciudades del Parsguay. Los otros Padres del Tucumán y Pa- 
taguay se adhirieron a la respuesta de los teólogos de Lima, y la 
Armeron, He aquí esta respuestas 

«Respondemos, Que hay obligación, so pena de pocado mortal, de 
guardar las ordenanzas dol Sr. D. Francisco de Alfaro, por sor hechas 
y promulgadas eon autoridad legitima de competente supertor y en 
lavor del derecho natural y divino, contra quien es el servicio per- 
sonal que ten contra justicia se ha ejercitado en el Tucumán. Ni obsta 
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la apelación que han interpuesto los vecinos de aquella tierra, por ser 
sín fundamento y estar mandado por la Real Audiencia de Chuqul- 
saca y confirmado en revists,que se guardun lassusodichus ordenan» 
13, wientras 10 se revoquen por el Cunsejo. Y es tan evidente y 
cierto que es pérfida y abominable cosa el tiránico sorvicio personal 
que tan implamento se usa un Tucumnda, que soría maniiesta imper- 
tinencia ponerse a prubar cosa tuu clara, 6n especial siendo de este 
parecer todos los teólugos de osta ciudad (de Lima), con quienes en 
Otras ocasiones se ha tratado este caso, y convenido todos en lo que 
aquí decimos. Y como las ordenanzas suso dichas son, en razón de 
arcuncar tan grundo ubuso, y hechas por persona competente y anan- 
dadas guardar por tribunal legitiuxo, no obstante cualquiera apula- 
ción, es Alano huberso de estar a lo así mandado. Pues aun cundo 
fuera dudosa la just.AIcación de las ordenanzas, hubía ubligación de 
cumplir con ellas, pues in debiés parendum es! emperiorá prueciienti, 
como resuelven tudos los teólogos, con Santo Tomás, en la muterla 
de conciencia dubis. Esto nos parece —Lima, último de Agosto 
de 1613.—Juan Sebustián, Francisco Coello, Francisco de Contreras, 
Juan de Perlin, Diego de Torres, Juan Komero, Francisco Vázquez, 
Diego Ounzález, Frunsisco Vázquez de lu Muta, Juan Pastos, Gaspar 
Mouroy, Juan de Viana, Juan Bautista Ferrusino, Antonio Livtero, 
José Cataldino, Lopo do Mondoza, Mutoo do Montes» (L). 

Con esto dictamen, a que se acomodaron nuestros confesores, y 
con lo que en los púlpitos decian los prediexdores, y con lo que se 
sosteula en privades conversucionos y coloquios con unos y con 
otros, fueron poco a poco acostumbrándoso los españoles a priverse 
de aquel injusto serriclo personal que exigían u los Indios. No esesto 
decir que el abuso so arrancase desde luego.¿Cómo podía arrancarse 
tan pronto un abuso do lantos años, y enque estaban empeñedos tan- 
tos intereses de los colonos? Pero con todo eso, empezó a amanecer 
la luz, y gracias a los trabajos de la Compañía se propararon los áni- 
“mos para que, andando el tiempo y progresando la cultura y religión, 
pudiese por fin obtenor su lugar la justicia, Aunque no hubieso hecho 
otra cusa en toda su vida el P. Diego de Torres sino empezar a pro- 
moveresta obra admirable, tendría justos títulos a que todo el mundo. 
lo respetaso como uno de los grandes bienhechores de la Humanidad. 




















41) Faraquaría. Hs, L,1. 20. Es de advertir que solamente los custro primeros 
Padres, de los cuales Juaz Sobastiáa era Provincial del Perú, Armaron en Lima. Los 
demas fueron Firmado el £aso en el Paraguay. 
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Otra obra no menos lustro y slmpática Inteló en su provincialato 
esto insigno varón, y fueron las célebres reducciones dol Paraguay, 
¿que tanta gloria dieron a Dics y tantas calumnias ocasionaron con el 
tiempo a la Compañía. Dobiéramos en este lugarreferór los primeros 
pasos do esta obra origina); pero como ella alcanzó todo su desarro- 
llo despuás de los días del P. Aguaviva, nos ha parecido reservar para 
entonces la oxplicación do esta empresa, empzada por el P. Diego de 
Torres, En el tomo siguiento, Dios mediante, declareremos la serio 
de reducciones que desde 1610 so fueron sucediendo en Los bosques 
del Paraguay. 








CAPÍTULO XI 


LA COMPARÍA DE JESÚS EN CHILE DE 1693 A 1615 


Sumario: 1. Entrada dé ausstros Padros en Chile el año 15912, Dase forma de volo- 

glo al domisilio de Santiago y salen nuestros Padres a misioaos por la campaña. — 

¡bievación do los arausanos en 1591.—4, Visita dol P.Piez en 1602—5, Rxeur- 

ón del P. Valdivia 4 Chi el año 1£(5.—6 Son agregados los jesafias de Chilo 

8 la reción fundada provincia del Paraguay en 1607,- 7, El P, Diego de Torres 
promueve las misiones y se fundan otros dornicillos hasta 1615. 















1 Enelsiglo XYIse consideraba a Chile como una prolongación 
del virreinato del Perú. El compañero mismo del conquistador 
Pronciaco Pizarro, el conocido caudillo Diego de Almagro, fué el 
primero en penetrar en las regiones que luego so llamaron reino de 
Chilo. Fué pasajera su estancia en aquel país, y sólo Pedro do Valdi- 
via, ilustre caudillo español, fundó sólidamente el imperio de su 
patria on las regiones de Chile, estableciendo la cólebro ciudad de 
Santiago. Como del Perú partieron los primeros descubridores y 
conquistadores de Chile, también del Perú so encaminaron allá los 
misioneros y oclosiósticos. A finos del siglo XVI ya so habían osta- 
blesido dos diócesis: la de Suntisgo de Chile y la que entonces se 
lamaba de La Imporial y después sa designó, como ahora, con el 
nombre de Concepción, Tres Órdenes religiosas se hallaban sólid: 
mente establecidas en aquel gobierno: la de San Francisco, la de 
Santo Domingo y la de la Merced. 

Introdueidos los jesuítas ón el Perú desde el año 1509, pareco 
que muy pronto legó la noticia de ellos a las regiones de Chile, y si 
homos do dar crédito al P. Lozano, ya en tiempo de San Francisco 
de Borja quiso Fray Fernando de Barrionuevo, Obispo de Santiago, 
Nlovar jesultas a su diócesis (1). Muy pronto debió interesarse el 














(0 Lozano, M1. 
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poder público en este negocio, como solía entonces intervenir en 
todas las fundaciones de csses religiosas que se abrían en el Nuero 
Xundo, En 1677 aparece ya una códula real en que encarga Su 
Majestad Felipo 1I enviar religiosos de la Compañía al reino do 
Chile (0. No fuS posible por entonces ejecater estos deseos del 
Monarca, y quien rocuordo las vastísimas rogiones evangolizadas 
por los Jesultas en los pafses que hoy forman los Estados de Pera 
y Bolivia, y considere al mismo tiempo los pocos misioneros de que 
podia disponer la Compañía para sostener tantos trabajos, no se 
imaravillar£ de que ss tardase muchos años en cumplie los dessos de 
Felipo 11 y de las personas buenas de Chilo. Cuando on 1585 se hito 
cargo de la provincia del Perú el P. Juan de Atienza, ya en sus pri= 
meras corta», dirigidas al P, Genoral, habla de la misión do Chilo, 
como de wn negocio ofrecido desdo antiguo y que deberá sor al in 
aceptado por la Compañía, Ya tenía echadas las enentas de la dis- 
tancia que había y do los sujotos que sorian menostor para csta 
empresa; pero por entonees no se determinó e soometerla, y juzgó 
necesario atender a las otras dos regiones, que, juntamento con 
Chile, suepiraban por misioneros jomítas, esto es, al gobierno de 
Tucumán y a la ciudad de Quito (?). Entretanto no cosaban las dill- 
gonciss para llevar los jesuítas a Chile, y on 159) debloron renovarse 
los ruegos con más instancia, pues Folipo TI despachó una sario de 
esdulas reales que debían facilitar este negocio, ó, por mejor decir, 
obligar a los jesuitas a entrar en el gobierno de Ghile. Por una de 
ellas recomienda Su Majestad los jesuitas al gobernador; en otra se 
manda a los oficialos reales dor la limosna do medicinas somo se 
acostumbraba a otros relíglosos; en otra so les facilita ornamentos 
para el culto divino; en una palabra, suministra Felipe IL a la Com- 
pañía todas aquellas limosnas y facilidades que el Estado español 
acostumbraba entonces conceder a las Órdenes religiosas para el 
establecimiento de sus casas en el Nuevo Mundo (3). 

La rosolución de ontrar ón Chile la tormaron los jasuítas an sl 
Perú el año 1592, cuando llegó la brillante expedición de treinta 
operarios que de Europa conducía el P. Zúñiga, muerto en Panamá. 
Entonces el nuevo Provincial Juan Sebastián creyó que no podía 








4) Ytaso cata cócala ea Lima, Bibl. Nan, Manuscritos 1,10. 

(2) Vénao mu carta del 7 da Agoato de 1386, clado más arrita, en el capítulo Y. 

$3), Yésues Jos originales de cotas cédulas da Lima, Bl. Nac Monwcrios, Mt deso 
vol foL. 12 an adelante. 
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dilatar por más tempo al acceder a los ruegos de tantas personas, 
apoyados por la misma autoridad real.Con varios sujetos llegados de 
España, y algunos que ya tenía en la provincia del Perú, formó el 
P. Provincial uns oxpedición do los sioto operarios siguientes: el 
anciano P. Baltasar Piñas, como superior; los PP. Luls de Estella, 
Tuis de Valdivia, Hernando de Aguilora y Gabriel de Vega, Gstos 
dos últimos nacidos en Chilo y entrados en el Perú en nuestra Gom- 
pañía A estos cinco sacerdotes se añadieron los Hermanos coadju- 
toros Miguel Teleña y Fabián Martínez. Con estos siete individuos se 
Juntó poco después el P. Juan de Olivares, que vivía en el colegio 
de Potosí, y hubo do embarcarse en otra nave. La caría de obedien= 
cia quo les dió el P. Provincial está fechada en Lima 6 29 de Enero 
de 1593 (1). Embarcáronso los siste primeros el Y de Febrero del 
mismo año, y tuvieron al prinsiplo bastante próspera navegación; 
pero, como era entonces muy frecuente, les sobrevino una tempes- 
tad que los puso en genvo peligro de neufragio. Gracias a Dios, que 
atendió a las súplicas de los mvegantos, pudieron fondear con gra- 
vísimas diñcultados en el puerto de Coquimbo, y entonces los siete 
jesuitas, con los pasajeros y marineros, enduvieron a pio y descalzos 
dexde el puerto Misia la ciudad do La Serena, y entraron en la Igle- 
sia do San Francisco para dar gracias a Dios por haberles eonser- 
vado las vidos, AIlí mismo prodicó un devoto sermón el P. Piñas, 
excitando a la penitencia y compunción de sus pecados a todos los 
oyentes. Fué escuchado con mucha devoción, y los habitantes do la 
nto de detener en ella a los reción 
legados jesuitas. Éstos, empero, resistieron e tan piadosos ruegos, 
pues, como era matural, así como habían sido llamados prineipal- 
mente para la ciudad de Santlago, así era muy justo que se presen- 
tasen cuanto antes en esta enpital del gobierno de Chile. Acomoda- 
dos en cabalgaduras que suministraron los piadosos habitantes de 
La Serena, continuaron los jesuítas su aamino por tierra, y el 12 de 
Abril de 1593, lunes do la Semana Santa, entraron en Santiago. 

2. Fueron muy bien recibidos por toda la cludad, y los Padres 
dominicos se distinguieron extraordinariamente por la caridad que 
usaron con los recién llegados jesuítas, hospedándolos a todos en su 
convento, Desde allí salieron a ejercitar los ministerios de la Com- 
pañía en las iglesias de la población, y como era entonces Semana 








ciudad concibieron ol pensam: 














(1) Elterto de esta carta o public el P. Ensler (l. 1, e. 1) tomBndolo dl 
del Ministerio del Taterior; del Gotierno slo Cb llo. 
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Santa, déjase entender que recogieron coploso fruto espiritual y 
ejorcitaron mucho el trabajo de confosar a Los fioles. Pasada la Pi 





cun, tratóse en el Ayuntamiento de dar una casa a la Companía de 
Jesús, Al principio se sornrendieron todos, czando les dijo el P. Piñas 





que sun no ostsba dovidido el establecimiento Ajo de la Compañía 
en aquella ciudad. Eran enviados, les dijo, para dar misiones por el 
torritorio, y no estaba determinado si admitirían de asiento una crsa 
en Santisgo. A pesar de estas observaciones, no sólo el Ayunta» 
miento, sino todas las personas influyentes, y los eolesiásticos y reli» 
giosos, hicieron una suavo violencia al P, Piñas, y como que le obli- 
garon a instalarse dafinisivamente en aquella eludad. Cedió a tan 
devotas instancias y admitió una modesta casa que lo dieron, la cual 
desde Entonces empezó a llamarso el colegio de Santingo de Chile, 
Junto a la casa se ponsó, naturalmente, en levantar una iglesia, y 
muy pronto so emperó la obra, aunque do dimensiones roducidas, 
y como convenía a la,pobreza de unos religiosos que nada tenían 
hasta entonces y todo lo esperaban solamente de la ceridad del 
público. ¿ 

Acomodados, bien o mal, en aquella vivienda, que desde onton- 
ces pudieron llamar suya. aplicáronse fervorosamente a los ministo- 
sios habituales en los colegios do la Compañía. Si recordamos lo que 
hicieron los jesuitas en Lima en tiempo de San Francisco de Borja, 
lo que practicaron en Méjico cuando legó el P. Pedro Sánchez, 
podremos formarnos iden de lo que se hizo también en el colegio 
de Chile. Los sermones a los españoles, los eatecismos a los negros, 
las Instrucciones a los indios y Jas confesiones constantes a todo 
gónoro de porsonas, so llevaron adelante, sogún indican las anvas 
cel Pera, con la regularidad que en otras poblaciones crecidas. 
El P. Piñas, rector, trabajaba con los españoles, aunque sus fuerzas 
no eran muchas, pues ya csiaba muy coros de los solenta «ños; al 
P. Aguilera tomó a su cargo los negros, y el P. Luís de Valdivia se 
dedicó principalmente a los indios (1). Este Padre era, sin duda, el 
más eminente de los jesuitas Nlegados a Chile. Por su ciencia, por su 
presteza de ingenio para diversas facultades, por su feliz memoria 
y por sus buenos modales y trato do gentes, predominaba, digámoslo 
así, an aquella expedición de jesuitas instalada én Santiago. Ya desda 
el camino paroco que empezó a estudiar un poco la lengua do los 























(1)_ Vena los des Irsgmontos del P. Valdivia que copla textualmente el P. Lozano 
Las. 
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dios; pero, Nlegado allí, pudo muy pronto entenderse con ellos, 
y fuó de los primeros que escribieron gramática sobre la lengua de 
aquellos indigenas. 

Durante un año no sabemos que ejercitaran sino los ministerios 
espirituales propios de un misionoro; pero como ya estaban defini- 
tivamente establecidos en una capital tan importento, no sabemos sí 
de su propio motivo o a ruegos de otras porsonas determinaron 
dedicares, en cuanto alcanzaban sus cortas fuerzas, al trabajo de la 
enseñanza. En 1594, y según nos dico 01 P. Ovalle,el día de la Asun- 
vión, 15 de Agosto, se dió principio a las fuenas escolares (1). El 
P. Olivares enseñaba gramática a los hijos de españoles, y el P. Luis 
de Valdivia empezó un curso de filosofía, al cual coneurrieron, no 
solemonte estudiantes hijos de seglares, sino también algunos reli- 
giosos jóvenes de las tres Órdones de Sento Domingo, San Francisco 
y la Moreod, quo ya ostaban ostablocidas en Chile desde mucho 
tempo atrás. . 

A finos de esto año, 1594, 0.1 más tardar en los prinoipios de 1595 
1u6 llamado al Perú el buen P. Rector Baltasar Piñas, cuyas fuerzas 
no eran muy a propósito para emplearse en las faenas tan duras do 
aquolla misión incipiente, Había sido enviado para explorar el 
terreno y para fundar el primer domicilio, sí se ofresían condiciones 
acoptablos y sí había esperanzas de fructificar en aquel país. Habiendo 
desempeñado este oficio y dejando instituído un modesto colegio, se 
juzgó oportuno rotirar de allí al benemérito anciano. Sucedióle en 
el oficio de rector el P. Luis de Valdivia, a quien un año después 
dirigía estas palabres el P. General Claudio Aquavi va: «Fuó bien que 
el P. Piñas dejase a V. R. el cargo de la misión, porque ya su edad y 
fuerzas no son para tanto» (2). En esta carta dice el P. General que 
responde a una del P. Valdivia, escrita en Marzo de 1595. Por consi- 
guionto, ya entonces so hallnbn fuora do Chile el P. Piñas y ojorota 
el oficio de rector el P. Valdivia. 

En ol mismo año 1505 obtuvo el incipiente coleglo una funda- 
ción, modesta sin duda, poro ya segura y estable. Dos honrados 
caballeros, llamados Agustín Briceño y Andrés de Torquema 
capitanes retirados del real ejército y cristianos fervorosos, como 











(1) Brecarelación del mino de Chile, |. VIII, c.5, y una carta autógrafa dol P. Valdtrla 
que poseo Toribio Medina, Sobre esto punto puede consultarso la obra de este autor, 
La ixslrucción pública en Chile dende sua origenes heuta la fundación de la Unicersidad de 
¿Sam Felipe. Sactiago do Chile, 1905. Véanse ex el tomo E les cepítulos 8 y 9. 

(2) Peruana. Epi, Ger. A Valdivia, 21 Octabro 1396. 
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solían serlo tan frecuentemente aquellos veteranosespañoles, cuando. 
so los había pasado el fuego de la edad y so habían recogido a buen 
vivir, como observaran que los jesultas se mantentan de puras Umos- 
mas, determinaron hacerles donación de sus bienes, reservándose el 
usufrueto de ollos por los días de su vida. Torquemada dió 41 oole- 
gio clorta hacionda que posela á dos leguas de la capital, y Briceño. 
una pequeña chácara poto distante, llsmada entonces la Ollería, y 
runa haciondita que so denominaba de Rancagua, y dospués so llamó. 
comúnmente la Compañía. Otorgóse la escritura anto noterio público 
el 6 de Octubre de 1595. El P. Valdivia la aceptó en nombre del 
P. Claudio Aquaviva, y óste ratifisó muy Juego la fundación, aunque 
sólo envió la parento de fundador »Igunos años después al Sr, Tor- 
quemada, porque su compañero Brisoño había ya muerto por enton- 
cos. Este buen anciano, en su última enfermedad, y cuando ya tenía 
ochenta añes, hizo vivas instancias para morir en la Compañía y 
suplicó a los suporiores que le admitiosen en el grado de Hermano 
coadjutor, y, en efecto, le dieron esto consuelo algunos meses antes 
do morir (1). 

En los dos primeres años no tengo noticia de que hiciesen los 
jesuitas salidas de la ciudad para misionar en ol campo de Chilo, 
aunque es muy verosímil que intentasen alguna brevo excursión, ya 
para explorar al terreno, ya para fructificar cuanto pudiesen en las 
almas de los pobros indios. Poro a fines do 1595 se emprendió una 
expedición spostólica que dió brillantísimo resultado. Los PP. Har- 
nando de Aguilera y Gabriel de Vega salieron de Santiago el 1.* de 
Noviembre de 1505 y oncamináronse hacia el Sur, recorriendo las 
ciudades de españoles, sia detenerso hasta la isla de Chiloó, En todas 
partes fueron recibidos con cierta veneración, que les sorpren: 
sobrómenera, aunquo ya estaban acostumbrados e ser recibidos en 
América con mucho amor por los pueblos. El P. Aguilera, on la rel 
ción que redactó poco después, dico estas palabras: «Tenían los pue» 
blos formado tan alto coneopto de la Compañía, que aunque no se 
hiciora más que vestir una ostatua con sotana y boncto de la Compa- 
Ría hicieran todos extremos de aprecio, y bastara sólo el nombro de 
la Compañís, para que so conmoviera toda la oiudad» (2). 























(0 EL P. Esteban Páez, visitador, que llegó a Chile an 1002, nos da estes molisias 
sobre Briseño y Toraromada en la carta que excribló 4l P. Aquaviva después de 
la vista. ¿Pormema, Hit, l, m. BE) 

(2) Persona. Eat amo, 1555, En estas asuss so incluyo toxtualmonto la relción del 
P, Aguilera. 
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Deseando corresponder a tan extraordinaria expectación, aplicá- 
ronse fervorosamente los dos Padres a los ministerios apostólicos. 
La distribución del tiempo que observaban en sus misiones ora, poco 
más o monos, la siguiente; «Habiendo cumplido, dico Aguilara, con 
¡uestra oración, oxámones y dovocionas, eto, hablábamos on la len- 
gua natural de los indios, que en todo el reino es una, con poca dife- 
rencia. Nos hospedábamos en el hospital. o on casa de algún honrado 
vecino..; toda la mañana se gastaba en la ¡glesia, a la cual acudíamos 
ncabada nuestra oración a confesiones de mujeres españolas e indias. 
Lus tardes las teníamos diputadas en nuestro hospital para confeslo- 
nes de varones españoles e indios... Catequizábamos mañana y tardo, 
acudiendo de rato en rato y volviendo a las confesiones. Acostum- 
braban, según dice poto después, a hacer dos veces a la semana ser- 
món a los españoles y otros dos sermones a los indios. Da tiempo an 
tiempo, despuós de la doctrina, se organizaba una solemne proce- 
sión, «Gastábase, dice el P. Aguilera, en la doctrina cristiana, ser- 
món y procesión, desdo wisperas hasta la noche.» En estas solemni- 
dades nunca bajaba el concurso de mil y quinientas a dos mil per- 
sonas. 

Recorriendo las ciudades de españoles, detuviéronss más de pro- 
pósito en la de Concapción, donde por entonces se hallaba el Gober» 
nador do Chile, Martin García de Loycla, quien, como lo dice su 
apellido, era pariente no muy lejano de nuestro santo patriarca. Esto 
caballero recibió con muestres da respeto y amor a nuestros dos 
misioneros, «En Concepción, dice Aguilera, hallamos al Gobernador 
Martín García de Loyola, deudo muy cercano de nuestro Padre, y 
muestra bien serlo en su cristiandad, buen celo y devoción... Fué 
grandísimo el consuelo que recibió con nuestra ida a aquella ciu- 
dad, y asrecentóse sabiendo nuestro intento y obediencia de correr 
todo el reino. Fuénos a ver al hospital y a ofrecernos su favor y 
ayuda para la misión, el cual tuvimos en todo lo que se ofreció. 
Hallóso en la doctrina que hicimos a los indios, que importó mucho 
para la estima y aprecio della. Tenía a su lado el Gobernador un 
intérpreto, que lo iba declarando en español lo que nosotros desía- 
mos en la lengua de los indios.» 

De Concepción sa encaminaron al Estado de Arauco, y en diez y 
nueve días visitaron algunos pueblos de indios reducidos á nuestra 
santa fo, De allí pasaron a Santa Cruz de Oñez, donde estaba el campo 
para entrar en guerra contra los araucanos. Después se dirigieron a 
Angol, donde trataron con los indios reducidos, y también pudieron 
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hablar con algunos de guerra, disponióndolos cuanto podíen para 
que se rindiesen al Evangelio, sunque por entoncss no lograron, 
según parece, convertir a ninguno, Pasaron de allía la Imperial, que 
era ontonsos la sodo opiscopal quo luego se trnsladó a Concepción, 
y haciendo algunas broves paradas on pueblos intermedios, llegaron 
a Veldivia. Aquí, como en pueblo más importante, dieron la misión 
más despacio, y dospués dirigiéronso a Osorno, dondo ol fruto espi- 
ritual, así en españoles corno en indios, fué más crecido que en nin- 
una parte. Los vecinos propusieron fundar allf una cese de la Come 
pañin,pero elaro ostá que no pudo aceptarse tal proposición,habiendo 
tan pocos jesuitas en Chile, Desde Osorno continuaron su excursión 
hasta la ista do Chiloó, donde tomaron alguna noticia de las innume- 
rubles islas que hay al Sur en aquellos maros hasta el Estrecho do 
Magallanes, Desde Chiloé volvieron atrás, y poto a poto ss encami- 
haron a Santiago, dando entraron a prinaipios de Marzo do 1507. 
Cuando pesaron por Angol se encontraron allí con el P. Valdivia, 
que hebia salido también a misiones. Iba algo de prisa hacia Osorno, 
y aunque no podía detenerse sino muy poco, en los pueblos hacía 
inucho fruto con sus sermones, según nos dice cl P, Aguilera. No 
hemos podido precisar mi el tiempo que duró esta excursión del 
P, Valdivia ni las otras eireunstaneias que acompañaron los prsos 
del misionero. 

3, A fines del año siguiente, 1593, empez5, como todos saben, ol 
gran entaclismo do Chilo, on la sublevación de los araucanos, que 
por poco arrulnaron todo el imperio espanol on aquellos hermosos 
países. El 23 de Diciembre de este año, en una de las marchas que 
hizo el Gobornador Garcín de Loyolo, fué sábitamonto sorprondido 
por una portida de araucanos, y, según nos explica González do Ná- 
jera, que dos años después llegó 4 Chile, fué esta sorprese, no una 
hazaña de guorra, sino un neto de sagacidad. Mientras éstaba repo- 
sando tranquilamente una noche el Gobernador y unos cuarenta 
espoñoles que le acompañaban, de repente cayeron sobre ellos los 
araucanos y los degollaron a todos sin dejar con vida a ninguno. 
Este golpe de mano fué la señal de la sublevación. Miles de arauca- 
nos se lanzaron como furias sobre las cindades meridionales de 
Chilo, y a casi todas ls destruyeron, exusando los horrores que en 
las guerras de entonces, y más hechas por indios, se pueden su- 
poner. 

Mucho hablan los autores y otros documentos sobre esta subleva- 
ción, que empezeda en Diciembre de 1598, continuó con más o mo- 
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nos violencia los «ños siguientes (1). Si se nos permite añedir un do- 
cumento más a los muchos que se conocen sobre esta catástrofe, 
diremos que nuestras cartas anuas de 1800, escritas en el Perú con 
los datos enviados de Chile por nuestros Padres, indican con bastante 
elaridad lo terrible de aquel golpe. 

«Tiene este reino, dicen, doce ciudades que van hacia al Estro- 
cho de Magallanes subiendo por la costs de la mar, que son las si- 
guientos: Coquimbo, Santiago, Concepción, Chillán, Millapon, Arsu- 
co, Angol, Imperial, Villarrica, Valdivia, Osorno, Chiloé, En matando 
al gobernador se despot1ó Nillapoa, que era la que había enfrenado 
a los indios do guerra, y do esta despoblación resultó cargar la gue- 
rra sobre Chillán, Angol y Concepción, con grand rigor y fuerza 
Quemaron los indios la ciudad de Angol de todo punto, y sólo quedó 
un fuerte bien fiaco, en que quedaron cien hombres con las mujeres 
y religiosos Después quemaron a Chillán y sólo quedó por quemar 
el convento de San Francisco, Mataros mucha gento, llováronse cln- 
cuenta y ocho mujeres, después quemaron el convento de San Fran- 
cisco; do suerte quo ya no hay Chillán, sino un corral dondo están 
fortalecidos ciento y cincuenta hombres con algunas mujeres, y éstos 
han sído cercados de ocho mil indios con mucho poligro varias ve- 
ces, La cludad de la Imperial estuvo cercada más de un ano, con 
eruelísima hambre.» Parccida suerto hubieron de sufrir, según dicen 
estas anuas, las otras ciudades meridionales de Chile. Hasta intenta- 
ron los indios sublevar a los que habia en Santiago y Coquimbo, 
pero habiéndolo sontido los españoles, sorprendieron a los cabezas 
de la conjuración y no hubo en estas ciudades movimiento ninguno. 
Al fin dicen estas anuas que «do dove ciudades quo hay en Chile, las 
osho están quemadas y acabadas y sólo han quedado cuatro, que son 
la Concepción, Arauco, Santiago y Coquimbo, porque de Osorno no 
se tienen nuevas mucho tiempo ha y se teme que ha corrido por ella 
algún lestimoso suesso» (2). 











(1), Sabre ostasubloyación de Jos araucanos existen importantes documentos en 
Bevilla, Arch. de Indias, 2-4-215, En este legajo pueden leerva La carta de la ciudad de 
Santiago, O de Encro do 1503, »visaado al Roy de ls muerte dal Gobernador Loyola, va- 
rías peticiones de socorro, relacionea del Gobernador Quiñones, de Alonso de Hibera, 
gunos religiosos, ote. Tam bién debe consultarse la Juformación del estado au que 
est la Berro y reiuo de Chile; hecha en Stniago el 23 de Agosto de 1 00. Entro las per- 
sonas interrogadas figuran el P. Valdivia y el F. Gabriel de Vega. Después viene en 
sl mismo legajo otra [nformación aués extensa, tomada por al Gobernador García Ra- 
món en el mes de Octubre de 1600. 
(8) Parana. Lit, an. 1600. 
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En medio de esta tribulación tan extraordinaria, dicho so está que 
los Padres de la Compuñía esteblecidos en Santiago hicieron cuanto 
buenaments podían por consolar a los espanoles y por animarlos a 
sufrir cristianamente tan terribles trabajos y a implorar el favor 
divino, para que no sc acabaso de porder todo el dominio espanol en 
tan hermoso país, Como suele suceder en tempestades y graves des- 
graclas, muchos pecadores, sin necesidad de otro sermón, entraron 
dontro de al y venían a confosarso con los josultas para arropontireo 
de su pasado y mudar de vida, Como la misma ciudad lo escribió 
poco después al Provincial del Perú, «grando hasido el consuelo que 
en ostos trabajos do osto misorablo reino hemos tenido on esta elu- 
dad con el P. Rector y demás de su santa Compunia, consolándonos 
espiritualmente con sus buenas razones y santa doctrina, y ha sido 
gran parto para llevar esto castigo del Señor con más alivio y sus 
vidada (1). 

Debiendo celebrarse en 1800 la congregación provincia), llamó el 
P. Cabredo a Lima, naturalmente, al Rector del colegio de Santiago. 
Mucho resistieron los ciudadanos a esta salida, y escribieron la carta 
de la que hemos copiado las frases anteriores, suplicando que no se 
sacass de Chilo á quien tnnto consolsba la ciudad en medio de sus 
aflicolones. A pesar de esta resistencia quiso el P. Valdivie cumplir 
con lo mandado, y salió de Santiago para embarcarse con dirección 
al Perú. Paro hubióndoso retrasado la salida del narío, juzgó pruden- 
temente que ya no podía llegar para e] tiempo en que estaba convo- 
cada la congregación, Por eso, renunciendo al viaje, volvió a la ca- 
pital y fu6 recibido por los ciudadanos son extraordinsrias muestras 
de agradecimiento. 

4. No tengo noticias particulares del año siguiento, y solamente 
nos dicen las anuas de 1602 que en el colegio de Chile se continua- 
son habitualmente los ministerios establecidos, sin que se interram- 
pieson por la inquietud de los tiempos ni las clases de gramática y 
filosofía que se habían abiarto, ni el trabajo de los sermones ni los 
extecismos a indios y negros. A principios de 1602creyó oportuno el 
P. Cabredo relevar de su oficio de rector al P. Valdivia y llamarlo al 
Perú. La razón de esta mudanza nos la explica 01 P, Esteban Páez, vi- 
sitador, en una carta que escribió poco después al P, Claudio Aqua- 
viva, Refiriendo el estedo del colegio de Santiago, decía que el ante- 
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rior rector, aunque hombre de mueha religión, estaba sujeto 6 gean- 
des melancolías, por lo eual habían padecido muchas amarguras sus 
súbditos dol colegio. El P. Frias Horrún las ¡ba suavizando poso a 
poco y alentando a todos a trabajar en los ministerios apostó- 
licos (1). 

Pocos dias después do haborso embarcado el P. Valdivia para el 
Peru, llegó a Chile el P. Esteban Páez (2), deseando consolar a Los 
pobres jesuitas de aquel colegio, que se miraban como desterrados. 
»Según me escriben, dico Páez, está muy necesitado el coleglo de 
consuelo y de visita, no obstante que le había enviado rector nuovo, 
y como munca han visto proviucial ni otro superior los que en él 
viven, parécoles que están olvidados y como miembros cortados, y 
¡sí es necosario que el P. Provincial ó yo le visitemos» (3). Efeotiva- 
mento, el 14 de Febrero de 1602 so hizo a la vela on el Callao el 
P. Estoban Páez y se encaminó a Chile. Treinta y tres días duró la 
navogación y tomó tiorra ochenta loguns más al Sur de la siudad do 
Santiago, Cuando después llegó a la capital, quedó el Visitador gra» 
tamente sorprendido por la magnificencia de aquel valle de Santisgo 
de Chilo, quo, como 6l mismo dico, «en cielo y en suelo es como ua 
paraíso, y la mejor tierra y la más abundante y saludable que hay 
por acá» (4). Examinando las cosas dol colegio, quedó sumamente 
consolado por la grando aceptación y estima que todos los cluda- 
danos tenian do los jesultas, «Los Nuestros, dice Páez, esián on el 
colegio muy recibidos y estimados y hacen notable provecho, así on 
los ospañoles somo en los naturales y negros, pues so han aplicado 
inuy de veras a sabor su lengun, y acudón con partionlar fervor al 
bien de las almas en todo género de ministerios, habiendo entablado 
muy buenas congregaciones de estudiantos y seculares, a las eueles 
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(1) Perera. Hot, Ln. 35, Páez a Aquaviva. Lima, 
mebs(L.1, 0.10) despuda de confesar que 08 pará 6] un mister 














 Páezen estacarta y ea ATA sayo, 
que se env de Chilo estaban desconsolados con las 
melancolías dol Y, Yallivia, 

(2) Té, m. 81. Frías Morrán a Aquaviva, Santiago do Chile, 28 Setiombro 1002 
Supeneel P. Erich (1.1, e. 10,2. 2) que esto Padre llegó con el Visitador, Ya habín 
venido algún tiempo antes, como él mismo lo dice en esía carta, y 50 había ido al Porá 
el P.Valdlvia, 

(8), Pemeara. Hut, Y, m. 50, Páoz a Aquaviva. Quito, 5 Setiembre 1091. 

(4) 1010, 0.87. Páeza Aquaviva, Limo, 2 Diclembro 1602. Za una extensa carta en 
ln que da cuente do la visita hocha al oolegío dle Chile, De ella tomamos Jas notletas 
que siguen sobre este cena. 
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acuden toda la nobleza de aquella cludad con gran concurso y dovo- 
ción. Finalmente, part llovar tan grandos trabajos como tionen los 
dde aquel reino, tionon por perticular merced do Nuestro Señor haber 
enviado en este tiempo la Compañía, y de ella publican tantas ala- 
bamias, que no so pueden vir sin confusión nues 

Como sapondrá el lector, lo primero que exeminó con toda aten- 
sión el P. Visitador, fué la vida espiritual $ intarna del colegio, y 
quedó muy contento del buen espíritu que reinaba entre aquellos 
Jesuitas, «En lo espiritual, escribe el P. Páez, tengo contento de la 
gente de aquel colegio, porque e una mano son todos muy siervos 
do Dios y vordadoros hijos de la Compañía. Verdad es que como están 
tan a trasmano, y en tanto tiempo no han sido visitados y de recu- 
dida les aleanzan las aficciones del reino, han vivido algunos de 
ellos con dosconsnolo, Poro esto sa ha mejorado de dos años a est 
parts con el nuevo roctor, que os ol P, Juan de Frías, que como entró 
de xefresco acertó n alentar a los súbditos » 

Además de la vida interior examinó el P. Páez los negocios apos- 
tólicos, escolares y económicos, que, naturalmento, so debían ordo- 
nar en el colegio. Brevemente lo explica el P. Frías Herrán escri 
biendo meses después al P. Aquariva. «Do mucha importancia, dice, 
ha sido osta visita del P, Páez, porsor la primera y en reino tan apar- 
tado y desencusdernado, para dar aslento a muchas cosas e Informar 
de ollas a Y. P, con más certidumbre y elaridad, como fué el vor si 
contenía quo V. P. porpetunsa aquí la Compañía, on que había vnrias 
razones en pro y en contra, y consiguiontemente sí se aceptaría sto 
por colegio y por fundadores dél a los que lo dotaron. Y ansimismo 
en materia do indios que tieno esto colegio, por servicio personal 
como se acostumbra asá. Ss irató aceros de sus matrimonios, bautis- 
mos, entierros, cura, medicinas, pagos, jornales, corrección, habita 
ción, tratamiento, así con ellos como con sus mujeres e hijos y otras 
¡cosas semejantes, que como uses nuevos de este reino, no dejan de 
toner muohas dificultades. También en lo tocante a ministerios así 
con españoles como con indios y negros, misiones y estualos, so 414 
orden bueno y no menos dol doméstico, así espiritual de los nuestros 
como temporal de edicios y haciendas, como V. P. més largamente 
lo verá por la visita que se enviará y relación dol E. Visitador, el que 
nos dejó a todos muy consolados y satisfochos» (1). 
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vamente, después de discutir con detención sobre la conve= 
miencia de porpetuar aquol cologío y perseverar en los trabajos 
apostólicos emprendidos, propuso el P. Páez a muestro General, que 
reconociese como fandador al Sr. D. Juan de Torquemada, porque 
su compañero Agustín Briceño había ya muerto, y que so concedi 
al colegio de Chile todas las condiciones que tenfan los colegios 
de la Compañía. También indicó él, y con más claridad el P, Frías 
Macrán, lan dificultades quo so ofrecían en sostener aqua! eolegío, por 
las difioilísimas comunicaciones que tenía con el Porú. Es necesario, 
según el P. Frías, que se envíen de España sujetos decididos a perpe- 
tuarse en Chile, porque se obsorva que los Padres del Perú muestran 
poca inclinación a esta tierra, porque les parece una especie de des- 
tiorro, por lo mu soparada que está de lo restanto de la provincia. 
Yi que el Provincial del Perú no podrá visitar personalmente lo de 
Chile, pues equivaldría a dejar dosamparada su provincia durante 
varios meses, debería caviar otra persona para gue, en nombre suyo, 
les visitase. Los Superiores no deberán durar más de tres años, por- 
que además do quo se cansan y agotan con ol gran trabajo en aquella 
tierra, si los súbditos no congenian con el Kector, como no ven ni 
puedon ver al Provincial, no tendrían alivio alguno ni consuelo en 
sus trabajos. Debe, pues, concedórseles la mudanza del Superior (1). 
Terminada folizmento ésta visita, ponsaba el P. Páoz volverse luego 
al Perú, poro hubo do esperar seis mesos, porque no salía ningún 
navío en aquel tiempo, y sólo por Noviembre del mismo año 1602 
pudo entrar de nueva en Lima. 

5. La misión de Chile continuó animosamente despuésde la visita 
del P. Páez, reforzada con algunos sujetos que se la enviaron del 
Porú, ojercitando los mismos ministerios, ya de enseñanza on el co- 
legio de Santiago, ya de misiones por los campos entre indios con- 
vortidos. También estos años desempeñaron habitualmente el cargo 
que podríamos llamar do capollanes do Ejórsito. Cuando salía algún 
cuerpo de españoles a la frontera de enemigos, era bastante ordine- 
rio que le acompañase algún Pudro de la Compañía para predicar y 
confesar a los soldados y para hacer todo el bien que pudieson, así 
entre los indios amigos y reducidos, como entre los infieles que pu- 
dicson habor a las manos y convertir a muestra santa fe. Tres años 
después volvió de Lima a Chile el P. Luis do Valdivia, Mientras se 




















(1) Peruana Hat, 1.0.8, Pros Horrán a Aquaviva. Santiago de Chile, 25 Setiamo 
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detuvo en la capital dol Perú había conferanciado lergamonts coa el 
Virrey y lss porsonas prineipalos, exponiendo las causas de la guerra 
de Chile, Éstas eran, según él, ante todo las rejaciones sin cuento que 
padecían Los indios en el servicio personal, que se les hacía intolera- 
rable a los araucanos, y les incitsba más que otra cosa ninguna a 
resistir portinasruente a la dominación española, Era necesario des 
hacer aquellos agravios, que clamaban al cíelo y nos hacían odiosos 
alos indigenas. Si les porsuadioson a Éstos que no padecerian aque- 
lla servidumbre, que podrían vivir on paz y practicar la religión 
eristlana, sin estar sujetos a los Insultos y violenoles que solían come- 
ter nuestros soldados, ora muy do esperar que ebriesen los ajos a la 
luz y eo rosonoiliason aquellos bárbaros, primero con el Evangelio, y 
después con la naciónespancla (1). Tanto esforzaba estas razones, que 
en el año 1605, exando debía partir do Lima Garcia Ramón, nom- 
brado Gobernador de Chilo, pidió al Virroy a nuestro Peovinsial que 
mandase con 6 al P. Valdivia para que sirvieso como de medianero 
pacífico entre el Gobernador y los araucanos, Embarcósa, en efeeto, 
el 12 de Febrero de 1605 con García Ramón, y el 19 de Marzo dosem- 
barcaron ambos en Penco. AMI tomó posesión de su mando el nuevo 
Gobernador, y el P. Valdivia empozó sin demora a predicar a los 
españoles e indios de la ciudad y a ejercitar los ministerios apostóli- 
eos como solía siempre. 

El Gobernador anunció a los araucanos que venía con intención 
de paz, y se mostró dispuesto a entrar en conciertos con ellos, No se 
faban del Gobernador los indios, como en general de los capitenes y 
soldados españoles; pero el P. Valdivia, entrando a discurrir son 
llos, fas disponiendo los mimos con suavidad para la paz. Los in- 
lios reducidos la recibíen con grandísimas demostraciones do emor; 
n todas partes acudían en torno del Padre, y 6l, predicando la fe, 
confesaba a los ya bautizados y administró el bautismo a una multi» 
tud de púrrulos y a no poes adultos, ontro los cualos so contaban 
algunos ancinos que pronto posoron a la otra vida, 

Custará el lector de conocar el ¡lustro testimonio que dió el 
Gobsrnador arca Ramón del celo dol P. Valdivia. Escribiendo nl 

















1) tene. ay, 2.2. un escrito bestauto largo, disigido al Virrey del Poré, 
y fechado en Lima, 4 de Diciembre do 1644. Llova cstotítalos/adación que hen el Padre 
Taada de Voldtioy tor de Balon del olía de Lina, por on de ua superar, y da ar 
Sr. Virgen Don Loi de Vtaes y onda da Mel gy es naco, sobra aprisa que red 
los bntios depor que ay en Ci, probando sr medio uni ¿ura sabor preto la guerra 
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Rey el 5 de Abril de 1005, dice: «Por orden del dicho Conde [de 
Montorrey], vunque a pedimento mio, andan en mi Companía el 
P. Luis de Valdivia, hermano de Alonso Núnezda Valdivia, eriado de 
Vuestra Majestad, y otro compañero, religiosos del Nombre de Jesús, 
los cuales, por su grando vida y ejemplo, hacen grandísimo fruto, así 
on los españoles como en los mturales, los cuales les oyen con gran- 
disimo gusto y atención: rospeeto de lo cual ho pedido al Conde de 
Monterrey procure con la Compañía,hagan en este estado de Áreuco 
uva casa de residencia, do la cual tengan a su cargo el doctrinar y 
catoquizar esta gente, siguiera por estos primeros sels años. Tongo 
por sin duda el Conda acudirá a ello con gran voluntad, y para que 
con mayor haga la Compañía esta misión, importará mucho Vuestra 
Majestad lo mande, y así lo suplico» (1). En cuatro meses, según el 
mismo Valdivia escribió al Roy, bautizó unos cinco mil indios, Diri- 
yióso do alli a Paicavi, en cuyos contornos vivian cuatrocientos in- 
dios, no todos reducidos a la amistad con los españoles. Aquí tam- 
bién el P. Valdivia procaró susvizar las asperezas y prepsrar losáni- 
mos para una sincera reconciliación. De esta manera fuó recorriendo. 
el misionero, no solamente los puestos ocupados por españoles, sino 
también so internó en tierras de enemigos, exponióndose algunas 
veces a graves peligros de la vida (2). 

El mismo, en una rolación quo nos ha copiado ol P. Lozano (), 
“escribe algunas conferencias que suro con los capltanes armucanos. 
Ellos manifestaban cierto desonfado rudo, pero franco, y exponían 
algunas dificultades, groserns cuanto se quiera, pero que hecían 
impresión en aquellas mentes íncultas. El Padre les oía con mucha 
pacieneta, les demostraba: lo alsurdo de algunas de sus Idess; y aun- 
ue no logró persuadirlestodas las verdades de la religión, pero por 
lo menos hizo que asoptasen algunes ideas fundamentales sobre Di 
y ln necesidad de servirle, y que reconoolesen ser malos y pecan 
úhesos elertos excesos a que ellos estaban demesiado acostumbrados. 
Cerca de un año duró esta excursión del P. Valdivia en las regiones 
meridionales de Chile. Mientras ol Gobernador negociaba, digá- 
moslo así, pública y politicamente con los araucanos, el P. Valélvin 




















10) Sevill,Areh- ds Indias, 24:26, 1. 48. 
(2, El alamo Veldivia.xeBere todoslos pormenores de estu escuralón ex una carta 
al Conde de Lenos, cha en Limo a 4 de Enero de 1647. Ha aldo publizata por José 
Toribio Melina en la Biosca irpuo.ohlomo, 1, Ag, 4. 
(0) Vias Lozano, L HI, e. 32. No es relacion comple:a, ano un fragmento basta. 
exteiso, del euel mo hemos visto otro ejemplar. 
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los persuadía con suavidad, como convenía a un predicador apos- 
tólico. 

Oourrioron insidontes peligrosos en osto tiompo, Por imprudon- 
clas de unes, por arrebatada cólera de otros, estuvo muchas veces en 
peligro ol P. Valdivia do sor sacrificado a la crueldad de aquellos 
enemigos; poro al in Dios lo preservó. Cuando a finos de Diviombre 
de 1005 so acercó el ejéroito español a la tierra de los enemigos, y 
empezó con proposiciones de paz, pero con aíre de amenazar guerra, 
el P. Valdivia acomponó también a esto ejército e interpuso su auto- 
ridad cuanto pudo, aunque no pudo mucho, para amansar la feroci- 
dad de los araucanos. Moroca referirse la respuesta que, según cuenta 
6l mismo, dió uno de aquellos bárbaros al Gobernador español y al 
mismo Valdivia, que le hacían proposiciones de par: «Habiéndole 
dicho Garcia Ramón que cuando estaban de paz tenían muchos gana» 
dos y ropa, dijo, que la libertad sobro todo, y acudióndolo yo con las 
cartas de Su Majestad, dijo en lengua española; «El Rey muy bueno 
»es y muy bien manda y ordena, poro vosotros, sus capitanes y go- 
+bornadores, no oumplis osa y 1o hay justicia para los indios.» Y 
con esto se levantó para Irse; y diciéndole el Gobernador que, con 
aquel ojórcito de setecientos hombros les haría sujetarsa, respondió 
6l: «Para esto ostán ahí nueve mil indios, que si hacéis dos campos, 
»haremos nosotros tres»; y a mi me dijo a solas: «Padre, obrad y no 
»parléis; cumplid con lo que deis, que lo tezmos, que no es tiempo 
»do orcor lo que se oye, sino lo que so vo, después do tantos año 
Scomo sorvimos» (1). Habieca descado el P. Valdivia pasar más adés 
lante en sus pacíficas negociaciones; pero viendo la tirantez en que- 
so hallaban los ánimos, y puestos, como quien dice, frente a frente 
los ejércitos de una y otra parte, juzgó que ya no podía hacer más y 
pidió volverse al Porú. Los Superioresso lo concsdieron sin dificul- 
tad, y por Junio de 1005 llegaba do nuevo en Lira, donde, como 6l 
mismo dico, hallé muerto al Conde de Monterrey (2). 

Bn osto mismo año visitó segunda voz el cologio de Chile al P.Es- 
teban Páez, que había sucedido «1 P, Cabredo en el provincialato 
del Perú, No se cuenta cosa particular de esta segunda visita si no 
tué la mudanza de algunos sujetos, como por ejemplo, del Rector, 
porque llevándose al Perú al P. Felas Herrán, dejó en su lugar al 








0) Valdivia cn la carta al Conde do Loros, citada més arriba. 
(2) Jud, ELP. Earish supone (LL, s. 83) que aan vista el Virrey, y que ledió cuenta. 
¡le su excursión u Chile, Es error, sono so vo perla carta do Valdivia. 
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P. Antonio Perdo, Tarbiéa quedó en Chile ol P. Yázques Teujilo, 
que había de presiar importantes servicios 2 esta misión años ade 
lante (0. 

6, Conla división de la provincia del Perú y la orscción do la 
provinela delParsguay en 1007 modificóse bastante la situación de la 
Compañía en Chile, El colegio de Santiago y todas las casas y misio- 
nos que luego se fueron fundando ompozaron a dopondor do la pro- 
vincia del Paraguay, y, como ya vimos más arriba, a los pocos meses 
de ejeeutarso esta división, o sea por Marzo do 1608, prosentóse on la 
capital de Chile el P. Diego de Torres, Provincial del Paraguay, para 
colobrar allí la primera congrogación provinsial, Ya mencionamos 
más arriba el acto ruidoso que, terminada la congrogación, so ej 
eutó, suprimiendo el servicio personal de los indios on nuestro col 
gio. Esto excitó algunos disgustos y gravas amrguras, como on todos 
las regionesdel Paraguay y de Tucumán, peroen Santiago parece que 
los ánimos se mpaciguaron más pronto, 

Lo que sí dozoé el P. Diego de Torres, poro no lo pudo consegulr, 
1ué ol reconciliar son la Compañía sl Se: Obispo Fray Juan Pérez de 
Espinosa, que deste el principio se había manifestado adrerso 4 la 
Compañía, Por este tiempo, tavimos con él un grave conficto, por- 
6 do reponto A los Nuestros prodisar los díns de Bosta on 
su iglosia, protestondo que se debía dejar al público acudir a la Ca- 
tadral. Los Nuestros guardaron modesto silencio, y paroso que algún 
tiempo se reslgraron a callar, dojendo que paisa la ira del Prelado, 
Comunicado el negocio al P. Aqueviva, jurgó quo no era acertado 
este modo de proceder, y envio el siguiente aviso; «Penas lu dado 
la diferencia que en Santiago de Chilo ha habido con el Obispo, y no 
puedo dojar do rodundar on impodimonto do nuestros ministerios cl 
impedirnos predicar en nuestra iglesia por el camino con que lo ha 
tomado, y no sabemos que sou buen remedio pasar por ello tan en 
silencio, como algunos nos escriben, no sin algún sentimiento, Acá 
os ha parecido que so podría tomar olro acuerdo, y es, que no te- 
niendo Su Señoriz gusto que so predíque en nuestra iglesia por la 
mañana las estas, cuando so predies en la Catedral, que muestro ser- 
món se quedeso para la tardo los tales días, vomo se hace en otras 
partos, y asta! nuestra Iglesia dejería deser frecuentada nl las almas 
defraudadas del sustento espiritual de los Nuestros» (2). 

















(1) Persane, Lit env. 160 
6) Pavaquaro. Byí. Gen, 1.A Torvos, “8 Abril 1609. 
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7. Después de la Congregación provincial de 1608, aunque so au= 
mentaron muy poco los jesuítas que había en Chile, se dió mayor 
ensanche a nuestros ministerios, y so establecieron poto a poco algu- 
nos mueros domicilios, Por de pronto, el P. Provincial, doscendo iu- 
fundir nuevos alientos a las misiones, mandó que de todas las rasi- 
dencias de Chile, Paraguay y Tueumán, saliesen de vez en cuendo los 
Padres a dar misiones por las campiña. Moncionando él mismo esta 
orden que dió, añado en las anuas de 1903; <A esto me pareció deber 
yo dar principio, como másobligado y necesitado de semejanto des- 
portador, y así herá un año, on Santiago do Chilo, salimos el P. Aran- 
da, grande lengua, y yo, que le ayudaba en poco más que nada 
por no sabar aquella lengua, poro hacíalo en la nuestra y en la del 
Perú Con sor las hercdedes y granjas por donde anduvimos bien 
cerca de la ciudad, hallamos suma ignorancia de la doctrina, y mu- 
chos indios que nunca o raras veces se habían confesado» (1). 

Esta excursión apostólica dol P. Diego de Torres en torno de la 
capital, pudo llamarse ligera escaramuza, en comparación de las for= 
vorosas y largas misiones que en aquel mismo año se dirigieron una 
a la tierra do Arauco y otra a la isla de Chilos, Para la primera esco- 
gló ol Provincial a los PP. Horacio Vechi y Mortín de Aranda, y para 
la segunda a los PP. Melchor do Venegas y Juan Bautista Ferrusino, 
A los primeros les dió un instrucción por escrito, presoribiéndoles 
los medios que debían usar, primero para conservarsa a sí mismos 
on la pureza y fervor religioso que corresponden a un apóstol, y des- 
pués para fructificar en los prójimos y proceder prudentemente 
entro las di fcultades que por entonces ermbarazabon la aoción del 
misionero en Chilo (*). Encamináronse los dos Padres, no a todo el 
país ocupado por los araucanos, como pudiera ereerse al olrel nom- 
bro de Arauco, sino solamente á la provincia septentrional de aque- 
Mas ¿lerras, ocupadas entonces por ua presidio espadol, Largo tiempo 
trabajaron ambos Padres, primero <on los españoles, que estaban 
muy necésitados de reforma espiritual, porqué la falta de sacerdotes, 
la licencia militar y las frocuentes ocasiones de pecado tenían muy 
estragadas las costumbres de aquellos soldados. A todos les oyoron 
en confesión y después volvieron sus pasos a los indios que rodeaban 
el prosidio ospanol. Felicísimos rosultados consiguieron en unos y 
en otros, y cuando sl Gobernador de Chilo vió el infiujo quo ejercían 














(0) Paroqusrlo, Lt amm, 1608 
(2) Vénsa esta Instrucción en Lorano,!. Y, . 1. 
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los misioneros sobre aquellos bolicosos indígenas, escribió a Fe- 
lipe 1IT estas palabras: «Eran más poderosos dos solos misioneros de 
la Compañía para rebatir sl furor de los enemigos y contener a los 
amigos en la lealtad prometida, que todo el ejército rea), por lo oual 
sería convenientisimo al servicio de Su Majestad mandase mantener 
a sus reales expensas, no sólo dos, sino diez misioneros de la Com- 
pañía en las fronterss del reino» (1). No establecieron por entonces 
domicilio alguno en aquellas regiones los dos misioneros, pues aun- 
que les ofrecieron algunas moradas para vivir, conserváronse 
durante algunos ahos on la condi 
las tierras ocupadas por los españoles y en el extromo de les regio- 
nes dominadas por los araucanos (2). 

No fueron menos felices los dos operarios svangélicos que se en- 
caminaron a la isla da Chiloé. Hallaron en aquellas regiones un 
gónoro de indígenas que les llamaron algo la atención por su carácter 
más suave, y, según les parecía, mejor dispuesto para recibir la luz 
del Evangelio. Como escribe el P. Forrusino, la tierra era cierta- 
monte pobre, pero los indios vivían eomo resignados a su pobreza y 
mostraban caráctor dósil para oscuchar las onsoñanzas de los misio- 
noros. Eren menos belicosos que los araucanos, pero mucho menos 
robeldos a las insinuaciones que so los hacían. Do aquí fué que al 
P. Ferrusino, entusiasmado con el fruto que veía a los ojos, pedía a 
Dios y al P. Provincial que le dejasen vivir y morir evangelizando 
a tan buenos isleños (3. Recorrieron varios puestos, todos ooupados 
por los españoles, y sobre todo se detuvieron en Castro, que enton- 
ves era como la capital de la isla, No se contentaron con sembrar la 
palabra divina en la grande isla de Chiloé, sino que navegando en 
piraguas recorrieron algún tanto muchas islas que hay en el Océano 
al sur de la principal, y ya entonces vislumbreron lo que a fines del 
siglo XVII debían hacer nuestros misioneros, esto es, difundir la 1uz 
dol Evangelio por aquellas islas de los Chonos hasta llegar al Estre- 
cho de Magallanes. El P. Diego de Torres, en las anuas de 1610 
se complace on referir las proezas de los.misioneros de Arauco y de 
Chiloé, copla algunos fragmentos de sus cartes y nos informa del 
admirable espíritu apo stólico que animaba a aquellos cuatro Padres 





'n de misioneros ambulantes en 








(1) Lerma, LY, e 1 

(2) Paraquario. Lat aos, 1608, y todavía con más extensión en las del año 1610. 

(8), Esta carta del P, Ferrusino la onpía textualmente el P. Torres en las anos 
de 1510. 
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Indicaromos shora los domisilios quo adquirió la Compañía en 
Chile después de la primera congregación provincial, empezando 
por uno que ahora no es de Chio, pero.que entonees lo era,por estar 
sn torritorio subordinado a la Audiensía do Santiago, Ya dijimos on 
el capítulo X, que al tomar posesión de su mueva provincia, una de 
las primeras ideas del P. Diego de Torres había sido fundar dos resi- 
donoias: una on Buenos Aros, para comunicarso ecn Enropa, y otra 
on Mendoza, para darse la mano con los Padres de Chile. Entonoes 
mirábaso como incorporado + Chile todo aquel territorio llamado 
provincia do Cuyo, dondo so lovanta la ciudad do Mondozs. Pues, 
aponas terminade la congregación provincial y pasada la perturda- 
ción que se levantó en Santiago con ocasión del servicio personal, 
tuvo la buena suerte ol P. Torres de tropezar con dos piadosas con- 
sortes que vivían en Santiago, los cuales, por amor a la Compañía y 
por la devoción que les inspiró el P. Provincial, la ofrecieron una 
ensa que tenían en Mendoza, con algunos bienes adjuntos a elle. Pare- 
cióle al P. Torres venido del cielo este ofrecimiento; lo recibió con 
sincera gratitud, y poco después envió al Hermano Fabián Martínez, 
soxdjuior, a que dispusicso la vusa de Mendoza para que fuese resl- 
dencia de la provincia, Algunos meses después fueron mandados a 
ocuparla los PP. Juan Pastor y Alejandro Foya. 

La ciudad los recibió con alguna frialdad, porque había en ella 
siertas prevenciones contra los jesuítos, y, según parece, sobro todo 
en ol eloro, Esto no obetanto, la pacioneia do los Padros y su cone- 
tancla en los ministerios apostólicos, fueron ablandando las asporo= 
zas y consiguiendo mucho fruto espiritual. Sobre todo so aplicaron a 
evangelizar a los indios mezclando la enseñanza <on ol santo, ol cual, 
sogún nos dico una relación de aquel ano, se hacía o en la lovgua de 
aquollos indios o 6n la del Cuzco, pues parece que la ontendían bas- 
tanto, Un abuso muy gravo hubieron do remediar, aunque no tante 
como ellos hubleran dosendo, y ora 01 de la embriaguez que se había 
difundido entro los indios, por eulpa, principalmente, de los españo- 
lea «Hay un abuso grandísimo, dioo la relación, on los españoles de 
esta ciudad, y es que todo lo que han menester de los indios lo com- 
pran ordinariamento con vino, de lo cual nacon las muchas borra- 
cheras do losindios= (1) Persovoraron los Padrostodo el año do 1609 

















4), Santiago de Chñle, BI 
relación de velmie páginas es 
sto título: Ralaoión de 


., Col. Morla-Vicaña, XXIL), n. 151. Es una extensa 
lo.escrita probablemente por el P. Pastor, y que lleva 
y de la procinca de Cuyo, 
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y principios de 1610 en sus tareas apostólicas, y, según nos dice el 
P. Torres, parece que por la intercesión de San Ignacio se ablanda- 
ron los ánimos de todos y fuó aceptada la Compañía en aquella clu- 
dad, desde que on ella se celebró en ese año la beatificación de nues- 
tro Santo Patriarca, «Celebraron esta fiesta, dice el P. Torres, cuando 
yo pasé por allí por espacio de ocho días, con toros, cañas y sortijas 
do día, y con hachazos y encamisrdas, pandorgas y músicos de noc 
y esto con tal afccto, que juzgamos los que allí nos hellamos haber 
excedido las flostas a la enpacidad y pobreza de aquollapoqueña elu- 
dad» (1). Desde ontoncessiguió cada vez más firme la Compañía en 
Mendoza, y años adelante esta residencia se transformó en colegio. 

Podomos contar como domicilio distinto el convistorio que el 
P. Diego de Torres abrió on 1611 adjunto a nuestro colegio de San- 
tiago. Como en otras ciudades de América, brotó en Chile la iden de 
formar un colegio con hijos de la gente noble, para que fueran esme- 
radamento educados 6 instruidos en las ciencias. A ruegos, pues, de 
las personas más principales, dió comienzo a esta obra nuestro Pro- 
vincial el día 15 de Agosto de 1611. Dejemos que lo cuente 6l mismo 
con elásica sencillez. Diso asi: -A petición de la Real Audiensio, 
comenzóse a tratar da hacer aquí un colegio convictorio, en que se 
eríon los hijos de gonte honrada, y de donda despuós salgan buenos 
eclesiásticos y republicanos, Hubo algunas dícultades al principio; 
pero fué Nuestro Señor servido que, vencidas éstas, haya tenido 
efecto su fundación en una casa nuestra que está en nuestra misma 
cuadra. Entraron catorce víspera de la Anunciación, juntósa aquella 
tardo on nuestra iglesia la Real Audiencia, los dos Cabildos y lo más 
y mejor de la ciudad. Salieron los colegisles puestos sus mentos y 
on las manos las becas, y yo, vostido do sobropolliz y estols, so las 
bendije, y puestas, fueron a abrazar a los señores oidores, dos de los 
en este colegio y otro hay sobrino del Go- 
bernador. Mientras esto se hacía, había música en el coro, y todo 
junto causó tanta devoción y ternura, que oidores, padres, madres y 
circunstantes lloraban de gozo. Híceles luego una plática de la im- 
portencia de la buena Institución de la juventud y el grande servicio 
que la Compañía hacía en esto a Dios Nuestro Señor y a la república. 
La cual acabada, los llevó toda la ciudad, con repigue de campanas, 
a su casa, donde les dió a todos mucho gusto la disposición de ella. 




















(1) Porequaria. Lale a 1810, 
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Han quedado todos muy consolados, y yo lo estoy en gran manera, 
porque espero mucho fruto de este colegio, y no será el menor el 
eriarse en 6l gente que después pueda sor recibida en la Compañía, 
conforme a la orden qua tengo de Y. P. Correspondon muy bian a 
las esperanzas que de ellos tenían, que viendo los de la cluded su 
virtud y modestia, dicen parecen unos religiosos; y no es encareci- 
miento, porque uno de los Nuestros mo esoribe, procoden como si 
fuesen unos novicios de la Compañía» (1). 

A estos domicilios debemos añadir les cuatro residonoias que 
poco después fundó el P. Valdivia en las tiorras de misión, una de 
las cuales, la de Concepción, pasó muy pronto 4 ser colegio. Pero 
como este hecho pertenoce al asunto del capítulo siguiente, entonces 
daremos algunos más pormenores acorca do osta fundación, que á los 
principios fué como Independiente de la provincia dol Paraguay, 
Entro tanto procedían nuestros Padres enseñando en la ciudad de 
Santiago y misionando por los campos cuanto podían, son moho 
rulo de lus almas. Pero desde 1612 ompozaron á soportar las graves 
tribulaciones que referiremos en el capítulo siguiento. Solamente 
mencionaremos aquí una, que fué la más inesperada, y que nos dió 
4 conocer cuán lojos estaba de haberse reconcillado totalmente con 
nosotros el Sr. Espinosa, Obispo de Santisgo. 

Había trasladado a osta ciudad desda Córdoba el P. Provincial 
los estudios do teología, por la tempestad que allí se levantó con 
ocasión del servicio personal. Enseñaba la ciencia sagrada ol P. Ma- 
nuel Fonseca, portugués, hombre de buen talento, pero do un carác 
ter bastante indisciplinado y poco religioso, Al cabo de algún tiempo 
empezó 4 sentir tentaciones contra la vocación, y, pretextendo que 
padecían grave necesidad sus padres, pidió las dimisorias. BI P.Pro- 
vincia! se las negó, y procuró demostrarle que aquello ora tentación 
del demonio, y que debía pensar más en enmendar sus faltes que en 
romediar necesidades ajonas. No recibió bion el P. Fonseca las adwer= 
toncies de su superior, y ompozó á procodor do tal manera, quo se 
juzgó necesario despedirle de la Compañía. Previeado, sin embargo, 
la pésima improsión que haría, si lo vieran socularizarse an Santiago, 
ordonó el Provincial que se encaminaso con otro Pedre, llamado 
Ureña, que ¡ba al Perú, hasta Lima, y que allí le diese ósto las dimi- 
sorias. Ya estaban á punto de embarcarso, cuando he aquí que el 

















(1) Poraquerío, Lab amy 184. 


» Google UNIVERSITY 


0) LIB, IIL—MISIONES 


P. Fonseca robó sigilosamente las dimisorias al P. Ureña, y, deján- 
dolo en el bareo navegando hacia ol Perú, se volvió 61, con las dimi- 
sorlas robadas, 4 Santiago, Presentose al Instante al Sr. Obispo y 
tuvo maña para obtener su lavor, y, lo que es más singular, el de la 
Real Audiencia, El P, Provincial hizo las diligencias posibles para 
que los oidores le diesen auxilio 6 le dejasen elegir juez conserva- 
dor on aquol negocio ruidoso. La Audioncia lo negó todo, El soñor 
Obispo prestó plena protección al apóstata y le dejó predicar y decir 
misa públicamente, y, como dico una rolación escrita en squellos 
días, el Obispo y otras personas fuvorecían £ Fonseca 4 banderas 
desplogadas, anuque el P. Provincial lo tenía declarado por desco- 
mulgado (1). 

Para vencer, sl podía, esta fuerte oposición del Obispo, dispuso 
nuestro Provincial que el notario Baltasar de Priego, acompañado 
de los necosarios testigos, se presentase al Prolado el 31 de Marzo 
de 1613, y le rogase que no permitiose ejercer los sagrados minis- 
torios á Fonsoea, por estar excomulgado; y para apoyar osta pti- 
ción, le presentaba anta testizos las bulas apostólicas de Paulo III, 
Pío V y Gregorio XII Hecha esta intimación con todas las formali 
dades de derecho, dió el Sr. Espinosa unu respuesta, que ramos á 
copiar á la letra, tal como la escribió en seguida el notario Baltasar 
do Priego. «Respondió el Obispo, dico, que las bulas que lo citaba 
no sabía si eran subrepticias, y que había códulas de Su Majestad, en 
que mandaba se recogiesen todas las bulas y privilegios de las reli- 
glones, y que el dicho P. Manuel de Fonseca era su clérigo, y que 
había de declarar á Su Reverencia dol P. Provincial por susponso. 
Con lo cual me despidió 4 mí, ol dicho notario, on presonela del 
P. Gaspar de Monroy» (2). Dejamos al lector el cuidado de calificar 
esta respuesta increíble. Por aquí entonderá el leotor qué disposi- 
ción abrigaba aquel prelado hacia los Padres de la Compañía, No 
explicamos otros pormenores ocurridos por entonces, porque nos 
pareco indispensable rosorvarlos para ol capitulo siguionto, que me- 
reso en nuestra Historia de Chile especialísima atención. 












(1), Todo este episodio deplorable lo cueata el P, Torres on ana carta ALP, Fran» 
cleso de Figueros wolón contemporámos de todo el suceso. 
Yéanse ambos escritos y algunos más sobre cate punto en Santiago de Chile, Biblio- 
oca Ne. Jesuita, Argentina, 282 

€) 2ia. Petición del P. Provinclal al Obispo. 








o Google 





CAPÍTULO XII 


FL P. VALDIVIA Y LA GUERRA DEFENSIVA EN CHILE 
HASTA EL AÑO 1615 







Scxamo: La An 
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Martirio de 
Fiicara.=9.Oposición foridablo queselovanta en Chile contra 0l Padro 
Valdivia y su sistoma.—L0. Trabajos apostólicos del P. Veldivia on los años 1614 
y 1005, 





oxerescoNTENrORíNEAs: Las del capltuo ontarior, y alemas:—1. El logajo 2:13/el Ar. 
chica de Ineias.—Colocción Morla-Vicuia na la Bitiicieca Nacional de Santiago de Chile 

3 Totatana. Bpúsclos Generalicn.—4. Colección raul Cati, 53, 0 ln Bbliseca Nacional de 
Santa. 








1 Tambión en Chile tropieza nuestra historia con un hecho polí- 
tico, y, por cierto, más complicado y escabroso que el de Filipinas 
El hombre que nos motió on esta complicación no ora un espíritu 
extravagante como el P. Alonso Sánchez; era un religioso dotado de 
sobresalientes talentos naturalos y de no vulgaros virtudes roligio- 
sus; era ol conocido P. Luls de Valdivia. Aunque ya hemos dado al 
lector algunas noticias sobre su persons, bueno sorá recoger aquí 
ciortos antooodontos hasta ahora no concoidos do su vida, antos de 
que entrase en el arduo negocio que va a sar objeto de este capítulo, 

Cortas son las noticias que aleanzamos sobre Valdivia antes de su 
viajo a la Amórica (1). Redúconso a sabor quo nació on Granada 
en 1661, y estudiaba en Salamanca en 1561 cuando sintió vocación a 
la Compañía do Josús, La olrennstancia de hallarso en Salamancs fué 
causa do que ontraso rolígioso en la provincia do Castilla, como el 





(1) Delos cstélogos de entonces so dedusen las fechas do su nacimiento y entrada 


en religión. 
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P. Francisco Suárez y algunos otros hombres insígnes, los cuales por 
ia de Andalucia Con- 
lo el noviciado, continuó el curso de sus estudios con fama de 
aventajado ingenio, y, ordenado de sacerdoto, fué destinado a la pro- 
vincia del Porú no musho dospués. Teasladóso a la Amórica en 1689, 
y durante unos tres años ojorcitó cn la provincia poruana varios 04- 
cios, pero prineipalmonte al de misionero apostólico en Juli, donde 
so nereditó como fervoroso operario. Por esta razón, elP. Piñas puso 
los ojos en dl para llovársclo a Chile, y, según dicen, fué al primer 
sujeto que ol P. Provincial del Perú designó frmemento para esta 
misión. Ya hemos visto los cargos que desemponó los años primeros 
que allí se detavo. Como misionero faó ineansablo, y aprendió tres 
lenguas indfgenas, de las cuntos escribió algunos breves libros; como 
predicador descollaba entro los Padresque formaban aquella misión; 
y, Analmento, como rector del colegio parece que mostró celo de la 
observancia religiosa; pero no fué perfecto en este oficio, por dejarse 
vencer de ciortas melancoliss que de vez en cunndo lo sobreveníen y 
fueron eausa de notables amarguras, Por ellas le sacaron de Chile 
en 1602 y lo volvieron al cologio de Lima 

Debieron dominarlo algún tanto estas melancolías en el Perú, 
cuando algunos meses después, por Enero de 1603, pidió al P. Aqua- 
viva licencia para volvor a España, Otro rasgo un poco singular pro- 
bablemente de esas mismas melancolías fué el voto que hizo de no 
ser Superior en la Compañía (1). Sin duda las pesedumbres padeoi= 
das en su rectorado de Chile le movieron a este acto Inconsiderado. 
Respondiendo a su cara un año después el P. Aquavira, lo consoló 
con estas palabras: «Lo quo en su carta do 30 do Enero do 1602 pido 
V. R. de volver a España, ostá tan lleno de inconvenientes que, por 
más quo lo dessamos consolar, no sibemos eómo so pueda, sin abrirse 
puerta a muchos [ineonvenientos], de los cuales no es el menor el 
que V.R. dice en la suya: que no hay otro en osa provincia que sopa 
la lengua de ciertos indios de Chile, a dondo podrá tratar que lo 
vuelva el P. Provincial, al eual so avisarán los particulares de que 
V.R, me avisa, y esporo porná oficaz romodio a todos los que de 6l 
tuvieren necesidad, y es cierto que algunos la ticnen muy grande de 
sor remediados. El voto quo V. R. dice ha heeho do no ser Superior, 
no es corforme a la puridad y puntualidad que nuestro bienaventu- 


su nacimiento debieran pertenecer a la prov! 








elal 














(1) No so conserva la carta do Valdivia on quo pidió csta ruolta-a España, pero su 
sontenido se infloro do la respuesta dla porel E. General. 
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rado Padre desea en sus hijos... Y así, ni estoy bien en que somejan- 
tos votos so hagan on la Compañía, ni aprucbo éste que ha ho- 
cho V. Ras (1). 

Ya apuntamos más arriba el segundo viaje a Chilo que hizo el 
P. Valdivia desde los primeros meses do 1605 hasta que volvió por 
Junio de 1606. Una cosa debemos observar on este viaje, y es que 
tuvo ya olorto tinto político; como que ol P. Valdivia fué enviado a 
Chile, más por el Virray que por los Suporlores de la Compañía, y 
Movaba cédulas de Su Majestad paraaplacar a los indios y reducirlos 
a. la amistad con los españoles (2). Vuelto a Lima, continuó unos tres 
años en aquella ciudad, y fué destinado por entonces para acompa- 
her al P. Diego de Torres a las regiones del Tucumán, cuando so pen- 
sabaformar esta provincia. Parece que estaba dispuesto para empren- 
der este viaje y era señalado como socio del Provincial, pero do 
repente le detuvo en Lima un suceso inesperado. No sabemos con 
qué motivo, cierta persona le levantó una grave calumnia en materia 
de castidad. Los Suporiores prosuraron averiguar el caso, y gracias 
a Dios, se convencieron de la inocencia de Valdivia, sobre todo 
cuando el calumniador, arrepentido de su culpa, se dosdijo anto 
notario de la calumníe lovanteda al misionero (5). Este posado inci- 
donte afligió mucho al P. Valdivia, y parece que se ofendió algún 
tanto de que nuestros Superiores hicieran algunas de las diligencias 
que hicieron para averiguar su inocencia. Volvieron sus antiguas 
molancolías, y oscribió de nuevo al P. Goneral pidiéndole permiso 
para volver a España. El P. Aquaviva le confortó como la otra vez, y 
le dirigió astas palabras ol 3 de Febrero de 1609: «Grandemente siento 
la ocasión que V. R, ha tenido de aflicción y pena por las razones que 
refiere en sus cartas, escritas en Octubre y Diciembre de 1607, y reci- 
bidas acá a los últimos del año pasado, y holgara que hubioso ovitado 
semejante sentimiento, acordándose de la confianza que so ha heclio 
de la persona de V. R,, de cuya religión tenemos la satisfacción que 
sus partes merecen. Y no debo maravillarse que los Superiores hayan 
procurado averiguar la verdad de lo que se le impuso, pues les es 
forzoso no dejar de hacer su oficio en orden a la conservación de la 
religión y espiritual provecho de los que tienen a cargo. Cuanto más 














1). Peruana. Epia. Cen, 1. A Valdlvla, 9 Febrero 1601. 
ción «e estee, que el mirmo Yaldisigcscribión! Conde 

ido publleala pr Modiva, Jabinreo b/apesoeosa, 11, pág. 49 

(0) Fersana. int Gon, LAND. Zurita, d Febrero 100. Exciboel P.Aquar 

srtndoso de haver subido estanatici 
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que el buon sucoso quo tuvo ol nogosió debe ser causa de mueho 
consuelo a Y. R, como 1cú le habemos tenido... Así que no veo razón 
para hahor V. R. de venir a Europa en esta sazón, habiendo ahí tanta 
necesidad de sujetos» (1). Con la misma fecha escribió el P. General 
al P. Álvarez de Paz, Superior inmediato entonces del P. Valdivia, 
rgándole que prosurase quietar y consolar a Éste, para que con- 
tinvaso trabajando en las obras del divino servicto (2). 

2. Al mismo tiempo quo ocurrían ostos eucosos on la provincia 
del Perú, esto es, en el 1no 1007, daba el P. Valdivia el primer paso 
on el cólebre suceso, con el eual debía unir su nombra perpetua 
mente, cual es la guerra defensiva. Ya habrá advertido el lector en 
el capítulo antecedente las muchas explicaciones que de palabra y 
por escrito había dado nuestro misionero a los Virreyes del Perú 
xcerca de la guerra de Chile. Se conoce que era muy difuso, así en 
explicar sucesos como en proponer remedios y arbitrios para dospa- 
char algunos negocios. Hasta este punto no se había extendido su 
actividad más que a los Virreyes del Perú, pero en esta año, no sabe- 
mos si de su propio motivo o incitado tal vez por otras personas, salió 
de los límites del virreinato y dirigió su voz a España, El 4 do Enero 
ondorozó al Condo de Lemos, Presidente del Consojo do Indias, la 
extensa carta citada más arriba, en la cual, refiriendo su último viaje 
a Chilo, declaraba los padecimientos de los pobres indios y apuntaba 
el medio que se podría tomar pare paclicarlos, No contento con esto, 
escribió al mismo Rey el 4 de Junio de 1607 una carta, que vamos 8 
copiar Íntegra, porque es el principio del grando acontecimiento que 
luego va a seguir. Dice así; 

«Josi. Soñor. Por la osporiencia que tongo de muchos años quo 
ho asistido en el reino de Chile en tiempo de seis gobernadores (vis- 
tos los sucosos últimos de ln muerto do ciento treinta españoles y 
otres muertes y despoblación del fuerte de Boroa, en cuya población 
me hall$, y otros sucesos que sabrá Vuestra Majestad por las cartas 
del gobernador), me hallo obligado on conclenela, por ser come soy 
religioso de la Compañía do Jesús, a escribir a Vuestra Majestad astas 
brovos razones. 

+Tres géneros de paz puedan pretenderse con esta guerra, El pri- 
mero es poner a los que están do guerra al modo que están alrviendo 
porsonal menta los que están de paz en Santiago de Chile y en Co- 


em 























(0) Pesar. His, Gem, LA Vi 
(2) bd. 





ici, Y Febroro 1603. 
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quimbo, donde hombres y mujeres y niños sirven sin haber tesa o 
tributo ni mitas romudadas. Y este modo de paz es injusto y tiránico, 
y, somo tal, prohibido por las códulas reales de Vuestra Majestad y 
de sus progenitores, y do los indios de guerra, con razón aborrecido 
y son justicia rosistido con guerre, y do Dios Nuestro Señor, justa- 
mente castigado son los sucesos tristes de tantos años. 

»El segundo gónero de paz es pretender ponerlos al modo que 
están los dol Perú, con tributos a Vuestra Majestad y mitos pagadas; 
y esto es imposible de alcanzarso en muchos años sin notables gastos 
de Vuestra Majestad y doblada gente, como lo a mostrando la expo- 
rioneis, pues habiendo Vuestra Majestad enviado mil hombres de 
España ehora dos años, le piden que lleve otros tantos, sin los que 
han ido de Méjico y del Perú: y después de alcanzado este modo de 
paz, es dificultosísimo do conservar sín los mismos gastos. Y lo razón 
pido que los indios que ha sesenta anos se defienden tan valerosa- 
mento, no sa les pida ni ponge yugo tan gravo, porque nunca losserá 
voluntario. 

»El tercer género de paz es pretender do ellos no más de que 
sean muéstros amigos, poniéndolos a todos Vuestra Majestad en su 
real corena, sin que reconozcan vecinos encomenderos, y contontán- 
deso Vuestra Majestad de presenta, para evitar sus gastos, con cual» 
quiera reconocimiento que de ellos se pudiera sacar, Y este modo de 
paz lo tondrá Vuestra Majestad en sus manos cada y cuando que le 
quiera, declarando sor esta su voluntad y detorminación, y ordenán- 
dolo de hecho así a sus gobernadores. Y los medios para alcanzar 
este in y para conservarlo después de alsanzado son más fáoiles y 
menos costosos. De los cuales aquí mo trato por no cansar a Vuestra 
Majestad, y porque los podrá remitir Vuestra Majestad a su Virrey 
del Porá. Sólo diré a Vuestra Majestad, para crédito dol fundamonto 
con que hablo, que fuí una vez onvisdo por el Condo de Monterrey, 
ón nombre y con cédulas de Vuestra Majestad, con un perdón gone- 
ral que Vuestra Majestad ofrecía a todas las provincias de guerra con. 
otros medios que se les ofrecieron da parte de Vuestra Majestad, que 
no so los cumplieron, de que da noticia a Vuostra Majostad su gober= 
nador. Y yo fuí la persona que publiqué estas códulaa de Vuestra Ma- 
jestad, aventurendo mi vida muchas veces, y tomó el pulso a todos 
Jos indios do Arauco, Tucapel, Catiray, Guadaba, Purón y a los de la 
Imperial, hablándoles muchas veces. Y todos ellos no pretenden con 
la guerra más que huir bl servicio a españoles por eualquier vía que 
ses Y ol nombro que en su lengua tienan puesta a la poz es sergir, y 
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asi adorrecen la paz, porque los españoles 20 lo han puesto Otro 
rombre, Aborrecen el sacar oro y que lesquiten sus tierras, entrando 
en ellas a vivir españoles. Poro osto último modo de paz no le rehu- 
san ellos, y estaría bien en mi mano entonces el concluirla, si hubiera 
de Vuestra Majestad mutoridad y orden dada a los goberradorespara 
¿llo y para que so tomaran losmediosnecasarias o convenientes. Y de 
¿sto gónoro de paz se podría con el tiempo, entrando ol Exangolio, su- 
bir a más provecho que de ollo se podría sacar, y cuando no se saque 
más de acabarse la guerre y abrirse alguna puerta a su conversión, 
es grande esto. Dios Nuestro Señor alumbre a Vuestra Majestad en 
todo y lo d6 Telisisimosnños do vida para amparo do su Sonta Igiesia 
Amén. Do Lima y de Junio, d, 1007. Luls de Valdivia» (1). 

En esta carta, y en la que dirigió al Conde de Lemos, no aparece 
todavía todo el plan dela guerra defensiva que luego fué explicando 
nuestro misionero on Lima y on Madrid. Pero no hay duda de que 
yu on ellas so vo concebido el pensamiento fundamental de todo el 
proysoto. Roduciase ésto, en sus líncas generales, a lo siguiente: En 
voz de pelosr con los araneanos a fuego y sangre on batallas enmpa- 
les, y haciendo entrados o malocas en su territorio, dobía construirse 
una línea de fuertes en la frontera enemiga y mantenerss ellílos sol- 
dados españolas a la defensiva. Entrotanto, los misionoros tratarian 
con los araucsnos, y poco á poco los irían convirtiondo al Evangalio 
y atrayendo a la paz y amistad de los españoles. 

Debemos hacer aquí elgunas observaciones antes de pasar nde- 
anto. Observe el Jector quo on la carta al Ray dico Valdivin, que 
en 1605 lovó n Chilo cédulas ronlos dadas por el Virroy del Perd, y 
que habló a los indios en mombre de Sw Majestad. Ya esto entrabarun 
poco en la política, Pero principalmente llamemos la atención del 
lector sobre aquella frase, en que veladamente so ofrece el P. Valdi 
via a poner término a la guerra y arroglar todo ol negocio, si lo dan 
autoridad de Su Majestar.Com esto ofrecimiento se colocaba el jesufta 
en un terreno peligroso, 

El mudar la guerra ofensiva on defensiva, ora un acto ciorta- 
mento político, Es verdad que eso acto estaba Intimamonto ligado con 
la predicación dol Evangslio, Indudablemente Valdivia pretendía el 
cambio do guerra con el buenísimo deseo de procurar el bien espl- 
ritual y temporal de indios y españoles, Pero, reconociendo de buen 




















(0) Santiago de Chile. BILL. Nas, Colección Merlo Vicio, £ XXIVon.18L. 
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grado su santa intención, creemos que hubiera sido más acertado 
pedir que el cambio de guerra lo hicieran quienes debían hacerlo, es 
decir, las autoridades políticas, y no empeñarse en hacerlo por símis- 
mo, obteniendo para ello cutoridad de Su Majestad, 

3. Escrita esa carta al Rey, perseveró todavía en lima dos años el 
P. Valdivia, y en este tiempo fut, sin duda, madurando la iden de la 
guerra defensiva, que condrió con ol Virrey Marqués de Montes Cla- 
ros y obtuvo su plena aprobación. Entretanto, prosentóse en Lima el 
expitán Lorenzo del Salto, enviado por el Gobernador de Chile Gar- 
cía Ramón, pare pedir auzilio al Virroy y aumentar así las fuerzas 
<on que continuar la guerra. Después de hablar al Marquós do Mon- 
tesclaros, debía el expitán continuar su viajo a España y repetir la 
misma petición ante el Consojo de Indias y el Rey. En este momento 
juzgó oportano el Virrey del Perú enviar a le corte al P. Valdivia, 
para que informase plenamente a Su Majestad sobre la guerra de 
Chile, propusiese el plan de guerra defensiva y contrarrestase las sú- 
plicas que haría on sentido contrario el enviado de Garvía Ramón, 
En 1609 partióso, pues, del Porápara España el P. Valdivia con cartas 
de resomendación muy honoríficas del Virrey, y con el encargo de 
negociar aquel cambio radical en ol sistema de guerra. 

No sabemos a punto fijo euíndo llegó a Sovilla; pero por una 
sntta del P. Aquaviva on qua lo folicita por su feliz llegada, caleula- 
mos que sucedoría en el mes de Setiembre o a principios de Octubra 
de 169 (1). Algún tiempo se detavo en Seville, como solían hacerlo 
todos los procuradoros de Indias enviados a España, pues debían 
despachar los recados que traían para el P. Procurador de Indias, 
«que residía en aquella ciudad. Terminados estos encargos que podían 
llamarso subalternos, onceminóse a la verte nuestro misionero y allí 
empezó a entablar su gran negocio de la guerra defensiva. Dice el 
P, Lozeno que al instante obtuvo una audiencia de Su Majestad, y 
pone en boca del P. Valdivia una arenga al estilo clásico, persua- 
diondo al Rey la conveniencia de adoptar la guerra defensiva (2). No 
hemos podido avoriguar en los dosumontos contamporánoos, sl 
es exacta esta audionela y aronga; lo que sí nos consta es, que muy 
nego ol P. Valdivia desarrolló todo su pensamiento, y para informar 








(4) La carta en que Aquivivs felicita a Valdivia por su folíz legado a Sovilla, seta 
techada al 8 de Diciombra do 1009. Atentlondo a lo que tardaban entonces los correcs 
¿de Sevilla a Roma, se puedo presumir qué el desembarco de Valdivia sucedería mos 
os meses antes. 

0) Lozano, |. VI, 0.4 
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bien a Sa Majestad y a los Consejeros de Indias sobre sus ideas, im- 
primió wn escrito de veinticuatro folios en cuarto, dondo manifiasta 
punto por punto lo que dobía huacrso on Chile (1). Indica primero 
los inconvenientes que tenía 01 proseguir la guerra ofensiva que hasta 
entoneos so hacía, apunta las dificultados que hay para ncabarla, diA- 
eultudes que serán terribles, si se pretende, como algunos opinan, 
aniquilar a los indios de guerra o desterrarlos del reino de Chilo. 
Exumina después cierto plan que algunos proponían de conceder 
grandes privilegios a tres mil de los indios ya reducidos, para quo 
ellos hagan como por su cuenta la guerra a los indios roboldos, Dos- 
echa las utilidades aparentes que algunos creen ver en la contínua 
ción de la guerra, y, por último, axplica el plan que se debe adoptar. 
Ésto se reduce a dos ideas principales: primera, el ejército español 
debe mantenerse a la defensiva, y segunda, los misioneros apostóli= 
cos deben entrar en tierra de infieles e irlos poco a poco suavizando 
y convirtiendo a la fe y a la amistad y obediencia a España. La gue» 
rra dofonsiva debe hacerso estableciendo una línea quo sea como 
divisoria entre los españoles y los araucenos; esta línea dede fortifi- 
carso.con unas cuantas fortalezas, en las que se apoyen nuestros sol» 
dados y deben reforzarse algunas de las compañías, para que siempre 
se tenga a la mano la fuerza necesaria para reprimir al enemigo si 
acomete. Declara después las ventajas que so seguirán de esto sistema, 
y, por último, respondo a las objeciones que suelen hacerse contra 
ln guorra dofonsiva. 

También parece quo presentó su memorial y explicaciones el en- 
viado de García Ramón, esto es, el eapitán Lorenzo del Salto; pero 
no conocomos ni el toxto de su memorial ni las ¡des que oxpuso (2). 

Desarrollado este pensamiento, somotiólo naturalmente Su Majes- 
tad al estudio del Consejo de Indias, y esto Consejo nombró una co. 
misión, que se llamó Junta de guerra, presidida por el mismo Presi- 
dente del Consejo, Sr. Condo de Lomos, Dosdo ol 2 de Enero de 1810 
so discutieron ambos planos on esta junta y se oyeron las explicacio- 
nos verbales que suministraron el P. Valdivia y Lorenzo del Salto, 











(0) Posoomos on nuetro Arehivo un ojomplar ¡lo esto 
Persona. ft. Y, m. 104. Ha aldo reproducido por Melina, Júblisicco hispano-ebemo, 
tomo ML, pág. 0. 

(8) Fiat, enverdad, on el Arohico de Indias, 24-3/7, un brava mamarlal de Lo- 
onzo del Salto, ltigido al Duque do Lerma, recomendando a García Rarnón y desia- 
ando que no expo pora aquel gorlero Alhnao de Kibara, paro, xogún al contenido 

debio , algunos moon denpaéx. 











CAD. XU—EL P. VALDIVIA Y LA GUERRA DEFENSIVA EN CHILE 609 


Pronto se inclinó la balanza en favor del primero. Recordará el lector 
ue entre tantos desaciertos como sometió en su privanza el célebre 
Duque de Lerma, tuvo una ¡dea sonsata y provechosa. Tal fué el pon- 
samiento de economizar sangre y dinero, evitando, en lo posible, las 
guerras inútiles, España so estaba despoblando y empobreciendo a 
toda prisa, Prudonto era dotonor ol torrents do sangro y dinero quo 
continuamonte se desperdivisba, ya en Flandes, y« en Htalia, ya 60 el 
Norte de África, ya on los hosquos do América. Por otra parte, on este 
sistema dol P. Valdivia entraba como elemento integrante la acción 
do 10s misioneros evangélicos; por consiguiente, dobía agradar al 
Roy Felipo II, que era naturalmente piadoso. Entióndesa, pues, el 
favor con que sería recibido el plan de la guerra defensiva, Era pla- 
doso, ¿qué más deseaba Felipe III? Era barato, ¿qué otra cose bus 
csba el Duque de Lerma? Porque, obsérvese bien: en vez de padir 
los grandes refuerzos que deseaba García Ramón y negociaba Lo- 
renzo del Salto (1), el P. Valdivia se contentaba con las fuerzas oxis- 
tentos, y sólo pedía que so reforzasen algún tanto las compañías ya 
establecidas en Chile. Deoidióse, pues, la Junta por la guerra defen= 
siva, y, según pareco, ya había tomado esta resolución el 18 de Fe- 
brero de 1610 (2). 

4, Adoprado el sistema, emporóso a deliberar sobre ol modo de 
implantarlo, y ante todo ocurrió la primera cuestión: ¿quién le había 
de establecor en nombre do Su Majestad? Aquí empozó para la Com- 
pañía la parte dificil del negocio. Los ministros reales pusieron, 
naturalmento, los ojos en el mismo P. Valdivia; y el entusiasmo del 
mismo Padre en promover este asunto, el mostrarso tan dueño del 
negocio, el escribir tantos memoriales y respuestas y satisfacciones, 
el abogar con tanto calor por la causa, el presentarso como especial 
comisionado por el Virrey del Perú, eran circunstancias que espon- 
táncamento debían inclinar a todos a elegirle para esta emprest. 
Dhterminóso, pues, muy pronto que volviese a Chilo sl P, Valdivia 
para establecer la guerra defensiva, Poro ¿con qué poderes y cardo- 
ter debía volver? Por lo menos, para el 20 de Febrero nos pareca 

















(1), Puedo verse ox el Archivo de indias 24-97, unncarta de García Bamón al Rey, 
fechada 013 de Agosto de 1008, picleado rl hombres de guerra para Calle. Esto mié 
mo pedía en su nombre Lorenza del Salto. 

2), Fijamos esta fecha por un docamento que existe en dicholegajo 34377 fechado 
L 18 do Febroro de 1510, y sen +Apuntamiez:os sobre lo que se he de sceibir 41 Mar- 
qués de Montesclaros» Entre otras muchas cosas que 48 notan para escribir, Igura. 
nta: que pucha por tes cuatro años 4 guerra defensteo, putando es sera personal. 
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casi olerto, que ya so había apuntado la idon do heceral P. Valdivia 
Obispo de la Imperial, sede quo sa hallaba entonces vacante, y cuyo 
gobierno se había encomendado al Obispo de Santiago. Esto lo infe= 
'03 de una carta del P. Aquaviva, esorita el 30 de Marzo al mismo 
Valdivia, en la que dice: «En la de 20 de Febrero pide V..R, qué hará 
en caso que el Consejo no lo mando volvor,o lo diga que vuelva con 
alguna circunstancia que no está bion a su profesión y estado» (1). 
Apenas cabo dudar que esta circunstancia no conformo con la profe- 
sión de Valdivia es le dignidad opiscopal que se lo quiso conferir, Por 
entonces sólo dijo Aquaviva estas palabras: «A lo segundo, como 
dopendo de sabor on partisular Jo quo so lo dijoso, no podomos dar 
otra respuesta sino que si le ordenasen volver con alguna eircuns- 
tancia de lus que V. R. represanta, podrá de suyo exeusarso según la 
cosa pidiero con buenas razones, dundo cuenta al P. Rector de ese 
colegio y siguiendo en todo su dirección.» 

En el mes siguiento llegó, por fin, a sabor sl P. Aquaviva que 30 
trataba de hacer Obispo a Valdivia, y al punto, el 27 de Abril, dirigió 
osta carta al Provincial de Toledo: «Hemos entendido que en osa 
Corte se va tratando, aunque de secreto, de dar al P. Luis de Valdi- 
via un obispado en el Perú, con eolor que con esa dignidad podrá 
mejor ejecutar lo que lleva encargado de Su Majestad para el asunto 
del reino de Chile, Acá no dejaromos de hacer las diligencias debi= 
des para que no tenga electo; pero conviene que no dojen de hacer 
las allá, informando a aquellos señores, y aun 11 Rey sí fuere menes» 
ter, no sólo de cuanto sea eso contra nuestro instituto, y que sería 
abrir una puerta muy perjudicial a la Compañía, sino que aun por 
lo que toca al servicio de Su Majestad en el negocio particular de 
Chile y en lo demás que se ofreciere en aquellos reinos, es cosa cierta 
que mucho mejor podrá el dicho Padre acudir quedándose en el 
estado presonte, que si se vieso obligado a cualquiera distrito par- 
tivular con la dignidad de Obispo» (2). 

En el mismo día dirigió una carta parecida al mismo P. Valdivi 
«En lo que toca al punto dol obispado, no dejaremos acá de hacor 
las diligencias convenientes; pero allá podrá Y. R. representar, que 
aun para ol fin que so pretende del buen suceso de ese negocio y 
servicio de Su Majestad en aquellos reinos, no sólo no ayudará eso 
medio, antes sorá de mucho impedimento, siendo elaro sor mucho 























(1) Toletnna. Epia, Gen, 1000-1810. A Valdivia, 9) Marzo 1610. 
(0) Jue AL P, Provincia), 27 Abril 1010. 
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mejor, que ol que hubiere do atendor a él no esté atado a una iglesía 
o distrito particular, sino que sos libre y desocupado para acudir 
adondo hubiere mayor necesidad, que es uno de los Ines que nues- 
tro bienaventurado Padre tuvo en procurar que los de la Compañía 
no tuviesen semejantes dignidados y ol que purece más conformo a 
eonseguirso lo que Su Majestad pretende en Chile,con Lo cual y eon 
otras buenas razones hará V. R. lo que debe a su religión 0on des- 
puntar ese negoelo» (1) 

Sin esperar a que llegasen estas órdenes de Roma, los jesuitas do 
Madrid hicieron vivas intancias para que no se concediese la mitra 
a muestro misionero. Fueron, sin duda, eficacos las Giligonolas do 
nuestros Padres en Madrid para impedir el obíspado, diligencias que 
ya so habían hecho antes de recibirla carta del P. Aquaviva, pues 
esto mismo, escribiendo de nuevo 122 de Junio, contestando a otra 
do Valdivia, fecha ol 7 de Mayo, lo dico estas notablos palabras: «Del 
particular tocante al obispado sólo hay que responderle, que bolga- 
mos que esto postrero só haya deshecho, como V. R. refiere, pues 
quedando en su estado podrá més y mejor servir al Señor y a Sa 
Majestad en los negocios de Chilo» (2). Se ve, pues, que para el 7 de 
Mayo de 1610, on que escribía Valdivia, se había deshecho el proyecto 
dle hacerle obispo. 

Sin embargo, no había muerto la idea, y en la junte celebrada el 
2 de Junio se propuso formalmente si convendría hacer obispo al 
P. Valdivia. Este pensamiento se fortíficó mucho algún tiempo des- 
pués, cuando se recibió una carta del Virroy del Perú, Marqués de 
Montes Olaros, quien escribía a Folipo III, con fecha 30 do Abril 
de 1610, estas palabras: «En les demás resoluciones de aquel reino 
do Chilo importaria mucho quo junto eon el gobernador hubiese un 
prelado que las tratase, coloso del bien do los indios y que les 
tuviese amor y conocimiento. Y elarto que yo tengo hecho ten buen 
concepto del P. Luis do Veldivia, que aunque sos la pretensión con- 
tra su humildad e instituto de la Compañía, holgaría de verlo Obispo 
de la Imporial y que asistiora on la Concopoión, mibntras esta ciudad 
se poblase, Vuestra Majestad proveerá lo que más conviene a su ser- 
vicio» (3). Con esta eartn so puso de nuevo sobre el tapete la cues- 


(y Tobtona. ip. Gen, 1800-1610. Al P. Provincial, 17 Abril 1610. 
(2) 14. 4 Valdivia, 21 Junlo 1610. 
(9) Sevilla. Arvh, de Fudias,70-1-88, No ho podido averiguar cuándo llegón Madrid 
esta carta del Marqués. 
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tión del obispado que descaban dar a Valdivia. ¿Es cierto que esto 
Padro lo deseaba también? Luego responderemos a esta pregunta, 
pues nos parece oportuno exponer primero algunos otros incidentes 
de esto enmarañado negocio. 

Siguióso, pues, negociando y disponiendo el avío del P. Valdivia 
para Chile. Pidióronse misioneros que le acompañasen, y nuestros 
superioros designaron a diez (1). Para que obtuviesa el P. Valdivia 
la autoridad eclesiástica en la diócesis de la Concepción, autoridad 
que 6l juzgó necesaria para entablar el negosio do la guerra dofen- 
siva, so redsctó una carta dol Roy al Obispo de Santingo. En olla 
decía Su Majestad al Prelado que entregase al P. Valdivia la admi- 
nistración de la diócesis de la Imperial, para que pudiese nuestro 
misionero atender al desempeño de la comisión delicada que se le 
había encomendado, Pero añadía la carta que si el Obispo de Chile 
hallaba inconveniente en entregar la administración de la Imperial, 
podía en tal caso hacer lo que le pareciese (2). 

Esta cláusula desconcertó al P. Valdivia, quien sintió mucha difi- 
oultad on aquel modo de conferirlo la autoridad eclosiéstica, subor- 
dinada del todo a la voluntad del Obispo de Santiago. Como este 
señor era tan averso a la Compañía, suponía el jesuíta que le impo- 
diría todo género do acción y con esto se frustraria toda la comisión 
que lo encargaba Su Majestad. En la Biblioteca Nacional de Santiago 
de Chilo existe un osorito dol P. Valdivia, sin fecha, pero quo proba- 
blemente es el primero que redsctó cuando recibió la tal carta, 
«Hállome obligado, dico Valdivia, a ir (a Chilo) y oboclecor el man- 
dato de Su Majestad, cuya carta recibi anoche, Hallo dificultad en 
Jlevar esta mano subordinada al Obispo, por muchas razones de 
inconvenientes, y porque además de ser el Obispo averso a la Com- 
panía notablemente, como consta de los testimonios que de nuevo 





() Eran éstos os piguientes: De la provincia de Castilla, P. Junn do Puenwali, 
». Juan Betina do Prada, H Juan Martinez. Do la prorinela de Toledo, P. Mateo de 
Montes, P. Gaspar Pornáudez, H. Joan Rois. Dela provincia de Andaluofa, P. Anto- 
nio de Villaja, P. Alonso de Espinosa. Dela provincia de Aragón, P. Gasper Sobrino, 
P. Vicente Modo1el. Éstos, con el P. Valdivia y u bnbitunl compañero el P. Jorgo 
Fornindez, formaban ena expedición de «loco sajetos Santiago do hilo. BibL Na 
Col, Morla Vicuña, HI, 

6) El taxto desta sarta ha sido publicado por el P. Ercázuriz, O. P, tHútoria le 
Chi durante lor gobierne de García Timor, Merlo dla Fueste y Jorequemodo.: Santiago 
o Chile, 1308, Esta obra presenta en dos tomos la historia de Chile desdo 1005 hosta 
prineipios de 1612, cuando llagó ol Gobernador Alowso de Ribera. En los oeho GII- 
mos cmpítulos (4 JÍ, pp, 274-103) estudta la cuestión del P, Valdivia y copia este y otros 
doxumentes. 
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ha presentado la Compañía para impedir esta subordinación, la mano 
va al aire y dudosa, y lo que so manda es ciorto y quo pido con cor- 
tidumbre mano y eutoridad y tiens mil dificultades que vencer, 
Híállome, por otra parte, obligado a resistir por mi profesión a no 
admitir obispado, y los superiores resisten porque no se abra esta 
puerta, Es necesario que se tomo algún medio acertado con el cual 
ni yo falto nl servicio de Su Majestad ni a lo que debo a mi religión 
y superiores, ni ellos tampoco mo envíen porplejo cuatro mil leguas, 
pues bastan los peligros y trabajos a que de nuevo me obligan que 
me han de combatir de fuera, sin que tenga dentro otras dificultades 
que me afijan más» (1). 

El 14 do Agosto, movidos, sin dada, por la oposición que hacía el 
P. Valdivia a esta forma de conferirlo la autoridad eclesiástica, deli- 
beró la Junta de guerra sobre el modo con que se debería redactar 
Ja corta del Rey al Obispo do Santiago. Paroos quo los Consejoros 
se Inelinaban a que Su Majestad enviaso orden precisa, con la consa- 
bida fraso de ruego y encargo, para que el Obispo entregase al 
P. Valdivia la administración do la Imperial (8). No so conformó Su 
Majestad con este dictamen, y escribió al dorso del acta estas pala- 
bras: «Hágaso lo que tongo mandado, y la carta vaya muy apretada, 
pero conforme a lo resuelto» No quiso enviar el Rey orden precisa 
al Obispo de Santiago, ¿Y por qué? Por une razón jurídica que 
espontáneamente sa ofreció. El Sr. Espinosa poseía la administra 
ción de la Imperial, por habérsela encomendadoel Papa a ruegos del 
Rey. Por consiguiento, sólo el Papa, y no el Rey, lo podía enviar 
orden precisa de traspasar aquella diócesis a otras manos 

Debatióndose largaments sobre este negocio, el P. Valdivia 
rodactó, por Noviembro de 1810, dos escritos importantos: uno diri. 
gido al confesor de Su Majestad y otro al mismo Felipe III. En el 
primero declara que pues el Consejo desa 
a Chile con mano y artoridad, como la Compañía siónte mucha dif- 
cultad «en que esa mano son hacer Obispo de la Imporial al P. Val- 
divia, se podría tomar esto medio: que como Su Majestad escribió al 
Obispo de Chile que encomiende y cometa al P, Valdivia el gobierno 
do aquel obispado de la Imperial, escriba a Su Santidad que cometa 
y encomiendo css gobierno al P. Valdivia por ol tiempo que pare- 

















Ub Tia Col Merte-Viewño, XXIV, 1.7. Ea autógrato de Valdivia, 
6), Decimos que pares, porque an el acta de esta rosión, que exints en el Archivo 
de Indias, 2-4-9/7, por rotura del papol no se puedo loor ni el principle nl ol Bn. 
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clero a Su Mujestad convenir para la pacificación de Chile, Esto fué 
lo que primero trató el Consejo y lo que se entendió que se había 
determinado. Y feoi 
de la Imperial de Chile no sé hubiesen enviado, como se entiendo 
que no han sido, pues eon dotenorlas y oseribir a Su Santidad so 
puede concluir este negocio, suplicándole encomiende al P. Luis de 
Valdivia el gobierno de aquel obispado, dándole sus veces para poder 
cumplirlo que Su Majestad le manda acerca de la pacificación y con- 
vorsión de aquel reino de Chile» (1). 

El segundo escrito de Valdivia fué un importante memorial diri. 
ido al Rey, en el cual representaba cuatro inconvenientes que vela 
en dirigirse a Chile con autoridad subordinada al Obispo de San- 
yo. El primero ora que si el Obispo no quoría encorgarlo la admi- 
nistración de la Imperial, habría sido inútil el viajo de cuatro mil 
leguas que Él y sus eompañoros iban a emprender; el segando se 
fundaba en quo la autoridad deda por el Obispo sería delegada y él 
no la podría subdolegar. Ahora bien, esto segundo sería indispensa- 
blo on aquollus tierras, por la onormo distancia que hay ontro algu- 
nas misiones, El teresr inconveniente era, que sí al llegar a Chile 
hubiera muerto el Obispo, se quedaría todo el negocio parado y él 
sin autoridad para hacor nada. Por último, representaba el cuarto 
inconveniente, cual era que este negocio de la pacificación de Chile 
había de tener grandos enemigos y fuertes dificultades, y para ven 
cerlas «no es bastante, dice Valdivia, la mano mi autoridad dicha, 
pues en el fuero eclesiástico y secular los ha de haber interesados 
on allas- (2), Junto con osto momerial escribió on 28 de Noviembre 
do 1610 una breve carta al Sreretario del Consejo de Indias, llamado 
Padro de Ledesma, apuntándolo las mismas dificultados o insinuán- 
dole, que antes de ir con esa autoridad dependiente del Obispo de 
Chile, prefería 6l y preforían los Padres de la Compañía cualquier 





se fa, sí las bulas en que se aneja ol obispado 























(1), Santiago de Chilo. Bibl Nae, Jerte», Chis, 35. Es ana hojita an foch mi rm 
dirigida a une persona a quien so de ol tulo de Polermidad Recerendirimo. No cabo. 
¿duda que es ol confesar del Roy. Atribuímos esto escrito 21 P. Valdivia, por o que sl 
lamo dico en la caria al P. Diego do Torros, qe luego coyíames, «Y aunque yo. 
vopliqué y presentó paneles... y ack y allá en Madrid tomé medidas para que ya que 
Sa Majestad quería que yo goberaato est Ucrra de guerra, fuese con breve de Su 
Santidad y no derivada del Sr. Obispo, puos al P. Confesor de Su Majostad, ste 
Parece, pues, uavural, quo ses suyo csto esorito, cn que so expone al Confesor era 
intama Idea. 

(2) Sevilla. Aroh. de Inales, 24-94, RS 8, Este memorial y la carta que sigue 
a Pedro de Leleema han sido publicados por cl P. Pablo Hernández en su opúseulo, 
vialado 6% 7 Leña de Yaláicia, 4. 4. Com mscos dicumentas. Santiago de Chil, 1908, 
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otra forma de enviarlo, y el mismo P.Genoral no repugharía a que se 
adoptaso alguna de las fórmulas quo se habían admitido on la misión 
dol Japón y on otras partes (1). 

Todas estas representaciones del P. Valdivia no hicieron que so 
modificaso sustancialmente la forma de enviarle. Esto no obstante, 
movido, sin duda, por la carta dol Virroy dol Porú y por la resiston- 
cia que ofrecía el P. Valdivia a ser enviado en aquella forma, deli- 
beró el Consejo eon toda seriedad, si convendría hacerlo Obispo de 
la Imporial. Esta deliberación, cuya acta se conserva, so colebró el 
9 de Diciembre de 1610. Siete consejeros fueron llamados a dolibe- 
rar: el Condo de Salazar, D. Diego de Tburro, D. Diego Brochero, 
D. Agustin Messia, D. Francisco Arias Maldonado, D, Bornardo de 
Olmedilla y ol licenciado D. Fransisco Tejeda. Propuesto el negoolo, 
tres de los siete consejeros eran de parecer que no se ofrecieso el 
obispado al P, Valdivia, por ser contrario al instituto do la Compa= 
Mía de Jesús y por otros inconvenientes. Emporo los cuatro restan= 
tes determinaron quo, en efecto, se pidiese al Papa y al P. General, 
que fuese clevado Valdivia a la dignidad episcopal, He aquí como 
resume el acta que conservamos del dictamen de la mayoría: «Ha 
parecido que soría muy convenionto al sorvicio de Vuestra Majestad 
y al buen fin que en este negocio so pretende, que fuese proveido 
por Obispo de la Imperial el P. Valdivia, como al Virrey le parece, 
y que Vuestra Majestad mande cscribir a Su Santidad y al General 
de la Compañía las grandes conveniencias de hacerse esto,para con- 
seguir cosa tan del servicio de Nuestro Señor y bien público, para 
quo vengan on ollo, y a D, Francisco do Castro (2) que lo onesminaso 
de manera que se hicioso; pues so tiene entendido que los estatutos de 
la Compañía no impiden que tengan obispados en tierra de infie- 
les, conviniendo para facilitar y usegurar su conversión, Y porque 
no se aguarde a la resolución de Jtoma, siendo Vuestra Majestad ser- 
vido, convernía que se partiese.con los despachos que están hechos el 
P, Valdivia, llovando entendida csta intonción para que vaya, por 
que de otra manera parece quo lo rehusa, y ol Virrey sepa, que en con 
Tormidad dosu parecerse queda procurendool obispado.» Al dorso do 
esto parecer oscribió el Roy: «Hágaso lo que paroco a los tres del Con- 
sejo de Indias y ordónesele (al P. Yaldivia] que parta en seguida (3). 














1D) Sevilla, Arch. do Irlas, 2 
19) Xesbajador on Roma. 
(2) ua. Pato documento ha sido publicado y largamente ersmisado por ol P. Pablo 
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5. So ve, puos, que, sin altorar sustanetalmente los recados ante- 
cedontes, enviaron a Valdivia, con sólo apretar un poco la forma en 
que se mandaba al Obispo de Santiago entregarlo la administración 
de la Imperial. 

Esta nutoridad so la dió en ol torrono celosiástico; y ¿euál fué la 
que so lo concedió en el orden civil? Dico ol P. Lezano que Su 
Majestad nombró al P. Valdivia visitador político del reino de Chile, 
lo cual equivalia a constituirle transitoriamente superior político de 
todas las autoridades de aquel país. No se le concedió este poder 
dirootamento on Madrid, sino mucho después, on Lima, por.ol Virray 
del Perd (1). Porque es de advertir que el Consejo de Indias y Su 
Majestad dispusieron que todo este negocio pasase por las manos del 
Marqués de Montes Claros, que £l decidiese si convenía adoptar la 
guerra defensiva, y en consecuencia, concediese al P. Valdivia todas 
las atribuciones que juzgaso convenientes, y en la forma que le pare- 
ciese, para realizar la pas del reino de Chile. En Lima, pues, no en 
Madrid, fu6 hecho visitador el P, Valdivia. 

Y ¿qué facultades se le concedieron en el orden religioso? Dice 
el P, Rosales: «Salió de la ciudad de los Reyes el P. Luis de Valdivia 
para Chile con título do viceprovincial do su religión» (2). Según ol 
P Lozano, fué hecho el P, Valdivia viceprovincial, esto es, superior 
de todos los misioneros y do las misiones que fueso estableciendo (3). 
En términos menos generales y más ajustados dice el P, Enrich que 





Hernández en el opúsculo Et P. Lars de Vakticia, 3... ya citedo. Aquí debemos hacer 
Una OOservas sobre las palabras del Rey. En ln copia de esto docu- 
mento enviada 4 Chile oran así estas palabras: Hógase lo que parere e los ero- 
ves del Consejo de Indias y ordemeselo que paste en seguido. El COPIStA SAC A PALMDEA aso» 
res de cuatro letras que dobló ercer la abrevistura usual ares. Empero, rales malirí 

¡dicio, mo parece que esus cuatro latres deben 1sorso free. Cormparese la primera de 
las cuatro Jotras con la t de Ja paíabra perts, que viene Juego, y se verg que ambas. 
son exteramente Iguales. SÍ leemos tren resalta que Felipe IE po siguló el parecer de 
a mayoria, sino el de la minoría, que eran tres, y esto pareco 14s natural, porque. 
cuando so conformaba cor el dictarson do la mayoría, no solla escritir el Hor fórmo- 
las tan largas, Hno solamente las palabras como parece, FIBAIENOO!, sl Leemos ¿rem 
innereso que Falipo III no ofrecid el obispado al E, Valdivia, conira lo que dicen 
varios historiacores, La conseruencla es gravo, como so ve, pues modifica sustan- 
cialmente un hecho de importancia, Anvitamos al ¡tctor a que vOríLque por mismo, 
en el Archivo de Indits, 2-4-3/7 1 08 exacto nusstro modo de leer esas cantro tras. 

(1) EL. Hosales, en 8 Hitoria de CAL, l. VÍ, Capitulos 1”, 4” 87” y 8”, copla os 
"documentos expedidos por el Marqués de Montesc!aros para entablar la guerra defex 
siva. Véase el cuarto, nombrando a Valdivia visitador de Chilo. 

(0) Plíaa L VI, 6 

6) Lozano, l. VII, 0,4: Para prueba do esto copia el ?. Lozano la carta que dirigió 
el P. Goneral al P. Disgo do Torres, Laso con atonción cea carta y se verá que no 
scrma la PAIRDrA Viceprocineial 
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nuestro P, Aquaviva «le eximió al P. Valdivia y 8 sus compañoros 
de la jurisdicción de su Provincial, declarándolos inmediatamente 
sujetos a su persona». Es Indispenseble estudiar más despacio esto 
punto, porque puede dar Lugar a nuevas equivocaciones, Lo primero 
es de sabor, que al P. Valdivia, antes que nada lo diosen, pidió al 
P. General ser independiente de todos los supeciores de allá en Amó: 
rica, y el P. Aquaviva se lo negó redondamente. No so conserva la 
carta do Valdivia, pero vósso la respuesta quo da muestro P. General 
el 27 de Abril de 1810: «La independencia que V. R, pido de los 
superiores de allá, querióndola tenor inmedistamento de acá, bien 
ve que no es conforme a nuestro gobierno, y que soría abrir una 
puerta danosísima en la Compañía, lo cual no mo puedo persuadir 
desu mucha religión que quiera V. R., a quien bastará que no se 
alte en cosa ninguna que sen necesaria para la buena ejecución de 
la empresa quo lleva a su cargos (1). El 20 de Julto ropitió la misme 
recomendación, con estas palebras: «Para quo so guardo la dobida 
subordinación, mientras esté en Ohile, tratará sus cosas co el P. Pro» 
vincial del Paraguay; pero como ya en Lima sorá necesario disponer 
los negocios con el Virrey del Porá, tratará allí sus cosas con ol Pro- 
vincial del Perd» (2). Debió insistir de nuevo el P. Valdivia pidiendo 
la exención, y escribir una carta desde Portobello a Roma, y res- 
pondiendo a ella el P. General el 28 do Febrero de 1612, lo dico: «Lo 
que podemos decir a V. R. y el orden que habrá de tener en los 
negocios que leva a su cxrgo es, que las cosas que so hubieren de 
tratar en Lima conviene hacerse comunicándolas con el Provincial 
o con el que estuviero en su lugar, y siguiendo en todo su dirección; 
y las cosas que no fuere necesario tratarlas en Lima, habrálas de 
comunicar con el Provincial a quien toca eso de Chile, a quien se 
hebrá de tener la debida subordinación, con que Dios favorecerá 
más lo que so fuoro haciondo» (8). 

Después de tres negativas, dadas en el espacio de dos años, por 
An, teniondo noticias el P. General de las consultas habidas entro 
nuestros Padros dol Perú, se determinó a der a Valdivia alguna 
jurisdicción e independencia, y lo hizo por estas palabras: «Lo de 
repartir sus compañeros, asontándose tros residoneias para que paso 
todo por mano de uno, el cual los pueda ir mudando de una en otra, 

















(0) Tolelona. piel Gx, 1800:1640. A Valdivia, 27 Abril 1810. 
(2) Dad. A Valdivia, 20 Jullo 1610. 
(0) Paraquaria. Exlat Gon. A Valdlvla, 13 Fobrero 1811. 
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según las necesidados ocurrentes, así de la misma obra como de los 
sujetos, juzgamos quo V. R. debe tomar ol asunto, sin tener depen- 
dencia ninguna del Provincial de esa provincia en el particular de 
est misión, y mucho monos del de Lima, si no fueró para consultar 
y conferir cosas qua sea necesario comunicar en orden al buen avío 
y aciorto de lo que se pretende, Pero siendo conveniente trocar 
alguno de los sujetos con otro que resida en algunos de los puestos 
de esa provincia o de la de Lima, y principalmente en ese colegio de 
Chile (en el cual no ha de tener saperioridad ninguna, como ni tam= 
poco en otros puestos de esa provincia, sino sólo en las residencias 
quo asentaro de nuevo son los sujotos quo on ellas hubiere), lo habrá 
de avisar o al Provincial o al mismo rector, y convenirse con ellos 
an lo que so hubiere de hacer, somo buenos hermanos= (1). Por esta 
«arta so ve que el P. Aquaviva no hizo viceprovincial de Chile al 
P. Valdivia, sino solamente superior independiente de las tres resi- 
dencias que se habían puesto en las fronteras de los indios. L£aso 
con atención lo que se dico en el paréntesis, con lo cual se excluya 
de la jurisdicción de Valdivia, no sólo el colegio de Santisgo, sino 
todos los otros puestos de aquella provincia; y adviértase bien que 
esta concesión la Armó el P. Aquaviva el 25 de Febrero de 1613, 
esto es, cuando yn hacía casi un año que estaba en Chile el P. Valdi- 
vía, ol cual, sín duda, tardaría cerca de otro en recíbir esta carta. 
Con la misma fecha so escribió al P. Diego de Torres la carta que 
sopia Lozano (2). 

No debemos omitir, quo antes de salir de nuestra eorte pidió 
y obtuvo ol P, Valdivia quo fueso nombrado Gobernador do Chilo 
Alonso de Ribera, valiente militar quo había desempoñado breve 
tiempo aquel gobierno, antes de García Ramón, y actualmente go- 
bernaba el Tucumán (3). ¡Extraña decepción padeció en esto Val- 
divial Él lo temín todo del Sr. Espinosa, Obispo de Santiago, y 
este prelado no le suscitó ninguna dificultad en la cuestión de la 
guerra defensiva. En cambio lo esperaba todo de Ribera, y este 














(0, Faraguaria, Ertet, Gon. A Vi 16 Febrero 1613, 

(2) 1. VIL,0.4. Foro náteso la que cometo Lozano or la fecha, pues pone el 
año 161], So esceibió vn año despues, cl 25 de Febrero do 1613, como se te on el tomo 
Paraquaria. Epi. 6 

(8) Así lo dito el mismo Valdivia en darta a Folipo TIT, escrita om Consopelón 
4 7 de Setiembre de 1013, Quejándoso de la ingratitud de Ribera, recuerda la merzes 
qua Vuestro Mejatad le hiso a mí muización cs enviarle esto gobterno, Arch. de [n- 
dls, 24-37. Me sidocopiado por-ol P. Errázuriz, quien aduco además otro lostimo- 
nto, no menos explícito, del P. Sobrino. 
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hombre le contradijo y atribuló más que madie, como luego ve- 

6. Con estas facultados, y acompañado do los diez sujetos que le 
dieron y de un Hermano cordjutor, quo constentemente llevabe con- 
sigo, so embarcó a principios de 1611 y llegó prósperamente a Lima. 
Como el Rey doscaba que tolo este negocio paseso por las manos 
del Virrey del Porú, deliberóse on Lima muy de propósito sobre el 
asunto, El Marqués do Montos Claros desidió resueltamonto adoptar 
la guerra defensiva, y a Anos de Marzo de 1612 expidió varias pro- 
visiones realos para entablarla. En una do ollas nombra visitador al 
P. Valdivia, on otra encarga al Gobernador de Chils y a la Audioncis 
que apoyen al misionero, y les declara que éste no estará sometido 
sino al Virrey del Perú. En otra ofreco a los indios perdón general, 
en otras, cn fIn, determina algunos pormónores quo ora necesario 
precisar pare el feliz suceso de esta empresa (1). 

Por ciertas cartas quo so consorvan de entonces, entendemos que 
algunos do los Nuestros sospechaban un poco del P. Valdivia, imagi- 
nándose que se metía demasiedo en negocios seglares y en pasos 
algo poligrosos para sí y para la Compañía. En osto,sontido escribió 
a Roma el P. Alonso Mesía, uno de los más respetables del Perú, 
y contesiándole el P. Aquaviva, lo dice estas palsbras: «Vordadera- 
mente se ve que el celo de V. R. es bueno en todo, principalmente 
en lo del P, Valdivia, el cual holgáramos que se quedara por ack, 
y en su provincia lo recibían de muy buena gana; pero viéndose la 
resolución que Su Majostad y su Consejo tomó do que volviese, no 
se pudo excusar. Aunque os prudente y religioso, hómosle encar- 
gado que comunique los negocios y siga la dirección del P. Provin- 
cial, como oroemos quo lo hará, procediendo con el resato y pru- 
dencia que convieno» (2). Por estas palabras se yo que nuestro 
P. General no las tonía todas consigo en punto al buen suceso de 
oste negocio. Nóteso lo que dico: kolgáranos que se quedara acé el 
P. Valdivia, y que en su provincia de Castilla estaban dispuestos 
a resibirle, lo cual da a entender que se trató con ellos de que pasara 
a vivir allí ol misionero. 

Xiéntras so discurría en el Perú sobro las atribuciones con que 
debía envifesola a Chilo, so propuso también si «onvondría raves- 
irle de autoridad religiosa. Discutieron este punto largamente los 




















(1) Vénssotolos estos documentos ex Rosales € VÍ, capítulos 47 y 77), 
0), Peruana, pia Gon. A Moss, 19 Enaro 1013. 
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Padres más gravos, y atondida la calidad del negocio que el Rey lo 
encomendaba, creyeron que convenía darlo ciertamente autoridad, 
poro ésta se la debía dar el Provincial del Paraguny, esperando 
a que a su tiempo sa la concedieso el P. Genoral (1). Asegurado Val- 
divia dlo la voluntad de los Padres del Porú, debió ereer que ya era 
nogocio hevho su vicoprovincialato, y así osoribió al P. Diego de 
Torres, Provincial del Paraguay, una carta que vamos a transcribir. 
Dice así: «Su Majestad se resolvió en que yo me encargase del 
gobierno espiritual dal obispado de la tierra de guerre, por «hora, 
mientras Otca cosa se ordenase, y que éste me lo encargasa el senor 
Obispo de Santiago, a quien on al ínterin que otra cosa pareclese, se 
lo encargó son breve de Su Santidad a petición de Su Majestad, 
y esoríbelo Su Majestad al Sr. Obispo cartas apretadas sobre esto, y 
ol Sr. Duque de Lorma y otros y al Sr. Virrey esoribo Su Majestad 
que esto se guíe de suerte que tenga efecto. Y aunque yo repligué 
y presents papelos para librarme de esto, cerca de la condición del 
Sr. Obispo con la Compañía, y ecú y allá tomó modidas, para que ya 
que Su Majestad quería que yo gobernase esa tierra de guerra, fueso 
con brova de Su Santidad y no derivada del Sr. Obispo; pero el 
Tadre confesor de Su Majestad dijo que o habfe de ser Obispo o no 
se había de quedar aquella tierra sin Obispo, sino que del Obispo se 
dorivaso a mí aquel gobierno y que so avisuso dol Consejo a mis 
superiores, que me lo ordenasen y mandasen aceptar, y así se me 
puso precepto de obediencia que no resistiese a eso, y en la patenta 
que traigo viene Impreso que acepte todo cuanto Su Majestad me 
manda en los despachos y lo que ol Obispo me encargue. 
»Habiondo de ser yo sólo el instrumento para ln ejecución de lo 
quo Su Majestad encarga al Sr. Virrey en este negocio, no parece 
devir bion el estar yo sujeto a otros y que los soglares tengan recurso 
en esta mataria a superioros míos en este roíno, y antes que a Su 
Excelencia pareció lo mismo 4 los Padres consultores P. Esteban 
Páoz, P. Abando, P. Moncho, P. Coello, P. Estella, P. Rector, Padra 
Fuensalida, y yo me he habido en esto muy a longe, diciendo que se 














42) Kos1nformade esta dolitecación el P. Álvares do Paz, quien escribo E. Diogo 
le Torres estas palabras: aVino de Espana el P, Yaldiria sin toner respuesta del 
P. Geueral, per falla de Líempo, acercr de la aubordinación A los superiores en el 
porgocio que la de tasar on Clide. So ha coosaltado ou Lia sobro cuts megusta com 
Jos Pares més graves, y o «ido que, atenta la cxalidad del negocio, eu cl 
tio ha de entar sajolo al Virros, como lo kn dinruento Su Majestad, parece 609- 
Venicato que Y. Rolo mumtro de Viecproviacil on Chiles (Chtnmia Eat Y m5) 
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me dé lo necesario, sin embarazos nl rodoos.. El Sr. Virrey Juzga 
esto por necesario... que V. R. se sirva dejarme en Chile sus veces 
plonas, sin límites, y carguo sobro mis ruines hombros ese pedazo de 
peso, sin que los seglares entiendan que es derivado o subordinado 
a otra persona, sirviéndose Y. R. por ahora de acudir al gobierno 
del Paragnoy; y aunque yo sienta esto, porque a mí mo está mejor 
tener al lado quien me guío, me rindo a lo que todos juzgan» (1). No 
se apresuró el P. Torres a sondeseender son los deseos de Valdivia, 
pero un año después, cuando hubo de retirarse al Tucumán por los 
negocios de su oficio, dejó a muestro misionero por Viceprovincial 
de Chi 

Al llegar aquí obserramos que el P. Valdivia había procurado 
reunir en su mano todo género de autoridades, Tenía autoridad polf- 
tica, pues so lo dió el título do Visitador, y se mandó al Gobernador 
de Chile apoyar lo que hicioso el P. Valdivia. Tenía autoridad cuasi 
episcopal, porque ss mandó al Obispo de Santiago entregarle la 
administración de le Imperial, Por último, eu esta carta vemos que 
pretendo alcanzar la autoridad religiosa sobre todos los jesuitas de 
Chilo, y con buenos modos, arroja de allí al P. Provineial, quodón. 
doss él único dueño y señor de todo el campo. Por último, no estará 
de más advertir, que también le hicieron en Lima Comisario del 
Santo Oficio (2). 

Llegados a esto punto, juzgamos oportuno responder á la pre- 
gunta que hicimos más arriba: ¿deseeba realmente el P. Valdivia que 
lo Kicleson Obispo de la Imperial? Mucho so ha disputado en estos 
últimos tiempos acerca de este punto, y examinados con atención 
los dosumentos de la época, nos inclinamos a erver qua realmente 
dessaba en su interior el P. Valdivia esa dignidad (3). Indiceremos 




















(1) Chert Eat, 
(2) En el logejo 2 






xle verse un Acuerdo del Gobernador, del. Foldioh: 
o Ala, 

djesrepar en ento punto del P-Peblo Horntades, a quier 
“nadie en sl mundo debe tanto como yo. Esta discusión sobre cl obispado del P. Val: 

Villalón, S, 3, defendió que 
Imperial. Posteriormente eo dew 
úcubrioron nuevos documantos y so avivó le disputa. Presetndiendo do Barros Arana, 
“quiso denigró fesmento no sólo a Valvidi toda la Compaáfs, osto punto fa$0a- 
tudlado muy do propósito por el P. Crescente Eerázuri:, O, Po (Huoria de Chito 
laredo ls gabisrmaa de García Fmmás, Merlo de la Fuonle y Jarespuamado, LY, PAGE 
¡one 175-364), quien sostuvo que el E. Valdivia, contra In voluntad de su Snperiores 
pretendió ser Obispo. Impugnólo el P. Pablo Hernández en el libro intitulado 42 
Po Tal de Valdieio, S. J., cóu vawseea decimos, Samil de Chil, 1908, dofandiendo 
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is razones que nos mueven a opinar así, y el lector verá Lo que 
les 
Primera. En la carta dol 28 de Noviembre de 1610 al Seeretario 
Ledesma (1) inculca Valdivia la necesidad de un Obispo en Concep- 
ción, y dice que no repughará el P. General a que so haga allí cunt- 
quier eosa de las que se han usado en la Compañia, en el Japón y en 
tras partes. El sentido obvio de csta frase parece sor, que podría 
hacerso en Chile lo que se había hoeho en el Japón. Ahora Blox; en 
el Japón era Obispo entonces el P. Luis de Cerqueira, de la Compa- 
ña, que murió on Nangasaqui on 1014, Pareco, pues, indicar Valdivia, 
que se podrá Incer con él Lo que ss ha hecho con el P. Corquelra. 
Segunda, Loyendo ol nota de la deliberación del Consejo de Jn- 
dias, citada más arriba, sobre hasor Obispo de la Imparisl al P. Vale 
divia, observamos que caatro consejeros deciden que sele debo hacer 
Obispo y quieren que Su Mujestud tomo por su cuenta el procurarle 
el obispado. Notemos en este acto de los consejoros dos cosas. Pri- 
mera, la resolución que tomo; segunda, la razón que dan para 
tomarla. La resolución es gravísima. Quieren que el Rey interponga 
su nombre y autoridad real para obtener el obispado de Valdivia: 
«Que Vuestra Mojestudl mande escribir a Se Santidad y al General 
de la Comparío», eto. Quieren asimismo que este empeño, tomado 
por el Rey sa notifique al Virrey del Parú y 41 E. Valdivia pare que 
so animo a volver a Chile. ¿Y cuál es ln razón que dan para adoptar 
resoluciones tan graves? El ponsar que Valdivia rebueaba volver 
a Chile sín la promosa de hacorio Obispo y ol deseo de satisfacer 
al Virrey del Perú. Roléanse aquellas palabras: «Comvenía que se par- 
fieso...el P. Voldivia, llevando entendida esta intención [de hacerle 
Obispo] para que vaya, porque de otra manera parece que lo relmsa, 
y el Virrey sepa, que en conformidad de su parecer, se queda procu- 
rándo el obispado». Pues cuado estos consejeros tomaban Una P0s0- 
lución tan gravo, y por la razón que ollos mismos apunten, señal es 
que estaban convencidísimos de que el P. Valdivia doscaba el obis- 
pado. ¿Se engañarían estos hombres al pensar así? No parece proba: 
blo (2). Eran porsonas prudentos; habían tratado dol hegocio vorbal- 

















ue Valdlyia mues apetció la digaidad episcopal d asta obra mo debros añadir algu 

os artículos publicatos por el 1. llernándos en la fria Aelncuíos de Santiago 
“Chile, 

(0) Publicada por al P. Hoenández, ap ai, pág. 37 

(2) EXP, Mernándrz (op ei. 16g, 3) supone que Cstos consejeros erraron an su 

Juicio, Bn buena orítica no 1os parco aámisiblo osa uporicida, 
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mento con el P. Valdivia, y no hay motivo ninguno para suponerlos 
apasionados. 

Tercera. Repárose en las dos soluciones que se dieron al nego 
cio, sobre todo desde que an ál intervino el P. Confesor. Esto dijo, 
según Valdivia, «que o había de ser yo Obispo, o no se hebía de que- 
dar aquella tierra sin Obispo, sino que del Obispo se dorivaso 4 mí 
aquol gobiorno» (1). Ho aquí notamente oxpresadas las dos únicas 
soluciones que tenía el negocio, O ser Obispo o recibir la jurisdic- 
ción del Obispo de Santiago. Pues oponiéndose Valdivia tan tora: 
monte a la segunda, parece natural suponor que deseaba la primera, 

Cuarta. Más aun que los testimonios citados nos porsuado Lo mi 
mo el proceder goneral que observó Valdivia ón todo este negocio. 
Esta razón es la que más fuerza nos hace, En 1607 pidió al Rey auto- 
ridad política, y, después de largas discusiones, obtuvo, por An, ser 
nombrado Visitador de Chilo. Pidió autoridad eclesiástica, y no des- 
cansó hasta conseguir que se oblignse al Obispo de Santiago a otor- 
garlo la administración de la Imperial. Pidió por tres veces autoridad 
roligiosa, y u la torcera, logró la esención que le confirió el P, Aque- 
viva en 1619, Pidió, o por mejor decir, exigió del P. Torres, que le 
nombraso Vicoprovincial, So vo que no cosaba un punto de podir 
autoridad y autoridad en todos los órdenes, No fué sólo esto, sino 
que algunos años después, en 1618, quiso pedir autoridad indepon- 
diente al mismo Papa y lo escribió al P, General, Mucio Vitelesehi. 
No conservamos la tarta de Valdivia; pero véase la respuesta que le 
dió el P, Goneral en 9 de Sotiembro de 1619: «Grando latitud tiena 
lo que Y. R. escribe en 6 de Febrero de 1618 que se pida a Su Santi- 
dad: esto es, que para ayuda de esas almas, le dó sus veces sin depan- 
«dencia del Obispo; y con semejante universalidad no es negocio tra- 
table, por las razones que Y. KR, con su prudencia, podrá echar de 
ver.Si avisare en particular algunas cosas, para las cuales ha menester 
de más mano y mayor facultad de la contenida en nuestros privile- 
ios, podrá ser salir con algo. Pero lo que pidiere, venga por sus 
capitulos con toda in y claridad, y con las razonos que en 
cada cosa hubiere, para pedirlo a Su Betitud y suplicarle que haga 
mercod y favor a osas almas» (2). La petivión que daseaba hacer Val- 
divia es enorme. ¡Pedir las veces del Papa, y esto sin ninguna Limi- 
tación! Obsérvese lo que dice ol P.General: «Que no se puede pensar 


























(0) Chúenvio. Fat Lom. 5. Valdivia a Diego de Torres 
(2%) Pasauaria. Apt. en. A Vablivin, Y Sesiombro 101 


ma, 11 Noviambro XC1L. 
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en pedir al Papa que dé sus veces al P, Valdivia, com semejante umi- 
versalidad.» Efoctivomonte; si tuviora las veces del Papa, habría obte- 
nido de un golpe la autoridad eolesiástica y le exención religiosa, 
pues mi el mismo P. General hubiera podido mandar a un hombre 
que tenía las vocos del Sumo Pontífieo eon semejunta universalidad. 
Supuestos tules hechos, ¿será inverosímil que Valdivia desease 
una mitra, sí se la ponían delante? Es verdad que 6l no ambicionsbe 
ningún obispado opulento, Bien sabía que on la Imperial no le espe- 
raban los honores y comoditados de que gozaban entonces los Obis- 
pos en Europa, sino la oposición de los españoles y la terquedad sal- 
vaje do los araucanos. Pero esto no quita quo desoase realmente la 
mitra, Así nos lo persuade el afán que tuvo da reunir en su mano 
todo género de autoridados: la política, la oclosiástics, la religiosa y 
hasta la Inquisitor: 
7. Despachados sus negocios en Lima, y armado con los poderes 
que puso en sus manos ol Virrey dol Perú, Marqués de Montes Claros, 
encaminóso el P. Valdivia al reino de Chilo,y desembareóen Concap- 
ción el 13 de Mayo de 1612, Alinstante se presentó al Ayuntamionto 
do la ciudad, y mostró los despachos que traía de Su Majestad; noti- 
06 por carta estos mismos despachos al Gobernador, Alonso de Ri- 
bora, y a la Audiencia de Santiago; admitió una casa para residencia 
de los Nuestros en la ciudad de Concepción; escribió a los Maestres 
de Campo Podro Cortós y Náñoz do Pinode ol orden que on adelante 
habían de guardar con los araucanos, y siete días después, el 2£ de 
Mayo, salió a negociar con los indios, para reducirlosa la pez y amis- 
tad con los españolos (1). Ya en esto hay algo que no podemos apro- 
bar. En Santiago se hallaba cl Gobernador, Alonso de Ribera, y la 
Audiencia, y el Sr. Obispo, Espinosa, que había de entregar a Valdi- 
vía la administración ecleslástica de la Imperlal. A estas personas, 
que eran las supremas autoridades en Chile, y no al Ayuntamiento 
do Concepción debia exhibir sus poderes el P. Valdivia. Adomás 
recu6rdeso que el P. Aquaviva lo había mandado a nuestro mi- 
sionero una, dos y tras vecos, comunicar sus 2csss con el P. Provin- 
ial y proceder én todo bajo la dirección de 6l, como buen hijo de 














(0 El mismo Valdivia es quien nos Informa de estos pormenores y del brerísimo. 
tiempo cn que so ojecutaron. Véase en Medins, Biblitica hiypomo-<hilena, £ HL, Jág, 94 
a relación de Valdivia, ya impresa por otros, y que Lleva este título: «Jhs_ Relaet 

Toque asceidan al veino de Chil, daspuds que el P. Luls de Vallicio, delo Compañía de 
ein 2uró en 8 con vna oo companeros nceniols se la miema Compañía, ao de I6E2 
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la Compañía. La exención que le concedió no había de venir sino 
uno. 6 dos años dospués, En Santiago do Chilo se hallaba ontoncos ol 
Provinoial del Paraguay, Diego de Torres. ¿Cómo es qua el P. Val- 
divia no fué a verse con él, no le mostró los despachos ni le comu- 
nicó los negocios, sino que empozó al instante a obrar por sí? ¡Ex- 
tana preciplsación! Siu visitar al Gobernador, sin saludar á la Au- 
diencia, sin bosar la meno al Prelado, sin consultar une palabra 
con el P. Provincial, apenas puso los pies en Child, ampez5 a man- 
dar y disponer las cosas como a él le pareció. Etiéndese el mal 
estómago que esto haría al Gobernador Ribera, quien se veía subor- 
dinado en cierto modo a un simple religioso, y le veía dar órdenos 
a diestro y a siniesiro en el territorio de su gubiero, Al fnstante 
se pusoen camino para Concepción, deseando avistarse con el P. Val- 
divia; poro euando llegó, ya ésto, como dijimos, fhnbía salido de 
aquella ciudad y andaba por los montes en busca de los indios, Sólo 
pudo ver Ribera al P. Gaspar Sobrino, que Valdivia envió a Con- 
cepción para saludarlo en su nombre, porque, deseando ir 61 mis. 
19, se sintió repentinamente enfermo (1). 

Las primeras diligencias que hizo con los araucanos tuvieron 
muy feliz resultado. Los indios reducidos recibían al P. Valdivia on 
todas partes con la veneración y amor que siempre le habían mos- 
trado; los rebeldes sa acercaban u él con algún recelo, ciertamente, 
paro con monos desconfianza que a los soldados y autoridades espa. 
olas. Envió Valdivia monsajoros por aquollas tiorras de Armuco y de 
Puren convocando a los indios. Algunos sondioron y le rogaron que 
pasase a sus tiarras sin acompañamiento de soldados, para que trata- 
sen con él do los negocios públicos con entera libortad. Creyó Valdi- 
via que debía fiarse de «quellos bárbaros, y, en efecto, se adelantó 
hasta Catiray sin más escolta que un soldado, un criado quele servía 
y un intérproto ladino, Para autorizar su persona, porque ya desde 
entonces empezó a obrar como enviado de Su Majostad el Rey de 
España, llevaba un toldo y cierta silla, dondo pudiera, como quien 
dice, administrar justicia y obrar con aire de hombre público. Él 
mismo nos reñoro, en una carta que dirigió poco después al P. Pro- 
vincial Diego de Torros, la ontrovista que tuvo eon eincunta nlme- 
nes o capitanes de indios, a quienes procuró reducir a la amistad y 
alianza con los españoles. 
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Duró la entrevista ocho horas. La primera hora y media habló el 
orador de los indios, y largamente expuso los agravios quo padecían 
de los españoles, las veces que éstos habían faltado a su palabra y las 
otras quejas, verdaderas o falsas, que podían alegar on defensa desu 
causa, Habiéadote oído, se levantó el P, Valdivia, y primero direo- 
tamente por sí y después por medio de un intérpreto, estuvo ha- 
blando por espacio do tros horas, Anunsió con toda soriodad los des- 
pachos que llevaba de Su Majestad, el desoo que tenía el Rey dequo 
fuesen los indios bien tratados; confesó que los españoles s6 desman- 
daban muchas veces en agravlarles, y les repitió clortas reorimina- 
siones duras que él solía hacer a los españoles, para reprimirlos en 
sus demfueros. Insistió on quo el Rey de Espeña deseaba sincora» 
mente La paz, y que esta paz fuese dejando salvo la libertad de todos 
los indios. Fué escuchado con mucha atención, y se dieron mutua» 
mente algunas explicaciones por ambas partes; pero al fnscbrovino 
“an incidente que estuvo a pique de romper todas las negociaciones. 
Pidieron los indios que para asegurar la poz, quitasen los españoles. 
sierto fuerte que habían construído en aquellas cercanías. No estaba 
Veldivia provenido para esta petición, y rosporidió por de pronto que 
esto dopondía del Gobornador, y quo ¿l transmitiría a su soñoría osta 
petición. Mal rostro pusieron los indios a la respuesta, que les pare- 
ió tenor visos de escapatoria. Algunos insistieron en que,si las pro- 
mesas do Valdivia eran verdaderts, convenía al instante quitar aquo- 
lla fortaleza, y como el Padre se mostrase algo remiso on concader- 
los osto favor, una docona de aquellos espitanes so lovantaron con 
muestras de enojo y volvieron las espaldas a nuestro misionero. El 
intérprete sugirió al oído del P. Valdivia que era indispensable ceder, 
puos aquellos bárberos oran capacos de cometor cualquier atrocidad 
sí so les rosistía. Entonces el P. Yaldivis,hizo llamar a los que se ha- 
Dían retirado, y les prometió que se destruiría el fuerte y que no so 
deshícioso la buena nxmisted que les prometía por una osa de ten 
poco momento. Apaciguáronso los ánimos y dieron muestras do que 
deseaban sinceramente la paz (1). 

Esto acto de reconciliación obtenido do Los indios causó grando 
alegrís en las autoridades y en lus personas prudentes de Santisgo, 
aunque lo sintieron un poto los encomenderos y los que deseaben 

















(0, Vaso en la relación antorlor esto wrcoso,, además, puedo consuliarsola sarta 
del P. Valdivia al P. Diego «le Torres, escrita pocos días después y publicada por el 
?. Lorazo, |. Vil, 0.6 
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la guerra ofensiva. El Sr. Obispo mandó cantar un Ze Deum y cole- 
brar una misa solomno por esta feliz pacificación, que so había lo- 
grado con tanta suavidad modianto la dostroza do muostro má 
nero. 

Esto ocurría en 0] mes do Junio de 1512. Poco después el Obispo 
do Santiogo, habiondo reeibido cartas en que tan apretadamonto so lo 
mandaba entregar la administración do la Imperíal 41 P, Valalvia, 
lo oscribió comunicándolo asta jurisdicción, pero al comunicársela, 
puso ciortes trabas y dificultades quo desgraderon algún tanto al 
jesuita (1). A pesar de ostas limitaciones ejecutó nuestro misionero 
vana visita ligera del Obispado de la Imporial on los mocos da Agosto, 
Setiembre y Octubre. Pocas noticias tenemos de lo que obró en 
este terreno. Redúcese todo a lo que nos cuenta una roleción del 
:mo Valdivia, en la cual nos dico que reparó sIgunos descuidos y 
abandonos que halló on la Imporial, de esos que suelen ocurrir en 
todas las diócesis desamparadaslargo tiempo por su pastor, Procuró 
poner buenas párrocos an algunos pueblos, hizo traer óleos y el 
santo erisma de Santiago, dió algunos pases para reparer algún tanto 
la catedral, que so iba estropeando, y enmondó «lgunos defectos de 
sos que brevemente so podían reparar con la diligencia y energía 
de un superior (2), Pero no pudo pasar muy adelante, ya porque no 
tenía tiempo para ocuparso de este negocio, ya por el laborinto juris 
diccional que so formó on aquollo diósosis, por no queror ceder ni ol 
Sr. Espinosa ni otras personas lo que parece que de algún modo les 
pertenecía. El mismo P. Valdivia so vió en extraña confusión, sin 
sabor cómo dosonrodar algunas dificultades. Vónse lo que oscribió $l 
mismo al E. Provincial: «Tiene este Obispado de la Imperial al pre- 
sente siete cabezas: una el Sr. Obispo (de Santiago), que es goberna- 
dor dél; otra ol Cabildo de Santiago, a quion dejó ol gobiorno de 
bsto; otra soy yo, a quien llaman administrador y juez superior; otra 
ol Prorisor y Vicario goneral de aquí, y otra el Provisor y Vicario 
goneral de Santiego, y ahora co va osto Provisor de aquí y quiero 
dejar ctro nombrado por sí en su lugar, pues dice tiens mano para 
llo, y sobre esto un Visitador que envía ahora elSr. Obispo, que son 
por todo siete cabezas, que es un monstruo ininteligibles (9). En 

















6) Sxutlago do Chile, BIBL Nas, Gt. Merke-Vioutiy XXIV, fol. Valdlrio al Padre 
Provincial. Concopelón, 3 dp Sotiombro do 1059. 

(3) Medina, Pibes hupams chilena, LT, Ag. 108. 

1) Fa le carta oltada anteriormente do 3 o Sotlerabro de 1612 
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efecto, tan ininteligible e inexplicable era el laberinto jurisdiccional 
que so enrediba en aquella diócesis, que al eabo de algunos meses 
juzgó prudente el P. Valdivia renunciar a la administración y des« 
pedirso de todos los negocios celesiásticos de la Imperial. 

2. Aplicóso desde entonces principalmente a los dos objetos que 
eran más de su incumbencia; al establecimiento de nuevas misiones 
y ala pacificación de los indios. Ya dijimos quo, apenas legado a 
Chilo, aceptó una casa en la ciudad de Concepción. Este domicilio, 
considerado al principio como residencia, pasó tres años después a la 
categoría de colegio, porqus aquella capital era, con razón, mirada 
como! principal de Chile, después de Santingo. Además estableció 
una rosidoncia o misión on ol castillo de Arauco y otra poco dospués 
en el fuerte de Monterrey. Otra cuarta misión proyectó, pero no se 
tuvo por conreniente continuarla. ELP. Diego de Torres, desdo el 
principio, se manifestó muy propicio a todus las empresas del Padre 
Valdivia, Creía haber sido del cielo los arbitrios de paz que ésto trajo 
de España, y en la carta anua de 1612 manifiesta las grandos esperan- 
zas que tiene de la pacificación total del reino de Chile, mediante ln 
acción del P. Valdivia y do sus compañeros (1). Por esto la sumini: 
tr6 de buen grado algunos misioneros, los cualos empezaron a trab 
jar forvorosamonte cuanto podían, así con los espanoles como con Les 
indios. 

En Noviembro de este año de 1612 hizo el P. Valdivia, en comp: 
ñía del Gobernador Alonso de Ribera, una importante excursión al 
vallo do Elicura, para lograr la paz y alianza de los más fioros indios 
que había en aquella comarea. Saliendo el 20 de Noviembre con unos 
cuatrocientos españoles, dirigió sus pasos el Gobernador, llevando al 
lado al P, Valdivia hasta cierto punto, donde se mostraron algunos 
principales caudillos araucanos, y entre otros el anciano Utablame, 
hombre soptuagonario, quo en su niñez había aleanzado los tiempos 
hierolcos de Eccilla, y se gloriaba de haber pelendo contra diezy sois 
gobernadores do Chilo, Este indio entró en tratos y conciertos con 
ol P. Valdivia; manifestó rada, poro franesmonto, que no codería 
jamás a la fuerza do las armas, poro que juzgando razonables las eon- 
diciones ofrecidas por el Padre misionero, venía de buen grado en 
admitirlas y en darse por amigo de los españolos. Trajo consigo algu- 
nos caciques amigos suyos, y ellos también pronunciaron sus discur- 





























(1) Paraguario. Lit do, 1012. 
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sos y ofrecieron clertos ramos de canola, señal que entro ellos indi 
enba ol deseo de la paz; y somo muestra do esta sinceridad pidieron 
que les enviasen Padres de la Companía para vivien su tierra, Tem- 
baron algunos españoles en dajar a los Padres sclos entre aquellos 
bárbaros, Alonso de Ribera opinaba quo de ningán modo-so dobían 
ar de unos hombres tan mudables como los araucanos (1), A poser 
do osta oposición del Gobernador, el P. Valdivia juzgó que no debía 
ar muostras de desconfianza, Entrogó, pues, al viejo Utablamo los 
dos misioneros, P. Horacio Vecehi y P. Gabriol Aranda Valdivia, con 
el H. Condjutor Diego de Montelbán. Despidiéronse el Gobernador 
y ol P. Valdivia de los indios, y se volvieron el 12 do Diciembre 
de 1012 (2). 

Foliz principio de mayores ventajas ora esta negociación, paro 





sobrevivino un incidente que nadio esperaba y quo trastornó has 
tante las cosas. Unos veinto días antes habían huido al campo de los 
españoles una mujer española cautiva y otras dos mujeres indias que 
vivían con el escique Anganamún, uno de los más fieros araucanos 
que se conocían. Trajeron también lea mujeres consigo dos hijas del 
cacique. Cuando éste supo aquella fuga, vino corriendo a reclamar 





sus mujeros. Se le respondió, que la mujer española era eristiana y 
las olres dos deseaban serlo, Ahora bien, en la ley de Cristo no po- 
dían vivir muchas mujeres con un hombre; quese le devolverían sus 
dos hijas y la mujer eon quien quisieso vivir en legítimo matrimo- 
nio. No entendió ol bárbaro estes delisadozas morales, y se retiró a 
su tierra amenszendo sangrienta venganza. Pensaron algunos que 
todo se iría en amenazas, pero no fué así. El día 14 de Diciembre, 
esto 09, álos cinco días de habor entrado los misioneros ontro los 
indios, apareció Anganamún, acompañado de un centenar de mece- 
tones y pidió a los Padres sus mujeres e hijas, Como ellos le respon- 
dioran lo que antes se le había respondido, al instante dió orden a 
los suyos y sacrificó cruelmente a los tces jesultas. «AL P. Horaoto, 
dice el P. Valdivia, le dieron una lanzada en el cuello y dos hacha 




















(0 Astlo dice el mismo Ribera en carta que dirigió nl Roy deste Concopción sl 
18 de Octulre de 1013, Vénos esta carta en el tado legajo 24h, 

(2) La relación de estx entrada del P. Valdivia con el Gobernador fué escrita por 
+Umimmo Valétvia, y ova este tulo: «Talación delo que aendio en de jornalo que hi 
sion eL Sr, Presidente, lomo de Ritre, gobernador deste vrmo, y y9 lee Arauco o Pasear, 
4 comet les pares de Blicura, ultima reyua de Tucepel, y be de Puren yla Imperial, cara 
or mal P. Lada de Valdivia al sb de Patenci ce vue a Lebes Publicada por Medina, 
Frbiotcoháspasoaiemay Y 1 p. 109. 
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108 sobre la oreja derecha, y otro en ol costado y dos lanzadas en 
los lomos. Al P. Gabriel de Aranda Valdivia, mi primo, quo estuvo. 
predicándoles con gran espiritu, dieron muchos macanazos 6n la ca- 
beza, quobrándole todo el casco, y todo el cuerpo le macanosron y 
quebrantaron a golpes, ATT, Diego de Montalbán (coadjutor) novi- 
cio de dos meses que yo recibí aquí, le quebraron la cabeza a maca- 
nazos y lo dieron seis lanzadas y un hachazo on el cuello, dejándolos. 
despojados de todas sus vestiduras.» Esto fa6 el primer martirio que 
padecieron los jesuitas on las rozionos de Chile. Por el sitio 6n que 
aconteció se les empezó a llamar, y so les llama todavía, los mártires 
de Elicura (1). 

9. Esta acontecimiento, que desportó ón los jesuítas una noble 
emulación y un cclo fervoroso de continuar en la predicación del 
Evangelio, fué ocasión de desencadenarse una fuerte borrasca contra 
el P. Valdivia, contra su sistema de guerra dofonsiva o indirecta- 
mente contra todos los jesuitas, De muy atrás habia empezado la 
oposición. Desde que se supieron en Chile los arbitrios de paz 
que llovaba do lo Corte el P, Valdivia, pusieron mal rostro mu- 
chos colonos españoles, cuyos intereses habían de peligrar con el 
nuovo sistoma. Como dosdo que puso los pios ol P. Valdivia on Con- 
cspción, pregonaba a son de trompeta la abolición dal servicio per- 
sonal, onconáronse contra él los ensomenderos y só recrudoció 
aquella indignación, que cuatro años antesso había suscitado en San- 
tiago contra el P. Provincial, Diego de Torres. Ahora habfa una cir- 
eanstancia agravanto; porque entonces ol Provineisl había obrado 
por cuenta propia y en un negocio privado del colegio de Chile; pero 
el P. Valdivia hablaba en nombre do Su Majested y anunciaba una 
ley quo dobía obligar a todos, De aquí la indignación que concibic- 
ron contra 6l los que temían perder el luero del servicio personal, 
Contúvose empero por algún tiempo esta indignación, porque el 
Gobernador Alonso de Ribera apoyó a los principios el sistema del 
P. Valdivia, Pero cuando « fines de 1612 se conoció alguna mudanza 
on el ánimo dol Gobernador, y ocurrió el dogiello do los tros josul- 
tes, la oposición al P. Valdivia se manifestó en público a banderas 
desplegadas. 

No debemos omitir que a esta oposición dió, sin querer, mucho 
aliento el grande amigo y protector de Valdivia, el Marqués de 














(1) Véase on Medina, op. cit, pág: 114, la relación de este martirio, escrita por el 
P. Vatelvia diez días dsspués, cs Úcelr, ol'2 de Dielorabro 1612, 
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Montes Claros. En efecto, apenas supo el degtello de los tres josuí- 
tas, sintió vivamente la imprudencia que so había cometido an dejar- 
los solos entre los indios, y el 20 de Fobrero de 1613, escribiendo al 
Gobernador de Chile y lamentando aquel triste suceso, Le decía: «Del 
P. Valdivia tengo yo la satisfacción que merecen sus grandes partes, 
y la pronda que por sorvir a Dios y a Su Majestad ha motido en la 
dirección y ejecución de cose tan importante, sin otro interés nin- 
guno que él srerificar su voluntad y porsona a ambas Majestados. 
iento con todo eso, que no es bien so aventure tanto en estas enti 
des, porque fuera do la párdida ten grande que seríasi nos falteso en 
alguna, que esto es mucho de excussr y de temer en la condición de 
los índics, a vueltas de esto es muy considorablo la reputación que 
arcastraría tras sí oualquier suceso y el embargo que so pondria a 
todo lo que protondomos. Y así es bien que Vuestra Morsed lo vaya 
a la manos (1). 

Cuando leyó esta fraso Alonso de Ribera, debió wer el cielo 
abierto. Hasta entoncos había andado encogido, hecho casi un saté- 
lite de Valdivio, apoyando, aunque de mala gana, las negociaciones 
del jesufta. Pues cuando ahora vió que el Virrey le encargaba atar 
corto a Valdivia, recobró toda su indopondoncia, dispuso les cosas 
para hacer algunas entradas en tierra enemiga y desde el verano 
de 1613 puedo decirse con propiedad que echó al rincón al P, Val 
via. Con muestras de profundo sentimiento escribía ésto a Folipo III 
el 7 de Setiembre: «Me ha dejado el Gobernador sin mano ni auto- 
ridad de la mucha que Vuestra Majestad me mandó dar y me 
dió» (2). 

Esta oposición de Alonso de Ribera al P. Valdivia, que, como diji+ 
mos, empezó a manifestarse en Diciembre do 1612 y después se mos. 
tró a las claras, cuando legó la carta del Virrey, fué ceusa de que 
desataran sus lenguas todos los enemigos do la guerra defensiva. 
Empezaron a dacir que el reino de Chile sa arruinaba con aquellos 
medios de paz; que el srcerdote debía metorse en la sacristía y no 
mezelarse en los asuntos de guerra; que el servicio personal estaba 
autorizado por todos los gobernadoros y virroyos, y que todas las 
paces prometidas por los araucanos eran puro Angimionto. El marti- 























(0 Arch de Indias, 24:95, n. 14. No contento con esto aviso, envió el Marqués a 
Chile ana provisión ro prolitiendo que les misioneros 50 tn Braasen, sin especial 
lecoc suza, en territoriosle lnfoles. Ycase 1044. la carta de Montes Claros al Hoy, 
fechnón en los Reyes (Lámal, 5 Abril 1013. 

(2) 142,020 Valdivia al Rey. Coroepción, 7 Seombro 1012. 
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rio de los tres josultas les pareció una prueba más para confirmar su 
opinión. Vod ahí, decían, el resultado que dan los arbitrios pacíficos 
del P. Valdivin; ved lo que so consigue con las blanduras usadas con 
los araucanos, Así como degollaron a esos tres, degollarán u todos 
los jesuitas y no jesuitas, si continuamos con ésto sistema de guerra. 

El P. Valdicia, y no menos el P. Provincial Diego de Torres, 
procuraban satisfacer a estas habladurías, Rodactó una corta gravo 
¡wuestro Provincial, dirigida al Gobernador, indicando que no debía 
alterarse el orden por aquel incidente, que era obra de un particular, 
y quo lo miemo hubiora aenecido on la guorra defensiva que en la 
ofensiva, Si los indios hum sacrificado a dosmisioneros, 6l estaba dis- 
puesto a enviar otros dos, y se lo estaban pidiendo varios Pedres de 
la Compañía, Obsérvese que, á pesar do eso martirio, la tiorre está en 
paz y so von aquictando los indios. No debía, pues, alterarse un sis 
toraa, porque hubiera ocurrido un contratiempo inesperado (1). El 
P. Valdivia explicaba la oposición que hrcían los militares a la gue= 
rra dofensiva por el interés que perdían on esto sistema. Los capita- 
nes, decía 6l, ganan en la guerra ofensiva el interés del situado que 
se les envía desde Lima, por otra parte, ganan las presas que hacen 
y lo quo roban en las malocns 6 invasionos on tierra enomíga. No es, 
pues, de maravillar que detesten un sistema que les obliga a la paz y 
a privarso de esos intereses (2). No convencidos con estas razones, 
continusbon, sobro todo algunos capitanes, en esforzar sus argumen- 
tos contra la guerra defensiva. Consérvaso on Sevilla un memorial 
dirigido a Su Majestad y firmado por diez enpitanes de Chila, los 
cuales declaran, que el sistoma tenido por el P. Valdivia ha de enusar 
la raina del roino de Chile y están on grando peligro todos los ospa- 
Roles, si no so vuelvo a la guerra a fuego y sangre, tal como siempre 
se ha hesho (3), 

Rion sentía ol Paro osta oposición del Gobernador y de los mili- 
tarés; pero todavía le hirió más en lo vivo le que empezaron a hacerlo 
los religiosos de otras Órdenes. Rompió el fuego Fray Pedro de Sosa, 
Guardián de San Francisco, on ciorto sermón que predicó. en la clu- 
dad do Santiago, delanto de la Audiencia y de otras porsonas muy 
respetables. Vamos a copiar unas palabras con que lo refere una ro- 

















(1) Benifago do hilo. DIbI, Nao. Cl, Morla-Viowña, XXIV, n. 36, Torres a Alonso do 
¡ivera, Santiago, 30 Enero 1613. 

(2) ios, a. dl, Valdivia nl P. Rostor del Cologlo de Madrii, Corospción, 30 
Agosto 161%. 

(0) Arch do Inle, 143/7,.2897. 
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lación anónima escrita por aquellos días, Dicó así: «Subido al púl- 
pito [el P. Guardián], antes de persignarso sacó un papel, y leyén» 
dolo, dijo: Dice esta códula que el Padro predicador declara unas 
palabres que le oyeron decir esta noche a grandes voces, diciendo 
que son: Tracien! fabrilia fabri. Y luego, volviéndose al coro, dijo: 
¿NY VV. RR, mo mandan Lo doclaro? ¡Válamo Dios lo quo pasa entro 
nosotros! ¿Quieren que se diga en el púlpito? Pues, el caso es que yo 
soñé esta noche que era soldado, y, con deseo de valer más, me fuí 
al Roy y lo trató rmuchas cosas de teología. Ell Roy se rió de mí, y yo 
le dijo que ho se riese, que aunque estaba en háblto de soldado, había 
estudiado teología; y con estas y otras razones convencí al Rey, ol 
cual mo dijo, si mo atrovía neuctontar esto delante do otros todlogos, 
y respondiendo yo que sí, se hizo una junta, y todos los de ella vinie- 
ron en mi parccor. Con esto salí de la Corto, y encontrándomo unos 
soldados que sabían poco, y proponióndolos mis proposiciones, los 
convenol. Luego hice muchos parecores y los envió 4 diversas partos 
y a Salamanes. Y viéndolos allí, dijeron que todo ello eran dispara» 
tes de loco, quo cada uno trataso do au monostor: el soldado, do sol- 
dadesca; el teólogo, de teología; que lo demás era interés y ambición 
disimulada. Y con esto sa persignó y prosiguió su sermón» (1). Todo 
el mundo ontendió quo esto fragmento había sido una sálira e impug- 
mación contra el E. Valdivia. Nuestro P. Provincial se quejó al Visi- 
tador do San Francisoo, y lo rogó que obligase a aquel Padro a dar 
alguna oxplicación. Los vidores, por su lado, mandaron al mismo 
que prohibiase tratar de semejante materia en sermones. Hubo sus 
daros y tomares por una y otra parto on esto negocio. Por fin, dico la 
relación, «al Padre guardián lo mandaron sus Superiores, so pena de 
excomunión, que no tratase más de esto, y aunque en el púlpito no 
ha dicho más, habla on público y lo defiendo con grandos hígados» 

En pos de los franciscanos vinieron los dominicos y agustinos, que 
también so adhirieron a la misma opinión. «Esto, dice ls roleción, ha 
causado gonoral escándalo en el pueblo, y muchos han tomado oca- 
sión de aquí para hablar con más libertad, como lo han hecho y hacen 
en mucho perjuicio delos intentos de su Majestad, porque algunos 
se han atrevido a docir, que Dios se contra lo que Su Majestad manda, 
pues los predicadores lo reprendon en los púlpitos. 























(4) Santiago de Chilo, BIbI_Nao. Col. Moria- Vicuña, XXIV. Arleción de lo que el Ph 
“ire Guardián de San Prunsino predicó en Sanilago contra. los Greene de Su Majutod que 
dans 01D. Luo de Valdia. 
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Y otro predicador de San Agustin, dentro de pocos días, predk- 
cando en su casa, aprobó lo dicho por el Padre de San Francisco y 
añadió que volriesen a £l y quo él lo deolararía, y que no ara sueño, 
y que al menos, aunque el P, Valdivia no hubiese mentido al Rey, no 
era tiempo de ejecutarss lo que mandabs, porque mal podría curar 
un módico a un onformo desde des mil leguas de distancia, porquo 
cuando le receta la purga, está ya en otra disposición, y así estaba el 
reino de Chile, y no para hacer lo que se mandaba (1). También los 
Ayuntamientos de Santiago y de Concepsión se asociaron al clamo- 
reo general y enviaron al Ray momoriales contra el P. Valdivia (2). 

En modiodo tantas contradicciones afenábase ésto por llevar ade- 
lanto la pacificación de los indios, y en todo el año 1613 fué sorriendo 
de cacique en cacique, de pueblo en pueblo, persuadiendo la paz, 
ofreciendo lo que prometía Su Majestad por sus cédulas y amansando 
loz ánimos, irritndos por los dosmanos quo de vez en cuando come 
tían los españoles. Porque es de saber, que inclinado el Gobernador 
a la parts contraria, hizo en esto año de 1613 algunos malocas que 
fuoron causa de roorudccerso las onomistacos y de sombrar la confu- 
sión en los mismos araucanos, que descaban la paz, Según nos roflero 
el P, Valdivia, quedáronse éstos sorprendidos al ver lo que hacía el 
Gobernador. «¿Cómo os esto, decian; ol P. Valdivia nos prometa la 
paz en nombre del Rey y el Gobernador nos hace la guerre? ¿Hay 
dos reyes en España, uno que manda al P. Valdivia y otro a quien 
reprasanta Alonso de Ribera?» (3) En medio de tantas contrariodados 
logró Valdivia, para fines do 1613, que se reconciliasen y prome 
tiesen la paz hasta cuarenta y nueve caciques de los araucanos (4). 

















(0) 10d, Adozaáa de cota relación puedon Jecrso las ¡deme de Bray Pedro de Sosa y 
úontra la guerra defermiva en los memoriales qu el primero trajo 4 
0 sido Impresos por Monins, Diliobos hispano=hleno, 1, pág. 158. En 








Fray Domingo Vilogas, Provincia) de los franciscenoa, y otro de Fray Bartolomé de 
Montare, Provieoial de los agualines, ambor contra la gorra defensiva. 

(2) Comérvanse eston momorialcs en el legajo taoias veces citado 24-17 del 
Arehivode Endtas. 

(3) Seutiazo de Chila.BIDI_ Nao. Cal. Morla Viewia, XXIV, 0,8. Valdivia al P.Pro- 
vincia! dol Perd. Concepción, 3 Setlembro 1613 

(4) El mismo Valdivia redactó una extensa relnción de estas negociaciones, que 
tuvo son les inclos durante año y modo. Está Memds por él y enviada al P. General 
Ames delaño 1611. Llava ento encabezamiento: Aefacion rene delo cedido mm ln paci- 
cacon de ya de Cs por loa musico que Sn Majetad cometio a Sr. arguds de Jon 
haslaros, VITEY 60 Peri, que leo 0 34 Sorgo 6 E. Jus as Vaici, s la Compa 
est, deco 1 de Mayo de X612 Has primero de Focienbre de 63 añ. Consecvamos esto 
escrito el tono Crema, ac L- 








Google UNIVERSITY OF 





CAR. KIEL Fi VALDIVIA Y LA GUERRA DITENSIVA EN OMILE 725 


A principios do 1614 lo sobrovino una tribulación bien singular, 
que él no había esperado. Cuando le envió del Perú el Marqués de 
Montes Claros, había dispuesto que para el sustento del P. Valdivia 
y de los misioneros que le ayudasen en la emprosa so les pasaría 
slerta renta moderada, que les excusaso pedir nada a los indlos nf a 
otras personas. Con esta rente se habían sustentado el P. Valdivia y 
tros doca sujaros qua ooupaban los tros dominilios establaidos al 
Sur de Chile, on frontera de infieles. Pues ahors, probablemente con 
el deseo de hacer economías on los gastos de Chile, avisó el Marqués 
do Montes Claros, que sólo se pasaría la renta para ol P. Valdivia y 
para otros cuatro (1). Torriblo fué esto golpo para aquollas tres resi 
dencias, No tenían otro arbitrio para sustentarse. Hubiera sido un 
desatino levantar aquellas casas y retirar parte de los misioneros. 
Por otra parte, era imposiblo mantenerse trece eon la renta da cinco, 
Para salir de esie aprieto 1deó el P. Yaldivin acomodar una estancia 
4 unas cuantas leguas de Concepción. Con las economías que pudo 
hacer on su ronta y con las limosnas que lo suministraron algunas 
xlmas buenas, puso ón esta estancia algunos centenares de ovejas y 
otros ganados, y con el producto de ella se ¡ban sustentando los mi- 
sioneros de Arauco. Entrotanto trabajaba sin doseanso día y nocho, 
ya con los indios, ya con los españoles, desplegando aquel colo apos= 
fólico y aquella actividad que nunca sa desmentía, Lo que hizo en 
estos dos años, 1614 y 1615, lo sabemos bien por un documento un 
poco original que vamos a presentar a nuestros lestores. 

10. Desde que en 1613 so separaron Ribera y Valdivia, y ceda uno 
empezó a obrar por euenta propia, dijeron y escribieron algunas 
quejas cada uno contra el otro, imputando cada cual a su contrario la 
culpa de las desgracias que ocurrían. Entre estosescritos tuvo mucha 
resonancia cierta carte que escribió Ribora a principios de 1616, diri- 
gida a Su Majestad, Sabido os que entonces ora bastante comán escri 
bir estas cartas o al Rey, o al Consejo, o al Presidente, o a otro par- 
sonaje ilustro, poro destinadas on realidad a que corrisson de mano 
on mano ontro ol público. Era, como sí dijóramos, ol poriodismo de 
entonces. Como ahora se combaten los enemigos políticos en las 
columnas de los periódicos, así entonces se impugnaban por medio. 
de cartas y momorisles, que circulaban on eopias de mano on mano. 




















(6) El P. Valdivia, oscriblendo dos atos después al P. Yitllcschl, desfe «Quitá- 
ronaos del sustento temporal losdos tercios» Chiense, Hit, L.0. 10. Valdivia a Vii» 
leseni. Contepeton, 12 Octubre 1616. 
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entre la gento, Corrió, pues, por Chile la carta de Ribora a $u Ma- 
jestad, en que hacía algunos eargos al P, Valdivia, Cuando leyeron 
somojante esorito los Nuestros, juzgaron indisponsablo refutarlo. 
El P. Rodrigo Vázquez, rector dol incipiente colegio de Concep- 
ción, escribió también su carta al Rey, para responder a los cargos 
que se leían en la de Ribera, 

Después de un breve exordio en que, dirigiéndose 4 Su Majestad, 
afirma el P. Vázquez, so ha llenado la capital de enrtas del Sr. Gober= 
nador contra el P, Valdivia, protesta que como rector del colegio de 
Concepción, se ve obligado en conciencia a volver por In inocencia 
y justicia del calumniado P. Valdivia, Después de este animado 
exordio, escribe brevemente las acusnciones del Gobernador y va 
«ando las respuestas. Empieza así: 

Aeneación de Ribera,—-Tengo hablado a Vuestra Majestad por 
otras, como vasallo leal de Vuestra Majestad, cómo el P. Luis de Val- 
divia no pretonde más que andar fuera do su religión. 

Respuesta del P, Vázquez.—«El P. Luis de Valdivia ha estado 
siempre en este reino on su religión, haciendo los ministerios de la 
Compañía, la cual en estas fronteras so ejercita on misiones de des 
en des y vuolvon a esta casa de la Coneopción de cuando en cuendo, 
y en ella ha residido de ordinario. Y es casa, aunque pobre, con 
clausura ón su portería, y dondo están cuatro de la Compañía, y so 
vive con observancia de reglas, tañendo a oración cada día y exáme- 
nos y predicando de ordinario en esta iglesin a los indios cada 
domingo y a los españoles todas las veces que no lo Implden owros 
sermones del pueblo, y ensoñando a los niños españoles todos los 
viornes y administrando sacramentos de confesión a cuantos nos 
vienen a buscar, y soliendo a la cárcol y al hospital y a cuantos 
enfermos nos llaman sin faltar, que es esta casa hospital de almas 
desamparadas, y sin perder tiempo no se trata de otra cosa, Y uno 
de los que han frecuentado esto ha sido el P. Luis de Valdivia, supe- 
rior do todos los Padros, que os ol primera on ol ojomplo y on orde- 
narlo como superior, y desde aquí provee a las demás misiones de 
la Compañía, así de lo temporal como de lo espiritual, eseribiendo 
cartas a los Padres cada semana, respondiéndoles a sus dudas de 
casos de conciencia y a todo lo que para elbien espiritual es necesa- 
rio, así para los Nuestros, como para las almas que de mosotros se 
ayudan. 

Acusación de Ribera.—eY gastando La hacienda de Vuastra Najes- 


tad, sin hacerlo ningún sorvicio» 





























Google UNIVERSITY OF CAUIFOR 


CAP. XIL—EL P. VALDIVIA Y LA GUERRA DEFENSIVA EN OBILE — 737 


Respuesta del P. Vásquez.— «El servicio que 0l P. Luis de Valdi- 
via ha hecho a Su Majestad desdo que vino, ha sido ocuparso en lo 
que el Sr. Virrey del Perú, Marqués de Montes Claros, le ordenó, que 
fué el primor año, desdo Mayo de 1612 hasta el £n de Mayo de 1813, 
después do habor traido de paz y quictado la provincia de Arauco, 
que halló rebeleda euando fué a ella, y la provincia de Catiray, que 
estaba también robelada, traídola a la paz, aventarando su vida, que 
fueron más de mil y quinientos indios todos estos que se vinieron 
de paz, y son los que ahora sirven. Ocupóse luego en la visita que le 
mandó hacer ol Sr, Virroy lo domés dol año. El segundo por una 
provisión del Sr. Virrey, en que mandó que no entrasen más los 
Padres en la tierra de guerra con ocasión de las muertes de los tres 
Padres y orden que envió al P. Luis de Valdivia, para que residiese 
en la Concepción o ex la parte que juzgase, repartiendo sus compa» 
eros, se ha ocupado ol P.Luis de Valdivia en esta ciudad de la Con- 
copción en predicar, con mucha edificación de los de ella y fruto de 
sus sermones, Ha predicado en la cuaresma de 1613 en Chillán, que 
ora tiempo de visita, y juntamonto prodicaba y confosaba, La do 1614 
y todo el año dicho predicó on esta ciudad de la Concopción, y todo 
asta año así indios como a españolas. La de 1615 en compañía del 
P. Melchor Venegas predicó en la ciudad do Chillán, donde estuvo 
hasta fin de Abril. Este año de 1616 ha predicado en osta ciudad 
vointo sormonos en la cuarozma con gran fruto, y a los indios otros 
sermones. 

»Y en estos años de atrás, en las octavas del Santísimo Saera- 
mento, ha entablado la devoción al Santísimo Stcramento, pre 
cando todos los días de la octava arreo cada día él mismo con mucho 
fervor y edificación de esta ciudad, y a muchos de los sermones de 
estos anos se ha hallado ol Sr. Alonso de Ribera, Y como Su Majes- 
tad no le envió a que hiciese otra cosa más de lo que el Sr. Virrey le 
ordonaso a al y 4 9ue compañoros y aviesso do lo quo sucodieso y 
juzgaso convenir, ha llenado esto puntualmente el P. Luis do Valdi- 
via sin ofensa de nadio, y todo lo que en la instrucción del Sr. Virrey 
y cartas de Su Mujestad so le ha ordenado que haga ha hecho, avi= 
sando con caridad de ello al Sr. Gobernador. La hacienda de Su Ma- 
jostad so ha gastado on le limosna quo Su Majestad lo mandó dar 
para su sustonto, tasado por el Sr. Virrey del Peru y el señor dostor 
Arias, que son euntrocientos sesenta y einco pesos cada año, y de esto 
ha hecho y haco limosnas, las que se verán cuando Su Majestad los 
mande examinar, de que toda esta ciudad es testigo.» 











oogle UNIVERSITY OF CAUFO 


Ll, JUL —MSIONES 








Acusación de Ribera, —=Sin hacer bien a este rolmo,» 

Respuesta del P. Vázquez. —«El bien que el P. Luis de Valdivia 
puedo hasor a esto reino es bien cspiritual con su doctrina, ejemplo 
y oraciones. Lo que se ve públicamente es el bien que ha hecho con 
<u doctrina, por su persona y de sus compañeros. Por su persona en 
esta ciudad ha hecho gran fruto entablando con gran fervor la fro- 
cuencia de los sieramentos enda ocho días, reformanlo vicios y alen- 
tando la devoción do Nuestra Sañora, respondiendo a muchos ossos 
«de conciencia, El ejomplo bueno ha sido notorio a todos de su reco» 
gimiento y oración. Los compañeros que están con él siempre son 
testigos, y la dovoción y forvor de los sermones continues y sus plá- 
ticas siempre de cosas de Nuestro Señor lo muestran bien, Del bien 
que han hecho al reino los compañeros que trujo, la gran reforma- 
ción de los soldados de Arauco lo dico, Del bien temporal que ha 
resultado de su venida a este reino, como en esto hay opinión, y 
gobierna ahora el Sr. Alonso de Ribera, a quien hon menester les 
que podrán hablar libremente la verdad, se deja al tiempo que lo va 
mostrando, y mostrará bian pronto lo que an estos cuatro años ha 
trabajado, la quietud que ha habido en la tierra de paz y otras muchas 
eosas que de propósito se dejan decir, porque será mejor que las 
digan otros a su tiempo.» 

Acusación de Ribera. —«Pues dosdo el mes de Febrero de 1013 no 
ha salido al P. Valdivia do esta ciudad (de Concepción) y de la de 
Chillón, y do una estancia quo tiono poblada en las juntas de los ríos 
de Suble e lata, donde ha puesto cabras, ovejas, yeguas, vacas y 
sementoras y va haciendo un molino.» 

Respuesta del P. Vizques.— «Desde el mes de Mayo de 1513 quiso 
decir el Sr. Gobernador, porque el de Febrero anduvo en la visita 
el Padre y el do Marzo y Abril estuvo en Chillén, predicando la ena- 
resma y luego vino aquí, a la Concepción. 

-Con algún euidado [artificio] janta esto de la ostancia con lo 
«demás, para que pareciese mayor falta, significando que desde Fe- 
brero de 1613 se ocupa en esta estancia, y no podrá negar el Sr. Go- 
bernador lo siguiento, que es verdad: 

»Su Majestad mando sustentar doce de la Compañía, y acade uno 
señaló el Sr, Virrey sueldo, tasándolos el sustento. Esto se les dió dos 
año» ol do 1012 y 1013. Luogo, el año de 1014, escribió el Sc. Gober- 
nador contra esto sueldo, y el Sr. Virrey mandó, que a ocho de la 
Compañía no se dieso ol sustento, sino a solos cuatro, dos quo fuoson 
a Chiloé y dos donde el P. Valdivia los pusiese en estas fronteras, y 
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al P. Luisde Valdivia. Por lo cual, como todos estos Padres sebían la 
lengua, se determinó de ponerse una estancia para que de ella se 
sustentason: ostos ocho Padres; porque no hay limosnas bastantes para 
sustentar las demás roligiones, y mucho menos para la Compañía, quo 
no tiene renta de misas, ni cofradías, ni capellaníes, ni entierros. Y 
para que mo poreciosan ostos Padres, al P. Luis de Valdivie, como su 
Suporior, procuró este año pasado de 1615, por el mes de Mayo, po- 
nerles una estancia, en la cual puso mil ovejas, que compró a dos 
roalos, y mil cabras, que compró a trueque de un poco de ruán, que 
so compró sn Lima de su sucido. Y para sembrar compró algunos 
bueyes y diez yeguas para trillar lo que se cogiese para comer los 
Padres, y compró siote negros, porque no tenían indio algano de 
mita, ni en esta tiorra hay donde buscar servisio. No se ha hecho 
molino en la estancia, aunque se sacó una acequia para 6), pero es 
muy necesario, por el trabajo que hay en moler el trigo en esta ciue 
dad, para tracllo molido de la estancia. Pero allá el molino no puedo 
servir a nadio ni tener grangería, quo está ocho leguas de aquí y no 
hay por allí quien vaya a moler.» 

Acusación de Ribera.—«Y s0 la óstado en esta estancia, sin faltar 
de ella ocho días, desde el mes de Marzo pasado hesta último de Di- 
ciembre, que vino a esta ciudad.» 

Respuesta del P. Yáequez.—=No negará el Sr. Gobernador la ver- 
dad que aquí se lo responde a esto, que no consideró bien suando se 
escribió a Su Majestad. El P. Luis de Veldivia estevo muy enfermo. 
de la cabeza, del continuo ejorsioio y ocupación Fora9sa en que so 
ocupó todo este tiempo em la Concepción, predicando, estudiando, 
orando y escribiendo a varias partes, como pedía su oficio. Y como 
las ocupaciones eran tan trabajosas, y la casa en que vivimos tan 
estrecha, y el aposento del dicho Padre tan apretado y húmedo, le 
sobrevino la enfermedad dicha, y por orden del P. Provincial Pedro 
de Oñate (que estuyo en la Gonsepción por el mos de Marzo de 1016, 
y se partió de aquí a 9 de Marzo), se partió el P. Luis de Valdivia a 11 
dol dicho mes de Marzo con ol P. Melchor Venegasa unos baños para 
cobrar salud. En ellos estuvo seis días y cobró mejoría alguna, y con 
ella partió luego con el Padre dicho a predicar y hacer misicnes en 
la ciudad do Chillán, donda estuvieron ambos predicando y eonfe= 
sundo lo restante de Marzo, Abril y parte de Mayo. Y el P. Luis de 
Valdivia prodicó a Los indios todos los domingos y a los españoles en 
otras ocasiones, y confesó toda la cuaresma y dos semanas después, y 
bautizó algunos luficles, que están escritos cn ol libro de bautismos 
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de Chillán. De aquí se partieron ambos Padres ol mes de Mayo a 
fundar la estancia, con ocasión de alguna limosna que les dieron en 
Chillán y unas tierras que Les dió entonces de limosna un hombre de 
bien, llamado Juan Sánchez, y estuvieron los dos Padres con solos 
dos indios trabajando un mes no más, Porque a 2de Junio llegó el 
P, Valdivia a la Concepción, dándole nuevas de que estaban aquí los 
onomsigos oxtranjeros on esto puerto. Y on llegando a ella, al púnto 
que so apeó so fué a prodicar, a 2 de Junio, a la playa, en presencia 
del Sr. Gobernador y de todo el ojóreito, animando a la gente con 
gran fervor, que le pegó a todos, é hizo descubrir el Santísimo Sa- 
eramonto, y luego los dos días siguientes arroo predicó en casa, ani- 
mando a todos, y so halló «ll ol Sr. Gobernador. Luego vino la octava 
del Santísimo Sacramento, en la cual predicó todos los días con 
mucho fervor, y luego el día de San Pedro, en la iglesia mayor, y le 
oró el Sr. Gobernador. Y luego, el día de la Magdalena, en casi 
donde se halló a ln festa de nuestro Santo Padre Ignacio, en que pre- 
dicó en nuestra casa el P, Fray Juan de Armenta, de la Orden de 
Predicadores; y el P. Luis de Valdivia, el día de Santo Domingo, pro- 
dicó en Santo Domingo, donde estuvo el Sr. Gobernador. Y luego, el 
día de la Asunción do Nuostra Señora, prodioó on casa el P, Valdivia, 
y le oyó el Sr. Gobernador. 

»De modo que cuando su señoría dijo que no habia faltado ocho 
días de la estancia, no so acordó de estos cinco meses que estuvo el 
E, Valdivia trabajando on servicio de Nuestro Señor. Y no negará el 
Sr. Gobornador lo qua dijo públicamente dalante del ejóroito su 
señoría, cuando el Padre animó a la gente contra el enemigo: que 
había importado más su llegada del Padre, que si le viniera un ojór» 
cito de socorro. Señal grande delo que importó la llegada del Padre, 
pues su señoría, que no lo hizo la morced que deseaba hacerte, dijo y 
confesó esto en presencia del Padre, De modo que trabajó en Chillán 
el mes de Abril y Mayo, y eu la Concepción Junio, Julio y Agosto, De 
estos trabajos, como estaba convalecionte y muy gastado, el Padre 
cayó enformo de la oaboza, y fué parocor do todos que no leyose mi 
oraso, y que saliera de aquí atento a la poca comodidad y estrochura 
de esta casa. Estuvo el mos de Setiembre y Octubre eurándose an la 
estancia, y el de Noviembro le pargaron nueve dias arreo, y en sin- 
tióndose con mejoría se partió aquí, a esta cindad, a fines de Diciem- 
bro. Dosdo quo Jlogó hasta ahora ha trabajado sin cocar, prodicando 
y confesando, y trocando Nuestro Senor esta ciudad por sus sermo- 
nes, amado y estimado y reverenciado de todos los españoles 6 in 
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dios notablemento, por el gran fruto que este año ha heabo, supli- 
enndo todos a Nuestro Señor lo dé salad para que con ella haga en 
este reino ol fruto que se ve en todos, y no lo puede negar el señor 
Gobernador» (1). 5 

Por osto documento conocomos el earáctor yla situación dol Padre 
Valdivia ex el ano 10Lo, Vetase combatido por el Gobernador, por los 
militares y por los frailes, Defendíanle los jesuítas, y lo apoyaban 
débilmente la Audiencia y algunas porsonas sonsntas, Por lo demás, 
8l no cosaba un punto de trubajar como misionero apostólico, Debe. 
mos deplorar ciertamente la poca pradeneia con que procedió en 
algunos casos, y las oxcasivas ganes de mandar y mangoncar quo 
mostró en Otros; pero sería una Injusticia no reconocer en este hom- 
bre un calo apostólico a toda prueba y una actividad incansable en 
promover el bien espiritual, así do los españolos como de los indios 

Como era de prover, muy prento brotó la Idea entre los engiml- 
gos del P. Valdivia de enviar a la Corte algún mensajero para impug- 
har anto 6l Rey y ol Consojo do Indias los arbitrios do guerra defen- 
siva quo él había llevado a Chile. Eneomendaron esta comisión a dos 
personas importantes: a Eray Pedro de Sosa, religioso respetable de 
San Francisco, y al Maestre de Campo Pedro Cortés de Monroy, muy 
conocido en el ejórcito, Por su parte, el P. Valdivia envió al Perú al 
P, Melchor Venegas, y a Madrid a su más asiduo compañeroel Padre 
Gaspar Sobrino. Todos estos enviados iban bien provistos de cartas, 
memoriales y respuestas para apoyar cada cual sus opiniones. Entre- 
tanto, con la muerta del P. Aqueviva y el advenimiento al goneralato 
4ol P. Mucio Vitelleschi, cambió notablemente el estado de las cosas 
on todos estos negocios. El P, Vitelleschi reprobó la ingerencia de 
Valdivia en la cucstión de la guerra defonsiva, y a consecuencia de 
esta reprobación, todo ol negocio empazó a tomar otro sesgo. Dojare- 
mos pare el tomo siguiente el desonlace de esto curioso drama his 
tórico. 








(1) Santiago do Chile. BID, Yac, Jesutos, 28,101, 05, 
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CAPÍTULO I 


108 SUPERIORES 


omar: 1, La persona del P, Claudio Aquaviya.—2.ELP.GH González Dévila.—2 Los 
PF. Garele de Alarcón, Franoltco de Porres y Horaando Lucoro.—4, PP. Alonso. 
Rodríguez y Lula de la Puente.—5. Algunes Superiores algo doflelentas.—6 En 
América lor FF, Antosio de Mensoza, Dirgo de Avellaneda, Juan de AsIOnza, Rodrigo. 
do Cabreda.=7. P.Diego de Torres Bollo. 








VEN CONTEXPORÉNZAS: 1 Lnstéutem . .=2, Orélnationes Proep. Gen. Eomas, 1199. 
a. Castazana Epia. un. 4. Bravo centereada ou Fono Dorghss,L, 4d, 6.1 (Ate: 2, Va 
tuo) —E: Cosbllama, Lil. Animuna €. anonor peo, 1418 (DI, Vil. Eusemuci).— 





Y. Molatema. LA. Arona 8. Basico. EMO Ánm—=h. Arugonío. Lil Amm—10, Porrono. 
La Am 


1. Hemos terminado la relación del largo, trabajoso y complicado 
generalato del P. Claudio Aquaviva, Liegados a este punto, bueno 
será detenernos un instante, y, volviendo atrás los ojos y conside- 
rando el gran cspasio recorrido, formar un juivio on cuanto son posl- 
ble completo sobre el P. Aqueviva y sobre la Compañía ds Jesús, 
gobernada por él en España. Lo primero que debe llamar nuestra 
atención es la persona misma del P. General, Nadio niega al P. Aqua- 
todas las grandes cualidades que deben adornar a un superior: la 
virtud, el celo, la observancia religiosa, la prudencia en ol goblerno 
de las almas, la sagacidad en la dircoción de los negocios, la Armeza 
en resistir a las dificultados, la oportunidad en aprovecharse de las 
ocasiones y todas las demás prendas que complotan ol carñotar de un 
prudento maestro de ospíritu y director de Orden religiosa. Mas para 
apreciar debidamente el importantísimo papel que esta hombre des- 
ompoña on muestra historia, conviono mo equivosares on la aprocia- 
ción de su verdadera grandeza, 

Observando algunos el número grandísimo de ordenaciones que 
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escribió, las muchas y largas instrucciones que rodaotó para las por- 
sonas y negocios, los Infinitos avisos que fué repartiendo a todo gé- 
nero de personas, y midiendo la calidad de las obras por las dimen= 
siones matorinles do los cscritos, se han imaginado que el P. Aqua- 
viva puede ser llamado como el segundo fundador de la Compañía 
do Jesús. Esto concepto es absolutamente inexacto y de todo punto 
contrario a la verdad. El P, Aquevlva no es fundador, porque no 
inventó ni una línea en el edificio de la Compañía de Jesús. Una sola 
cosa puedo llamarso invonción suya, y 1u6 ln institución do los Padres 
inspectores, que ál introdujo a fines del siglo XVI, como ya lo desla- 
ramos on el tomo antorior (1). Poro esta institución la suprimió $l 
mismo pocos años después, y no ha dejado en pos de sí ningún vos- 
tigio en nuestra legislación. El quinto General no merece, por con- 
siguiante, de ningún modo el titulo de fundador. Lo que hizo fo6 
conservar la obra de San Ignacio en medio de las más fuertes con= 
tradiciones que jamás ha tenido; explicar lo que pudiera parecer 
oscuro; aplicar a casos particularos las loyes establecidas en términos 
generales por nuestro Padre San Ignaelo y determinar los porm 
res en muchos casos, a que no descendía la ley general establecida 
por el Santo Fundador. 

La principalgloria, ropotimos, del P. Aquaviva consistió en defen- 
der muestro sauto Instituto. No sabemos lo qu hubiera sido de la 
Compañía a fines dol siglo XVI, si otro brazo menos fuerte hubiera 
gobernado el timón de la nave Contradijeron al instituto algunos 
súbditos rebeldes, que lo hallaban demasiado santo y perfecto; lo con- 
tradijeron los enemigos de la Companfa, fundándose en teorías Jurt- 
dicas y en costumbres estrblesidas en otras religiones. Lo combatie- 
ron porsonas extrañas, llovadas de miras ambiciosas y guladas por 
ideas enteramente ajenas a la perfección de la vida religiosa, Por An 
lo impugnaron fuertemente los políticos, engañados por algunos 
jesuitas robeldes y por otros dominicos enemigos nuestros. La im- 
pugnación llegó hasta ganar por un momento los ánimos de dos 
Sumos PontiBeas, y ya vimos que Sixto V y Clomento VII eoneibio- 
on al pronto algunos juletos contra puntos determinados en nuestro 
instituto. Fué providenciade Dios que muriese cuando murió el Papa 
Sixto V, pues si lo dura la vida algo más, era muy verosímil que 
hiciese un trastorno deplorable en los puntos más sustanciales del 























(0 Vénse enla página 641. 
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instituto de San Ignacio. En todos estos casos siempre estuvo de 
fronto a todos sus enomigos ol P. Aquaviva, y con incontrastablo 
constancia refutó los sofismas de los doctos, ilustró la mente de los 
ignorantes, enderezó les ideas torcidas de los extraviados, representó 
modestamente sus razonos + 1os Príncipos, y todavia más a los Sumos 
Pontífices; y unas veces co la autoridad, otras con el ruego, otras 
«on las explicaciones oportanas, siempro el P. Aquaviva defendió el 
instituto de la Compañía y tuvo el consuolo de ver coronada su obra 
porla última y definitiva de las aprobaciones de la Senta Sedo y por 
la destrucción de todas las oposiciones que se habían levantado. Las 
bules Ascendente Domino, do Gregorio XIHL, y Eeclestae catholicas, de 
Gregorio XIV, fueron un triunfo gloriosisimo de ln prudencia y 
constancia del P. Aquaví 

Si consideramos su ebra legisistiva, llama la atención por de 
pronto la multitud de sus ordenaciones, instrucciones y avisos. Él 
mismo reconoció a los pecos años de generalato que se iban multi- 
plicando demasiado las órdenes, y quiso compendiarlas. Por 0so el 
8 de Junio de 1592 escribió una carte circular a los Provinciales, om 
la que decía lo siguiente: «Entiendo que de las órdenes que de acá 
homos dado y de las que han dejado los Visitadoros y Provinciales, se 
ha acrecentado tanto el número, que algunos lo tienen por gravoso. 
Y. K. nos envíe una memoria de todos los Órdenes que en esa pro= 
vincia hay y vean allá cuáles les parecen a propósito para quedar en 
pis, y esos señalen entre los demás, que acá los voremos todos y avi- 
saremos lo que nos parece» (1). Efectivamente, hizo una revisión de 
sus ordenscionas ol P. Aquaviva, y el año 1595 imprimió un librito 
de ellas, que se extendió a Jas casas de la Compañía (2. Desgracia- 
damente, en este libro padeció un yerro que hubo de enmendar des- 
pués. Tratendo de la cuenta de conciencia que se de fuera de la con- 
fosión sscrumental, le habian preguntedo, si podría el superior que 
la recibe comunicar son el superior más alto lo que en la cuenta de 
conciencia se lo decís, eunndo así convinioso para mayor bien del 
súbdito, A esto respondió el P. Aquaviva, que si la cuenta de con- 
ciencia no se daba en confesión sacramental, se podía comunicar con 
el suporior lo que so oía. 

Fus denunciada csta explicación al Papa Clemonto VIXE, y ésto 












6) Castallana, Epia Gen, 1681-1508, fol, 324 
€) Orginasons Proepostorun Goneralum communes lot Societat. Auclritate Y Can 
riguisonis panarali rocosas cobradas. Rornao, in collagio Socistatia Jen, MDXCY. 
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juzgó que la debía reprobar. También le denunciaron que en el 
mismo libro se mandaba que nadie fuese a Roma sin licencia del 
P, General, y que no se consultason otros negocios en la Curia 
romana, sin obtener de antemano la misma licencia. Asimismo lo 
adyirtioron que en cierta instrucción adjunto al libro se decia, que sl 
nuestros predicadores cometian algún error en los sermones, los 
Xuostros no hablasen mal de ello, Sosposhó Su Santidad, sí on esto 
había alguna intención siniestra y so pretendería 6 impedir las comu- 
nicaciones con Roma, o evitar que los predicadores fuesen denun- 
ciados al Santo Oficio, si orraban contra ln fo, En ronlidad no había 
tales intenciones, ni jamás sonó el P. Aquaviva en maquinar cosas 
tan raras. Esto no obstanto, el Papa oxtendió un brovo mandando 
suprimir esus tres disposiciones del libro, y la última de la instrue- 
ción (1). Obedeció al instante el P. General, y mandó a todos los Pro- 
vineiales, que al punto borrasen del libro impreso las cuatro cosas 
reprobadas por Su Santidad (2). Algunos años después el mismo 
P. Aquaviva los remitió una ordenación, declarando que nunca era 
permitido manifestar a otro superior las cosas oídas en la cuenta de 
conciencia (3). 

Tayo el defecto el quinto General de sor algo nimio en dar ordo- 
naciones o instrucciones, No se puede negar que descendió a dema- 
siadas menudoncias, y que en muchos casos, más que elovado logis- 
Indor, pareco reglamentador minucioso. De aquí ha resultado un 
fenómeno, algo extraño a primera vista, pero muy natural, y es que 
siendo su labor legislativa más modorm quo la do San Ignacio, ha 
envejecido más que ella. San Ignacio teazaba los principios genera» 














(0, De las tros ordenac ones del libro, divo así 01 Papas «Motu proprio, et ex corta 
Acientia nostra, ue matura deliberaifone prashabita, deque Apostolteas NODIS ari 
batas potestatis plenituiino, harum serlo, ria ¡la prima capita ex libelo dotarum 
úOrdinationamn perpetuo atolemas et alrocanu, caquo mullfus auctoritais el robarle 
esse ac fore, nec wlterius quem plain Miotac Sueletatis aliquo mado arotaro aut obligare. 
Án posterann siatuimus.» Aceres de Jus prolicadores, anno lueger «Do Tebas 4d rol: 
“gionom et fidom estholicarn pertinent bus, s oonelonatores nccus, no pur est, de JLS 
in concionibus sermonem hsbuerin:, sb pinmibus libere damnari, donunclaci et nd 
úMaorolicao proykats luquisitares loforri oportoi» Esto breve de Clemente VE, im- 
preso en tres paginas en follo, puedo verse on el Arehivo secreto del Vaticano, Fosde 
“orgirere, ME, 448, 0 L- 

(2) Kpint et Jittoae. 4 RP. Y, Cimudli Aquavirac, fol.1. Carta circular a los Pro» 
y neínlos, aprobado antes do enviarse por Clemente VII, cn la que sc Jes manda quí- 
tar del loro de las Ordenaciones las repratadas por Sa Santidad. A continuación 
vieron varios testimonios de Padres Procuradores reun ¡los en la Congregación tre 
pal do 1600, los cuales aislguaa haberte suprimido las dichas cosas. 

(3) Duasitacum 5.0 Oetinasones,€.L, 1.17. Meno, Lustuciones, XL. 
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los y legislaba, digémoslo así, desdo más alto. El P. Aquaviva des- 
condía a muchos pormenores, y como los pormenores forzosemonte 
so mudan con el tiempo, así también han envejecido algunas de las 
disposisionos dadas por el quinto Gonoral. 

Si lo consideremos como gobernador de la Compañía, nos admira 
desde luego su vastísima capacidad. Asombra el considerar cómo 
podía tonor tan presontes a tantas porsonas y tantos negocios en tan- 
tos domicilios y en tan diversas circunstancias, La Intervención de 
Aquaviva en los asuntos de la Compañíe no es la do un Papa o un 
Ro, que de tiempo en tiompo onvía una Arma, mandando esto o 
aquello. El P. Aquaviva penetra todos los negocios, so interesa por 
todas les personas, sabe todes las sireunstancias, se comunica Ínti- 
'mamonto con los inforioros, reconoco sus trabajos, les consuela on 
sus tribulaciones, les aníma a las grandes empresas, les sostione para 
no deseaccer en medio de las contradicciones, les reprendo tal vez 
los defeotos (aunque esto lo hacía menos veces) e infunde vida ospi- 
ritual y fervorosa en todos los domicilios y en todas las personas de 
la Compañía, y esto lo observamos tratándosa de las cosas de la Asis. 
tencia de España. Pues si consideramos que España era, como quien 
dica, la ouarte o quinta parte del trabajo do Aquaviva; sí recordamos 
que asto mismo hacía oon los josuitas italianos, franeosos, inglosos, 
flamencos, alemanes, polacos; con los misioneros de América, con 
los do Filipinas, con los del Japón, con los de Etiopía; se queda uno 
espantado de la inmensa capacidad de aquel hombre, que podía bas- 
tar para sostener la inmensa máquina de un gobierno llevado en esta 
forma, 

Han sospechado algunos, y no han dejado de decirlo sjertos lite- 
ratos ignorentes, que el E. Aquaviva fué despótico en su gobierno, 
y por eso dió margen a los graves disgustos que ocurrieron en Es: 
paña y en otras partes. Este concepto es falsísimo. El quinto General 
o fus despótico, no fuó severo, no fuó de ninguna manera riguroso 
en gobernar a la Compañía. Al contrario, lo vemos siempre atento 
a consolar a sus súbditos, prestando oídos a las obsorvaciones de 
todos, aunque estas observaciones fuesen tal vez descomunales im- 
portinencias; desooso de levantar al caído, de sostener al vacilante, 
de instruir al dudoso y de animar a todos en las emprosas de la glo- 
“ria de Dios. Pero en medio deesta benignidad y pacienela, nos admira 
la grandísima firmeza que tenía en llevar adelante lo que juzgaba 
sor neocsario para la mayor gloria divina. Cuando los otros supo- 
riores desconfiaban del éxito, cuando desmayaban delante de la 
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oposición, cuando se dormían y se descuidaban en el desempeño de 
su oficio, el P, Aquavira no so cansaba nunca, no desconfiaba nunca, 
no se descuidaba munca, y seguía siempre frme e infatigable, lle- 
vando adelante las obras dol divino servicio, Esta pradonte Armoza, 
junto con la benignidad con que trataba a todos, dieron tanta ei 
cia sl gobierno del quinto General. 
Una vez le vemos pordor un poso la sorenidad de espíritu y lu 
- paciencia habitual, y fué en el desgraciadísimo negocio del P, Fer- 
nando de Mendoza, roforido en el tomo anterior, Realmente entonces 
se le quebrantó la salud y casi perdió la vida, por les Intolerables 
amarguras que el Papa Clemente VIII y otras personas le hicieron 
padecer, Fuera de ese lance, nunca hemos visto en los milos do cartas 
que llena su correspondencia ninguna ocesión, en que desdi 
Aquaviva de la inaltorablo dignidad y soronidad con que gobernaba 
a los suyos. No sabemos lo que habría de sufrir en los negocios de 
otras Asistencias; pero, ciertamente, la do España debe agradecer 
muchísimo al quinto Generel la gran paciencia con que toleró los 
trabajos que de aquí se le originaron. Es algo singularque habiendo 
durado treinta y euatro años su gonoralato, jamás so advierto on él 
la menor decadencia o mudanza, Nunca sabemos sl está seno o sí 
astá anformo, y si no fuera por al tiompo, no distinguiríamos ai es 
joven o es viejo. Del mismo modo que empezó a gobernar en 1381, 
despachó las últimas cartas el 27 de Enero de 1615. Cuatro días des- 
pués oxpiraba on Roma, arrobatedo por una brovo onfermodad, quo 
parece haber sido congestión cerebral. Tal fué el hombre que gobernó 
en este tiempo a la Compañía. Descondamos ahora a considerar los 
subalternos que le ayudaron en su grando obra. 

2. Entorno del P. Claudio Aquaviva dobemos colocar a varios 
insignes Superiores españoles, a quienes la Compañía debió su fore- 
cimiento y el haberla preservado de los graves peligros que la asedia- 
ron a finos del siglo XVI.Entre estos hombres, como supondrán nues- 
tros levtores, debemos mencionar, on primer término, al P, Gil Gon. 
záloz Dávila, Ya dimos a conocer en nuestro tomo anterior el caráster 
do suave Ármeza y de prudente reotitud, que en todas sus acciones 
manifestaba esto Padre, Para demostrar el benéfico infujo que ejer- 
ció en la Compañía española, nos pareco conveniente declarar lo 
que hizo en la provincia do Andalucía en el triento que la gobernó» 
de 1585 a 1588, Aunquo los PP, García de Alarcón y Diego de Acosta 
habían procurado extinguir aquel rosto. de espiritu peregrino que 
había sembrado'en la provincia-el P. Bartolomé de Bustamante, y 
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aunque so habian esforzado en suprimir las divisiones y bandos que 
existían por esu diversidad de espiritus; sin envbargo, persoveraba 
todavía cierto germen de división, y por otro lado, ómpezaba 4 pone- 
trar on la provincia otro defooto que alormó algún tanto a los hom- 
bres espirituales, y Té que el T. Acosta, por extremar ol espíritu de 
benignidad, era fácil en conceder a los religiosos las visitas a sus 
parientes. Al entrar en la provinole, vióss un poco embarazado ol 
P, Gil González Dévila, y manifestó llanamente al General los estor- 
bos de la observancia regular que veía delante de sí. Estribiéndole 
al 25 de Fabrero de 1586, le decía: «Ninguna eosa me de al día do 
hoy más cuidado que el poco que tionen los inmediatos suporiores 
de la dirección de los suyos por acá; todos ocupados con. beaticas, 
con visitas y otros divortimientos, y así se crían monstruos. El pre- 
docesor no quoría sabor faltas ajenas y las quo stbía remodiaba con 
blandura 6 so las dejaba estar así... V. P. nos encomisnde 4l Señor, 
que aquí hay bien que hacer on todo, porque ha faltado instrucción 
de Compañía, y sin esto fundamento no hay edificio soguro; y ouanto 
se los dioe, como hay estos bandillos, se persuaden que naca de pa- 
sión; de siniestros informaciones, y todo su cuidados es saber quión 
informó, quión dijo, de dónde viene esto e lo otro, y no hay tratar 
do enmienda» (1). 

Tal era ol estado de la provincia de Andaluoía, y para mejorarlo, 
lo primero que hizo el P. Gil Gonzalez fuó mostrar en su porsona 
un ejemplo pertectísimo de toda observancia y virtud. Todos sus 
súbditos ss hacen longuas de la observancia y regularidad con que 
provede el P. Provineial. Esta virtud llamaba la atención en todas 
partes, y á veces so le elogiaba de ella comparándolo con otros Padres 
muy respetables, poro a quienes 50 concedían clertas singularidades 
por razón de su edad o de sus oficios. Escribiendo al P. Aquaviva 
un Consultor del Colegio de Madrid, en 1599, y quejándose de los 
Padres gravos que tenian compañero perpetuo, exolame: «Hecia cosa 
es, que se pueda pasar al P. Gil Gonzfloz sin compañsro perpatuo y 
ellos no. Tiene robados los corszones este Padre con esto y con su 
grande ejemplo, y así le queríamos servir todos de ojos» (2). Esta 
virtud, pues, fué la que, ante todo, ganó los corazones de nuestros 
Padres y Mormanos en la provincia de Andalualo. Empezando a vi 
tarla, observó la costambre de hacer dos plátices semanales on la 


















(1) Epuk, Eta. II Gónsior a Aquaviva, Córdoba, 28 Enero 1585, 
(2) Tota. Podro Antonio a Aquaviva. Madrid, 14 Agoelo 3691. 
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casas, para explicar los principales puntos del Instituto, Esto pareció 
a algunos una como felicísima novedad; pues, efectivamento, Eabía 
cosas que, o mo se entendían bien, o en que no se reparaba lo bas- 
tante, El 26 de Enero de 1596, el P. Martín do Guzmán referia al 
P. Gonoral esta elreunstansia: «El P. Provinolal ba tomado la visita 
de este colegio de Córdoba muy de propósito, y lo ha regalado y 
aprovechado mucho con dos pláticas ceda semena de las Reglas, me- 
tiendo el espíritu de ellas en las entrañas, medianto la gracia del 
Senor» (1), En términos parecidos habian todos de las pláticas del 
P. Gil González, y, según prudentes conjeturas, muchas de las cosas 
buenas que leemos en el Ajercicio de perfección del P. Alonso Ro- 
dríguez provienen originariamente de estas pláticas que el P. Gil 
Gonaflez iba haciondo en las casas de Andalucía. 

Con mucha susvidad fué poniendo en ejecución el aviso que dió 
ol P. Aquaviva de no ir muestros religiosos a sus tierras. «Vaso 
cerrando la puerto, dico el P, Paulo Hernández, o impidiendo por 
osto muchos inconvenientes» (2). Al mismo tiempo y con la misma 
suavidad exhortaba a todos el P. Gil González a la claridad de con- 
ciencia y a desahogar sus tribulaciones con el superior, para recibir 
por su meno la dirección y providencia que Dios Nuestro Señor 
quiere dar a los hombres, y, sobre todo, a los religiosos, por medio 
de los Superiores y Padres espirituales, 

En los estudios también puso singular atención el nuevo Provin- 
cial. Ya lorecian bastanto on tiempo dol P, Acosta; pero, sin duda, 
los excelentes ingenios que poseía la provincia de Andalucía y el 
desarrollo que iban tomando en lns prineipalos univorsidados los 
estudios de las Sagradas Letras, movieron al P, Gil González a pro- 
mover cuanto podía esto remo de nuestro instituto. El P. Martín de 
Guzmán, on la carta citada más arriba, escribía esto párrafo signif- 
entivo: «En los estudios, aunque el P. Acosta los dejó en muy buen 
punto, ma pareca qua al presento hay musho aumonto, habiéndose 
de nuevo puéstose el seminario de humanidades en Baeza, y en los 
seminarios de teología y artes acrecentando los ejercicios de letras, 
y poniendo el P. Provincial eon su presencia y exhortaciones mucho 
ánimo a todos para darse al estudio con diligencia y cuidado, Y así 
osián los dos seminarios de Córdoba y Sevilla, a lo que juzgo en 
nada inforioros a los de Ealamenca y Alcalá, y que so pueden espe- 




















(0 Bid. Ho Martín de Guamán a Aquaviva. Córdoba, 28 Enero 1546, 
(2) 142, Paulo Hernfnder a Aquaviva. Granada, 16 noto 1588. 
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rar de ellos semejantes fratos en lo que toca a eriarse mucha gente 
y bien en letras.» No dobo sor exagerado esto slogio, euando de las 
casas de Andalucía vemos saliz poco después hombres tan ominentes 
como Tomás Sánchez, Granados, Pineda, Prado y Villalpando. 

Tuvo el consuelo el P. Provincial de conocer por experiencia que 
no caían en desiorio sus palabras, y quo todos sus súbditos, no sólo 
aceptaben su doctrina, sino quo conformaban con ella su conducta. 
Por Agosto de 1586, visitando segunda vez la provincia de Andalucía, 
refería lo sigulonto al P. General: «En Sovilla Nuestro Señor me 
ha consolado, hallando en esta segunda visita mucha claridad, vor 
dad y unión, con recurso al superior, con confianza y amor, que 
donde esto hay, todo lo domás se puede prometer que anda bien» (1). 

Rosultado do csta dirección prudonte del P. Cil González fué ol 
acrecentarse en espiritu y letras la provincia de Andalucía al mismo 
tiempo que en individuos; de suerte que cuando vino a visitarla 
on 1500 ol P, Josó de Acosta, le onsontrS on el estado Horeolento 
que describimos más arriba. Apanas mpareció ninguno que tuviera 
dictámenes contra el instituto de la Compañía. Muy al contrario, por 
aquellos años sentíaso en todos nuestros Padres y Hermanos un fer- 
yor espiritual quo consolaba sobremanera a nuestros superiores. 
En 1502 el P. Bartolomé Pérez de Nueros, Provincial, comunicaba 
al P. Aqueviva estas alogres notlclas: «Home consolado por haber 
hallado mucho espiritu y trato do oración y ponitoncía on los más 
de esta provincia de Andalucía. Algunos se levanten una hora antes 
«que los demás. Otros, como el sunto viejo Cordeses, dos y aun tres, 
para tonor oración, que como la tiorra os célida no tienen necesidad 
de tanto sueno. Cuando voo que no lhay detrimento de salud, y que 
aun viejos do setente y dos años, como ol P. Cordesos, lo pueden 
hacer y hacon, conservándose, de buena gens doy + algunos esta 
licencia. Otros Padres y muchos Hormanos tienen por las tardes 
y noches muy buenos ratos de orasicn, Otros hay de los Padres y 
también Hermanos que uns nocho on la semana duermen en tablas 
o vestidos sobr la onma, y con estos oxtraordinarios de oración y 
ponitencia veo que se ayudan y nos ayudan, y que por la bondad de 
Dios está esta casa bien aprovechada por el concurso de la buena 
gonto que en ella hay, habiéndose alejado algunos que la podrían 
inguietar» (2). 








(1) Epia Hop. OH Gonzáloz a Aquevira. Moll, 13 Agisto 196% 
(2) oia Pérez de Nueros a Aquivira. Sevilla, 22 Marzo 1092. 
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Lo que hizo Gil González Dávila on la provincia de Andalucía lo 
había hecho en tiempos anteriores en las de Aragón, Castilla y Toledo, 
y después volvió a hacerlo en la de Castilla, aunque por les difíciles 
cireunstencias de aquellos años no pudiera conseguir todo el resul- 
tado que logró en Andalucía. 

3. Muy parecido al P. Gil González en el ospíritu y en el carfcter 
era el P. García de Alarcón. Ya le dimos a conocer en el tomo ante- 
rior, cuando referimos la visita qua hizo a la provincia de Andalucía 
el año 1579. Habiendo quedado por Provincial, fuó poco después 
designado Asistente de España, y con este oficio perseveró en Roma 
desde 1581 hasta 1594. No sabemos determinadamente lo que en esto 
tiempo hizo, porque, de ley ordinaria, el P. Asistente sa cscureco 
detrás del P. General, a quien aconsoja; poro debemos presumir que 
muchos de los aciertos del P. Aquaviva serían debidos a los oporta- 
nos consejos del P. García de Alarcón. Cuando volvió a España, 
después de la Y Congregación general, fué nombrado Visitador de 
las provincias de Castilla y Toledo. Entonces se aplicó con todo su 
podor a dos cosas importantísimas que en aquellos años se ofrecían; 
Primera, a introducir en la provincia de Toledo y Castilla la obser- 
vancia de los decretos dados recientemente por la Y Congregación 
general. La segunda empresa, en que logró felices resultados, fué la 
pacificación de los jesuitas y dominicos en la grave controversia 
de Avzitiós, que ya hemos reforido més arriba, En ambos negocios 
el P. Visitador, con prudente firmeza y con mucha suavidad, fué 
acomodando las cosas de tal suerte que con ol menor ruido posible 
y sin horir los caractores, entonces tan sensibles, se introdujese por 
todas partes la paz interior y exterior, y procediese la Compañía con 
Ja obsorvanela, religión y dignidad que en tales casos eran nocese- 
rias. Mucho sa sintió su muerte euando sobrevino, antes de terminar 
¡ta de la provincia de Castilla. El Provincial de esta provincia 
daba mil gracias a Dios y al P. Aquaviva por haberle mandado un 
Visitador tan lleno dol espíritu de la Compañía y do la caridad roli- 
giosa para ondorozar y animar a todos. Por esto fu muy llorado su 
fallecimiento, y lo miraron algunos como castigo de Dios para la 
provincia de Castilla, 

Al lado del P. Gercía do Alarcón trabajó slgunos meses el 
P. Francisco de Porres en el centro de España. Fuó primero, como 
vimos, Procurador; después Viesprovincial de Toledo, durante la 
prisión del P, Marcón. Tras esto se lo hizo Reetor dol colegio de 
Madrid, y en 1592 fué nombrado Provincial de la provincia de' 
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Toledo. En todos estos años lo que principalmente disunguió al 
P. Porres fu la diligencia admirable que puso y las negociaciones 
Importantisimas que llevó adelante, pare salvar a la Compañía en los 
peligros univorsalos que sobrevinisron con ocasión de muestras tur= 
baciones. En todos estos trances apuradísimos el P. Porres ora como 
el hombre de la Compañía que se oponía Armemente al enemigo, 
que instaba anto el Rey y ante los Tribunales, redactaba memoriales 
prolijos, informuba con insistencia a los consejeros, enderezeba y 
otros que lo hablan de ayudar en estos trabajos, y, por fin, no des- 
cansaba hasta vor triuníante la causa do la verdad y de la Compañía 
El P. Aquavira, escribiendo a Gil Gonzélez on 1583, lo decía «que 
Porros había trabajado maravillosamente», Y, en efecto, maravillosa 
porecía a muchos la actividad y destreza con que este hombre trató 
negocios tan espinosos, y esto con tante suavidad y siloncio que, 
como dice el P. Alonso Sánchoz, parece que no existia tal hombre 
en casa (1). 

Pasadas las tormentas de la Trquisición y de muestras perturba- 
ciones, continuó Porres gobernando la provincia do Toledo, después 
de la Y Congregación general, y entonces trabajó fervorosamente 
en la reforma de la provincia. «El P. Provincial, escribís el P. Alar- 
cón, es hijo fidelísimo de V. P. y de la Compañía y tiene más ejecu. 
ción que ninguno de cuantos Éusta ahora conozco. Y aunque a algu- 
nos parece algo rígido, en lo que yo ho visto, sí blandears, no 
pudiora salir con algunas cosas que son bien esenciales, V. P. lo 
¡imo y todavía le encarguo lo quo toca al ospírita y a ganar los 
corazones con suavidad y trato Amoroso, pero sin faltar a la pru= 
dente ejecución» (2. Y, en efecto, no faltó a esta prudente ejecución 
ol P. Porres, y pudo tenar el consuelo de dejar su provizolalato con 
la provincia fervorosa y bastante trenquila después de las grandes 
agitaciones que 6l mismo habla sosegado. 

Algo trabajó en auxilio del P. Porres un superior joven que con 
ol tiempo dojó buena momorin de sí on la provincia de Tolode: era 
el P. Hernando Lucero, nacido en Alfaro, pero que entró religioso 
en la provincia de Tolodo, por hater sentido la vocación, cuando se 
hallaba estudiando on la Univorsidad de Alsalá. Poco después de 
tecminar sus estudios le nombraron socio del P. Prorincial, Antonio 
Marcón, y, como vimos, hubo de intervenir algún tanto en el hecho 























18) Vétso el £ JUL, gg. 540. 
12 Epi Mio. Alarcón a AQUAVIVA Madrid, 15 Julio 1504, 
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de la prisión de este Provincial. Cuatro años después, en 1590, eseri- 
biendo a Roma el P. Gil González Dávila, y explicando al P. Aqua- 
viva las cualidades de los principales superiores que había en la 
provincia de Toledo, presentaba al P. Lucero como el hombre tal 
vo más cabal que hobía en toda la provincia. Se le mireba como 
paler patriae, como un hombre solícito y deseoso del progreso de la 
provincia de Toledo y como ol más capaz para negocios graves 
y gobiernos altos (1). Fué tres veces Viceprovincial durante las tres 
Congregaciones V, VI y VIL En 1597 lo mandó el P. Aquaviva por 
Visitador a la provincia de Andalucía, y todos alebaron la discreción 
y prudencia con que había desempeñado esta comisión. Entonces 
fué cuando introdujo ón aquella provincia la costumbre de hacerlos 
Xuestros los Ejerciolos espirituales por espacio de ocho días; y esta 
costumbre, introducida poco 4 poco en varias provineias, fué, sin 
duda, la que preparó la ley que después se dió en 1608 de que todos 
los jesuitas hagan los Ejercicios anuales. Vuelto al centro de España, 
Tué el P. Lucero dos veces Provincial do Toledo, de 1599 a 1602, 
y de 1611 a 1515. 

También admiraba por su roligiosa virtud y consumada pruden. 
cia el P. Juan García, primero Rector del Colegio de Madrid y des- 
pués Provincial da Toledo, hasta qua expiró euando se disponía para 
particse a la VI Congregación general. Es el hombre de quien se sir 
vió el P. Porres para ejecutar en el colegio más céntrico de España 
la reforma do aquellos abusos de quo varias voces hemos hablado. 
Cuando el P. García de Alarcón vino a Madrid de la Y Congregación 
general, quodó prendado de la virtud y prudencia del P. Juan Gar- 
cía. «colo muy bien el P. Rector, escribe Alarcón, y está bien reci- 
bido de todos, Es diligente, humilde, ejemplar y tiene suave ejecu- 
ción, Conviene que Y, P. lo anime, y ospero que so pondrá este cole- 
gio muy bien eon su cuidado y ejemplo» (2). 

4. Parecidos elogios pudiéramos tributar a otros superiores que 
por entonces gobernaron nuestras provincias y colegios; paro no 
podemos omitir la mención especial de uno, quien no solamente 
Infuyó entoncos por su gobierno, sino que sigue influyendo todaría 
por sus escritos, Tal es el ya conocido P. Alonso Rodríguez. En la 
provincia de Castilla había gobernado el colegio de Monterrey, y 
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(2) Hpisl. Hip. Alaro a Aquaviva. Madrid, 15 Julio 1504. 
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varios años había sido maestro de teología morel. El año 1585 fu6 
mandado por el P. Aquaviva a la provincia do Andalucía, y an olla 
persovaró los treinta últimos años de su vida, Mucho sintieron su 
partida los Padres castellanos. En la carta que escribió el Provinolal 
Pedro Villalba el 8 de Abril de 1585, nos apunta el carácter y móri- 
tos del célebre asceta. Divo así; «Los dos PP, Alonso Rodríguez y 
Juan de Sigienza ss particáa a la Andalucía on pasendo Pascua. Son 
dos piozas da mucha codicia, cada uno an su tonto, y el P. Alonso 
Rodríguez os un sujeto que en muy posos se hallan tantas partes 
juntas, Cierto, hará notable falta en esta provincia. Allende que es 
may buen letrado, es religiosisimo y nacido para criar sujetos en 
ospíritu y devoción, y de esto no teníamos monos noo 
provincia que en la de Andalucía (1). Los dos principales cargos 
que desempeñó en el Mediodía de España fueron, como todos saben, 
el do rector, y más todavía ol de msestro de novicios en el colegio 
de Montilla. 

Las noticias que nos dan los que escriben sobre aquel colegio, 
todas convienen on onsalzar la santidad y ospiritu rel 
P. Rodríguez y la buena enseñanza espiritual que de 6l recibían los 
novicios. Vésse lo que decía en 1587 el P. Gil González Dávila, enton- 
ces Provincial: «Montilla es casa de santidad y de todo buen ajem- 
plo, llena de consuelo y alegría y de verdadera institución de la 
Compañía y trato de los novicios. Redunda de ella grando ediflcs- 
ción a toda la provincia y grando utilidad, porque los que salen de 
allá so ve que preceden con espíritu de religión, de obediencia y de 
abnegación, señalándose en esto. No veo cosa en que Y. P, haya hecho 
mayor regalo a esta provincia ni remedio más a la raíz, que haber 
traido de allá al P. Alonso Rodríguez, y osporo que pasando por sus 
manos los de la tercera probación, como se procura y procurará, 
sorá ol fruto más de estimar, y se ven ya prendas de estos (2). 

Es verdad quo lo notaron algunos excesivo rotraimiento, sobro 
todo ex el trato con las gentes de fuera; pero esto defecto no tuvo 
notables consecuencias, El P, Martin de Guamán decía del P. Rodrí- 
guez: «El Rertor de Montilla, en lo que toca a la institución de los 
novicios, es cual se podía desear y ora necesario en ésta provincia, y 
lo mismo en Lo que toca al gobierno de su cesa. SÓlo se le nota ser 
encogido con los de fuera y retirarse mueho de tratarlos. Pero, eon 
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todo eso, du mucho contento y ayuda mucho con lo primero» (1). No 
debemos omitir que posteriormente so ha exagerado este defecto 
matural dol P. Rodríguez, En algunas noticias biográficas que se han 
impreso posteriormente al principio de su Ejercicio de Perfseción. se 
refiero, en son de alabanza, que el P. Rodríguez ara tan recogido y 
devoto, que, al cabo de algunos años de sor Rector, no sabía aún 
andar por casa. Ne quid wimis. En ningún documento contemporá- 
neo hemos hallado semejante exageración. Durante unos treinta 
años el P. Alonso Rodríguez formó a casi todos los sujetos de la pro- 
vinsis de Andalucía, y si a osto añadimos quo con su obra inmortal 
está formando en el espiritu a la mayoría de los religiosos que desde 
entonces han venido al mundo, inflórese de aquí al inmenso benefi- 
cio que no sólo la Compeñía, sino toda la Iglesia do Dios, debe al 
maestro de novicios del colegio de Montilla, — + 

Por el mismo tiempo desompoñaba en Castilla un oficio some- 
Jante el vonorable P. Luis de La Puente, aunque por sus continuos 
achaques, que le obligaban a pasar largo tiempo en cama, no pudo 
ser empleado sino pocos años en el oficio de supertor. Su continua 
ocupación fué casi siempre ser Padre espiritual y escritor ascético; y 
plostivamente, coma el P, Rodríguez en Andalucía, así el P, La 
Puente formó hombres espirituales en la provincia de Castilla, y con 
sus doctísimos libros ilustra continuamente a las personas que descan 
aventajarso en el divino servicio. Como en tiempo de San Francisoo 
do Borja y del P. Mercurián, fué el P. Baltasar Álverez el Padro es- 
piritual y meostro de novicios por excelencia en España, asf on 
el quinto Generalato desempeñaron este papel los ilustres ascetas 
Alonso Rodríguez y Luis do La Puento. 

5, No negaremos quo antro superiores tan eminentes hubo algu- 
nos en quienos se encontraron varias deficiencias. Al P. Diego de 
Acosta, Provincial de Andalucía, y al P. Jerónimo Roca, que lo fué 
en Aragón, les reprendían de ser sobradamente benignos y dema- 
siado condescondientos con las faltas do sus súbditos, El P. Alonso 
Ferrer, Provincial de Castills, se mostró poco enérgico en defender 
al P. Genoral contra las astucias del P. Fernando de Mendoza. En el 
P. Marcón, Provincial de Castilla y Toledo, reprendía el P. Gil Gon- 
zález el tener algunas mañuelas, es decir, el usar de astucias y sagacio 
dad política en el gobierno. Empero, reconociendo, como es razón 








(1). Epia lap. Martín de Guemán a Aquiviva, Córdoba, 
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estos defectos, no dejaremos de advertir que, por lo demás, estos 
suporiores desompeñaban dignamente su cargo. El dofocto más 
reparable que se notó en tiempo del P. Aquaviva fué, quizás, la pusi- 
lanimidad que el P. Villalba y otros principales de Castilla demos- 
traron el año 1887, al tiompo de la Congrogación provincial. Con 
todo eso, debemos advertir que no llegó este defecto hasta el extremo 
lastimoso que pudiera suponerse, atendida la narración del P. 
chini. Dios osto oólobro historiador, quo on aquel año la causa pública 
fué abandonada indefensa: cansa publica relicta est indefensa, Esto 
nos parses demasiado. Es verdad que Villalba flaqueó algún tanto, 
no resistióndo, como debiera, a la eposisión de nuestros rebeldes; es 
verdad que, aterrado por la actitud amenazadora del Rey y ds la 
Inquisición, cedió en parte a ls tormenta y permitió que el P. San= 
tandor llevase a Roma aquel memorial deplorable, de que hablamos 
en el tomo antertor, Es verdad sambién que erro notablemente 
haciendo vicerrector de Segovia al P. Dionisio Vázquez. Esto no obs 
tanto, no sreemos so pueda docir que dejó indotensa la causa públi- 
<a, puesto que en la mísma Congregación provincial Impía1ó quo se 
enviaran a Roma varios postulados exorbitantes, que deseaban pro- 
poner nuestros rebeldes, y después de la Congregación, on el 
gobierno general de la provincia, procuró buenamente sostener la 
observancia regular y promover la mayor gloria de Dios, como todo 
buen superior (1). 

6. Sida la motrópoll pasamos a las provinoles ultramarinas, tam- 
bién hallaremos superioros eminentes, cuyo recuerdo debo sor vene- 
rado on le Compañía. En la provincia do Mójico nos parovo doscoller 
el P. Antonio de Mendoza, que la gobernó desde 1585 hasta 1391. A 
todos llamó la atención dosde el principio por la suavidad y destreza 
con que supo atraorse las voluntades, así do los propios como de los 
extranos Al mismo tiempo acertó a promover la otservancia regu- 
lar con una suavidad y eficacia quo a todos admiraba y al mismo 
tiempo atraía. Proviendo las tarens apostólicas que en sorvicio de los 
inalos podían emprenderse, anngue la provincia contiba todavía 














(1), Quodal Preoros pruesontl antena, ut prirsuen colticues Herí malas sonel, cblo- 
lost ese, as seen 0t [poo cocgitno! roamura, st recta verleset comalll quid roliglo, 
quid obsegulunn, quid Constitution jur, «ld publicara bonut postularet edocens, 
al malusa Impotum Mlues pracolpitentio fregleno! gurgitia,tamon haud ln praecopa 
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pocos sujetos y no era posible abarcar todos los trabajos quese ofre- 
cínn; con todo eso, fué disponiendo, las cosas de suerte que después 
so pudiera acometorlle gran empresa do las misiones septentrionales. 
Fomentó cuanto pudo el estudio de las lenguas indígenas, y para der 
ejemplo en esto trabajo, él mismo acudía humildemente a la olaso 
donde se expliecba la lengua mejicana. Ilustre concepto de religiosa 
observancia y de prudencia en ol gobierno formaron todos los Nues- 
tros de este Provincial, y ésta, sin duda, fus la causa de que en 
la Y Congregación se le eligiera Asistente de España. 

En la misma provincia de Mójico so ilustró bravomenta como 
superior el P. Diego de Avellaneda, en cuya carrera pudiera notarso 
alguna desigualdad, y por eso hemos advertido en ciertos escritores 
juicios algún tanto diversos sobre este hombre verdadoramente 
insigne. Fué Provincial primeramente de Andalucía-en tiempo de 
San Francisco de Borja, de 1565 a 1568. Años adolanto le nombró al 
P, Mercurián Visitador de la provincia de Castilla. En ambos ofclos 
se reconoció ciertamente su prudencia, pero también se le advirtis- 
ron clortos defectos de cardoter quo hacían monos grato su gobierno. 
San Francisco de Borja le avisó que moderase los ímpetas de cólera 
que de vez en cuando le sobrevenian. En la visita de Castilla come- 
tió también algunos yersos por esta impotuosidad de carácter, como 
lo vimos en el eSlebre lance de Doña Magdalena de Ulloa. Quedaron 
varios Padros algo dosabridos por ol extromado rígos son quo exigía 
el cumplimiento de ciertas ordenaciones. Poro de estos defectos se 
dobió enmendar años adelante, pues no hallamos vestigios de quejas 
parecidas en tiempo del P. Aquaviva. El año 1580 fué nombrado 
Avellaneda Rector del Colegio de Madrid, y los cinco años que ocupó 
úosto puesto, ol más dolieado tal voz do toda España, no recordamos 
haber leído queja ninguna contra su gobierno, y muy al contrario, 
todos alaban ls pradencia y religioso colo con que procedía el 
P. Rector. En 1590 lo señaló Aquaviva por Visitador de la provincia 
de Méjico. Hemos consultado detenidamente los papeles que existen 
sobre esta visita, y fuera de tal cual amargura que sintió ol Provin= 
cial Pedro Diaz, porque lo contradiJo en sus dictámenes 01 Visitador, 
no hallamos el menor vestigio de queja contra el proceder de Aye- 
llaneda. Sobre todo, tuvo el acierto de ejecutar una obra de esus que 
hacen época en la historia de una provincia. Á este hombre se debió 
ol ostablosimionto de las misiones septentrionales de la provincia do 
Méjico. Esta empresa, que habia de ser constantemente la más glo= 
riosa de aquella provineia y la que había de recomendar principal- 
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menta el mérito de los Nuestros en Nueva España, la cometió 
resueltamento el P. Avellanada, a peser de ciertas dificultados que 
entonces se ofrecían. Bien tenía presente los pocos recursos de la 
provinela de Méjico para tan vasta empresa, poro juzgó el prudente 
Visitador que este trabajo era de uza importancia vital, y que de 
uingún modo se debía proscindir de él en une provincia de Ultra- 
mar; fundó, pues, resueltamente las residencias que vimos al Norte 
do Nuova España y estableció son ol P, Gonzalo Tapia y sus compas 
¡eros las empresas apostólicas de Cinaloa, Vuelto a Europa, le 
empleó la santa obediencia en el cargo de prepósito de la casa pro- 
fosa de Toledo, y en esto domicilio ls llogó la muerto en 1508, 

En la provincia del Perú debemos recordar con veneración el 
sombra del P. Juan de Atienza, Provincial desde 1585 hasta 1592. 
Ya en las cartas quo escribía a Roma, mientras fué Rector do Lima. 
en los años anteriores, se advierte la gran prudencia de este hombre 
y la vasta comprensión con que penetraba los defectos de la provin- 
sia, lo bueno que en ella se hacía y lo que se podría con el tiempo 
ejecutar, Cuando llegó de Roma su nombramiento de Provincial, 
todos creyeron que ara realmonta lo que se debía hacer. «La eleo- 
ción, decía el P.José de Acosta escribiendo al General, que Y. P. hizo 
del P. Juan de Atienza para Provincial de esta provincia del Perú, 
ha sido recibida con mucha acepción y consuelo, dentro y fuera de 
casa, y el principio que ha dado ha satisfecho bien, mostrando mu- 
cho culdedo en poner en ejecución todo lo que por Y. P. le es orde- 
nado, Espero en Nuestro Soñor lo ayudará para que lo demás ros- 
ponda a este buen principio, aunque no dudo que se le ofrecerán 
dificultades mas con la gracia divina todo se vente» (1). Y, efectiva- 
mento, ol P, Atienza supo voncor cuanto ora posiblo los defoctos quo 
entonces se presentaban en le provincia del Perd. Ante todo, encauzó 
bastante la observancia regular, éxpulsó a tal cual indigno que por- 
turbaba nuestras casas, y dospués, asogarada la virtud roligiosa den- 
tro do nuestros domicilios, dirigló su vista afuera, y emprendió 
aquellas vastas misiones qua habían de dar origen con el tiempo 
a las provinoias del Peraguay y del Nuevo Reino, Él fué quién envió 
los misioneros 4 Tucumán y fundó el colegio de Quito, Mucho espe- 
raban todavía de este hombre los Nuestros y todas las personas bua- 
nas del Perú; pero Dios Nuestro Señor se lo lleró algo impensada- 
mente en 1592, cuando sólo tenía poco más de cincuenta años de edad. 














(0) Espia 2cup. Acosta a Aquavkva, Llana, 10 Agosto 2060. 
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No menos agradable memoria dejó en esta provincia el P. Rodrigo 
do Cabredo. Había navido ol año 1800, y todavía jovon, cuando sólo 
contaba treinta y tres años, fué elegido Rector del colegio inglés de 
Valladolid. Al pasar por allí el P. Roberto Parsons el año 1598 quedó 
prendado de la virtud religiosa y de la suave prudencia con que todo 
lo gobernaba el P. Cabredo. Escribiendo a Roma el 4 de Diciembre 
de 1503, decía Parsons: «El P. Rodrigo do Cabredo hace admirablo- 
mente su oficio de Rector y es muy grato a todos los alumnos. El 
favor que todos suplican a V. P. es que no se permita que por nin- 
guna ocasión nos quiten este Padre, porque sería grandísimo daño 
para toda aquella casa y no sería fácil hellar otro hombre que des 
empeñara tan bien este oficio» (1). Algunos años después, en 1599, el 
P. Aquaviva puso los ojos en el P. Cabredo para enviarle al Porú; 
y, efectivamente, le envió con el título de Provincial, al mismo 
tiompo que mandaba do Visitador al P, Estoban Páoz. Ambos des- 
empeñaron bien su cometido, como ya lo explicamos más arriba, 
y el P. Visitador, hablando del Provincial, decía que no hallaba nota 
alguna que ponerle y que sólo dobía decir de él, que era un hombre 
como debía serlo. Dos beneficios considerables debió la provinela 
dol Porú a oste Provincial y al Visitador, quo on osto lo socundó. El 
primero fué el purgar la provincia de alganos sujetos fadignos que 
la mancillaban, y el segundo y principal, al promover considerable- 
mente los ministerios entro los indios. Da consuelo leer las cartas 
anuas del provincialeto del P. Cabredo, porque vemos en ellas al 
bion ospiritual inmonso, que a manos llenas dorremaban nuestros 
misioneros en millares y millares de indios, atraídos a escuchar la 
palabra divina e instraídos en el santo catecismo y hasta impulsados 
a ejercitar actos heroicos de virtud por el colo de nuestros Padres. 
Tan adelante pasó esto tervor, que, como vimos, hubo de moderarlo 
un poco el P. Álvarez de Paz, croyendo que había peligro en dedi- 
carso demasiado a los indios, olvidando el cuidado de los espanoles, 
De la provincia del Perú pasó el P. Cabredo, con el título de Visita- 
dor, a la do Méjico en 180), Terminada la visita, fué nombrado Pro- 
vincial, y cuando hubo dejado este oficio, empezando a trabajar en 
otros, le sorprendió la muorte, en edad todavía no avanzada, el 
año 1818. 

7. Poro de todos los suporiores que se ilustraron en la América 
ospañola, nos pareco ol más insigno el P. Diego de Torres Bollo. 











(0) Epia Ha Parsors 4 Aquaviva. Madrid, 4 Diclombro 1599. 
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Enviado al Perú, so distinguió, desde luego, somo misionero apos- 
tólico y como suporior de Juli y de otras cmas. Su rectorado más 
.e en estos tiempos fa6 el del colegio de Quito, pues coinsidió 
con ol célebre lovantamiento do Ins aleabalas, que arriba homos 
expuesto. La prudencia del ?. Diego de Torres sirvió en todos estos 
casos para promover la gloria de Dios, para aplacar los ánimos en 
Jas discordías y para animar a todos. la perfección religiosa. Cuando 
el P, Páez desemponaba la visita de la provincia del Porú, escribía 
sinceramente al P. General, que todos los aciertos de ella se debían 
atribuir principalmento a Ja aceión dal P. Diego de Torres. Por esta 
acreditada prudencia y conocimiento que tenia, como pocos, de 
todas las empresas y dificultades que ss ofrecían en la América 
meridional, fué enviado a Roma como Procurador de la provincia 
del Perú en 1002. A la vuelta de su visje le nombró el P. Aqueviva 
Provincial de la reción constituida provincia del Paraguay y Chile. 
Tribajos bion orevidos y difleultades difíciles de vencer se presen 
taban en ol terreno de la nueva provincia. Con quinco hombres que 
le dieron descendió el P. Diego de Torres desde Lima a las ínmen- 
sas llanuras que hoy forman las Ropúblicas del Paraguay y de la 
Argentina. Sin auxilio de nadio, y Sado solamente en la divina Pro- 
videnola, empezó el P. Diego de Torres con sus compañsros a 9] 
citar los ministerios apostólicos en las poblaciones más conocidas 
de los españoles y a trabajar por los indios lo que buenamento podía 
en torno de aquellas ciudades, 

Ya sto ora una carga regular para quien contaba con tan pocos 
elementos; poro sobrevino, como vimos, la gravísima euestión del 
sorvicio personal, y en toda esta contienda el principel hóroo en la 
defensa de los indios y de la justicia fué, como vimos, el P. Diego 
de Torres. Costóle oposiciones roñidas de parte de aquellos mismos 
que antor lo habían favorecido; hubo de exponerse a dejar caer en 
tierra algunas do las fundaciones, apenas levantadas; pero con su 
frmoza de carácter, con su buen taeto, y, sobre todo, con el fervor 
de espíritu y el favor sobrenatural de Dios, ol P. Diego de Torres 
fué asentando los principales domicilios de la provincia del Para- 
guay, buscó medios do subsistencia para todos sus hijos en aquellos 
vastos paísos, ostabloció casas do noviciado y de estudios, y lo que 
todavía es de epreciar más, fundó yn desdo entonces, en 1610, las 
esiebres reducciones del Paraguoy, euya historia hemos reservado 
para ol tomo siguiente. 

Pudléramos nombrar a otros superiores insignes en tiempo del 
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P. Aquaviva, pero sería repetir lo dicho, y solamente queremos 
hacer una observación, que nos parece importante, para apreciar en 
conjunto el gobierno religioso de la Compañía en aquellos tiempos. 
La observación es que ningún superior de entonces sabemos que 
comotiose, no ya culpas graves (esto se da por entendido), pero ni 
siquicra faltas notables por alguna pasión dosordonada, Si erraron 
algunos do ellos, fus más bion por equivocación del entendimiento 
que por malicia de comzón. Alguno por cortedad de talento; otro 
por creer insuperables ciertas dífcultades; otro por estimar que sería 
mejor camino para llegar a un buen fin; éste por extremar algún 
principio bueno; el otro por no esperar las órdones de Roma, ere- 
yendo que era indispensable poner manos a la obra; todos, en fin, sí 
cometen algún desacierto, lo cometen por error intelectual y no por 
ninguna pasión desordenada. Por el contrario, es de ver la buena 
intención con que todos buscan con sinceridad la mayor gloria de 
Dios y la paciencia con que saben eallarso y sufrir a sus súbditos; la 
templanza con que prosuran armonizar a los discordes y la serent- 
dad de juicio, con que observan general mento lo que convisna haser 
para la mayor gloria divina, Entre los superiores de entonces apare- 
con algunos hombres, que ni descuellan por alguna prenda sobresa 

liento ni desmerccen por ningún defecto notable. Siempre eolosos 
del bien, siempre modorados en su modo de proceder; rectos y Jus- 
tos en sus intenciones, sin ningún acto que desentone de lo regular 
y prudento, corre el gobierno de ciertos superioros por el camino 
regular, sin que decline a la diestra ni a la siniestra, y haciendo 
siempre buennmonte lo que entienden será oportuno para la mayor 
gloria de Dios. De estas con: 
dad lo que algunas personas prudentes de fuera de la Compañía 
notan ahora y han notado sismpro on muestra Orden; a sabor: que lo 
más santo de la Companía de Jesús es el gobierno de los superiores. 
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1. Como ya lo hicimos notar en ol tomo antorior, al fin del 
cuarto gonoralato, la Compañía iba crosiendo felizmonto en ol m 
mero de sujetos y asentando poco 4 poeo las fundaciones de nuevos 
domicilios. Esta marcha progresiva continuó sin cesar en ol genora- 
lato del P. Aquaviva. Para conocor el término adonde se llogó, teno- 
mos un documento excolente, eual es el entálogo de toda la Comp: 
nía en 1616, publicado por ol P. Jouvanoy en sa Historia (1). Por 
osto catálogo sabomos que ln provincia de Aragón poseía entonces 
los domicillos siguientes: en Valencia, cesa profesa y coleglo, y 
asimismo cologios en las ciudados de Barcelona, Zaragoza, Palma de 
Mallorea, Gerona, Gandia, Calatayud, Tarazona, Urgol, Huesca, 
Lérida y Perpiñán. En Tarragona so hellabr estvblecido el noviciado 
de la provincia. En todos estos domicilios se conteba un total 
40.390 individuos 

La provincia do Castilla era la más numerosa de España, así en 
casas como en sujetos. En Valladolid toníamos case profesa y 
dos colegios, ol antiguo, fundado en tiempo de San Ignacio, y el 
sominario de los ingleses. En Salamanca había otros dos, el colegio 
antiguo y otro seminario 10 irlandeses, La casa de probación estaba 
an el cólebre pueblo de Villngarcia. Tambián había otro colegio de 
irlandoses on Santisgo y una pobro rosidoncia on Azcoitio, Fuora do 
estos domicilios, funcionaban con toda regularidad los colegios 

















(6) Hállan entrados apéndicos del líbro XV; pág. 251 
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de Burgos, Medina del Campo, Segovia, Ávila, Palencia, Pamplon: 
León, Logroño, Oviedo, Soria, Santander, Monterrey, Monforte, Aré- 
valo, Vergara, Tudela, Bilbao, Dellimar y Villafranca. El número 
total de individuos llegaba a 613. 

La provincia de Toledo, que a los principios había sido la más 
numerosa de España, se había quedado un poco atrás en el quinto 
generalato, Contaba eon una essa profesa en Toledo, un noviciado 
en Madrid y otro en Villarejo y dos residencias de pocaimportanei 
la de Navalcarnero y lo de Jesús del Monto, que más bien pudiera 
llamarse casa de campo del colegio de Alcalá. Los colegios que 
sostenía esta provincia, eran los de Toledo, Madrid, Alcalá, Ocañe, 
Plasencia, Cuenca, Belmonto, Murcia, Caravaca, Segura, Huoto, Tala 
vera, Oropesa, Almagro, San Clemente y Almonacid. El múmero total 
de individuos llegaba a 570. 

La provincia de Andalucía, algo pobre en los tres primeros gene- 
ralatos, Jabía crecido felizmente en los tiempos de Aquaviva, y en 
esto catálogo se enumeran los domicilios siguientes: sólo on Sevilla, 
cinco, que eran: la casa profesa, el noviciado, el colegio llamado de 
San Hermenegildo, el colegio de ingleses y otrocolegio pequeño para 
repetir los estudios. En Bueza exisifa también cesa de probación, y 
una residencia en Jaén. Fuera de esto, continuaban felizmente los 
colegios de Trigueros, Cádiz, Marchena, Córdoba, Granada, Baeza, 
Málaga, Jerez, Cazorla, Úbeda, Écija, Guadix, Fregenal, Montilla, 
Antequera, Osuna y Andújar. El número total do individuos ascen- 
día a 600, 

En el Nuevo Mundo iba extendióndose poso £ poco la Compañía, 
aunque slempre se tropezó con la dificultad de no hallar bastantes 
vocaciones entre los nacidos en el país; circunstancia no difícil de 
entender, si so tiene en cuenta la escasa población española que 
todaría formaba esas que ahora son grandos ciudades del Nuevo 
Mundo. 

La provincia de Méjico tenía casa profesa en la capital y además 
los colegios del mismo Méjico, de Oajaca, Guadalajara, Puebla, Valla- 
dolid, Pázcuaro, Tepozotlán, Guatemala, Zacatecas y Mérida. Y 
deben añadirse las residencias de Veracraz, Zaentecas y las Misiones 
de Cinaloa. El númoro de sujetos a la muerte de Aquaviva era de 340. 

La provincia de Filipinas contaba con unos 100 sujetos repartidos 
en los colegios de Maniln y do Cebú, en el noviciado de San Pebro 
y en las residencias 6 Misiones de Antipolo, Taital, Bool, Dulac, 
Carigara y Tinagón. 
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La provinela del Perd llegó 4 poseer en el quinto goneralato 
hasta 370 sujetos, y sus domicilios eran: en Lim, el colegio, elnovi- 

indo, ol seminario de San Martín y la residoncia de Santiago, 
Msmada vulgarmente el Cercado. Además fanclonsban los colegios 
de Cuzco, Potosí, Chuquisaca, La Pez, Huamanga y Quito. A ellos 
debon añadírsa Ins rosidoncias de Juli, Santa Cruz y Oruro. 

La provincia incipiento del Paraguay so hallaba distribuida en 

los colegios de Santiago de Chilo, Asunción, Córdota, San Miguel de 
Tucumán, Concepción, Mendoza y Santa Fo, con les residoncias de 
Baenos Airos y Santiago del Estoro. Sólo so contaban en cota pro- 
vinela 116 sujetos, 
Por último, la más moderna de nuestras provincias era Ja dol 
evo Reino, que sólo contaba un colegio on Santa Fo de Bogotá y 
tro en Cartagena, con el seminario de San Bartolome, 61 la misma 
espital, el noviciado en Tanja y las residencias de Panamé y Cajics, 
llegando sus individuos, al fin dol quinto gonoralato, Á un centenar 
poco más o menos. 

Resulta, pues, que toda la Compañía española tenía entonces unos 
ciento treinta domieilios en España y sus Indias; aunque es algo 
dificil precisar esto númoro, porque algunas llamadas residencias 
eran Misiones algo inclertas, que subsistieron de paso o so mudaron a 
tras partes 6 se rounieron, formando de dos una, El número de los 
jesuitas españoles, según el mismo catálogo, escondía a 3199, y como 
al fin del cuarto goneralato era de mil seiscientos y tantos, ¡nfléresa 
por resultado final, que en tiempo del P. Aquaviva la Asistencia de 
España. vino a duplicar ol númoro de los sujetos. Do los 9,200 que 
la formaban, las dos terceras partes, residían en la Metrópoli y los 
restantes, on Ultramar. 

2. Entro este número de celosos operarios que oultivaban la viña 
del Senor, permítasenos llamar primeramente la atención sobre mu- 
chos hombres casi anónimos, aquienes llenamos héroes sin historia. 
Til nombro morecon machos religiosos que constantemente desent- 
penaron el mismo oficio, y, sin queja de nadie, en silencio y espe- 
ranza, con abnegación y modestia, perseveraron trabajando por el 
bien de las almas, con un género de vida poco honroso a los ojos de 
los hombres, pero estimadisimo sin duda en la presencia de Dios. Lo 
que se ejecuta según las reglas y siguiendo ol paso normal de los 
estatutos no suole llamar la atención, y, por consiguiónto, no tiene 
historán, pues explicadas las ncciones do un mes o de un año, están 
dichas todas las que el hombre ejecutó en el resto de su vida. Sin 
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emtargo, ¿cuán noble debo parecer la obra de estos héroes, y suín 
preciosa x los ojos del Padre pelostal, que ve las cosas ie aicondils, 
como diez nuestro Salvador! El P. Juan Bonifasio no tuvo otro ofcla 
en toda su vida que el de enseñar gramática, y en este humilde minis- 
terio perseveró más de cuerenta años, Sólo varió el demicilio, pero 
10 el gánero de vida, pues slempre hizo lo mismo, ya en Valladolid, 
ya en Ávila, ya en Villagaro! 

EL P. Gaspar Sánchox, el de Caseento, desempeñó el mismo sargo. 
úpor treinta y des anos continuos, El cólebro humana Luis de 
Cerda llegó a enseñar letras humenas cerca de clueuenta años, desde. 
fine= dol siglo XVI hasta casi el año 1640. £l eximio do+tor Francisso 
Suárez desempeñó la fedra do teologin, exceptuando algunas bro- 
ves interrupciones, por espacio de esarenta y citeo años, Put oler: 
amante cosocieo y tiene historia may insigne, paro esta historia la 
Gotió n ln publicación de sus libros, no a la fadma MONÉLONA Y CAh+ 
suda de su constanto megistario. 

Entre estos Ixumildes operarios, nos pareco oportuno CONMgraT 
un breve recuerdo 1 E, Francisco Pérez de Nójero, quien alcanzó 
cierta mombradía en nuestra distorta por la olreunslazcia particular 
do su extraordinaria longevidad, Habia entrado en le Compañte 
en 1576, siendo ya sacerdote, do cinsuenta y siete anos. Viéndole yr 
hombro ospiritunl y do dad tan provecta, la dedicaron desde Iuogs 
nuestros superiores al trabajo de misionar por las aldeca. AI 
tiempo después, jurgendo quizás que este ministerio eríu demasiado 
violento para un anciano, lo pusieron a enseñar primeras letras er 
«l cologlo de ValladolKé, y avanzando cn la edad, lo dajaron, por ÉD, 
eos sólo el cargo de confesar a los pobrecitoaque acudien + nuestra 
sglosia, Por Wltimo, aL año 1613, viéndolo ya de noronta y euatro 
años y jorgando inminente su último fin, 10 mandaron dejes e con 
Tesonacio y relirarso a descansar para prepararse a morir, Obedeció 
al humilde Padre, pero los suporiores se engiMsron Un poro en le 
cuenta. El santo viejo tardó todavia diez años en morirse, y, O! BM. 
sxpiró en 1098, a los cinto y eustro de su edad. Habia serrido 1 le 
Compañía cercs de cuarenta en los hurildes ocios de misionert 
rural, macoteo de cscuela y confesor de pobrecitos (1) 

A coto gónero de hécoes debemos referir varios Hormasos 00 
































(0), Totes ova noticias tomemos de Ja carta de defunción quese el 
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Jutores que, con le modostia y humildad do su estado, dessmpeñaron 
sn silencio largos años los mismos oficios. El H. Francisco Moreno 
Tué maestro de escuela por más de treinta años en Ávila, Caravaca, 
Sogura y otros colegios. Al lado de los misioneros y de otros Padres 
ilustres, solía andar de ordinsrio algún Hermano coadjutor, suyo 
nombre sólo suena cuando se cita el del Padre a quien acompañaba; 
pero con todo este silencio merecía, sin duda, muchísimo delante de 
Dios por el trabajo quo se tomaba en sorvir a los operarios y aliriar= 
les en las penalidades de su oficio. Bien pudiéramos contar entre 
estos Hermanos al más ilustre de nuestros condjatores, a San Alonso 
Rodriguez. En el cologio do Mallorea pasó gran parte de sa vida reli- 
glosa, y por más de treinta anos nunca varió de oficio, desempe» 
ando siempre el de portero. He tenido curiosidad algunas veces de 
observar si on Jos cartas y eseritos que consorramos dol tiempo dol 
P. Aqueviva so hace mención de muestro glorioso santo, y sólo ho 
descubierto estas dos brovísimas indicaciones. En el catálego de 1574: 
al ponar el nombro do Alonso Rodríguoz, so añado: «Es muy ejom- 
plac.s En la visita del P. Marcén, hecha en 1087, en el informe sobre 
los sujetos do la provincia de Aragón, leemos en el múmero 210, 
«Hermano Alonso Rodríguez: corta salud, ha tenido varios ocios; 
es muy buen religioso.» A esto se reduce lo que nos dicen los pape- 
los de aquel tiempo. Lo que sabemes dol santo se escribió, prineipal- 
mente s ls hoza de sa muerte, ol año 1617, y so dedujo de los apun- 
tos cspiritunles y de las relaciones que él mismo escribió por man- 
dato de sus confesores, Pero todos estos escritos se guardaban baj 
llave mientras vivió su humilde autor. 

Este mérito de trabajar en silónsió y con modestia y constancia, 
se deba admirar másen algunos mistoneres, euyos oflelos eran, natu- 
ralmente, más penosos, El P. Diego de Torres Rubio (1) había pasado 
alos Indias on 1579, y en ollas porsevoró cincuenta y muevo años, 
hasta que, ya nonagenario, expiró en 1638, La mayor parte de este 
tiempo lo pasó en Chuquisaca, ocupado con los indios, y también 
ontrotonido on onsoñar la Iongua indígena de aquellos paísos a los 
Jesultas y elórigos seculares quo deseaban aprenderlo, El P. Juen 
Rogel, enviado a las Indias en 1566, trabajó constantemente, primero 
en la Florida, y después en varias ciudados de la Nuova España, 
hasta que explré, nonagenario, on 1018. ¡Cincuenta y dos anos de 














(1)_Xoso confunda 4 este Pedro con el cólobro Provincial del Paraguay, Diego de 
"Torres Balto. 
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incesante trabajo! Y adviórtase que lo ejocutó principalmente en ol 
puorto de Veracruz, que era el sitio monos apetecido de toda la pro- 
vincia de Méjico, por Los incómodos calores y clima no tan sano, que 
entoncos, más que ahora, exponía 4 graves molestias. En el Cuzco 
expiró en 1611 un humildo Padre de Valladolid, llamado Gregorio 
de Cisneros, sobre cuya vida y ocupaciones nos dejó una relación 
afectuosa el P, Juan Sebastián, entonces Provinclel del Perá. Olga- 
mos a este testigo respetable: 

«Murió osto año [do 1811] en ol cologio del Cuzco, a los 8 de 
Abril, el P. Gregorio de Cisneros, natural de Valladolid, en España, 
de edad de sosonta y cineo años y treinta p tres de Compañía, y en 
ella era coudjutor espiritual formado. Varón verdaderamente hu- 
milde y caritotivo, en quien Dios Nuestro Señor enseñó a osta pro- 
vincia cuál dobe sor un fosvoroso y coloso obroro de indios. Cinco 
años después de cntrado, lo puso la obediencia en el ministerio de 
llos, con cargo de a cofradía da nuestro cologio del Cuzco, que es 
el esisol y centro de estos ministerios, la cual tuvo a su cargo veln- 
tiocho años continuos, porque ni ól aspiraba a más, ni los superiores 
tenían más que descar para que ella y los ministerios de los indios 
estuviesen en este colegio en su punto. Nuestro Señor, que lo puso en 
41, lo dió raras partes para que lo hielese con eminencia. La primera, 
una grande humildad, llaveza, afabilidad y caridad, con que trataba 
con los indios y atraía maravillosamente sus corazones a que perdie- 
sen el miedo autural que nos tienen y se allogason a descubrirlo sus 
conelenclas para que las remediase. La segunda, un singular dón de 
castidad, con ol cual no sólo se consarvó sin mancha tantos años in 
medio nalionis pravas el perversac, sino con su circunspección y 
recato daba suare olor de edificación en esta materia. La tercera, un 
colo insaciable do tenor almas a Dios, ol cual lo hacía toner, no sólo 
un perpetuo tesón en el eonfesonario y en los sermones y en los 
demás ministerios de la Compañía, sino inventando porpetuamente 
nuovas trazas y modos de atraor los corazones a Dios y meterlos en 
forvor. La cuarta, ora una grande aplicación a los negozuelos de estos 
pobres indios y a componor sus ploitos, con quo los ganaba todas sus 
voluntados para atruerlos a Dios, nombrándolos por sus nombres, 
preguntándoles por sus casas y familias, y mostrando cuidado de 
ellos, como verdadero padro de sus almas. 

»Pues el fruto que so siguió, ¿quión lo dirá? ¿Quién dirá las almas 
do indios e indias perdidos que convirtió; las confesiones genoralos 
que hizo; los amancobamientos que romedió, los adultos que dautizó, 
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losadoratorios que destruyó, los heohiceros que desterró, los pueblos 
ontoros que enseñó, las onomistados que compuso, los pobres que 
sustentó y las cofradías que instituyó? Cosa es innumerable, que para 
declarar aIgo de ella era menester repetir lo que por tan largo dis- 
curso de tiempo ha ¡do en las anues de este colegio, pues en gran 
parto se le deben» (1). 

He aquí un modelo del misionero humilde y constante, que, sin 
ningún lucimiento a los ojos del mundo, había de conquistar inmu- 
merables almas a Dios y gavar méritos altísimos a los ojos de los 
verdaderamente santos y espirituales. No hay duda que muchos de 
estos hombres sin historia formarán en el cielo la aristocracia de la 
Compañía de Jesús, 

3. Juzgamos conveniente juntar con estos hombres la momoria 
de algunos otros que reslmente contrajeren máritos muy insignes 
para con la Iglesia y la Compañía, pero que, por otro lado, tuvieron 
clertos contrapesos y atribularon a sus Hermanos por defectos que 
no supieron mortificar. En nuestras historias y menologios se ha 
reunido cuidadosamento lo bueno que estos Padres hicieron, pero se 
ha corrido un velo sobre sus faltas De aquí es, que mos hemos for- 
mado de ellos una iden falsa. Justo, pues, nos parece decir entera la 
verdad, para que aprendamos cómo suelen ser muchas veces los 
hombres de verdadero mérito, y para que apreciemos. mi más ni 
menos de lo que son las acciones de algunos hérocs ilustres, quo no 
merecon olvido on nuestros amalos, pero tampoco alabanzas sin ros- 
triceiones. 

Muchos elogios han tribmtado algunas historias nuestras al Padre 
Antonio Ibáñez, y on ol tomoanterior hernos dado a conocer la visita 
que hizo en la provincia de Toledo (2). Era ciertamente hombre espi+ 
ritual, recto, deseoso del bien de la Compañía, enérgico en su modo 
do prooedor; poro con ostas virtudos juntaba oiertn dureza de caráctor 
y algunos dictámenes no tan acertados acerca del gobierno de nuestra 
Compañía Ya insinuamos que no gustaba de les Congregaciones Ma- 

ianas, y por eso ol P. Morcurián le hubo do advertir seriamonto, que 
fomenteso la Congregación da muestro colegio de Madrid. Guando 
terminó su provinelalato de Aragón, en 1584, el P. Aquaviva no le 
dió cargo importante do gobierno, y sois años después, duranto la 
visita dol P. Acosta, habiéndolo propuesto este Visitador entre los 








(0) Pervana, Lat anos, 1611. 
(2), Yrsoel tomo 11, páginas 92:97. 
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ombres que podrian gobernar en la provincia de Aragón, contestó 
ol P, Aquaviva con esta reflexión: «En ésta diró el particular del 
P. Ibáñez, que ya sabe V. R. nos consta, quo él no ha tenido buenos 
distámenes én cosas do la Compañía; y en osto no se ha contentado 
con su sentir, sino V. R, debe saber de la manera quo lo ha manifes- 
tado, y hasta ahora no sabemos que 6l se haye mudado mi mejorado 
en esto, como convenía para eshar mano de él» (1). Efectivamente, 
estos dictámenes 1)go peregrinos y la tenacidad de su carácter inuti- 
lizaron en parte las aventajacias prendas que por otro lado adornaban 
al P. Ibáñez, 

Tustre memoria ha dejado de sí entre nuestros escritores el Padre 
Francisco Arias, de la provincia de Andalucía, y on ol libro segundo 
de esto tomo hemos significado brevemente el juicio que se debia 
formar sobre su cólebre obra De la Imilación de Cristo, No sólo como 
asseta, sino tambiéa como religioso, era de los más respetados en la 
provincia de Andalucia, y cuando se trató de elegir vocales para 
la V Congregreión, uno do los dos nombrados por Andaluela que 
asistieron en Rome, fué el P.Franeisco Arias. Todos elogian su absti- 
nencia, su recogimiento, su estudio de la oración y sus prendas de 
religioso espiritual y recogido; pero, con todo eso, poseía una 
dureza de juicio y pesadez de carácter, que le hacía desapacible a casi 
todos los que trataban con 6l. En 1504 pidió el P. General al anciano 
P, Cordeses aoticies sobre los principales sujetos de Andalucía, El 
interrogado, que por diez años había sido propósito do la casa pro- 
losa de Sovilla y conocido bastanto al P, Arias, respondía on estos tér- 
minos: «De este Padre, aunque ya lo trató V. P. on tiempo ds la Con- 
grogación, digo que es un santo, ejemplar, devoto, espiritual, pero 
cierto es pesadísimo y trao inquietos a muchos dentro y fuera. Tiene 
tanta estima de sus lotras, que quiere que lo quo 6l dice sea tenido 
por oráculo, que nadie lo coniradiga, y 6l sontradico con mucha 
vehemencia todo lo que no es conforme a su sentir, Lo mismo en 
cosas de espiritu, tiene tanto celo (wtinam secundum' scientiam) que 
treo inquiotos a muchos do loa Nuestros y de los do fuora, Es tétrico 
sobre manera, Si él pudiese, los metería a todos en un zapato. Es 
duro de juicio en gran manera» (2). Aquí tenemos descritos con 
onsrgla los méritos y doméritos del P. Francisco Arias. 

A su lado suele Agurar on nuestros menologios e historias el 














(0 Aragonis, part. Gon, 1586-1019, fol. 56. 
(1) Epia. Hay. Cordones a Aquaviva Seville, 2 Agosto 1804 





oianzes» Google 





CAP, EL CUERPO DE LA COMPAÑÍA 70 


P. Ignacio del Castillo, perteneciente a la misma provincia de Anda- 
lucía y eompañero del P. Arias, no sólo en el domicilio, sino, pudié- 
rámos añadir, on las virtudes y dofoctos, El mismo P. Cordeses que 
le tuvo largos años de súbdito, le describa con estas palabras: «Como 
me ha sido súbdito tanto tiempo, conózcole medianamente. Esto 
Padro, en verdad, es buen religioso, porque es ejemplar, quioto, 
poífico, no visita, amigo do estarse en su celda, es docto y prudente 
en hablar, porque estudia mucho, ínto no haco otra cosa sino estudiar, 
Poro hasta aquí su vida ha sido acostarso algunas veses antes que los 
Otis y levantarse siempre tres y cuatro horas después de los otros; 
y 10 €s porque estó enfermo, porque 1 come como los otros y en 
todas sus ncolonos sa ha como sano. No confiesa 4 nadie, no predica 
ni hace pláticas ni trata son nadie, Yo no. sé que en otro se ocupase, 
sino en estudiar y presidir a los casos de conelencla, dos veces 4 la 
semana, Yo le quise apretar para que se aplicase a alguna cosa de 
provecho, como es el oir confesiones de hombres o mujeres o a hacer 
algunas pláticas, y dijome que no le apretase a cosa alguna, porque 
él ostaba harto ocupado en resolver casos de conciencia; y no sé que 
hombre alguno acudioso a 6l son casos. Así yo no pudo consoguir 
nada de esto hombre, Representó a dos Provinciales la inutilidad de 
este Padre, y ninguno se atrevió con 6l; tanta es su autoridad. Digo 
quo ninguno se atrevió con él, a lo qua yo só, y sí se atrevieron, yo no 
vi efecto alguno en ello, Estos dos Padres (Arias y Castillo) tienon 
tanta autoridad para con el P. Provincial, que a mi juicio, le tienen 
tomado el corazón y hacen de 6l lo que quieron» (1). 

En las historias de Santa Tescsa suelo hacorse mención honrosa 
del P. Juan de Prádancs, el primer confesor de nuestra Compañía 
qua dirigió a la Santa Madre, y que, como elle confiesa, la ensanchó 
el corazón, asogurándolo que sus rovelacionos venían do'Dios y onde 
rezándole prudentemente por el camino que debía seguir para apro- 
vesharse de tan insignes grasias y dones colestiales, Cuando se nom- 
bra on muostras cortas al P. Juan do Prádsnos, siempro suona alguna 
palabra en su elogio, y dedúcese de ellas que era reputado justamente 
no sólo por hombre espiritual, sino también por operario laborioso 
on la salvación de las almas. Con todo oso, lo inutilizó en parte el 
carácter melancólico y aprensivo que en los últimos anos de su vida 
lo llegó a dominar, El P. Villalba, Provincial de Castilla, oseribiendo 
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a Roma on 1586, daba estos noticias sobre 01 P. Prídanos: «El Padro 
Prádanos, confesor do la señora doña Magdalena de Ulloa, es enfermo 
y muy melancólico, y en algún tiempo estuvo muy corca de per- 
derla razón, y a esta emusn no se lo puede ira la mano, Es coloso y 
tiene ojos para ver las faltas de otros, y en él so ven muchas. El 
comer, no esa la hora que los otros ni lo que los otros. Ha de comer 
medio día veinte onzas de carno y a la nosho media gallina sseda, 
que eso proves la señora doña Magdalena. Principios y postres y lo 
demás, ha de ser de lo mejor que se hallare. Oración no pueda tener, 
ni lovantareo mi accstarso con los otros. Fuera de ensa lo tienen por 
elificativo y en casa suele hacer algunas cosas de humildad y morti- 
ficación» (1). Aquí se ve junta la virtud del religioso eon las excon= 
trioidades a que suele conducir la excesiva aprensión, 

También dió un poco de cuidado a nuestros superiores otro 
insigne operario, cuyo nombro so pronuncia y dobe pronunciarse 
con mucho respeto en nuestra historia. Es el cólebre P, Juan For- 
nándoz, primero macstro de teología y después misionero cestrense 
allado do D, Junn de Austrin y de Alejandro Faraesio, en tiempo 
del P. Mercarián. Todos recuerdan más o menos los aetos de 
heroísmo que hizo en los campos de Flandes, suxiliando a los solda- 
dos heridos, y desterrando escándalos y pecados del campo español. 
En 158) fué trasladado a España y durante catorce ¿os trabajó labo- 
riosamente en misiones por nuestros pueblos. Aunque todos alababan 
sin reserva su celo apostólico y su abnegación, poro temblaron algu- 
nos, al vor ciertas ilusiones que padeció estos años. Sospechamos sí 
tropezó en un escollo, de que proviene u su súbditos nuestro Padre 
San Ignacio, «Juzgaba nuestro Padro, escribo Ribadeneira, que los 
quese dan a larga y prolija oración han de estar mueho sobre sí, pura 
nohacerse cabezudos y amigos de su propio juicio y parecer, y para 
nosacar dano de una cosa tan provechosa como la oración... Porquo 
suelen ser algunos de su condición muy duros de cabeza y arrimados 
a su parecer, los cualos sl so dan a la meditación y oración sin 
el freno de la discreción y del cuidado de vencer y mortificar su 
propio jvicio, sa les viene a secar la enbeza y a endurecórsoles y aun 
desvanscsrseles, de manera no hay apartarlos jamás de lo que una 
vez aprendieron» (%). Algo de esto le debió suceder en sus últimos 
años al P. Juan Fernández. 
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El célebre escriturario Francisco de Ribera, escribiendo al 
P. Aquaviva en 1595, pono esta advertencia: «Tenga cuenta con ira 
Ja mano al P. Juan Fernández, porque tiene muchos dictámenes, no 
sólo diferentes, sino contrarios a nuestro Instituto y regla, como es 
guiarse al prodiar y en oosas semejantes por los sentimientos que 
dice que tieno y no haciendo caso en eso de la obediencia. Porque 
en el predicar suele decir que no está sujeto a nadio sino a Dios, y 
que ha de decir lo que entendiero que conviene y reprender como a 











él lo pareciere, y algunas veces nos vemos on trabajo por eso. Y no 
calla estos diciámenes que dl tiene, antes dondequiera que Los puedo 
motor, los moto, y se enoja si lo dicon lo contrario, y hala aconte= 
cido en una exhortación de un viernes, gastar la mayor parto do ella 
en vituporar nuestro modo de orar por discursos, y querer persua- 
dir que gasten ln oración en aotos de caridad sin otra cosa. No 
sufre ser reprendido dol P. Restor. Suelo ir a los enfermos y desir- 
les que no obedezcan a los médicos, ni 6l los obedece. A otros les 
dies que puadon hacer y usar ponitencias contra la voluntad del 
rector, y que en aquello no hay que obedecerle» (1). Dos años des- 
pués daba las mismas alarmas el P. Jerónimo de Acosta, Desoribisa- 
do el carácter del P. Juan Fernández, dice en carta al P. Goneral 
«El P, Juan Fornándoz es simgularísimo en todo; mo nsisto 4 los 
quietes con los domás, sino hace quieto por sí con dos coadjutores 
quese la llegan; no seudo a las primeras moses jamás. A veces tarda 
dos horas on desir misa, duermo sobre tables, en su oración procedo 
por caminos no seguros, porque da en arrobamientos y éxiasls y en 
revelaciones, y los sueños que tiene juzga ser revelaciones En todas 
estas y somejantes cosns tiene una seguridad esto Padre y satislac- 
ción de que acierta, que esto es lo que más en mí causa temor y sos- 
pecha, porque quisiera vorle más temeroso y más rendido a la obe- 
dioncia y más humildos (2). El P. Aguaviva no dió muoha importan- 
cla 1 las faltas que le anunciaron del P. Juan Fernández. Sabiendo 
por otra parte el fervor con que trabajaba en las misiones, la peni- 
tencia quo usaba y lo util que ora on el treto con los prójimos, 
exhortó a los Padres de Castilla a no Inquietarso mucho por algunas 
singularidades, que en un anciano se debían fácilmente perdonar. En 
Palonola murió ol P. Juan Fornándoz ón 1506, cstimado por todos 
como verdadero sento, Concurrió todo el pueblo a sa muerto, y, sín 




















(0). Epet, Hp. Ribera 1 Aquaviva, Salamanca, 25 Enao 1565. 
(2) ia. Jerónimo Acosta a Aquariva. Valladolld, 29 Janlo 1387. 
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sor posible estorbarlo, toda la gente lo besaba los pies, le aplicaba 
sus rosarios y prosuraba llovarso algún resto do su ropa y crbo- 
llos (1). Era verdaderamente santo; pero notemos el peligro a que le 
expuso su apego al propio juicio y el no dejarse gobernar, como 
debiera, en todo, por la santa obedian: 

Hemos juzgado Oportuno presentar estos ejemplos, para que pal- 
pon nuestros lectores ciertas realidades históricas que son més fre- 
cuentes en el mundo de Lo que algunos se imaginan. En constando 
do una virtud o do un mérito excolente do alguna porsona, suele 
creerso con facilidad, que olla es eminente en todas sus cualidades. 
A menudo la realidad es de otra manera. Más de una vez hemos visto 
y hemos de ver juntas en un mismo hombre virtudes insignes y 
doficiencias dolorosas, y no sólo deficiencias de talento, sino también 
verdaderos defectos morsles, que el Señor permite por sus altísimos 
juiios, para humildad do sus osvogidos y para ojoreicio de pacion- 
cla de los que viven con ellos. 

4. Siel hercismo ordinario de la observancia regular es poco 
apreciado, y ú veces ni siquiera entendido por el vulgo de las gen- 
tos, en cambio, nadio niega su admiración a los héroes que en mo- 
mentos críticos se lanzan animosamente al medio del peligro por el 
amor de Dios y del prójimo, Esto acto de caridad lo hubieron de 
ejecutar muchas voces los jesuftas, sobre todo en tiempo de pestes 
que el An del siglo XVI menudonron bastanto en España. No pode- 
mos ir recordando uno por uno todos los casos particulares de egtos 
setos de abnegsción, que en casi todas las ciudados de España ofr 
dieron nuestros religiosos. Apuntaremos, sin embargo, los más prin- 
cipales, 

Ea 1580 sobrevino uns fuerte epidemia en Barcelona. Al punto 
el P. Villalba, entonces Provincial de Aragón, se dispuso a socorrer 
a los ciudadanos en aquella gravo neezsidad. Habiendo sacado de la 
población a los Jóvenes y otros religlosos que no podían servir para 
el caso, destinó al socorro de los enformoslos operarios quo le pare- 
sioron más sanos de cuerpo y más colosos de espíritu. Los PP, Capu- 
chinos y Carmelitas so habian encargado principalmente de admí- 
nistrar los Sacramentos 6 Los epestados, Por esto los Nuestros se 
dedicaron ento todo al remedio de les necesidades corporales, re- 
uniendo limosnas, aplicando medicinas y aliviando en euanto podían 
las dolencias de tantos infolices. Nueve jesuítas fueron atacados por 
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el mal, y de ollos sueumbieron gloriosamente seis, que fueron los 
PP. Juan Servent y Matoo Paliasco, eon los HH. Diego Bestolio, 
Martín Aparioio, Juan Lópoz y Juan Morón. y 

Los tres últimos años del siglo XVI fueron singularmente cala» 
mitosos para España, pues una peste oruel resarrió de Norto a Sur 
toda nuestra Ponínsuls, sogando innumerables vidas y sumiendo en 
el dolor a les másricas ciudades, En 1598 tuvo la casa profesa de 
Sovilla oatoros defunciones, y aunque algunos 'rmurioron de poste sin 
sorvir a los enfermos, pero otros entregaron su vida en obsequio de 
la caridad; tales fueron el P. Pedro Ecijano, el P. Martín Guerra y 
el H. Lorenzo Rodríguez. En los dos años siguientes no se extinguió 
del todo la epidemia en Sovilla, Probablomento debemos contar entro 
los que perecioron victimas de su caridad al santo anciano Antonio 
Cordeses, quo vivía en la casa profesa y so ofreció con generosidad 
juvenil a sorvir on lo que pudiera a los pobres enfermos. Pero gqué 
podía hacer en sorvició de los apestados un anciano de ochenta y 
tres años? Consoláronle los superiores, diciéndole que se contentaso 
con oir las confesiones de los que venían a nuestra ¡glesia, y do esto 
modo, sin detrimento de su ancianidad y poca salud, podría ocuparso 
cuanto pudiera en servicio de la ciudad. Hízolo así el santo anciano, 
y, según explicabon los Nuestros, algunos pobres no bien curados 
dol contagio, que vinieron a confesarse con él, le inficionaron con la 
apidemia, y de ella murió 6n 1601, a los ochenta y tres años de edad 
y cincuenta de Compañía. Habia servido a la religión en los oficios 
de Provincial de Aragón y Toledo y de Prepósito de la casa de 
Sovilla, y en todas ocasionos había sido laborioso en cuento alean» 
zaban sus fuerzas, y celosísimo así de la observancia regular, como 
da promover el bien espiritual de los prójimos, 

En Granada también se mostró la caridad de los jesuitas y por 
cierto con edificante persororancia, Según nos explica ol P, Ron que 
dos años después escribia la historia de la provincia de Andalucía, 
hubo on Granada cuatro tandas do josultas dodicados al servicio de 
los enfermos. Al principio entraron ol P, Pedro de Molina, el 
P. Antonio Fernández y el EL Miguel de Valdivia. A los diez días de 
trabajo cayeron enfermos el P. Molina y ol H. Valdivia. Entraron a 
sucederles los PP, Marco Antonio y Francisco de Cuéllar, y poco 
tiempo después ambos perecieron de la enfermedad juntamente son 
al P. Molina, de quien se habia esperado el restablecimiento. Suce. 
dió a Estos otro grapo, a quien llama el P. Roa los terceros, y, por 
desgracia, no los nombra. A estos terceros dice que sucedieron otros 
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cuartos, y entre éstos sólo cita a un P. Juen Fernández, de quien 
o tenemos noticias particulares. Hubo, pues, cuatro tandas de jesus- 
tas que so sucedieron gn el servicio de losenfermos, de los cuales la 
“mitad dioron la vida en aras de la caridad (1). 

En 1800 sintióse fuertemente la epidomia en la viudad de Alcalá, 
y los josuitas so aplicaron, como en todas partes, a las obras de cart 
dad, El P. Ribadonoirs, que vivía on el contro do España por aquo- 
Jos tiempos, enunera entro las víctimas de la caridad en el colegio 
do Alcalá al H. Luis Ruiz, al H. Hernández de la Flor, a los 
PP. Julián de Arco y Diego Gómez, y, por último, a los HH. Pedro 
Lozano, Jaime Marcos y Juan Martínez, este último novicio, que 
eonsagraron sus fuerzas y su vida al servicio de los enformos (2). 

Más que en el Centro y en el Sur de España, se entrueleció la 
epidemia en el Norte de muestra Península, Afligo vordaderemento 
leor las indicaciones que nos hacen Ins cartas anuas de los tres Gli 
mos años del siglo XV] sobre losefoctos de aquel desastroso contagio, 
En el colegio de Medina se dió el ceso de estar simultáneamente en 
exma veinticinco Padres y Hormanos de los cunrenta y seis que for- 
maban la comunidad. En Monforte murió el Rector y otros seis de 
los Nuestros. En Oviedo, en León, en Ávila, en Santander, en las 
principales ciudades donde ln Compañía tenía algún colegio Irubo 
más ú menos victimas de la terrible enfermedad. Según las anuas 
de 1608, sólo en ese año murieron en la provincia de Castilla, de la 
pesto, sesenta y ocho individuos, Es verdad que no todos entregaron 
su vida sirviendo a los enfermos; algunos se vieron acometidos mien- 
Aras so ocupaban cu las ordinarias tareas de sus estudios; pero son 
todo, el P. Porres dice que sacrificaron su vida por la caridad más 
do cuarenta individuos de la Provinota de Castilla, En LeSn el Ca- 
bildo entedral y el Ayuntamiento do la ciudad dieron públicamente 
lis gracias al colegio de la Compañía, por haberse sacrificado en 
sorvicio de los enfermos. El Obispo de Ávila ejecutó el mismo acto 
con los Padres de nuestro colegio, y en otras varias eludades de Cas- 
tilln vemos también significaciones sincorss de la gratitud que mos. 
traban los prelados y los pueblos por ln caridad con que los hijos de 
San Ignacio se habían consagrado al servicio espiritual y temporal 
de los pobres atacados por la pesto (3). 
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Muy semejante al horoísmo de los quo sacrificaban su vida por ol 
amor de sus hermanos es el de «quollos josuitas, que al lado de mues- 
tros soldados, les prestaban los servicios espirituales do la religión y 
les animaban a complir con sus deberes mililares, El ado 1588 se 
dispaso, como todos sabon, la célebra Armada contra Toglaterra, que 
tan desastroso resultado había de tener en el mar de la Mancha, von= 
cida más por los elementos que por los ingleses. Al hacerse a la vola, 
en el puerto de Lisbon, embarcáronso con olla veinte jesuftas: ocho 
de Portugal, scis de Andalucía y otros seis de Toledo. Todos ellos 
hubieron de padecor las molestias y penalidades de que nadie se libró 
on aquella polígrosa jornada. Nosotros debemoz recordar qu varios 
de ellos sucumbieron, ya en el naufragio, ya por la fuerza de las tri- 
bulaciones que la naturaleza no podía soportar. Se mencionan entre 
los muertos al P. Gonzalo del Álamo, al P. Damián Gutiórrez, y a los 
Hermanos eowdjutores Fernando de Torres y Juan Ocón. No sabo- 
mos circunstancias particulares aceres de su fallecimiento 

Algo más conocida nos es la sucrte dá otros Padres que so embar- 
varon ocho años después en otra Armada dirigida a las costas de In- 
glaterra, Nueve murieron en las naves y en diferentes puertos, y de 
ellos tenemos partioular noticia de dos Padres, euyos trabajos fueron 

“eseritos en una carta dirigida a Madrid por un compañero de su 
naufragio y fatigas, Eran el P. Jorge Blanier, belga, nacido en Lieja, 
y elP. Francisco Rosillo, manchego: Una brava tompostad que se 
lovantó en las costas de Galicia hizo qu la nuve encallaso on el Cabo 
de Finisterre. Unos seiscientos hombres iban dentro, y a todos exhor- 
taban los jesuítas a la oración, al arrepentimiento de sus culpas y a 
prepararse para una muerte que pareeía para todos inevitable, Algu= 
hos aventuráronse a lanzarse al mar y salir a nado; pero pocos de 
ellos lograron su objeto, y fueron arrcbatados por la grandísima 

















violencia de lus olas. Entro las ugitaciones de la fiera tempestad, ol 
mástil mayor de la nave cayó hacia la tierra, y pudo apoyarsu punta 
anun peñasco. Aprovechando esta comodidad, abrazándoso con el 
mástil y ayudándoso con cuerdas y como podían, fueron saliendo 
poco a poco a tierra más de ciento cincuenta personas, Un capitán 
amigo de la Compañía ofreció a los dos Padres el que salicsen, y 6 
mismo se comprometió a ponerlos en tigrra; poro ellos, observando 
que dentro do la nave quedaban aún como trescientas personas, 
rohusaron résueltamente salvarse, y ss quedaron con ellas Foco; 
dos en la popa, encomendándolos a Dios. Al cabo de algún rato, la 
Fuerza de la tempestad rompió la popa y todos fueron tregados por 
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el mar. Al día siguiente, los cadáveres de los dos jesultas fueron 
arrojados a la tierra por las olas y reconocidos por los capitanes y 
soldados que se habían salvado, Dióronles devota sepultura, y uno de 
los capitanes escribió a Madrid una carta ponderendo el sacrificio 
glorioso de aquellos dos Padres, que teniendo on su meno la salva 
ción, se habían entregado voluntarinmente a morir, por no abando- 
nar a los otros soldados que parecieron (1). 

Algo somejento a esto poligro fuó el que padecioron los Padres 
enel colegio de Cádiz el año 1506. Entraron los ingleses, como es 
sabido, on la ciudad y la saquearon, cometiendo los horrores que 
entonces era costumbre en el saco de las cludados, Nuestro colegio 
padeció lo que hubieron de padecer todas las casas de aquella pobre 
ciudad, Entreron los ingleses $ hirieron malsmente al Hermano por- 
toro del colegio; buscaron después todas las alhajas y todo lo que 
pudiera ser de algún valor en casa, y mostraron de un modo par- 
ticalar su odio a lo Compañía, deshaciendo euidadosamonto todos 
los libros que vieron de comiroversia contra los herejes, y, según 
nos dice el P. Roa, que escribía seís años después, con particular 
rabia hicioron algunos horojos ticas con los diextos los libros escritos 
contra su horejla, A otro Heraano condjutor le ahorcaron y le sor- 
cieron los dedos para asegurarse de que estaba muerto, aunque des- 
pués resultó que pudo resistir colgado y con vida hasta. que acudio- 
ron otros, le descolgaron, y logró recobrar la salud (2). 

5. Si la virtud mostrada en estos trances difíciles por los reli 
sos que de buon gredo so ofrecían a la muerto on bien de sus semo- 
jantes, nos debe edificar, más debe admirarnos aún el heroísmo con- 
mado y, por decirlo así, habitual de aquellos misioneros que pade- 
:1 constante mento por el bien de ln almas trabajos y penalidades, 
que pudieran parecer admirables padecidos un solo día o una sola 
semane. El Apóstol San Pablo, enumerando las proezas que por al 
espíritu de fo practicaron los santos del Antiguo Testamento, nos 
dice de ellos que vivieron necesitados, engustiados, afligid 
trándose hombres de quienes el mundo no era digno; 
anguatiati, officli, quibua dígnua mon eral muntus» (3). Bien pudié- 
ramos aplicar estas palabras a muchos misioneros españoles que en 
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Oriente y Occidente esparctan la semilla evangélica a les naciones 
infeles, No hemos podido explicar, por no extendernos demasiado, 
la virtud do algunos misioneros españolos que se ilustraron en las 
mislones portuguesas. Pero sómos permitido recordar al jesufta Bal= 
tasar de Torres, nacido en Granada an 1503, y trasladado al Japón 
on 1599, Llogó a la misión euando ya so había abierto la ora do terri- 
bles porsocuciones que, al cabo de medio siglo, habían de aexbar casí 
del todo con aquella Moreciente cristiandad. Durante más de veinte 
años, el ?. Baltasar de Torres recorrió, más como fogitivo que eomo 
misionero, muchos pueblos del Japón, padeciendo persocuclones, 
hambros, desnudeces increíbles, pare socorrer a los cristianos perso- 
guidos. So ha hesho eslobre, sobra todo, aquella avontuea suya, 
cuando, sobrecogido por unos gentiles, en 1613, fué apaleado y tan 
maltratado, que le dejaron tendido en el suelo por muerto y entera. 
mente desnudo, Volvió en sí al cabo de algún tiempo, y vióndoso de 
quel modo, buscó en torno suyo alguna cosa con que cubrirsu des- 
tudez; observó un trajo roto y deshecho que se hallaba tirado entro 
la basura. Sacudió aquellos andrajos, y cubriendo con ellos sus car- 
nes, hubo de andar algún tiempo de nocho, sirviendo como podía 4 
Los cristianos, y temiendo a cada instente ser sorprendido por los 
porseguldoros. De esta manera trabajó largos años el invicto apóstol, 
Iasta que terminó su vida quemado 4 fuego lento por amor de Jesa- 
cristo (1). 

No conocemos en la historia de las misiones un viaje tan Hlono do 
inesperadas aventuras y pesadísimos trabajos, como el que hizo el 
P. Pedro Páez, nacido en Toledo, a la misión de Etiopía. Habióndoso 
encaminado de Lisboa ala India, fuó alli ordenado de sacordote y lu: 
go caviado a su destino, En las costas de Arubia, yendo cow el P. As 
tonio de Monserrat, catalán, cayeron ambos súbitamente en poder 
do les moros. Fueron llovados al Príneipo Hassan, quion duranto dos 
años los tuvo ocupados on cultivar algunos jardines y on otres faenas 
durísimas, en las que se empleaban los cautivos. Al eabo de tan largo 
cautiverio ofrecióse una ocasión do recobrar la libertad, y fué que 
la major de Hasson, compadecida de los dos cautivos, discurrió que 
pidiesen a su marido la libertad por medio de un niño suyo, a quien 
no podía monos do oseuchar con cariño su padro. Los dos misione- 
eros hicieron unas coronitas de flores, las pusieron en menos del 
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nido, y la madre de ésto hizo que el tierno infante so presontase a 
Hassan. Csusó buena impresión el inocente ardid, y ya estaban casi 
soguros de obtener gonerosamento la libortad, cuendo un renegado 
sugirió al oído de Hassan, que uno de aquellos Padres debía ser 
Obispo, pues había observado que tenía en su poder ciertas vestidu- 
ras sngradas, que él so imaginó debían ser episcopales. Convenía, 
pues, retenerlos, porque se podría sacar un riquísimo rescate por 
aquella persona. La avaricia cegó el corazón de Hassan y los dos 
Padres continuaron como antes cmutiros otros cuatro años, Unas 
veces cultivando los jardines, otras remando con los galeotes, otras 
on las durísimas Tasnas que sin compasión imponfan los musulmanes 
a los cristianos, vieron pasar los jesultas españoles día tras día, sels 
años de calvario, Cansado al An el tirano de esperar, admitió el res- 
onto que le ofrecía sl Virroy do la India y los dos misioneros pudisron 
volver á Goa. Yo pasó más adelante el P. Monserrat, que como más 
Anciano, sucumbió pronto por la fuerza de los trabajos. El P. Páez, 
siempre fervoroso y no renunciando nunca a su pretendida misión 
de Etiopía, buscó de nuevo otros medios de llegar al término de su 
deseo, y después de mil trances que sería largo referir, entró por 
An en Estopía el ano 1009. Habíale costado quince años el llegar ala 
misión, pues en Europa se embarcó el año 1688 (1). 

No so ofrecia en América tan a menudo osto génoro de aventuras 
marítimas, que en las regiones orientalos eran bastante frecuentes, 
por el poder de los turcos y otros musulmanes; pero en cambio, nues- 
Eros apostólicos varones debían estar sometidos a continuas y duras 
necesidades, que solamente los héroes podían tolerar. El misionero 
que so condonaba a vivir entro las tribus salvajes dobía rosignarse a 
padecor privaciones, de que no podemos formarnos idea los que 
vivimos entre lis comodidades de la vida modorna. Hallarse en 
aquellas vastas soledades, rodeados de indios con quienes no podís 
tener'un rato de desahogo y de conversación ninguna persona culta, 
sontirse privado de las coses más Indispensables para la vida, hasta 
padecer algunas veces ol desconsuolo do no poder decir misa durante 
meses, por haberse perdido el vino o las hostins que les enviaben de 
centonares de leguas; sufrir la falta do comunicsción por cartas, 
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sabiendo que cuando escribían una, había de terdar la contestación 
res o custro mesos, y si escribían a Roma, dos o tros años; haberso 
de contentar con los mezquinos alimentos, tal vez intolerables para 
un pelader europeo, que se podían descubrir entre aquellos pobres 
indios; estas y otras privacionos acorbísimas tomaban sobra sí de 
buen grado los jesuftas españoles, que se lanzaban al ministerio de las 
misiones entre infieles, 

Para muestra, véaso, por ejomplo, cómo describe el P. Rivas al 
misionero Jerónimo de Morenta, sobrino del P. Nadal, que ovangs 
lizabs a los indios tepehuanes al norte de Nueva España. «La pobreza 
del P. Moranta era tal, que do ordinario oran sus vastidos remenda- 
dos y cortos, y alguna vez tales, que apenas le podían cubrir, Una le 
halló el superior de toda la misión andando vagando en unk sierra, 
treinta leguas distante de poblado, recogiendo indios gentiles que 
andaban por aquellos vampos. Aquí le servía de posada una tionde- 
«illa donde decía misa, pasaba en oración y lección santa lo más del 
día y de la noche, expuesto a las inolomensiss del tiempo, la barbatin 
crecida como pintan aos ermitaños antiguos. La cama de que usaba 
era un cuero de vaca, y cuendo los españoles, pasando el Padre de 
camino por sus casas, se la daban, arrimándola 8l mortificado Padre, 
se recostaba on el durosuelo» (1). Dura y penitente parecerá sin duda 
esta vida. Pues adriértaso que ella no formaba una excepción, Los 
trabajos del P. Woranta eren, como quien dica, la vida ordinaria de 
todoslos misioneros que sembraban la palabra evangélica on el 
norte de Méjico. 

Más penosa todavía so nos prosonta la vida da los misioneros del 
Tucumán, sobre todo en las regiones del Chaco. Merecen copiarso 
“unes palabras que escribía el P. Lorenzana sobre la condición de 
aquellas tierras el año 1613, Dospués de referir cómo entraron a pro- 
bar fortuna entro los guaicurus los PP. Romero y Moranta, dico así 
«La gente es forocisima, indómita, dada a las armas. El temple, insu- 
frible por los gerndos saloros y ensi inhabitablo por los inmumers- 
bles mosquitos que de las muchas lagunas se levantan y salon. Los 
mantenimientos, rafeos; los compañeros, tigres y víboras, Todas estas 
incomodidados no solamento no amedrentaron a los Nuestros, mas 
aun les dieron mayores brios y esfuerzo a apetecorias y pedirlas, y al- 
canzados, estimar esta gloriosa misión» (2). En modio de estos traba- 
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Jos sembraban la palabra divina, como vimos más arriba, los sentís. 
mos misioneros Alfonso de Barzana y Pedro de Añasco. Hasta se dió 
el caso, verdaderamonte singular, en los últimos años del P. Aquaviva, 
e morir materialmente de hambre algunos de nuestros operarios, El 
joven P. Martín Javier Urtasun, de quien dicon que era remoto 
pariente de San Francisco Juvier, empezando a trabajar en las ma 
nes del Guairá, cuya fundación explicaremos en el tomo siguiente, 
llegó n perocor, no tanto dol exooso de las fatigas, ouanto do la falla 
de alimontos, Con un sentimiento de amorosa ternura, exclamaba 
al P. Montoya, compañoro suyo: «Do puro trabajo se nos murió el 
P. Martín Urtasun, aseltándole la muerte, no ya por la falta de regalo, 
médico y medicinas, que nada de esto teniamos, sino por la falta de 
sustentos de hombres racionales. De considerar es, que un hombre 
noble, mayorazgo y criado en regalo, muera de hambre» (1). 

Cerremos esto capítulo recordando la idea que ya expusimos al 
terminar el tomo anterior: el cucrpo do la Compañía, aunque on el 
quinto generalato había padecido graves trabajos y peligrosos en- 
cuentros, quedaba, por fin, sano y triunfante. El P. Aquaviva expulsó 
de la Compañía a los Indignos que Impugnaron nuestro Iastituto y 
pervertían la observancia regular; vigiló constantemente por la 
observancia de nuestras Roglas, y gracias a su Armoza, gracia a la 
cooperación de otros dignisimos superiores, y principalmente, por la 
bondadosa misericordia de Dios que en tan duros trances miró con 
ojos de piedad a le Compañía, pudo ésta considerarse al in del quinto 
generalato, vencedora de sus enemigos interiores y exteriores, y 
animada más que nunca a padecer nuevas fatigas y a proseguir en la 
empresa de promovor la mayor gloria de Dios. 
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6, Misioncoraralos en Españs.—7, Misiones entre infieles ea Uliramer.=8, den 
nal del quinto goseralato. 
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1. ¿Qué hacían esos tres mil sujetos difundidos por el territorio 
e España y de sus Indias? Para explicar el benéfico infujo social 
ejercido por la Compañía de Jesús en muestro antiguo pueblo, pon= 
gamos la consideración anto todo en el primer objeto quo salta a la 
vista de quien examina las taroas apostólicas de los antiguos jesuitas. 
Lo primero que llama la ntención os la muchedumbre de jóvenes 
que se educabaa entonces en nuestras colegios. 

Suministraromos algunos datos que hemos podido recoger, ya en 
las cartas anuas de aquollos años, ya en otras relaciones anviadas a 
Roma por nuestros Provinciales y Visitadores, ya en otros libros que 
de un modo o de otro mencionan la acción de nuestros estableci- 
mientos docentes. 

El número de alumuos que concarrían a les aulas jesuíticas er 
rerdadoramento coploso y se debe estimar mucho más, si so atiende 
4 la población de España, que entonces no era ni lo mitad de lo que 
es ahora e iba decreciendo bastante aprisa, como suben todos los 
que han estudiado nuestra historia económica de aquellos tiempos. 
El año 1581, primero dol P. Aguaviva, ol colegio de Valladolid, que 
20 había tenido mucha vida en los primeros generalatos, contaba 
700 alumnos, sólo en letras humanas (1). Este concurso se debía 
indudablomente, como lo hisimos notar más arriba, a los excelentos 
maestros de gramática que la provinola de Castilla reunió en esta 
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«npital. EL año siguionte, 1592, doseubrimos los siguiéntos números 
en las cartas amuas: Sevilla cuenta 800 alumnos; Córdoba, 900; 
Madrid, 600; Ocaña, 500; Belmonte, otros 500, y el colegio de Mon- 
torroy, on Galicia, subo al número de 1.000. Poco después, on 1583, 
se abrió a la juventud el colegio de Toledo, y desde el principio se 
reunieron en einco clases de gramática 700 niños El número da 
£evilla y Córdoba persevoró constante en todo el siglo XVI, 6, por 
mejor desir, aumentó un poco el de Sevilla, que en el año 1590 Mlegó 
a contar 1.00 alumnos, También el de Córdoba reunió el mismo 
“número el ano 1588, Entrotanto, el colegio de Monterrey, que desde 
unos doce años llevaba la palma a todos los de España, había ido 
subiendo poco a poco, y en 1588 llegaba a 1.200. AL siguiente 
ño, 1589, fueron los alumnos 1.300, aunque pronto bajó este gua- 
vismo, que no podía sostonerso mueho tiempo. Téngase presento 
que en este colegio la tercera parte de los alumnos eran niños que 
aprendían a leer y a escribir, Así se explica la inmensidad de aquel 
«oneurso on una ciudad tan secundaria como Monterrey. 

En los últimos años del siglo XVI, otros coleglos que podían Hla= 
iarso medianos sostenían, con todo, un número de alumnos que 
hoy nos parecería grandísimo, En Calatayud solía haber do 400 1 500 
alumnos; en Pamplona se contaban en 1585, 340, y enel de Mon- 
forta, que se abrió on 1504, se habían reunido al año siguiente 600 
alumnos de gramática, Antes de terminar el siglo, hubo algunas 
oscilaciones en varios colegios, pues mientras Madrid fuó subiendo 
hnsta el númoro do 750, que contó ol «ño 1608, y Sovilla so mantavo: 
en el número de 1.000 hasta 1605; en camblo otros coleglos deslin 
ron algún tanto, parte por ln despoblsción de España, que ya empe 
zaba a sentirse, parte por la terrible peste que afligía a nuestras 
rogiones septentrionales en los dos últimos años del siglo XVL 
Terriblo golpe fué esta epidemia para la provincia josuítica de Cas- 
lla. Según nos informan las anuas de entonces, fué necesarto cerrar 
varios colegios. El de Monterrey permaneció más de un año sin 
alumnos, y cuando pesada la pesto so abricron al público las aulas, 
sólo se juntó un total de 700 niños, No sabemos que volviera nunca 
csto colegio a los grandos conenrsos que había reunido a fines del 
siglo XVI 

Ko estará de más advertir, que en aquellos tiempos fueron ofré- 
cidos a la Compuáía muchos cologios que no pudieron sor aceptados. 
A lostresaños de su goneralato, en 1584, tenía ya el P. Aquaviva rehu- 
sados 60 eologios, y n los treo años, oxto 03, duranto la V Congrega- 
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ción general a £nes de 1593, rehusando cierto colegio, ss avisebe al 
Provinoial quo, paro tomplor lo amargura de la repulsa, podía de 

a las persones buenas que nos ofrecien colegios, que ya nuestro 
P. General había rehusado para entonces 150 colegios ofrecidos en 
diversas partes do Europa. Varios de ellos sabemos que lo fueron en 
ciudades españolas. Pues reflexione el Jector, por un lado,esta mul- 
titud de colegios ofrecidos y no aceptados; considere, por otro, el 
conourso tan crccido de alumnos que fresuontaba mucatras aulas, y 
vos si cs tolorablo la importinencia que estampó Ferrer del Río en 
su Historia de Curlos 111, eaando dijo que los jesuítas no hebían sido 
populares en España (1). 

2. La institución de la juventud en el santo temor de Dios y la 
instrucción de las inteligencias en los buenos estudios, os un bien 
moral é intoleetual quo todo ol mundo otvilizado ostima slompro y 
era entencos como el primor timbro de la Compañía de Jesús Sin 
embargo, debemos advertir que no so limitaba a eso el bien que 
difundía en torno suyo un colegio cualquiera de jesuítas. Adomás 
de la educación de los ninos, reciblan do nuestros Padres las parso- 
nas que vivían cerca de ellos considerables gracias y favores de 
espiritu, que no debemos pasar on siloncio, Para musstra cscojamos 
un colegio que no se distingue nada entre los colegios de entonces, 
Sea, por ejemplo, el colegio de Calatayud. Vénse la noticis que nos da 
de sus trabajos y ministorios 01 P. Antonio Marcón, cuando visitó la 
provincia do Aragón en los años 1500 y 97. Escribiendo al P. Aqua» 
viva le dice así: «En ésta quiero contar del colegio de Calatayud, 
por donde comoncó la visita de la provincia de Aragón... Comon 
zando por lo que toca a lo ospiritual, salí contento y consolado dé), 
porque los de aquel colegio, sunquo pocos, son religiosos, edifieati- 
vos y cuidadosos do su aprovechamiento... A las confesiones, así en 
nuestra ¡iglesia como fuera, se acude con cuidado, a ayudar a morir y 
a las demás obres de corided, y en esto y en lo que toca a las visitas 
no halló on qué reparar. Cierto ostá ol pueblo gonado y bien afoeto 
a la Compañía, como se ha visto en las ocasiones que se han ofro- 
cido. Tiénenlos gran amor y respeto, mprovéchanse de muestros 
ministerios, y lo mismo es en los pueblos comsrcanos que los hay 
muchos y buenos, a los cuales también se acude con misiones y a 
predicar, y esto so luce con mucho cuídado, y con el mismo cuidado 
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y fruto se hacen sermones en las iglesias de la ciudad. El ministerio 
¿lola dostrina ostaba muy enido, y cierto lo hallé do la misma manera 
en todos los colegios que hasta ahora he visto y me dicen que lo 
mismo en los demás. Procuré levantarlo y que lo tomasen con calor 
y afecto y saliesen a 6l los Padres antiguos, y así me escriben que va 
ejecutándose, y de la misma manera procuro y procuraré se ejecute 
en todas las casas y colegios de la provincia. A las cárceles y hospi- 
talos so iba, pero con alguna remisión, ya so hace con més celo, En 
los estudios se procedo bien; el número de estudiantes es 400, irá 
siempre creciendo por habar buena comarca. En las pláticas que se 
suelen hacor a los estudiantes y en las confesiones había algún des- 
cuido. Ya quedó todo en buen orden y me avisan que se guarda» (1). 

Observe, pues, el lector, que en este colegio, por de pronto, se 
ollucaba a 400 jóvenes, y demás de esto, que podía llamarse como lo 
osoncial 6 indisponsablo, so practierban constantamente los siguien» 
1os ministerios espirituales. 1, so predicaba en las iglesias de la ciu- 
dad en las fiestas; 2. se confesnba a las personas que asistían a 
nuostra iglosio 9.% so visitaban las cárcolos y hospitales; 4.%, 50 onso- 
aba el catecismo a los ninos de la ciudad; 5.*, se salía a dar misio- 
nes a los pueblos de la comarca. Infiérese, pues, de aquí, el consido- 
vable provecho espiritual que de un colegio cualquiera redundaba 
no sólo a los alumnos sino a la ciudad doude vivian los jesuitas y a 
los pueblos situados algunas loyuas en contorno. Repotimos que ol 
cologio de Calatayud no ora una excapción, sino, como quien dice, 
la regla general de todos los coloy.os de España. Multipliquo, pues, 
ol lector por 73 lo que so hacía on ese colegio ordinario, y podrá 
adivinar fácilmente la inmensidad de los beneficios espirituales 
que la Compañía do Josús difundía ordinaria y habitualmente en 
73 poblaciones principales de España y cn todos los pueblos establo- 
cidos en su comarca. 

3, Pero entre las grandes obras de la mayor gloria divina promo- 
vidas incesantemente por la Compañía, merece siempre singular 
atonción la frocuencia de sacramentos y las práoticas religiosas ins- 
titufdas en nuestras Iglesias. Ya recordarí el lector, que el beato Juan 
do Ribora en un cólebre sermón predicado en 1607, que mencionamos 
al fin dol primor tomo, pondaraba, como una de las grandos glorias 
de nuestro P. San Ignacio, el haber fomentado por medio de la Com- 
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pañía la frecuencia de los sroramontes (1). Y, en efecto, era mucho 
de estimar este beneficlo en aquellos días en que por los pecados de 
los hombres yacía olvidado el uso de comulgar a menudo, En todos 
“nuestros «ologios so obsorva dosdo luego que algunas personas bus- 
nas, así como acudían para le dirección de sus conciencias a nuestros 
«confesores, así tambión, guiados por ellos, se acercaban muy a me- 
mudo a la Sagrada Encaristía. No so contontaron nuestros Padres con 
predicar a menudo desde el púlpito, exhoriando a la frecuencia de 
sacramentos; no les bastaba aconsejar a cada instante en conversa= 
siones privadas a la misma santa práctica. Procuraron también re 
vestir de cierto esplendor religioso los actos de las comuniones 
generales, para que ol aparato del culto, ol acompañamiento de la 
música y lo devoción que las grandes solomnidados desportaban, 
entonces más que ahora, én el pueblo, lo atrajeson suxvemento a la 
participación de los divinos mistarios. Como mnestra de osto colo en 
Tomentar la frecuencia de la comunión, ofrecemos a nuestros Jocto- 
res la narración de lo que se hacín en muestro colegio de Murcia, 

Véase lo que escribia al P. Aquaviva on 155 el P. Pedro de la 
Paz: «En esto colegio de Marcia, por medio de la Congrogación de 
Muestra Soñora, he sido extraordinario el fruto que se ha cogido en 
el romedio de muehas almas y conversión de pecadores y porseve- 
rancia en comulgar a menudo, Aunque en años pasados era mayor 
que en otros colegios el concurso de confesiones y comuniones, en 
oxtos dos años ha orocido oxtenordinariamonto esto fruto y comuni- 
ndo a esta ciudad. Porque doce Nestas al uno que celebran los dela 
Congrezación, para mayor dovoción de la comunión general que 
vilos acostumbran hucor juntos cada: mos una vez, ha sido grando 
reclamo el buen ejemplo que dan, para que muchos, que por largos 
años atrás vivían escandalosamente, se hayan ganado y convertido a 
mejor vida. Esto so ha avivado con publicar éstas doco Mostas la in- 
dulgencia plenario y fublico de las cuentas a Imágenes del P, Alonso 
Sánchez, quo con aprobación de la Cruzada, estaba ya puesta on esto 
colegio mucho antes que saliese el orden de Su Santidad, y ha apro- 
vechado de suerte, que en estos dias el concurso de las comuniones 
es tan grando que so dan en tres altares que estín para esto decen= 
temente apsrejados, En el mayor, de la reja adontro para los hom= 
bres, y en otros, de la reja afuera para las mujeres. 
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-Habiendo venido el P. Provincial, Frencisoo do Porres, a visitar 
este colegio, le ha parecido muy bien el fruto que so hace; mas toda- 
vía juzga convendría se diese cuenta a V. P. de dos cosas: la primera, 
es quo la Congregación acostumbra aquí celobrar sus flestas de esta 
manora: que, domás de la música que tras al tiempo de la Misa y 
Comunión (la cual cs moderada y sin ruido y en que no so repara) 
suclen además, la víspera de la festa, tocar chicimias a la alborada y 
al tiempo que tocan al sermón, tocando a veces nuestra Campana y 
parando ella vuelven las chirimías. Esto hace la Congregación sin 
molestia ni ruido de easa, porque es costumbre de esta tierra, que en 
cualquier fiesta que celebren con un poquito de solemnidad, tocan 
las chirimías como está dicho, lo cual es costumbre general en todas 
lus religiones o iglesias parroquiales de esta ciudad, aun en flestas 
particulares que hace cualquier persona por su devoción, y así no 
hay disonancia en hacello, antes pareca la habría en dejallo. Sólo se 
repara en ser c0ss que en otras partos de la Compañía (por no haber 
la costumbre que hey en esta), no se hace; y viendo el P. Provincial 
que sí se quitaba so resfriaria mucho el fervor con que estos días se 
ejorcitan nuestros ministerios, pareció a S. R. so diers cuente a V. P,, 
para que ordene en esto lo que más convenga. 

»La segunda cosn es ol orden que ss tiene en estes festas. Es que 
toda la mañana van comulgando con tanto número y freesencla, que 
están para esto aparejado los tras altares ya dichos. Después dícese 
la Misa mayor toda entera y al cabo de ella comulgan con música de 
chirimías los de la Congregación y mucha más gente que los sígue. 
Suele de ordinario Negar el número a quinientas personas, y muchas 
veces pasan de mil, Luego se predica inmediatamonto después de la 
Comunión. A esto dió principio el Sr, Obispo D. Saneho Dévila, que 
por al favor que haco a la Congregación un día S. S.h los dijo Misa, 
les dió la Comunión y luego predic$. Esto so ha proseguido estos 
tros años, después acá, por habello empezado S. SM a hacer así y por 
haberso visto muchos provechos, El primero esle grendo fuerza que 
tiene para mover pecadores un ejemplo público de tanta gente que 
comulga con tanta devoción y alegría, y ver cómo la música do los 
chirímías, que empieza al tiempo de volver el srcerdote a der el San= 
tísimo Sacramento, toca a todos el espiritu y despierta aun a losmás 
duros a devoción, Y por hacerso la Gomunión en aquel tiempo, es 
forzoso que se hallo presente mucha más gente, la cual viene sólo a 
otr al sormón, y no estuviera sí fuera la comunión autos de la Misa 
mayor o si seabase primero ol sermón, porque en acabándose se van 
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'muehos. La experiencia ha enseñado que muchos a quienos no han 
podido convertir los predicadores, salen compungidos y heridos de 
sola la vista de tanto número de gento que recibe los Sacramentos, 
Lo segundo, los mismos que somulgan pueden oir el sermón-con 
más quietud y dispostelón; porque sí se predlcara antes, estaban ocu- 
pados en confesarse, que por ser tanto al númoro, aunque hay mu- 
chos confesores, aponas so los puodo, aun ontoneos, acabar do der 
recaudo, El tercsro, es la grande comodidad para el concurso de los 
sermones, que aquellos días so junta más gente de esta manera y de 
otra no se juntara on gran porto tanta, Lo ouarto, óchaso do vor quo 
en todas estas trazas la Compania no pretendo más que alentar a la 
gente devota y esforzar sus ministerios de confesiones, comuniones 
y sermones, quo éstas so hagan con más provecho, odilcación y eon- 
Curso 

Por osta carta entendorá el lostor, así ol concurso de gente 1 la 
sagrada Mosa como el esplondor del culto y los medios ingeniosos 
de que se valían los jesuítas para promover en el pueblo la devoción 
y mor a Jesús Sacramentado. A 

Sion la forma de las funciones y solemnidades sagradas había 
alguna variedad, so puede asegurar que on todos ruestros domicilios 
sera constanta el promovor los Nuestros inexnsablemente la freouen- 
cia de los Sacramentos. En la casa profesa de Toledo, por los años 
de 1594; se observó que había muchas personas que comulgaban di 
riamento, y otras lo hueían cada dos o tros días, y osta costumbra, 
comparada con el lustimoso abandono de los Sacramentos que había 
existido hasia entonces, pareció un exceso do fervor, y que era irse 
al exiromo contrario. Tomiendo no fuera indiscreción soncedor 
tanta frecuencia de somuntones, consultó el P. Provincial, Francisco 
de Porres, con al P. Propósito, Antonio Marcén, y los más graves 
que había os Tolode, si convondría ponor limites a las comuniónes 
do los seglares, y jugaron que, por regla general, no so permitiese 
comulgar más a monudo de dos vocas a la somans, y esto a personas 
ancianas o de probada virtud, y que para permitir frecuencia mayor, 
so obtuviese licencia por escrito del P. Provincial o Prepósito. En 
Sovilla era tan grande el concurso de penitentes en la casa profesa, 
que los Padros aponas podían bastar para despacbarlos a todos, Con- 
tábanse de dos a tros mil persones que habitualmente frecuentaban 
bastante los Snoramentos en aquella iglesia. Entre los alumnos de la 
misma ciudad había más de doscientos que confeseban y comulgaban 
todos los domingos, y esta frecuencia do Srcramentos pareció a mu- 
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ehos sevillanos un prodigio espiritual nunea visto. En el mismo 
año 1594 se contaban en Seville como un millar de seglares que 
eomulgaban todas las semanas. Pues cuzndo scbrerenía alguna Nesta, 
3 sobre todo cuando llegaba algún jubileo concedido por Su Santi- 
«dad, ol múmoro de ponitontes solía sor mucho mayor. En 1602 hablan 
echado las cuentas muostros Padres de que en las festes inferiores 
había unos mil penitentes; en las principales de cada año pasaban de 
dos mil, y cuendo había algún jubileo no bajaban de seis mil los que 
se confesaban y comulgaban en nuestra iglesia (1). 

Junto con esta frecuencia de Saceamentos, debemos también 
recorder ciertos actos de religiosa piodad y ponitencia que entonces 
se ojecataban a menudo y con bastante regularidad, Tales eran el 
acto del Miserere y la disciplina que tomaban los ponitentes, sobre 
todo, on tiempo de cuaresma. Esto acto devotisimo solín ajoontarse 
ordinariamente en alguna gran capilla que se construía al ledo de 
tuestras iglesias. Allí se reunían cincuenta o sien personas, según la 
capacidad dol local; un Pedro hacía unn breve plática, so rezaba ol 
Kosgrio o algunas devotas preces en honor de la Pasión de Cristo, y 
yor último, so pronunciaba en voz alta el Aisorere, duranto el cual, 
los circunstantes tomaban disciplina. Si el local era pequeño, repe- 
tiaso dos otros vaces la pindosa ceromonis, Nos dicen las anuas de 
Castilla que on Pamplona 20 hacía osto acto on nuestra iglosía todos 
los viernes del año, y en Cuaresma, dos veces por semana. En Vella- 
dolid, el año 1581, en Adriento y Cuaresma, había disciplina tres 
veces por semana. En Alcalá, el »o 1582, llegaron a setecientas las 
personas que durante la Cuaresma acudieron a esto ejercicio de la 
disciplina en nuestro colegio. 

Da voz en eunndo la piodad de los fiolos solía der extraordin: 
demostraciones de su forvor, celebrando en nuestras iglesias las 
grandes solemnidades del culto católico con un esplendor que hoy 
nos parecería tal voz churrigueresco. Esto acontecía de un modo 
especial, cuando se hacía la función para conmemorar algún gran 
beneficio do Dios o algún acontecimiento inesperado. Fué inmensa, 
por cjomplo, la devoción eon que on 1600 so colebró en el colegio 
anglicano do Valladolid la exposición sl culto do la Virgen llamada 
Vulnerala. Era esta una imagen de María Santísima, destrozada 
horrorosamente por los ingloses que asaltaron a Cádiz en 1596. 
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Habiéndose salvado, no se sabe cómo, de las snorílogas manos de los 
invasores, fué enviada esta imagen a Valladolid, y pareció muy con- 
veniento que, pues los ingleses herejes la habían injuriado, reparasen 
squollas injuriss los inglosos católicos. Esto oficio piadoso pidieron 
y obtuvieron para sí los alumnos de nuestro colegio inglés, y faé una 
extraordinaria solomnidad para todo Valladolid la reposición de esta 
imagen en ol cologio anglienno (1). 

Cuando fueron 4 DléJico lus reliquias que se pidieron a Roma 
sIgunos años después de empezar nuestca provincia de Nueva España, 
se hicieron tales funciones, tales arcos, inscripciones, oolgaduras 
y adornos, que, asombrado el Virrey D, Martín Enríquez, decía que 
ni ol Roy do España hubiera podido hacer una función tan esplén- 
dida, como había hocho la Compañía do Jesús (2). Esto profuso esplen- 
dor se echó de ver, sobre todo, en los años 1609 y 1610, ousndo 
so fostojó la bentificación lo nuestro Padre San Tgnacio. Parevió que 
entonces se agotaba la piedad y la gensrosidad de los floles en pro- 
digar cuanto tenían para el culto divino (3). No diremos que en todo 
reinase un gusto exquisito. No alabaremos las in vencionos, de vezon 
cuando grotescas, con que se amenizaban estas solemnidades, Con- 
vendremos que en elgunas había más de tramoya y estrópito, que de 
buen gusto artístico y de ingeniosa literatura; pero lo que no exba 
dudar es quo la piedad del pueblo se desbordaba por todos lados, 
para manifestar el egradecimiento a Dios y el amor a los Padres de 
la Compañía 

Entre las obras religiosas sostenidas en el pueblo cristiano para la 
santificación de las almas, ocupa siempre un lugar preferente el uso 
de los Ejoreicios espirituales, Confosamos ingenuamonte que en las 
cartas anuas del quinto generalato, no aparece tan a menudo como en 
los tiempos antoriores la mención de los Ejorcicios; y esto puede 
tonor una explicación natural. El fruto do los Ejorsiolos os al más 
profundo de cuantos se pueden recoger en la vida espiricual, pero 
también es el más secreto y reservado. Cada ejercitante lleva 
dentro de si, muy guardudo on su corazón, lo que ha meditado y 
resuelto al tiempo de los Ejercicios, y sólo después so porcibe ese 
fruto en las resoluciones santas que toma para la reforma de su 
vida. Por oso osto ministerio de dar Ejorcicios no so prosta á narra- 
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elones animadas y 4 las descripelones brillantes con quo se exponen 
2 menudo los trabajos, por ejemplo, de las misiones o losactos de las 
solemnidades públicas. Con todo eso, no dejaron de darse los Ej 
sicios entiempo del P. Aquaviva, y por tal cual indicación que asoma 
rápidamente, se adivina la extensión del fruto conseguido. El colegio 
do Alcalá parece haber sido ahora, como en tiempos anteriores, el que 
más frecuentó esta santa práctica. Las cartas anuas de 1589 nos dicen 
quo aquel «ño hicieron los Ejervicios on el colegio ciento vointidós 
porsonas, y de ellas abrazaron el estado religioso, veintiséis. 

4. Al hablar dol influjo espiritual ejercitado por los jesuitas en el 
pueblo cristiano, es imposible no dedicar algunas líneas a las congre- 
gueiones piadosas instituidas por nuestos Padres, primero en loseole- 
gios y después fuera do ellos, en las poblaciones donde vivían, Ya 
Insinuamos en el tomo tercero (1) el prinelpio de estas congregaeio- 
nes, dedicadas todas, al principio, a María Santísima y que por esto 
se llamaron Congregaciones Merianns. Desde que en Roma brotó Ja 
idea, en 1509, se había hecho algún ensayo en otros colegios de la 
Compañía, y animados por las indulgencias que los Sumos Pontífices 
concedinn a las congregaciones, so velan reunidos en nuestros eole- 
gios, numerosos jóvenos de acendrada piedad que se esmeraban por 
obsequiar « María Santísi me e Imitar:su pureza y santidad. En tiempo 
del P. Aquaviva se dió un paso importantísimo para facilitar la oreo- 
ción y funcionamiento do ostas congregaciones. Hasta ontonees ora 
como su presidente honorario un Cardenal, a quien se escribía moti- 
ficando la orocción y pidiendo lo aprobación e indulgencias pontifi- 
cias. En 1584 ol Papa Gregorio XII expidió la bula Omnipotentis Dei, 
por la cual instituyó canónicamente la congregación del Colegio 
Romano, bajo el título dela Anunciata, le concedió rarias indulgen= 
clas plenarias y otras gracias espirituales muy considerables, y la 00- 
locó bajola dirección del Prepósito goneral de la Compañía, conce- 
diendo a ésto la facultad do origir on todos nuestros colegios ana 
congregación semejante y de comunicar a ellas las gracias que Su 
Santidad concedía a la do Roma (2). Desdo esto momento la dirección 
de nuestras Congregaciones Marianas estuvo en mano de N. P. Gene- 
ral, y con esto dicho so está que se facilitó considerablemente la 
institución y dircoción de ostas piadosas agrupacionos. Uno do los 
primeros cuidados, en abriéndose un colegio cualquiera, era escoger 
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algunos alumnos más dóciles y piadosos, infundirlos la devoción a 
María Santisima y antrmarlos a practicar Los devotos ejercicios que se 
usan en estas congregaciones. Con esto sa pedía la aprobación y arec= 
ción canónica a N. P. General y desde entonces funcionaba con toda 
regularidad la congregación en muestro colegio. Como al a del 
genoralato del P. Aquaviva eran cionto tres los coleglos.en la Asisten- 
cla de España, yu lnflore ol lector el provecho espiritual que cons- 
tantomente producirían las ciento tres congregaciones instituídas en 
ostos domicilios. 

Empero, el fruto espiritunl de esta institución no quedó encerrado 
dentro de las parados de nuestros colegios. Muy pronto brotó la idea 
de difundir en otras personas el bien espiritual que gozaban nues 
tros alumnos, y muchos hombres princi pales mostraban vivos deseos 
de merecer las mismas gracias, ofrecióndose a ejercitar las mismas 
obras buenas, Comunicado el negocio con el Papa Sixto Y, extendió 
generosamente la facultad concedida por su predecesor Grego- 
sio XIX, oonsodiondo al P. Aquaviva y a sus sucesores livonoia do 
instituir congregaciones piadosas dedicadas a María Santísima on las 
siudades donde vivieso la Compañía, aunque las personas que las 
lormasen no pertenecieson a muestros colegios (1). Obtenida esta 
gracia, viéronso nacer muy pronto diversas congregaciones o cofra- 
días, destinadas a divorsos finos y compuestas por variodad do par- 
sonas. Los primeros en quienes parece que se pensó para fundar la 
congregación fueron, como entonces se decía, loscoballeros, es desir, 
ol común de la gente noblo y rien do las ciudados, y con osto so logró 
mucha reforma en las costumbres, difundiendo la piedad en las per- 
sonas más importantes de cada población. 

Para muestra de lo quo hacian estas congregaciones entro los 
caballeros, copiamos lo que nos dicen Las anuas de 1004 sobre la ciu- 
dad de Santisgo de Chile: «En muostro eologio de Santiggo tienen 
sus congregaciones según los estados y suertes de personasque aquí 
pueden congregarse, Han entrado este año en ella mucha gente do 
nuevo y de la más principal del reino... Tienen en grande ostime el 
ser admitidos a ella y desde luego hacen mudanza en sas vidas, por: 
que los parece que con ser de la congregación so ponen nuevas 
obligaciones. Y cuendo sucedo que alguno va fuera de csta ciudad, 
es cosa grando las alabanzas que va publicando de osta santa her- 
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mandad. Hala conservado el Señor en el ferror con que comenzó y 
cada día ya creciendo en el bien.. Poss lo mismo aquí que en las 
domás ciudados donde está fundada, que todos conflesan haber 
entrado con ella la mudanza do la vi 
esta ciudad dicen que después que so fundó la congregación, sus 
maridos son Otros y ellas vivcn ya con descanso y quietud. Tienen 
'ando autoridad con los demás hombres que no son de la congre- 
gación, y así cundo uno de ln congregación se halla en sus eorel- 
Ios, no osan jurar dolanto d$l, ol cuxl abuso, aunguo muy arraigado 
como en gente de guerra suele acontecer, se va desurralgando de 
tal suerte que son muy pocos ya los juramentos qua se oyen... Apa- 
ciguanso por su autoridad muchas enemistados y posadumbres. 
Hanse celebrado este año con mucha solemnidad las dos festas prin- 
cipales, que son de la Presontación y de la Visitación y otras estas 
de Nuestra Senora, comulgando en una capilla propía que tienen 
para sus juntas... Todas estas cosas alienta y lleva adolante el señor 
Gobernador Alonso do Rihora, como protector de la congregación y 
para hacerlos alguna merced ol mayor título 6s que sean de la con- 
grogación» (1) 

Pronto se extendió hasta el clero oste bien espiritual do les von- 
aregaciones, y empezaron a formarse en algunas ciudados congroga- 
ciones de srcordotes piadosos. En Lima, por ejemplo, son edifican- 
tes las noticias que tenemos de la que se reunió entre los celesiás. 
ticos. Dicen así las anues de 1603: «La congregación de los sacer- 
dotes ha sido muy puntual en sus juntas y ejercicios de devovión. 
Son las de ella ciento y treinta, que para esta ciudad es un gran 
“número, Hansa señalado eon su buen ejemplo los señoras preben- 
dados de la Iglesla mayor, siendo los primeros en acudir a sus obll- 
gaciones, y en particular edificando en les continuas visitas que han 
hecho alos hospitales, teniendo entes todos repartidos los días do la 
somana pera que en ninguno falto quien ejereite esta buena Obra y 
de ordinario sa ven ooupados en ella diaz 6 doeo sacerdotes proben- 
dados, doctores y maestros, quitados los manteos y bonoles, sir» 
viendo con tanto gusto y consuelo a los pobres, que cause devoción 
a los que los ven y dan materia de alabar al Señor, Y aunque pera 
oir sus pláticas y tratar de coses espirituales son sus días serialados 
los lunes y que por ninguna otra cosa faltan, ha ayudado mucho este 
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¡No para su aumento y forvor el hablar a onda uno en particular ol 
Padre que los tiene a cargo, Instruyéndolcs en el modo de oración, 
tiempo y lugar y puntos más propios para tenella, por cuyo medio 
so han adolantado on ol trato de Nuestro Soñor, que tanto importa 
para tener buen progreso y virtud» (1). 

Aunque el objeto primario de estas congregaciones había sido ol 
conservar la puecan de los congregantes y prosorvarlos de los poli- 
gros que suele correr la juventud durante los estudios, pero muy 
pronto inspiró Dios Nuestro Señor en estas buenas almas ol dosoo 
de ejorvitar en una u otra forma la ceridad con los prójimos y el 
celo aposiólico. De aquí procedió que se fundasen congregaciones 
piadosas de personas de diferentes estados y con un objeto moral 
yu definido, En ol colegio de Zaregoca había el año 1509 custro con- 
gregaciones: una de personas nobles, otra de obreros, o sen del 
vulgo del pueblo, otra tereera de teólogos y Alésofos, es decir, de 
estudiantes mayoros, y otra, por in, de retóricos y gramáticos, dondo 
entraban, como se ve, naturalmente los niños (2). En Valencia había 
tros congregaciones, y a esto tenor vemos en otras ciudades do 
Espana por lo menos dos o tres congregaciones pladosas, Intituldas 
en clases divorsas de la sociedad, Poro llama la atención el gónero 
de obras ospiritualos a que so dedicaban algunas do ostas asooiai: 
“nos pladosas. Habla, por ejemplo, congrogeciones que se llameben 
<ontra los juramentos, y, sogún las anuas de 1591 se habían formado 
veintidós cofradías de cste género en el Norts de España, onderoza- 
elas todas a impedir cuanto pudieran el feo vielo de la blasfemia. 
En Ávila fundó un Padre el año 1593 una piadosa congregación de 
hombres pobres escogidos entre la ínfima plobo, los cuales tomaron 
asu cargo este oficio curioso; el invitar y traer los moriscos a que 
oyesen la doctrina eristiana que les explicaban los Padres (3). En 
otras ciudades los congregantes repartían los días do Mesta por 
ciertos sitios, y recogían todos los pillos y vegebundos, para que 
neudiesen a oir la doctrine y an ciartos tiempos a cumplir con la 
Iglesia, confesando con nuestros Padres y recibiendo la comunión 
pascual. En Toledo vemos el año 1587 una congregación bajo la 
invocación curiosa del Niño Josás Pordido; ol £n de esta piadosa 
asociación era buscar llmosnas para los pobres desamparados, y acu- 
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dir en ouamto pudiesen al remedio de muchos que ss morfan de 
hambre en los nlrecedores de ln cindad. En Medina del Campo y en 
Valencia existian las congregaciones de caballeros o gente noble,y 
tomaron pos dbjeto muy principal una obra de caridad insigne, que 
sn aquellos tiempos era de más aplicación que en nuestros días, cue 
ora apueiguar suxtemento y reconciliar les enemistados, Quien 
recuerde lo que cren los odios en la España actigus y le facilidad 
¿quo había para ensongrentar la espada por cualquier motivo, al vela 
ver de uns esquina, entenderá cuán práctica cra esta dorota songr»- 
gación, enderezada a suavizar las costumbres y a recouillar los 
corazones, uniéndolos con los vínculos de la caridad ortstiana. 

Tarvbión era de muy práctica aplicación otra congregación Pla- 
osa que se fundó en Sovilla, y fué la que se llamó cofradía del 
úestteciemo, es decir, una asociación que se dedieabe a reunir niflos 
«ignorantes para cie ol entociemo, y que hacía los días de festa su 
devota procesión por Ins calles, cantando on versitos las principales 
verdades de muestra fe. Muy ordinario era en estas congregaciones 
aplicarsoal servicio de los enfermos y encarcelados, y es mayoarloro 
¿el dato que recogemos en las armas de 1598 sobre la ciudad de Va- 
lencia: «Dicese que la congregación de nobles establecida en muesta: 
¡casa profesa ha librado este año de la cárcel a tresciontos totenta po- 
bres presos, enenreslados por dendas» 

Si tan simpáticas aparecon estas congregaciones en las ciudades 
da Europa, todavía enternecen más, sí exbo, las devotas asociaciones 
formedos cn lx3 Indino, yu ontre los naturales dol palo, yá ántro Ds 
"negros, de todos les cuales consegulan nuestras antiguos mislono= 
ros obras admirables do abnegación y virtudes cristianas, que medie 
Hubiera esperado de squellas razns abatidas. Véase 10 que sohacía 
Santiago de Chile con los pobres indios de la oluded y sus alredo- 
dorós: » Acúdese en esto colegio, dicen las anuas do 1004, con grandes 
“veras al cuidado y ministerios de los indios, por ser esta gente 1 
asta rsino muy nocacitada do dootrina. Hasa guardado el orden que 
tros años so ha eserito on acudir a la doctrina los domingos por li 
tardos y traerlos nuestra iglesia a sermón 
cofradia paro este 1 de ter n los demás Indias a da docteina els 
tinna, y alemtarlos a las cosos de su salvación. Salon estos cofrades 
on sus cruces en las manos y comun hombro español, que peca ste 
Am ha dodo el Sr, Goternador, y partiéadose por distintas ares lo 
In ciudad, recogen todos los indios que hallan y los traen mues 
iglesia adonds se les catequiza, y después de labor salido 62 Proc” 
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sión cantando la doctrina oristisna, vuelven al mismo puesto y allí 
ano de los nuestros les predica exhortándoles a dejar los vicios, par- 
ticularmonto ol de la borrachara... Haso visto mucha enmienda en 
óstos despuós que la Companía tomó a su cargo su enseñanz 

Más consoladoras son todavía las noticias que en el mísmo año 
loomos sobro los indios do Juli, en ol Perú. «Fundádoso ha, dicen las 
Anuas, la congregación del NINO Jesds, la cual está ahora como una do 
las bien fundadas que hay en el Perú. Porque demás de habor más 
do acisoiontos indios songregantes, todos de vistud,on lo matorial se 
ha aumentado con muchos pendones, cera, cetros de pleta, con un 
Niño muy ricamente aderezado, que ha llegado al gasto a tros mil 
pesos. El fervor de los congregantes es grande, Acudon todos los 
sábados a la Misa de Nuestra Señora con sus velas, y después se les 
hace una plática, la cual acabada, van al hospital con al Padre y 
sirven a los pobres. Y es esto con una dovoción y gusto que es para 
alabar al Señor, pues los mismos caciques que no ontraban allá, son 
los primaros. Tienen sus dos Aostas principales al año, que son la 
Circancisión y la Natividad de Nuestra Señora. Estos días comul- 
garon arriba de mil doscientas almas on cada festa de Sstas, con 
grandos mucstras do dovoción, y osta fué la principal parto de la 
solemnidad, aunque hubo otras muchas, como adorno de arcos, eera 
en gran cantidad y música e dos y tres coros, que los españoles que 
so hallaron presentes no scsbaban de docir de tanta destreza y con- 
sonancia de coros. Después de su misa, sermón y procesión se juntan 
más de dos mil pobres en la plaza y les dan de comeros dela cofra- 
día con grande concierto y puntualidad y liboralidad tan grande, 
que nadie queda sin su ración doblada y muchos llevan carno para 
slgunos díos. Esta limosna sa comenzó n hacer sl día de la Natividad 
de Nuestra Señora y se hace con mucha abundancia; poro el día de 
la Asunción se hizo de manera, que para otros tantos más como había 
en la plaza había comida... Algunos españolas y religiosos se hallaron 
en ostas Mestas y docían que no sabían ni podían hablar, porque era 
apocar con sus palabras la grandeza de la obra» (1). 

En Chuquissos hacian los indios de la congregación un acto de 
caridad que agradabs mucho a los felos. Ya insinuamos más arriba 
que solía habor en estas tiareas algunos catequistas ologos, que oran 
llovados do una parte u otra y empleados on ensoñar ol Catecismo, 
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por la felicísima mernorie que mostraban y la paciencia en repetir 
las verdades a los pobres indios. Puos el año 1606, nos dican las 
nuas, que la congregación de indios en Chuquisaca se esmeraba en 
obsequiar 4 estos pobres ciegos catequistas. «Los indios de la Cofra» 
dicen, acuden cada semana al hospital, donde sirven y regalan 
x los enfermos. Dan con liberalidad limosna a los pobres y 4loscle- 
gos, que aquí llnman usurés. Algunos, en el día del santo de su nom- 
bre, después de habor confesado y comulgado, llenen por devoción 
de llevar a su casa a todos estos ciegos, que a veces llegan a cua- 
sonta, y les den de comor, Son estos elegos los que enseñan la dos- 
trina a los que no la saben a Jas puertas de nuestra iglesia todos los 
días, y algunos van a casas particularos y estancias. A todoslos demás 
ejercicios de devoción acuden los indios de la cofradía y se aven- 
tajan en ellos.» 

Frutos parosidos recogían nuestros Padros en las congregaciones 
de negros, Ó, como se decía vulgarmente en América, de morenos, 
y exeusamos repetir quí, pues ya supondrá el lector que en Lima, 
en Cartagena y en otras ciudades de Amórica, obtendrían los jesuftas 
10 menor fruto que de los indios, de estos pobres negros, aun más 
inclinados a la piedad y más dóciles a las inspiraciones del mi- 
slonero. 

5. Esta labor espiritual ejercitada sin descanso en el pueblo cató- 
lico y acompañada de abnegación y sacrificio quo todos sabían apre- 
ciar, conciliaba naturalmente a nuestros Padres esa autoridad singu- 
lar, que no sa aleanza con nóminas políticas ni son títulos acndémi- 
eos, pero que ejercs una influencia poderosa en la sociedad, cuando 
pierden su vigor todas las otras autoridades, es decir, cuando los 
ánimos llogan al rompimionto y a las armas. El pacificar discordes 
y sosegar tumultos sangrientos se ha mirado siempre como un objeto 
propio del sacerdote católico, y una obra característica dela caridad 
cristiana. Más do una vez hubieron de ejercitar muestros Padres su 
colo y prudencia en esto ministerio peligroso. Conocida es en nuestra 
historia la grave pertarbación que en el año 15% so padeció en Ara- 
gón. No nos toca explicar todas las causas de aquellas alteraciones 
ni describir los conflictos agudos que entonces se suscitaron. En 
poligro cstavo de romporss la geando obra do la unidad nacional 
establecida por los Rayos Católicos. Llegaron las cosas al estado de 
una especia de guerra civil, y costó gran trabajo a la religión y a la 
política esentar ls paz.en circunstancias tan azarosas. No hablan, nata= 
ralmente, los historiadores políticos de la acción que entonces ejer= 
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citaron los jesuítes; pero los historiadores religiosos no debemos 
olvidar, que entonces nuestros Padres de Zaragoza, en silencio y 
sín ruido, eomo es propio de la religión en tales actos, procuraron 
buenemonte calmar les pasiones irritadas y enderezar los ánimos 
por el camino del debor y de la fidelidad a las legítimas autori- 
dades. Como nos dics el P. Gabriel Álvarez, que entonces esta- 
diaba teología y pocos años después escribia la historia de nuestra 
provincia de Aragón, los Padres graves de la Compañía, tratando 
en particular, ya con los Ministros dol Roy, ya con los magistrados 
del reino, ye con los caballeros principales que se habían manifes- 
tado en uno u otro sentido, procuraron con pradencia y caridad 
reducirlos a todos a la debida unión y concordia; y esto lo hi 
con tanta vircunspección que «ni los unos mi los otros tuvieron o 
sión de ofenderse ni da tenellos por más arrimados a alguna de las 
partos, sino quo so fiaban y sorvían do ollos como de porsonas dos- 
apasionadas y comunes» (1). Una prueba de esta confianza que las 
principales personas de Zaragoza habían puesto en la Compañía, fué 
que cuando so tomió una batalla en las callos de la ciudad, ilustres 
csballeros de una y otra parte depositaron sus alhajas en el colegio 
de la Compañía, juzgando que aquella casa había de ser la más res- 
potada por uno y otro bando (2). Finelmento, cuando llegó el trágico 
desenlace de aquel conflicto, y fueron condenados a muerte el Jus- 
tioia Mayor de Aragón y otros insignes caballeros, se encargó a las 
Padres de la Compañía el esistirles en los últimos momentos, Bl 
respetable P. Antonio Ibéñez preparó para morir al Justicia de 
Aragón. 

Si en este trance obraron nuestros Padres con silencio y recato, y 
sin manifestar a las elaras su benófica acción, on otras ocasiones fué 
menester, como quien dice, lanzarso a la callo y exponerse a eviden- 
tes peligros, para evitar rofriegas inminentes y romplnientos desas- 
trosos, Tres ejemplos cita de esto acto do caridad el P, Jouvaney, 
En 1619, habióndoso oncondido una contienda torriblo on un pueblo 
ds Mallorca, se habían apostado junto a la iglesia las dos fecciones 
contrarias, Ya estaban con las espadas en la mano a punto pera 1c0- 
meterso, cuando apareció allí un Padre de le Compañía, quien, esfor- 
zando su rellglosa elocuencia y amenazando con el juicio de Dios y 
con las penas del infierno a los que se resistieran + sus palebras, con- 
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siguió primero detener las iras desbordadas y poco a poco reducir a 
lu paz y sosiego los ánimos alterados. En Valencia so repitió un acto 
semejanto. Más significativo parece el que ejecutaron nuestros Padres 
en cierta contienda ruidosa de Bareclona. Dos familias principales, 
habiéndose enemistado entre sí, preparaban a sus amigos y parcia- 
los, que eran muy numerosos, para llegar a las manos si fuera menes- 
tor. Entorados los josuitas de la lucha quo so preparaba, hablaron on 
particular a las dos familias, Instaron, rogaron y suplicaron con todas 
sus fuerzas para evitar el sangriento desenlace que se temía. No fue» 
ron estóriles sus diligencias; lograror por Ln, no aólo evitar un rom- 
pimiento, sino también redueir a cristiana concordia a los dos coudi- 
llos de ambas facciones, Habióndoles hecho confesarse devotamente, 
en un día de fiesta dispusieron que se acercaran juntos a recibir la 
Sagrada Eucaristía. Espentada quedó la ciudad al ver reducidos a 
tanta paz y concordia a dos enemigos tan poderosos y al parecer 
irreconciliables (1). 

Si on estos casos intorvinioron nuestros Padros cuando ora in- 
ininente una lucha encarnizada, en otros hubieron de intervenir 
cuando ya la lucha estaba rota y las armas on activo ojorcieio, El 
¡ño 1505, la gente baja de dos barrios de Sovilla, no sebemos con qué 
motivo, se desafiaron a una pedrea en las afueras de la ciudad. Supo 
lo que ocurría un Padro de los nuestros que on aquelle tardo ense- 
habe el catecismo en olerta iglesia. Deseando evitar la efusión de 
sangre, dispuso una devota procosión con los niños que le escuoha- 
ban, y poniéndoso dolanto de ella, oncaminóse hacia ol campo, donde 
había empezado la salvaje batalla. Llegado a esto puesto, hizo parar 
la procesión, adelantóse con el eruciájo an la mano, metióso entre 
el podrisco de aquella lucha feroz, y levantando la voz y la imagen 
de Cristo, conjuró a los combatientes que so detuviason por amor de 
Dios. Obedocieron ellos por ol respeto que siempre inspiraba al 
pueblo español la imagen de Cristo y la autoridad del misionero. 
Ésto los afoó con palabres gravos la brutalidad do aquella acción que 
ojecutaban, les pidió por Josueristo y María Santísima que desistio- 
son de aquella horrible contionda, y cuando vió que la multitud se 
conmovía y poco a poco se amansaba, rogóles a todos que acompa- 
sen a la procesión de los niños y que viniesen con 6l a la iglesia. 

Confusos y exbizbajos cbedecioron al Padro aquellos foros com- 
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batientes, y ordenándose en pos do los niños siguieron en silencio la 
proccsión hasta la ¡glosia dondo so ensonaba ol catocismo. Entrados 
alli, el Padro les dirigió la palzbra, les exhortó suavemente a la paz, 
les rogó que so perdonasen mutuamente por amor de Dios, y euando 
los vió compungidos do corazón, por última despedida los rogó que 
Je entregasen las arinas con que so estaban hostilizando. Obedecieron 
todos humildemente, y a los pies del Padre fueron depositando todas 
las que tenían. Más do quiniontas piozas, entre hondas, garrotes y 
otras rústicas armas recogió el Padre misionero (1). Este trlunfo de la 
gracia no fué único en esta ocasión, En varias ciudades de España 
vemos ropotida esta obra do impodir podras y luchas brutalos, que 
fácilmente se armaban los días de festa entre le gente baje de nues- 
tros pueblos. 

En las rogiones ultramarinas, la obra de pacificar discordes tuvo 
a voces Importancia muy subida, porque fuó medio para laconserva- 
ción de ciudades y colonias. Ya insinuamos más arriba la benófica 
influencia del P. Diego de Torros y do los principales jesuitas del 
colegio de Quito, para tranquilizar los ánimos en el tumulto de las 
alcabalas. En peligro estuvo de perderse toda la ciudad en aquel 
trance dificil. El P. Diogo de Torres, con su autoridad, con su fervo= 
roso celo y su buena mano, contribuyó como pacos a sostener la auto- 
ridad y a reducir los ánimos a la debida obediencia y sumisión. 
Paro on esto género do pacificación, digámoslo así, estrapitoso, que- 
romos citar un cuso típico que nos refiere el P. Francisco Colín en la 
Historia de Filipinas, Era el año 1005 y la ciudad de Manila se veía 
muy falta do dofensoros, por habor acudido ensi toda la gonto de 
guerra a la empresa de Maluco con cl Gobernador D. Pedro de 
Acuna, En circunstancias tan desfavorables, ocurrió un conflicto que 
vamos a roferir con las mismas palabras de muestro historindor: 
«Por particulares diferencles que tuvieron un cspenol y un Japón, 
vinieron a les manos, pasando tan adelante que el español dejó 
muorto al japón. Vivían entonsos todos los de esta nación on el pue- 
blo de Dilao, extramuros de Manila, donde tenían sus tiendas, Vista 
la muerte, coneurrieron muchos de una parte y otra, españoles y 
jpones, los unos por vengar el muerto y los otros por defender al 
matador. Encendióse el fuego de menera que, pasando las injurias 
de particulares a comunes, las tomaron por suyas las dos naciones y 
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poco a poco Tu$ creciendo la gonte y el coraje. So hallaron afronta- 
las fuora de la ciudad las dos parcialidades y tendida una bandera 
del presidio español con ánimo y resolución de cerrar unos contra 
otros sin más armas y consejo que el quo les dictaba la eólora, 
Considerando el peligroso empono, salió 61 P. Rector, Pedro de 
Montes, de su tolegio al remedio, y poniéndose entra los dos escua- 
rones, con su autoridad, voces, ruegos y amenazas, vuelto ya a los 
españoles, ya a los japones, reprimió a unos y detuvo a los otros, 
para que no arriesgasen en un resto la salud de las Filipinas, que 
es aquella coyuntura es sía duda se aventurara, por hallarso la clu- 
dad falta de gente de guerra, porque la for de ella había seguido al 
yobernsdor en la emprosa del Maluco y la que quedaba y antoneos 
salía a la ocasión era con más cólera que consejo, como le ha? 
tomado la voz a cada uno en la plaza o en la callo, sin más armas 
«ue la faria popular. Trabojó con ellos el P. Rector toda la tarde y 
iento, persuadiendo a los 











en du estorbó con sus razones ol rompi 
prinelpales cabezas del gobierno que allí estaban, que, con ocasión 
«la la nacho que se ibo entrando, mandason rotirar dentro de la eíu- 
dad toda su gente, llízose así; y sabiendo el P Rector que del fuego 
¡al apegado no hay asegurarse, temeroso de que los japones no 
levaniasen de nuevo aquel'a llamarada, envió allá para que estuviese 
con ellos aquella nocho, un padre de «asa, el cual, junto con otro 
sacerdote de la orden do San Francisco del convento de Dilao, 
ministro de aquella nación, tuviaron bien quo hncor hasta la mañana 
en reprimir el furor orgulloso de esta gente... hasta que con la luz 
dol día, entendiendo la determinación de los españoles y viendo que 
la artilloría ostuba nbocada a sus casas, entibinda la cólera, siguieron 
el consejo de los Padres, y rindieron las armas, que os lo que los 
españoles les pedían... El doctor Antonio de Morga, aunque no nom- 
bra al P. Pedro de Montes, confiosa haber sido este el mapor peligro 
en que se había visto Manila, 

De esta manora procuraban nuestros Padres en estos tranees 
dificiles y apurados mostrarso, como debían, ángeles de paz, em- 
picando la autoridad espiritual de quo gozaban en el pueblo católico, 
para sosegar los ánimos y unir los corazones en los afectos de la 
caridad oristiana, 

6. Los ministorios espirituales referidos hasta ahora eran ejer- 
citados por los jesuitas «in moverss, digómoslo así de sus casas o 
julcsias, En ollas enseñaban 4 los niños y prodicaban al puoblo, on 
ellas colebraban religiosas sus solemnidades, en ellas escuchaban a 
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Tos innumerables penitentes que buscaban la salud de sus almas en el 
bálsamo de la confesión, en ellas repartían la sagrada comunión a 
los fieles, y en ellas, en in, respondían a les consultas y ejercitaban 
les obras de colo y caridad que en una ciudad se ofrecen al celo de 
los almas buenas. Pero era necesario salir de casa, digámoslo así, y 
rocorror los pueblos dando misionos y buscando a las ovejas quo so 
habían perdido de la casa de Isriel. Este ministerio lo tomó muy de 
propésito la Compañís, pues, como puedo verse por nuestra historia, 
parecs quo muestro Padre San Ignacio aun antes de fundarla, ejercitó 
asus companeros en dar misiones por los pueblos y ciudades de Italia. 
En el quinto generalato se dedicaron nuestros Padres con fervor a 
esto ministerio, y aunque alguna vez la multitud de cologios y el 
gran trabajo en las ciudades pareció dotoner el impulso de salir a 
misiones por los pueblos; pero ol P. Aquavira advirtió en dos, o 
tres osasiones con mucha seriedad, que no se descuidaso este trabajo 
importantísimo y que so renovase el fervor con que había empezado 
la Compañía evangolizando n los pobres. Todas las anuas de aquel 
tiempo nos habian más o menos de las misiones que se han dado 
«losdo cada uno de los colegios y más aún desde las casas profesas, 
que podían dedicar algunos operarios más a este ministerio. En 1581 
salioron dol colegio de Santiago tres misiones por las aldoas de Ga- 
licia, y procuraron difundir los misioneros le devoción al santo Ro- 
sario, ropartiondo entro ol pueblo tres mil rosarios y acostumbrando 
ula gente a rezarlo en común. Del colegio de Zaragoza se hicieron 
orcursiones apostólicas en 1583 por espacio de algunos moses, a las 
aldeas que están n la falda de los Pirineos. En 1581, ocho Padres de 
Ja casa profesa de Toledo emplearon todo el año en dar misiones 
por les aldeas. De la casa profesa de Valladolid se hicieron quinca 
salidas a los pueblos comarcanos, y adviorto después la carta amun de 
esto año, que de todos los colegios de Castilla se ha hecho alguna 
sslida meyor o menor a los pueblos de la comarca, 

En los años 1586 y 1587 se promovieron mucho las misiones en 
ol Norte de la provincia do Aragón. Los Padres del colegio de Gerona 
salioron por los pueblos de la diócesis do Vich, y el Sr. Obispo, que 
presenció el foliz resultado de aquella predicación, afirmaba con- 
movido que nunes se había imaginado, que pudiera produelrso una 
compunción y conmoción tan saludable en. las gentes. Do diez millas 
ala redondo acudían a escuchar a los Padres y, según so explicaba 
el buen Prelado, aquello excodía a todo lo que había leído on los 
lbros ejecutado por santos misioneros. No hallando término de 
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comparación st otras historino, decía que los puobles vo hablan cen 
movido 004 la prodiención de los Jesultas, como la ciudad de Ninive 
«con ln del profeta Jonás (1). En los años 1500 y 1591 fuecon muy 
notabios las excursiones apostólicas que hizo Jn ensa profesa de 
Sevilla a ciertos grandos pueblos de Andalucía y Extremadura 
somo Arahal, Osuna, Zafrs y oteos menorss. En todas astas cludado- 
lograron que so confesase toda la gente, y pura esto se detuvieron 
dos Padres on Armbal hasta ounronta díaz, sin dojar a nadio por 
confesar. Tarxbión ora costumbre en estos años lo que ya sn olas 
¡ocasiones hemos advertido, y es acompañor dos Padres al Prola 

la visita pastoral de la dicceria, En Zaragoza, 60 Granada, 2u 
Fiuesca, vemos 4 dos misionoros de la Compañía que precedon 4 los 
Sres, Obispos y ran removiendo las poblaciones y disponiéndols 
stavemente, para que se aprovechon de los gracias espirituales que 
el Prelado reparte al tiempo de la visits pastoral. 

Pus tan notuble el fruto que xa recogí en estas misdonesruralís, 
y juzgaron algunos tun esencial ol sostenor esto trabajo oonstanis- 
mento, que la piadosa scñora D* Megúriona de Ulloa propuso a 
aestros superiores, sí cowvondrta dojariuna Fundación para mantener. 
8 doce misioneros que se empleasen en rosorrer apcstólicamente 
les aldeas (2). Nuostros Padres 1o Juzgaron conveniente admitir esta 
fundación, porque no era conforie a las consituciones y tembita. 
porque oste trabaje de misionar se debia considerar oomo propio de 
todos los hijos de la Compañía, y no como obra de unos pocos dedi- 
cados solamente 4 allo. En algunas ocasiones, couo en 156, salieran 
también nuestros Padres un poco £ la costa el África, y so dió ate 
¡año una misión u Tánger, dondo so rorogió algún frato hasta on los 

mas ¡moros, auIque el provecho principal, y probablemente el 
¿que pretendían nuestros misioneras, era la comrorsión de españoles 
renegados que vivian en aquel país onteramente a lo moro. En otra. 
otasión, pozo després so hizo otra excursión a la costa de Melilla 
Ea el año 1506 los Pnéres dol cologio de Córtoba dieron misión ta 
Setenta pueblos de la diócesis, y del colegio de Granada sallore 
vipales aludes de aquellos contornos, cono. 
a, Priago, Montozw y Cabra, 
Soría may largo enumerar todas las salides apostólicas que 10 
hicieron en muestres colegios de España y referir punto por punto 
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los incidentes edificantes que leemos en las cartas anues ocurridos 
on estas excursiones. La somojanza de los episodios los haría cansa 
dos, y lo que nos importa es retener, como en globo, el copioso 
número de misiones apostólicas, dadas por nuestros Padres desde 
casí todos los domisilios de España on los pueblos de la comarca 
situados a veinto y treinta loguas on torno de nuestro volegio. 

7, Esto eran las misiones en los pueblos de España, Pues si pase- 
mos los maros y obsarvamos los trabajos apostálicos de los Nuestros 
en América y Filipinas, bien se deja entender que no habían de ser 
inferiores a los que vemos ejecutados en la metrópoli. Tres géneros 
de misionos distintas ojorciteben en aquellos países los josuítas, Pri- 
mero, con los españoles que formaban el núcleo de la población. Exa. 
costumbre corriente, al entrar por primora vez en una eiudad cua! 
quiora los Padres de la Compañía, empezar por una fervorosa misión 
que daban a los españoles, exhoriándolos a purificar sus conotonclas 
en las aguas de la penitencia, y oyéndolos a todos en el sagrado tri- 
bunal. Y esta misión, entablado, como quien dica, a los principios, 
podía considerarse como constante, pues siempre en las ciudades de 
españoles la principal ocupación de los Nuestros solía ser edificar y 
santificar a las personas que habían de dirigir « los pueblos y da 
como quien dice, el tono en la vida civil y social. Rscuórdese lo que 
roferimos de los jesuítas cuando entraron en Lima, en Santiago do 
Chile, en Santiago dal Estero, en la Asunción y en otras poblaciones 
americanas. 

Despuás de santificar a los españoles, volvianse nuestros Padres a 
cultivar espiritualmente a los indios ya avosindados y bautizados, 
que ordinariamente moraban en torno de las poblaciones españoles 
y formaban como la plebe que sostenía los trabajos rudos de la 
labranza, laboroo de las minas, transporte de objetos posados y otras 
faenas duras, que los espanoles se desdenaban de ejocuiar por sí 
mismos. Estas poblaciones de indios solían ser 4 voces muy consido- 
rablos. Recuórdonso las cuarenta y cinco mil familias do indígenas 
que vivían en Méjico cuando llegaron nuestros Padres, los sesenta y 
ocho mil indios que en Quito y otras dos o tres poblaciones del 
Ecuador rodeaban a la pequeña colonia española. En todos estos 
concursos caía la palabra divina de labios de los Jesuftas y producía 
folicisimos resultados, como en terreno ya bien preparado y a voces 
admirablómonté dispuesto pas 




















rocibir las impresiones de la gracia. 
Como además se esmeraban los jesuftas en aprender las lenguas de 
aquellos indígenas, con sólo esto, alcanzaban entre ellos una antori- 
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dad y orédito de que no podemos formarnos idea, Todos los Indios 
rodeaban al padrccito, lo miraban con ternura y acudían como niño», 
esperando de 6l socorro en sus necesidades y protección contra los 
dosmanes y tropelías del español. 

Pero no eran estas misiones de indios las que llamaban princi- 
palmente la atención entonces y después. Lo más difícil, lo más 
arduo y ponoso oran las misionos aisladas entro los mismos indios. 

Pues de estis misiones se fundaron las principales en tiempo 
del P. Aquoviva. Hasta entonces sólo habíen podido nuestros Padres 
extender su colo apostólico a los indios que vivían o en les mismas 
ciudades de españoles o en un radio de algunas leguas. En el quinto 
generalato la provincia de Méjico fundó las misiones de Cinalos, de 
Topía y de Parras, en el extremo norte de la actual nación mejicana, 
La vicoprovincia dol Nuevo Reino y Quito, empezó, aunque todavía 
tímidamente, las entradas que con tenta gloria debía hacer en los 
tiompos ndeJante lo largo del río de las Amazonas. La provincia del 
Porá ontabló la misión do Santa Cruz do la Sierra; los jesuitas de 
Chile so internaron en lo que entonces llamaban tíerre de guerra, es 
decir, en los países dondo vivían los indomablos araucanos. Por in, el 
Provincial del Paraguay, Diego de Torres, entabló en los últimos años 
del P. Aquaviva las admirables misiones del Paraguay, enviando 
al P. Lorenzana, que empezó las reducciones de San Ignacio Guezó, 
a los PP. Cataldino y Masseta, que dieron principio a lus reducciones 
del Guairá, y a las otras misiones de los Guaicurus, que no echaron 
raices por la dureza invencible de aquelles tribus salvajes y desal- 
madas. Vomos, pues, que la Compañía do Jesús en tiempo del Padre 
Aquaviva, extendió su activided apostólica desda al Norte de la setusl 
República Mejicana, hasta los ¡slas do Chilo6 y el Archipislago de los 
Chonos en las regiones meridionales de la actual nación de Chile. 

8, Rosumiendo, an pocas palabras la asción bonéñien de la Com- 
panía de Jesús en tiempo del P. Aquaviva, Observamos que alcan- 
zaba a todos los grados de la sociedad, así en la culta Europa, tomo 
en las regiones apenas descubiertas de las Américas. Por sus escri- 
tores, la Compañía so ponía en comunicación con la gente más sabia 
dol mundo. Escriturarios tomo Toledo, Maldonado y Pineda, cami- 
“naban al frente de los expositores del sagrado texto. En la teología 
brilleban como astros do primera magnitud los PP. Vázquez, Suárez, 
Kolina y sl mismo Toledo. Entra los ascetes no tenían rival el popu- 
Zarisimo P, Alonso Rodríguez y el profundo Luis de la Puente, Los 
historiadores pronuncian con rospoto los nombros de los PP. Riba- 
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dencira, Guzmán y Mariana. Los humanistas recordarán siempre alos 
PP, Bonifacio y Laserda, En £n, los catequistas nuner olvidarán a Los 
dos célebres PP. Astoto y Ripalda, Con estos sabios se daban la mano 
otros muchos maostros quo infufan vonsidarablomonto en los prinai- 
pales centros de ensoñanza, aunque después sus nombres hayan que- 
dado algo relegados al olvido, por no habar escrito obras de eonsi- 
doración. Tales fuoron on Salamanca el P. Miguel Marcos, en Sevilla 
al P. Ignacio Yánez, en Valencla el P. Juan Artal, en Lima el Padre 
Menacho, y otros hombres como éstos que ejercieron largos años la 
carrera del profesorado o infundioron la ciencia sagrada on innumo- 
rables discipulos del estado eclesiástico y seglar. Los confesores de 
la Compañía estaban a todas horas esperando ón sus iglesias, no sólo 
a los pecadores que quisieren reconciliarse con Dios, sino también a 
muchas almas justas, que adelantaban pasmosamente en la perfección 
evangélica bajo la dirección de muestros grandes maestros de espí- 
ritu, Por último, los misioneros catequistas hacían Negar hasta la 
infma clase del pueblo, hasta los presos de la cárcel, hasta los enfer- 
mos de los hospitalas, hasta los indios de América, hasta Jos negros 
del África la acción benéfica del Evangelio de Cristo, cuyas verdades 
anseñaban a todas las gontes, difundiendo el amor a nuestro sacra 
tísimo Redentor, la devoción a María Santísimo y el verdadero 6s 
ritu de nuestra santa madre Iglesla. 

Si, pues, consideramos luego que esta acción inmensa de los 
jesuitas españoles no cs ni la tercora parto de lo que hacía en ol 
mundo la Compañía de Jesús; si observamos que los jesuítas portu- 
gueses repotían estos prodigios en las Indias orientales y en el Japón; 
sl advertimos que los jesuítas italianos animaban el eslo y el espiritu 
católico en el contro de Europa; si notamos que los jesultas france- 
sos, flamencos y alomanes, oran un dique poderosítimo contra la 
invasión de los herejes, y que gracias a oilos perscvoró ln fo de la 
Iglesia romana en aquellos países; si observamos la vida íntensa 
que en todos estos ramos ejercían sin cesar los jesuitas, bien podre- 
mos alemar, como lo han dicho otros, que en los ulempos modernos 
ningún hombre ha infuído tan poderosamente en bien de la Huma- 
nidad, como nuestro Padro San Ignacio, fundador de la Compañía de 
Jesús. 
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1—Resumen teológico de la controversia de Anxiliis 
presentado por los jesuítas a Paulo Y, 
Arch. Vatic, Fundo Borghese, l, 368... 3), UL. 9599. 








PROPOSIFIONES IN QUIBUS CONVENINUS 


1, Liberam arbitriam per peccatum originale spolistam fuisse 
gratuñtis donis et vulneratum in naturalibus. 

2 Eiberam arbitrium fta laesum non posse ln omne bonum opus, 
etlam naturale, quod poterat in natura Integra. 

3, Nullum ex his operibus, quae concilía vocant, pia, el qualia 
ad solutem oporte, passe eri AD arbitrio solis suls viribus sne 
gratia Dei. 

4, Non posse liberum arbitrium solis suis viribus diligero super 
omnia Dex, ut fine naturne, dilectione effcac, 

$, Non poso arbitrium solís suls viribus habere actum attritionis 
vel contritionis, amoris, vel alium síeilom erga Deum, ut inem 
sapernaturalem vel Adol lammino propositum, 

¡on posse Liberum arbítritn solis suis viribus vinesre guam- 
eumgque gtavem tentationem, non solum pro unico instantÍ, sed 
etíam pro toto tempore quo durat; quod est absoluto resistero, 

7. Hx his operibus, quee arbitrium potes? se solo facers (quas: 
cumque sint), nallum' esse quod so habeat tenquam meritum, vel 
comensurata dispositlo ad Eratiamn, vel nom sapornaturalent; sed 
mania lla opera nuilius esse valoris aut vigorts Ad gratiam conse- 
quendam 

8 Frimam gratiam prasvenientem dari semper mers gratis, nec 
aliquid praecedere, vel unquam ex parte arbitril expectarí, cuíus 
intuitu Deus illa tribuat. 

9. Vacationom ad fidem non pondere in genere causas meritoriso 
a libero arbitrio. 

10. Deum non esse solitum sonferre, secundum legem ordinn 
riam, supernaturalem intermm yocationom ad £dern, nisi praeco- 
dente altundo notitia rerum credendaram. 

11. Non dariex parte liberi arbitrii aliquid, quod sit vol causa 
vel conditio sine qua non, praedestinationis quead omnes eius 
elfectus, 

12. Bonum auxiliorum gratlas usumn effectum esso praedestina- 
tionis cstam ut ab arbitrio. E Ñ 

19. In negotio iustificationis (in quo gratiam et arbitrium 6on- 
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currere necesso est) gratiam esse principaliorera causem et quas prae- 
ponderal; nihilque habere homínem n sua lustificatione, de quo, 
tamquam de nou secepto a gratia, gloriari possit. 

14, Dari non solum auxtlium grasas sufficiens, sed etiam officax, 
et eura_hoe optimo staro llbertateim arbitril. 

15. Per hoc auxilium efficax, Deum non solum dare ut possimus, 
sed etiam ut velimus, et facere ut faciamus, convertera nostras 
voluntates et ox nollentibus volentes facoro. 

16. Ad salutem consequendam non sufíicere solam gratiam exol- 
tantem et ¡Lluminantew, sed necessarlam esso gratiam cooperantem 
adiuventem. 

17. ¡Gratiam non solum esse necessariam ex parte intellsotus, sed 
etiam ex parte voluntotis, et in utraque potentia sine nobis liboro 
cooperantibus fori. 

18. "Auzillum elsa dari a Doo, 
bus vult. Cur autom hís dot ot non ill 
iudicia or 

10. Cortum esse et infellibile, neminom sino officaci gratia vel 
fulsse conversum vel fore convertendum, esse lamen certum eb infa- 
Hbile, converti eos onmes, quibus a Deo efficoz gralía conceditur. 

20. Perseverantine donum nesessario includit auxilium eficax. 

21, Praedestinationis decrevum debere esse absolutum et non 
conditionatum. 

22. Praedestinationem esse certar et Infallibilem. 

23. Cognosei a Deo futura contimgóntia comditionalia a causa 
litera dependentia certa etinfallibili cognitione. 





ro solo suo beneplacito, qui- 
ad oius incomprohonsibilia 








PROPOSITIONES DE QUARUM VERITATE ET CERTITUDINE DISSENTINUS 


L 
tam 


Patres Dominieani afrmant, libaram arbitriam ¡ta vulnara- 
naturalibus, ut in ipsis anima potentiis aliquod vulnus fue- 
















rit infliotam, quo earam virtus minor sit quam osset in homino in 
puris naturalibus. 
2. Nos dicimus maturalia have mansisso in homino integra et 


qualiain puris neturelibus ossont, noc alía ratione hominem in natu- 
ralibus fuisso valnorntum, nisi quía caruit dono ¡ustitiao originalis, 
que naturales hominis defectus sanabat, let ¡psa ln se gratultum 

lonum essot et naturae non debitum, et hominem in his statibus 
tanquam nudum a spoliato dí fferre. 

5. Patres Dominicaní afíemant, arbitsium ita lacsum, ut nom 
possíl facere achum moralem bonum ez omni circimstantía, mec quod 
virtulis opus sít. Nos vero concedimus posse eri ab arbltrio Solís 
suis viribus sotum moralern ex omní ciroumstantia bonum, et qu, in 
ordine ad finem naturalem, sit opus virtutis. 

4. Nosaffirmamos, esso prabubile, pusse solis maturas vizibus haberi 
aclua fides, spei el chavitalis, non guales ad salutem oportet, sed mere 
naturales, et quead solam 'substantiam operum. Patres Dominicani 
dicunthoo esse gravi consura dignum. 

5. Nos dicimus esse probabilo, posse hominem solis naturao v! 
bus resistoro euleumqua gravi tentationi contra legem naturao, pro 
singulis instentibus temporis quo durat. Patres Dominicani hoocon- 
domnant. 
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8, Nos dicimus, posso arbitrium suis viribus tendoro in obiecta 
materialia supernaturalia, proposita naturali cognitione, actu inef- 
ficaci ot imperfecto. Patrés Dominicani id negant. 

7. Nos dicimus, internara vocationem ad fidem et exvitationem 
poceatoris ad poenitentiam pondere a libero arbitrio alus quí voca- 
tur, tenquenn ab acquirente phantasmatn et notitias rerum Áidei, sine 
quibus non solet Deus ad fidem vocare. Patres Dominicani Glam 
hano dependentiam negant. 

8, Nos afíirmamus, esse probabile Deum nunquam denegare 
prasvenientem gratiam homni ox maturao viribus facientí 
¿god in, so est; Ímo hano vaso infalibilom Jegem proptor merita 

'hristi fastam. Patros Dominiemni dieunt, hoo ossa Grroneum, at 
contendunt de facto aliquando denegari infdelibus adulás, facfon- 
tibus totum quod in so est naturas viribus, sufficiens auxilium, 
propter solum originalo póeeatum. 

9. Patres Dominicani affirmant, auxilium efficax, quo Deus non 
solum dat posso, sed oporari, pracletorminare physiso volantatom 
ad notam, Nos dicimus, otiam porito auxilio efÉcsel, sampor manero 
voluntatom indetorminatam et indifferentem, et oppositum esse 
contra idol prinoipla. 

10. Patres Dominicani affirmant, non posse liberam arbitrium 
in sonsu composito dissontiro gratias physico pracdotorminanti, at 
Coneilium Tridontinum in sonsu diviso osso intolligondum, Nos 
vero sftrmamas, Concilium Tridontinum in sensu composito fulsso 
loquutum, et ouicumguo praovenionti gratino, secandum suam en 
tatem considoratag, quantamvis offcaci, posse arbitrium otiom in 
sensu composito dissentire, 

11, Patres Dominicani affiemant omnom gratiam, cul arbitrium 
consentit et dissentit prou! vult, esse gratiam quee tentum dat posse, 
non vero quao das facere. Nos dícimus otiam ¡lll gralino prasvo- 
nienti, quae dat facero, Liberum arbitrium consentire et dissentire pro 
libito, et oppositum esse contra fidem. 

12. ' Patces Dominican! «fbrmant omnem gratiem, preeter physice 
determinantem, non recedero a lege atque dostrina, et hano solam 
eso vera :m Christi, Nos contendimus huno esse manifestum 
errorem in Ade. 

18, Patres Dominicant «frmant, necessitatem antecedente, 
ú'ortam ex praovenient 1 auxillo efficac]'non praeludicare lbortatl. Nos. 
dícimas hane necessitatom entecedentom non posso cum libertate 
arbitril stare. 

14. Patres Dominicani affrmont, physicam praodoterminationem 
¡ta esse necessariam, ut non solum ad omnes actus suporneturales, 
sed etad omnes naturales el etíam ad omnia opera, quibus intrin* 
sece est annexa malítia peccatí, nocessesit voluntatem a Deo physice 
praodeterminari, Nos véro oredimus hoc non posse sine gravissimo 
errore affirmark. 

15, Patres Dominicani afirmant, auxilia gratiae esso ex se solis 
erficacia et ineficacia, Nos dicimos nulla gratías suxtlia esse effes 
cía vel ineficacia ox se solis, hoc est per illam solam entitatem res 
lom, quam ín actu primo accipivnt a Deo, praescindendo ab omni 
ordine et respectu ad arbitrinm. 

16, Patres Dominicani affirmant, eum qui convertitur somper 
recipere malorem gratiam praevenientom, non solum Ín genere doni 
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sed etiam in genere entis, quam ¡llum qui non convertitur. Nos dici= 
“mus hos nón 6sse necessarium, sed stare qued ex duobus prasventis 
sequali auxilio in genore entis, unus convertatur et non alíus. 

17. Patres Dominicani contendunt, auxilium efficax physice prae- 
determinens eso ultimum complomentum actes primi ot simpliciter 
necessarium ut voluntas possit operari. Nos dicimus per solum auri- 
lium sufficiens (si vere sufficions est) voluntatem perfacte constitui 
in setu_vrimo mt possit 0) á 

18. Patros Dominienni eonsequenter affirmant, non possa volun- 
tater sine efílcaci auxilio bene operari. Nos dicimus voluntatem 
'nunquam sine auxilio eficaci bene opersturam, posse temen sina ¡llo 
bene operari. 

19. Patros Dominicani afirmant, ros idoo futuras osse, quía « Doo 
cognoseuntur futurse. Nos e contra dicimus idoo eognosoí a Doo ut 
futuras, quia futurae sunt, et de peccatis non posse id sine manifesto 
error hegari. 

20. Pairos Dominicani nfá rmant, futura conditionalia, quao a Dor 
certo cogmoscuntur, cognosci a Deo anto deeretum mero absolutam. 
suas voluntatis, ayn vero ante desretum absolutum quod appellant 
de obiecto conditionato, Nos vero affirmamus ante omue huiusmodi 
decretam agnoscl, 

21. Paires Dominicani affirmant, certitudinem praedestinationis 
fundari in grtia ex so soln efílcaci et physice praedoterminante. Nos 
dicimus, praedestinationem ideo esse certam, quía Deus statult dare 
auxilia cum quibus praeyiderat hominem 'salvandum, sí ¡Ni de 
rentur, 

22. Patres Dominicani affirmant, hominem por donum parsere- 
rantino fleri impeccabilem. Nos vero e contra disimos pdbho Posse 
peecare, et contrarium esse errorem. 

23. Patros Dominicani afirmant, ita esse nostram ¡ustificationem 
Deo tribuondam, ut noc ante gratiao recsptionem, noc in receptione 
gratiao, nos ín illiue augmonto ulla laus vel losus relinquatar arbi- 
trio. Nos e contra dicimus semper relinqui libero arbitrio suum. 
locum, tam ante gralias receptionem, quam in gratins receptione et 
in cis augmento. 

24. Nosdieimus, auxilium efiicax consistore in voentione congrus, 
nimirum in ¡lluminatione intellectas et inspiratione voluntati: 
tune Deus homíni praestat, cum novit congruera ut vocanter 
respuat. Patres Dominicani dicunt, hoc essa Polagiantm, nec sal- 
vari hoo pacto veram gratias efficaciam. 

25. Patres Dominicani afirmant, auzilium efficnx esse 
adaoquatam cxusam conversionis, oí elus denegationom, que 
Deo est, esso solam et adaequatam eausarm non convorsionis, Nos vero 
afflrmamus, non convorsionsm sempor nobis solis tribuendam, son- 
versionom vero, licet principaliter sit e Deo, ot gratia ipsius, non 
lamon a sola grati osso, sed oliam ab arbitrio, lanquam ab eo, sino 
cuñas liboro consonsu nihil gratia operaretur. 
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PROPOSITIONES 1Y QUIBUS QUOAD FACTUM DIPPERIMUS, CUM TAMEN 
LY EARUM ROPRODATIONE CONVENIAMUS 


1.. Patres Dominicani afA rmant, Pelagtum admisisss tanguamsim- 
pliciter necessariom ad actus supernatarales gratiam sufllciontem, 
fum ex parte intellectus tum ex parte voluntatis; nec alío nomine 
fuisso impugnatum ab Augu<tino et damnatum a Conolllis, nisi quía 
nogavit graiiem physlce praedeterminantern, Nos e contra dicimus, 
mullam gratlam adimisisse Pelagium tenquem simpliciter necessas 
riam, sed sclum ad faciltus; et non de eficacia gratíae, sed de neces- 
sitaté Internae gratine fuísse cui llo controverslam, 

2. Fatres Dominican! affirmant, Calvinum non Ídeo rr 
damuatum fulase, quía dixit gratiaía la essc ex se s. 
el non possit arbltciurn dissemtire; sed quin ex hoc antecedenti, quod 
putant verissimum, íntalit per pravam consequentiam_ erroneum 
sonseguens, nimiruin gratiam tollere libertatemm, Nos dick 
zem Calvin! in ¡lo antecedeuti consistere, el propter lud fuísse In 
Concilio Tridontino darnabun 

2. Patres Dominicani afLrment, Molinem constituoro liberum 
arbitrium tam sanam sicut in natura Íntegra, quantum ad aotus mora» 
liter bonos. Nos negarus, 

4. Diount Molinam de facto tribuoro arbitrio viros ad faciondos 
sctus tales quales ad salutom oportet. Idquo in spesio contendunt de 
Ade, apo, charitato, attritiono el contritiono, Nes vero dicimus id et 
in genere ot Ín Spocie fuisso + Molina negatum et ensthemati- 
zatom. 

5. Diount Molinam pensre moritum, valorem et vigorem in noti: 
bus naturalibus, ut propter ¡llos vel dorum Íntuitu Getur praeve. 
ions gratin. Nos dicimus totam contrarium doouisso Moliner. 

6. Contendunt Mollatm ponere oausam prnedestinstionis quoad 
mis sius ofectus ox parto prasdostinati Nos dicimus millies hoc 

7. Dicunt in vía Molinas aliquos prasveniri a gratia Del, ab aliís 
ero graeveniri Deum et graiam ¡pstos.Nos negamos fal 'unquemn 
hoea Molina essortum 

6, Alfrmant etiam sententiar Melinas ese, mulluma peaeventr! 
gratia Dai, nisi príus naturao viribos faciat quod in so ast. Nos nega- 
mus doc unquam dixisse Molinam sad potius contrarium. 

9. Diouni, in via Molinae et insentontia do rocalione congrua nos 
inchoare nostram iustiflcationem, eiusque initlum non ex Deo sed 
ex nobis esse, Nos megamus hoc unguam a dolina rel alíquo ex no- 
stris authoribus fuisso assortum. 

10. Dicunt, affirmari a Molina hominem se disponero ad gratiem 
“aciendo solig mitarao viribus quad in se est. Nos diolmas longS hos 
abosse 4, mente at vorbís Molinás. 

11. Dicunt, Molina tribuere arbitrio vires ad habendam sino 
auxilio gratias dilsctionem super omnis perfectam et efficacem Del, 
E firis haturlis, quae peecafum omnino sxoludat Nos affemamus, 
Xolínam de sola Ímperíecta et inefficaci fuisso Joquutum, et ques 
cum peccato mortali stare possit. 
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EN arésorcas 


12 Concludunt Molins sentenisn ts, os soLieturas rita 
¡ocipero tsilicaonero musica ella progres Catan llar 
e diims motos Meliana prerosiocos serias 
Enmciudust ao sontentar lino, eran aralom at 
grata la cmo osas pacials ceder atus, sE ment altra 
Soves! vel puse titakem axcndí, als Jure aci 28 ua e 
Pira actu al aereos dela tania oo dis Moli 
izan Malla cmo sola lam coguacer se Raro 
ructesaiao Sua ais elngia! Vos diia posapo ome 
Tisqono Tridiminam Covolll doouk, eto mocos. 
Ye. Picunt, eno Molins stent, eri Del prae dear 
meri boro úxblito. Nos pegamos tl uiquan a Mollzadicin. 
o" Disias exe somentialA lomo! Boda os haber bala 
velunetam sirena! prastostraas, 20d ex atan guisrion, 
ue val omo homitco salvos JC So nogneros hen o toto 
in Mois. 
17. Dian tn sententa Molisue non ose Dao gugd ame haber 
persovoini doma so sl ar boro. No nomad 
"E" picune, secunda semeettam Mo! sugnoset 4 Doo par 
¿soni wedina inmi pos slsolreo sony y iomizca ls 
homo fnccurus est o solo, abeque ullo auxilio Del. Nos dicinus has 
ICI 
"EI" un sepa sntentiam Mclipo, donum persoverentio 
ineloders sis grataro abitunien el sosa solana. Ms 
vmos hase exo Extontar NoLaNO: 
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rioribus annis in lucom prodiit, et summa cum gratulatione 4 quie 
Busuis uiris doctissimis accoptus ost, qui ia 60, et huam rovorebantur 
authoritatem, et insigne doctrinao specimen ed euíncendos mostri 
tomporis haeroticos, quim acoommodatissimum suspicisbant, Vix 
tamón libollus primam lucem uidoral, sum aliquí alids deotá ot pil 
hominos quibusdam contontils olusdom librí, quo priuatis corum 
placitis repegnabant, offonsi ¡llius doctrinem epud tuam colsitadi- 
hom, seerumg; senatum suspoctam reddoro consti sunt. Libellas 
tamón, qui to patrono foolieitor matus fuorat, to otiam, codomá; sonata 
protostoro ot defonsoro, et A calumniis porsoquentium ercptus, ot 
uindioatus, ot ¡llustrior in Juoem redditus, maiorig; affecta et aestl 
ationo al: omnibus piis et dootla lterum excoptus est. Át non do- 
fuere etiam nuno, quí nec celsitudinem tuam, neo ¡llius sacri senatus, 
authoritatem reueriti, easdem propositiones 'super quibus liber 6x2 
Ealpafus semel ol Lordi aprobara fuerals condembare endapte!, l- 
bellum etanthorem indígnis conuitiis insectari, suspectumd; apud 
imperitos reddere, el omnino obscurare contendant, Mis ut aliquali- 
ter obsistsremus has edidimus conclusiones ín libri defensionem, 
quem tua benignisimam prolecti onomcontrs ualidloresaduersarios 
totles expertum, nunc á persequentium tolís sub eadem protectione 
tutondun, et uindicandum, simul cum his assertionibus hamiliter 
piferimus, Tuura eri Seraníssime Priacegs, pios alque Innocent 
homines pro Ecclesia Dei laborantes continas fouere, ut faci;sorum 
Intorest Deum assidud precari, ut tuam Celsitudinem Ecclesiae san 
etae weflitati dí Ancolumem soruet, Yale. 
































Ex libro concordia liberi arbitrii cuna gvatias domis, ete. Authore 
P. D. Ludovico. Molina Primario quondam in Euorensi Academi 
Theologiae professore é Societate 7esv. 





QUABSTIO REOLOGICA 


¿Vicim com noquallbus auxillsgratleo possit contingere, ved duo 
bus infidelibus ad fidem vocatis, alter conuertatur, manente altero 
in infdelitate? 


PRIMA CONCLVSIO 


Angelorin hominumque naturam libertato arbitril esco praaditam 
tim quond actus naturales, quim qucnd supernaturales, ei £de o; 
dimus, ot ratione maturali, exporientinguo comprobatur. Est aut 

ibortas indi fforentin voluntafis, qua, positis omnibus requisitis ad 
agendum, potest agere, et non agere, aut ita agere vnum, vt contra- 
rium ati agoro Boselt: quam had voluntas ln codom instanti mu 
oporationis, Neque huic libertati repugnat dependentia voluntatis A 
Doo, vta prima onusn, ab oñue gratia, selontla, voluntato, providontia, 
et predostinationo. Adoó libortati volantatis consentanoa est dopon- 
dentia elus á Deo, quasi 4 prima causa, vt sino illius vniuersali <on- 
eursa nullum prorsus actum possit haboro, etiemsi poccatum sit; 
Jicdt nullo modo Dousdicendus sit causa peocati. Idod tamon uniuer- 
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salis concursus Dei libortati non ropugnat: quiaillo Deus non moust 
immediate voluntatem, sieut nee raliquas causas, ¡llis aliquid prao- 
uium imprimens: sed Ímmedistó simul cam voluntate suo genorali 
coneursu producit actus ¡llius. Hoe autem solo concursu Del, sino 
alío specialí auxilio potorat homo in statu naturas integreo, rationo 
justitiae originalis, totam implere naturas legem: in staíu verd nata- 
rao lapsse et in pura natura quoduis bonum opus naturalo moralo, 
etiam actum Adel, st spel maturalis oirea obieete supernaturalia, non 
sollectiud per longum tempus, sod ditisind potest officere. 








EROYNDA CONCLVEIO 


An actibus supernaturalibus non solum pendet liberum arbitrium 
ab vaiuersali Dei concursu, sed etiam ab elus gratis: vt enim infido- 
lis ad fidem, et pescator ad iustitiam conuertatur, omnino indigot 
supernaturall auxilio gratino praeuenientis (quem omnibus etiam 
obduratis Deus gratuito conterre paratus est): sufficienti quidem, vi 
eo liberum arbitriam excitatum, et per eiusdem gratiae tanquam 
efficientis causas cooporationem adiutum, bonum supernaturalo 
possit officere; non tamen adeo ofíteaci, vt non possit eídem re 
stere. Quo lt, vt3 duobus infidolibus, seu pocentoribas, eisdem omni- 
no suxiliis pracuenientis gratise voestis, alter saspá conuertatur, 
manente alio in wua infidalitate, vel pecesto: ita temen vt ¡llius eon- 
uersio, licdt in suo ordine libero arbitrio tribuenda sit, principaliter 
tamen virtuti gratiac praouenientis jam tuno in comuersione coope- 
rantis adscribi deben: resisteatia autom huíus in proprism volunta- 
tom roforenda est. Post conuorsionem (qua poseator disponitur ad 
supernaturalos haLitas, qui A solo Deo Hunt ct augontur physico) 
sisdom liborum nrbitriam eleuatum, sins alía pracueniento gratia, 
alioquospeciali auxilio,solo gonorali concursu, quodlibotopus bonum. 
supernaturale oxequi potest: non tamen integram supervaturalium 
praeceptoram collectionera per longum tempus implere, misi ad ¡d 
apecialibus auziliis á Deo adiuuetur. 























TERTIA CONCLYSIO 


Praescientia «ctuum libororum voluntatis creatas (quam in Deo 
:ernara confivemur) imo er diuinas voluntatis elficacia libertatom. 
xctuum praescitorum, et volitorum non tollit. Etenie Deus non so= 
Júm scientia simplicis intelligentias cogmoscil, quid possit liberusa 
arbitrium efficere: ac scientía visionis seguente delerminationem 
diuinao voluntatis videt, quid in tempore faciurum est (quod totum. 
est praosons asternitati): sed etiam scientia quadam imedia, ante 
omnem actum líberum suas voluntatis, comprehendit quid lberum 
arbitriun crcatum facerat, ai Deus in hoo, velílLo ordine rerum cum 
his, vel illis cireumstantiis ¡lud collocarel, Voluntas autem Del, licot 
um in ea formalitor existentom velit omnes bomines saluos 

per ipsos non steterit (cujus voluntatis effectus sunt auxilia 
sufficientis): cum tamen hasc voluntas conditionalis sit, non semper 
adimpletur, repugnantibus hominibus pro sus libertate pracuenienti 
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q Dei, et sufficionti auxilio. Quorum repugnantiam, et pescats, 
ch: Dous abaoluta voluntato pormiltore volworit, ot ad setuz pocca: 
toram concursu vniuersali concurrere: non tamon vult absoluta yo- 
Inntato, vt astus poscatorum sint quidquid autom Dous vult absoluta 
«el officaol voluntato, infallibilisor implotar, 


QVARTA CONCLV8IO 


. Psaridentia Dei (quae conceptio est ordinis rerom án suos fines 
in mento divina existens cum proposito sam por se, vel interaenta 
eausaram secundarum executioni mandandl, praccipua ín £ctu intele 
leotus practici consistens, adiuneto seta vcluntatis: et executioni 
mandatar por croationem, at gubernationom reram ercatarum, hoc 
est, per earumdem rerum lan crestarum directionem Ín sos Anes), 
eo potíssimum nihil voluntatis libertati repugna!, quod non sit de 
ratione, vt rescrestas cum inem asssquantar, ad que ordinan- 
tar diuína prouidentia (etsi omnia ¡lli subiecta sint, ncc respecta 
llius aliquid fortuitum diei possi1) nec etíam ad ejusdem prouidon- 
tias perfectionem pertineal, vt omnia quae Hunt (peccata scilicer) 
rouisa sinta Deo, vtita fiant. Eo enim solum, peccata cadunt sub 
iuina prowidentia, quod ab ex permissa sint, ot facte tuste punientur, 
et malcrum bonorum ocasiones sínt eldém prouldentise; relíquí 
tamen effectus boni specialiter cadunt sub díuIwa provide ntia prout- 
dente de ¡llis, vi sint. Prouidet autem Deus omnibus rebus Ímme- 
dias, es sua prouldentiam exeguitur Interuenta etlam eausarua 
secudarum. 











QUINPA CONCLVSIO 


Praedestinetio (ques est ratio ordinis, seu mediorum in Deo, quí- 
bus praguidot, creaturam rationalem perducendam in vitam teler- 
ram cam pro posito eundem ordinem exequendi) infallibilis est: nibil 
amen derogar praedestinatorum líbertati, eo quod certitudo elus 
non est ox efficasia medioram ad predoterminendam liberum arbi- 
trium praedostinatl, sed ex supereminonti selentia Del: cuíus causa 
quosd integrum lis effecíum, nulla datur ex parto preedestinat) 
sed elas juse est voluntas Dei misericorditer praedestinantis; 
¡ora prasdestimationis efíectun etiam ox parte prue 
¡qua causa assignanda sit. Reprobatio (quae approbalioni, 
et non praedestination! immedintd opponitur, et est iudicium, quo 
creatura rationalis a Deo Indigna iudicatur vite asterna cum propa 
sito eam exclucendi á cuelesti regno, et asternis crucietibus pu- 
iendi) pracuisionem eupponit vltimi poscati lethalis, otín ¡llud tan 
«quer ln causar ost roforonda: idcoquo mibil prorsus roprobí liber- 
tati dorogat. 











SEXTA CONOLVSIO 


Ex dlctisnon soldm rerum contipgentiam, et libertatem integram 
manero constst, non repugnente ordíne nataralls et supernaturalis 
prouidentias Dei: sed etiam fecil8 totíus contingentias radix colligi- 











so ares 


tor. Etenim rerum cmmatvm, quas solo Deo pendentín fertat son 
sgrinelcondnganio ral ba o ono no cos. 
¿Sngons, sed libera aprollanda sl effectoum aulem Coamo sun 
dci ad ordinam yotrno apociantiom posita rorasa comlinioa, 
uso nano es, contngontiso prima radlx remota es volentes Del 
Proxima vor, imneciaiacs! [erum rbitrium. Quo ipramae- 
¿ludas, Douriquo mihi! oguro consatuas supra tommureR sar, 
crlinemvo relus ndiun, titi om crtirgenca 0 sc 
Secunderten estumaram, omnia que necesario ¿uenient fte 
eco nd ordinem gcstlao epsotambum contingesiia partes ln Dal ve 
Iastatem, partm'in berum Angeloram hóminumque arbitrio, 
tarquan ln radigern proximam, róduconda e. 














HAS EX LAERO DE CONCORDIA LIBERE ARBETIL! GYM ORATIAS DON, ETC. 





“P. D, Ludo: Molina conclusiones oscespsimus, ques cum reli. 
quis sbtados be sentent, breta cs omiso vnluersalier 
a A 
nes A ic ar 
A 
a bra 
e rd 
ere 
vyniuersalis auetoritate definitas, et valde necessarins ad Carte. 
de e ree cc 
A A 





AD ATAPSTIONOH APSPONDT BECUNDA. CÓNGLONO. 


Defeadentar in Collegio Vallisolatano/D. Ambrosil Sovietatis os, 
(E) par totam. 





3.—Tesls defendidas en Valladolid por los dominicos 
el 17 de Mayo de 1594, 
2. ia saco ponle, 8. 
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15 Conelusio. Fides catholica doca!, in Deo esso scientiam, que 
soipsum ctuniversa simul comprehendit atque adeo singala etiam 
in particalarí propria cogaltione iteligat Eadem ¡Ide consat, quod 
Del scientia vere et proprie sit rerum causa, voluntate tamen adjun- 
cta: unde falsa est et improbabilis propositio ista, ut jacet, mon quia 
Deus scinil mo cooperaturum, ego sum cooperaluris, sed quoniam ego 
cum cooperalunus, Deus sc sonsa proprio causalitatem sjgnili 
canto accipiatur. Coguoscit Deus certa et infallibili cognitione futura 
omnia contingentla, neque solum ¡lla cognoscit, prout sunt ín ceu- 
sis, sed etiam prout unumguodque eorum in soipso existit; ratio 
vero sub que cognoscuntur, non est existentia in s»ipsis sed quia 
sunt praesentia Deo in aotornitato. Contingentia etiam conditionata, 
quae mumguam erunt, negue eorum conditio ponetur in ro, etíam 
infallibiki cognitioni subduntar. Quae tamen eognitlo mullam pror- 
sus necessitatem ponit ín rebus; sed unaquaeque producitur sécun= 
dum propriam naturem; quso nsesssaría st producitur necesario, 
et quao contingens, producitur contingenter. Sicut enim scientía Del 
est oxuen rorum, ita ost causa, ut suo proprio modo produemntur, 
«ontingentes, seilicat, contingenitor et liborno, libere. * 

22 "In Deo sicut etintellectas, ponenda est secundam Idem volun- 
tas, qua sometipsam ut Éinom, slia vero a se, ut media, non tamen 
necessaria diligat. Quae dilectio non dioit novam porfectionem ex 
tomporo in ipso existontam, sed antiquam ab notorneguo illi conwo- 
niontem: Cujus solantatis actas duplex in ipso opastiuitar es parte 
roram quas vult, ot utorque formalitar antecedens, quo vult omnes 
kominos salvos fori, at ad sul agnitionom voniro, al por ipsos non. 
stotorit, cujus effcotus sunt auxilia sufflcientia, et ista voluntas non. 
¡ompor adimplotur, ropugnantibus hominibus pro sua libortato, prao- 
vonienti gratiao Dei 04 sufíicionti auxilio, Consoquons divinas vo- 
luntatis actas [est], quo de facto, quidquid absoluta al efficaci volun- 
tato vult, sempor ct lnfallibilitor adimpletur. Cujus actus olfectus 
sunt auxilia oftcacia, in ipsis hominibus reccpte et illoram opera. 
tionibus proportionala. Vade plus quam falsum est asserere, quod 
cuzilivin ad opora supormaturalia sit ejusdem rationis ura ¡llo, quod 
ad naturalia opera confortur. Qaae conseguens voluntas, lical miki! 
velit Meri a libero arbitrio, nisi libero illo concurrento ot libere 
volente, ipseque volit ut nós velímus, ot facit ut faciamus, mullo 
modo est asserendurm, quod aliqua retione Deus expectot nostrum. 
liberam arbítrium, et quod ipsum operetur, quín prius natura a Deo 
moveatur, et ¡lllus' inffuxum recípiel; quod étiam neturelt philoso= 
phixo ropugnat. 

3; Providenti Del (quao conceptio est et ratio ordínis rerum in 
suos finos ín mente divina oxistons) secundum fidom est assorenda, 
quae pro actu Intellectus practiel, directe supponit, adjunezo temen 
dot Voluntatis, cxeeutionique mandatur por ereationem et guber- 
nationem rerum crentarum, hoc est, per earumdem rerum ereatarum 
directionem in suos fines, quas il abstractione considerata, fnis 
issocutionem non includi!, beno tamon ut divina, de que non Verifl- 
satur, quod sit incerta siguti de nostra, El cum'omula guao a Deo 
sunt, ordinata sint, ejus providentia tantam so oxtondít quantum 
causilitas, ¡ta ul ornnia entia, non solum quantum ad principia spo- 
ciel, sed étiam quantum ad individualia corruptibilium et Íncor: 
plibilium, tam in communi quam in particulari, di vinae providontias 
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subdantur. Quara haaratieum ast assorero, qued Dews non habeat 
providentiam de aliqua re in singuleri, et 'nullo modo diel potest, 
quod offeetus fortuitos ct mala poomae non providorit positive 
volendo. Peccata vero 0 solum cadunt sub divina providontia, 
quod ab oa pormissa sunt, ot somol facta justo puniantur, ct majo- 
Tum bonorum ocasiones sint oidom providentiao. Providet autom 
Deus omuibus rebus immediato, et suam providentiam oxequitur 
Interventu ctiam cousarum secundarum. 
ationia mysterium (quod a D. Paulo hi 
comprehensibile appollatur) consistit in hoe, ut sit ratio transmissio- 
als creaturos ratiovulís in vitam actornam in mento divina existons; 
:et in sucris littoris aliquando dilectio et electio, aliquando vero 
Jrscscionta nomintur, sapponittamoz n recto pro Imperio divi 
intellectus, siutuentis efficaciter per carta et determínata media all- 
cui bestitudinem conferre, cum ordine tamen ad divinam volunta- 
tem. Quas media illa dicuntur, quae a D. Paulo annumerantur, voca 
tlo, justíficatio et gloríficatio, Ínter quo etiam lícet aliquo modo 
bona ipsa temporalia tam naturae, quam fortunas, 
pracdestinatis, imo et permissio, qua pormittuntur 
quandoque tam reprobi quam elccti in peccata incidere, sit effectus 
priedestinationis electorum, mullo tamen modo ¡psa peceata, Estque 
pars divinae providentino, nihil realo ponens in praedastina 
Simul cum ¡psa praedestinatione coexistat: licet pona; alíquid tam: 
pore statuto et determinato sccundum ipsius praedestinationis ordi- 
nem.Ejusquecertitudo et infallíbilitas desomi tar potissime exdecreto 
divino et ordinatione, qua Daws non solum ordinavit or neselectos ad 
obtinendan beatitudinem, verum etiam praedefAinivit et praedeter- 
minavit efñeaciter omnia media et singulos actos, quibus erant ¡lla 
conseguuturi Cujus praedestinationis, quoad integram olfoctam, 
nulla datur ca ti, cod ojus sola cxusa est 
voluntas Dei Vido dofondi non 
potest, quad bonus usus liberi arbitrii sit causa rel, quae est integer 
eflootís praodostinationis, siouti mequo otiam, quod ostonsio justitieo 
et glorine Dei, neque sis causa totalis, nequo sufficions neque praoci- 
pun pormissionis pecenti in reprobis. 

Fides est, esse in nobis st in angelis yoro et proprio liboram 
tum; cujus ratio in hos eonsistit, quod positis omnibus requi- 
sitis ad opersndum, possit opereri et non operari, operari num et 
opsrari alterum; unde hasresis manifesta est ¡llud 'negare, vel etiam 
dicere, quod sit res de solo titulo. Fides est etiam, quemlibet homi- 
nem, secundam legem Del ordinariam, dum est ín praesenti vita 
possó salvar Mati sunt nibilománus quí nullum de facto sapernt- 

¡alo susceperunt «uxilium, atque adco propter peccata contrasolam 
legom maturso fecta damnántur. Quando vero alicni suffcienter 
Evangelium proponitar, recipit aliquam internem motionom, queo 
sulficiens est auzilium ad credendum, non tamen credet de facto, 
quoad usque suscipiat auxilium efíícex, quo suscepto, licet libere, 
simul tamen tempore et posterins natura credet; sicut acepto auxi- 
lio ad diligendum vel poenitendum, simul tempore et posterkus 
natura homo poenitet et diligit, Lieet ónim hoc aurilium voluntatem 
praodoterminet, movet tamon ¡lam suaviter, juxta suam propriam. 
únaturam, atque adeo non salum facit quod moeatur, sed etiam quod 
líbaro moveatur, ot in hoc conslstit divini auxilil efticacia. Vado im- 
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APÉXDICES sn 


probabilissimeloguuntur, quí affirmant, quod ponentes hocanxilium 
essa officar socundum so ot ox parte Dei, faciant liberam erbitriom. 
de solo titulo. Staltum os: enim in naturalibus asserere, quod alígua 
causa naturalis so moveat vel operetar, quin prius nature, ab ¡pst 
prima enusa movontur; ita ut etiam materialo poccati secundum quod 
óntitas realis est, ab ipso Deo producatur, at ad hoe voluntas ab illo 
praedetarminatur, non temen ut matarialo peceati est: quare arror 
est dicoro, quod Deus eodem modo concurrat ed actum malam sicnti 
ad actam bomam. 

6% Licet illo quí non convertitur recipiat aliquando plura auxilia 
pon solum externa, sed etiam interna sufScientia, quam euscípiat 
illo qui convortitur «nto instans suno conversionis, Ín ipso tamon 
conversionis instanti, suscipit jsto auxilium offcax, quod majus est 
et multam exeodons universe auxilia suffcientia ad eumdem efe: 
otum, atque adeo simplicitor est asserendum, quod sompor illo qui 
convertitur reci pit majus auxiliam, quam ¡lle qui non convertitar, 
Vnde ascororo simplieitor quod cum sodem nuxitio omnino aequali 
ox parte Dei, pro sola libera voluntato, nus convertatar et alíus 
non contertatur, est adeo falsum et improbabile, quod defendi non 

test, sicuti noque etiam asserere, quod cum minori auxilio unus 
habeat intensiorem sctum charitatis, quam alíus cum mejori, pro 
solo conatus liborns voluntatiz. Assororo autom quod cam auxilio 
cum quo unus non solum non salvatur, veram etiam noque justif- 
catar, alius et justisicatur el salvatur, 2ulto minus defendí potest. 
Rocipit onim Ísto donum porse rorantiao, quod specialo quoddam 
inoludit auxilium reesptum ab his tantum qui salvaatur, Et dicore 
quod auxilium officax propric auxilium non sit, est propriam vocem 
ignorara 

Defendetur in collegio Vallisoletano D. Gregoril O. P. Feria ter- 
tía por totam. 























4.—El Cardenal Aldobrandini al Nuncio de Españ 


Roma, 28de Juno 1694. 
Archivo Soorato dol Vaticano. Nurintara dí Syogua, 49), fo. 18. 





Molto Illmo. et Rmo, Monsignoro come fratello. Ln quella diffe- 
renza della gratia suficiente et efficace suscitata fra li Padri Dome: 
nicani et Gosulti serissi ultimamente a V. S. quel cho olla haverá 
teduto per le mie lettere delli 7 del presente (1). Adesso N. S.* mi 
ha ordinato di significarli, che essendo questa cansa di fede, et non 
di poca importauzs, la cui determinatione spetta alla Santa Sedo, 
ne altri puo ne devo ingerirsene, vuole que lel facci supere all 
liLme Sig» Cardinale di Toledo, che uon passi piu oltra in essa, sa 
per omso gil ne fusse fatta Instanza, eya lus cho la Sanetita Sua la 

etarmini soma ha risoluto di fare. Per il qual efotto ordina ánco 
5. Bentitudine, che V. 5. chiami a se li supertori delli Ordini sopra- 
detti, otsí facel dar de loro tutta lo ragioni at motivi eha pretandono 














os cartas hay dol Nuncio con esta Jocha, Ambas son breves y ss hallan en 
sto alamo tomo de la 7Numetacaro «s Suagne, al follo 131, E la primis 

mente que sl Papa ha sentido el desordco sustitado extro dominicos y, 

maiodiceneia de aquellos dos frallea. "So los nombra. En la segunda 
daño, encargando al Nunelo el roprimirio entrgieaimento. E 
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«isschedano per la sue parto, t he sí formi insert lo stato della 
Sostrovorma, el 1 mendl GUA ug com, acno eo po posa ar 1 
dalido e Esariones st moni dle ando ueno) al on 
eg mngalos dlsoclios sl soscdala, Y. Be 4 sellto artesa 
ETCiND tn o sti gra limo pon comandará all sede Supo 
rior cho prehibiscaso all 1r9 religlosl dl cese dí ogni srta dí 
Fortentio1a da questa materia la publica e la priv, por cu 
sione o la quid vogilaaltro modo sin tanta cho ara deleita dal 
Sede Arosille, ole» aleugo dseltodird lo punisomno sevi 

la epoltanlo auco se Ese vorrá cat gun allo meslor 
0 slsomdo da ali del Allo, Non barando ea dir he ds 
questo proposito, fo In conrascommendarmiotolloriemi a Y. 5 dl 
duo edort. DI Homo 25 azno AOL 











—Bl Cardenal Santa Severina al Nuncio de España, 


o 20 Potro 19 
Acehtvo deSimancas tao, e [antguo 9. 


Molto Ilustre et Rererendissimo Mox 10re, come fratallo. 

Essendosl gia Y. 5.1 informata dolle difforente naís tra | teologi 
dell Orálos del Fradl Predicatori et E teolog! della Compagria del 
e E 
sé soram elfcaia, pra la doin 8 S Tiommo, lares dll 
Fribilione he la Sita dl Mato Slemoro gin o domo, 
Poma lata aro sota [ng ono Fopon a DE CL 
ema 030 da ue Uiesor SiO £ auar deietlns dal an 
o rad nia sl 20 os 
seres E Dnlcndins vor Horacio ll aula pel 
rc reos a alo aldo sonal 
tral oia dal mata a anedd Se coment Uds 
a lo salvo suo ondo ichartlona 4 quasi O 
Sres dello sec a VOS LOS Ter a ponla 

aaa Ordino de Helios, cl 

a e ls sal, 
q 
Fosun ña confce ala dolio 1 E Mormso 


































Ala deta Inqulillodo gonoral: 
nodosing resolaioro e mento dl 
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Jesaitas y se Junta con los precedentes en Córdoba en. 1387.—4. Entran los 
Jesaftas cn el actual Paraguay on 1388, y lo rocorren en vastas direcciones, 
taudo misiones entre españoles e indios, Llega a Tucumán el P, Juez 
Komero, nombrado sapertor do aquellas misiones en 1591, y las adetanta en. 
losúltimos años del siglo XV[.—6. Visita dol E, Estoban Páez y después dol 
?. Cabredo, Pensamiento de abandonar aquellas misiones en 1901, —7, Pun- 
dación de la provincia dol Paraguay” 12 1503 y OJecutada en 1007 — 

lego de Torses, primer Provinctal, asienta los prinelpalos domiel 

prorinela.—0. Estado co que se hallaba en 1914 euando termino 
su provincialato el P. Diego de Torres. 




















CAPITULO X.—La cuen de servicio personal.—1. Pundación ds las ansomien- 
das de ¡adios en América.—2, Abusos que sa elias se cometieron hasta Hogar 
1esclavizar a los indios—3, El P.Diego da Torres resuelvo desterrar el ser- 
ricio personal.—4, Acto público ca Santisgo de Chile, dando líbortad a os 
inglos. Fersccuciones por cste moliyo.—%, Dincultaces en Santiago del Za- 
¡ero y en los dunas puevios del Tucumán y Paraguay.—6, Ylalta del oldor 
Feanciaco de Alfaro.—7. Ordenanzas que publica—8. Persecuciones pade- 
las en la Apució y resultado general obten par nuestros Presea 
la euesción del sorvelo personal. , 














CariruLo XI—La Comparta de Jewvia en Chile de 269) d 1015.—1. Entrada de 
"uestros Padres en Chile el año 1505—3. Dase forma de colegio al doml- 
«illo de Santiago y salen nuestros Padres a misiones por Je campaña— 
A. subloración de los araucanos en 1098.—S. Visita del P. Páez on 1602— 
>. Excurelon del P. VaJaivia £ Chile el ano 1003.—0, Son agregados los je- 
uñas de Glue a la recien fundada provincia del Paraguay en 1001.=7. El 
?. Diego de Torres promueve las misiones y se funian olzos domicilios 
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Caríruto XIL—8E P, Valdicia yla guerra defensiva en Chile hast al año 1615 — 
1. Antecedentes del P.Lulade Valdivia. —2 Escribs a Felipe lIlen 1617, ofre» 
siéndose a entabler la guerra defensiva on Chile.—1 Enviado a Madrid, 
'Af2rma al Hoy y a sus ministros, quienes deciden AdDptar aquol siena. 
4. Quieron hacor a Valdivia Obispo de la Imperial y ¿ario plenos poderes 
para entablar le guerra dofoxslva.—5. Esenvido Valdivia Chile en 1611. 
Poderes que 10 le dicron en lo civil en lo esteaidatica y om lo roligioso— 
4. Lieganl Perd y allí prepara su entrada en Chile ¿Es verdad. que quiso ser 
Dbispol—1. Entra en Chile por Mayo de 1812 y empleza a entablar vu lero 
in Lo que hizo como aduiaimrador apostólico dela Imporial.—S, Lao quo 
ho como Superior religioso y mislonero. Martirio de tres fesuftas en Ell- 
cura—9. Openición formidable que so levanta on Callo contra el Padre 
Valdiis y wa aoena.—10, Trabajos apaoillcos dol P. Yalivia 02 los 
Años 1G1A Y LO. +++ 
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LA ESCLAVA DEL SANT ÁS/m0 


Venerable Madre Sacramento 





ESTUDIO HISTÓRICO 


ESCRITO POR EL 


R. P. JUAN ANTONIO ZUGASTI, S. J. 


Premiado en el Certamen Elterario del XXI Congreso Eucarístico Internacional. 


Un tomo en 4. «e 762 páginas en clegante papel pluma y her- 
mosos tipos, con fotograbados de la V. Madre y del P. Eduardo 
J. Rodríguez de Carasa, $. J., director de la Venerable fundadora, 
tomados de cuadros de D. Luis Madrazo, Ó pesetas en rústica 
y 8 en tela inglesa. 

Los pedidos, acompañados de su importe, más 25 céntimos para 
el certificado, dirijanse al Sr. Administrador de RAzON Y FE. 











Esta nueva historia de la Venerable Madre Sacramento tiene ana novedad 
principalmente que la hace muy recomendable, Más que la historia externa de 
la Vizcondesa de Jorbalán, aunque narrada también con diligencia y perspicacia 
erílica, se expone la intemna y un como retrato de su alma hecho sín pensarlo 
por la misma herolna ensus escritosó apuntes íntimos, que se escogen y orden 





son tal arte, que ellos y no el autor parecen ser quien escribe la obra. Por se 
estilo y por el interés é importancia de los hechos narrados se hace muy sim- 
pá 
la Venerable, como al pueblo y personas necesitadas, porlas que tanto trabajó, 





sta obra, y será provechosa tanto 4 la altaaristocracia, á que perteneció 


y d todas las personas piadosas en general, pues bien puede decirse que encie- 
rra un tratado práctico del más alto ascetismo cristiano. 
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EL EVANGELIO MEDITADO 


MEDITACIONES PARA TODAS LAS DONUINIGAS Y FERIAS 
DEL AÑO Y PARA LAR PRIADIPALES FESTIVEDEDES: 

















Obra inédita compuesta por SAN FRANCISCO 
DE BORA, de la Compañía de Jesús, y sacada 
del original, corregido de mano del santo, por el 
P. FEDERICO CERVÓS, de la misma Compañía. 














Un tomo en 8. con XVI y $51 páginas, de venta enla Administración 
de RAZÓN Y FE, al preclo de 3,50 pesetas enrústica y 4,50 en tela. 


Exando unto escrit sobr la less de los sónts a rota det lama ce 
an Sano, y Cs Santo se Mama Frouclaca de Bora, glo poriima dele ells epa 
Ani deagos brea sección ele Compa de Jomde, clas comer 
dscloses y pnderaclones de su mérito. El simple tilo dela obra es sy mejor reco 
nendiciol ley, protec paluego del cgi itál, de ds, Mediciones 
dean princico de Bora debemos la BUsaccióS que nos Cabe de ofrecer ¿los es. 
ánols amamos de Las gonaoltearioseséucas denutetro sg de aro un rico tesoro 
de saxtidad escerado en estas Meditaciones compuesas en, a lengua de Cervantes 
Por aquel hon lam estraordinarlo y coregidas y ad.cionadas de du propa mano. 
Micros tiros a+ meditaciones se han publicado en mestros das: pero'en ninguno 
vol versa hallará la unción, el esplrtu, el totimo sentimiento de las verdadea ciéres. 
[ensenada ue hora ea obra compara, ue secomendamos al ro, 
los religiosos y 4 todas cuantes persoras traten de orAción: pues 3 vuelas de as 
muchas Pescogíhas consideraciones que contiene, añaci aL de els Coloquios tan 
Sentidos y derátos que el sims no putds menos de enfetvorzare, par fa y secaque 
esla Tariblán balaráy “an cet br dun poderoso auxllas paraa predicación de Bd 
vinapatsora los eclesiásticos que se dedlques tas subIme ministerio, oa enta cátzdja 
Sagrada, ora en ls picas cspirluales. ya en 12 homllo dominical sobre « sagrado 
evangelo, ya en las misloses gue suelón darse al pueblo cristiano. Los dfreciores 
Eapida linen en ete tro 30 copioso arsenal de documentos y 
Entenemsas para toda clase de personas. Y como el santo autor de estas meditaciones 
E lan gran conocedor del munco, €sIncrebie el celo con que descubre las Hagas de 
los padies pecadores que vien Cr el sio, as cobardlas y descuidos de 18 Bovet 
e la arftición de Jos mundamos, la Jueza de corazón ce es, Ls muy ¡ot 
proto que puso al loro su pladoso Astor. En 6 teta de Los Impedimentos 
deber removerse y de los medios que deben fomarse pera sacar de la oración ad 



































Dirllanse los pedidos, aconpñados de su importe, más 25 céntimos por «l 
cerlifcado, al Sr. Adminturador de RAZÓN Y PE, Placa de Santo Donlago, 
de, bajo, Madrid. 
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»* PROSCRITOS = 


Noticias drcunstanciadas de lo acaecido a los religiosos de la 
2 Compañía de Jesús en la revolución de Portugal de 1910, + 
con un preámbulo del IR. P. C. GOMZHGH CABRAL, S. 
2 + + porel P.C. GONZAGA DE MZEVEDO, S. l.; + + + 


versión castellana por el P. COMSTANMCIO EGUÍA RUIZ, S. J. 


























VOLUMEN PRIMERO 


(RAZÓN Y FE, Made, 





Un fono en 4? mapor con XXX y 367 páginas, d pesetas en rústica y 
5,50 en lela inglesa, 


Esperada, como pocas, esta traducción castellana de la magnífica 
obra que apareció en porlugués poco llempo ha; nos hemos apresu- 
rado a darla ala estampa, no perdonando medio de que saliera esmerada 
en la redacción, tipográficamente bella y economicamente arreglada. 

Es un libro encantador, cuya recomendación se la hará él mismo con 
sólo cogerle en las manos. Porque, si la modestia atrae y la desgracia 
conmueve y la persecución injusta subleva; aquí el ánimo queda cautivo 
con la mesura verdaderamente Evangélica de la narración, y enternecen 
el corazón las desventuras de aquellos pobres hijos de San Ignacio, y ae 
nos hacen provechosamente aborrecibles los tiranuelos, a un tiempo ri- 
diculos y trágicos, que promovieron y ampararon tamaños excesos. 

La documentación es completa, las ilustraciones bellísimas, el trabajo 
tpográfico como era de esperar de la casa «Rivadeneyra», y el conjunto 
armónico redunda en Icor y gloria de los religiosos perseguidos y hace 
esperar vivamente su segunda y úllima parte. La versión en castellano 
castizo y elegante es digna del original y de la competencia literaria del 
traductor, 

















Lo Curie Romano ss orina diia deta prix. 
Comentario camónteod Dist ca 200e0 la Cort. SAPIENS CUBSILIO 
P. JUAN E. FERRERES, S: Je 
SBOUNDA ADICIÓN 
Un opúsculo de (63 páginas 8 poneína es rústica y T,50 es tales. 


Este úllimo concienzudo trabajo del P. Ferreres es indudablemente 
de todos sus ya muchos y buenos trabajos, el mejor, el de más mérito, de 
más erudición, y sobre todo de más importancia pára la Ciencia Moral 
y Canóxica, teórica y prácticamente considerada. En él consigue plena- 
ente los tres grandes fines que en el Prólogo dice haberse propuesto al 
hacer el comentario de la Bula Sapienti consilio, «Ptimero y principal, 
exponer con toda claridad la novisima disciplina introducida por la Cons- 
tución Sopienti consilio, haciendo resaltar la excepcional importancia 
de esia grandiosa reforma. Segundo, notar con precisión las diferencias 
entre la Rovisina dscipina y la que se hallaba vigente al terpo de pro- 
mulgarse la mencionada Constitución, Tercero, hacer, con auxilio de las 
mejoes fuenes, un amplio y documentado estudio del origen y vicsita- 
des que en el tránscurso de los siglos han experimentado nó solo las Con- 
gregaciones, Triburales y OlicioS de la Curia Romana, tanto existentes 
Como suprimidos, sino también la excelsa dignidad Cardenalicia, funda- 
mento sobre el que estriva la inmensa mote de la Curia Romana.» 

(De La Ciudad de Dios, Febrero de 1912, pág. 224.) 


LOS ESPONSALES Y EL HATRINONO 


SEGÚN LA NOVÍSIMA DISCIPLINA 
Comentario canónico-moral sobro el decreto NE TEMER 


por ol Re P. JUAN B, FERRERES, Ss Jo — 
QUINTA EDISIÓN sorregidn y un 


Un opiscalo en 8” de (00 págizas L.DO pesetas en rústica y 4,00 es telalngiesa. 


Carta del Emmo. Cardenal De Lai 
al P. Juan B. Ferreres, S. J. 


Romac, 19 Juli 1911. Itustris et Rev. Pater: Oratias ago UDI quam 
maximas de míssis ad me duobus voluminidus La Curia Romana et Los 
esponsales y el matrimonio, quae denuo ty pis imprimere aucta magisque 
prsteciacufavs, Pateratás ua bese, Uno opuime mena et erga Ec 
Siam et speciatim erga Hispaniam ob tua commentaria ubi canonica 
solentia perspicue saneque tfadila invenitur, quibusque facilior ac tutior 
recitar legum ecclesiasticaram observantía. 

Tecum ltaque gratulor el gaudeo, dum obsequentes animá mel sensus 
tibi profitcor acdictus in D,—C. Caro, De La 
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HISTORIA 


DE LA COMPAÑÍA DE JES OS 


EN LA 


ASISTENCIA DE ESPAÑA 


PoR EL 


P. ANTONIO ASTRAIN 


de la misma Compañía. 


TOMO PRIMERO (SEGUNDA EDICIÓN) 
San Ignacio do Loyola, 1540-1556. 


Esta segunda edición del primer tomo sale enriquecida con una eru= 
dilísima Introducción Histórica de unas 60 páginas. Se vende al pre- 
clo de 10 pesetas en rústica y 12 en pasta española, 


En obsequio a los poseedores de la primera 
edición del primer tomo de esta Historia, se ha 
hecho una tirada aparte de la Introducción His- 
tórica a la Historia de la Compañía de Jesús en la 
Asistencia de España y que se venderá al precio 
de una peseta, 


“Tomo segundo, 7 ptas. en rústica y 9 en pasta española; tomo ter- 
cero, 10 y 12 pia, respectivamente. 


Dirljanse los pedidos al Sr. Administrador de RAZÓN Y FE, plaza 
de Santo Domingo, 14, Madrid. 
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